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CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  DELITOS  EN  GENERAL. 

¿  Qtté  es  delito?  —  El  pensamiento  ó  mero  conato  de  delinquir  no  es  delito, 
á  menos  que  se  empezare  á  poner  por  obra.  Disposición  notable  de  la 
ley  de  Partida  sobre  este  asunto  y  reflexiones  del  señor  Lardizabal  acerca 
de  lo  mismo.  — «  Para  que  sea  criminal  la  trasgresion  de  la  ley  que 
manda  ó  prohibe  alguna  cosa,  es  preciso  que  se  ejecute  voluntariamente 
ó  con  conocimiento.  —Sin  embargo  hay  casos  en  que  el  hombre  puede 
ser  responsable  de  un  delito,  aun  cuando  no  tuviere  ánimo  deliberado 
de  cometerle,  ó  le  faltare  el  conocimiento  necesario  cuando  ejecuta  el 
hecho  criminal^  «I  antes  pudo  evitarlo.  —  ¿  Que'  se  entiende  por  cuasi- 
delito ?  — \k  veces  sucede  que  aun  cuando  el  hombre  cometa  deliberada- 
mente ana  acción  que  en  abstracto  se  reputa  criminal,  no  lo  sea  por  algu- 
nas circunstancias  particulares.  —  Tampoco  delinque  el  hombre  por 
falta  de  intención  deliberada,  cuando  casualmente  incurre  en   la  tras- 
gresion de  la  ky.  —El  delito  se  comete  en  daño  ú  ofensa  del  Estado,  ó 
de  algiiDO  de   sus  individuos.    División  general  délos  delitos  que 
resulta  según  la  diversidad  de  esta  ofensa.—- Del  delito  notorio,  y  común 
ó  no  notorio.  —Delitos  infamatorios ,  y  otros  que  no  lo  son.  —  ¿  Cuáles 
se  llaman  delitos  nonáinados ,  y  cuáles  innominados  ?  -—  Hay  delitos 
ati'occs,  graves  y  leves.  ¿Cómo  deberá  graduarse  la  gravedad  de  los  deli* 
tos? —Circunstancias  que  pueden  acompañar  á  los  delitos.  Primera. 
CoalícíoQ,  edad  y  otras  calidades  ddi  ofensor.  — <•  ¿Si  serán  capaces  de 
TOM.  VI.  1 
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'  d«HiM|u>#  tos  sercb-mtidoB?  -^  Por  la  debilrJad*  del  Sts.o  se  considera 
menos  culpables  á  las  mugeres  en  ciertas  trasgresiones.  —  Segunda 
cirGUBstanoia.  Gilidad  de  la  persona  agrariada  ü  ofendida,  -i—  Tercera 
circanstancia.  Lugar  ó  sitio  donde  se  cometió  el  delito. —  Cuarta.  De 
que'  medios  ó  instriunentos  se  yalió  d  ddineuentc.  •—  Quinta.  Si  es 
reincidente ,  ó  tiene  tostilnd)re  de  delinquir.  -*-  Sexta.  Por  que  motivo 
se  cometió  el  delito.  —  Séptima.  De  qué  modo  se  ejecutó.  —  Octava. 
Cuándo  se  perpetró.  —  De  la  difereote  responsabilidad  que  tiene  la  per- 
sona que  cometió  el  delito  como  princijlal,  y  la  que  tuvo  parte  en  el  sola- 
mente como  cómplice.  — -  Responsabilidad  del  que  manda  cometer  un 
delito.  «^  Responsabilidad  del  que  aconseja  á  otro  la  ejecución  de  un 
delito.  ^-Idem  del  que  no  revela  ó  tolera  los  delitos.  —  De  los  encu- 
bridores y  receptadores  de  los  delincuentes.  — «  Doctrina  del  señor  Lar- 
dízabal  sobre  la  diferencia  de  castigo  que  debe  darse  al  inmediato  ejecu- 
tor, y  al  que  no  concurrió  inmediatamente  á  la  ejecución  del  delito.  *- 
De  la  prescripción  de  los  delitos.  —  Máximas  generales  sacadas  de  la 
doctrina  anterior. 

1.  Delito  es  la  trasgresion  6  quebraiitamientó  de  una  ley  eje- 
cutado yoluntariamente  y  á  sabiendas ,  en  daño  ú  ofensa  del  Es- 
tado y  de  alguno  de  sus  individuos.  Explicaré  esta  definición  para 
sentar  ciertos  principios  generales  que  deben  tenerse  presentes  á 
iln  de  conocer  bien  la  naturaleza  de  los  delitos. 

2.  Priineramente  para  que  haya  delito  es  preciso  que  s^  que- 
brante una  ley  por  la  cual  se  mande  ó  prohiba  hacer  algo,  asi 
como  para  que  una  acción  en  lo  moral  se  diga  pecaminosa  y  se 
requiere  precisamente  la  infracción  de  algún  precepto  divino  ó 
eclesiástico.  Dicha  trasgresion  ó  quebrantamiento  ha  de  consistir 
en  un  acto  positivo ;  pues  el  pensamiento  ó  mero  conato  de  de- 
linquir será  pecado ,  mas  no  deUto  merecedor  de  pena.  No  obs- 
tante si  este  conato  empieza  á  ponerse  por  obra ,  será  ó  no  puni- 
ble según  las  circunstancias  y  la  calidad  del  delito,  coix^o  dispone 
la  ley  2 ,  tit.  31,  Part.  7,  que  dice  asi :  «  Pensapaientos  malos  vie- 
nen muchas  vegadas  en  los  corazones  de  los  hornea ,  de  manera 
que  se  afirman  en  aquello  que  piensan  para  cumplirlo  por  fecho  : 
et  después  deso  asman  que  si  lo  compliesea,  que  fariea  mal ,  et 
repiéntense.  ít  por  ende  decimos  que  cualquier  home  que  se  re- 
))intiese  del  íñal  pensamiento  ante  que  comenzase  á  obrar  por  él  ^ 
que  nd  meresce  por  ende  pena  ninguna  \  porque  los  primeros 
movimientos  de  las  voluntades  iion  son  en  poder  de  los  homes. 
Mas  si  después  que  lo  ovleseh  pensado ,  se  trabajasea  de  lo  cum- 
plir I  comeozándolq  á  meter  e^  obra  $  oiagiif  r  w  \p  GumjiUeften 
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del  todo^  entonce  serien  en  culpa  et  meresoierai  pc»a  dé  esdar« 
mirtilo  segunt  el  yerro  que  iiciesen,  porque  erraron  en  aquello 
que  era  en  su  pdder  de  se  guardar  de  lo  fooer  si  quyesen.  Bt  esto 
serie  conio  si  algunt  borne  oviese  pensado  de  ftieet  alguna  trai^ 
cien  contra  la  persona  del  Rey ,  et  después  comenzase  en  alguna 
manera  á  meterlo  en  obra,  asi  como  iRablandocon  otros  para  me^ 
tedod  en  aquella  traición  qué  había  pensado ,  ó  (iiciendo  jura  ó 
esDrípto  con  ellos  comenzándolo  á  meter  m  obra ;  ó  ea  otra  ma^ 
ñera  alguna  semejante  destas ,  maguer  non  viniese  al  fecbo  áea^ 
badamente.  Et  eso  mismo  serie  si  viniese  en  voluntad  de  algün 
borne  de  matar  á  otro ,  si  tal  pensan^ienlo  malo  oomo  este  comen^- 
zase  á  lo  meter  en  obra,  teniendo  alguna  ponzoña  aparejada  para 
dállela  á  beber,  ó  tomando  cuchillo  ó  otra  arma  desnuda,  et 
yendo  contra  él  para  lo  matar,  ó  estando  armado  acechándolo  en 
algún  lugar  para  darle  muerte ,  ó  trabajándose  de  lo  matar  en 
alguna  otra  manera  semejante  destas ,  Ó  mt^tiéndolo  en  olnra*,  ca 
hiaguer  non  lo  compliese,  merece  séer  escarmentado,  bien  así 
€omo  si  lo  oviese  complido,  porque  non  fincó  por  él  de  lo  iM3mplit* 
si  pidiera.  Otrosí  decimos  que  si  alguno  pensase  de  robérr  ó  de 
forzar  alguna  manceba  virgen  ó  niuger  casada  et  comenzase  á 
meterlo  en  obra,  trabando  de  alguna  de  ellas  jpara  cumplir  sü  pen- 
samiento malo  ó  levándola  rábida ,  cá  magubt*  non  pasase  á  ella  t 
meresce  ser  escarmentado ;  bien  asi  cómo  si  oviese  fecho  lo  que 
cobdiciaba ,  pues  que  con  fincó  póí  él ,  por  cuánto  él  pudo  ftic» 
que  se  non  ctmaplió  el  yerro  que  habie  pensado.  Et  en  estas  cosas 
sobredichas  tan  solamente  há  lugáir  loque  dijithOsqué  deben  reci- 
bir por  escarmiento  los  que  pensaron  de  facer  él  yérró,  pues  que 
eoQiteiizan  á  ot^r  dél,  maguéis  ho  fo  cuníplan :  mas  eú  4bdos'los 
otros  yerros  que  son  menores  qué  estoá ,  maguer  los  pensasen  los 
bornes  de  facer  et  comenzasen  á  obrar,  si  se  répintierért  ante  que 
el  pensamimto  malo  se  cumpla  por  f^bo,  non  m^éscen  pena 
ninguna.  » 

3.  «La  terminante  y  ciará  difípoáicion  dé  esta  ley ,  dice  W  se^ 
ñor  Lardizabál^ ,  nd  deja  lugat*  á  ias  varias  intérpreltádones  dé 
les  doetores^  y  debe  seguirse  á  la  letra ,  mféhtrais  no  sea  derogada 
por  legítima  potestad.  Pero  cuando  se  trata  de  la  reforma  de  las 
leyes,  es  preciso  exponer  las  razones  que  en  mi  juicio  prueban 
eonvincentemente ,  que  en  ningiih  delito  se  debe  castigar  el  éo^ 
nato  con  la  misma  pena  que  el  efecto ,  y  cuanto  mas  atrok  füferé 
el  delito ,  tanto  mas  se  debe  seguir  esta  regla ,  por  pedirlo  asi  la 
|HÜdica4tálidAd«   .         
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4.  «  El  primero  y  principal ,  ó  por  mejor  decir ,  todo  el  objeto 
de  las  leyes  penales ,  según  nuestros  principios  y  esfil  bien  de  la 
sociedad  y  de  los  particulares  que  la  componen.  Por  eso  mientras 
mayor  fuere  el  peijuicio  que  puede  seguirse  de  algún  delito,  tanto 
mas  importa  evitarle,  y  tanto  mas  deben  valerse  las  leyes  de  todos 
los  medios  posibles  para  conseguirlo.  Esto  supuesto  no  hay  duda 
que  entre  el  conato  y  la  consumación  del  delito  hay  algún  inter- 
valo, y  por  consiguiente  puede  haber  lugar  al  arrepentimiento. 
Conviene  pues  al  bien  de  la  sociedad  que  en  vez  deponer  obstácu- 
los que  impidan  este  arrepentimiento ,  le  faciliten  y  promuevan 
las  leyes  por  todos  los  medios  posibles,  pues  cuantas  veces  se  ve- 
rificare, otros  tantos  delitos  se  evitarán. 

5.  «  Pero  ¿  quién  habrá  que  habiendo  empezado  á  cometer  un 
delito  desista  de  su  empresa ,  si  sabe ,  que  aunque  desista ,  ha  de 
sufrir  la  misma  pena  que  si  se  hubiera  consumado  la  acción  ?  ¿  No 
es  esto  por  el  contrarío  cerrar  enteramente  la  puerta  al  arrepen- 
timiento ,  y  poner  estímulos ,  no  solo  para  que  se  lleve  á  efecto  el 
intento,  sino  también  acaso  para  que  se  acelere  y  precipite  la  eje- 
cución ? 

.  6.  (« Pongamos  el  ejemplo  en  uno  de  los  casos  comprendidos 
en  la  ley  de  Partida  arriba  inserta.  Si  un  hombre  intenta  matar  á 
otro,  y  comenzare  á  ponerlo  por  obra,  yendo  contra  él  con  armas, 
ó  estando  acechándole  en  algún  lugar  para  matarle ,  maguer  non 
lo^mmpliese ,  dice  la  ley.,  meresce  ser  escarmentado  asi  como  si  h 
oviese  cumplido.  Este  hombre  constituido  en  semejantes  circuns«> 
tancias ,  ¿  quién  duda  que  discurriría  de  esta  suerte  ?  Aunque  yo 
no  mate  á  mi  enemigo,  por  solo  haberlo  intentado  ya,  he  de  sufrir 
la  misma  pena  que  si  le  matara ;  pues  sí  de  todos  modos  he  de  per- 
der la  vida^  quiero  tener  al  menos  el  gusto  de  satisfacer  la  pasión 
que  me  impele  á  hacer  este  atentado. 

7.  «  Por  el  contrarío ,  si  el  que  comenzó  á  cometer  un  delito , 
sabe  que  si  desiste  de  su  depravado  intento ,  ha  de  ser  castigado 
con  menos  severidad  que  si  le  pone  en  ejecución ,  ¿  cuántas  veces 
el  anu)r  á  la  vida  ó  el  temor  de  la  mayor  pena  contrapesarán  los 
impulsos  de  las  pasiones ,  é  impedirán  el  daño  que  recibiría  la  so- 
ciedad con  la  consumación  del  delito  ?  Quien  no  crea  que  los  hom- 
bres, generalmente  hablando ,  discurren  y  obran  de  esta  suerte , 
no  conoce  el  corazón  humano  ni  la  depravación  de  nuestra  natu- 
raleza *.  »  .  . 

'  Véaose  las  otras  refleilonei  que  hace  elle  docto  megislcadii  en  loa  parrafea  9i^ 
gttieotei  sobre  el  misiao  asunio. 
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8.  En  segundó  lugar  se  requiere  que  la  trasgreáon  se  haga  Vo- 
luntariamente y  á  sabiendas ,  esto  es  ,  que  en  ella  tengan  parte  el 
entendimiento  y  la  voluntad :  asi  que  no  deben  reputarse  accio- 
nes criminales  las  que  se  ejecutan  á  impulso  de  una  violencia 
irresistible,  porque  falta  el  consentimiento.  Asimismo  no  lo  serán 
las  que  proceden  de  ignorancia  ó  falta  de  conocimiento  del  fin  y 
consecuencias  del  hecbo  que  se  ejecuta ,  ya  por  no  estar  aun  for- 
mada la  razón ,  ya  por  tenerla  perdida  ó  extraviada.  Por  tanto  la 
ley  conffldera  como  incapaces  de  delinquir ,  y  por  consiguiente 
exentos  de  pena  á  los  menores  de  diez  aflos  y  medio,  y  los  demen- 
tes y  fatuos ;  siendo  de  notar  en  cuanto  á  los  menores  que  la  ley 
los  exime  de  toda  pena  hasta  los  catorce  años  en  los  delitos  de  las- 
civia ,  pero  no  en  otros  siempre  que  hayan  cumplido  los  diez  y 
medio  ^.  En  orden  al  demente  debe  saberse  que  si  delinquió  es- 
tando en  sano  juicio,  y  le  sobreviene  la  locura,  se  espera  á  que 
cure  para  hacerle  cargo,  oírle  en  defensa  y  castigarle.  S  no  cons- 
ta que  fuese  loco  al  tiempo  de  la  perpetración,  se  presume  que  lo 
hizo  con  todo  conocimiento ;  pero  constando  que  antes  lo  estaba, 
se  juzga  que  también  se  hallaba^asi  cuando  cometió  el  delito ;  y  si 
se  dudare  en  qué  tiempo  dilinquió  el  que  tiene  lucidos  intervalos, 
se  presume  que  fue  en  tiempo  de  la  demencia  ó  furor  *.  En  suma, 
siempre  en  caso  de  duda ,  siendo  esta  racional  y  fundada ,  se  re- 
suelve el  asunto  á  favor  del  que  se  dice  loco  '.  Pero  si  no  fuere 
fondada  la  duda ,  deberá  el  juez  desatender  la  excepción  que  se 
apoya  en  ella. 

9.  No  obstante  el  principio  general  que  acabo  de  sentar ,  de 
que  para  constituir  delito  es  preciso  que  la  trasgresion  de  la  ley  se 
haga  voluntariamente  y  con  conocimiento  del  acto  ilícito ,  hay 
casos  en  que  uno  puede  ser  responsable  de  un  delito ,  aun  cuando 
no  tenga  ánimodeiiberado  de  cometerle,  ó  le  (alte  el  discernimiento 
necesario  para  evitarle.  El  que  dispara  una  escopeta  en  un  camino 
público ,  un  paseo  ú  otro  parage  de  tránsito  donde  está  prohibido 
tirar,  y  mata  á  una  persona,  aun  cuando  su  ánimo  fuese  matar  un 

'  No  deja  de  parecer  extraño  que  la  ley  eonsidere  al  nenor  de  eatorca  afioi,  7 
mayor  de  diez  y  medio  falto  de  cooocimíento  para  un  delito  de  injuria,  y  dolado  do 
discerDímieato  para  otros ;  paei  «eodo  bastante  capaz  para  conocer  la  malignidad 
y  consecuencias  de  estos,  también  deberá  discernir  la  graredad  de  no  adallerio,  por 
•Jeoiplo;  á  no  ser  qne  esta  dtsposieion  legal  se  faode  en  la  violencia  con  qoe  arrastra 
la  seoaualidad  álos  j6feoe$,  en  quienes  un  extravío  de  esta  clase  puede  considerarse 
como  nn  efecto  de  su  loexperieucia  y  debilidad,  al  paso  que  la  perpetración  de  otro 
delito  Infamatorio  como  el  robo /supone  una  depravación  y  malignidad  de  carácter, 
Véa$e  la  ley  O,  tlt.  1,  Part.  7.  —  *  Parlad.  1,  differ.  86 ;  Farinac.  qnasst.  94.  —  '  Me* 
nocb.  de  prasumpt,  lih,  6,  prosompl»  45.  desde  el  n«ni.  ^. 
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aye  ú  otro  mm^ ,  poiq^tei  un  bamicidio  ^  puefi  aumnid  m  tenia 
ti(l  intoqpion ,  debifi  conocer  cuap  expuesto  era  qua  pasase  uii 
hombre  y  sucediese  este  fracaso.  Sin  embargo  este  hecho ,  aun-» 
que  oriminfil ,  no  es  de  la  npsipa  especie  que  el  homicidio  ejecu^ 
tado  deliheradaipente.  £1  que  ep  estado  de  embriaguez  mata  á  otro 
»n  conocer  \o  que  liace,  también  coinete  un  homicidio  en  cjerto 
modo  voluntario ,  porque  antes  de  embriagarse  conocia  que  los 
bombres.se  e:ipon^n  con  la  embriaguéis  h  semejantes  extravíos  ^ 
y  debió  evitarlo ,  mayormente  si  ya  en  otras  ocasiones  se  ha  em- 
briagado  ó  lo  tiene  por  costumbre  ( cuya  circunstancial  le  hace  en 
ooneepto  de  algunos  verdadero  reo )  ^  no  siendo  tan  culpable  el 
inexperto  que  bebe  alguna  vez  en  demasía,  ignorando  los  efeetoá 
que  podrát  causarle  esta  intemperancia  ^ .  En  estos  y  otros  casos 
semejantes  no  hay  duda  que  el  hombre  delinque,  pero  no  tan 
gravemente  como  cuando  ejecuta  aquella  misma  acción  eoñ  un 
\pleno  Cjonocimiento  y  una  intención  determinada.  Para  distinguir 
/  nichos  actos  no  tan  criminales  dq  los  verdaderos  delitos ,  se  les  dá 
el  nombre  de  culpa  ^  porque  efectivamente  la  hubo ,  aunque  esta 
és  diferente  del  dolo,  ó  por  mejof  decir,  la  malignidad  que  intér-» 
viene  en  el  delito  verdadero.  Asi  es  que  dicha  culpa  se  castiga 
pon  menor  pena  que  este ;  y  como  aquella  puede  ser  mayor  ó  me^ 
ñor ,  contendría  qtíe  hubiese  una  escala  de  penas,  señalando  una 
para  la  culpa  máxima  ó  gravísima  que  se  acerca  al  dolo^  otra  para 
la  culpa  leve  ó  media ,  y  otra  para  la  mínima.  Sera  la  cul|>a  méh 
xima  cuando  las  circunstancias  de  la  acción  muestran  que  ei 
agente  conocia  con  toda  plenitud  la  posibilidad  del  efeoto  produ- 
cido por  dicha  acción.  Culpa  media  cuando  es  menor  ó  mas  re-^ 
inoto  ei  conocimiento  de  dicha  posibilidad ;  y  mínima  cuando  es 
Ínfimo  ó  remotísimo  dicho  ccHiocimiento.  A  este  modo  pueden 
establecerse  tres  grados  para  el  dolo ,  á  saber :  será  este  ínfimo 
cuando  la  causa  impulsiva  es  fuerte ,  ó  la  acción  se  ha  cometido 
eh  el  ímpeta  de  una  pasión  violenta :  será  el  dolo  medio  con  ma^ 
dura  reflexión  -,  y  máximo  cuando  se  ha  cometido  con  causa  ó  sin 
ella,  pero  conperfidiaó  con  una  crueldad  excesiva.  A  estos  diversos 
/  grados  de  criminalidad  en  el  dolo,  debieran  tamicen  arreglarse  las 
enas. 

10.  Los  jurisconsultos  llaman  cuasidelito  cualquier  exceso  que 
sin  ser  propiamente  delito  se  aproxima  á  él :  por  ejemplo,  la  sen**- 
tencla  injusta  que  da  el  jiiez  por  ignorancia  ó  impericia,  sin  que 
intervenga  dolo ,  pues  mediando  este  será  delito  verdadeiro^.  EJ 

'  Farinac,  in  prasif  qaaBSt.  SO  y  2S.-~  ^  Ley  24,  t(t.  522,  Part.  8. 
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dáfio  que  ee  causa  ¿  los  transeúntes  con  aquello  que  se  arroja  de 
ks  casas,  ó  que  está  pendiente  y  cae  de  ellas  á  las  calles  y  otros 
sitios  de  tránsito ,  sin  precaverlo  *.  Lo  que  hurtan  en  una  posada 
6  un  buque  al  víajabte  ó  pasagero  los  sirvientes  del  posadero  A 
del  patrón  sin  su  mandato  ni  consejo,  y  en  otros  casos  semejantes^. 
Estos  cuasi  delitos  son  propiamente  culpas,  y  tales  deben  llamarse 
con  propiedad. 

1 1 .  Sucede  también  á  veces,  que  aun  cuando  el  hombre  cometa 
deliberadamente  una  acción  que  en  abstracto  se  repute  criminal, 
no  lo  sea  por  algunas  circunstancias  particulares,  en  cuya  consi* 
deracion  la  ley  declara  no  ser  delincuente  el  hombre  en  tales  ca- 
sos, como^  por  ejemplo,  los' siguientes.  í^  El  que  mata  á  otro  en 
defensa  de  su  propia  vida  amenazada  por  este  siempre  que  no  ex^* 
ceda  los  verdaderos  liitlites  de  la  defensa  natural  al  hombre,  esto 
es,  que  lo  haga  como  dicen  los  jurisconsultos  eum  moderaminé 
inculpatce  tutelcB  ■.  2*>  El  que  sorprende  á  su  muger  cometiendo 
adulterio,  y  la  mata  juntamente  con  el  adúltero.  3^  El  que  halla 
en  su  casa  a  un  hombre  yaciendo  con  su  hijo  6  hermana,  y  le 
mata  *.  4^  No  es  tampoco  reo  de  homicidio  el  que  mata  á  un 
hombre  que  se  lleva  á  una  muger  por  fuerza  para  violarla ,  ó 
después  de  haberla  disfirutado.  5^  Ni  él  que  mata  ai  ladrón,  á  quien 
encuentra  de  tloche  robando  en  su  caso  y  no  quiere  degar  el  hurto, 
ó  quebrantándola  para  entrar,  ó  bien  si  huyere  con  la  cosa  ro* 
bada,  y  no  quisiere  darse  á  prisión.  6*  Últimamente  no  comete 
delito  de  homicidio  el  que  mata  á  otro  en  defensa  de  su  señor,  de 
su  padre,  hijo  ó  herttiatiO,  cuya  muerte  le  toca  vengar  •.  Ademas 

*  >  Leyes  2»  y  26,  tit.  1».  Part.  7.  —  *  Ley  7,  tit.  II,  Part.  7.  La  migna  ley  pona 
istroa  ejeili^loa  dé  eata  doeUritia.  —  *  Ley^  fil,  tlt.  8,  Parí.  7,  y  4,  lit.  81,  I  ib.  IS, 
Noy.  Bec. ;  AceTeclo  en  la  iey  K  de  diclio  iit.  21,  trae  taripa  anpIifeloBes  de 
esta  docirioa.  AntoDio  Gómez  3,  F^ar*  cap.  3,  num.  24,  dice  :  qae  si  el  acometido , 
no  estando  yerdaderamente  en  peligro  de  muerte,  6  podiendo  evitarla  huyendo 
aiu  deshonra ,  matare  al  agresor,  debe  ser  castigado  ,  no  con  pena  de  muerte  sino 
fon  otra  e%ira0fdi|iaria.  —  ^Lay  I,  tit<  21,  lib.  |2,  NoT.  Bec.  —  ^Dieha  ley  1, 
del  tit.  2t.  AceTedo  comentándola  hace  algunas  obseryaclones  notables  acerca 
^e  los  casos  2»,  3°,  4»  y  5»«  £a  cuanto  al  2°  manifiesta  fondado  en  la  misma  ley  j, 
que  para  eximirse  dé  pena  el  marido,  es  indispensable  que  mate  no  solo  al  adúl- 
tero sino  (amblen  á  su  mnger,  por  las  razones  que  expondré  en  el  Prontuario  de 
los  delitos  palabra  adulterio.  £n  orden  al  caso  3°  dice :  que  tiene  también  lugar 
la  impunidad  del  matador,  aunque  no  hubiese  fuerza  para  cometer  el  delito  qué 
alli  se  expresa,  fin  la  explicación  del  caso  4°  opina  que  no  es  reo  el  matador, 
aunque  no  sea  pariente  de  la  forzada.  TA  caso  &<>  le  aiAplía  también  al  ladrón  que 
hurta  de  día  ,  nó  pudiendo  el  robado  prenderle  sin  peligro,  sobre  lo  cual  pueda 
"verse  á  Gregorio  López  en  las  glosas  de  la  ley  S,  tit.  8,  Part.  7,  y  á  Covarrnbias  en 
la  clementina  Si  furiosus^Toxnbitn  da  extensión  al  casoSo^  comprendiendo  al  marido 
qae  matare  á  otro  por  dar  auxilio  6  defensa  á  su  muger,  y  asimismo  á  los  parientea 
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de  estos  casos  refiere  otros  la  ley  3,  tít.  S,  Part.  7;  ¿  saber  : 
1^  cuando  uno  matare  á  caballero  que  desampara  á  su  señor  dentro 
del  campo  ó  en  hueste,  ó  se  pasare  á  los  enemigos,  y  queriéndole 
prender  en  la  carrera  para  llevarle  á  su  sefior,  ó  á  la  corte  del 
Rey,  se  defendiere.  £1  que  mata  á  quien  le  quema  ó  destruye  de 
noche  sus  casas,  campos,  mieses  ó  árboles,  ó  de  día  apoderándoge 
por  fuerza  de  sus  cosas-,  y  últimamente  el  que  mata  al  ladrón  co- 
nocido, ó  salteador  de  caminos;  lo  que  Umita  Gregorio  López  en 
la  glosa  11  de  dicha  ley  3,  al  caso  en  que  el  ladrón  se  resiste  sin 
dejarse  prender. 

12.  Tampoco  delinque  el  hombre  por  falta  de  intención  deli» 
berada,  ó  como  se  dice  en  el  derecho  por  caso  fortuita,  incurre  en 
la  acción  ú  omisión  reprobada  ó  prescrita  por  la  ley;  debiendo  no 
obstante  advertirse,  que  cuando  la  ocasión  ó  el  acaso  dimanó  de 
6u  culpa,  ha  de  ser  castigado  coa  otra  pena  mas  leve^ ;  pero  coa 
ninguna,  sí  de  su  parte  no  hubo  la  menor  culpa. 

13.  Últimamente  dije  en  la  definición  del  delito,  que  para  serlo 
habia  de  cometerse  en  daño  ú  ofensa  del  Estado  ó  de  alguno  de 
sus  individuos;  pues  las  acciones  ú  omisiones  que  no  perjudican 
á  la  sociedad  ni  á  los  particulares,  son  indiferentes^  y  no  están  su- 
jetas al  rigor  de  las  disposiciones  coercitivas,  ya  dimanen  estas 
del  código  penal ,  ya  de  reglamentos  de  policía,  que  tampoco  es 
lícito  quebrantar.  Resulta  de  lo  dicho  una  división  genial ,  bajo 
la  que  pueden  clasificarse  muy  bien  todos  los  delitos,  esto  es ,  en 
públicos  y  privados.  Delito  público  es  el  que  ofende  inmediata- 
tamente  al  Estado,  como  el  que  se  comete  en  ofensa  de  la  reli- 
gión, del  Soberano  ó  de  la  patria,  ó  directamente  á  cualquier  in- 
dividuo, pero  causando  grave  daño  á  la  república,  por  ejemplo,  un 
asesinato.  Delito  privado  es  el  que  daña  ú  ofende  directamente  á 
un  individuo  de  la  sociedad,  sin  causar  á  esta  un  gran  perjuicio , 
por  ejemplo,  el  baldón  ó  la  injuria  ^ 

14.  Según  las  circunstancias  de  la  perpetración  del  delito  y  ^ 
modo  de  proceder  en  su  averiguación  y  castigo,  dividen  también 

dentro  del  cuarto  grado  del  que  es  acometido  poroa  agresor.  Sala  Ilustración  del 
Derecho  Real  de  España^  lib.  2,  lit.  24,  nom.  12,  13,  14  y  ió. 

*  Leyes  4,  lit.  8,  Part.  7,  y  i5  y  14,  liU  21,  lib.  12,  iN'oy.  Rec.  —  >  Los  antiguos 
romanos  llamabün  delitos  públicos  á  aqaellos  en  qoe  se  daba  facul^d  á  cualquiera 
del  pueblo  para  acusarlos;  y  prUados  á  ^q^nellos  de  que  solo  p^dia  acusarla  parle 
agraviada.  £»la  misma  distinción  adoplarop  nuestros  jurisconsoUos,  pero  en  el  día 
es  inútil  bajo  este  aspecto,  pues  ya  los  jueces  por  costumbre  pueden  conocer  de 
oQcio  de  los  delitos  seau  públicos  6  privados,  excepto  de  algunos  que  se  especifi- 
carán cuando  se  Irale  de  la  acusación,  en  que  so!o  puede  hacerlo  el  parlicular  ofeor 
dido.  ■ ,  r* 
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los  jarisc0nSoUos  al  ddito  en  notorio  y  común ,  ó  no  notorio.  LI¿* 
mase  notorio  el  que  se  comete  en  presencia  del  juez  estando  en  el 
tribunal  ó  de  oficio,  ó  bien  ante  la  mayor  parte  de  los  vecinos  del 
pueblo,  ó  de  muchos  sugetos,  y  para  cuyo  castigo  no  se  necesita 
acusación,  iitiscontestacion  ni  prueba  S  como  se  dirá  mas  exten- 
samente cuando  se  trate  del  orden  especial  y  extraordinario  de 
proceder  en  esta  clase  de  delitos.  Común  ó  no  notorio  se  deno- 
mina cualquiera  otro  que  no  se  comete  con  dicha  publicidad,  y 
que  se  juzga  y  castiga  por  el  orden  regular  que  prescriben  las 
leyes ;  siendo  de  advertir  que  el  hecho  ó  delito  notorio  no  es  lo 
mismo  que  el  manifiesto;  y  que  el  delito  en  fragante  puede  ser 
notorio  y  dejar  de  serlo. 

15.  Aunque  todo  delito  degrada  y  menoscaba  la  reputación  del 
que  le  comete,  hay  algunos  que  llevan  consigo  cierta  nota  parti- 
cular de  infamia,  por  la  cual  se  llaman  infamatorios,  y  otros  que 
no  lo  son.  Por  ejemplo,  aquellas  trasgresiones  que  dimanan  de 
falta  de  reflexión  ó  de  una  pasión  arrebatada,  como  la  ira ,  los 
celos,  etc.,  no  denigran  al  sugeto ;  porque  aquellos  hechos  que 
suponen  en  el  delincuente  un  olvido  de  sus  primeras  obligacio- 
nes, ó  un  ánimo  envilecido,  depravado  y  reincidente ,  envilecen 
y  deshonran. 

16.  Los  prácticos  suelen  también  dividir  el  delito  en  nominado 
é  innominado,  á  semejanza  de  los  contratos.  Llaman  nominado  á 
aquel  que  designan  las  leyes,  y  castigan  con  determinadas  penas^ 
por  ejemplo,  el  hurto  :  innominado  es  el  que  sin  tener  nombre  en 
las  leyes  ofende  ó  se  opone  en  algo  al  derecho  natural ,  de  gentes 
ó  civil-,  por  ejemplo,  la  desobediencia  á  los  magistrados,  el  ex- 
cesivo rigor  ó  mal  trato  que  da  el  marido  á  la  muger,  la  con- 
ducta licenciosa  de  algún  sugeto,  y  otros  que  aunque  carecen  de 
nombre  particular,  son  realmente  delitos  públicos  ó  privados, 
bastando  que  un  hecho  sea  criminal  por  su  naturaleza  para  mere- 
cer el  condigno  castigo  *. 

17.  Asimismo  dividen  los  intérpretes  el  delito  en  atrocísimo, 
atroz,  grave  y  leve ;  pero  como  la  mayor  ó  menor  gravedad  del 
delito  pende  de  una  multitud  de  circunstancias,  paso  ahora  á  ex- 
plicarlas, y  de  este  modo  se  conocerá  la  verdadera  medida  ó  canti- 
dad de  los  delitos.  La  mayor  ó  menor  gravedad  de  estos,  ha  de  re- 
gularse principalmente  por  el  daño  ó  perjuicio  que  hagan  á  la  so- 
ciedad, y  asi  cuanto  mayor  sea  este,  otro  tanto  mas  grave  será  el 

«  Ayllon  tom.  5,  rar.  cap.  I,  nura.  i\ ;  Farinac,  in  prax,  quAit.  21.  —  •  Cr«m. 
yar,  tona.  3,  cap.  5,  nom.  35, 
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de|i|x) :  mas  eriminal  pues  será,  y  con  mayor  rigor  deberá  ser  ci»* 
tig^do  el  regicida,  que  el  simple  homicida ;  el  salteador  de  cattii-^ 
nos,  quee}  ratero,  etc.  Pero  esta  regla  sola,  aunque  nos  muestra 
la  diferencia  de  perversidad  ó  daño  que  hay  entre  los  diverso^ 
delitos,  no  basta  para  hacernos  ver  la  mayor  ó  menor  gravedad 
qpe  puQde  haber  ^n  uq  mismo  crimen,  y  en  la  violación  de  una 
misma  ley ,  por  las  circunstancias  diferentes  que  pueden  aeonH 
pagarle.  Va  hurto,  por  ejemplo ,  puede  cometerse  con  fracción 
de  puertas  6  sin  ella ,  de  dia  ó  de  noche,  en  casa  ó  en  un  caminp 
público,  por  un  doméstico  ó  por  otra  persona,  y  según  estos' 
diferentes  modos  de  cometerle  j  será  mas  ó  menos  grave  en  unas 
personas  que  en  otras,  en  tal  lugar  ó  en  otro  diferente.  Asimismo 
un  bPP^ieidio  puede  cometerse  con  premeditación,  ó  en  una  riña 
á  iippulso  de  un  movimiento  repentino  de  cólera.  Estas  diversas 
circunstancias  son  las  que  deben  examinarse  atentamente,  sino 
para  fijar  una  medida  exacta  y  geométrica  de  los  delitos,  lo 
cual  siempre  será  imposible,  al  menos  para  no  confundir  los  unos 
con  los  otros,  ni  imponer  mayor  pena  al  que  tal  vez  la  merezca 
menor. 

.  18.  Casi  todas  las  circunstancias  que  pueden  acompañar  á  los 
hechos  criminales,  se  hallan  comprendidas  en  el  siguiente  verso 
latino ) 

QuÍ5i  quid,  wh'h  P^r  C|uos,  quotiesy  cur,  quomodo,  cuando  : 

esto  es,  qqién  es  el  ofensor  y  el  ofendido,  cuál  es  el  delito,  dónde 
fue  cometido,  de  qué  medios  ó  instrumentos  se  valió  el  delín^ 
cuenta,  cuántas  veces  incurrió  en  él ,  por  qué  motivo ,  de  qué 
modo  y  cuándo.  Explicaré  por  su  orden  estas  diversas  circunstan-^ 
pías,  y  ellas  acaso  darán  un  resultado,  sino  enteramente  satisface 
torio,  por  lo  menos  aproximado  á  la  certidumbre  que  se  necesita 
para  no  castigar  co»  injusticia  al  inocente,  ó  impmer  una  pena 
excesiva  al  menos  culpado. 

19.  ¿Quién  es  el  ofensor,  y  quién  el  ofendido?  En  cuanto  al 
primero  deben  teneijse  presentes  su  condición,  su  edad  y  otras 
calidades  que  den  á  conocer  su  mayor  ó  menor  malicia.  Un  va- 
sallo, un  hijo  y  un  criado  que  injurien  á  su  señor,  padre  y  amo, 
son  mas  culpables,  y  merecedores  por  consiguiente  de  mayor 
pena  que  si  injuriasen  á  otra  cualquiera  persona.  Un  juez  ó  ma- 
gistrado que  abusando  de  su  oficio  comete  una  felonía,  es  mucho 
m&B  culpaWe  que  un  rústico,  por  eáempjio  ^  pues  por  su  conoci- 
miento de  las  leyes  y  confianza  que  hizo  de  él  el  Soberano ,  eli- 
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giéndole  pam  tan  grato  cargo,  toTo  maa  motltoi  para  eodduoirso 

bien  y  conocer  mejor  las  consecuencias  de  su  delito.  Laa  leyes 
antiguas  castigaban  con  mayor  rigor  el  crimen  «sometido  por  un 
ciervo  qü0  por  un  hombre  libre  -,  bien  que  siendo  ya  entre  no»^ 
otros  casi  desconocida  la  servidumbre,  tienen  poca  6  ninguna 
aplicación  las  leyes  de  Partida  y  demás  antiguas  relativas  á  este 
punto.  Por  el  contrario,  los  nobles  se  consideran  de  mej(^  condi- 
ción por  nuestras  leyes  que  los  plebeyos,  pues  les  exime  de  oieN 
tas  penas  infamantes  que  están  designadas  para  los  últimos ;  bien 
que  esto  no  prueba  que  el  delito  sea  menor  en  unos  que  en  otros, 
sino  que  por  consideración  á  su  clase  les  concedió  el  Soberano 
este  privilegio.  Los  menores  de  diez  aftos  y  tnedío  no  son  capa*^ 
ees  de  delinquir,  según  dije  en  el  párrafo  8,  y  aun  pasando  de 
esta  edad  hasta  los  catorce,  no  son  punibles  por  los  delitos  de  las* 
civia,  aunque  sí  por  otros ;  pero  aun  en  estoa  no  se  les  impone  la 
pena  ordinaria  del  delito ,  sino  otra  extraordinaria  y  mas  modo-* 
rada.  Nuestras  leyes  han  considerado  suficiente  la  edad  de  diez  y 
siete  años  para  el  pleno  conocimiento  en  la  dirección  de  las  accio- 
nes, y  esta  misma  es  la  que  han  fijado  para  imponer  al  delincuente 
la  pena  capital,  si  el  delita  es  merecedor  de  muerte  ^ ;  bien  que  4 
Veces  se  templa  este  rigor,  si  por  mÉ  circunstaiicias  ó  las  del  de- 
lito se  conoce  que  no  le  cometió  con  entera  deliberación  ó  preme- 
ditada malignidad^.  Esta  mitigación  de  penas  que  otorga  el  juez 
al  menor  de  edad  delincuente,  no  esefecto  de  piedad  ó  conmise- 
ración, sino  de  justicia;  de  suerte  que  desde  la  edad  próxima  á  la 
infancia  exclusive  hasta  los  diez  y  siete  años,  no  está  en  arbitrio 
del  mismo  dejar  de  mitigarle  la  pena  '. 

20.  Por  el  extremo  opuesto  la  ancianidad  podrá  ser  otra  cir- 
cunstancia qtie  á  veces  exima  de  delito,  y  á  veces  le  minore.  Un 
decrépito  que  ha  llegado  á  perder  sus  facultades  intelectuales  ^ 
hallándose  como  si  dijéramos  reducido  al  estado  de  la  infoncia, 
es  tan  incapaz  de  delinquir  como  el  menor  de  diez  años.  £1  an-^ 
ciano  que  conserva  su  razón ,  pero  debilitada  y  como  inerte  en 
razón  de  los  achaques  ó  del  decaimiento  de  su  naturaleza,  ps 
ciertamente  menos  criminal  que  el  adulto  de  entendimiento  de»- 
t)ejado,  y  por  tanto  digno  de  menor  castigo.  Pero  el  viejo  que 
conserva  su  juicio  cabal  y  sano,  y  comete  un  delito  capital,  no 
se  eximirá  de  la  pena  de  muerte ;  si  bien  no  siendo  tan  grave 

'  LeTCt  ai,  tu.  1<  PftN.  i,  4,  líi.  i9,  Part'  6,  9»  iU-  8i,  Par».  7,  y  3,  Ul.  M,  üb.  ift, 
IVOY.  Bec.^  '  Ifarbop.  de  ataU  4m.  tP,  Qvm  úimid»  qpost.  10,  nuiíL  Í7 ;  Villad. 
cap.  3,  de  la  instrucción,  peg.  75,  nvin.  Si.  —  '  Ley  8,  tU*  Si,  Part.  7. 
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el  delito,  suelen  minorarse  las  penas,  atemperándolas  á  sü  débil 
constitución  ^ 

21 .  Parecido  al  infante  y  al  decrépito  es  el  sordo-mudo  por  na- 
turaleza; pues  no  habiendo  podido  cultivarse  «u  razón,  ni  puede 
saber  lo  que  disponen  las  leyes,  ni  conocerla  malignidad  y  conse- 
cuencias de  un  delito.  Sin  embargo,  como  ya  se  ha  adelantado 
tanto  en  la  educación  de  estos  infelices,  es  necesario  considerar 
cuando  un  surdo-mudo  delinque,  si  es  de  aquellos  que  han  sido 
enseñados,  y  tienen  el  discernimiento  necesario  para  conocer  el 
malque  hacen ;  en  cuyo  caso  son  verdaderos  delincuentes,  y  como 
tales  deben  ser  castigados;  si  bien  en  estos  casos  deberá  el  juez 
proceder  con  la  mayor  cautela  para  asegurarse  bien  de  la  malicia 
del  sugeto.  Y  aun  cuando  conozca  haberse  perpetrado  el  delito 
con  voluntad  deliberada^  no  ha  de  fiarse  para  la  prueba  de  él  en 
la  mera  confesión  que  haga  el  sordo-mudo  por  señas,  aunque  las 
expliquen  sugetos  que  las  entiendan  y  hayan  tratado  con  él ;  pues 
se  requiere  ademas  que  con  esta  concurran  otras  pruebas  menos 
equívocas  ó  mas  calificadas  ^. 

22.  También  por  la  debilidad  del  sexo  se  consideran  menos 
culpables  que  el  hombre,  y  son  castigadas  con  mayor  lenidad  las 
mugeres  en  las  trasgresiones  leves,  ó  en  el  quebrantamiento  de 
aquellas  disposiciones  del  derecho  civil  en  que  regularmente  no 
están  impuestas  por  falta  de  instrucción  ^  *,  si  bien  en  los  delitos 
graves,  como  el  homicidio,  adulterio  y  demás  se  las  considera  tan 
delincuentes  como  al  hombre,  y  se  les  impone  sin  remisión  la 
pena  designada  por  la  ley. 

23.  Segunda  circunstancia  que  agrava  los  delitos.  La  calidad 
de  la  persona  agraviada  ú  ofendida :  «Otrosí,  dice  la  ley  8,  tit.  31^ 
Parí.  7,  deben  catar  los  juzgadores  las  personas  de  aquellos  con- 
tra quien  fuere  fecho  el  yerro ;  ca  mayor  pena  merece  aquel  que 
erró  contra  su  señor ,  ó  contra  su  padre ,  ó  contra  su  mayoral ,  ó 
contra  su  amigo,  que  si  lo  ficiese  contra  otro  con  quien  non  oviese 
ninguno  de  estos  debdos.  »  Aqui  están  solo  designadas  por  vía  de 
ejemplo  las  personas  que  tienen  relaciones  íntimas  con  el  delin- 
cuente ;  pero  asi  como  estos,  hay  otros  muchos  casos  en  que  pue- 
de agravarse  el  delito,  atendida  la  calidad  ó  condición  política  del 
ofendido.  Un  homicidio  ó  insulto  cometido  en  la  persona  de  un 


'  Mcnoch.  de  arbitr,  caí.  59,  nam.  tt;  Greg.  Lop.  en  la  ley  ZS,  tit.  16,  Parf.  5; 
barbón,  de  aetat.  ann,  ^,  et  aitffiánt.  ann.  70,  qotest.  S;  B'aríDac.  itipreupi,  quffist. 
92,  nom.  20.—  '  Math.  de  re  cnminal,  coBt.  SS9,  bqib.  103,  y  ai^.  -^  '  I^ey  51,  til.  14, 
Part.8. 
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magistrado  y  es  mas  grave  que  el  perpetrado  en  la  de  un  simple 
particular,  porque  la  ley  que  se  viola  ó  inrrínge  con  el  primero, 
tiene  mayor  influjo  en  el  orden  social  que  la  que  se  quebranta 
con  el  segundo.  A  este  modo  pudieran  designarse  multitud  de 
ejemplos ;  pero  bastan  los  referidos  para  entender  que  un  mismo 
delito  puede  ser  mas  ó  menos  grave,  según  las  diversas  considera* 
clones  bajo  que  puede  mirarse  la  persona  ofendida. 

24.  Tercera  circunstancia  agravante.  ¿  Dónde  fue  cometido  el 
delito  ?  La  ley  de  Partida  citada  dice  asi : « Otrosí  deben  catar  el 
lugar  en  que  facen  el  yerro  -,  ca  mayor  pena  meresce  aquel  que 
yerra  en  la  iglesia ,  ó  en  casa  del  Rey ,  ó  en  lugar  do  juzgan  los 
alcaldes,  ó  en  casa  de  algunt  su  amigo  que  se  fia  en  él ,  que  si  lo 
flciese  en  otro  lugar.  »  Es  claro  que  matar  á  un  hombre  en  un 
templo ,  y  matarle  en  otro  lugar  profano ,  son  dos  delitos  de  di- 
ferente especie  :  con  el  primero  se  infringe  la  ley  que  nos  manda 
respetar  la  vida  de  nuestros  semejantes,  y  la  que  nos  obliga  á  ve* 
nerar  los  templos  destinados  al  culto  de  Dios;  al  paso  que  en  el 
segundo  solo  se  contraviene  á  la  primera  de  las  dos  leyes  enun- 
ciadas. En  el  primer  delito  su  perpetrador  será  á  un  tienqK)  homi- 
cida y  sacrilego ,  y  en  el  segundo  únicamente  será  homicida.  Un 
desacato  hecho  á  cualquiera  persona  en  el  palacio  del  Monarca, 
es  mas  criminal  y  ofensivo  que  el  cometido  en  casa  de  un  parti- 
cular ,  porque  ademas  de  la  ofensa  se  falta  al  respeto  y  c(msidera- 
cion  debida  al  Soberano ;  y  á  este  ejemplo  pudieran  citarse  otros 
muchos  casos.  También  es  de  advertir  aqui ,  que  cuando  alguno 
recibe  un  golpe  ó  una  injuria,  debe  tenerse  en  consideración  el 
lugar  ó  parte  de  su  cuerpo  en  que  se  ejecutó;  por  ejemplo  un 
bofetón  en  el  rostro  se  tiene  por  mas  ofensivo  que  un  golpe  en 
otra  parte  del  cuerpo. 

25.  Cuarta  circunstancia.  ¿  De  qué  medios  ó  instrumentos  se 
valió  el  delincuente  ?  Una  muerte ,  por  ejemplo,  puede  ejecutar- 
se con  palos  ó  piedras ,  según  acontece  cuando  se  arman  penden* 
cias ,  y  especialmente  entre  los  aldeanos ;  ó  con  alevosía  usando 
de  armas  de  fuego ,  y  mas  si  son  de  las  prohibidas ,  ó  bien  prepa- 
rando para  ello  ó  administrando  algún  veneno.  Estos  medios  de- 
testables, y  en  especial  el  último,  hacen  al  agresor  mas  criminal 
é  indigno  de  consideración ,  por  cuanto  en  una  quimera  hay  de 
parte  de  unos  y  de  otros  cierta  defensa  ,*  está  en  su  mano  el  huir 
si  quieren,  y  por  decirlo  asi,  se  miden  las  fuerzas  mutuamente. 
Pero  cuando  un  malvado,  acechando  á  otro  detras  de  un  árbol , 
una  pared ,  ó  esperándole  en  el  silencio  de  la  noche  cuando  viene 
desarmado ,  le  dispara  un  trabucazo ;  ¿  qué  defNisa  tenia  aquel 
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infeliz  ?  Aü  taitibien  ¿  cómo  podrá  uno  precaTnraedel  veneho  que 
(AitQ  le  prepara  traidoramente ,  y  tal  yez  sfe  le  hace  beber  cuando 
le  da  falisas  mueatras  de  amistad  ó  cariño  ?  En  estos  casos  llega  á 
abUno  la  perfidia  del  agresor  y  no  hay  quien  pueda  excusar  de 
modo  alguno  tan  atroces  hechoé ,  que  no  son  obra  de  una  aire^ 
hatada  pasión ,  siilo  dfe  un  ánimo  piitrfundamente  maligno. 

26.  Quinta  circunstancia.  ¿Cuántas  veces  incurrió  el  delin^ 
fuente  en  este  delito  ?  Por  ejemplo ,  un  ratero  que  por  primera 
vez  hace  uh  robo  de  poca  ccmsideraeion ,  es  tnenos  culpable  ,  y 
merecedor  por  consiguiente  de  mejor  castigo,  que  cuando  rein^ 
Dide  óforpia  costumbre  de  robar,  porque  la  reincidencia  supone 
un  ánimo  Inas  pervertido ,  y  demuestra  que  no  ha  sido  suficiente 
el  primer  castigo  para  refirenarle.  Aqui  pertenece  también  el  abur 
so  que  por  una  abominable  costumbre  suele  hacerse  en  alguna^ 
provincias  de  Espafía  de  armas  blancas  ó  de  fuego ,  aun  de  las 
prohibidas.  En  Andalucía  es  muy  común  (aunque  por  fortuna  no 
ya  tanto  como  antes)  el  uso  del  puñal,  de  lo  cual  resultan  muchas 
muertes  y  heridas  casi  todas  alevosas.  Estos  excesos  movieron  al 
señor  Elizondo  i  siendo  fiscal  de  la  Real  Chancillería  de  Granada, 
á  pedir  en  el  Acuerdo  criminal  que  se  consultase  á  su  Magostad 
la  necesidad  de  extender  la  pena  de  la  pragmática  de  26  de  abril 
de  1761  á  la  de  infamia  personal  de  vergüenza  pública,  haciendo 
que  entre  tanto  se  repitiese  aquella ,  como  asi  se  acordó  por  Real 
provisión  circular  de  13  de  setiembre  de  1780  ^ .  También  se  hace 
en  las  provincias  de  Yalencia  y  Cataluña  un  escandaloso  abuso 
de  las  armas  dé  fuego^  sucediendo  ñ'ecuentes  ihuertes  ejecutadals 
á  escopetazos ,  pin  que  baste  á  cortar  de  raiz  tan  graves  atentados 
el  celo  de  los  tribunales,  y  en  e^)ecidl  de  aquellas  dos  Reales 
Audiencias  que  tratan  con  todo  rigor  semejantes  excesos. 

27.  Sexta  circunstancia.  ¿Por  qué  motivo  se  cotoetió  el  delito? 
Un  hombre  que  agraviado  por  otro  le  da  un  bofetón  ó  le  hiere,  es 
ciertamente  mas  excusaUe  que  el  que  lo  ejecuta  sin  provocación 
alguna  •,  aunque  no  por  esto  se  eximirá  de  la  correspondiente 
pena,  pues  nadie  debe  tomarle  la  justicia  por  su  mano  como  se 
dice  vulgarmente.  El  que  acosado  por  la  necesidad,  y  privado  de 
inedios  con  que  subsistir ,  entra  por  ejemplo ,  en  la  viña  de  otro 
y  toma  algunos  racimos  de  uvas  para  satisfacer  el  hambre  que  lé 
aqueja ,  es  menos  oulpable  que  el  que  lo  hace  por  mero  antojo ,  ó 
píff  causar  daño  al  dueño  de  la  heredad ,  y  á  este  modo  pudieran 
citarse  muchos  ejemplos. 

^  ^  siifosdt  ^m*  miipm»  ^r,  t^ii«  %  ^«  ms^  aiitt«  e, 
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28.  Séptima  circunstañoia.  ¿De  qué  modo  se  ejecutó  el  delito? 
^to  es ,  si  con  alevosía  ó  sin  ella ,  siendo  una  muerte ;  ú  medió  ó 
no  alguna  maquinación  dolosa  en  cualquier  otro  delito,  pues 
cuanto  mayor  fuere  la  malignidad  en  los  medios  de  que  se  vale  el 
agresor  para  conseguir  su  intento,  tantp  mas  subirán  de  punto  su 
perversidad ,  haciéndole  por  consiguiente  digno  de  mas  grave 
pena.  Al  contrario  el  que  comete  el  delito  sin  previo  artificio,  á> 
impulso  de  un  violento  deseo,  por  ejemplo,  parece  que  no  preme^ 
dito  bien  las  consecuencias  que  hablan  de  resultar  de  su  des^ 
acierto ;  y  aunque  no  por  esto  dejará  de  ser  criminal ,  deberá  sin 
embargo  tenerse  presente  esta  circunstancia  para  disminuirle  lá 
pena  en  un  delito  que  no  la  merezca  capital ,  ó  de  acjüellos  en  que  y 
las  penas  suelen  ser  arbitrarias. 

29.  Octava  circunstancia.  ¿Cuándo  se  cometió  el  delito?  Bl 
crimen  perpetrado  de  dia  es  diferente  del  que  se  comete  de  noche, 
especialmente  siendo  robos ,  heridas  ó  muertes  ^  ya  porque  la 
oscuridad  de  aquella  ofrece  mayor  facilidad  para  cometerlos ,  y 
menos  medios  de  precaverlos  ó  defenderse ;  ya  también  porque 
estos  desastres  nocturnos  de  robos,  asesinatos  é  incendios,  ame- 
drentan en  sumo  grado ,  y  alteran  mas  la  tranquilidad  pública  \ 
por  cuyas  razones  en  Atenas  y  Roma  sé  castigaban  con  pena  ca- 
pital los  robos  nocturnos.  Asimismo  hay  delitos  que  agravan 
cuando  se  cometen  con  cierta  publicidad  por  el  escándalo  que 
«ausan ,  y  el  pernicioso  influjo  que  tienen  en  la  moral  pública.  A 
las  referidas  circunstancias  pueden  también  añadirse  las  de  can- 
tidad y  calidad  :  por  ejemplo ,  el  hurto  de  una  cosa  de  mediano 
valor,  es  menos  grave  que  el  de  una  alhaja  muy  preciosa  :  el  robo 
de  los  vasos  y  ornamentos  de  la  iglesia  és  de  otra  especie  que  el 
hurto  de  las  cosas  profanas,  asi  como  es  mas  grave  el  hurto  de 
las  armas  y  utensilios  de  la  tropa  que  el  de  las  alhajas  de 
paisanos.  Según  fuere ,  pues,  la  concurrencia  de  alguna  ó  varías 
de  las  expresadas  circunstancias ,  será  mas  ó  menos  grave  la 
trasgresion. 

30.  Examinadas  las  diversas  circunstancias  que  suelen  aeom«- 
pañar  á  los  delitos ,  trataré  ahora  de  la  diferente  responsabilidad 
que  tienen  la  persona  que  cometió  el  crimen  como  principal,  y  la 
que  tuvo  parte  en  él  solamente  como  cómplice.  La  intención  6 
designio  que  constituye  la  complicidad  se  pone  por  obra  de  variols 
modos ,  como  acompañando  ^  asistiendo  y  auxiliando ;  prestando 
armas  ^  removiendo  obstáculos ;  facSitando  medios  \  contribuyen^ 
do  á  la  fuga  ^  al  refugio,  á  la  oeultacim;  en  suma  uniéndose  en 
todo  con  el  reo  principal  parci  la  ejecudiou  del  perverso  díesi^tlio^ 
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Ó  tomando  solo  cierta  parte  en  él  con  obra,  consejo,  influjo  ó  ma- 
quinación. La  criminalidad  del  cómplice  se  gradúa  siempre  por 
la  gravedad  del  delito  y  por  las  circunstancias  de  la  misma  com- 
plicidad^ atendiendo  á  si  la  ejecución  fue  con  previo  y  social 
acuerdo,  conspirando  de  propósito  á  un  mismo  y  efectivo  intento; 
pues  en  tal  cosa  el  cómplice  es  merecedor  de  la  misma  pena  que 
el  reo  principal,  aunque  no  cometa  por  su  mano  el  delito  -,  y  tam- 
bién cuando  la  ayuda ,  la  protección ,  el  favor  ó  sugestión  fueron 
causa  de  que  se  cometiese  ^ .  Al  contrario  cuando  estos  medios  de 
influjo  no  fueron  el  móvil  del  delito  en  términos  que  sin  ellos 
también  se  hubiera  cometido,  es  menor  la  culpa  y  se  castiga  con 
mas  moderada  pena  ^. 

31.  Para  calificar  la  complicidad  se  ha  de  atender  también  al 
tiempo  en  que  sucedieron  los  hechos  inductivos  de  ella ;  ésto  es , 
si  se  ejecutaron  antes  de  cometerse  el  delito ,  en  la  misma  per- 
petración de  él,  ó  posteriormente;  como  también  han  de  tenerse 
en  consideración  las  causas  impulsivas ;  por^jemplo^  si  el  que  se 
reputa  cómplice  procedió  por  enemistad  ó  movido  de  ambición 
de  interés  ú  otro  fin  semejante.  Pero  en  medio  de  todo ,  la  prin- 
cipal consideración  á  que  debe  atenderse  es  la  del  tiempo  -,  porque 
si  prestó  sus  oficio^  al  reo  después  de  cometido  el  delito,  sin  tener 
la  menor  parte  en  él ,  ni  haberlo  sabido  ni  mostrado  adhesión 
alguna ,  no  será  reputado  como  cómplice ,  aunque  tendrá  contra 
sí  la  presunción  de  tal  por  sus  hechos.  No  obstante  podrá  des- 
vanecer esta  presunpji^n  probando  en  su  defensa  que  ejecutó  ó 
prestó  dichos  oficia  por  su  ignc^  ncia,  amistad,  conmiseración 
ó  parentesco ,  y  soJ)re  todo  qi  .  \\i  intervención  ó  diligencia  fue 
indiferente ,  sin  iiaber  report;  ñi  podido  reportar  lucro ,  utili- 
dad ni  satisfacción  alguna  del  aelito  cometido.  Y  aunque  esta  jus- 
tificación no  sea  tan  plena  como  se  requiere  para  declararle  incul- 
pable ,  se  le  impondrá  sin  embargo  una  pena  mas  moderada. 

32.  Como  el  delito  puede  cometerse  por  mandato  ó  persuasión 
de  otro,  para  calificar  la  complicidad  en  semejantes  casos ,  expli- 
caré la  responsabilidad  que  tienen  el  mandante  ó  consejero  y  el 
ejecutor,  según  la  diversidad  de  circunstancias,  £1  hijo  ó  subdito 
que  obedeciendo  el  precepto  del  padre  ó  superior  delinque  en 
cosa  grave ,  por  ejemplo  un  homicidio,  debe  sufrir  la  misma  pena 
que  el  mandante  '  :  pero  no  siendo  el  crimen  de  esta  gravedad , 
sino  un  mero  daño  hecho  en  las  cosas  de  otro ,  entonces  solo  el 
mandante  está  obligado  al  resarcimiento  del  daño  ^.  Si  el  mandato 

'  Gom.  lib.  3,  yar.  cap.  3,  nam.  Sy  6;  Mattb.  de>ro  crimia,  coni.24,  QUiii.23y  al  30. 
*  Gom.  en  el  lo$.  cU—« '  Ley  ^,  lii.  iis,  Parí*  7,  <-  f  Dicha  ley  ü. 
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procede  de  persona  que  no  tiene  autoridad  sobre  el  mandatario , 
ni  este  le  está  subordinado ,  sino  que  ambos  son  independientes  y 
libres  recíprocamente ,  entrambos  son  igualmente  reos,  y  mere- 
cedores por  consiguiente  de  la  misma  pena  ^ ,  sea  el  delito  leve  ó 
grave.  En  orden  á  esto  se  ofrece  una  duda  que  no  toca  la  ley  de 
Partida  citada,  y  es  ¿si  deberá  ser  castigado  con  mas  severidad  el 
mandatario  que  el  mandante  cuando  excede  los  limites  del  man- 
dato? Por  ejemplo,  se  le  mandó  robar  mil  reales,  y  robó  mil  du- 
ros. Algunos  dicen  que  el  mandante  es  también  responsable  de 
este  exceso ,  por  cuanto  no  pudo  ignorar  que  era  fácil  cometerle , 
que  expuso  á  ello  ai  mandatario,  y  que  habiendo  mandado  una 
cosa  ilícita ,  él  debe  ser  responsable  de  todas  las  resultas  igual- 
mente que  el  ejecutor.  Otros  opinan  que  elmandatario  cometiendo 
el  indicado  exceso  manifestó  mayor  perversidad  que  el  mandante, 
y  por  consiguiente  merece  mayor  pena ,  pues  que  esta  debe  ser 
proporcionada  al  grado  de  malignidad  de!  delincuente.  Y  á  la  ver- 
dad esta  razón  parece  mas  fuerte  que  las  otras.  Puede  suceder 
también  giue  el  mandante  revoque  en  tiempo  oportuno  el  man- 
dato, y^lo  lleve  sin  embargo  á  ejecución  el  mandatario  :  en  este 
caso,  aunque  los  mas  de  los  intérpretes  son  de  opinión  que  queda 
excusado  en  un  todo  el  mandante ,  otros  por  el  contrario  opinan 
que  se  le  debe  imponer  alguna  pena  menor  que  la  ordinaria ,  por 
haber  pervertido  al  mandatario,  y  porque  tales  mandatos,  aun 
cuando  se  revoquen  traen  siempre  funestas  consecuencias.  Y  este 
parece  el  dictamen  mas  acertado.  Por  iguales  razones,  aunque  no 
se  cumpla  el  mandato  por  no  poder  ejecutarlo  el  mandatario,  ó 
por  haberse  revocado  j  sieifi(?fe  resulta  este  culpable  en  el  hecho 
de  haber  aceptado  un  cargo"  ^^^ito ,  y  asi  es  juerecedor  de  alguna 
pena  mayormente  si  el  delkV ''^ere  grave  •,'^pues  si  quedase  im- 
pune ,  en  otra  ocasión  aceptarla  otro  encargo  semejante ,  y  lo 
llevaría  á  ejecución,  de  lo  cual  tal  vez  se  retraería  si  antes  hu- 
biese sido  castigado. 

33.  Aunque  á  primera  vista  él  mandato  parece  mas  criminal 
que  el  mero  consejo,  sin  embargo  pueden  darse  casos  en  que  el 
influjo  de  esta  sea  aun  mas  pernicioso ,  y  por  consiguiente  mas 
digno  de  castigo  que  aquel.  La  persuasión  suele  imprimirse  en  el 
ánimo  mas  profundamente ,  y  no  es  fácil  desimpresionar  al  que  se 
dejó  arrastrar  de  ella,  porque  alucinado  el  entendimiento  con  las 
sugestiones,  arrastra  poderosamente  á  la  voluntad,  lo  que  no  suele 
suceder  con  el  mandato ,  que  es  un  acto  por  decirlo  asi ,  transi- 

'  Farínac.  in  pros»  qfKBst.  VI, 

TOM.   VI.  ^ 
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torio  y  revocable ,  al  que  puede  prestarse  el  mandatario  aun  con 
repugnancia,  movido  solo  del  temor  ó  respeta  del  mandante.  Pero 
¿  cómo  podrá  revocarse  la  sugestión  cuando  ha  echado  profundan 
raices,  especialmente  en  el  ánimo  de  una  persona  ilusa  ó  ígno^ 
rante  ?  ¿  No  vemo^  en  la  historia  los  hechos  atroces  cometidos  por 
k  exaltación  de  las  pasiones,  debida  á  las  pérfidas  sugestiones  de 
los  malvados  ?  Por  estas  razones  suele  ser  el  consejo  mas  pequ- 
dicial  que  el  mandato,  mayormente  cuando  procede  de  una  per- 
sona sagaz  y  diestra  en  persuadir,  y  el  ejecutor  es  sugeto  de  pocos 
alcances.  Distinguen  algunos  el  consejo  general  que  consiste  en 
la  primera  persuasión,  del  especial,  que  ademas  de  persuadir,  se 
extiende  también  á  instruir  al  delincuente  en  el  modo  de  cometer 
el  delito,  ó  á  facilitarle  los  medios  para  su  ejecución.  En  ordena! 
consejo  general  se  dice ,  que  si  indujo  á  delinquir ,  constituye 
cómplice  al  aconsejante ,  pero  que  este  no  debe  tenerse  por  cul- 
pado cuando  el  consejo  no  tuvo  semejante  influjo,  esto  es,  cuando 
resulta  que  sin  él  se  hubiera  cometido.  Esta  distinción  no  se  funda 
en  principios  de  moral  ni  justicia.  El  que  aconseja  un  delito  siem-* 
pre  es  culpable ;  pero  lo  será  mas  ó  menos  según  el  mayor  ó  me* 
ñor  influjo  qué  haya  tenido  en  su  persuasión  para  cometerse.  Por 
lo  que  hace  al  consejo  especial ,  su  autor  es  un  verdadero  cóm- 
plice ,  que  debe  ser  mas  ó  menos  castigado  según  la  mayor  ó  me- 
nor influencia  de  su  consejo.  En  suma,  acerca  de  este  punto  puede 
establecerse  el  siguiente  principio.  Guando  el  consejo  ó  la  8uge$-* 
tion  fueren  causa  ó  motivo  principal  del  delito,  el  aconsejante  re- 
sultará por  lo  menos  tan  criminal  como  el  mismo  perpetrador,  y 
ambos  deben  sufrir  la  merecida  penai^;  pero  ú  el  consejo  no  tiene 
esta  fuerza,  ó  el  delincuente  estaba  resuelto  á  cometer  el  delito  sin 
dicha  persuasión,  será  mucho  menor  la  culpa  del  aconsejante, 
especialmente  si  arrepentido  dio  el  correspondiente  aviso  á  la  per* 
sona  que  habia  de  ser  Qfendida  ó  peijudicada. 

34.  Hay  otra  complicidad  que  podemos  llamar  tácita,  y  ccnu^ 
siste ,  ó  en  no  revelar  los  delitos ,  ó  en  tolerarlos;  bien  que  esto 
se  Umita  á  los  casos  siguientes.  1^  En  el  crimen  de  traición  contra 
el  Rey  ó  el  Esta/io ;  bien  entendidp ,  que  cuando  uno  proyectó 
ejecutar  la  traición  con  otros ,  si  antes  de  convenirse  con  eUos  la 
descubriere  al  Rey  $  debe  ser  perdonado ,  y  dársele  ademas  algún 
galardón  \  pero  si  la  descubriere  después  de  haberse  convenido  y 
antes  de  ejecutarla ,  aunque  también  ha  de  ser  perdonado,  no  se 
le  deberá  el  galardón  ^ :  2®  es  cómplice  también  el  hijo  ú  otro  des* 

'Ley  S,  tit.  2,  Part.7.  Acerca  del  prrJon  que  suftle  ofcecerM  al  c6in|»{ke  qoe 
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candiente^  que  sabiendo  la  ofensa  que  ha  de  recibir  bu  padre  ó 
ascendiente  la  tolera  ó  disimula :  3^  igual  obligación  de  revelar  ó 
impedir  «1  delito  tienen  los  hermanos  y  parientes  dentro  del  cuarto 
grado  del  ofendido  \  con  la  particularidad  que  no  excusa  á  unos 
ni  á  otros  el  decir  que  la  noticia  que  de  ello  tenian  era  reservada, 
y  que  se  hallaban  destituidos  de  prueba  en  que  fundar  su  dek** 
cion ,  pues  que  esta  puede  hacerse  sin  tomar  á  su  cargo  la  obliga-^ 
eíon  de  probarla;  ni  vale  tampoco  el  alegar  que  no  tenían  fuerza 
para  impedir  el  proyecto  criminal,  pues  hay  el  medio  de  recurrir 
á  la  autoridad  pública  que  la  tiene  para  estorbarlo.  No  obslantd 
para  calificar  bien  la  culpa  que  pueda  haber  habido  en  esta  lole-> 
rancia  ó  inacción ,  es  necesario  atender  á  las  círcui^tancias  del 
sugato,  por  ejemplo,  si  es  en  extremo  pusilánime,  si  anciano, 
desvalido ,  sandio  ú  otras  calidades  que  puedan  minorar  su  culpa. 
£n  estos  varios  casos  serán  las  penas  mas.  ó  menos  rigorosas ,  s&- 
gun  las  diversas  circunstancias  ó  grado  de  culpa  *,  Esta  seráaua 
mayor  si  presenciando  los  hechos  violentos  ú  ofensivos  contra 
personas  tan  íntimamente  enlazadas  con  él,  se  muestra  indife-r 
rente ,  ó  no  procura  defender  al  ofendido  :  4^  es  también  respoi^ 
sable  al  siervo,  criado  ó  dependiente  que  viendo  asesinar,  herir  ú 
ofender  á  su  sefíor,  amo,  gefe  ó  superior,  ó  á  las  mugeres  é  hijos 
de  estos,  no  sale  á  la  defensa,  empleando  en  ellos  todos  los  esfuer- 
zos posibles ;  y  lo  mismo  cuando  ven  en  sus  amos  ó  superiores  un 
arrojo  ó  despecho  que  los  obliga  ¿  matarse  ó  hacerse  un  gran 
daño,  ó  á  ejecutarle  en  sus  mugeres  ó  hijos ,  y  no  lo  evitan  pu- 
diendo  * :  5^  asimismo  es  culpable  el  que  viendo  matar ,  herir  ó 
maltratar  á  algún  juez ,  especialmente  estando  en  el  tribunal,  ó 

descubra  á  lof  otros  reos,  d{c«  el  s^íor  Lardicabal  lo  sigoieDteen  sb  Discarso  sobro 
las  ponas,  cap<  4,  párrafos  54  y  Si».  En  cansas  de  delitos  enormes  difíciles  de  avori- 
guar,  suele  ofrecerse  el  perdón  al  cómplice  qae  manifestare  á  sus  compañeros!  Esto 
es  aulorizar  en  cierto  modo  la  traición.  Detestable  aun  entre  ios  malvados  ,  porqao 
'es  muy  grande  el  daño  que  causa,  y  macba  la  facilidad  con  que  so  puede  oomelen 
y  sqn  ciertamente  ipenos  fatales  á  la  sociedad  los  delitos  de  yalor,  que  los  de  tí- 
lexa,  por  cuanto  aquel  es  menos  frecuente,  y  encuentra  roas  obsláculos  que  la  Tileza 
y  traición  ,  la  cual  fraguándose  impunemente  en  secreto  ,  no  se  conoce  basta  que 
causa  el  estrado  sin  poderle  remediar,  y  por  lo  raicmo  suele  ser  muy  comob  y  Cffn* 
lagiosa.  Pof  otrA  parte  importa  mocbo  que  se  averigüen  bien  los  delitos ,  que  por 
ser  secretos  los  antores  y  manifiestes  sos  perniciosos  efectos  atemorizan  mas  al 
pueblo  y  turban,  no  solo  la  tranquilidad ,  sino  también  la  seguridad  personal  délos 
ciudadanos.  El  Marques  de  Becaria  (a)  dice,  que  una  ley  general,  por  la  coa!  Scf  pro^ 
metiese  el  indulto  «1  cómplice  manifestador  de  cualquier  delito  ,  es  preferible  á  una 
Mpecial  declaraeion  en  caso  particular.  Creo  que  es  muy  ulil  y  digno  de  adoptarse 
este  medio,  en  coya  práctica  no  bay  los  inconyenientes  que]ac3bamos  de  referir. 
'  FaríDac.  in  pras.  qoasst.  420,  desde  el  num.  ilS.  ~- '  Ley  46,  tik,  Si,  Part.  7. 

(a)  De  clelit.ypeii.  J  87. 
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pidiendo  auxilio  á  nombre  del  Rey ,  no  lo  impide  pudiendo ,  ó  á 
lo  menos  no  grita  para  que  acuda  gente  •,  bien  que  por  regla  ge- 
neral la  misma  obligación  tiene  todo  individuo  de  la  sociedad , 
cuando  ve  que  se  ejecuta  un  daño  de  que  puede  resultar  perjuicio 
á  esta.  En  todo  caso  la  falta  de  libertad ,  de  edad  competente  ó  de 
medios  oportunos  para  evitar  el  mal ,  serán  excusas  legítimas. 
6^  Últimamente  el  padre,  el  tutor,  curador  ú  otro  cualquiera  que 
es  cabeza  de  una  familia,  debe  precaver  que  esta ,  sus  hijos  ó  sir- 
vientes delincan  haciéndose  ellos  mismos  criminales,  cuando  to- 
leran con  indolencia  los  delitos  que  estos  cometen  á  vista  suya,  ó 
con  su  anuencia,  sin  evitarlos. 

35.  Hablaré  ahora  de  los  encubridores  de  los  delitos  ó  recepta- 
dores de  los  delincuentes ,  quienes  son  en  cierto  modo  cómplices, 
y  según  la  mayor  ó  menor  parte  ó  influjo  que  tuvieren ,  se  les 
disminuye  ó  agrava  la  pena  hasta  imponérseles  en  algunos  casos 
la  misma  que  á  los  perpetradores.  Es  indudable  que  cuando  el  en- 
culM*idor  ó  receptador  tiene  compañía  con  el  delincuente ,  ó  per- 
cibe utilidad  del  delito ,  es  mas  culpable  que  aquella  persona  que 
por  una  compasión  mal  entendida ,  por  parentesco ,  amistad  ú  otro 
vínculo  semejante ,  oculta  y  recepta  sin  percibir  lucro  ni  tener 
parte  en  el  delito.  Asi  pues  deben  examinarse  bien  las  circunstan- 
cias y  motivos  que  mediaron  en  la  ocultación  ó  receptación,  para 
poder  graduar  bien  la  culpa  que  tuvieron  los  ocultadores  ó  recep- 
tad(n*es,  pues  á  veces  podrá  ser  esta  muy  leve.  Por  el  contrario 
las  mismas  circunstancias  podrán  hacer  en  ocasiones  que  el  re- 
ceptador criminal  *  sea  tan  culpable  como  el  mismo  perpetrador, 
por  ejemplo  en  los  robos.  Si  un  ventero  da  abrigo  á  los  salteado- 
res, y  encubre  las  cosas  robadas ,  formando  una  especie  de  socie- 
dad con  ellos ,  ¿  quién  duda  que  es  tan  responsable  de  los  robos 
como  los  mismos  ladrones  ?  Fuera  de  este  y  otros  casos  semejan- 
tes ,  por  regla  general  el  receptador  nunca  es  tan  delincuente 
como  el  perpetrador^  porque  la  ejecución  del  delito  supone  mayor 
depravación  y  malignidad  que  la  mera  ocultación  ó  receptación. 
Sigúese  de  estos  principios  que  cuando  en  la  regla  19 ,  tit.  33 , 
Part.  7,  se  dice  que  á  los  malfechores é á los cons^adores ,  éá los 
encubridores  debe  ser  dada  igual  pena^  debe  entenderse  cuando  es- 
tos tienen  una  parte  principal  en  el  delito ,  ó  las  circunstancias 
les  hacen  igualmente  culpables  que  á  los  principales  reos. 

36.  En  confirmación  de  lo  que  he  sentado  en  tos  dos  párrafos 
anteriores,  copiaré  lo  que  dice  el  señor  Lardizabal  en  su  Discurso 
sobre  las  penas  ^. «  La  utilidad  pública  pide  también  que  los  cóm- 

'  Garle?,  tom.  1,  til.  1,  difp.  2,  Dnm  045.  — '  Cap.  4,  num.  52  y  53. 
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plices  en  un  delito  que  no  han  concurrido  inmediatamente  á  eje* 
catarle ,  se  castiguen  con  menos  severidad  que  el  inmediato  eje- 
cutor. La  razón  es  clara.  Cuando  algunos  se  convienen  entre  si 
para  ejecutar  alguna  acción ,  de  la  cual  pueda  resultarles  algún 
daño  ó  peligro^  lo  hacen  de  modo  que  todos  corran  igual  riesgo, 
y  esto  tanto  mas ,  cuanto  mayor  es  el  peligro  á  que  se  expcmen. 
La  ley  castigando  con  mas  severidad  á  los  inmediatos  ejecutores 
que  á  los  demás,  quita  la  igualdad  del  peligro  con  la  mayen*  pena 
que  impone  al  ejecutor,  y  por  consiguiente  dificulta  mas  la  ejecu- 
ción ,  porque  no  es  tan  fácil  que  ninguno  quiera  exponerse  á 
mayor  peligro  que  los  otros,  esperando  la  misma  utilidad  que  ellos. 

37.  «  Pero  si  los  que  se  confabulan  para  cometer  el  delito,  pac- 
taren entre  sí  dar  alguna  recompensa  particular  al  que  ejecutare 
la  acción ,  entonces  por  la  misma  razón ,  aunque  inversa ,  igual 
pena  que  el  ejecutor  deben  sufrir  los  demás  cómplices ,  aunque 
no  sean  inmediatos  ejecutores;  porque  exponiéndose  de  esta  suerte 
al  mismo  peligro,  y  resultándoles  menos  utilidad ,  se  dificultan 
también  la  convención,  y  por  consiguiente  la  ejecución  del  delito,  n 

38.  Conocida  ya  la  naturaleza  de  los  delitos ,  corresponde  ahora 
tratar  de  la  prescripción  de  ellos.  Cometido  que  sea  un  crimen , 
compete  al  ofendido  ó  á  la  autoridad  pública  la  correspondiente 
acción  para  su  vindicta  y  castigo.  Esta  no  es  perpetua,  y  por  lo 
mismo  está  sujeta  á  la  prescripción  según  fuere  el  delito.  Los  que 
en  derecho  se  llaman  atroces  ó  atrocísimos,  como  son  el  de  here- 
gía ,  de  lesa  magestad,  parricidio,  asesinato,  fabricación  de  mo- 
neda falsa,  simonía,  aborto  procurado  de  feto  animado,  sodomía, 
bestialidad,  sacrilegio  y  otros  de  igual  ó  mayor  gravedad,  no  pres- 
criben hasta  que  sean  pasados  cuarenta  años,  que  es  el  tiempo  de 
la  prescripción  larguísima  ^  La  acción  criminal  de  hurto  se  pres- 
cribe por  veinte  años ,  aunque  la  de  repetir  la  cosa  hurtada  nunca 
se  extingue  ^.  El  comiso  ó  la  pena  de  esta  calidad  se  pre^ribe  por 
cinco  años,  y  si  recae  en  cosa  de  arrendamiento  Real,  dura  el 
tiempo  de  este  y  seis  meses  después.  El  delito  de  simple  foraica- 
cion  se  prescribe  por  tres  años :  los  demás  sensuales  y  camales , 
como  el  adulterio  y  estupro,  por  cinco  años,  á  no  ser  que  el  pri- 
mero esté  complicado  con  incesto,  que  entonces  dura  el  tiempo 
de  cuarenta  años.  El  delito  de  dolo  se  prescribe  por  dos  años,  y  el 
de  injuria  por  uno.  Pasados  los  referidos  términos  de  prescripción, 
ni  de  oficio  ni  por  acusación  de  parte ,  ni  aun  mediante  el  bene- 

'  Cap.  2,  de prcescripi,  InO,—*  Ley  2,  XM  8,  l¡b.  H,  IJíoT.  Rcc;  Gom-  Far,  tom.S, 
cap.  i,  num.  S  y  6. 
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fioio  de  la  restitueioii  in  iníegrum  puede  precederse  como  los  de* 
utos  no  estén  procesados;  pues  siéndolo,  sí  la  causa  está  pen-r 
diente  por  citación  l^itima  6  por  contestación ,  nunca  se  acaba 
esta  instancia  criminal  * . 

30.  Recapitulando  la  doctrina  anterior,  sentaré  varias  máximas 
generales,  con  las  que  dará  fin  á  este  capitulo.  Primera  *.  los  deli- 
tos que  ofenden  directamente  á  la  sociedad ,  son  aquellos  con  que 
se  perturba  ó  altera  el  <»*den  público,  ó  de  que  se  sigue  un  grave 
daño  á  la  misma. 

40.  Segunda  :  se  comete  delito  contra  un  invididuo  de  la  so* 
ciedad  de  los  modos  siguientes  :  1^  quitándole  la  vida  voluntaria 
ó  maliciosamente  :  2^  hiriéndole  ó  maltratándole  con  palos  ú  otra 
arma  :  3^  usurpándole  sus  bienes :  4^  injuriándole  con  palabras  ó 
con  acciones  que  le  menoscaben  la  buena  opinión  que  tenga  en- 
tre los  demás  :  5^  impidiéndole  ó  privándole  de  su  libertad  natu- 
ral ,  siendo  inocente  su  uso  y  sin  dafio  de  otro. 

41 .  Tercera :  en  concepto  de  la  ley  solo  son  criminales  las  ac- 
ciones á  que  acompaña  la  voluntad  de  delinquir,  no  el  mero  pen- 
samiento ó  conato  de  ejecutarlo,  sino  cuando  este  se  manifiesta 
con  algún  acto  prohibido  por  la  ley  misma,  ó  cuando  se  verifica 
que  si  dejó  de  ponerse  por  obra  el  proyecto  criminal  ftie,  no  por 
desistimiento  ó  arrepentimiento ,  sino  por  algún  obstáculo  que  so- 
brevino é  impidió  la  ejecución. 

42.  CuarU  :  á  veces  no  es  delincuente  el  hombre  aun  cuando 
ejecute  deliberadamente  una  acción  que  en  abstracto  se  reputa 
criminal ,  como  por  ejemplo ,  el  que  mata  á  otro  en  su  propia  de- 
fensa, el  marido  que  quita  la  vida  al  adúltero  y  la  adúltera,  etc. 

43.  Quinta  :  por  el  contrario  hay  casos  en  que  el  hombre  puede 
ser  responsable  de  un  delito,  aun  cuando  no  tenga  ánimo  delibe- 
rado de  cometerle,  siempre  que  se  hubiere  verificado  por  su  culpa. 

44.  Sexta  :  como  la  culpa  es  diferente  del  dolo  que  constituye 
los  delitos ,  se  castiga  con  mas  suaves  penas. 

45.  Séptima  :  el  acaso  ó  caso  fortuito  no  es  imputable,  y  asi 
cuando  inopinadamente  se  comete  ó  ejecuta  una  trasgresion,  no 
debe  castigarse,  á  mehos  que  la  ocasión  ó  el  acaso  dimane  de  culpa 
del  ofensor ,  pues  entonces  merecerá  pena. 

46.  Octava  :  la  mayor  ó  menor  gravedad  del  delito  ha  de  me- 
dirse principalmente  por  el  mayor  ó  menor  perjuicio  que  haga  á 
la  sociedad,  y  ademas  por  sus  circunstancias :  v.  gr.  calidades  del 
ofensor  y  del  ofendido ,  enlace  de  obligaciones  que  concurren  en- 

'  CarleT.  ton».  1,  (it.  1^  disp.  %  nam.  015. 
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tn  uno  y  otre^  du  edad,  estado,  condición,  capacidad,  etc.,  lu- 
gar donde  se  cometió  el  delito,  motivo  que  determinó  la  acción, 
y  otras  calidades  que  se  han  indicado. 

47,  Nona  :  el  cómplice  es  tan  delincuente  como  el  reo  princi- 
pal, cuando  uno  y  otro  conspiraron  de  común  y  previo  acuerdo  á 
un  mismo  intento ,  ó  cuando  la  ayuda,  protección,  favor  ó  suges- 
tión del  cómplice  fueron  causa  de  que  el  delito  se  cometiese ;  pero 
de  lo  contrario  será  menos  criminal. 

48.  Décima :  para  perseguir  ó  acusar  los  delitos  hay  cierto  tér- 
mino determinado  por  las  leyes. 
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CAPITULO  11. 

DE  LAS  PENAS. 


ObseriHícion  ^re¿¿miniir.-— Defínícioii  de  la  pena.  -**  Inoonvenieates  de 

.    la  arbitrariedad  judicial  en  la  imposíoioQ  de  las  penas.  -«-  Lá  doctrina 

anterior  se  ha  de  entender  del  arbitrio  voluntario  y  tío  regulado  de  los 

jueces ,  á  quienes  es  permitido  consultar  el  espíritu  de  la  ley.  Se  vindica 

sobre  «ste  pumo  al  señor  Laidizabal  de  la  impugnación  qué  le  hace  el 

reformador  de  Febrero.  >— « Muchas  leyes  penales  antiguas  áe  hallan  sin 

uso  por  ser  excesivamente  severas,  ó  poco  conformes  á  las  actuales  tos* 

tumbres^  -««-  No  es  pena  en  el  sentido  legal,  el  mal  qiie  ée  padece  volun-» 

tariamente  y  ni  las  calamidades  que  natural  6  directamente  acontecen  á 

los  hombres.  -*-  Hay  tees  dases  de  penas  :  corporales ^  de  infamia  , 

.    ^, pecuniarias.  -*•  De  las  corporales*  Pena  capital.  •—  De  las  penas  de 

azotes ,  y  de  vergüenza  publica.  — *  Pena  de  presidio  ó  arsenales.  — >  Del 

destierro.  «*— También  puede  imponerse  por  peua  la  prisión  ó  encierro  en 

la  cárcel*  — *  De  las  penas  de  infamia :  ¿qué  se  entiende  por  infamia  ?  La 

hay  de  hecho  y  de  derecho.  —  Efectos  dé  la  infamia.  — -  La  pena  de 

infamia  ha  de  ser  conforme  á  las  opiniones  generalmente  recibidas.  — 

Jfo  se  debe  imponer  esta  pena  sino  á  los  sugétos  que  tengan  pundonor, 

y  sean  capaces  de  afectarse  con  la  nota  del  c^robio*  — >  Debe  usarse  esta 

pena  con  economía ,  ó  sin  demasiada  frecuencia. '—  Esta  pena  no  debe 

,   troseender  á  otros  que  al  delincuente.  -^  La  hidalguía  6  nobleza  no  se 

'  pierde  por  la  infamia ,  si  bien  quedan  suspen^s  ó  se  pierden  sns  prero- 

gativas.  Esta  privación  no  trasciende  á  los  hijos  y  descendientes  del 

.    infamada.^  ^^  ¿  Gomo  se  quita  6  borra  la  infamia  ?  —  De  la  pena  de  pri-^ 

'  vaeioQ  de  oficio*  -^  Penas  pecuniarias.  De  la  eonfiscaéion  de  bienes. 
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Observaciones  del  señor  Lardizabai  sobre  este  punto.  --<  Las  naciones 
setcntrionales  haciav  mucho  uso  de  las  penas  pecuniarias ,  aun  en  cier* 
tos  delitos  opuestos  á  la  seguridad  pública,  como  el  homicidio.  Esta  bár- 
bara costumbre  se  introdujo  también  en  Castilla  s^an  consta  de  nues- 
tros Cjiíadernos  municipales,  «aunque  después  se  desterró  con  la  publica- 
ción de  las  Partidas.  -—  ¿  En  que  casos  y  de  que  modo  podrán  ser  útiles 
las  penas  pecuniarias  ?  -—  Circunspección  y  prudencia  que  deben  tener 
los  jueces  para  la  imposición  de  multas.  -—  No  debe  reputarse  como 
pena  pecuniaria  el  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios  que  con  el 
delito  suele  caus:n*se  al  ofendido  ó  á  su  familia.  —  Del  aperdbimteDto. 
— *  De  la  medida  de  las  penas,  y  proporción  ó  analogía  que  deben  tener 
con  los  delitos.  •— •  Puede  haber  casos  ó  delitos  en  que  sea  preciso  para 
reprimirlos  poner  penas  menos  análogas  ó  mas  rigorosas  de  lo  que  cor- 
respondería  si  no  fuese  necesario  este  rigor.  —  De  otras  circunstancias 
que  aunque  nada  influyen  en  la  naturaleza  del  delito^  y  por  eso  se  pue* 
den  llamar  extrínsecas,  hacen  que  cese  la  razón  general  de  la  ley,  y 
entonces  pueden  moderarse  ó  remitirse  las  penas  según  las  circunstan- 
cias. -—  Casos  en  que  según  el  eomun  sentir  de  los  interpretes  se  de- 
ben acrecentar  ó  minorar  las  penas.  —  De  la  proporción  que  deben  guar^ 

.    dar  entre  sí  las  penas.  —  De  otros  requisitos  que  deben  tener  las  penas. 
— -  Máximas  generales  relativas  á  las  penas. 

Observación  preliminar.  £1  señor  Lardizabai  en  su  apreciable 
Discurso  sobre  las  penas  trató  íilosófícamente  esta  materia  ha- 
ciendo ver  las  mejoras]  que  en  esta  parte  pudiera  recibir  nues- 
tra legislación  criminal.  «  No  debe  causar  admiración ,  dice  este 
docto  magistrado  en  el  prólogo  de  dicha  obra  ,  que  las  leyes 
criminales  de  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  la  Europa  sean 
tan  informes,  y  estén  todavía  tan  distantes  de  la  perfección... 
algunas  de  ellas  han  sido  efecto  de  la  censualidad  ó  de  urgen- 
cias momentáneas  y  pasageras;  otras,  y  estas  son  las  mas,  han 
sido  hechas  en  unos  tiempos  tenebrosos,  en  que  por  una  grande 
ignorancia,  cuyos  efectos  necesarios  son  la  ferocidad  en  las  cos- 
tumbres y  la  crueldad  en  los  ánimos,. se  creía  que  para  con- 
tener los  delitos  y  refrenar  las  pasiones  de  los  hombres  no  po- 
día haber  otro  medio  que  la  fuerza ,  el  rigor ,  la  dureza ,  la 
severidad,  el  fuego,  y  la  espada :  en  unos  tiempos  en  que  la  ven- 
ganza pronunciaba ,  y  la  cólera  ejecutaba  los  juicios.  Esto  ha 
sido  la  suerte  fatal  y  necesaria  de  todas  las  legislaciones,  de  la 
Europa  después  de  las  irrupciones  de  los  bárbaros ,  y  esta  tocó 
por  consiguiente^  como  era  preciso,  á  la  nuestra.  Sin  embargo 
creo  que  con  verdad  puede  decirse,  que  con  todos  sus  defec- 
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tos  ninguna  hay  que  tenga  menos ,  y  para  convencerae  de  ello , 
basta  leer  con  cuidado  la  Partida  7,  y  el  libro  8  de  la  Recopila- 
ción, cotejando  sus  leyes  con  las  penales  de  otras  naciones. »  Un 
detenido  análisis  ó  examen  filosófico  de  nuestras  leyes  penales 
seria  muy  del  caso  suscitándose  la  cuestícm  de  la  reforma  de  estas; 
pero  no  en  un  Tratado  adicional  á  la  obra  de  Febrero,  cuyo 
principal  objeto  es  la  práctica  que  se  observa  en  el  modo  de 
enjuiciar.  Por  eso  hablando  de  los  delitos  y  de  las  penas  no  me 
he  engolfado  en  discusiones  abstractas  y  filosóficas,  contrayén- 
dome  cuanto  he  podido  á  presentar  la  doctrina  corriente,  sin  per- 
der de  vista  las  leyes  patrias.  Y  aun  me  hubiera  abstenido  de 
tratar  esta  materia,reservándola  para  unas  nuevas  instituciones 
de  nuestro  derecho  que  tengo  proyectadas,  si  no  me  hubiese  mo- 
vido la  consideración  de  que  los  jóvenes  se  dispondrán  mejor  con 
estos  previos  conocimientos  á  instruirse  en  los  trámites  del  juicio 
criminal.  Consultando  también  á  la  utilidad  de  los  mismos,  se 
insertará  á  continuación  de  este  capítulo  un  copioso  Pftntuario 
por  orden  alfabético  de  los  delitos  y  sus  penas;  lo  cual  me  ha  pa- 
recido mas  adecuado  al  propósito  que  un  Tratado  difuso^  donde 
clasificándose  los  delitos  se  hablase  en  particular  de  ellos ;  lo  que 
á  mas  de  no  ser  necesario  para  enseñar  la  práctica  criminal,  hu- 
biera hecho  mas  voluminosa  esta  obra. 

1 .  Pena  es  el  mal  que  por  disposición  de  la  ley  se  hace  padecer 
á  uno  en  su  persona,  en  su  reputación  ó  sus  bienes,  por  el  daño 
que  este  mismo  causó  á  la  sociedad  ó  á  alguno  de  sus  individuos, 
ya  coQ  malicia  ó  dolo,  ya  por  sola  culpa.  Explicando  esta  defini- 
ción^ como  se  hizo  con  la  de  los  delitos,  se  conocerá  bien  la  natu- 
raleza  de  las  penas,  su  origen  y  la  proporción  que  deben  guardar 
con  aquellos.  £1  mal  que  por  disposición  de  la  ley  se  hace  padecer  á 
uno.  Ocioso  es  para  buscar  el  origen  de  las  penas  considerar  al 
hombre  en  el  estado  natural^  como  han  hecho  algunos  escritores; 
porque  este  estado  es  quimérico,  y  en  ninguna  parte  del  mundo 
se  han  enccmtrado  hombres  que  vivan  en  absoluta  independencia 
unos  de  otros  á  modo  de  fieras.  Aun  las  naciones  mas  salvages 
forman  una  especie  de  sociedad  muy  imperfecta  ciertamente; 
pero  cuyo  objeto  es  auxiliarse  mutuamente  sus  individuos  en  sus 
necesidades,  y  precaver  y  reprimir  el  mal  que  puede  hacérseles. 
Este  mismo  es  el  fin  de  las  sociedades  mas  civilizadas,  con  la  dife-*- 
rancia  de  que  los  salvages  por  falta  de  cultura  y  de  leyes  escritas 
repelen  comunmente  con  la  fuerza  los  agravios  que  reciben,  ó 
por  mejor  deeir  se  vengan  personalmente  de  ellos;  al  paso  que  en 
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las  naciones  cultas  el  Soberano  es  quien  protege  ft  los  individuos 
déla  sociedad,  castigando  con  el  supremo  poder  que  en  él  reside 
los  daños  que  causan  los  delincuentes.  Guando  hayan  ganado  los 
hombres  con  este  modo  tan  seguro  y  tranquilo  de  reprimir  los  de*^ 
litos,  se  conocerá  palpablemente  comparando  los  actuales  tiempos 
con  la  época  del  sistema  feudal,  en  que  por  la  ineficacia  de  las 
leyes  eran  tan  comunes  las  renganzas  personales,  que  casi  todas 
las  naciones  europeas  no  presentaban  sino  un  cuadro  de  horrorosa 
anarquía.  Asi  pues  debe  mirarse  como  un  gran  beneficio  esta  su- 
prema facultad,  que  es  una  de  las  atribuciones  de  la  Soberanía, 
bajo  cuyo  amparo  reposan  sosegadamente  los  hombres  pacíficos, 
y  cuyo  poder  terrible  hace  temblar  y  retroceder  al  malvado  que 
proyecta  un  perverso  designio.  Viendo  perecer  en  un  patíbulo  á 
otro  malaventurado  que  puso  el  suyo  en  ejecución. 

2.  Siendo  uno  de  los  atributos  esenciales  de  la  Soberanía  el  dic* 
tar  y  prescribir  las  leyes  penales,  se  sigue  que  la  facultad  de  los 
jueces  debiera  circunscribirse,  como  dice  el  señor  Lardizabal  ^,  á 
examinar  si  el  acusado  ha  contravenido  ó  no  á  la  ley  para  absol^ 
Verle  ó  condenarle  en  la  pena  señalada  por  ella.  «  Si  se  dejase  en 
su  arbitrio,  añade  este  juicioso  autor,  el  imponer  penas,  el  dero- 
garlas ó  alterarlas,  se  causarían  innumerables  males  á  la  sociedad. 
La  suerte  de  los  ciudadanos  seria  siempre  incierta,  su  vida^  su 
honra,  sus  bienes  quedarían  expuestos  al  capricho,  á  la  malicia, 
á  la  ignorancia  y  á  todas  las  pasiones  que  pueden  dominar  á  un 
hombre.  Si  no  hay  leyes  fijas,  ó  las  que  hay  son  oscuras,  6  están 
enteramente  sin  uso,  es  preciso  caer  en  el  inconveniente  del  arbl* 
trio  judicial,  si  la  potestad  legislativa  no  ocurre  á  este  úa^  ha^ 
ciendo  leyes,  declarando  las  oscuras,  y  subrogando  otras  nuevas 
en  lugar  de  las  anticuadas. »  Esto  es  justamente  lo  que  ha  soce*- 
dido  por  haber  muchas  de  esta  clase,  que  ó  por  demasiado  severas 
ó  nó  conformes  á  las  actuales  costumbres  dejaron  de  usarse,  ha*- 
hiéndese  introducido  por  equidad  otras  mas  moderadas.  Digo 
equidad  y  no  arbitrariedad,  porque  los  jueces  no  pudiendo  aplir 
car  una  pena  estaba  sin  uso  por  excesivo  rigor  u  otro  motivo,  se 
vieron  á  veces  en  la  necesidad  de  conmutarla  por  otra  también 
legal  y  mas  proporcionada  al  delito. 

3. «  Las  leyes  humanas,  dice  con  mucha  razón  el  señor  Lardi- 
zabal *,  como  todas  las  cosas  hechas  por  hombres,  están  sujetas  á 
las  alteraciones  y  mudanzas  de  los  tiempos.  De  aqui  proviene  que 
algunas  leyes  que  cuando  se  establecieron  eran  útiles  y  conve- 

■   *  Diif  UNO  ftobre  las  pena»,  cap.  2,  nuo.  sa.—  *  Gap.  fi,  nam.  W  j  iig«teteau  J 
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menieftf  con  e|  trascurso  del  tieini>o  dqim  de  seriOf  ea  enyo  cuso 
ya  no  es  justo  qu0  se  obsenren :  y  serán  siempre  inútiles  IO0  es- 
fuerzos que  las  leyes  hicieren  en  contrarío  en  semejantes  casos, 
porque  do  está  en  su  potestad  el  mudar  la  opinión  común  de  lot 
hombres,  las  costumlHres  generales,  y  las  diversas  circunstancias 
de  los  tiempos,  todo  lo  cual  ha  contribuido  á  que  las  leyes  pierdan 
su  fuerza  y  vigor.  Asi  lo  conoció  el  prudente  Rey  Felipe  II,  que 
se  explica  en  estos  términos  ^  Mimiimo  algumu  de  la$  dichas 
leyes  (habla  de  las  anteriores  á  la  nueva  Recopilación),  como  qmera 
que  $e(m  y  fuesen  claras^  y  que,  Hf¡un  el  tiempo  en  que  fueron  fe» 
chas  ypublicadaSf  parecieron  justas  y  eonvenienteSy  la  experiencia 
ha  mostrado  que  no  pueden  ni  ds^  ser  qecutadas. 

4. «  Es  á  la  verdad  muy  justo  y  muy  conveniente  á  la  república, 
que  las  leyes  establecidas,  y  nq  derogadas  por  la  potestad  legítima, 
se  mantengan  siempre  en  observancia.  Mas  para  conseguirlo,  ea 
necesario  que  el  legislador  imite  á  la  naturaleza,  la  cual  con  la  nu- 
trición repara  las  insensibles  pero  continuas  pérdidas  que  padece 
diariamente  todo  cuerpo  viviente.  Del  mismo  modo,  para  que  la 
legislación  se  mantenga  siempre  viva  y  en  todo  su  vigor  como 
conviene,  es  preciso  que  el  legislador  oportunamente  subrogue 
nuevas  leyes,  á  las  que  el  trascurso  del  tiempo  ha  enervado  y  de^ 
jado  sin  uso.  Esta  fue  la  causa  de  que  se  hiciese  la  Nueva  Recopi- 
lación ^,  y  esta  misma  está  pidiendo  que  por  la  potestad  legitima 
se  reforme  nuestra  jurisprudencia  criminal,  lijando  las  penas  quQ 
parecieren  convenientes  al  estado  y  cirounstanolas  actuales  con 
toda  claridad  y  precisión,  para  quitar  de  esta  suerte  en  cuanto  sea 
posible  el  arbitrio  de  los  jueces. 

5.  <«  He  dicho  en  cuanto  sea  posible,  porque  muchas  veces  es 
preciso  dejar  á  la  prudencia  del  juez  la  aplicación  de  la  ley  á  ciertos 
casos  particulares,  que  siendo  conformes  á  la  mente  del  legisla- 
dor, no  se  expresan  literalmente  en  sus  palabras,  porque  las  leyes 
no  se  pueden  hacer  de  modo  que  comprendan  todos  los  casos  que 
pueden  suceder.  Asi  que,  haciendo  esta  aplicación  el  juez,  está 
tan  lejos  de  contravenir  á  la  ley,  que  antes  bien  cumple  debida- 
mente toda  la  voluntad  del  legislador :  porque  el  saber  de  las  leyes, 
dice  el  Rey  Don  Alonso  ^,  no  es  tan  solamente  en  aprender  é  deco* 
rar  las  letras  dellas,  mas  en  saber  el  $u  verdadero  entendimiento. 
Esto  es,  entender  y  penetrar  el  sentido  de  las  palabras,  y  con  él  la 
mente  del  legislador.  » 

'  Pragmática  declaratoria  de  la  antoridad  de  las  leyes  de  la  Recopilacioa ,  que 
está  «1  principio  de  eUa.^^Pragmáliea  declaratoria  citada.^  *  Ley  io,  tit.  I ,  Part. 
I.  Eata  ley  se  tomó  de  la  17,  ff.  dt  Usi^, 


28  TRATADO 

6.  El  reformador  del  Febrero,  Don  Marcos  Gutiérrez,  partida-^ 
rio  del  sistema  que  se  sigue  en  Inglaterra  en  la  aplicación  de  las 
leyes  penales,  impugna  la  doctrina  del  señor  Lardizabal  contenida 
en  el  párrafo  anterior,  deseando  que  los  jueces  se  atengan  á  lo 
literal  de  la  ley.  «  Si  el  juez,  dice,  tuviera  siempre  prudencia,  sí  el 
juez  fuera  siempre  capaz  de  penetrar  el  rerdadero  sentido  de  la 
ley  y  la  mente  del  legislador,  si  tuviéramos  justas  razones  para 
creer  que  eljuez  querrá  siempre  seguirla,  si  el  juez  tuviera  siem- 
pre la  instrucción  necesaria  y  una  buena  lógica  para  discurrir  con 
acierto  sobre  la  inteligencia  de  la  ley,  si  el  juez  en  fln  no  tuviese 
pasiones  que  le  hicieran  atropellarla  pretextando  haber  consul- 
tado el  espíritu  de  la  ley,  nos  conformaríamos  desde  luego  con  el 
sentir  del  autor  citado....  ¿  qué  necesidad  hay  de  permitir  nunca 
la  entrada  á  la  prudencia  del  juez,  que  puede  convertirse  en  im- 
prudencia é  injusticia  ?  ¿No  será  mucho  mas  acertado  que  en  los 
casos  particulares  del  señor  Lardizabal  se  consulte  al  Soberano, 
para  que  tomando  los  informes  necesarios  de  su  Consejo  ó  de  los 
tribunales  y  personas  que  tengan  á  bien,  se  publique  una  ley 
nueva,  ó  se  adicione  la  antigua,  y  pueda  servir  á  todos  *  ? »  Oiga- 
mos ahora  al  señor  Lardizabal,  y  se  verá  cuan  en  vano  se  tomó  el 
sqñor  Gutiérrez  el  trabajo  de  combatirle.  «<  Cuando  la  ley  es  os- 
cura, cuando  atendidas  sus  palabras  se  duda  prudentemente  si  la 
intención  del  legislador  fue  incluir  en  ella  ó  excluir  el  caso  parti- 
cular de  que  se  trata  y  "que  no  está  expreso  en  las  palabras,  en- 
tonces no  debe  ni  puede  el  juez  valerse  de  su  prudencia  para 
determinar  aunque  parezca  justo,  5¿no  ocurrir  al  Principe  para 
que  declare  su  intención,  como  se  previene  repetidas  veces  en 
nuestras  leyes.  Sí  la  ley  es  clara  y  terminante,  si  sus  palabras  ma- 
nifiestan que  el  ánimo  del  legislador  fue  incluir  ó  excluir  el  caso 
particular,  entonces,  aunque  sea  ó  parezca  dura  ó  contra  equi- 
dad, debe  seguirse  literalmente....  y  no  queda  mas  recurso  qt^e 
ocurrir  al  Principe  para  que  la  corriga,  explique  ó  modere.  Estos 
son  los  casos  en  que  el  arbitrio  del  juez  seria  pernicioso  si  le  tu- 
viese, porque  con  pretexto  de  equidad,  ó  se  apartaría  de  la  ley  y 
de  la  mente  del  legislador,  ó  usurparía  los  derechos  de  la  Sobera- 
nía. Pero  cuando  las  palabras  de  la  ley  manifiestan  la  intención 
general  del  legislador  ( porque  las  leyes  como  se  ha  dicho  no  pue- 
den comprender  todos  los  casos  que  puedan  suceda  con  el 
tiempo ),  entonces  no  solo  puede  sino  debe  el  juez  aplicar  la  ley 
general  al  caso  particular,  aunque  no  se  exprese  en  las  palabras. 

'  Práctica  criminal  de  España,  (om*  3,  pag.  58,  $  43. 


.^^ 


DEL  JUICIO  CRIMINAL.  29 

Esto  es  lo  que  verdaderaiDente  se  llama  conguUar  el  espíritu  de 

la  ley,  que  es  muy  distinto  del  arbitrio  judicial,  y  es  lo  que  los 
mismos  legisladores  quieren  que  se  haga,  lejos  de  ser  contrario  ¿ 
su  voluntada  » 

7.  Por  el  pasage  citado  se  ve  que  el  señor  Lardizabal  quiere  que 
se  observe  literalmente  la  ley,  cuando  por  sus  palabras  se  mani- 
fiesta que  el  ánimo  del  legislador  fue  incluir  ó  excluir  de  ella  el 
caso  particular;  que  se  consulte  al  Soberano  cuando  se  duda  cuál 
fue  su  intención ;  pero  que  si  esta  se  manifiesta  en  términos  ge- 
nerales, debe  el  juez  aplicarla  al  caso  particular,  y  esto  es  lo  que 
llama  el  señor  Lardizabal  consultar  el  espíritu  de  la  ley.  En  los 
dos  puntos  primeros  parece  que  está  conforme  el  señor  Gutiérrez, 
y  que  solo  se  contrae  á  impugnar  el  último; pero  si  hubiera  re- 
flexionado bien,  habría  entendido  mejor  al  señor  Lardizabal,  y  no 
daría  él  mismo  armas  para  rebatir  su  propia  doctrina,  como  voy  á 
demostrar.  £1  señor  Lardizabal  trató  de  nimio  el  rigor  servil  con 
que  en  Inglaterra  se  sigue  siempre  la  letra  de  la  ley,  citando  el 
ejemplo  de  uno  acusado  en  aquella  nación  por  haberse  casado 
con  tres  mugeres  á  un  tiempo.  Examinada  la  causa  por  los  jura- 
dos, declararon  estos  haber  cometido  el  acusado  el  delito  que  se 
le  imputaba.  Estando  ya  para  ser  condenado  en  la  pena  impuesta 
por  la  ley,  el  abogado  del  reo  conociendo  el  modo  de  pensar  de  su 
nación,  alegó  que  la  ley  habla  solamente  de  los  que  se  casaban 
dos  veces,  y  por  consiguiente  no  podia  comprender  á  su  cliente, 
porque  se  había  casado  tres.  £1  razonamiento  del  abogado  hizo 
toda  la  impresión  que  podia  desear  en  el  ánimo  de  los  jueces,  y  el 
reo  quedó  absuelto  por  haber  despreciado  muchas  veces  la  ley 
que  tanto  querían  observar.  El  señor  Gutiérrez,  sin  considerar 
que  iba  á  apoyar  la  misma  doctrina  que  impugnaba,  dice :  «  £1 
señor  Lardizabal  pudo  muy  bien  haber  advertido  con  su  talento 
y  penetración,  que  en  el  caso  referido  no  seria  absuelto  el  reo 
por  haberse  querido  seguir  con  excesivo  rigor  las  palabras  de  la 

ley,  sino  por  haber  querido  los  jueces  absolverle Si  hubiera 

seguido  la  letra  de  la  ley,  habria  sufrido  irremisiblemente  la  pena 
merecida,  pues  quien  está  casado  con  tres  mugeres  á  un  tiempo, 
también  lo  está  con  dos,  etc.  He  aqui  justamente  lo  que  el  señor 
Lardizabal  llama  consultar  el  espíritu  de  la  ley,  esto  es,  declarar 
que  este  caso  particular  de  las  tres  mugeres,  está  comprendido 
en  la  ley  general  que  habla  de  las  dos,  y  por  eso  los  jurados  cuando 
por  primera  vez  le  condenaron,  no  siguieron  servilmente  la  letra 

*l>i«curso  sobre  las  penas,  cap*  S,  num.  40, 41  y  42. 
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sino  el  espirita  de  la  ley,  pues  que  en  la  letra  rigorosamente  no 
se  hablaba  sino  de  dos,  y  este  rigor  servil  es  el  que  critica  el  señor 
Lardizabal;pero  declarar  que  el  caso  de  las  tres  mugeres  está 
comprendido  en  la  ley  que  habla  de  dos  solamente,  no  es  seguir 
rigorosamente  la  letra  de  la  ley,  como  üree  el  señor  Gutiérrez, 
pues  si  asi  fuese,  hubiera  sido  válido  el  primer  fallo,  é  infructuosa 
la  reclamación  del  abogado. 

8.  ¿  Y  qué  ganaríamos  con  que  se  siguiesen  literalmente  algu- 
nas de  nuestras  leyes  penales  antiguas  ?  Cierto  que  seria  un  es- 
pectáculo digno  de  una  nación  culta  el  asaetear  á  uno,  sellarle 
los  labios  con  un  yerro  ardiente,  echar  á  las  bestias  bravas,  etc. 
Oígase  sobre  este  punto  loque  dice  el  señor  Marinaen  su  Ensayo 
histórico  sobre  la  antigua  legislación  de  los  reinos  de  León  y  Castilla  * . 

9.  «  El  primer  objeto  del  sabio  Rey  en  la  copilacion  de  este 
libro  ( las  Partidas ) ,  fue  desterrar  de  la  sociedad  la  crueldad  de 
los  suplicios,  corregir  el  desorden  de  los  procedimientos  crimina- 
les, y  suavizar  y  templar  el  rigor  del  antiguo  código  penal,  á  cuyo 
propósito  decia  :  «  Algunas  maneras  son  de  penas  que  las  no  de- 
ben dar  á  ningunt  home  por  yerro  que  haya  fecho,  asi  como  seña- 
larla á  alguno  en  la  cara  quemándole  con  fierro  caliente,  nin 
cortandol  las  narices,  nin  sacandollos  ojos  ^.  »  Ley  santa  y  justí- 
sima-, pero  la  razón  en  que  estriba  no  es  muy  fflosóflca. « Porque 
la  cara  del  hombre  fizo  Dios  á  su  semejanza.  »  Añade :  «  que  los 
judgadores  non  deben  mandar  apedrear  á  ningunt  home,  nin 
crucificar,  nin  despeñar.  wPero  los  copiladores  de  esta  Partida 
no  siempre  respondieron  á  las  intenciones  del  Monarca  ni  fueron 
consiguientes  en  sus  principios :  seguidores  ciegos  del  derecho 
romano,  sofocando  aquellas  semillas,  y  olvidando  tan  bellas  máxi- 
mas, alguna  vez  fulminaron  penas  bárbaras  y  tan  irregulares, 
que  difícilmente  se  podría  hallar  6  entrever  su  proporción  con 
los  delitos  y  con  los  intereses  de  la  sociedad.  Fueron  inconsi- 
guientes, porque  sino  se  debe  afear  la  cara  del  hombre  ni  seña- 
larle en  ella,  porque  es  imagen  de  Bios ;  si  quiere  el  Rey  «  que 
los  judgadores  que  ovíeren  á  dar  pena  á  los  homes  por  los  yerros 
que  ovieren  fecho,  que  ge  las  manden  dar  en  las  otras  partes  del 
cuerpo,  et  non  en  la  cara  í  » ¿  cómo  mandaron  que  al  que  denos- 
tare á  Dios  ó  á  Santa  María,  por  la  segunda  vez  que  le  señalen  con 
fierro  caliente  en  los  bezos,  y  por  la  tercera  que  le  corten  la  leii- 


'  Pag.  544,  S  407  y  sigaientes.  — •  '  Ley  6,  Üi.  51,  Parí.  7.  Don  Joan  el  Primero  eñ 
la  ley  51  del  ordenamiento,  pablicada  en  las  corles  de  Bribicsca  de  4587 ,  reslable- 
ció  la  peaa  cruel  de  sefialar  al  faombre  y  marcar  su  frente  con  hierro  calieole*     > 
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gua^  ?  AI  Rey  Sabio  le  pareció  suplicio  cruel  apedrear  i  alguno; 
pero  la  ley  mauda  «  apedrear  al  moro  que  yoguiese  con  cristiana 
virgen  ^.  »  £1  Rey  prohibió  despenar  y  crucificar  á  lo»  hombres ; 
pero  la  ley  establece  otros  suplicios  acaso  mas  crueles,  y  autoriza 
á  los  jueces  para  que  fulminen  contra  los  reos  de  muerte  pena 
capital,  dejando  á  su  arbitrio  escoger  de  tres  clases  de  penas  su* 
mámente  desiguales,  la  que  quisieren :  h  puédelo  enforcar  ó  que- 
mar ó  echar  á  bestias  bravas  que  lo  maten  '.  » 

10.  «  La  razón  y  la  filosofía  en  todos  tiempos  levantaron  su  vos 
contra  la  pena  de  infamia  perpetua»  señaladamente  contra  la  que 
envuelve  á  los  inocentes  con  los  culpados  y  facinerosos.  Sin  em- 
bargo la  ley  de  Partida  autorizó  esa  pena  mandando  que  el  reo  de 
traición,  el  maycnr  delito,  el  mas  funesto  á  la  sociedad,  y  el  mas 
digno  de  escarmiento,  a  debe  morir  por  ende,  et  todos  sus  bienes 

deben  seer  de  la  cámara  del  Rey et  demás  todos  sus  fijos  que 

son  barones  deben  fincar  por  enfamados  para  siempre,  dé  manera 
que  nunca  puedan  haber  honra  de  caballería,  nin  de  otra  dignn 
dat,  nin  oficio :  nin  puedan  heredar  de  pariente  que  hayan,  nin  de 
otro  extraño  que  los  estableciese  por  herederos,  nin  puedan  ha^ 
ber  las  mandas  que  les  fueren  fechas  ^.  «  Demos  por  sentado  y 
convengamos  que  la  ley  es  justa;  ¿pero  quién  aprobará  ó  censen* 
tira  que  se  establezca  un  mismo  castigo  é  igual  pena  para  delitos 
tan  varios  y  desiguales  como  son  las  traiciones  en  los  casos  de  la 
ley*?  Asi  que  justísimamente  la  reformó  Don  Alonso  XI  en  su 
ordenamiento  de  Alcalá,  y  quiso  que  esta  corrección  se  pusiese 
al  pie  de  dicha  ley  de  Partida,  según  se  lee  en  el  códice  de  la  aca- 
demia. «  Auténtica.  Lo  que  dice  en  esta  ley  de  la  pena  que  deben 
haber  los  fijos  varones  del  traidor,  há  lugar  en  la  traición  que  es 
fecha  contra  al  Rey  ó  al  regno.  Ga  en  la  traición  que  es  fecha 
contra  otro,  non  pasa  la  manciella  al  Umage  del  traidor,  según  se 
contiene  en  ía  ley  que  comienza  Traición  ^. » 

11.  También  parece  excesiva  y  cruel  la  pena  del  monedero 
falso,  asi  como  la  de  los  que  fingen  sellos,  cartas,  ó  privilegios 
reales.  De  los  primeros  dice  la  ley  : «  Mandamos  que  cualquier 
home  que  fioiese  falsa  moneda  de  oro  ó  de  plata,  ó  de  otro  metal 
cualquier,  que  sea  quemado  por  ello  de  manera  que  muera  (*) : » 


»  Ley  4,  til.  2a,  Parí.  7.  — » Ley  10,  llt.  2:J,  Parí.  7.  —  '  Ley  6,  til.  51,  Part.  7.  — 
*  Ley  2,  Ui.  2,  Part.  7.  ^  ^  Ley  1,  til.  2,  Parí.  7.  —  <^  Ordenam.;  de  Alcalá,  ley  », 
Ut.  32. 

(*)  Ley  9,  líL  7,  Part.  7.  La  ley  gótica  2,  til.  6,  lib.  S,  es  macho  mas  beaigoa  ; 
manda  qae  al  sierYo  reo  de  semejante  delito  le  corlen  la  maao  diestra,  y  al  Ubre 
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y  de  los  segundos :  «  Cualquiera  que  falsase  privil^io  o  carta,  ó 
bula,  ó  moneda,  ó  seello  del  Papa  ó  del  Rey,  ó  si  lo  ficiere  falsar  á 
otri ;  debe  morir  por  eude  (*). » ¿  Y  qué  diremos  de  la  extraordi- 
naria y  ridicula  pena  del  parricida,  ó  del  que  matase  alguno  de 
sus  parientes,  copiada  servilmente  del  derecho  romano? «  Man- 
daron los  Emperadores  et  los  sabios  antiguos,  que  este  atal  que 
fizo  esta  nemiga,  sea  azotado  ante  todos  públicamente,  et  desí 
que  lo  metan  en  un  saco  de  cuero,  et  que  encierren  con  él  un 
can,  et  un  gallo,  et  una  culebra,  et  un  gimió.  £t  deanes  que  él 
fuere  en  el  saco  con  estas  cuatro  bestias^  cosan  ó  aten  la  boca  del 
saco,  et  échenlo  en  la  mar  ó  en  el  rio  ^  » ¿  Y  qué  de  otra  ley,  en  la 
cual  despuesdehaberseasentado  juiciosamente,  y  en  conformi- 
dad á  lo  acordado  por  la  ley  gótica, «  que  por  razón  de  furto  non 
deben  matar,  nin  cortar  miembro  ninguno,  »  sujeta  á  pena  de 
muerte  muchos  casos  en  que  si  alguna  vez  parece  justa,  en  otros 
seguramente  es  dura  y  excesiva  ?  Como  cuando  dice  que  deben 
morir  los  que  se  ocupan  en  robar  ganados  ó  bestias,  «  et  si  acaes- 
ciese  que  alguno  furtase  difiz  ovejas,  ó  cinco  puercos,  ó  cuatro 
yeguas  ó  vacas,  ó  otras  tantas  bestias  ó  ganados  de  los  que  nas- 
cen  destos ;  porque  tanto  cuento  como  sobredicho  es  de  cada  una 
de  estas  cosas  facen  grey,  cualquier  que  tal  furto  faga  debe  morir 


qac  le  cxijaa  la  mitad  de  sus  bienes,  en  el  caso  de  sei  persona  de  superior  clase  ; 
pero  siendo  de  condición  inferiur,  que  pierda  el  estado  de  libertad.  Esla  jaríspr-o- 
dencia  se  observaba  todavía  en  el  reino  legíonense  en  el  siglo  XU,  conio  se  demues- 
tra por  una  escritura  de  donación  ,  otorgada  en  el  año  4220  por  D.  Alonso  iX  de 
León  y  /su  muger  Doña  Bereoguela ,  á  favor  del  luonasterío  de  Valdediosea  Aslu- 
rias,en  que  le  dan  entre  otras  cosas  noaberedad  confiscada  á  sus  poseedores,  porque 
habían  Talseado  la  moneda  Real,  como  se  puede  ver  en  el  tomo  38  de  la  España 
Sagrada  ^ágintk  179. 

(*)  Parece  mas  prudente  y  equitativa  la  del  código  gótico  1,  tit.  H,  lib.  8  :  dis> 
tingue  como  arriba  dos  clases  de  reos,  á  saber  personas  de  distinción  y  alta  esfora, 
y  de  la  clase  inferior:  á  los  primeros  si  falsaren  los  decretos,  sanciones  y  manda' 
mientos  reales,  quiere  que  se  les  póngala  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus 
bienes  en  beneficio  del  fisco  ;  y  á  los  segundos  :  Uinorvero  persona  manumperdat^ 
per  quam  iantum  crimen  admissit.  Los  que  otorgaren  falsas  escrituras  ,  ó  las  cor- 
rompiesen ,  signándolas  con  falsos  sello  s,  etc.:  las  personas  de  superior  clase  pier- 
dan la  cuarta  parte  de  su  haber ;  pero  las  humildes  y  viles,  sean  entregadas  en  cali- 
dad de  siervos  á  aquellas  á  quienes  hicieron  la  falsedad ;  y  demás  unos  y  otros  reci- 
ban cien  azotes.  £1  fuero  de  Baeza,  aunque  las  mas  veces  cruel  y  sanguinario,  reduce 
la  pena  del  falso  escribano  á  pena  pecnniaiía:  «  Si  el  escribano  de  falsedat  ó  de  en- 
gaño fuere  probado  fasta  en  cien  maravedís,  péchelos  doplados  cuerno  ladrón.  »  En 
materia  de  cien  maravedís  arriba,  ó  sobre  delito  de  alteiar  el  fuero,  se  agrava  la 
pena:  «  De  cien  maravedís  arriba,  si  pensó  fore  en  engaño  ó  en  el  libro  del  fuera  al- 
guna casa  radiere  ó  annadiere  ,  toyenle  el  pulgar  diestro ,  y  el  daño  que  por  ende 
viniere  pechel  duplado.  i> 

■  Ley  12,  tit.  8,  Part.  7. 
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por  ello,  maguer  non  oviese  usado  de  facerlo  otras  veces  * .  »  No 
es  mas  equitativa  la  ley  que  prescribe  pena  de  muerte,  y  la  mis- 
ma que  merece  el  homicida,  contra  el  testigo  que  dijese  falso 
testimonio  en  pleito  criminal  y  de  justicia  ^ :  ni  la  que  manda 
arrojar  dentro  del  fuego  al  hombre  de  menor  guisa  que  incendiare 
casa  ó  mieses  agenas  '  :  ni  otras  varias  de  que  no  podríamos  ha- 
cer el  debido  análisis  y  juicio  critico  sin  traspasar  los  límites  de 
este  discurso.  » 

12.  Proseguiré  explicando  las  otras  palabras  de  la  definición. 
Dije  ser  la  pena  un  daño  que  se  hace  padecer  al  delincuente,  esto 
es ,  contra  su  voluntad ,  pues  como  dice  Quintiliano  *,  no  es  pena 
la  que  se  padece  voluntariamente.  Asi  que  no  deben  contarse  en 
el  número  de  las  penas  ni  la  venganza  que  privadamente  toma 
uno  de  otro  por  algún  daño  que  le  haya  hecho,  ni  las  mortifica- 
ciones y  penitencias  voluntarias,  ni  las  incomodidades  y  males 
que  resultan  de  ciertos  vicios  y  delitos ,  ni  las  calamidades  que 
suelen  acontecer  natural  ó  mdirectamente  á  los  hombres  *. 

13.  Añadí  en  su  persona,  en  su  reputación,  ó  sus  bienes,  porque 
los  delitos  se  castigan  con  tres  clases  de  penas ,  á  saber ,  corpo- 
rales, de  infamia  y  pecuniarias^  y  de  cada  una  de  ellas  paso  á 
tratar  ahora.  Llámase  pena  corporal,  y  también  aflictiva  la  que 
aflige  ó  afecta  al  cuerpo ,  como  es  la  capital ,  la  de  azotes ,  ver- 
güenza pública ,  etc.  ®.  Hablaré  primero  de  la  capital  como  la  mas 
grave  de  todas,  y  después  recorreré  las  demás  corporales  que  se 
usan  en  España,  diciendo  lo  que  haya  notable  y  particular  en 
cada  una  de  ellas. 

14.  No  me  detendré  á  refutar  la  opinión  del  célebre  Becaria  y 
otros  que  llevados  de  una  compasión  mal  entendida ,  y  fundados 
en  argumentos  mas  especiosos  que  sólidos,  quisieron  desterrar  la 
pena  capital;  porque  otros  han  desempeñado  este  cargo  mejor 
que  yo  pudiera  hacerlo  con  mi  tosca  pluma,  y  especialmente  el 
señor  Lardizabal ,  quien  en  el  capítulo  5  del  citado  Discurso,  pár- 
rafo 2 ,  número  1  y  siguientes ,  demuestra  que  las  supremas  po- 
testades tienen  un  derecho  legítimo  para  imponer  la  pena  capital, 
siempre  que  sea  conveniente  y  necesaria  al  bien  de  la  república? 
que  lo  es  erectivatnente  en  algunos  casos ;  aunque  la  humanidad, 
la  razón  y  el  bien  mismo  de  la  sociedad,  piden  que  se  use  de  ella 
con  la  mayor  sobriedad  y  con  toda  la  circunspección  posible.  Pa- 

•  Ley  <0,  lil.  14,  Pait.  7.  —  *  Ley  U,  Ul.  8,  Parí.  7.  —  ^  Ley  9,  lil.  10,  Parl.  7.— 
^  Nidia  ftasna  est  nisi  invito.  Derlam.  il. —  ^  Discurso  sobre  ias  penas,  págioa  20. 
^  ^  Acevedo  en  la  ley  1,  lU«  41,  lib,  8 ,  Recop.  nu;a.  40.  ^ 

TOM.   VI.  3 


s 


34  TRATillK) 

reperia  increíble  la  crueldad  con  que  se  ha  tratado  á  los  hombres, 
si  no  constaran  en  la  historia  tan  atroces  suplicios :  no  hablaré 
del  toro  de  Falaris,  de  las  aras  de  Busiris,  y  de  los  horroroso^ 
tormentos  con  que  arrancaban  la  vida  á  los  mártires  los  detesta- 
bles tiranos  de  Roma.  En  tiempos  mas  modernos,  y  en  naciones 
que  se  preciaban  de  cultas,  se  ha  visto  descuartizar  á  un  hombrei 
atado  á  cuatro  potros ,  atenacearle  las  carnes,  quebrantar  sus 
huesos  en  una  rueda  hasta  morir ,  etc.  Apartando  la  imaginación 
de  tan  horrorosos  espectáculos  ^  me  contraeré  á  decir  que  en  el 
dia  se  usan  en  España  para  quitar  la  vida  á  los  delincuentes,  la 
horca ,  el  garrote ,  y  el  arcabuceamiento.  Por  la  gravedad  ó  atro- 
cidad del  delito,  suele  añadirse  en  la  sentencia  la  circunstancia  do 
que  se  lleve  al  reo  arrastrado  al  patíbulo ;  pero  esta  es  una  mera 
ceremonia;  pues  va  en  un  serón  que  llevan  suspendido  varios 
individuos  de  una  cofradía  piadosa.  También  suele  agregarse  en 
la  condenación  de  algunos  insignes  foragidos,  que  sean  desóuar- 
tizados  después  de  muertos ,  y  que  se  ponga  su  cabeza  y  cuartos 
en  parages  públicos,  donde  sirvan  de  terror  y  escarmiento. 

15.  A  la  pena  capital  sigue  la  de  azotes  y  vergüenza  pública, 
que  son  corporales  y  aflictivas,  acerca  de  las  cuales  dice  el  señor 
Lardizabal  lo  siguiente  : « La  pena  de  azotes,  si  no  hay  mucha 
prudencia  y  discernimiento  para  imponerla ,  lejos  de  ser  útil  pue- 
de ser  muy  perniciosa ,  y  perder  á  los  que  son  castigados  con  ella 
en  lugar  de  corregirlos.  Ella  es  ignominiosa  y  causa  infamia,  por 
lo  que  solo  debería  imponerse  por  delitos ,  que  en  sí  son  viles  y 
denigrativos;  pues  délo  contrarío  la  pena  misma  causaría  un  daño 
mayor  acaso  que  el  que  causó  el  delito ,  que  qs  hacer  perder  la 
vergüenza  al  que  la  sufre,  y  ponerle  por  consiguiente  en  estado 
de  que  se  haga  peor  en  vez  de  enmendarse.  Pero  impuesta  con 
prudencia  y  discreción  poídrá  ser  útil  y  contener  con  su  temor. 
Por  regla  general  en  una  nación  honrada  y  pundonorosa,  cual  es 
la  española ,  toda  pena  de  vergüenza  usada  con  prudencia ,  y  ha- 
ciendo distinción  en  el  modo  de  imponerla,  según  la  diversidad 
de  clases  y  de  personas ,  puede  producir  muy.  saludables  efectos. 
Pero  debe  siempre  observarse  la  máxima  de  no  imponer  jamas 
pena  que  pueda  ofender  el  pudor  y  la  decencia,  pues  esto  seria 
destruir  las  costumbres  por  las  mismas  leyes  que  deben  introdu- 
cirlas y  conservarlas.  Justaniente  se  ha  abolido  por  el  no  uso  1^ 
disposición  de  la  ley  2,  tit,  9 ,  lib.  4  del  Fuero  Real,  la  cual  manda 
que  si  algunos  cometieron  el  pecado  de  sodomía,  amos  ó  dosseqn 
castrados  ante  todo  el  pueblo ,  4  después  á  tercer  dia  sean  colgados 
por  las  piernas  fasta  quei  mu^an» 
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16.  « Greo  también  muy  digna  de  reforma  la  juráctica  que  ac- 
tualmente hay,  cuando  se  sacan  las  mugeres  á  la  vergüenza,  de 
llevarlas  desnudas  de  medio  cuerpo  arriba  con  los  pechos  desea-* 
biertos^  lo  que  ciertamente  ofende  la  modestia,  y  he  visto  causar 
este  efecto  aun  en  las  gentes  de  bajo  pueUo.  £n  algunas  partes 
van  cubiertas  por  delante ,  dejándoles  solamente  descubiertas  las 
^paldas ,  lo  que  es  mas  conforme  á  la  decencia,  y  por  otra  parte 
no  se  disminuye  nada  la  pena  de  vergüenza. » 

17.  La  tercera  pena  corporal  aflictiva  es  la  de  presidio  ó  arse- 
nales ,  sobre  la  cual  se  dispone  lo  siguiente  en  la  Keal  pragmática 
de  12  de  marzo  de  1771  (que  es  la  ley  7,  tit.  40,  lib.  12,  Nov.  Rec. j. 
«Conformándome  con  el  parecer  de  mi  Consejo,  be  mandado  ex- 
pedir la  presente  en  fuerza  de  ley  y  pragmática- sanción ,  como  si 
fuese  hecha  y  promulgada  en  Cortes;  pues  quiero  se  esté  y  pase 
por  ella  sin  contravenirla  en  manera  alguna,  para  lo  cual,  siendo 
necesario,  derogo  y  anulo  todas  las  cosas  que  sean  ó  ser  puedan 
contrarias  á  esta :  por  la  cual ,  para  evitarla  deserción  en  Jos  pre- 
sidios, y  las  demás  funestas  consecuencias  que  hasta  aqui  se  han 
experimentado,  con  total  abandono  de  la  religión,  con  que  al- 
gunos desesperados  compran  á  un  precio  tan  fatal  su  aparente 
libertad ,  y  obviar  la  contagiosa  mezcla  de  personas  menos  vicia- 
das con  los  reos  mas  abandonados,  cuyo  promiscuo  trato  los  re- 
duce á  una  absoluta  incorregibilidad: 

18.  Mando,  que  en  las  condenas  de  todos  los  reos  de  delitos 
y  casos  en  que  corresponda  pena  aflictiva,  que  no  pueda  ni  deba 
extenderse  á  la  capital ,  se  distingan  en  adelante  dos  clases :  una 
de  delitos  no  cualiGcados,  que  aunque  justamente  penibles,  no 
suponen  en  sus  autores  un  ánimo  absolutamente  pervertido ,  y 
suelen  ser  en  parte  efecto  de  falta  de  reflexión ,  arrebato  de  san<- 
greú  otro  vicio pasagero;  como  las  heridas,  aunque  graves,  en 
riña  casual ,  simple  uso  y  porte  de  armas  prohibidas,  contrabando 
y  otros  que  no  refunden  infamia  en  el  concito  político  y  legal  ( 
y  la  otra  clase  de  delitos  feos  y  denigrativos ,  que  sobre  la  viciosa 
contravención  de  las  leyes  suponen  por  su  naturaleza  un  envílo- 
cinúento  y  bajeza  de  ánimo  con  total  abandono  del  pundonor  ei^ 
sus  autores,  cuales  son  todos  aquellos  delitos  y  casos,  por  los 
cuales 9  SQgun  las  leyes  del  reino ,  se  aplicaba  la  pena  de  galeras, 
piientriis  las  hubo,  ya  fuese  por  la  esencia  de  los  mismos  delitos, 
ya  por  el  mal  hábito  de  su  repetición  exclusivo  de  probable  espe- 
ranza de  enmienda  en  tales  vicios  consuetudinarios  de  daño  efec- 
tivo á  la  sociedad. 

19.  «Que  los  reos  de  primera  clase^  en  quiene3  no  cabe  fun-. 
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dado  recelo  de  deserción  a  los  moros ,  deban  ser  condenados  á 
los  presidios  de  África  por  el  tiempo  determinado  qne  les  prefinie- 
ren los  tribunales  competentes,  el  cual  nunca  pueda  exceder  dei 
término  de  diez  años;  y  que  puestos  en  sus  destinos ,  no  dando 
alli  motivos  de  otra  calidad ,  sean  tratados  sin  opresión  ni  nota 
vilipendiosa ,  aplicándoles  únicamente  á  las  utilidades  de  la  guar- 
nición y  obras  de  los  mismos  presidios ;  cuya  moderación  de  pe- 
nalidades y  separación  total  de  los  que  podrían  corromperlos , 
les  pondrán  mas  distante  el  abominable  pensamiento  de  pasarse 
á  los  moros. 

20.  «  Que  los  delincuentes  de  la  segunda  clase ,  á  quienes , 
como  va  insinuado ,  corresponde  la  pena  de  galeras ,  á  cuya  ma- 
yor corrupción  y  abandono  hace  mas  temible  su  deserción  y  fuga 
á  los  moros,  por  el  entero  olvido  de  sus  primeras  obligaciones  á 
la  religión  y  á  la  patria ,  sean  precisamente  desterrados  á  los  ar- 
senales del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  donde  se  les  aplique  in- 
dispensablemente por  los  años  de  sus  respectivas  condenas  á  los 
trabajos  penosos  de  bombas  y  demás  maniobras  ínfimas ,  atados 
siempre  á  la  cadena  de  dos  en  dos ;  sin  arbitrio  ni  facultad  en  los 
gefes  de  aquellos  departamentos  para  su  soltura  ni  alivio ;  á  me- 
nos de  preceder  para  lo  primero  expresa  Real  orden  mia ,  y  con- 
currir para  lo  segundo  causa  de  grave  enfermedad ,  en  cuyo  caso 
deban  ser  tratados  con  la  humanidad  que  fuere  practicable  ce- 
lando siempre,  como  corresponde ,  el  cumplimiento  de  justicia  en 
la  custodia  de  estos  reos  para  la  vindicta  pública,  y  asegurar  que 
los  pueblos  queden  desembarazados  de  unos  sugetos  calificados 
de  perniciosos  á  la  sociedad. 

21.  «  Que  para  la  proporcionada  distribución  y  donación  de 
los  mismos  arsenales,  deben  dirigirse  á  los  del  Ferrol  los  reos 
condenados  á  esta  pena  por  la  Chancillefría  de  Valladolid,  Consejo 
Real  de  Navarra,  Audiencias  de  Galicia  y  Asturias,  y  por  todos 
los  jueces,  aunque  sean  de  fuero  privilegiado,  del  territorio  de 
estos  tribunales ;  á  los  arsenales  de  Cádiz,  los  de  los  reinos  de 
Andalucía,  provincia  de  Extremadura  é  islas  de  Canarias ;  y  á 
Cartagena  los  de  Castilla  la  Nueva,  reino  de  Murcia  y  corona  de 
Aragón. 

22.  «  Que  atendida  la  penalidad  y  afán  de  estos  trabajos  cum- 
plidos con  la  exactitud  correspondiente ,  y  para  evitar  el  total 
aburrimiento  y  desesperación  de  los  que  se  vieren  sujetos  á  su 
interminable  sufrimiento,  no  puedan  los  tribunales  destinar  á  re- 
clusión perpetua,  ni  por  mas  tiempo  que  el  de  diez  años  en  dichos 
arsenales  á  reo  alguno^  sino  que  á  los  mas  agravados,  y  de  cuya 
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salida  al  tiempo  de  la  sentencia  se  recele  algún  grave  inconve- 
niente, se  le  puede  añadir  la  calidad  de  que  no  salgan  sin  licen* 
cia ;  y  según  fueren  los  informes  de  su  conducta  en  los  mismos 
arsenales  por  el  tiempo  expreso  de  su  condena,  el  tribunal  supe* 
rior  por  quien  fuere  dada  ó  consultada  la  sentencia,  pueda  después 
con  audiencia  fiscal  proveer  su  soltura,  la  que  debe  cumplimen- 
tarse por  los  intendentes  de  dichos  arsenales ,  con  presentación 
del  testimonio  del  decreto  de  libertad  proveído  por  los  compe- 
tentes tribunales  superiores  *,  teniendo  presente  los  mismos  tribus- 
nales  y  demás  jueces,  que  la  aplicación  de  los  reos  á  los  trabajos  de 
bombas  de  los  arsenales,  solo  puede  veriticarse  en  el  de  Cartagena, 
por  no  haberlas  en  el  del  Ferrol  y  Cádiz. 

23  «  Y  para  que  no  se  haga  un  uso  perjudicial  á  las  saludables 
providencias  que  van  tomadas,  entendiéndose  tal  vez  que  por  la 
subrogación  de  la  pena  de  arsenales  en  lugar  de  la  de  galeras, 
pueden  continuar  los  jueces  en  el  arbitrio  de  conmutar  con  aque- 
lla otras  penas  mayores,  dejando  de  aplicar  la  capital  en  muchos 
casos  correspondientes,  y  cortar  de  raíz  todos  los  principios  in- 
troducidos, ya  sea  por  una  piedad  mal  entendida  ó  por  una  intem- 
pestiva y  abusiva  inteligencia  de  algunas  leyes  del  reino,  que 
ocasionadas  sin  duda  de  temporal  urgencia,  se  han  traido  después 
á  una  perpetua  y  dañosa  práctica ;  mando  asimismo  á  todos  los 
iueces  y  tribunales  con  el  mas  serio  encargo,  que  á  los  reos  por 
cuyos  delitos,  según  la  expresión  literal  ó  equivalencia  de  razón 
de  las  leyes  penales  del  reino,  corresponda  la  pena  capital,  se  les 
imponga  esta  con  toda  exactitud  y  escrupulosidad,  sin  declinar  al 
extremo  de  una  nimia  indulgencia,  ni  de  una  remisión  arbitraria : 
declarando  como  declaro  ser  mi  Real  intención  que  no  puede 
servir  de  pretexto  ni  traerse  á  consecuencia  para  la  conmutación 
ni  minoración  de  penas  la  ley  2,  ni  lo  prevenido  en  la  6  de  este 
título  * ;  y  asimismo  declaro  que  sin  embargo  de  estas  leyes  y 
otras  correlativas  providencias,  y  de  cualquier  práctica  fundada 
en  ellas,  es  mi  voluntad  que  se  haga  cumplimiento  de  justicia  se- 
gún la  natural  calidad  de  los  delitos  y  casos,  sin  dar  lugar  á  abu- 
sos perjudiciales  á  la  vindicta  pública^  y  á  la  seguridad,  que  con- 

'  Vcase  en  la  ley  12  del  título  anterior  lo  saprímido  en  dicha  ley  6  sobre  do  visi- 
tar los  reos  condenados  á  {^aleras.  —  '  Par  Real  orden  comunicada  en  circular  del 
Consejo  de  21  de  setiembre  de  1779»  cot^otíTo  délo  ocurrido  por  la  captura  de  io§ 
reos  de  dos  liomkidiost  que  á  lílulo  dJ^iarenlesco  lograban  su  asiío  de  ios  Trclnot 
del  pueblo,  se  mandó  que  en  los  lantcs  que  puedan  ocurrir  de  esta  naioralexa ,  se 
adopto  el  medío^de  que,  prendiendo  y  presentando  los  parientes  al  reo  6  reos,  lo- 
gren el  alÍTío  de  que  la  pena  no  sea  denigratíTa,  saiyo  en  los  casos  en  que  despuei 
de  su  prisión  cometan  fuga  ú  otros  delitos,  y  se  tenga  por  conTenieote  lo  contrario* 
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forme  á  la  nativa  institución  de  las  leyes,  deben  gozar  los  buenois 
en  sus  personas  y  bieneá  por  el  sangriento  ejemplar  y  público 
castigo  de  los  malos. 

24.  «  T  finalmente  mandó,  que  cuando  en  algún  caso  sobre  laá 
mistnas  leyes  que  ahora  he  resuelto  se  guarden,  ocurriere  duda 
muy  grave  por  la  variación  sustancial  de  los  tiempos  ú  otras  cir-* 
cunstancias  dignas  de  atención  que  necesiten  mi  Real  declara- 
ción, los  tribunales  la  consulten  al  ihí  Consejo,  para  que,  hacién- 
domelo presente,  declare  ló  mas  justo  *  (*).  >» 

25.  A  la  pena  de  presidio  se  sigue  la  de  destierro,  que  es  tam- 
bién corporal.  Será  muy  grave  y  aflictiva  cuando  el  destierro 
fuere  de  larga  duración  ó  perpetuo,  como  es  la  extrañación  del 
Ireino.  De  esta  última  pena  usa  el  Soberano  en  virtud  de  la  potestad 
económica  contra  los  eclesiásticos  inobedientes  ó  perturbadores 
del  orden  y  tranquilidad  pública,  y  á  la  cual  regularmente  acom- 
paña la  ocupación  de  temporalidades  y  privación  de  naturaleza. 
A  veces  se  impone  ün  corto  destierro  de  algún  pueblo  á  los  segla- 
res por  algún  exceso  de  poca  gravedad,  sin  confinación  ni  otra 
calidad  gravosa,  y  en  este  caso  será  lá  pena  menos  aflictiva. 

26.  También  suele  imponerse  por  castigo  en  algunos  delitos 
que  no  son  de  mucha  gravedad  la  prisión  ó  encerramiento  en  la 
cárcel,  que  será  mas  ó  menos  aflictiva,  según  el  género  de  prisión, 
y  el  trato  que  en  ella  se  dé  al  delincuente.  Por  punto  general 
puede  considerarse  siempre  esta  pena  como  mas  grave  que  el 


'  Posteriormente  se  publicarpo  otras  dos  Reales  órdenes  concernientes  á  esta  ma- 
teria ,  que  pueden  verse  en  las  leyes  10  y  siguientes  del  citado  tit.  40,  Ilb.  12, 
Nat.  Hec. 

{*)  En  Real  orden  de  25  de  marso  de  1830  se  ha  servido  su  Majestad  resolver  lo 
sifuienle.  «  Que  los  reos  militares  que  en  lo  sucesivo  sean  destinados  á  presidio, 
sufran  esta  pena  precisamente  por  el  tiempo  que  se  les  señale  en  los  de  Ceuta  y  Ta- 
rifa ,  y  que  tos  tribunales  civiles  y  las  otras  autoridades  que  impongan  la  misma 
pena  á  los  delincuentes  sujetos  á  sus  respectivas  jurisdicciones ,  los  destinen  á  los 
presidios  menores  de  Africaí  ó  á  los  otros  del  reino,  excepto  los  de  Ceuta  y  Tarifa: 
gue  esta  determinación  sea  aplicable  á  los  reos  de  todas  clases,  que  habiendo  sido 
condenados  á  presidio,  sé  hallen  actualmente  en  las  cárceles  ó  en  camino  para  aquel 
destino,  debiendo  en  su  conseeuencla  los  capitanes  6  eomandantes  generales,  tomar 
las  providencias  oportunas  para  que  los  indÍTÍduos  militares  juzgados  por  tribunales 
militares  que  se  hallen  en  sus  respectivos  distritos  ,  sean  conducidos  á  la  plaza  de 
Ceuta  ó  á  la  de  Tarifa  ,  en  lugar  do  los  otros  destinos  que  en  sus  condenas  se  les 
haya  dado;  avisando  de  ello  á  los  tribuna^  6  gefes  militares  que  entendieron  en 
sus  causas  para  los  efectos  convenientes,  ;(^ue  reteniendo  en  seguridad  á  los  otros 
j^eos  procedentes  de  los  demás  tribunales  ,  y  sentenciados  por  estos  á  los  presidios 
dé  Cicuta  jr  Tarifa ,  tes  comuniquen  inmediatamente  el  oportuno  aviso  ,  para  que 
señalen  de  nuevo  el  ponto  en  que  con  arreglo  á  esta  determinación  hayan  de  com- 
pMr  sus  condenas. 
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déi^tierro  t)or  poco  tiempo,  á  causa  de  las  incomodidades  7  molesh 
tias  que  ordinariamente  se  padecen  en  una  prisión,  como  también 
por  la  dureza  con  que  los  subalternos  suelen  tratar  á  los  misera- 
bles que  tieiien  la  desgracia  de  ser  encerrados,  quienes  son  de 
peor  condición  que  el  desterrado  de  un  pueblo  •,  pues  al  fln  este 
goza  del  aire  libre;  puede  establecerse  en  otro  de  su  gusto,  y  no 
está  privado  de  aquellas  comodidades  que  disfrutan  los  demás. 

27.  Las  penas  de  infamia  que  he  distinguido  de  las  corporales^ 
pueden  ser  á  veces  tan  terribles  y  aflictivas  como  estas,  si  recaen 
en  sugetos  pundonorosos.  Es  la  infamia  una  pérdida  ó  menoscabo 
del  honor  ó  de  la  reputación  que  tiene  el  hombre  entre  sus  con- 
ciudadanos ;  de  suerte  que  viene  á  ser  como  una  marca  impresa 
para  distinguir  y  separar  el  infamado  de  los  demás  individuos  dé 
la  sociedad  que  merecen  el  aprecio  público.  La  infamia  procede  á 
veces  de  la  opiliion  pública  sin  declaración  de  la  ley,  y  entonces, 
aunque  degrada  al  sugeto,  no  puede  llamarse  propiamente  pena, 
por  cuanto  no  está  impuesta  ó  declarada  por  el  legislador.  Llenase 
está  infamia  de  hecho,  y  no  corresponde  á  este  lugar.  Otra  hay 
que  dimana  de  la  ley  ó  está  declarada  por  ella,  y  se  denomina  in- 
famia de  derecho,  la  cual  se  subdivide  en  dos  clases :  una  que 
comprende  ciertos  ejercicios  ó  hechos  del  hombre,  que  sin  ser 
criminales  están  reputados  por  infames  en  el  derecho,  como  los 
bficios  de  juglar,  farsante,  torero,  de  que  habla  la  ley  4,  tit.  6, 
Part.  7  :  esta  infamia,  aunque  en  rigor  sea  un  mal  y  grave,  por 
cuanto  priva  al  sugeto  de  ciertas  prerogativas  que  gozan  otros 
individuos  de  la  sociedad,  no  pertenece  tampoco  á  este  Tratado, 
pues  no  es  una  pena  impuesta  por  delito.  De  esta  solo  es  de  la  que 
voy  á  hablar,  y  para  distinguirla  de  las  otras  la  llamaré  itifamiá 
penal.  Esta  se  impone  sola  á  veces,  como  la  de  vergüenza  pública 
qiie  he  contado  entre  las  corporales  aflictivas,  porque  lo  es  real- 
mente. Suele  también  imponerse  juntamente  con  otra  pena,  por 
ejemplo,  cuando  después  de  haber  azotado  k  un  delincuente  le 
pasan  por,  debajo  de  la  horca.  Otras  veces  consiste  en  una  decía-* 
htcion  de  la  ley,  que  importe  pena  corporal  en  cierta  clase  de  de- 
litos, y  para  hacerlos  mas  detestables,  los  marca  ademas  con  la 
nota  de  infamia,  como  el  de  traición,  sodomia,  adulterio,  etc.  ^. 

28.  Los  efectos  de  la  infamia  son  de  la  mayor  trascendencia, 
pues  el  que  incurre  en  ella,  no  solo  queda  privado  del  empleo  y 
honores  que  gozaba,  sino  que  también  la  inhabilita  para  obtener 
otros.  Asi  que  no  puede  ser  cons^ero,  oidor,  gobernador,  juez, 

*  leyes  S,  4  y  5,  ti(.  &,  Parí.  7. 
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regidor,  ni  tener  otro  cargo  ni  oficio  público,  como  el  de  abogado, 
asesor,  relator,  escribano,  etc.,  y  también  leestá  prohibido  residir 
en  la  Corte  \  y  servir  de  testigo.  Por  esto  la  infamia  se  asemeja 
á  la  muerte  natural  ^,  y  es  como  si  dijéramos  una  excomunión 
civil,  que  separa  al  infame  de  la  comunidad  social  haciéndole 
un  objeto  aislado  y  despreciable.  De  consiguiente  esta  pena  bien 
aplicada  es  eficacísima ,  y  se  ha  usado  en  las  naciones  antiguas 
y  modernas  con  mucho  fruto.  Mas  para  que  produzca  los  saluda- 
bles efectos  que  debe  proponerse  el  legislador,  ha  de  contener  las 
circunstancias  siguientes. 

29.  Primera.  Ha  de  ser  conforme  á  las  opiniones  generalmente 
recibidas,  quiero  decir,  que  no  deben  declararse  infames  ciertas 
acciones  que  comunmente  se  creen  laudables  ú  honrosas,  y  esto 
aun  cuando  el  común  concepto  sea  falso  y  efecto  de  una  verda- 
dera preocupación ;  porque  como  dice  muy  bien  el  señor  Lardi- 
zabal ',  es  tanta  la  fuerza  de  las  opiniones  de  los  hombres,  y  de 
las  preocupaciones  que  regularmente  prevalece  sobre  la  autoridad 
de  la  ley,  y  la  inutiliza ;  por  lo  que  en  semejantes  casos  en  lugar 
de  la  pena  de  infamia,  es  menester  buscar  otra  que  sea  mas  pro- 
porcionada al  delito.  La  ley,  por  ejemplo,  con  el  laudable  fin  de 
extirpar  los  duelos,  declara  expresamente  por  infame  este  delito*; 
pero  ni  los  duelos  se  han  extinguido,  ni  ha  pasado  hasta  ahora 
por  infame  en  el  concepto  público  un  solo  hombre  de  tantos  como 
han  contravenido  á  la  ley.  ¡  Tanta  es  la  fuerza  de  la  preocupación ! 

30.  Segunda  circunstancia  :  que  no  se  imponga  esta  pena  sino 
á  los  sugetos  que  tengan  pundonor ,  y  sean  capaces  de  afectarse 
con  la  nota  de  oprobio.  ¿  Qué  caso  haría  de  este  solo  castigo  uno 
de  esos  malvados  que  corren  sin  freno ,  remordimiento  ni  pudor 
alguno  por  la  senda  de  la  iniquidad  ?  A  estos  deben  imponerse  las 
penas  corporales,  reservando  las  infamantes  para  aquellos  que  es- 
timan la  honra,  y  aun  la  prefieren  á  la  vida. 

31 .  La  tercera  circunstancia  ó  regla  que  debe  tenerse  presente 
para  la  imposición  de  esta  pena ,  es  que  se  use  de  ella  con  parsi- 
monia ó  sin  demasiada  frecuencia ,  y  que  no  se  imponga  de  una 
vez  á  muchos ;  pues  asi  como  los  premios  si  se  distribuyen  pródi- 
gamente ,  y  no  según  el  verdadero  mérito,  pierden  el  aliciente , 
del  propio  modo  las  infamatorias  repetidas  ó  mal  aplicadas  dejan 
de  producir  su  efecto,  porque  la  idea  de  la  infamia  se  va  debili- 
tando con  la  repetición  délas  impresiones  que  hace  en  la  opinión 

■  Ley  7,  Ut.  6,  Parí.  7.  —  »  car,  Fihp,  parí.  5,  5  9»  num.  10.—  '  Discurso  sobre 
las  penas,  cap.  »,  S  4,  nam.  4  y  ».— *  Ley  8,  (it.  20,  lib.  12,  Noy.  Rec. 
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pública,  y  á  fuerza  de  familiarizarse  los  hombres  con  un  castigo , 
llegan  á despreciarle.  Lo  mismo  puede  decirse  cuando  se  trata  de 
infamar  á  muchos  á  un  tiempo ,  en  cuyo  caso  sucede  que  la  nota 
infamatoria,  que  puesta  en  uno  baria  grande  impresión,  se  debi** 
lita  con  la  variedad  ó  multitud  de  objetos. 

32.  Parece  superfluo  decir  que  la  infamia  no  debe  trascender  á 
otras  personas  que  tengan  conexión  y  parentesco  con  el  delin* 
cuente.  El  delito  ola  pena  del  padre  no  puede  causar  mancha  al-^ 
guna  al  hijo,  porque  cada  uno  debe  ser  responsable  solo  de  sus  accio^ 
neSy  y  no  se  constituye  sucesor  del  delito  ageno ,  dice^]  canon  6, 
causa  1,  quest.  3,  tomado  de  una  ley  romana  %  y  Platón  dice  que 
lejos  de  castigar  á  los  hijos  del  delincuente ,  deben  ser  elogiados 
para  que  no  imiten  á  su  padre ^.  Sigúese  también,  como  dice  el 
señor  LardizabaP,  un  daño  de  consideración  de  que  la  infamia 
trascienda  del  delincuente ,  y  es  que  para  evitarla  se  hacen  ex- 
traordinarias diligencias  por  las  personas  allegadas  á  fin  de  impe- 
dir el  castigo,  de  donde  resulta  ó  la  impunidad  absoluta,  ó  que  no 
se  observen  las  leyes  con  la  puntualidad  que  corresponde ,  y  se  les 
busquen  temperamentos  y  modificaciones  con  perjuicio  del  bien 
público  ,  y  de  la  recta  administración  de  justicia. 

33.  La  hidalguía  ó  nobleza  del  que  incurre  en  infamia,  sea  de 
hecho  ó  de  derecho,  no  se  pierde  por  ella,  como  que  es  una  calidad 
inherente  al  linage;  solo  sí  se  pierden  ó  están  suspensas  las  prero- 
gativas  ó  exenciones  honrosas  de  ella,  sin  que  esta  privación  tras- 
cienda á  los  hijos  y  descendientes,  pues  la  nobleza  se  deriva  en 
ellos  no  por  el  infamado,  sino  por  sus  predecesores,  y  por  la  gra- 
cia del  Soberano*. 

34.  Toda  infamia  de  hecho  ó  de  derecho  puedo  quitarse  ente- 
ramente por  el  Soberano,  como  se  dirá  mas  extensamente  cuando 
se  trate  de  los  indultos  :  la  que  dimana  de  sentencia  judicial ,  so 
desvanece  ó  borra  en  los  tres  casos  siguientes.  1®  Guando  se  sufre 
en  virtud  de  sentencia  de  pena  corporal  por  delito,  al  que  según 
la  ley  solo  correspondía  pecuniaria.  2<>  Cuando  se  padece  con  oca- 
sión de  haber  el  juez  aumentado  ó  disminuido  la  pena  corporal 
determinada  por  la  ley,  aunque  a  ello  se  moviese  con  justa  causa  "^^ 
3®  Cuando  apelada  la  sentencia  se  revoca  en  la  segunda  instancia^. 

35.  La  privación  de  oficio  ó  algún  otro  cargo  público,  es  otra 
pena  que  menoscaba  la  estimación  del  hombre  ó  el  concepto  de 


»  Ley  26,  ff.  de  peen,  —  »  Lib.  9,  de  legih,  —  *  Cap.  6,  $  4,  doid.  40.—  *  Tiraqnel. 
de  nubilit,  cap.  21,  Dura.  S,  y  cap.  SiS,  DOin.  5.  ~- '  Ley  G,  tit.  O,  Part.  7.  • ''  Diiha 
ley  6. 
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que  gozaba  en  la  sociedad ,  y  bajo  este  aspecto  corresponde  aqui 
tratar  de  ella.  Ya  dije  en  el  párrafo  28 ,  que  cuando  uno  incurre ea 
infamia ,  queda  por  este  mero  hecho  privado  de  oficio.  También 
debe  perderle  el  que  abusando  de  él  comete  un  delito  que  le  deni- 
gra ó  envilece,  como  el  magistrado  que  por  cohecho,  parcialidad, 
colusión  ó  fraude  da  una  sentencia  injusta ,  ó  cualquier  otro  em- 
pleado que  se  deja  sobornar,  faltando  á  la  confianza  quede  él  hizo 
el  Soberano,  y  á  este  ejemplo  otros.  Pero  es  de  advertir,  que  los 
jueces  inferiores  no  pueden  condenar  ni  privar  de  oficio  sin  con- 
sulta superior,  por  lo  que  tienen  de  aflictivas  é  ignominiosas  estas 
t)enas*.  Y  si  el  empleo  ú  oficio  se  confirió  por  título  ó  nombra- 
miento de  su  Magestad,  ni  aun  las  Audiencias  Reales  pueden 
decretarla  ultima  sin  anuencia  de  la  Real  Persona.  Si  la  privación 
de  oficio  es  temporal  ó  solo  suspensiva  de  él,  se  cuenta  el  tiempo 
desde  el  dia  que  por  auto  judicial  se  le  impidió  su  ejercicio*.  Asi- 
mismo la  pena  de  desdecirse,  que  se  impone  al  que  denostó  ó  injurió 
á  otro  5  también  está  reservada^  recayendo  en  hidalgo,  noble  ó  su- 
geto  que  tenga  dignidad :  por  la  especie  de  infamia  que  encierra; 
y  asi  no  deberá  llevarse  á  efecto  sin  previa  consulta  y  aprobación  '. 
íntimamente  debo  advertir,  que  como  los  jueces  arbitros  no  tie- 
nen facultad  alguna  en  asuntos  criminales ,  si  imponen  pena  gra- 
vatoria  ó  de  infamia,  será  nula  ipsojure  *. 

36.  Las  penas  de  la  tercera  clase  son  aquellas  que  se  imponen 
no  sobre  la  persona  sino  en  los  bienes,  y  por  esto  se  llaman  pecu- 
niarias. La  mas  gravosa  y  terrible  de  ellas  es  la  confiscación  por 
su  trascendencia  •,  pues  no  solo  alcanza  al  mismo  delinííuente , 
sino  también  á  su  desventurada  familia,  privándola  de  los  medios 
de  subsistencia.  Por  eso  decia  el  Emperador  Justiniano  al  juris- 
consulto Triboniano  :  «  Conviene  que  pongas  todo  cuidado  enicas- 
tigar  á  los  que  lo  merecen ,  pero  sin  llegar  á  sus  bienes,  los  cuales 
deben  pasar  á  sus  parientes ,  y  á  los  que  les  corresponden  por  la 
ley ,  según  el  orden  establecido  por  ella ,  pues  no  son  las  cosas  las 
que  delinquen  ^  sino  las  que  las  poseen  :  y  es  invertir  el  orden 
quitar  los  bienes  á  los  delincuentes ,  y  dejar  libres  sus  personas , 
castigando  de  esta  suerte  en  lugar  de  ellos  á  otros ,  que  son  lla- 
mados tal  vez  por  la  ley  á  la  sucesión  *.  »  El  mismo  Emperador 
en  otra  novela  posterior  ®  manda  que  á  ningún  condenado  por 
cualquier  delito  se  le  confisquen  los  bienes ,  si  tuviere  ascendien- 

*  Vlllafl.  cap.  5,  de  la  instnicc.  num.  72.  —  *  Mallh,  conl.  10,  num  H.—  ^  Ley 
í,  tu.  8,  Part.  7.  —  *  Ley  B.  tit.  6,  Parí.  7.  ^  *  NoTel.  i7,  cap.  42.  --  ^  Novel.  454 
cap.  alt.  i 
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tes  ó  descendietitesl  hasta  él  tercer  grado ,  y  en  folta  de  ellos  se 
aplique  al  fisco,  reservando  á  la  muger  la  dote  7  donación  ante 
nuptias ;  pero  de  esta  regla  excluye  el  delito  de  lesa  Magestad,  en 
él  cual  dispone  que  se  hayan  de  guardar  las  leyes  de  sus  antece- 
sores 9  que  imponen  la  confiscación  de  todos  los  bienes ,  y  solo 
quiere  que  se  exceptué  la  dote  de  la  muger. 

37.  Con  esta  última  disposición  va  conforme  la  ley  5 ,  tit.  31 , 
Part.  7  (excepto  que  no  habla  de  la  dote,  la  cual  se  manda  reser- 
var por  la  ley  2,  tít.  2 ,  de  la  misma  Partida ) ,  como  se  ve  por  las 
siguientes  palabras  :  «  E  aun  decimos ,  que  á  ningún  home  por 
yerro  que  haya  fecho  non  deben  ser  tomados  todos  sus  bienes  si 
ovlere  parientes ,  de  los  cuales  suben  ó  descienden  por  línea  de- 
recha del  parentesco  fasta  en  el  tercero  grado  •,  fueras  ende  el  que 
fuese  Juzgado  por  traidor,  según  dice  en  el  titulo  de  las  traiciones, 
ó  en  otros  casos  señalados ,  que  son  escriptos  en  las  leyes  de  este 
íluestro  libro,  en  que  señaladamente  los  mandase  tomar.  »  Se  ve 
pues  que  no  solo  en  el  caso  de  traición  de  que  habla  Justíniano , 
sino  en  otros  tiene  lugar  la  confiscación  según  nuestro  derecho, 
tln  efecto  con  arreglo  á  él  se  confiscan  los  bienes  por  los  delitos 
siguientes.  El  de  heregia^.  El  de  sodomía  y  bestialidad  ^.  El  de 
suicidio,  cuando  el  que  se  mata  no  tiene  descendientes*.  El  de 
cercenar  la  moneda ,  introducir  la  fklsiflcada  ó  no  denunciarla  te- 
niendo noticia  de  su  introducción  ^.  Él  de  matar  ó  herir  á  algún 
ministro  del  Consejo,  corregidor ,  alcalde  mayor  ú  ordinario  *.  El 
de  usura  cuando  se  reincide  por  segunda  vez  •.  El  duelo  ó  desa- 
fio ^.  El  matrimonio  clandestino  *.  El  incesto  del  que  se  casa  á 
sabiendas  y  sin  dispensa  con  paríenta  dentro  del  cuarto  grado , 
ayuntándose  á  ella  camalmente  * ,  aunque  en  el  incesto  simple 
sin  matrimonio,  solo  se  confisca  la  mitad  de  los  bienes  ^®.  Ademas 
de  estos  delitos  hay  otros  en  que  la  confiscación  no  extiende  á  mas 
que  dicha  mitad  de  bienes ,  por  ejemplo ,  la  falsificación  del  sello 
del  Key ,  Obispo  ú  otro  prelado  **. 

38.  El  señor  Lardizabal  **  tratando  de  esta  materia  dice  lo  si- 


'  Ley  I,  (it.  5,  líb.  42,  Ntt?.  Rec.  —  *  Ley  1,  til.  SO,  lib.  i2,  Noy.  Reo.  -r  '  Ley  IS* 
tu.  2,  lib.  12,  Noy.  Rec.  — •  *  Leyes  8  y  4,  tit.  8,  lib.  12,  Noy.  Rec.  siendo  de  notar 
qae  al  mero  falsificador  de  moneda  dentro  del  reino,  solo  se  le  confisca  la  rollad  de 
loe  bienes,  segnn  la  ley  l  del  mismo  titulo.  —  ^  Leyes  I  y  2,  tit.  40,  Ub.  12,  Noy. 
Rec.  y  eo  la  5  siguiente  se  ordena  la  confiscación  solo  de  la  miiad  de  los  bienes  al 
que  hiciere  ayontamienlo  de  gentes  contra  los^  referidos.  —  ^  Ley  2,  tit.  2¿,  lib.  42, 
Noy.  Rec.  según  la  coal  se  confisca  solo  la  mitad  de  los  bienes  en  la  primera  rein- 
cidencia. —  ^  Leyes  4  y  2,  tit  20,  lib.  42,  Noy.  Ree.  —  »  Ley  5,  tít.  2,  lib.  iO,  Noy. 
Rec. ^  9  Ley  5,  tit.  48,  Part.  7«  —  '<»  Ley  2,  tit.  49,  Part.  7.  —  "  Ley  i,  tit.  8,  lib.42» 
NoT.  Rec.  —  '*  Gap.  5,  $  t$,  num.  i4  y  siguientes. 
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guíente  :  <'  Las  utilidades  que  pueden  seguirse  de  las  confiscacio- 
nes 5  no  son  ciertamente  comparables  con  los  males  que  deben 
causar  por  su  naturaleza  misma ,  particularmente  si  son  muy  fre- 
cuentes. Tampoco  son  muy  compatibles  con  el  suave  y  templado 
gobierno  de  una  monarquía ,  en  la  cual  por  otra  parte  tienen  los 
Príncipes  muchos  y  grandes  recursos  para  mantener  todas  las 
obligaciones  y  el  esplendor  de  la  corona ,  sin  necesidad  de  los  des- 
pojos de  los  vasallos  para  enriquecerlas. 

39.  «  Estas  razones  me  inclinaban  á'  creer ,  que  acaso  seria  útil 
abolir  enteramente  la  pena  de  confiscación ,  como  lo  han  hecho 
los  Estados  generales  de  las  Provincias  unidas,  por  una  ley  pu- 
blicada en  10  de  agosto  de  1778.  En  algunas  provincias  de  Fran- 
cia ,  particularmente  en  las  comprendidas  bajo  el  nombre  de  Pais 
de  derecho  escrito ,  no  hay  lugar  á  la  confiscación  en  ningún  de- 
lito que  no  sea  de  lesaMagestad*.  La  Ley  2,  tit.  26,  Part.  7, 
dice  :  «  que  los  bienes  de  los  que  son  condenados  por  hereges ,  ó 
que  mueren  conocidamente  en  la  creencia  de  la  heregía,  deben 
ser  de  sus  fijos  ó  de  sus  descendientes  dellos  :  é  si  los  non  ©vie- 
ren, mandamos  que  sean  de  los  mas  propinóos  parientes  católicos 
dellos. »  Pero  si  por  otras  razones  superiores ,  que  yo  no  alcanzo, 
pareciere  conservar  la  pena  de  confiscación  en  uno  ú  otro  delito 
muy  atroz ,  á  lo  menos  es  cierto  que  deberla  restringirse  todo  lo 
posible  'y  y  aun  en  los  casos  en  que  hubiese  de  quedar,  la  razón 
y  la  humanidad  piden  que  se  hagan  distinción  de  bienes ,  y  solo 
tenga  efecto  la  confiscación  en  aquellos  que  hubiesen  sido  adqui- 
ridos por  el  mismo  delincuente,  y  no  en  los  que  por  derecho  y 
sin  arbitrio  suyo  deben  trasmitirse  á  los  sucesores,  á  quienes  con 
la  confiscación  absoluta  se  priva  sin  culpa  suya  de  un  derecho  le- 
gítimamente adquirido.  Una  ley  romana  ^ ,  después  de  haber  di- 
cho que  por  el  delito  del  padre ,  pierde  el  hijo  los  bienes  que  le 
habían  de  venir  por  el  mismo ,  añade  :  «  pero  aquellos  que  les 
vinieren  por  sus  parientes ,  por  la  ciudad ,  ó  por  la  naturaleza  de 
las  cosas,  deben  quedarles  ilesos,  porque  se  los  dieron ,  sus  ma- 
yores y  no  su  padre  '. » 

40.  «  No  pretendo  tachar  de  injustas  é  inicuas  las  leyes  que 
imponen  las  confiscaciones.  Sé  muy  bien  que  el  daño  que  un  hijo, 
por  ejemplo,  sufre  por  la  confiscación  de  su  padre ,  no  es  pena , 
que  esto  seria  injusto  ó  inicuo;  sino  una  calamidad  que  indírec- 

'  Muyart  de  Vonglans.  Los  loto:  crimivelles  de  France  dans  leur  ordre  naiufél^ 
part.  4,  lib.  2,  til.  6,  dühq.  4.  —  ^  Ley  5,  ff.  de  interd.  et  releg,  —  ^  Qucb  vero  non  á 
paire f  seda  genere,  á  cieitaie,  á  rervm  natura  trihuerentuffea  manere  eisinculu^ 
mia,,.  Non  enim  Ucee  patrem  sed  majares  eorum  eis  dedísse. 
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tamente  le  viene  por  el  delito  del  padre.  Pero  de  cualquier  natu- 
raleza que  sean  los  bienes,  y  por  atroz  que  sea  el  delito,  me  atrevo 
sin  recelo  á  decir,  que  es  una  cosa  muy  inhumana  y  cruel ,  pre- 
cipitar con  la  conGscacion  en  el  abismo  de  la  miseria  á  una  familia 
inocente  por  los  delitos  que  no  ha  cometido.  No  temo  hablar  de 
esta  suerte  en  un  tiempo  en  que  tenemos  la  dicha  de  vivir  bajo  el 
felicísimo  gobierno  de  un  Principe  piadoso  y  benigno,  padre  mas 
que  señor  de  sus  vasallos  •,  y  de  quien  sin  lisonja  ni  adulación  al- 
guna puede  con  toda  verdad  decirse ,  lo  que  el  ilustre  panegirista 
del  grande  Emperador  Trajano  decia  en  otro  tiempo  ^ :  «  Es  muy 
grande  gloria  para  los  Principes ,  que  sea  vencido  las  mas  veces 
al  fisco ,  cuya  causa  solo  es  mala ,  cuando  gobierna  un  Príncipe 
bueno.  » 

41.  Las  naciones  seten  trienales  hacen  mucho  uso  de  las  penas 
pecuniarias,  aun  en  ciertos  delitos  muy  opuestos  á  la  seguridad 
y  orden  público ,  como  por  ejemplo  el  de  homicidio.  Esta  bárbara 
costumbre  fue  muy  común  en  la  edad  media  entre  los  germanos, 
francos  y  borgoñones ,  y  por  eso  la  hallamos  establecida  en  los 
mas  de  nuestros  cuadernos  municipales.  El  antiguo  fuero  de  León, 
por  ejemplo  O,  sujetaba  el  homicidio  á  una  multa  pecuniaria  que 
debía  satisfacer  el  reo ,  si  fuese  preso  dentro  de  nueve  días  desde 
que  cometió  el  delito ,  pero  si  el  delincuente  lograba  huir  de  su 
casa  ó  de  la  ciudad,  frustrar  la  vigilancia  de  los  savones ,  y  liber- 
tarse de  caer  en  sus  manos  dentro  del  plazo  de  nueve  días,  que- 
daba quito-,  y  la  ley  le  ofrecía  seguridad  en  la  población,  previ- 
niéndole que  solamente  cuidase  de  precaver  el  furor  de  sus  ene- 
migos. De  que  se  sigue,  como  dice  con  mucha  razón  el  señor 
Marina  * ,  que  la  ley  dejtiba  la  venganza  de  la  sangre  inocente  en 
manos  de  los  parientes  y  herederos  del  muerto,  y  los  autorizaba 
para  perseguir  al  reo  después  de  probado  el  delito  (**). 

42.  Asi  como  la  pena  pecuniaria  será  siempre  desproporcionada 
para  castigar  el  homicidio ,  y  otros  delitos  atroces  que  perturban 
la  seguridad  pública  ó  individual ,  porque  no  tiene  analogía  con 

«  prcBcipua  Príncipum  gloria  est,  ut  sospius  vincaíur  fisctts,  cttjus  mala  causa 
numquam  esi  nisi  svb  bono  Principe,  Plin.  Paneg»  cap,  26. 

(*)  Cap.  24.  ^»  quis  homicidium  fecerit  et  fugere  potuerit  de  civitate  aut  de  sua 
domoy  et  usqve  ad  novem  dies  captus  non  fuerit,  veniat  sccurus  ad  domttn  sxiam ; 
et  vigüet  se  de  suü  inimiciñ  et  nihil  sajonivel  alicui  Jiomini  pro  homicidio  quod 
fecit  persolvat....Siinfra  novem  dies  capius  fuertt,  et  hobuerit  unde  integrum 
homicidium  reddere  possity  persolvat  illud, 

*  Ensayo  histórico,  num.  28C. 

I**)  De  este  puDto  se  mate  á  tratar  con  mas  extensión  en  el  til.  4,  cap. 4,  §  t,  y 

sigalcntes. 
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ellos  ni  se  deriva  de  su  naturaleza ,  podrá  ser  al  contrario  muy 
útil  para  reprimir  el  orgullo  de  los  poderosos,  que  fiados  en  sus 
riquezas  atrepellan  al  desvalido  ó  menosprecian  las  leyes ;  para 
castigar  al  magistrado  ú  otro  empleado  público  que  se  deje  sobor- 
nar ,  ó  no  tenga  la  integridad  correspondiente ;  para  contener  las 
trasgresiones  que  se  cometan  contra  las  ordenanzas  de  policía ,  y 
en  otros  casos  designados  por  nuestras  leyes.  Mas  para  que  estas 
penas  no  sean  infructuosas,  de  modo  que  el  rico  se  burle  de  ellas, 
convendría  que  no  se  impusiese  por  pena  una  cantidad  fija,  sino 
una  parte  ó  cuota  del  haber  del  delincuente.  De  este  modo  habr^ 
cierta  igualdad  en  el  castigo  para  el  pobre  y  para  el  rico  ^  al  con- 
trario ,  si  por  una  trasgresion  ó  delito  se  designase ,  por  ejem- 
plo, la  pena  de  veinte  doblones,  esta  suma  seria  de  poco  mo- 
mento para  un  hombre  acaudalado,  y  excesiva  para  un  jornalero 
ó  menestral ;  resultando  de  aqui ,  que  la  pena  para  aquel  era  muy 
leve,  y  para  este  muy  grave :  resulta  ademas  otro  inconveniente, 
y  es ,  que  el  valor  de  la  moneda  recibe  alteración ,  es  decir,  sube 
y  baja  •,  de  modo  que  será  preciso  renovar  de  tiempo  en  tiempo 
las  penas  pecuniarias.  Asi  que  en  el  dia  son  muy  tenues  algunas 
de  las  antiguas,  que'consistian  en  cierta  cantidad  de  maravedises, 
porque  con  el  descubrimiento  de  la  América  se  aumentó  el  nu- 
merario y  disminuyó  su  valor.  Los  referidos  inconvenientes  po- 
drían salvarse  imponiendo  una  parte  (v.  gr.  la  sexta,  cuarta  ó 
tercera ,  según  la  mayor  ó  menor  gravedad  del  delito )  de  los  bie- 
nes del  delincuente.  Asi  alcanzaría  con  igual  proporción  al  pobre 
y  rico ,  y  en  todas  épocas  podria  ser  la  misma  C). 

43.  Si  toda  esta  discreción  es  necesaria  para  establecer  penas 
pecuniarias ,  no  necesita  menos  circunspección  y  prudencia  el 
juez  para  imponer  las  naultas  cuando  la  ley  no  fija  la  cantidad,  pues 
una  multa  indiscreta  ,  ppmo  dice  el  señor  Lardizabal  * ,  es  capaz 
de  perder  una  familia ,  sin  corregir  al  delincuente.  Por  regla  ge- 
neral nunca  deben  tener  efecto  las  multas  y  penas  pecuniarias, 
cuando  para  e:^gif  Ijis  es  necesario  privar  en  todo  ó  en  parte  á  los 

C*)|^a  iDatruccioD'  de  1805,  para  el  gobierno ,  adminislracioo ,  y  beneficio  de  los 
efectos  de  penas  de  Cámara  mandado  observar  como  adicional  á  lá  expendida  en  27 
<^e  diciembre  de  i748 ,  dice  asi  en  el  capitulo  5  :  «  A  las  personas  podientes  se  les 
pondrán  penas  pecuniarias,  en  lugar  de  Us  afliclÍTa&  de  cárcel  ó  detención  y  otras  de 
sepiejante  naturaleza  por  delitos  leves  ;'y  también  los  tribunales  superiores  podrán 
conmutar  las  pepas  de  presidio  en  pecuniarias,  permitiéndolo  la  clase  de  delito; 
puesto  que  sobre  ser  útil  al  aumento  de  fondos  que  necesita  la  administración  de 
justicias,  producirá  mas  OMarmientos,  y  menos  malas  circunstancias  de  machas  fa- 
nlUas. » 

'  Discorio  sobre  las  peaas,  cap,  tt,  S  ^i  A^m.  a. 
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multados ,  de  los  medios  ó  instrumentos  necesarios  para  el  ejer- 
ció de  su  oficio  ó  profesión ,  en  cuyos  casos  debe  tener  lugar 
aquel  axioma  comunmente  recibido ,  el  que  no  tiene  bienes  pague 
con  su  cuerpo ;  6  bien  si  el  delito  no  es  de  gravedad,  podrá  impo- 
nerse la  pena  de  suspensión  de  alguna  prerogativa  cívica  ú  hono- 
rífica. Mas  tampoco  deben  ser  tan  ligeras  las  penas  pecuniarias, 
que  se  desprecien ,  y  no  produzcan  efecto  alguno  \  pues  siempre 
que  la  utilidad  ó  complacencia  que  resulta  de  un  delito,  es  mayor 
que  el  daño  ó  la  incomodidad  que  causa  la  pena ,  los  hombres  se 
determinan  fácilmente  á  delinquir  (*). 

44.  No  debe  reputarse  como  pena  pecuniaria  el  resarcimiento 
de  los  daños  y  perjuicios  que  con  el  delito  suele  causarse  al  ofen- 
dido ó  á  su  familia,  porque  esto  mas  bien  que  pena  es  una  recom- 
pensa dictada  por  la  razón  y  por  la  naturaleza  misma;  si  bien  por 
hacer  una  reparación  excesiva ,  no  ha  de  privarse  á  los  hijos  del 
delincuente,  de  los  alimentos  que  les  son  debidos  por  la  naturaleza 
y  por  la  ley. 

45.  Examinadas  las  diversas  penas  comprendidas  en  la  división 
que  hice  en  el  párrafo  13  ,  resta  hablar  del  apercibimiento,  que  á 
veces  es  una  simple  corrección,  y  otras  un  medio  de  purgar  una 
culpa  leve ,  ó  las  sospechas  é  indicios  que  en  una  grave  resultan 
contra  alguno,  sin  habérsele  podido  probar  claramente  el  crimen 
ó  la  complicidad.  En  este  caso  tiene  el  apercibimiento  cierta  cali- 

'  dad  afrentosa  que  degrada  al  sugeto  en  quien  recayó  la  sospecha, 
y  puede  entonces  considerarse  como  una  pena  de  cierta  gravedad 
que  se  acerca  á  las  de  infamia. 

46.  Últimamente  dije  en  la  definición  de  la  pena ,  que  esta  SQ 
b    impone  por  el  mal  que  uno  causó  á  la  sociedad  ó  á  alguno  de  SU9 

individuos,  ya  por  malicia  ó  dolo,  ya  por  sola  culpa.  Enestaa 
palabras  está  indicada  la  verdadera  medida  ó  cantidad  de  las  pe- 
nas ,  la  cual  no  es  otra  que  la  de  los  delitos  :  esto  es^,  cuanto  ma- 
*    yor  fuere  el  daño  causado  á  la  sociedad ,  ó  mas  agravantes  las 
*•    circunstancias  del  delito ,  tanto  mayor  deberá  ser  la  pena,  y  por 
t     el  contrario  cuanto  menor  fuere  dicho  daño ,  ó  las  referidas  cii*- 
?     cunstancias  disminuyeren  el  delito ,  tanto  menor  deberá  ser  la 
pena,  para  que  se  guarde  entre  esta  y  aquel  la  debida  proporcicMi. 
En  suma  cada  pena  debe  derivarse  de  la  naturaleza  del  delito  por- 
que se  impone ,  para  que  eiltre  los  dos  haya  cierta  apalogía  ii 
conformidad.  La  pena  pecuniaria ,  por  ejemplo ,  seria  despropor» 

C'^)  Por  Real  ordei  4e  ^  de  octubre  de  1910  está  mandudo  qoe  en  la  eiaccion  de 
multas  y  penas  pecuoiarias  impoestas  por  los  juzgados  ordinarios i  no  gocen  ftaero 
lai  persoaag  príTilegiadas. 
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cionada  para  castigar  un  asesinato ,  y  al  contrario  la  de  muerte 
serla  excesiva  ó  no  guardaría  analogía  alguna  con  el  delito  de  la 
usura.  Ademas  de  esta  analogía  se  deben  tener  en  coDsidei'acioii 
para  el  señalamiento  de  las  penas  la  calidad  y  el  grado  de  los  de- 
litos de  que  hablé  en  el  capitulo  anterior,  según  el  dolo  ü  )a  culpa 
que  haya  intervenido  en  ellos. 

47.  Ño  obstante  lo  que  acabo  de  decir  en  orden  á  la  proporción 
que  deben  guardar  entre  si  los  delitos  y  las  penas ,  puede  haber 
delitos  y  casos  en  que  sfia  conveniente  imponerlas  menos  análo- 
gas. Por  ejemplo,  si  los  hurtos  no  dejan  de  ser  frecuentes,  porque 
solo  se  castigan  con  penas  pecuniarias  ó  la  pérdida  de  bienes  que 
son  las  mas  análogas  á  aquel  delito,  deben  prescribirse  otras  cor- 
porales ó  infamantes ,  mayormente  si  no  tienen  bienes  los  reos, 
pues  no  es  justo  que  por  su  pobreza  queden  impunes.  Asimismo 
debe  hacerse  una  excepción  de  la  regla  general  de  proporción  que 
so  ha  sentado  con  respecto  á  aquellos  delitos  que  por  su  natura- 
leza son  mas  fáciles  de  ocultarse  que  los  demás ,  y  por  consi- 
guiente mas  dificiles  de  descubrirse  y  probarse  :  la  excepción , 
digo ,  de  alterar  algún  tanto  la  proporción  entre  ellos  y  sus  penas, 
6  interrumpir  el  curso  de  la  progresión  destinando  al  delito  mas 
ocultable  de  calidad  menor  la  pena,  que  seria  proporcionada  al 
delito  menos  ocultable  de  calidad  mayor ,  y  aumentado  asi  el  ri- 
gor de  la  pena  lo  bastante  á  compensar  la  mayor  esperanza  de  la 
impunidad  anexaá  la  facilidad  de  la  ocultación ,  y  á  la  dificultad 
del  descubrimiento  y  de  la  prueba,  que  han  de  dism'inuir  forzosa 
y  relativamente  la  eflcacia  de  la  pena  que  debe  ponerse  á  nivel. 
Con  este  medio  tan  sencillo ,  que  no  trae  consigo  ningún  incon- 
veniente ,  al  menos  considerable ,  le  da  á  la  sanción  penal  de  di- 
chos delitos  aquel  equilibrio,  que  sin  aumentar  la  severidad  de  la 
pena ,  destruiría  la  facilidad  de  ocultarlos.  Los  intérpretes  han 
querido  corregir  la  causa  del  mal  con  exigir  menores  pruebas  en 
aquellos  delitos  que  en  los  demás,  lo  cual  no  ha  sido  otra  cosa  que 
corregirlo  con  oti'o  mal  mucho  mayor,  exponiendo  maniUesla- 
raente  la  inocencia,  yabriendo  una  ancha  puerta  á  la  calumnia  *. 
48.  Otras  circunstancias  hay ,  que  aunque  nada  influyen  en  la 
naturaleza  del  delito ,  y  por  esto  pueden  llamarse  extrínsecas,  ha- 
cen que  en  ciertos  casos  cese  la  razón  general  de  la  ley,  ó  los  fines 
intentados  por  las  penas ,  y  entonces  pueden  moderarse ,  ó  tam- 
bién remitirse  según  las  circunstancias.  Si  uno,  por  ejemplo ,  hu- 
biese hecho  grandes  servicios  á  la  república ,  y  cometiese  algún 

'  Qaatn.Práclica  ciiminal,  tum.  S,  Diicurto  svlro  las  átlilos  ¡i  Ia¡pcnas,ÍSO. 
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delito ,  podrían  ser  tan  señalados  estos  servicios ,  que  por  ellos  se 
le  remitiese  ó  moderase  justamente  la  pena.  Si  el  número  de  de- 
lincuentes fuese  muy  grande ,  todos  deberian  ser  castigados  dis- 
tintamente •,  peFo  la  prudencia  y  el  bien  común  piden  que  en  se* 
mejantes  casos  el  castigo  se  verifique  en  pocos,  y  el  miedo  llegue 
á  to^os.  Los  autores  criminalistas  refieren  muy  individualmente 
estos  y  otros  muchos, casos  en  que  las  circunstancias  extrínsecas 
pueden  hacer  que  se  remita  ó  modere  ]a  pena,  de  los  cuales  unos 
son  ciertos ,  otros  probables  y  otros  absolutamente  improbables  y 
falsos  ^ 

49.  En  sentir  común  de  los  intérpretes  los  casos  en  que  deben 
acrecentarse  las  penas  son  las  siguientes.  Guando  el  delincuente 
por  su  estado,  oficio  y  constitución ,  debe  evitar  el  delito ;  y  lejos 
de  hacerlo  influye,  coopera  ó  concurre  de  hecho  á  su  perpetración. 
Cuando  la  persona  ó  cosa  ofendida  son  dignas  de  obsequio,  honor 
y  veneración  ]  y  en  vez  de  prestarles  estos  respetos  se  les  ofende  ó 
maltrata.  Cuando  con  plena  advertencia,  de  propósito  y  caso  pen- 
sado se  delinque.  Cuando  el  delincuente  es  consuetudinario  en 
aquel  delito.  Guando  el  lugar  donde  se  cometió  el  delito  es  sa- 
grado, real  y  digno  de  respeto  ó  veneración.  Cuando  el  delito  es 
nocturno ,  ó  en  tiempo  santo ,  ó  de  penitencia ,  ó  en  ocasión  en 
que  fluctúa  entre  angustias  y  aflicciones  el  ofendido.  Cuando  el 
É^odo  de  delinquir  es  proditorio ,  con  veneno  ó  en  una  ejecución 
^  atroz,  quitando  la  vida  poco  á  poco,  ó  teniendo  en  tormento  largo 
tiempo  al  paciente  ú  ofendido.  Guando  hay  cúmulo  de  crímenes, 
delito  sobre  delito,  y  atrocidad  sobre  atrocidad ;  en  términos  que 
se  califique  un  ánimo  estragado  y  de  insaciable  inclinación  á  de- 
linquir. Cuando  el  mal  es  mayor  y  de  mucha  trascendencia. 
Cuando  la  causa  pública  está  mas  interesada  en  su  remedio  y 

Í  castigo.  Guando  el  delito  causa  escándalo.  Y  asi  otros  que  agria- 
van  la  trasgresion,  ó  la  hacen  mas  culpable  ^. 
50.  Per  el  contrario ,  los  que  merecen  lenidad  ó  alivio  en  la 
pena,  son  estos  otros,  La  creencia  y  opinión  de  que  el  hecho  «co- 
metido no  era  delito,  ó  que  no  se  delinquía  incurriendo  en  él.  La 
sencillez,  imbecilidad,  candor,  dolencia  y  edad  del  delincuente.  La 
ira,  el  arrebato  ú  otra  pasión  violenta  que  embargue  el  libre  uso 
del  juicio.  La  debilidad  y  fragilidad  del  sexo.  La  nobleza  y  alta 
dignidad  del  delincuente.  La  pericia  única  en  su  clase ,  ó  sea  la 
insigne  habilidad  del  mismo  en  algún  arte  ú  dicio ,  pudiendo  ser 

'  Lardfzabal  •n  la  citaiU  obra,  cap.  i,  §  2,  num.  6&  y  Co  --  '  P.  Ferrar.  \erh. 
Pana,  Maith.  cootrov.S4,  nuiu.  7  y  iig.coolrov  o7,  nuin,  14,  y  cooiroT.71,auin.  40. 
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tal  que  le  redima  la  vida.  La  embriaguez ,  bajo  la  distinción  indi- 
cada en  el  capítulo  anterior,  párrafo  9.  £1  trascurso  largo  de  tiempo 
después  de  cometido  el  crimen^  aunque  no  esté  prescrito ;  y  otras 
semejantes  calidades  que  suelen  concurrir  en  lo^  delitos  crimi- 
nales, las  cuales  hacen  mitigar  sus  penas  ^  Pero  siembre  estos 
lenitivos  han  de  regularse  por  el  delito  ^  pues  á  las  veces  su  gra- 
vedad sobrepuja  á  todos  los  respetos,  y  por  ella  se  gobierna  el  cas-» 
tigo ;  de  tal  modo  que  si  aquel  es  atroz ,  lo  mismo  so  castiga  al 
noble  que  al  plebeyo,  á  la  muger  que  aliioml»*e,  y  la  causa  atem- 
perante se  enerva  en  fuerza  de  la  misma  atrocidad  ^ ;  bien  que  en 
caso  de  duda  debe  resolverse  por  el  partido  mas  benigno. 

51 .  Asi  como  debe  hab^r  una  proporción  entre  los  delitos  y  las 
penas  ' ,  no  menos  debe  haberla  entre  estas  mismas ;  pero  tan 
difícil  es  encontrar  en  los  códigos  penales  la  una  como  la  otra ;  y 
antes  por  el  contrario  vemos  en  ellos  acerca  de  este  punto  grandes 
inconsecuencias  y  absurdos ;  vemos ,  por  ejemplo,  condenada  la 
madre.,  culpable  de  infanticidio,  á  una  multa  por  la  primera  vez, 
y  al  fuego  por  la  segunda  ^  vemos  condenados  los  blasfemos  en  la 
multa  de  algunos  sueldos ,  ó  á  ser  echados  en  un  rio  ^  vemos  cas- 
tigado un  contrabando  de  sal  con  una  multa ,  ó  con  las  galeras ; 
y  vemos  conducir  á  la  horca  el  ladrón  de  cosa  cuyo  valor  no  pasa 
de  cinco  sueldos ,  al  misnao  tiempo  que  se  desuella  ó  arranca  la 
piel  al  que  ha  hurtado  cosa  de  menos  valor  que  aquella  tan  pe-^jj^ 
quena  cantidad*  #^ 

52.  Si  expusiésemos  en  este  lugar  las  penas  establecidas  ^i  va- 
rios códigos  penales  según  su  orden  ó  progresión ,  se  advertirla 
desde  luego  cuanto  se  hablan  apartado  sus  legisladores  de  lo  que 
dictan  la  naturaleza  y  la  razón;  pero  lejos  de  pensar  en  hacer  una 
exposición  desagradable  á  nuestros  lectores ,  haremos  para  su 
instrucción  otra  que  les  será  mas  grata  y  útil,  insertando  aqaí  la 
graduación  y  progresión  de  las  penas  que  se  hallan  en  los  dos  re- 
cientes códigos  de  Pedro  Leopoldo ,  gran  Duque  que  fue  de  Tos- 
cana,  y  de  José  II ,  Etíiperador  de  Alemania. 

53.  «Las  penas,  dice  el  primero^,  en  que  jiüestros  jueces  y 
tribunales  podrán  en  lo  sucesivo  condenar  á  los  reos ,  serán  las 
siguientes.  Penas  pecuniarias,:  azotes  privados  ó  secretos  :  pri- 
sión ,  con  tal  que  no  pase  de  un  año  :  destierro  de  la  bailía  ó  del 
hallazgo  y  de  tres  leguas  en  circuito :  destierro  del  vicariato,  y  de 
cinco  leguas  en  derredor :  deportación  ó  destierro  á  Yolterra  y  si^ 

'  Ferrar,  eo  el  lag.  cil.  —  >  MaUb.  conlroT.  29  y  »ig.^  Gom.  yar»  llb.  3,  cap.  3.— 
3  Este  párrafo  y  los  once  sigaientes  eatan  tomados  del  diado  Disearso  del  le&or 
Gailerresy  tom.  8  de  la  PrácUea  crifiíaft&l.*-  <  Htttiú  S9  de  itt  atttto  cddfgo. 
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torrítotío :  destim*ro  á  la  provincia  inferior :  destierro  á  Groflseto : 
destierro  de  todo  el  gran  ducado,  que  solo  tendrá  lugar  en  los  que 
hayan  obtenido  la  impunidad  por  descubrir  sus  cómplices,  en  Ion 
vagabundos,  en  los  saltabancos^  demandantes  extrangeros,  f 
generalmente  en  todos  los  delincuentes  efttrangeros,  y  en  los 
calumniadores  :  argolla  sin  destierro  :  argolla  con  destierro  : 
azotes  en  público  :  azotes  en  público  y  en  un  asno :  encierro  para 
las  mugeres  desde  el  espacio  de  un  año  hasta  por  toda  la  vida , 
habiendo  de  estar  todas  rapadas  y  empleadas  con  precisión  en  lar 
bores  de  que  sean  capaces ,  y  ademas  las  condenadas  por  toda  su 
vida  con  trage  diferente ,  y  un  carteí  en  este  que  diga  último  sti^ 
plicio  :  trabajos  públicos  para  los  honores  por  tres,  cinco,  siete, 
diez ,  quince  y  veinte  años,  y  aun  por  toda  la  vida.  A  la  pena  de 
los  trabajos  públicos  ei^tá  anexo  el  cartel  donde  se  exprese  el  nom« 
bré  del  delito ,  y  en  los  condenados  por  diez  ó  mas  años ,  y  en  los 
reincidentes  de  fuga  podrá  el  juez  según  las  circunstancias  de  los 
casos  añadir  un  grillete  al  pie.  El  sentenciado  por  toda  su  viifai  á 
dichos  trabajos ,  cuya  pena  está  reservada  para  los  delitos  capita- 
les ,  ademas  del  grillete  ó  una  cadena  doble,  ha  de  tener  los  pies 
desnudos^  y  un  trage  de  color  ó  hechura  diferente  que  le  distinr 
ga  de  todos  los  demás  *,  ha  de  ser  empleado  en  los^tralMJ^^^^  mas 
^  duros ,  y  llevar  escritas  en  el  nomisre  de  su  delito,  las  palabras 
|Íp  último  mpUeio. 

54.  El  Emperador  *  proscribe  la  pena  de  muerte  fuera  de  algur 
^*  nos  delitos ,  contra  los  cuales  ha  de  pronunciarse  en  un  consejo 
#  de  guerfa ,  y  de  ser  la  horca.  Los  d^nas  castigos  son  la  cadena , 
I  la  prisión  con  los  trabajos  púUicos ,  la  prisión  sola ,  los  aiotes  ó 
If   golpes  con  vara  ó  palo ,  y  la  picota. 

55.  Los  grados  con  respecto  á  la  duración ,  son  de  larga  dur»> 
cien  en  segundo  grado ,  de  larga  duración  en  primer  grado ,  coik- 

I  tinaos  en  segundo  grado,  continuos  en  primer  grado.  Por  tiempo 
limitado  en  segundó  grado ,  y  por  tiempo  limitado  en  primer  gr»- 
do.  Esta  duración  no  puede  ser  nunca  de  menos  de  un  mes,ni  pasar 
de  cinco  años.  La  duración  de  ün  castigo  por  tiempo  limitado  en 
Segundo  grado ,  no  puede  exceder  jamas  de  ocho  años ,  ni  bajar 
de  cinco.  La  duración  de  un  castigo  declarado  contitiño  en  primer 
grado,  no  puede  ascender  nunca  á  mas  de  doce  años,  ni  ser  menor 
de  ocho ,  y  la  duración  de  un  castigo  continuo  en  segundo  grádo^ 
no  ha  de  exceder  nunéa  de  quince  años,  ni  bajar  de  doce.  La  du^ 
ración  de  un  castigo  de  larga  duración  en  primer  grado ,  nunca 
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ha  de  bajar  de  quince  años ,  ni  pasar  de  (reínta  -,  y  la  duración  de 
una  pena  de  larga  duración  en  segundo  grado ,  no  ha  de  ser  me- 
noi;  jamas  de  treinta  años,  y  según  las  circunstancias  podrá  pro- 
longarse hasta  ciento. 

56.  El  castigo  de  ki  cadena  se  ejecuta  asi.  El  delincuente  es 
metido  en  una  áspera  y  cruel  prisión ,  y  encadenado  estrecha- 
mente 5  de  manera  que  no  le  queda  espacio  sino  para  los  movi- 
mientos indispensables  del  cuerpo ,  y  ademas  el  condenado  á  la 
cadena  es  azotado  todos  los  años  para  ejemplar  del  público. 

57.  De  la  prisión  hay  tres  clases  ó  grados;  la  mas  rigorosa ,  la 
rigorosa^  y  la  prisión  templada  ó  morada^  y  en  las  tres  hade  ocu- 
parse el  reo  en  trabajo  proporcionado  á  cada  uno  de  ellos. 

58.  En  la  prisión  mas  rigorosa  el  culpado  está  sujeto  noche  y 
dia  en  el  lugar  que  se  le  ha  señalado, con  un  aro  ó  argolla  de  hierro 
por  medio  del  cuerpo ,  y  aun ,  si  lo  permite  el  trabajo  á  que  se  le 
ha  obligado ,  ó  lo  exige  el  peligro  de  que  se  escape ,  se  le  puede 
cargar  mas  de  hierro.  Por  otra  parte  el  condenado  á  tal  prisión 
no  tiene  mas  cama  que  tablas ,  ni  otro  alimento  que  pan  y  agua , 
y  se  halla  privado  enteramente  de  ccmiunicacion ,  no  solo  con  los 
extraños ,  sino  también  con  sus  parientes  y  conocidos. 

59.  Un  delincuente  sentenciado  á  la  prisión  rigorosa  debe  ser 
tratado,  según  se  ha  dicho,  con  sola  la  diferencia  de  que  sus  grillos 
han  de  ser  menos  pesados ,  y  de  que  dos  dias  á  la  semana  ha  de 
dárseles  ujia  libra  de  carne  para  su  sustento. 

60.  El  reo  destinado  á  la  prisión  moderada  está  sujeto  con  pri- 
¿^tones  menos  pesadas^  mas  son  tales  sin  embargo  que  no  pueda 
escaparse  de  ellas  sin  fuerza  ó  destreza.  Se  le  suministra  mejor 
alimento ,  pero  no  se  le  da  otra  bebida  que  agua ,  y  no  puede  ha- 
blar con  sus  parientes  ó  cpnocidps  sin  graves  motivos  que  han  de 
bacerse  presentes ,  ni  sin  la  presencia  del  carl^elerp ,  según  laj» 
circunstancias.  La  prisión  moderada  puede  hacerse  menos  suave 
con  un  ayuno  mas  rigoroso  alguno&dias  de  la  semana,  én  los  cua- 
les se  da  al  preso  solamente  una  libra  de  pan. 

61 .  Los  trabajos  públicos  tienen  también  sus  grados  de  aumen- 
to ,  que  consisten  en  la  mayor  diGcultad ,  en. la  mayor  fatiga ,  ó 
en  la  prolongación  del  trabajo.  La  fijación  ó  señalamiento  conve- 
niente del  grado  de  aumento  se  deja  al  prudente  arbitrio  del  juez, 
atendidas  las  circunstancias  particulares  de  cada  lugar  ó  pais.  » 

62.  Ademas  de  la  proporción  que  deben  guardar  las  penas  con 
los  delitos  y  entre  si  mismas,  deben  tener  los  requisitos  siguientes 
para  que  produzcan  el  buen  efecto  que  se  propone  el  legislador  : 
t^  que  sean  irremisibles,  esto  es,  que  hayan  de  imponerse  indis- 
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pensablemente.  Es  seguro  que  cuando  el  hombre  sabe  positiva- 
mente que  la  Jey  es  inflexible ,  y  que  si  llega  á  delinquir ,  no  ha 
de  ser  mirado  con  indulgencia ,  sino  que  precisamente  ha  de  se- 
guir el  castigo  á  la  perpetración  del  delito,  se  retraerá  de  com^ 
terle.  Si  por  el  contrario  falta  esta  certidumbre,  y  el  malvado  se 
lisonjea  con  la  esperanza  de  que  podrá  sustraerse  al  castigo ,  en- 
tonces dará  rienda  suelta  á  sus  pasiones.  Por  consiguiente  una 
pena ,  aunque  sea  muy  grave  ó  severa ,  si  no  lleva  consigo  la  cir- 
cunstancia de  ser  irremisible,  hará  menos  impresión  en  el  ánimo 
de  un  malvado ,  que  otra  mas  moderada ,  pero  de  cuya  inevitable 
aplicación  esté  intimamente  persuadido  :  2^  que  la  pena  no  se 
imponga  por  mero  antojo  ó  un  bárbaro  deseo  de  hacer  padecer 
para  saciar  venganzas ,  sino  con  un  fin  necesario  ó  por  lo  menos 
útil  al  bien  del  Estado.  Siendo  el  principia  objeto  de  toda  asocia- 
ción política  la  seguridad  de  la  misma  y  de  los  individúes  que  la 
componen ,  sigúese  eomo  consecuencia  necesai*ia ,  que  este  debe 
ser  también  el  primero  y  general  fia  de  las  penas.  A  este  se  agre- 
gan otros  subordinados,  cuales  son,  la  corrección  del  delincuente 
para  hacerle  mejor ,  si  puede  ser,  y  para  que  no  vuelva  á  dañar  á 
la  sociedad-,  d  escarmiento  y  ejemplo  para  que  otros  se  abstengan 
de  delinquir  *,  la  seguridad  de  las  personas  y  Menes  de  ios  ciuda- 
danos ;  el  resarcimiento  ó  reparación  del  perjuicio  causado  al  pú- 
Uico  ó  á  los  particulares. 

63.  «La  enmienda  del  delincuente,  dice  el  señor  Lardizabal  * , 
es  un  objeto  tan  importante ,  que  jamas  debe  perderle  de  vista  el 
legislador  en  el  establecimiento  de  las  penas.  Pero  ¿cuántas  veces 
por  defecto  de  estas ,  en  Vez  de  conr^irse  el  delincuente  se  hace 
peor  y  tal  vez  incurable ,  hasta  el  punto  de  verse  la  sociedad  en 
precisión  de  arrojarle  de  su  seno  como  miembro  gangrenado,  por- 
que ya  no  le  puede  sufrir,  sin  peligro  de  que  inficione  á  otros  con 
su  contagio  ?  La  experiencia  nos  enseña  que  la  mayor  parte  de 
los  que  son  condenados  á  presidios  y  arsenales  vuelven  siempre 
con  mas  vicios  que  fueron ,  y  tal  vez  si  se  les  hubiera  impuesto 
i  otra  pena,  hubiera  ganado  la  sociedad  otros  tantos  ciudadanos 
útiles  y  provechosos.  Esta  es  una  prueba  evidente  de  la  indispen- 
sable necesidad  que  hay  de  casas  de  corrección ,  en  las  cuales  se 
establezcan  trabajos  y  castigos  proporcionados  á  los  delitos  y  de- 
lincuentes; pues  siendo  estos  muchos  y  muy  diversos,  son  muy 
pocos  los  géneros  que  hay  de  penas ,  de  donde  proviene  que  estas 
no  se  pueden  proporcionar  debidamente  á  los  delitos ,  de  suerte 

'  ¡Hicurso  tobrc  las  penas,  cap.  3,  nam.  4,  y  cap.  H,  i  5,  quid  12  y  sig.  . 


f 


54  TRATADO 

que  ño  sean  mayores  m  menores  de  lo  que.corresponde ,  como  es 
preciso  para  que  no  sean  inútiles  ni  perjudiciales. 

64.  «En  los  arsenales  y  presidios  no  puede  haber  mas  diferen- 
cia que  la  del  mayor  ó  menor  tiempo ;  pero  la  cualidad  y  esencia 
de  la  pena  siempre  es  la  misma,  y  todos  los  condenados  á  ella  son 
reducidos  indistintamente  ¿  la  misma  condición  infame  y  vil ,  lo 
que  debe  borrar  en  sus  ánimos  toda  idea  de  honradez  y  probidad  : 
por  lo  cual  es  imposible  que  estas  penas  puedan  ser  proporciona- 
das á  todo  género  de  delitos ,  de  donde  provienen  sin  duda  los 
malos  efectos  que  causan.  En  las  casas  de  Corrección,  cuyo  único 
objeto  debe  ser  este ,  pueden  establecerse  varios  trabajos ,  casti- 
gos y  correcciones  en  bastante  número  para  aplicar  á  cada  uno 
el  remedio  y  la  pena  que  le  sea  mas  proporcionada ,  y  de  esta 
suerte  se  conseguirá  sin  duda  la  corrección  de  muchos  que  hoy 
se  pierden  por  defecto  de  las  penas. 

65.  «  En  el  territorio  de  cada  tribunal  superior  de  provincia 
debería  haber  este  destino ,  con  lo  cual  se  evitarían  muchos  gas- 
tos ,  dilaciones ,  incomodidades  de  los  reos  y  de  las  justicias ,  y 
también  firaudes  para  eludirlas  penas.  Las  reglas  para  estos  esta- 
blecimientos deben  ser  fáciles  y  sencillas.  Con  un  superior,  pocos 
subalternos  y  algún  auxilio  de  tropa  bastaria  para  gobernarlos. 

66.  «  Es  verdad  que  para  algunos  seria  infructuosa  la  correc- 
ción. En  este  caso  deberán  ser  condenados  á  los  trabajos  púUi- 
eos ,  al  servicio  de  las  armas ,  cuando  los  delitos  no  sean  incom- 
patibles con  él ,  y  puedan  ser  útiles  á  la  tropa  los  reos :  también 
podrían  aplicarse  á  las  fábricas  de  salitres  y  de  pólvora,  y  á  las  sa- 
linas ,  qué  es  trabajo  sencillo  y  de  bastante  fatiga.  En  América  se 
^lestinan  muchos  reos  á  los  obrages  de  paños ,  y  á  las  panaderías, 
aunque  en  este  hay  ciertos  abusos  originados  déla  dureza  y  codi- 
cia de  algunos  dueños  de  obrages  y  panaderías ;  pero  estos  fácil- 
mente se  pueden  remediar  por  un  gobierno  vigilante,  si  se  tuviese 
por  conveniente  hacer  semejantes  aplicaciones.  Podría  acaso  pro- 
porcionarse también ,  que  los  hospicios  de  las  capitales  de  pro- 
vincia destinasen  en  su  recinto  algún  lugai:  fuerte  y  separado  de 
lo  restante  de  su  habitación  en  que  se  encerrasen  algunos  reos  , 
y  se  les  emplease  en  aserrar  maderas ,  piedras ,  y  hacer  otros  tra- 
bajos fuertes ,  para  cuyo  consumo  pueda  haber  proporción  en  las 
mismas  capitales ,  quedando  el  producto  para  los  hospicios ,  y 
aplicando  á  los  reos  el  pré  que  se  les  había  de  dar,  si  fuesen  á  pre- 
sidio ó  á  los  trabajos  públicos.  » 

67.  Otro  de  los  fines  principales  de  las  penas ,  como  se  ha  in- 
dicado ,  es  el  escarmiento  de  los  demás ,  pues  como  dice  el  Rey 
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Don  Alonso  el  Sabio :  «  la  justicia  non  tan  solamente  debe  ser 
cumplida  en  los  bornes  por  tos  hierros  que  facen,  mas  aun  porque 
los  01)0  lii  Yjei^q  tofwn  epde  miedo  é  esemrmientQ.  ^  Eo  efecto  el 
objelode  la  justicia  criminal,  mas  que  la  venganza  de  lo  pasado , 
es  el  ejempk)  para  la  futuro ;  pues  cometida  una  muerte ,  por 
ejemplo ,  ya  no  es  posible  deshacer  aquel  atentado ,  ni  enmen- 
darle por  mas  tormentos  que  se  hagan  padecer  al  delincuente* 
Ademan  las  leye^  9iLeiitii9  da  odÍQ  y  de  cólem  impQpen  por  una 
dura  necesidad  la  pen^  de  mn^e  en  tid  cm),  con  cuya  ejecución 
se  priva  de  otro  individuo  mas,  lo  cual  siempre  es  una  péidida 
para  el  Estado. 

68.  Para  concluir  este  capitulo  pondré  como  en  el  anterior 
ciertas  máximas  generales  relativas  á  las  penas  ^ . 

1^  La  facultad  de  imponer  penas  es  una  atribución  propia  del 
Soberano. 

<  a^  lias  pmm  aa  íiwonw  por  el  mal  qwék  delinoueptft  oanaa  á 
la  aooiedad  ó  á  tígWQ  de  sus  iódividoos. 

3^  Las  jpieiiassoAfX)rpQ(alea>  de  infamia  ó  pecuniarias^ 

4^  Todas  ellas  ^hea  guardar  la  debida  prc|iQrciaa  con  loa  de-. 
Utos  y  enti«  ai  mpismaa. 

5^  Esta  pf(qM»eioQ  debei  graduarse  por  la  calidad  dd  delito  y 
sus  dreiiiistaB0Íaa. 

6^  L^  peanas  ne  han  de  aeriales  que  ofeqdsfiel  pudor  ola  de- 
oesioia  puUiea. 

7^  Tampoco  deberáaaeF  ecKeejB^mente  severaa. 

8^.  TodasJelkkS  deben  tener  por  cdyeto  k  utilidad  puUíca. 

9?  No  debe  haber  reoiiáion  en  apliearli^  cuando  no  previene 
la  ley. 

^'pápa  la  imposidon  4e  penas  debe  tenerae  presente  la  Heal  orden  de  Sa  de  lébrere 
de  iTSi,  per  \^  c«a|  ae  t^m6  mandar  an  lyiage^di  (Í9«  Pi^a  casUgar  lo»  delilob  qne 
no  caosen  infamia,  se  apliqíieD  á  las  armas  los  (j^ue  sean  apios  para  ellas ,  y  que  los 
jaeces  anlesde  prononciar  las  senlencias  exploren  los  ánimos  de  tales  delincuentes, 
para  saber  si  libremente  se  cenfbrman  en  sentir; Toinntarioa  á  sv  Magostad,  en 
eny9  easo  «e  pondrá «1  eoBiemimiento,  y  i«  leíadiniUrá  per  greeia  la  oferta,  y  no  bp 
4uá  en  la  Ulif  cii^n  que  e^por  pena. 


PRONTUARIO 

DE  DELITOS  Y  PENAS 


POR  ORDEN  ALFABÉTICO, 

CON  DIFERENTES  OBSERVACIONES  ACERCA 
,     DE  ESTA  MATERIA. 


Abigeato.  Cométese  este  delito  cuando  uno  hurta  bestias  ó 
ganados.  Puede  ser  simple  ó  calificado,  según  las  circunstancias. 
£1  que  roba  alguna  bestia  deberá  ser  condenado  4  trab^ar  en  las 
obras  públicas ;  pero  el  que  tenga  columbre  de  robar  ganados , 
incurre  en  la  pena  de  muerte ;  como  asimismo  el  que  hurtare  de 
una  vez  diez  6  mas  ovejas  ó  cameros  ^  ó  cinco  puercos ,  ó  cuatro 
yeguas  ú  otras  tantas  crias  de  estos  animales,  porque  este  número 
de  cabezas  forma  grey  ó  rebaño  * .  El  receptador  ó  encubridor  de 
este  robo  á  sabiendas ,  tiene  pena  de  destierra  del  reino  por  diez 
años.  Como  la  ley  habla  solo  dd  hurto  de  bestias  y  ganados ,  no 
deben  extenderse  las  referidas  penas  á  los  robos  de  palomas ,  abe- 
jas ,  gallinas  y  otros  animales  de  esta  especie ,  los  cuales  se  casti- 
gan como  los  demás  hurtos.  En  castellano  se  llama  cuatrero  el 
ladrón  de  ganados ,  contra  el  cual  se  procede  coa  todo  rigor.  Asi 
es  que  según  práctica  de  todos  los  tribunales,  se  forma  causa  por 
escrito  y  con  toda  formatídad  en  los  hurtos  de  esta  especie ,  aun- 
que lo  robado  sea  de  poco  valor,  por  ejemplo ,  un  cabrito  ó  un 
cordero ,  imponiendo  pena  de  destierro  á  los  trasgresores.  Es  de 
diíicil  prueba  la  averiguación  del  delincuente ,  porque  suele  co- 
meterse este  delito  en  parages  solitarios  ó  despoblados^  bien  que 
por  otra  parte  es  fácil  verificar  el  cuerpo  del  mismo  delito ,  y  pw 
élvvenir  en  conocimiento  del  agresor. 

Aborto  voluntario.  Este  delito  se  comete  cuando  se  em- 


'  Ley  19,  tit.  14,  Part.  7.  Gregorio  Lopri  glúlando  esta  ley  al  núnríero  S  dice : 
qne  lo. mismo  se  debe  enlender  en  cuanto  al  número  de  baeyes  6  facas  (|iie  de  laa 
yeguas,  porque  todas  son  cabeaas  mayores.  ^ 
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plean  de  propósito  medios  par^  que  una  muger  malpara,  de  suerte 
que  perezca  la  criatura,  lo  cual  puede  suceder  antes  6  después  de 
estar  animada  esta.  La  muger  embarazada  que  con  el  ol^eto  de 
malparir  toma  sin  ser  violentada  yerbas  ú  otra  confección ,  ó  se 
da  golpes  en  el  vientre ,  ó  ejecuta  cualquiera  otra  operación  de 
de  que  se  siga  el  aborto ,  incurre  en  la  pena  de  muerte  sí  el  feto 
estaba  animado  ^  pero  si  aun  no  tenia  este  vida,  será  desterrada  á 
una  isla,  ó  sea  presidia,  por  cinco  años.  En  igual  pena  incurre  el 
marido  que  á  sabiendas  hiere  á,  su  muger  preñada,  de  suerte  que 
muera  la  criatura ;  y  sí  fuere  un  extraño  el  que  cometa  este  ex- 
ceso, deberá  sufrir  las  mismas  penas  que  la  madre  con  la  expre- 
sada distinción  ^.  £1  señor  Yizcaino  Pérez  en  su  C&digoy  práctica 
criminal,  tomo  1®,  pág.  217,  añade  en  este  articulo,  que  si  el  ma- 
rido por  causa  de  corrección  castigase  á  la  muger ,  aun  cuando 
supiese  que  estaba  embarazada  y  viva  la  criatura,  y  del  castigo  si 
siguiese  el  aborto  y  muerte  del  felto,  no  debef  reputársele  por  ho- 
núcida ,  aunque  incurre  en  la  pena  de  cinco  años  de  destierro  á 
una  isla  ó  presidio.  La  ley  de  Partida  citada  no  hace  semejante 
distinción ,  y  dice  expresamente :  «  Esa  misma  pena  ( esto  es ,  la 
de  muerte  estando  vivo  el  feto ,  y  la  de  cinco  años  de  destierro  á 
una  isla  ó  presidio  no  estándolo )  debe  haber  el  home  que  Oriese  á 
su  muger  á  sabiendas  seyendo  ella  preñada ,  de  manera  que  se 
perdiese  lo  que.tenie  en  el  vientre  por  la  ferida.  >»  Asi ,  pues,  para 
calificar  ó  no  de  homicida  al  marido  en  dicho  caso ,  es  preciso  te- 
ner en  consideración  el  género  de  castigo  que  hubiere  dado  á  su 
muger ,  y  del  que  se  haya  seguido  el  aborto ;  pues  de  otro  modo 
no  se  cumpliría  el  objeto  de  Ja  ley ,  que  fue  sin  duda  contener  á 
los  maridos  brutales ,  que  por  una  excesiva  crueldad  s^  ensan* 
grientan  con  la  madre ,  y  acaban  con  el  fruto  que  llevan  en  sua 
entrañas ;  siendo  asi  que  entonces  debieran  tratarla  con  mas  mira- 
miento. €omo  esto  por»desgracia  es  harto  común  en  cierta  clase 
de  gentes ,  importa  mucho  refrenar  estos  monstruosos  excesos 
con  lina  ley  severa.  Según  ella ,  no  hay  duda  que  es  homicida  el 
marido  cuando  con  alguna  arma  ó  de  otro  modo  hiere  á  la  muger, 
y  se  sigue  el  aborto ;  bien  que  si  el  castigo  fuese  menos  grave , 
como  suele  suceder  cuando  el  hombre  irritado  da  un  bofetón,  por 
ejemplo,  mayormente  si  la  muger  le  provoca  ó  esculpable ;  no  se 
le  deberá  tener  por  íiomicida  voluntario ,  si  á  consecuencia  de 
aquella  quimera  abortase  la  muger  y  perdiese  el  feto  la  vida  ^  en 
cuyo  caso  me  parece  que  debería  imponerse  al  marido  otra  pena 

'  L^y  8,  tit.  8,  Pan.  7, 
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mas  ó  menos  rígoiosa ,  aegun  la  mayor  ó  menor  maUgnkliMl  que 
se  descubra  en  su  exceso. 

£1  cuerpo  de  este  delito  se.  comprueba  por  medio  de  la  inspec- 
ción del  feto  abortado,  si  puede  ser  habido ;  por  el  parto  ó  ab(»*to 
efectivo ;  por  las  s^ales  características  de  haber  parido  ó  abortado; 
por  la  toma  ó  aplicación  de  los  medicamentos  abortivos;  por  los 
golpes  ú  otros  malps  tratamientos  de  que  se  siguió  el  aborto ;  y 
sobre  todo  por  la  realidad  de  la  preíkez  anterior  al  mal  parto,  ateiH 
diendo  á  si  este  pudo  ó  no  dimanar  de  accidentes  iqculpables; 
pues  en  todo  esto  ha  de  descubrirse  la  intenciqu  ó  dolo  de  la  per-- 
sona  delincuente. 

Nótese  que  la  iglesia  ha  condenado  estas  dos  proposiciones. 
1^  Es  licito  procurar  el  aborto  no  siendo  el  feto  apimado,  á  fin  da 
p^ecave^  que  la  paciente  quede  infamada  ó  que  alguno  la  mate. 
2^  Parece  probable  que  todo  feto,  mientras  existe  m  el  útero, 
carece  de  alma  racional,  y  que  entonces  empieza  á  tejerla  cuando 
nace ;  de  consiguiente  puede  decirse  que  ^  uingun  aborto  su 
comete  homicidio  ^ . 

Adivinación,  augurios,  hechicerías,  sortilkgíob,  etc.  £n 
este  delito  incurren  los  truhanes  ó  embaucadores  que  eogaüan  á 
la  gente  sencilla  6  ignorante,  pretendiendo  saber  las  cosas  futu-^ 
ras,  t)  haciendo  hechizos  para  persuadir  que  cpn  ellos  inspiran 
amor  ó  desamor.  En  los  tiempos  de  ignorancia  eran  por  deagra:!^ 
harto  comunes  estas  supercherías ;  pero  como  ya  apenas  hay  quien 
crea  semejantes, embustes,  es  un  recurso  poco  lucrativo,  y  p<Nr 
tanto  son  muy  raros  los  delincuentes  de  esta  especie..  Las  leyes  1 
y  %  tit.  23,  Part.  7,  y  la  2,  tit.  4,  lib.  12,  Nov.  Rec.  refieren  los 
diversos  artificios  de  que  se  valían  los  impostores  de  iiquelloa 
tiempos  para  embaucar,  y  son  los  siguientes : «  La  segunda  manera 
de  adivinanza  ^  es  de  los  agoreros  et  de  los  sorteros,  et  de  los  fe- 
chiceros  que  catan  (buican)  en  agüero  de  aves,  ó  en  cristal,  ó  en 
espejo,  ó  en  espada;  ó  en  otra  cosa  luciente,  ó  facen  hechizos  de 
metal,  ó* de  otra  cosa  cualquier,  ó  adevinan  en  cabeza  de  homo 
muerto,  ó  de  bestia  ó  de  perro,  ó  en  palma  de  niño  ó  de  muger 
virgen  3.  h  Otrosí  defendemos,  dice  la  ley  2,  que  ninguno  non  sea 
osado  de  facer  imagines  de  cera  nin  de  metal,  nin  de  otros  fechizos 
malos  para  ena9iorar  los  bornes  con  las  mugeres,  nin  para  partir 

'  Ferrar,  ^erb.  Abort,  -^  >  Omik»  la  primera^  qne  gegvB  dieha  ley  ea  U  que  se  ka- 
ce  por  arle  de  astronomía  ,  porque  esta  no  está  prohibida,  y  se  redace  á  manifestar 
et  curso  natural  de  los  planetas ,  como  sucede  con  los  pronósticos  que  se  hacen  de 
eclipses,  yaríacion  de  tiempo,  y  otros  fenómenos  meteorológicos.  —  '  Ley  1  ícit. 
tit.  23,  Part.  7. 
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el  amor  que  algunos  oviesen  entre  d.  Et  aim  defendemos  que 
ninguno  non  sea  osado  de  dar  yerbas  nin  farevage  á  home  6  á  mu- 
ger  por  razón  de  enamoramiento.  >•  En  la  citada  (ey  %  tit.  4,  lib.  IS9 
Nov.  Reo.  se  expresan  y  prohiben  también  estas  adivinanzas  ccm 
adición  de  algunas  otras^  como  son  estoniudos,  proverbios^  cer* 
eos,  ligamiento  de  easados,  cortar  la  rosa  del  monte  para  sanar  la 
dolencia  qu6  llamaban  rosa.  La  pena  de  estos  delitos,  según  la 
ley  3,  tit:  93,  Part.  7,  es  la  de  muerte,  y  á  los  encubridores  de 
ellos  á  sabiendas,  la  de  destierro  perpetuo.  Bstas  penps  se  haUan 
confirmadas  por  las  leyes  1  y  S,  tlt  4,  lib.  12,  Nov.  Bec. ;  bien 
que,  como  dice  el  señor  Yizciéino  en  su  CMUgo  eniminal,  por  ser 
tan  rigorosa  la  de  muerte,  se  ha  conmutado  por  costumbre  de  los 
tribunales  en  la  de  azotes  á  los  hombres,  y  en  la  de  sacar  emplu- 
madas y  encorozadas  á  las  mugieres.  El  «efior  Gutiérrez  en  sa 
Práctica  criminal^  tom.  8,  pág.  32,  lejos  de  darse  por  satisfecho 
con  esta  conmutación,  quisiera  que  se  borrasen  en  nuestros  códi- 
gos las  expresadas  leyes,  y  que  á  excepción  de  los  dafios  que  oca- 
sionasen, no  se  castigase  ¿  los  referidos  embusteros  con  ninguna 
pena,  á  no  ser  que  se  tuviese  algunas  veces  por  conveniente  en- 
cerrarlos en  una  casa  de  locos.  Esto  es  realmente  dar  en  un  ex- 
tremo por  huir  de  otro :  yo  diría  que  se  les  encerrase  en  una  casa 
de  corrección  por  mas  ó  menos  tiempo,  según  la  gravedad  del 
delito  ( pues  al  cabo  lo  es,  y  merece  una  pena ),  y  que  se  les  hi- 
ciese trabajar  ó  aprender  un  oficio  para  que  se  luciesen  útiles  al 
Estado,  dándoles  al  mismo  tiempo  instrucciones  cristianas  y  do- 
cumentos de  moral  para  desterrar  de  ellos  toda  idea  supersticiosa, 
é  inspirarles  buenas  máximas.  Últimamente  es  de  notar  que,  se- 
gún la  ley  1  de  dicho  tit.  4,  lib.  12,  Nov.  Rec.,  la  persona  que 
acude  á  los  adivinos  y  cree  las  adivinanzas,  pierde  la  mitad  de  los 
bíencis  para  la  Real  Cámara ;  lo  que  según  dice  con  mucha  razón 
el  señor  Sala  *,  debe  entenderse  de  los  que  creen  á  sabiendas,  esto 
es,  no  ignorando  que  está  prohibido,  pero  no  si  lo  ignoran.  Tam- 
bién se  previene  en  la  ley  2  del  mismo  título,  que  si  las  justicias 
no  cumplieren  ni  ejecutaren  lo  dispuesto  en  orden  á  la  averigua- 
ción y  castigo  de  estos  delincuentes,  pierdan  los  oficios  y  la  ter- 
cera parte  de  los  bienes. 

Adulterio.  Cométese  este  delito  cuando  un  honü)re  casado 
tiene  acceso  camal  con  otro  que  no  sea  su  muger  legítima,  ó  la 
casada  con  otro  hombre  que  no  sea  su  marido.  Las  leyes  de  Pai^ 
tida  que  tratan  del  adulterio,  solo  hablan  de  la  infidelidad  de  la 

'  Ilustración  del  Derecho  Real  de  Sepaña,  Ub*  S,  Ut.  S9,  nmn.  9. 


60  TRA.TADO 

muger  casada  S  cerno  puede  verse  por  las  siguientes  palabras  de 
la  ley  1,  tit.  17,  Part.  7. «  Adulterio  es  yerro  que  home  íace  ya- 
ciendo á  sabiendas  con  muger  que  es  casada  ó  desposada  con  otro, 
et  tomó  este  nombre  de  dos  palabras  de  latín  aUerius  et  torusj  que 
quiere  tanto  decir  en  romance,  ccnno  lecho  de  otro,  porque  la 
muger  es  contada  por  lecho  de  su  marido,  et  non  el  della.  Et  por 
ende  dijeron  los  sabios  antiguos  que  maguer  d  hombre  que  es 
casado  yoguiese  con  otra  muger,  maguer  que  ella  oviese  marido, 
que  non  le  pueda  acusar  su  muger  antel  juez  seglar  por  tal  razón, 
como  quier  que  cada  uno  del  pueblo  á  quien  tkhi  es  defendido  por 
las  leyes  deste  nuestro  libro  lo  puede  facer.  Et  esto  tovieron  por 
derecho  los  sabios  antiguos  por  muchas  razones ;  la  una  porque 
del  adulterio  que  face  el  varón  con  otra  muger,  non  nasce  daño 
nin  deshonra  á  la  suya ;  la  otra  porque  del  adulterio<iue  ficiese  la 
muger  con  otro,  finca  el  marido  deshonrado  recibiendo  la  muger 
á  otro  en  su  lecho ;  et  demás  porque  del  adultei^io  qucficiese  ella, 
puede  venir  al  marido  muy  gran  daño,  cá  si  se  empreñase  de 
aquel  con  quien  fizo  el  adulterio,  vernie  el  fijo  extraño  heredero 
en  uno  con  los  sus  fijos,  lo  que  non  avernie  á  la  íuuger  del  adul- 
terio que  el  marido  ficiese  con  otra.  »  Por  la  ley  15  del  mismo  tí- 
tulo y  Partida  se  impone  á  la  muger  adúltera  la  peña  de  ser  azo- 
tada públicamente,  y  encerrada  después  en  algún  monasterio  de 
dueñas,  debiaido  perder  ademas  la  dote  y  arras  ^  el  cómplice,  6 
que  adulteró  con  ella,  era  castigado  cqu  la  pena  capita}.  A  estas  pe- 
nas se  sustituyó  la  facultad  que  por  otra  ley  ^  se  da  al  marido  para 
que  pueda  matar  á  los  adúlteros,  sorprendiéndolos  en  el  mismo 
acto,  ó  infraganti ;  debiéndose  entender  que  al  mismo  tiempo  ha 
de  quitar  la  vida  á  los  dos,  mas  no  á  uno  solo,  para  evitar  así  que 
el  marido,  de  acuerdo  con  la  muger  ó.  con  un  tercero,  matase  á 
aquella  ó  a  un  rival  ó  enemigo  suyo  '. 

Este  permiso  terrible  se  funda  en  que  el  ^larido  no  puede  con- 
tener su  j  usta  cólera  al  ver  por  sus  propios  o}os  mancillado  su  ho- 
nor, y  la  iey  considera  que  entonces  es  un  mero  ejecutor  de  la 
justicia  con  que  procede  en  la  vindicación  de  su  honra  ^  pero  este 
privilegio  ó  singular  facultad  solo  reside  en  el  marido,  y  ño  puede 
cometerla  á  otro,  excepto  á  su  hijo  que  se  considera  una  misma 
persona  con  el  .padre  *. 

'  Por  derecho  raaónjco  basta  para  cometerse  adoUerio  que  af  a  casado  cualquiera 
de  Io8  dos  cómplices  :  si  ombos  lo  e^tao,  se  llüma  doble,  y  siuoo  8o!o  simple.  Ley  1, 
til.  47,  Parí.  7.—* Ley  i,  lit.  7,  lib.  4 del  Fuero  Rea!(que  es  koy  la  1,  til.  28,  íib.  «, 
J^ov,  Rec.)—  ^Ad^iórlasc  que  cuando  el  marido  roal,a  de  su  propia  autoridad  atoo 
adúlteros .  no  gana  la  dolo  ni  los  bienes  de  uno  ú  otro  ctfinplice,  aegun  la  ley  », 
tit.  2u citado.  —  *  Gom.  on  la  ley  H  áe  toro,  nom.  6^:y  sig. 
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Como  es  tan  dificiMa  prueba  de  haber  sorprendido  in  fraganti  á 
los  adúlteros  (la  cual  incumbe  al  marido  matador ),  bastará  acre- 
ditar que  los  encontró  acostados  en  un  mismo  lecho,  ó  en  tal  dis- 
posición que  manifieste  el  acceso  carnal ;  debiendo  notarse  que 
aunque  la  adúltera  esté  embarazada,  y  la  mate  el  marido  sabién- 
dolo, queda  exento  de  pena,  y  lo  mismo  si  el  adúltero  es  eclesiás- 
tico ó  de  orden  sacro  *.  ' 

En  orden  á  la  referida  facultad  que  da  la  ley  para  matar  á'  los 
dos  adúlteros,  dice  con  mucha  razón  el  señor  YJzcaino  >:«<£! 
riesgo  á  que  se  exponía  el  marido  de  ser  sobre  ofendido  la  víctima 
de  los  dos  ofensores  reunidos,  ó  que  sirviese  de  pretesto  ó  disculpa 
si  mataba  á  uno  de  ellos  por  otra  causa,  ha  obligado  á  la  justicia 
á  reservarse  el  derecho  de  castigar  estas  ofensas  hechas  á  la  fe 
conyugal ;  y  porque  matándolos  en  aquel  acto  de  pecado  mortal 
no  pierdan  también  los  adúltaros  la  vida  eterna,  sino  les  dejaba 
lugar  á  un  acto  de  contrición.  P6r  estos  fundamentos  está  prohi- 
bido á  todos  el  tomarse  por  sí  mismos  la  satisfacción  de  cualquier 
agravio  que  le  haga  el  prójimo,  y  reservado  á  la  justicia  el  castigar 
al  ofensor  é  injuriante  ';  bien  que  si  los  matase  en  aquel  mismo 
acto,  tendría  defensa  para  la  pena  por  el  justo  dolor  de  la  injuria 
y  de  la  infamia  que  se  le  hace,  y  no  poder  contenerse  en  la  ven- 
ganza de  tan  atroz  agravio.  » 

Es  claro  por  lo  que  llevo  dicho,  que  las  leyes  citadas  solo  hablan 
de  la  pena  que  merecen  la  muger  adúltera  y  61  que  adultera  con 
ella;  pero  ni  estas  ni  otra  alguna  Real,  ^segun  observa  el  señor 
Vizcaíno  ^  designa  la  pena  que  pueda  imponerles  la  justicia, 
cuandp  el  marido  no  tome  la  venganza  por  su  m^^no  ^,  ni  tampoco 
el  castigo  que  ha  de  imponerse  al  marido  cuando  comete  adulte- 
rio con  una  soltera  ó  viuda,  jcomo  no  sea  la  ley  1,  tit.  26,  lib.  12, 
Nov.  Rec.^  que  habla  del  hombre  casado  que  tuviere  manceba 
públicamente,  á  quien  impone  la  cortísima  pena  de  diez  mil  ma- 
ravedis  por  cada  vez  que  se  la  hallaren ;  pena  demasiadamente 
benigna,  pues  al  cabo  el  hombre  en  este  caso  es  igualmente  adúl- 
tero, y  quebranta  la  fe  conyugal.  Forestas  consideracic^aes la 
práctica  que  se  observa  en  los  tribunales  superiores  es  imponer  al 

■  Gom.  allí,  mim.  85  y  síg.  —  *  Código  criminal^  (om.  I,  paj.  225.—  ^  Ley  5,  tít. 
SD,  lib.  12,  Noy.  Rec.-^  ^  Código  criminal^  tom.  i,  p&g.a&6.-*^  Auoque  por  la  ley  \6  \ 
Ul,  7,  Part.7,.sedesi90«la  pena  di^  inuerte.al  adúiiero  ,  y  la  de  azotes  y  encierro 
•Q  oomooatterio  á  la  adúltera,  perece  qoe  dándose  por  otra  ley  de  la  Recopila- 
clon  facultad  al  marido  para  matarlos,  se  sustítayó  esta  á  las  peons  antiguas,  que- 
dando por  coosigviente  áeroga4as.  Asi  dc|be  entenderse  lo  que  dice  el  aeñor  Vizcaíno 
acerca  de  la  falla  del  senalamioBto  d9  ptnaf  ^caando  no  el  marido  sino  la  j>;slicia 
proceda  á  castigar  este  crimen. 
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niarklo  adúltero  una  pma  aibitrark  de  1^^ 

y  de  redusion  á  la  muger  casada,  segua  las  circunstancias. 

ALCAHUETS¿kó  iküfianbría.  Gométese  este  delito  de  cinco  mo* 
ddsf  según  la  ley  1,  tit.  22,  Part.  7,  á  saber :  1®  Guando  una  per- 
sona ,  sea  hombre  ó  muger,  tiene  en  su  casa  mug^^  púUicas 
para  que  hagan  comercio  ilícito  con  sus  cuerpos  por  dinero. 
2<^  Guando  solo  sirve  de  medianera  ó  corredora ,  buscaMo  hom- 
bres ó  mugeres  para  qUe  cometan  e^tos  actos  tiurpes,  ya  en  su  casa, 
ya  en  lía  agena.  3^  Cuando  uno  por  lucro  consiente  que  en  su  ca^ 
cometan  torpezas  mugeres  casadas  ú  otras  decentes,  sin  ser  me- 
dianero entre  ellas  y  sus  cikn{dices.  4^  Guando  un  marido  hace 
dicho  comercio  carnal  con  su  muger  por  precio  ó  sin  él,  ó  lo  sabe 
y  lo  consiente  sin  castigarla  ni  quqarse  á  la  justicia.  5®  Guando 
uno  á  sabiendas  cria  ó  mantiene  en  su  casa  mozas ,  aunque  no 
sean  rameras ,  para  hacer  este  vergonzoso  tráfico ,  recilnendo  de 
ellas  lo  qué  por  tales  medios  ad(|ilieran. 

También  puede  consistir  la  alcahuetería  en  un  mero  consejb 
6  mandato;  y  aunque  este  no  es  un  delito  de  tanta  gravedad, 
siempre  resultará  cómplice  el  consej^o  ó  moldante ,  y  como  tal 
será  castigado ,  según  el  mayor  ó  menor  influjo  que  haya  tenido 
el  consejo  ó  mandato,  mayormente  si  este  se  ha  dado  á  per- 
sona propia,  como  el  marido  á  la  muger,  el  padre  ó  la  madi%  á  la 
hija,  etc.  -,  en  cuyos  casos  llega  á  ser  un  delito  de  la  mayor  gra- 
vedad. 

Con  arreglo  á  las  cinco  clases  de  rufianería  espedficadas  arri- 
ba ,  establece  diferentes  penas  la  ley  2  del  citado  titulo  y  Partida, 
las  cuales  ya  no  están  en  observancia ,  pues  hay  otras  posterion^, 
que  son  las  1, 2  y  3,  tit.  27,lib.  2,  Nov.  Rec,  enlas  cuales,  sin  ha^ 
cer  distinciotí  dé  rufianes  óitlcahuetes,  se  les  impone  á  todos  la 
pena  por  la  primera  vez  de  vergüenza  pública  y  seis  años  de  gale- 
ras ;  por  la  segunda  cien  azotes ,  die)^años  de  galeras  y  la  pérdi(tei 
de  la  ropa  que  tuvieren  vestida ;  y  por  la  tercera  vez  la  de'horca  -, 
pudiendo  en  todos  casos  cualquiera  persona  prender  de  propia 
autoridad  al  rufián  para  presentarte  á  la  justicia ,  á  fin  de  que  le 
castigue.  Sin  embargo,  por  parecer  demasiado  rigorosa  la  pena  de 
muerte,  se  ha  conmutado  por  costumbre  general  de  los  tribunales 
.  de  España,  en  la  de  sacar  emplumadosóencorozados  por  las  calles 
á  los  alcahuetes  6  alcahuetas,  ó  bien  eit  la  de  azotes,  segim  las  cir- 
cunstancias, y  después  se  destina  á  los  hombres  á  presidio,  y  á  las 
mugeres  á  la  galera.  Si  el  marido  fuere  rufián  ó  consentidor  de  su 
propia  muger,  se  le  saca  ala  vet^üenza^nplumado,  con  una  sarta 
de  astas  de  camero  colgando  del  cuello  y  ademas  se  le  envía  á  ga- 
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Jeras.  Nótele  qué  poF  este  delito  de  alcahuetería  en  T9X¡m  de  ser 
infame,  pierde  el  fuero  los  militares  por  Real  cédula  de  13  de  juí- 
niodel788^ 

ALEVOSÍA.  Es  una  calidad  que  agrava  el  delito  de  homicidio. 
Véase  este  articulo  y  la  palabra  asesinato. 

AnfANGBBAMiBNTO  Ó  CONCUBINATO.  Trato  ilícilo  y  coutinuado 
de  hbmbre  ^  muger ;  de  manera  que  ademas  del  acceso  camal  se 
requiere  para  la  calificaGíon  del  concubinato ,  que  haya  ó  pueda 
babel?  escándalo  mediante  4in  trato  continuo»  torpe  y  notable^.  En 
este  punto  hay  grande  diferencia  ^:itre  las  actuales  costumbres  y 
las  antiguas  ^  siendo  también  diversa  la  legislación  de  unos  tiem^ 
pos  ú  otros.  Ni  en  el  Fuero  Juzgo  ni  en  otros  Códigos  posteriores 
se  encuentra  prohibido  el  concubinato  *,  antes  bien  le  vemos  tole- 
radO)  como  se  manifiesta  en  todo  el  título  14  de  la  Partida  4,  cuyo 
proemio  dice  asi :  »  Barraganas  deQende  santa  eglesia  que  non 
tenga  uingunt  cristiano,  porque  viven  con  ellas  en  pecado  mortaL 
Pero  los  antiguos  que  ficieron  las  leyes  consintieron  que  algunos 
las  podiesen  haber  sin  pena  temporal ,  porque  tovieron  que  era 
menos  mal  de  haber  una  que  muchas,  et  porque  los  fijos  que  na^ 
ciescen  dellas  fuesen  mas  ciertos.  »  Tres  son  las  leyes  de  este 
título  :  en  la  1^  se  designa  la  muger  que  puede  ser  recibida 
por  barragana  :  en  la  2^  se  indican  las  mugeres  que  no  deben 
recibir  por  barraganas  los  hombres  nobles  y  de  esclarecido  U* 
nage^ 

Gomo  quiera  que  sea  de  la  legislación  antigua,  hoy  está  prohi- 
bido el  concubinato  ó  amancebamiento,  según  puede  verse  en  el 
tit.  ^,  lib.  12,  Nov.  Reo. ;  y  ciertamente  este  trato  ilícito  es  muy 
perjudicial  al  Estado,  pues  ademas  del  escándalo  que  causa ,  y  el 
mal  ejemplo  que  con  él  se  da  á  la  juventud,  disminuye  el  número 
de  los  matrimonios,  y  causa  la  discordia  é  infelicidad  de  muchos 
de  ellos.  Las  penas  prescritas  en  las  leyes  de  dicho  título  26  coi^ 
ira  el  amancebamiento  son  las  siguientes.  Todo,  hombre  casado , 
de  cualquier estadp<!»  condición  quesea,  que  tuviere  manceba  pu- 
blicamente ,  ha  de  perder  el  quinto  de  sus  bienes  hasta  enpanti- 
dad  de  diez  mil  maravedís  por  cada  vez  quQ  se  le  halle  con  eUa , 
destinándose  esta  suma  para  dote  ó  manutención  dé  la  misma; 
bien  que  sí  volviere  ella  á  su  vida  torpe  y  deshonesta,  se  aplicará 
por  partes  iguales  al  fisco,  juez  y  acusador.  £1  casado  que  no  hace 

■  Ley  4,  titr27,  lib.  12,  Not.  Rec.  —  '  Gom.  en  ia  ley  80  de  Toro,  num.  22.  -^ 
'  En  el  Ensayo  histórico  aitico  del  señor  Marina  ya  citado ,  se  liaUeii noticias  ilioy 
curiosas  sobre  esia  maieris,  desde  el  nam.  2i9  en  adolsnle. 
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vida  maridal ,  esto  es,  que  no  vive  pierde  la  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Real'  Cámara.  Ei  que  sacare  de  su  casa  á  una  muger  ca- 
sada, y  la  tuviere  públicamente  por  manceba,  si  no  la  entrega  á  la 
justicia  siendo  requerido  por  ella  ó  «si  marido ;  justificado  que  esto 
sea,  ademas  de  la  pena  impuesta  por  derecho  incurre  en  la  de  per- 
der la  mitad  de  sus  bienes  aplicada  al  fisco.  Cualquiera  muger  que 
sea  manceba  púbíica  de  clérigo,  fraile  ó  sugeto  casado,  ha  de  ser 
condenada  por  primera  vez  en  un  marco  de  plata,  que  son  ocho 
onzas,  y  en  un  año  de  destierro  del  pueblo  en  donde  morare  y  de 
su  territorio ;  por  ia  segunda  vez  en  otro  marco  de  plata,  y  en  dos 
años  de  destierro;  y  por  la  tercera  en  otro  marco,  otro  año  de  des- 
tierro y  cien  azotes  en  público.  Dichos  marcos  corresponden  al 
fisco ,  á  excepción  de  la  tercera  parte  que  se  da  al  acusador ,  ó  al 
juez  si  no  le  hay ;  bien  que  no  han  de  percibirla  hasta  después  de 
haber  ejecutado  las  penas  de  destierro  y  azotes  en  sus  respectivos 
casos ;  siendo  de  notar,  que  no  se  halla  pena  alguna  impuesta  al 
amancebamiento  entre  soltero  y  soltera  seglares ,  y  asi  será  esta 
arbitraria  según  las  circunstancias.  Los  clérigos  que  tengan  con- 
cubinas ,  ú  otras  mugeres  en  quienes  puede  recaer  la  sospecha , 
dentro  ó  fuera  de  su  casa,  han  de  ser  castigados  con  las  penas  que 
prescriben  los  cánones  ó  los  estatutos  de  las  iglesias  ,  y  son  la 
pérdida  en  parte  ó  en  todo,  si  hay  reincidencia,  de  los  frutos  ó 
rentas  de  sus  beneficios;  y  no  teniéndolos  les  castigarán  sus  obis- 
pos con  cárcel,  suspensión  de  las  órdenes ,  inhabilidad  para  obte- 
ner aquellos ,  ó  de  otros  modos  conformes  á  los  sagrados  cánones, 
atendida  la  calidad  del  delito  y  la  contumacia  *. 

Por  el  delito  de  amancebamiento,  si  es  en  la  Corte  donde  reside 
el  Soberano,  pierden  el  fuero  privilegiado  los  militares,  y  quedan 
sujetos  a  la  j  usticia  ordinaria^. 

Para  evitar  escándalos  y  discordias  en  las  familias,  han  de  pro- 
ceder los  jueces  con  la  mayor  circunspección  cuándo  las  mance- 
bas sean  casadas.  Conviene,  pues,  ante  todo  que  se  les  advierta  por 
su  párroco  ú  otra  persona  respetable,  se  abstengan  del  trato  escan- 
daloso ;  y  si  á  pesar  de  esta  amonestación  no  obedecieren,  se  ame- 
nazará al  anjancebado  con  la  formación  de  causa  y  el  consiguiente 
castigo,  según  las  circunstancias.  Si  á  pesar  de  este  segundo  paso 
continuasen  en  su  amistad  escandalosa,  se  advertirá  al  marido  de 
la  manceba  en  términos  genérale^  que  cele  Sobre  la  conducta  ó 
modo  de  vivir'  de  $u  familia ,  sin  expresar  la  causa  para  que  no 

^  '  Concü,  TridenU  «eis.  2$,  cap.  U.  —  « Ordenanzas  del  ejércilo  de  4768^  trat.  8, 
lit.  8. 
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cometa  algún  atentado  impelido  de  los  celos :  y  si  á  pesar  de  todo 
fuere  necesario  proceder  á  la  formación  de  causa  contra  el  aman- 
cebado, como  nadie  sino  el  marido  puede  acusar  el  crimen  de 
adulterio,  ni  entender  en  su  pesquisa  el  juez  de  oñcio,  se  pone 
en  testimonio  reservando  dicha  manceba,  notando  en  el  su  nom- 
bre y  él  de  su  marido ,  y  refkiendo  á  este  documento  los  autos , 
citas  y  diligencias  que  se  actúan ;  de  modo  que  cuando  se  ofrezca 
nombrarla  se  diga,  la  persona  qvs  consta  en  testimonio  reservado, 
Pero  si  el  marido  sabiendo  esta  amistad  ilicita  la  sufre  y  consiente 
con  escándalo,  se  procede  sin  reserva  y  por  el  orden  regular  con- 
tra él  y  contra  ambos  amancebados^  castigando  á  los  tres  según 
su  culpa. 

Con  el  mismo  sigilo  y  miramiento  se  debe  proceder  cuando  la 
manceba,  aun  cuando  no  sea  casada ,  pertenezca  á  un  estado  res- 
petable, como,  por  ejemplo,  el  de  religiosa,  ó  á  una  clase  distin- 
guida, en  cuyos  casos  se  la  separará  de  la  causa  desde  su  princi- 
pio, siguiéndola  cgn  los  demás  reos  ó  cómplices  contenidos  en  ella, 
y  puesto  su  nombre  en  el  testimonio  reservado.  También  podrá  el 
juez,  cuando  la  alta  calidad  del  amancebado,  su  mucho  poder,  ó 
el  honor  distinguido  de  la  manceba  lo  exijan  ^  usar  de  la  volun- 
taria jurisdicción,  hacer  prueba  informativa  de  testigos  que  re- 
cibe sigilosamente  él  mismo  sin  escribano  ni  citación  de  parte,  y 
remitirla  al  superior  ó  supremo  Consejo  ^ 

Si  algún  clérigo  tuviese  en  su  casa  alguna  manceba  ó  muger, 
de  quien  se  sospeche  con  fundamento  que  lo  es,  se  recibirá  infor- 
mación secreta,  encargando  á  los  testigos  que  no  revelen  su  de- 
claración bajo  alguna  pena  que  se  les  imponga;  ejecutado  lo  cual, 
y  constando  el  amancebamiento  por  dicha  información,  se  amo- 
nestará al  clérigo  por  medio  del  cura  párroco  ú  otro  eclesiástico, 
para  que  inmediatamente  despida  de  su  casa  á  la  manceba,  y  á 
ella  que  se  salga  inmediatamente  ó  dentro  de  algún  término,  y 
sino  lo  hiciesen,  remitirá  testimonio  de  la  información  á  su  pre- 
lado, para  que  tome  providencia  contra  el  eclesiástico,  su  subdito, 
y  le  apremie  á  cumplir  con  la  providencia  de  la  justicia;  mas  no 
ejecutándolo  asi,  dará  cuenta  al  tribunal  superior  de  la  provincia, 
á  fin  de  que  providencie  lo  que  convenga  según  las  leyes.  Y  en 
cuanto  á  la  manceba  podrá  la  justicia  por  si  con  alguacil  entrar  en 
casa  del  clérigo,  y  llevarla  á  la  cárcel  pública,  sin  que  sirva  de 
disculpa  ni  pretexto  para  dejar  de  castigar  á  semejantes  mugeres 
sospechosas  de  trato  ilícito  con  ios  eclesiásticos  sus  amos,  el  que 

»  Villadieso  en  so  PoUiica,  cap.  l>,  pcg.  2o5,  Dum.  8,  9  y  <0, 
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por  encubrir  este  delito  la  hayan  casado  con  algún  criado  ú  otro 
confidente,  aunque  estos  no  se  querellen  y  lo  consientan. 

Anónimos.  Aunque  en  sentido  lato  se  llama  asi  toda  obra  ó 
escrito  que  no  tiene  autor  conocido,  se  toma  aqui  en  la  acepción 
de  carta,  representación,  ó  mas  bien  delación  sin  firma,  dirigida 
á  inculpar  ó  acusar  á  alguno.  Las  leyes  7  y  8,  tit.  33,  lib.  12,  Nov. 
Rec.  tratando  de  este  medio  alevoso  de  perseguir  á  uno  disponen 
lo  siguiente.  Ley  7 :  «  Prohibimos,  defendemos  y  mandamos  que 
en  ninguno  de  nuestros  consejos,  tribunales,  chancillerías,  au- 
diencias, colegios  ni  universidades,  ni  otras  congregaciones  n¡ 
juntas  reglares,  ni  por  otros  ningunos  corregidores,  ni  jueces  de 
comisión  ni  ordinarios,  no  se  admitan  memoriales  que  no  sean 
firmados  de  persona  conocida,  y  entregándolos  la  misma  parte 
personalmente,  ó  por  virtud  de  su  poder,  obligándose  y  dando 
fianzas  primero,  y  ante  todas  cosas  á  probar  y  averiguar  lo  en  ellos 
contenido;  so  pena  de  las  costas  que  de  sus  averiguaciones  se  cau- 
saren; y  de  quedar  expuesto  á  la  pena  que  en  falta  de  verificarlo 
se  le  impusiere,  quedando  esta  á  la  disposición  y  arbitrio  del  juez 
que  de  la  causa  conociere  * .  » —  Ley  8 : «  Deseando  que  no  padezcan 
algunas  personas  injustamente  con  la  temeridad  de  voluntarias 
calumnias,  las  que  regularmente  se  verifican  en  los  memoriales  y 
cartas  sin  firma,  con  otros  muchos  daños  que  resultan  de  la  inob- 
servancia de  la  ley  Real  (ley  anterior)  ,•  prohibo  de  nuevo  que  se 
admitan  semejantes  papeles  ó  delaciones  para  el  efecto  de  forma- 
lizar pesquisas  ni  otra  especie  de  sumaria  información  que  sirva 
en  juicio;  pero  aunque  él  memorial  sea  firmado  de  persona  cono- 
cida, y  entregado  legítimamente,  dando  su  fianza,  no  por  eso  se 
despache  siempre  juez  á  la  averiguación  del  caso,  porque  en  todo 
esto  se  ha  de  tener  mucha  templanza  para  que  no  se  causen  con 
cualquier  motivo  crecidas  costas,  como  suele  acontecer;  pues  no 
siendo  el  caso  muy  grave,  se  puede  providenciar  el  contenido  con 
menos  dispendio,  procurando  el  Consejo  corregir  con  escarmiento 
al  receptor  6  persona  que  en  su  encargo  diere  motivo  de  justa 
queja;  dándose  por  el  gobeniador  del  Consejo  la  providencia  de 
que,  evacuadas  las  pesquisas  en  la  forma  prevenida,  y  entregados 
los  autos  en  la  escribanía  de  uámara,  se  vean  y  determinen  en  la 
Sala  de  mil  y  quinientas,  que  es  á  la  que  por  establecimiento  cor- 
responde, con  la  mayor  brevedad,  para  evitar  los  perjuicios  que 

'  Por  Real  cédula  de  i8  de  jalio  de  1766  se  mandó  qae  en  obiervaacia  de  esta 
ley  en  ningún  tribunal  ni  por  juez  alguno  se  admitan  en  materias  de  justicia  ni  de 
gracia  memoriales  sin  firma  y  fecha ;  y  que  no  seles  dé  curso  á  los  asi  presentados 
6  remitidos. 
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ocasionan  las  dilaciones  de  semejantes  dependencias:  [M*acticando 
lo  mismo  en  las  residencias  que  se  toman  á  los  corregidores :  pro- 
hibiendo, como  prohibo,  al  Consejo  que  pueda  habilitarlos,  hasta 
que  se  hayan  determinado  las  residencias^.  « 

Por  Real  orden  de  21  de  julio  de  1826  está  mandado  que  no  se 
dé  curso  á  los  papeles  anónimos,  y  que  se  procure  averiguar  sus 
autores  y  castigarlos. 

En  el  artículo  Libelo  infamatorio  se  expresarán  las  penas  esta- 
blecidas por  las  leyes  contra  los  que  infaman  á  otros  por  escrito, 
sea  anónimo  ó  no. 

Apostasía  y  heregía:  Estos  dos  crímenes  se  cometen  en 
ofensa  de  nuestra  santa  religión*,  con  esta  diferencia,  que  el  após- 
tata la  abandona  enteramente  abrazando  otra  secta;  y  el  herege 
solo  niega  con  pertinacia  algún  dogma  ó  doctrina  admitida  como 
de  fe  por  la  iglesia  católica;  de  modo  que  todo  apóstata  es 
herege;  mas  no  todo  herege  es  apóstata.  Sigúese  pues  que  el 
crimen  de  apostasiei  es  mayor  que  el  de  heregía;  pues  aquella 
es  una  deserción  total  de  la  religión  católica;  y  l£(  segunda  una 
separación  de  ella  con  respecto  á  alguno  ó  á  algunos  puntos  de 
fe  2.  De  los  hereges  tratan  el  título  26,  Part.  7,  y  el  título  3, 
líb.  12  de  la  Novísima  Recopilación.  La  ley  2  de  dicho  título  26 
da  facultad  á  cualquiera  del  pueblo  para  acusar  á  los  hereges 
ante  los  obispos,  quienes  deben  examinar  si  lo  son,  y  constando 
serlo,  si  quisiesen  reconciliarse,  han  de  ser  perdonados;  pero  si  se 
resistieren  á  ello  deberá  el  obispo  declararlos  hereges,  y  entregar- 
los después  á  los  jueces  seglares  para  que  los  castiguen.  Las  penas 
que  establece  dicha  ley  son  las  siguientes.  «  Si  fuere  el  herege 
predicador  (esto  es,  de  los  que  tratan  de  hacer  prosélitos),  á  que 
dicen  consolados,  débenlo  quemar  en  el  fuego  de  manera  que 
muera  en  élC).  Esa  misma  pena  decimos  que  deben  haber  los 
descreídos...  que  non  creen  haber  galardón  nin  pena  en  el  otro 
siglo.  Etsi  non  fuese  predicador,  mas  creyente  que  vaya  etesté 
con  aquellos  que  ficieren  el  sacrificio  á  la  sazón  que  lo  ficieren,  et 
tjue  oya  cutidianamente  cuando  pudiere  la  predicación  delíos, 
mandamos  que  muera  por  ello  esa  misma  muerte,  porque  se  da  ¿ 


'  Véase  la  ley  14,  tit.  7,  líb.  4,  sobre  la  TÍsta  de  las  resideocias  en  el  CoDiejo. 
— ^  También  se  llama  apostasía  la  que  comete  el  clérigo  6  religioso  profeso  que  aban- 
dona su  estado  y  so  orden;  pero  este  es  un  delito  eclesiástico  que  se  castiga  por  tí 
mero  hecho  con  excomonion  mayor. 

(*)  La  pena  de  quemar  tíyo  dejó  luego  de  usarse;  pues  se  ahorcaba  ó  daba  garrote 
al  herege  antes  de  entregarle  á  las  llamas  i  pero  ya  hace  mucho  tiempo  que  DO«e  leí 
qaema  tíyos  ni  muertos. 
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entender  que  es  berege  acabado,  porque  cree  et  va  al  sacrificio  que 
facen .  Et  si  fuere  creyente  en  la  creencia  dellos,  mas  no  lo  metiere 
en  obra  yendo  al  sacrificio  dellos,  mandamos  que  sea  echado  de 
todo  nuestro  señorío  para  siempre,  ó  metido  en  cárcel  fasta  que 
se  repienta  et  se  tome  á  la  fe.  »  Por  lo  que  hace  á  los  bienes  de 
los  hereges,  declara  que  corresponden  á  sus  descendientes,  ó  en 
defecto  de  estos  á  sus  parientes  católicos  mas  próximos,  y  no  te- 
niéndolos, si  el  herege  es  seglar  pertenecen  al  Rey  ,si  fuere  clérigo 
á  la  iglesia  ^ ;  pero  por  otra  ley  de  la  Recopilación  ^  destina  ge- 
neralmente al  fisco  todos  los  bienes  del  que  sea  condenado  por 

herege. 

En  la  ley  3  del  citado  tit.  3 ,  lib.  12 ,  Nov.  Rec.  se  dispone  que 
los  reconciliados  por  el  delito  de  heregía  y  apostasia ,  como  tam- 
bién los  hijos  y  nietos  de  condenados  y  quemados  por  alguno  de 
estos  dos  crímenes  hasta  la  segunda  generación  por  línea  mascu- 
lina ,  y  hasta  la  primera  por  la  femenina ,  no  puedan  tener  nin- 
guno de  los  diversos  oficios  que  nombra  ni  otro  alguno  público  ó 
del  Real  servicio  '. 

Armas  prohibidas.  El  uso  de  ellas  contra  lo  dispuesto  por  las 
leyes  es  un  delito  grave,  como  tiene  acreditado  la  experiencia  ;en 
razón  de  las  muchas  muertes  alevosas  que  ha  ocasionado  es  fatalí- 
sima trasgresion.  Se  entienden  por  armas  prohibidas  las  cortas  de 
fuego  y  blancas,  como  son  pistolas,  trabucos  y  carabinas  que  no 
lleguen  á  la  marca  de  cuatro  palmos  de  canon ,  puñales ,  jiferas , 
almaradas ,  navajas  de  muelle  con  golpe  ó  virola ,  daga  sola ,  cu- 
chillo de  punta  chico  ó  grande ,  aunque  sea  de  cocina  y  de 
moda  de  faltriquera ,  bajo  las  penas  impuestas  en  las  pragmáticas 
que  tratan  de  esto  *  ^  y  son  ,  á  los  nobles  la  de  seis  años  de  presi- 
acreditado  celo  por  mi  Real  servicio,  á'  fin  de  que  evacúen  este 
dio ,  y  á  los  plebeyos  la  del  mismo  tiempo  de  minas  á  los  arca- 
buceros, cuchilleros,  armeros,  tenderos,  mercaderes ,  prenderas 
y  demás  personas  que  las  vendan  ó  tengan  en  su  casa  ó  tienda,  si 

'  Las  leyes  7,  tit.  24,  y  4,  tit.  2*^,  Part.  7,  imponen  también  la  pena  de  mnerle  al 
cristiano  qae  se  TneUa  judío  ó  moro ,  y  aplica  sns  bienea  en  iguales  términos.  — 
»  i,  til.  3,  lib.  12,  Kov.  Rec.  —  ^  Acevedo  en  dicha  ley  3,  num.  26  y  siguientes  pre- 
tende, citando  á  otros  que  no  incurren  en  las  penas  de  esta  ley  los  hijos  6  nietos  de 
los  que  sola  una  yez  incurrieron  en  este  delito ,  y  después  habiéndose  enmendado 
fueron  reincorporados  en  la  iglesia,  y  que  los  hijos  nobles  católicos  de  estos  reos  no 
están  primados  de  su  nobleza.  El  mismo  autor  añade  que  no  alcanzan  estas  penas  á 
los  nuevamente  contertidos,  6  sus  hijos  que  se  conTirtíeron  por  su  voluntad  sin  ha- 
1>er  fido  castigados  por  la  toquisicion ,  porque  estos  son  capaces  de  todos  los  oficios 
y  honores  segnn  la  ley  6,  tit.  24,  Pait.  7.  Sala  ilustración  del  Derecho  Real  de  Es- 
faña^  lib.  2,  tit.  29,  num.  s.  —  ^  Véanse  las  leyes  del  tit.  19,  lib.  12,  líoy.  Kee. 
donde  se  contienen  dichas  pragmáticas  • 
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son  nobles,  cuatro  años  de  presidio  por  la  primera  vez ,  y  seis  por 
la  segunda ;  y  si  son  plebeyos  los  mismos  años  de  minas ;  sin  que 
los  contraventores  se  eximan  del  correspondiente  castigo,  aun- 
que lleven  las  armas  prohibidas  con  licencia  de  cualquier  tribu- 
nal ,  comandante ,  gobernador  ó  justicia ,  áquienes  no  se  da  au- 
toridad para  concederla. 

La  prohibición  general  de  llevar  armas  cortas  tiene  las  siguien- 
tes limitaciones.  1^  A  todos  los  caballeros ,  nobles  é  hijosdalgo  de 
estos  reinos ,  en  que  son  comprendidos  los  de  Aragón,  Valencia , 
Cataluña  y  Mallorca ,  está  permitido  el  uso  de  las  pistolas  de  ar- 
zón cuando  vayan  montados  en  caballo ,  ya  sea  de  paseo  ó  de  ca- 
mino •,  pero  no  en  muías  ni  machos  ni  en  carruage  alguno ,  y  con 
trage  decente  interior,  aunque  lleven  sobre  él  capa ,  capote  ó  re- 
dingot,  6  con  sombrero  de  picos  •,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor 
la  prohibición  y  sus  penas ,  respecto  al  uso  de  pistolas  de  cinta , 
charpa  y  faltriquera ,  y  al  noble  que  lleve  las  de  arzón  sin  las  ex- 
presadas circunstancias  ^  :  2*  el  uso  de  cuchillos  flamencos  es 
permitido  á  los  marineros  y  demás  gente  de  mar  estando  á  bordo, 
por  ser  precisos  para  sus  maniobras  y  faenas ,  pero  saltando  á 
tierra  les  son  como  á  todos  igualmente  prohibidos ,  debiéndose- 
les obligar  á  que  los  manifiesten ,  y  dejen  como  su  Magestad  lo 
tiene  mandado  por  Real  otáen  de  1®  de  setiembre  de  1760  ^  :  3* 
los  visitadores,  ministros  y  guardas  de  las  rentas  reales  pueden 
usar  de  todas  armas  de  fuego  prohibidas  durante  el  tiempo  en 
que  sirvan  sus  oficios ,  ya  estén  dichas  rentas  en  administra- 
ción ,  ya  en  arrendamiento  ^  :  4^  también  están  exceptuados  en 
cuanto  á  la  prohibición  de  armas  aquellos  empleados  que  para 
practicar  diligencias  concernientes  al  Real  servicio  llevan  cuchi- 
llos con  licencia  por  escrito  de  los  gefes  de  la  tropa  destinada  á 
perseguir  contrabandistas  y  malhechores  *.  Lo  mismo  ha  de  de- 
cirse de  los  militares  que  van  disfrazados  en  busca  de  desertores 
ó  con  otro  encargo  del  Real  servicio,  llevando  para  ello  los  cor- 
respondientes despachos  que  señalen  tiempo  limitado  *.  5*  Los 
generales  y  oficiales  hasta  el  grado  de  coronel  inclusive  que  se 
hallen  en  actual  ejercicio ,  pueden  llevar  en  viage ,  y  tener  en  su 
casa  carabinas  y  pistolas  de  arzón  de  las  medidas  regulares ;  pero 
no  estando  en  viage ,  en  ejercicio  ó  en  alguna  función  militar, 
no  podrán  hacer  uso  de  dichas  pistolas,  especialmente  en  los 

'  Ley  19,  tit.  19,  lib.  12,  Noy.  Re«.  •—  *  La  inserta  el  autor  de  los  Juzgador  mili- 
tares en  la  nota  del  artícolo  79  del  tomo  4,  folio  42,  y  eo  el  A  de  lai  peaas  de  mari- 
na, pagr.  348,  cita  num.  1.  —  '  j^ey  i2,  tit.  49,  lib.  12,  IVoT.  Rec.  —  4  Ley  20  del 
mismo  tit.  y  lib.  — '^  Orden  del  ejército,  trat.  8;  tit.  2»  art,  2. 
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pueblos  donde  se  hallen  alojados ,  á  no  ser  que  vayan  á  caballo  -, 
y  si  de  otro  modo  usaren  de  ellas ,  incurrirán  en  las  penas  que 
refiere  el  bando  que  de  orden  del  señor  Don  Felipe  Y  hizo  publi- 
car el  Consejo ,  insertando  la  Real  pragmática  de  4  de  mayo  de 
1713  S  y  mandando  ta  guardasen  literalmente  todos  los  indivi- 
duos comprendidos  en  la  jurisdicción.  Todo  oficial  de  coronel 
abs^jo  tampoco  puede  llevarlas  en  viage ,  á  no  ser  que  vaya  con 
su  regimiento ,  compañía  ó  algún  destacamento  de  tropa ,  ó  con 
licencia  d^l  Rey  ó  de  sus  superiores.  Lo  dicho  debe  entenderse 
también  con  los  oficiales  de  los  estados  mayores  de  las  plazas  ^ . 
La  bayoneta  en  el  soldado  de  infantería  no  debe  tenerse  por 
arma  prohibida,  aunque,  es  corta ;  y  el  abuso  que  haga  de  ella 
ha  de  ser  castigado  por  sus  gefes ,  como  una  falta  puramente 
militar  y  contraria  á  la  buena  disciplina  '. 

Para  quedar  desaforados  los  militares  por  el  uso  de  armas  cor- 
tas de  fuego  ó  blancas,  ha  de  intervenir  precisamente  ademas  del 
uso  la  aprensión  Real  de  estas  armas  por  el  juez  ordinario,  sin 
que  baste  la  justificación  del  uso  de  ellas,  por  ser  la  aprensión 
Real  la  calidad  qne  en  tal  caso  le  atribuye  jurisdiccicui  para  pro- 
ceder contra  los  núlitares  ^. 

Los  cutoes ,  aunque  son  armas  cortas  blancas ,  están  general- 
mente permitidos;  pues  según  Reales  órdenes  *  se  puede  enviar 
á  América  hojas  de  España ,  espadines ,  y  cutoes ,  ya  sean  de 
f&brica  nacional  ó  extrangeras ,  exceptuando  únicamente  los  cu- 
chillos flamencos  ,  que  por  orden  especial  ^  estaban  prohibidos 
anteriormente ,  en  vista  de  haber  representado  la  Real  Audiencia 
de  Méjico,  que  por.su  introducción  en  aquellos  dominios  se  ha- 
bían cometido  muchos  homicidios  voluntarios. 

Es  indudable  que  la  prohibición  de  armas  se  extiende  también 
á  los  instrumentos  cortantes  de  que  usan  los  artesanos  en  sus 
Oficios  5  y  con  los  que  se  puede  herir  ó  matar ;  pero  en  esto  debe 

'  Esta  Real  pragmática  dice  así :  «  Mandamos  se  ejecute  en  todo  y  por  todo  la 
ley  y  pragmática  anterior,  prohibiendo  las  armas  de  fuego  cortas  en  ella  expresada», 
80  las  petaas  contenidas  en  ella  ;  y  asimismo  el  oso  de  los  pañales  6  CQCbiUos  que 
comunmente  llaman  rejones  ó  jiferos ,  y  á  las  personas  á  quienes  so  aprendiere 
conestas  armas  condenamos  solo  por  la  aprensión  en  treinta  días  de  cárcel  , 
cuatro  años  de  destierro ,  y  doce  ducados  de  multa  aplicados  por  terceras  parles, 
Cámara,  juez  y  denunciador.  »  Ley  11,  tit.  19,  Ub.  12,  Not.  Rec—  »  Ley  15,  tit.ií, 
lib.  i2,  MoT.  Rec.  donde  pueden  Terse  las  demás  disposiciones  relativas  al  uso  de 
armas  por  los  oficiales  de  milicias ,  y  los  que  se  hubieren  retirado  del  seryicio,  có- 
mo también  por  los  soldados  de  caballería  é  infantería.»  ^  Real  orden  de  26  de  ju- 
lio de  17S4.  Ordenanzas  del  ejército,  trat.  8,  tit.  2,  art.  2.—  ^  Ley  14,  tit.  19,  lib.  12, 
Not.  Rec.  —  ^  De  tOíde  setiembre  y  2  de  noTiembre  de  1787.  Coíon  Jungados  mi- 
litares ^  tom.  4,  pag.  16  y  17.  --  <»D6  l^  de  juaio  de  17$S. 
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procederse  con  toda  circunspección  \  pues  si ,  por  ejemplo ,  se  le 
encuentra  una  cuchilla  de  esta  clase  á  un  menestral  de  buena 
conducta  poco  tiempo  después  de  su  ordinaria  tarea ,  sin  inten- 
ción sospechosa  en  lugar  que  no  la  induce  y  y  sin  costumbre  ó 
reincidencia ,  no  se  le  tendrá  por  trasgresor  ó  delincuente  in- 
fractor de  las  Reales  pragmáticas  citadas ,  aunque  podrá  corre* 
girse  este  exceso  por  primera  vez  con  apercibimiento ,  pérdida 
del  anna ,  ó  algunos  dias  de  cárcel ,  según  la  mayor  ó  menor  gra- 
vedad de  las  circunstancias  *. 

No  solo  se  gradúa  de  delito  el  uso  de  las  armas  prohibidas , 
sino  también  el  de  las  permitidas  á  ciertas  horas  de  la  noche , 
como  es  después  de  tocar  á  la  queda  ^  el  de  las  espadas  mayores 
de  cinco  cuartas  ^,  las  espadas  de  vaina  abierta  y  verdugos  bui- 
dos de  marca  ó  mayores  de  ella  ^. 

Las  armas  aprendidas  deben  existir  en  poder  del  escribano  du- 
rante el  curso  de  la  causa ,  y  él  mismo  acredita  en  autos  su  apren- 
sión circunstanciada ,  y  la  identidad  de  ellas  por  las  señas,  figura, 
tamaño  ó  calibre.  También  se  acostumbra  mandar  que  siendo  el 
hrmá  susceptible  por  su  tamaño  de  estamparse  en  autos,  se  diseñe 
su  perfil  con  tinta ,  á  fip  de  precaver  toda  equivocación  y  calificar 
su  certeza. 

El  conocimiento  de  estas  causas  es  de  jurisdicción  acumulativa, 
sin  que  puedan  formarse  competencias  sobre  ellas,  ni  acogerse  el 
reo  al  medio  de  la  declaración  de  fuero,  pues  este  se  pierde  por 
el  mero  hecho  de  usarlas.  El  conocimiento  de  estas  causas  cor- 
responde exclusivamente  á  las  justicias  ordinarias  ^ ,  extendién- 
dose la  misma  privación  de  fuero  á  los  testigos  que  fuere  necesario 
examinar  para  la  justificación  ó  prueba^  de  forma  que  ño  sea  pre- 
ciso pedir  permiso  alguno  á  ningún  gefe  de  casa  Real  ni  militar, 
ni  á  otro  ningún  superior  del  fuero  del  testigo,  pudiendo  el  juez 
de  la  causa  apremiarlos  conforme  á  derecho,  sin  que  antes  ni  des- 
pués de  la  posesión  del  apremio  pueda  con  ningún  pretexto  el 
tribunal,  gefe  ó  superior  de  cuyo  fuero  sea  el  testigo  mezclarse 
en  ello  judicial  ni  extrajudicialmente,  como  si  los  testigos  ftiesen 
sujetos  absolutamente  á  la  jurisdicción  ordinaria  ^  O. 


■  Yilanoya  y  Manes  Materia  criminal  forense,  (om.  5,  pag.  65,  nam.  47.  —  *  Ley^, 
tlt.  19,  Ifb.  12,  WoT.  Bec —  *  Ley  7  del  misma  titolo.—  ^  Ley  6,  tit.  19)  Ub.  12,  Ñor. 
Rec.  —  *  Ley  16,  del  mlamo  tit.  y  lib. 

{*)  Por  Real  orden  de  SO  de  setiembre  de  181 4 está  mandado  que  los  gobernado- 
res de  las  plazas  marítimas  conozcan  de  las  causas  en  que  se  Teritíque  haber  Ínter- 
Tenido  arma  prohibida. 
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Arrancar  arboles  ó  mojones  de  los  términos  ó  here- 
dades. Este  es  un  delito  como  toda  violación  de  la  propiedad 
agena.  Se  castiga  por  lo  común  con  penas  pecuniarias  y  resarci- 
miento de  daños.  Las  ciudades  y  cabezas  de  partido  y  algunos 
otros  pueblos  suelen  tener  sus  ordenanzas  particulares  aprobadas 
por  el  Consejo  en  que  se  especifican  estas  penas;  pero  cuando  no 
las  haya,  debe  regir  en  cuanto  á  arbolados  la  Ordenanza  general 
de  montes  y  plantíos  ( que  es  la  ley  14 ,  tit.  24,  lib.  7,  Nov.  Reo.), 
cuyo  cumplimiento  está  encargado  á  los  corregidores  y  justicias 
ordinarias,  y  á  uno  de  los  señores  del  Consejo  por  lo  perteneciente 
á  las  veinticinco  leguas  en  contorno ;  á  otro  señor  del  Consejo  por 
lo  restante  del  reino ,  excepto  diez  legíias  arrimadas  á  la  costa^ 
del  mar ,  en  las  cuales  pertenece  el  conocimiento  de  las  talas  de 
montes  á los  intendentes  de  Marina*  (*).  En  orden  al  arranca- 
miento de  mojones  de  los  términos-  ó  predios ,  la  ley  30,  tit.  14 , 
Part.  7,  manda,  que  el  que  quitare  ó  mudare  maliciosamente  los 
mojones  de  una  heredad,  pague  ó  peche  para  el  Rey  cincuenta 
maravedís  de  oro  por  cada  mojón ,  y  ademas  pierda  el  derecho 
que  tuviere  en  aquella  parte  de  heredad  •,  pero  si  no  tuviere  tal 
derecho,  debe  volver  á  su  dueño  la  parte  que  usurpó,  y  otro  tanto 
de  lo  suyo.  En  cuanto  á  la  restitución  de  los  términos  ocupados 
á  los  pueblos  está  mandado  lo  siguiente  por  la  ley  5 ,  tit.  21 , 
lib.  7,  Nov.  Rec.  El  juez  haga  restituir  al  concejo  la  posesión  li- 
bre y  pacífica  de  todo  aquello  de  que  hubiere  sido  despojado ;  y 
que  el  ocupador  que  resistiere  dicha  sentencia  ó  mandamiento,  ó 
fuere  contra  ella ,  pierda  por  el  mismo  hecho  cualquier  derecho 

'  CoIoD  Juzgados  militares^  lom.  1,  pag.  106,  num.  148. 
.  i*)  Eq  Real  orden  de  A  do  mayo  de  1818  se  manda  lo  sigaiente. 

4°  Los  danos  qa«  se  causeo  en  los  monles  en  cada  pueblo  de  los  déla  dolaeioa  de 
marina,  se  resarzan  por  las  justicias  si  en  el  término  de  quince  dias  no  hacen  cons- 
tar al  comandante  de  la  proYín  cia  ,  coc  testimonio  del  sumario  ,  los  causantes  de 
ellos  ó  que  los  reos  no*  han  podido  ser  aprendidos. 

2»  Los  comandantes  de  las  provincias  luego  que  sepan  que  se  ha  cometido  algoD 
daño  de  consideración  en  los  montes  del  distrito  de  su  mando,  sin  que  la  justicia 
JCs  baya  dado  parte  en  el  término  dicho ,  procederá  á  aáegiirarse ,  tomando  los  in- 
formes conyeuíenles  ;  y  resultando  el  daño,  podrán  comisionar  al  subdelegado  de 
montea  mas  cercano  al  pueblo  á  que  corresponda  el  daño  para  que  proceda  á  la  for- 
macion  del  sumario  y  prisión  de  ios  reos,  que  en  defecto  de  otros  serán  reputados 
tales  los  indiyidttos  de  justicia  que  no  hayan  dado  parte  en  los  quince  dias  prefija- 
dos al  efecto. 

5°  Lo8  comisionados,  oTacuado  el  sumario  y  hecho  el  embargo  á  los  reos,  pondrán 
estos  y  la  causa  á  disposición  del  comandante  de  la  provincia  ,  quien  la  sustanciará 
con  toda  brevedad  de  acuerdo  con  su  auditor. 

4r  Donde  haya  guardas  de  montes  con  nombramiento  de  cualquiera  de  las  autori- 
dades de  marina  para  expedirle  ,  se  les  considerará  como  causantes  del  daño  si  no 
hicieren  conslnr  haberlo  denunciado  á  la  justicia  en  tiempo  y  forma. 
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que  tuviere  ó  pretendiere  tener  sobre  la  propiedad  de  la  cosa  que 
se  contiende,  y  otro  tanto  de  su  estimación ,  y  que  ademas  pierda 
el  oficio  que  tuviere ;  y  no  teniéndole ,  la  tercera  parte  de  sus 
bienes  para  la  Real  Cámara.  No  teniendo  derecho  alguno  á  la  cosa 
que  se  contiende ,  pague  la  estimación  de  ella  con  otro  tanto ,  la 
mitad  para  el  concejo  con  quien  litigare ,  y  la  otra  mitad  para  la 
Cámara  y  fisco^  incurriendo  ademas  en  otras  penas  prescritas  por 
las  leyes  anteriores  del  mismo  título. 

Asesinato.  Es  todo  homicidio  cometido  con  alevosía-,  pero  se 
da  mas  particularmente  este  nombre  á  la  muerte  violenta  que 
uno  ejecuta  por  algún  interés,  ya  consista  este  en  dinero  ó  alhaja, 
ya  en  mera  protección  u  ofrecimiento  para  conseguir  algún  des- 
tino ó  acomodo.  Llámase  alevosa  toda  muerte  segura,  esto  es,  la 
que  se  ejecuta  fuera  de  pelea  ó  riña,  ó  de  improviso,  con  cautela, 
y  cogiendo  desprevenido  al  paciente.  Cométese  también  con  ale- 
vosía un  homicidio  cuando  se  hace  con  veneno;  pero  acerca  de 
esto  se  hablará  con  extensión  en  el  articulo  envenenamiento.  Por 
la  ley  3,  tit.  27,  Part.  7,  se  impone  pena  de  muerte  al  asesino,  y 
al  que  mandó  cometer  asesinato.  Según  la  ley  2,  tit.  21 ,  lib.  12, 
Nov.  Rec.  el  homicida  alevoso  ha  de  ser  arrastrado,  ahorcado ,  y 
perderá  la  mitad  de  siis  bienes,  que  ha  de  aplicarse  al  fisco*. 

Asonada:  véase  sedición  . 

Auxiliar  ó  acompañar  a  otro  para  delinquir.  Puede  co- 
meterse este  delito  de  tres  modos.  1^  Cuando  uno  se  concierta 
con  otro  ú  otros ,  y  como  principal  delincuente  va  con  ellos  á 
hurtar,  matar  ó  hacer  otro  daño ;  en  cuyo  caso,  cada  uno  merece 
igual  pena ,  según  la  calidad  del  crimen :  2^  cuando  da  favor  ó 
auxilio  al  delincuente  antes  que  cometa  el  delito,  como  prestán- 
dole armas  para  que  hiera  ó  mate ,  ó  dineros  para  que  pague  á 
un  asesino  que  haga  por  él  la  muerte ,  ó  dándole  algún  instru- 
mento para  hurtar,  ó  casa  para  que  se  ponga  en  salvo.  También 
en  este  caso  tiene  el  auxiliador  la  misma  pena  que  el  reo  principal, 
porque  fue  causante  del  delito,  ó  consintió  que  se  cometiese*: 
3^  cuando  alguno,  para  que  otro  cometa  un  delito  mas  fácilmente 
ó  con  mayor  seguridad ,  le  acompaña  y  asiste  cerca  de  él  para 
favorecerle  y  darle  socorro  en  caso  que  lo  necesite ,  en  cuyo  caso 

■  La  m¡«ma  ley  dice  que  el  qne  mata  a  traición  pierda  todos  sus  bienes  para  la 
Keal  Cámara ;  saponiepdo  que  (s  diferenle  la  muerte  becha  eo  traición  de  la  ejecu' 
tada  con  alevosía;  pero  como  dice  muy  bien  el  señ3r  Gutiérrez  en  el  tomo  o°  de 
ju  Práciica  criminal ,  página  60 ,  nota  o  ,  en  el  dia  lo  mi^mo  es  una  que  otra  ,  á  no 
ser  qae  llámenlos  traidor  al  que  hiere  6  acomete  por  la  espalda ,  y  aleyoso  al  que  lo 
bace  cara  á  c^ra,^ aunque  insidiosamente.—  'Ley  ^7  del  Entilo. 
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también  se  considera  al  auxiliador  como  reo  principal.  Sin  em- 
bargo esto  debe  entenderse  cuando  lo  hace  con  dolo  ó  de  intento, 
y  no  si  por  casualidad  se  halló  presente ,  aunque  por  esto  se  haga 
el  delincuente  mas  atrevido  •,  y  aun  cuando  el  reo  le  diga  que  se 
vaya  con  él  y  le  acompañe  ignorando  la  causa.  Tampoco  se  con- 
sidera delincuente  al  que  presta  escopeta  ú  otra  arma  sin  saber 
que  es  para  cometer  el  delito,  ni  el  que  hospeda  y  recibe  en  su 
casa  á  un  delincuente  no  sabiendo  que  lo  es.  No  me  extiendo 
mas  en  esta  materia ,  porque  acerca  de  los  cómplices  se  dijo  lo 
bastante  en  el  capitulo  1,  párrafos  3^  hasta  el  37. 


Bancarrota  fraudulenta.  Cometen  este  delito  los  comer- 
ciantes que  debiendo  saber  el  mal  estado  de  sus  negocios  por  el 
avance  que  de  ellos  están  obligados  á  hacer ,  arriesgan  los  cau- 
dales ágenos  con  dolo  y  fraude,  ó  prosiguen  negociando  de  mala 
fe ,  ó  se  alzan  con  los  bienes  ágenos  que  pueden ,  ocultando  es- 
tos y  las  demás  alhajas  preciosas,  como  también  los  libros  y  pa- 
peles fugándose  después,  ó  retirándose  á  sagrado.  Acerca  de  estos 
fallidos  fraudulentos  y  penas  en  que  incurren,  dije  lo  bastante  en 
el  Tratado  de  Jurisprudencia  mercantil,  tomo  3®  de  esta  obra, 
páginas  177  y  178,  adonde  me  remito. 

Baratería  :  véase  soborno. 

Bestialidad.  Es  el  acceso  carnal  de  un  hombre  ó  una  muger 
con  una  bestia,  delito  execrable  por  ser  contra  la  misma  natura^ 
leza.  La  pena  en  que  incurre  el  delincuente  según  la  ley  1,  tit.  30, 
lib.  12,  Nov.  Rec.  es  la  de  ser  quemado  y  confiscados  todos  los 
bienes,  bien  que  según  la  práctica  introducida,  para  que  el  reo 
no  muera  desesperado,  se  le  da  primero  garrote,  y  luego  se  le 
quema  en  el  mismo  tablado ,  echando  el  verdugo  sus  cenizas  al 
viento.  Rarísimos  son  á  la  verdad  estos  casos,  y  hace  ya  mucho 
tiempo  que  no  se  ve  un  ejemplar  de  esta  especie,  ni  creo  que  esté 
ya  en  uso  quemar  al  cadáver  del  reo.  También  se  mata  al  animal 
que  participó  activa  ó  pasivamente  de  tan  horroroso  hecho,  para 
que  no  quede  memoria  de  él  ni  sus  abominables  resultas. 

Por  lo  difícil  que  es  la  prueba  de  este  deUto,  se  admiten  tes- 
tigos menos  idóneos  y  conjeturas,  no  siendo  necesarias  para  in- 
currir en  él  la  consumación  déla  cópula,  sino  que  bastan  los 
actos  muy  propincuos  y  cercanos  á  ella ,  como  expresa  la  ley 
citada.  Asimismo  puede  comprobarse  este  crimeiL  con  testigos 
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singulares,  siendo  lo  menos  tres  mayores  de  toda  excqicíon  que 
depongan  de  hechos  separados  ^  Adviértase  que  puede  acusar 
este  delito  cualquiera  del  pueblo.  Últimamente  por  otra  ley  se 
previene^,  que  por  el  delito  de  bestialidad  la  Sala  de  Alcaldes 
continué  la  causa  contra  reos  militares,  y  que  el  consejo  de 
guerra  se  abstenga  de  su  conocimiento. 

Bigamia:  véase  poligamia. 

Blasfemia.  Palabra  injuriosa  contra  Dios,  la  Santísima  Virgen 
ó  sus  Santos ,  y  por  consiguiente  es  un  d^to  gravísimo.  Hay  blas- 
femias que  se  llaman  hereticalei,  porque  contienen  errores  mani- 
fiestos en  materias  de  fe,  por  ejemplo,  si  se  niega  á  Dios  lo  que 
esencialmente  le  pertenece,  como  la  justicia,  la  eternidad >  la 
omnipotencia ,  etc. ;  ó  se  le  imputa  lo  que  es  ageno  de  su  esencia 
y  perfecciones, como  la  injusticia,  etc., ó  se  atribuye  á  las  criatu- 
ras lo  que  es  propio  de  Dios.  La  blasfemia  que  no  es  de  esta  especie 
se  llama  simple :  consiste  en  una  expresión  impía,  con  la  que  sin 
oponerse  uno  directamente  á  lafe,  habla  mal  de  Dios,  ya  me- 
nospreciándole, ya  imprecando  ó  jurando :  v.  gr.  si  se  dijere :  á 
despecho  de  Dios  haré  esto :  mal  haya  el  que  confia  en  Dios :  falte 
Dios  sí  esto  no  es  asi :  en  suma ,  todo  lo  que  vilipendia  la  honra  y 
gloria  de  Dios. 

£1  conocimiente  de  las  blasfemias  hereticales  corresponde  á  los 
tribunales  eclesiásticos,  y  el  de  las  otras  á  la  justicia  ordinaria. 
Según  la  ley  2,  tit.  5,  lib.  12,  Nov.  Rec.  al  que  blasfeme  de  Dios 
y  de  la  Y irgen  dentro  de  }a  Corte  ó  su  rastro  se  le  ha  de  cortar  la 
lengua  y  dar  públicamente  cien  azotes ;  y  si  lo  hiciera  fuera  de 
aquella,  también  ha  de  cortársele  la  lengua,  y  perderá  la  mitad  de 
sus  bienes^  aplicada  al  acusador  y  al  fisco ;  pero  la  ley  4  del  mis- 
mo título,  que  es  mas  reciente,  y  de  los  señores  Reyes  Católicos, 
previene  que  el  blasfemo  sufra  por  la  primera  vez  un  mes  de  cár- 
cel ;  por  la  segunda  ha  de  ser  desterrado  por  seis  meses  del  lugar 
de  su  domicilio  y  pagar  mil  maravedís,  y  por  la  tercera  se  le  ha 
de  clavar  la  lengua,  á  no  ser  persona  de  calidad,  quien  ha  de  sufrir 
duplicadas  las  dos  penas,  la  pecuniaria  y  la  de  destierro.  En  la 
misma  pena  incurren  las  personas  de  uno  y  otro  sexo  que  tengan 
la  mala  costumbre  de  jurar  por  vida  de  Dio»,  ó  no  creo  en  la  fe  de 
Dios,  y  hacen  otros  juramentos  semejantes  en  desatino  y  vilipen- 
dio de  la  divinidad  ^.  Después  el  señor  D.  Felipe  II  añadió  á  las 
penas  referidas  la  de  galeras  ^.  Por  derecho  canónico  son  arbitra- 


■  Ley  2  do  dicho  tit.  50,  lib.  IS»  Not.  Rec.  -«  *  La  5  del  miimo  tit.  --  >  Ley  6,  di- 
cho tit.  s,  lib.  12,  NoT.  Rec.—*  Uy  r,  idon. 
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rías  las  penas  contra  los  blasfemos,  de  suerte  que  los  jaeces  ecle- 
siásticos podrán  imponerles  las  que  tengan  por  convenientes 
cuando  conozcan  de  este  delito. 
Brugeria  :  véase  adivinación. 


Calumnia.  Es  el  delito  que  comete  alguna  persona,  como  acu- 
sador ó  testigo  falso  cpntra  algún  inocente.  La  pena  del  falso  acu- 
sador según  la  ley  26,  tit.  7,  Part.  7,  es  la  del  talion,  esto  es,  la 
misma  que  hubiera  sufrido  el  acusado  á  habérsele  probado  el  de- 
lito ;  pero  son  tales  las  excepciones  hechas  en  esta  ley  y  en  la  ^ 
del  mismo  título,  que  pocas  veces  se  castigarla  á  un  folso  acusa- 
dor. Principalmente  están  exentos  de  dicha  pena  del  talion  por  la 
citada  ley  20,  los  que  acusan  á  otro  de  monedero  falso,  aun  cuando 
no  prueben  la  acusación,  á  fin  de  que  no  se  retraigan  los  hombres 
de  acusar  por  temor  de  la  pena.  Tampoco  incurren  en  ella  según 
la  citada  ley  26,  el  que  acuse  á  otro  sobre  agravio  que  este  le  hu- 
biere hecho  á  él  mismo,  ó  sobre  muerte  de  sus  padres  ó  abuelos, 
hijos,  nietos  ó  biznietos,  hermanos,  sobrinos,  y  los  hijos  de  estos; 
ó  bien  el  marido  por  muerte  de  su  imiger,  y  al  contrario.  La 
razón  que  da  la  ley  es  porque  estos  átales  se  mueven  con  dereehoj 
razón  et  con  dolor  á  facer  estas  acusaciones  et  non  maUctosamente. 
Como  quiera  que  sea,  la  pena  del  talion  no  está  ya  en  uso,  y  se- 
gún dice  el  señor  Vilanova  en  snMateria  criminai  forense,Umxo  1, 
páginas  488  y  siguientes,  por  general  costumbre  se  ha  mitigado, 
sustituyéndose  otras  arbitrarias,  según  la  malicia  ó  malignidad 
del  delincuente,  gravedad  del  delito,  y  caUdad  del  calumniador  y 
calumniado  ^  No  se  crea  sin  embargo,  añade  este  autor,  que  reside 
en  el  juez  facultad  para  ejercéroste  arbitrio  á  su  antojo,  de  ma- 
nera que  queden  sin  el  debido  Castigo  las  falsas  denuncias  ó  acu- 
saciones; por  lo  que  se  recomien(}a  á  los  jueces  la  debida  impar- 
cialidad y  circunspección  para  que  no  incurran  en  uno  de  los  dos 
extremos,  esto  es,  ó  de  dejar  impune  el  delito  por  demasiada  in- 
dulgencia, ó  de  castigarle  con  rigor  excesivo  imponiendo  la  pena 
del  talion^  á  menos  que  sea  tal  el  conjunto  de  circunstancias,  que 
por  su  gravedad  le  obliguen  á  imponerla  ^.  Por  de  contado  en  todo 
tribunal,  según  la  práctica  del  dia,  se  cargan,  por  lo  menos,  al  falso 

'  Gre^  Lop.  en  la  ley  12,  tit.  4,  Part.  7;  Gom.  rar.  lib.  5,  eap.  5,  nom.  31 ;  Cur* 
FUip.  part.  5,  §  8,  nnm  15.  ^*  Berní  en  U  ley  I,  tit.  ft,  Part.  7. 
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acusador  las  costas»  daños  y  perjuicios,  con  declaraciones  honro- 
sas á  favor  del  acusado  ^.  £1  señor  Vizcaíno  en  su  Código  crimi- 
nal, tomo  1,  página  262,  dice  que  justamente  se  imponen  al  falso 
calumniador  las  mismas  penas  que  las  leyes  de  la  Recopilación 
establecen  contra  los  testigos  falsos ;  y  esto  es  mas  arreglado  á 
justicia,  porque  el  acusador  calumnioso  es  por  lo  menos  tan  de- 
lincuente como  el  testigo  falso.  Dichas  penas  son  las  de  vergüenza 
pública,  y  servicio  de  galeras  por  diez  años  en  las  causas  civiles; 
y  en  las  crimínales  la  de  muerte,  si  probada  la  acusación  se  hu- 
biese de  haber  impuesto  al  acusado;  y  en  otras  de  menor  gravedad 
la  de  vergüenza  pública,  y  condenado  para  siempre  á  galeras; 
cuyas  penas  se  extienden  á  las  personas  que  indujeren  á  los  tes- 
tigos á  la  falsedad  ^,  Para  la  rigorosa  observancia  de  estas  leyes 
penales  se  promulgó  otra  ^  que  dice  asi : ««  Experimentándose  con 
reparable  frecuencia,  la  facilidad  de  incurrir  en  la  execrable  mal* 
dad  de  hacer  falsas  delaciones,  y  ser  testigos  contra  la  verdad,  de 
que  resulta  á  muchos  inocentes  la  molestia  tal  vez  de  dificultosa 
reparación  en  la  honra,  vida  y  hacienda,  en  ofensa,  descrédito  y 
escándalo  de  la  justicia,  que  debo  y  deseo  se  distribuya  y  admi- 
nistre en  mis  reinos  y  dominios,  como  principal  obligación  que 
con  la  corona  ha  puesto  Dios  ámí  cargo;  y  reconociendo  que 
estos  enormes  y  perniciosos  abusos,  proceden  de  no  practicarse 
con  el  rigor  y  puntualidad  que  conviene  las  penas  prescritas  y  es- 
tablecidas en  las  leyes,  alentando  la  rara  ó  templada  experiencia 
del  castigo  á  la  osadía,  y  á  la  temeridad  de  atropellar  lo  sagrado 
del  juramento  y  la  inocencia  descuidada  en  su  propia  seguridad ; 
he  resuelto  que  con  la  mas  rigorosa  exactitud  y  observancia  se 
ejecuten  las  leyes  que  hay  contra  testigos  falsos  y  falsos  delatores 
en  todo  género  de  causas,  asi  civiles  como  criminales,  sin  nin- 
guna dispensación  ni  moderación.  » 

Gastr AMIENTO.  Incurro  en  este  delito  el  que  corta  á  otro  los 
miembros  destinados  á  la  generación.  Por  la  ley  13,  tit.  8,  Part.  7, 
tiene  pena  de  homicida,  asi  el  que  lo  hiciere  como  el  que  lo  man- 
dare hacer,  á  menos  que  fuere  algún  médico  ó  cirujano  para 
curar  á  algún  paciente.  Y  por  cuanto  había  muchos  curanderos 
que  castraban  á  los  quebrados  para  curarles  de  la  quebradura,  se 
prohibió  esto  por  circular  de  24  de  enero  de  1783,  la  cual  pre- 
viene que  la  curación  de  los  quebrados  haya  de  hacerse  precisa- 
mente con  dirección  de  cirujano  aprobado,  y  apercibido  con 

«  Boyad.  PoUi.  lib. »,  eap.  2.  —  »  Uy  8,  lil.  6,  lib.  12,  Noy.  Rec.  -  »  Ley  6  del 
miimo  títalo. 
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prisión  y  destino  á  las  armas  por  mucbos  afios  á  los  contravento- 
res por  primera  vez. 

Caza  y  pesca  en  tiempo  de  veda.  Es  culpable,  y  por  con- 
siguiente merecedora  de  castigo,  toda  infracción  de  las  ordenanzas 
de  policía,  mayormente  si  de  aquella  puede  seguirse  un  perjuicio 
público.  No  hay  duda  que  la  libertad  absoluta  de  cazar,  cuando 
de  ella  puede  resultar  daño  á  los  sembrados,  debe  refrenarse,  por- 
que no  seria  justo  que  se  cause  daño  á  los  infelices  labradores, 
solo  porproporcionar  un  recreo  á  otros  mas  poderosos  ó  mas  des- 
ocupados. Asi  es  que  ya  por  la  razón  indicada,  ya  por  otros  daños 
que  pudieran  seguirse,  desde  tiempos  antiguos  se  ha  puesto  coto 
á  las  demasías  en  este  punto.  El  Rey  D.  Alonso  XI  prohibió  en  el 
año  1348  con  pena  bien  rigorosa  (*)  que  se  armasen  en  los  montes 
cepos  con  hierros  para  la  caza  de  puercos,  osos  6  venados,  por  el 
peligro  á  que  pudieran  exponerse  los  hombres  y  caballos  que 
transitan  ó  discurren  por  dichos  montes.  En  Real  pragmática  de 
11  de  marzo  de  1552  se  prohibió  la  caza  en  los  tiempos  de  cria, 
fortuna  y  nieve  bajo  la  pena  que  alli  se  designa  (**),  y  asimismo 
el  uso  de  lazos  y  otros  instrumentos  para  cazar.  En  Real  pragmá- 
tica de  7  de  noviembre  de  1617  se  repartió  esta  prohibición ;  y 
acerca  de  la  pesca,  ya  desde  el  año  1345  se  prohibió  echar  en  los 
rios  cosa  ponzoñosa  con  que  se  mate  ó  amortigüe  el  pescado  *;  y 
por  otra  del  señor  D.  Felipe  II  *  se  prohibió  pescar  en  los  rios  con 
ios  instrumentos  y  en  los  tiempos  que  en  la  misma  se  expresan. 
Pero  todas  estas  disposiciones  antiguas  han  quedado  derogadas  ó 
modificadas  por  la  Real  cédula  de  3  de  febrero  de  1804  ( que  es  la 
ley  11,  tit.  30,  lib.  7,  Nov.  Rec. ),  á  que  acompaña  una  nueva  or- 
denanza general,  en  que  se  prescriben  las  reglas  acerca  del  tiempo 
y  modo  de  cazar  y  pescar,  las  cuales  no  se  insertan  aqui  por  ser 
demasiado  largas,  y  poder  consultar  fácilmente  dicha  ley  cual- 
quiera que  necesite  imponerse  de  su  contenido.  Los  trasgresores 
de  dicha  ordenanza  general,  si  son  nobles  y  personas  honradas, 
incurren  por  la  ¡Jrimera  vez  en  la  multa  de  tres  mil  maravedís,  y 
en  la  pena  de  suspensión  de  cazar  por  todo  un  año,  las  que  se  du- 
plican por  segunda  vez,  y  por  la  tercera  se  triplica  la  multa,  y  se 
les  pi;ÍYa  de  cazar  para  siempre,  recogiéndoles  ademas  la  justicia 

» 

{*)  GoDslstia  esta  pena  ep  estar  el  reo  por  medio  aBo  atado  á  la  cadena ,  por  la 
«egunda  igaal  tiempo  de  eadipna  y  a^^^nla  axotes ,  y  por  la  tercera  ae  le  cortaba  1a 
mano. 

(**)  Es  la  de  pagar  dos  mil  marayedis ,  ser  desterrado  del  lugar  donde  Taere  To- 
cino por  tiempo  de  medio  afio,  y  perder  los  instrumentos  ó  aparejos  de  caza. 

<  Ley  8,  tit.  30,  lib.  7,  Noy.  Rec.  —  '  £s  la  9  del  mismo  titulo. 
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los  galgos,  escopetas,  avíos  de  caza,  y  poniéndolo  en  noticia  de 
su  Magestad  para  tomar  otras  providencias  correspondientes,  se- 
gún la  clase  de  inobediencia  y  falta  de  respeto,  que  son  mas 
reparables  en  las  personas  distinguidas.  Si  el  trasgresor  fuere 
plebeyo,  incurre  en  la  multa  de  mil  y  quinientos  maravedis  por  la 
primera  vez,  ó  en  la  pena  de  treinta  días  de  cárcel,  si  no  tiene  de 
que  se  le  exija  aquella ;  por  la  segunda  en  doble  multa  y  pena  de 
prisión  respectivamente,  y  en  la  de  seis  años  de  la  misma  suspen- 
sión ;  y  por  la  tercera  en  triple  multa,  y  pena  de  privación  perpe- 
tua de  poder  cazar,  y  de  recogerles  las  justicias  los  perros  ó  ins- 
trumentos, con  apercibimiento  de  mayores  penas  á  proporción  de 
la  inobediencia,  y  según  el  arbitrio  del  Consejo,  á  quien  ha  de 
darse  cuenta. 

En  la  misma  ordenanza,  artículos  20,  21,  22  y  23,  se  previene 
lo  siguiente.  «  Las  justicias  de  todo  el  reino  enviarán  testimonio 
al  mi  Consejo  de  las  causas  y  condiciones  pecuniarias,  conser- 
vando en  depósito  los  instrumentos  aprendidos  hasta  que  se 
providencie  lo  que  corresponda  á  las  circunstancias  5  y  en  caso 
de  no  haberse  formado  causa  alguna  en  todo  el  año,  remitirán  el 
testimonio  con  fe  negativa,  y  los  fundamentos  ó  motivos  que  haya 
ó  se  presuman. 

«  Los  corregidores  y  justicias  de  los  pueblos  entiendan ,  conoz- 
can y  procedan  en  primera  instancia  privativamente  cada  uno  en 
su  jurisdicción  (oyendo  á  las  partes  breve  é instructivamente,  sin 
que  pueda  exceder  de  cuatro  dias)  de  todas  las  dependencias ,  n^ 
gocios  é  incidencias  de  caza  y  pesca  que  respectivamente  se  ofre- 
cieren en  ellos ;  determinando  las  causas  que  ocurran,  y  convenga 
formar  de  oficio  para  la  averiguación ,  prisión ,  castigo  y  enmienda 
de  todos  los  que  delinquieren ;  comprendiendo  universalmente  á 
todos,  sin  excepción  de  personas,  estados,  clases,  títulos,  em- 
pleos, grados  militares ,  políticos ,  carácter,  dignidad  ni  fuero  al- 
guno que  tengan  ó  gocen ,  por  privilegio  especial  y  recomendado 
que  sea ,  sin  que  sobre  esto  se  pueda  formar  competencia  por  Con- 
sejo, tribunal  ó  junta  en  sentido  alguno,  pues  derogo  todos  los 
fueros  y  privilegios  de  mi  Real  concesión ,  inclusos  los  que  nece- 
sitan especial  mención  C)- 

« 

(*)Por  Beal  resolución  á  consultas  de  19  de  mayo  de  1769j  f,7  de  febrero  de  1775, 
declaró  sa  Magestad  que  el  conocimiento  de  todas  las  cansas  de  contravención  á  las 
ordenanzas  de  caza  y  pesca,  pertenece  privativamente  á  las  justicias  ordinarias,  con 
exclasion  de  todo  fnero  privilegiado ;  y  mandó  sn  Magestad  expedir  las  órdenes 
correspondientes  al  inspector  y  coroneles  de  milicias  ,  para  que  no  impidan  á  las 
jastieias  ordinarias  el  castigo  de  los  oficiales  y  soldados  que  contravinieren  á  dichas 
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«  Que  SÍ  algunos  eclesiásticos  seculares  ó  regulares  contravinie- 
ren al  todo  ó  parte  de  lo  mandado  en  los  dos  referidos  puntos  de 
caza  y  pesca,  se  proceda  á  la  aprensión  de  la  escopeta,  perros  ú 
otro  adminiculo ,  y  á  la  exacción  de  la  multa ;  y  en  los  casos  de 
resistencia  ó  reincidencia ,  se  les  formará  la  justificación  del  nudo 
hecho  informativo  por  el  corregidor  ó  justicia  del  pueblo ,  en  cuyo 
territorio  sucediere  la  tal  contravención,  y  la  remitirá  original  al 
mi  Consejo ,  con  noticia  puntual  del  estado ,  calidad  y  circunstan- 
cias de  ellos ,  y  del  prelado  eclesiástico  secular  ó  regular  á  quien 
respectivamente  estén  sujetos,  para  proveer  lo  conveniente  acerca 
de  la  corrección  y  enmienda  de  aquellos ,  por  los  medios  estable- 
cidos por  derecho  y  potestad  económica  contra  los  trasgresores  de 
los  bandos  y  cotos  públicos ,  según  la  naturaleza  de  los  casos ;  á 
cuyo  efecto  se  instruirá  á  todos  los  prelados  eclesiásticos  de  lo  pre- 
venido en  esta  ordenanza,  para  que  incurran  por  su  parte  á  su 
observancia,  y  no  embaracen  los  procedimientos  de  las  justicias. 

«  Las  apelaciones  que  las  partes  interpusieren  de  las  sentencias, 
autos  y  providencias  que  contra  ellas  se  dieren ,  se  les  otorgarán 
en  los  casos  y  cosas  que  haya  lugar  solamente ,  depositando  las 
multas  para  el  mi  Consejo  y  su  Sala  de  justicia,  á  la  que  privati- 
vamente compete  su  conocimiento.  » 

En  Real  orden  de  17  de  febrero  de  1818  se  manda  que  ninguna 
persona  por  privilegiada  que  sea  pueda  cazar  con  escopeta  sin  li- 
cencia por  escrito ,  prescribiéndose  alli  los  requisitos  necesarios 
para  obtenerla.  El  que  cazare  sin  ella  perderá  la  escopeta,  y  se  le 
exigirá  por  primera  vez  la  multa  de  cincuenta  ducados ,  ó  sufrirá 
en  su  defecto  treinta  dias  de  cárcel  •,  doble  por  la  segunda  y  triple 
por  la  tercera ,  y  privado  para  siempre  de  cazar.  A  las  justicias  que 
permitan  ó  toleren  su  contravención,  se  exigirá,  con  arreglo  á  la 
misma  orden ,  por  primera  vez ,  y  por  cada  uno  de  los  cazadores , 
la  multa  de  cien  ducados ,  doble  por  la  segunda  y  triple  por  la  ter- 
cera ,  con  inhabilitación  perpetua  para  ejercer  oficio  de  justicia. 

Las  justicias  conocerán  de  las  denuncias  •,  y  de  las  que  se  inten- 
taren contra  las  mismas  justicias,  conocerá  la  autoridad á quien 
pertenece  la  facultad  de  conceder  dichas  licencias ,  según  el  ter- 
ritorio en  que  se  hallare  la  justicia  denunciada. 

Las  denuncias  se  sustanciarán  por  medio  de  comparecencias 
ante  el  juez  y  escribano  ó  fiel  de  fechos :  á  falta  de  este ,  y  asi  fuere 
necesario  formar  juicio  por  cierto,  será  este  breve  y  sumario ,  y 
puramente  instructivo. 

ordenanzas  ;  mandando  al  mismo  tiempo  quo  todos  los  recursos  en  esto  asunto  se 
dirijan  por  la  TÍa  reserrada  de  Estado. 
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Cencerradas.  Es  el  ruido  desapacible  que  se  hace  con  cencer- 
ros y  otras  cosas  para  burlarse  de  los  viudos  la  noche  que  se  casan. 
Este  exceso,  ademas  de  perturbar  el  orden  público,  oponiéndose  á 
una  buena  policía,  injuria  osadamente  y  sin  motivo  á  un  ciudadano' 
pacífico ;  por  lo  cual  se  prohibió  en  Madrid  por  bando  de  la  sala  de 
Corte  de  27  de  setiembre  de  1765  (ley  7,  tit.  25,  lib.  12,  Nov.  Rec), 
bajo  la  m.ulta  de  cien  ducados  y  cuatro  años  de  presidio  por  la  pri- 
mera vez ,'  y  por  las  demás  al  arbitrio  de  la  Sala.  Convendría  ha- 
cer general  esta  prohibición ,  pues  aunque  es  verdad  que  ya  se  ha 
extendido  á  algunos  puel)los,  todavía  hay  muchos  en  que  se  ob- 
serva esta  bárbara  costumbre ,  tan  contraria  al  decoro  como  á  la 
moraL 

Confederaciones  ,  ligas  ó  parcialidades.  Están  rigorosa- 
mente prohibidas  las  que  hagan  cualesquiera  personas,  por  el  gra- 
vísimo perjuicio  que  puedeif  causar  al  público ,  aun  cuando  para 
ocultar  algún  perverso  designio  tomen  la  advocación  de  algún 
santo,  dándose  el  título  de  cofradía ,  pues  solo  están  permitida!^  las 
que  tienen  un  objeto  piadoso ,'  y  se  hayan  establecido  con  Real 
permiso  y  autorización  del  competente  prelado.  En  orden  á  las 
demás  que  no  tienen  estos  requisitos ,  manda  la  ley  que  se  desha- 
gan ó  disuelvan  por  ante  el  escribano  públicamente ,  siempre  que 
les  fuere  mandado  por  la  justicia  ordinaria ,  ó  requeridos  sobre 
ello  por  cualquier  veciqo;  en  la  inteligencia  de  que  los  contra- 
ventores incurrirán  en  penare  muerte,  y  les  serán  confiscado^  sus 
bienes  para  la  Real  Cámara;  y  últimamente  dispone  Ja  misma  ley 
que  las  justicias-puedan  hacer  pesquisas  sobre  esto  siempre  que  lo 
tuvieren  por  conveniente ,  sin  que  preceda  denuncia  ni  delación,  ^ 
ni  mandamiento  para  ello  ^.  -  s 

Cohecho  :  véase  soborno. 

Concubinato  :  véase  amancebamiento. 

Conspiración  :  véanse  losartículos  lesa  magestad  y  sedición. 

Contrabando.  Es  una  defraudación  que  se  hace  al  gobierno 
en  ios  derechos  de  aduanas ,  rentas  provinciales  y  demás  que  se 
administran  por  cuenta  déla  Real  Hacienda ,  ó  como  dice  la  ley  2, 
tit.  9,  lib.  6,  de  la  Nov.  Rec. :  «Todo  contrabando  de  tabaco,  ex- 
tracción de  moneda,  oro,  plata  en  barras  ó  pasta,  caballos,  ma- 
chos y  ganados ,  y  cualquiera  fraude  que  se  cometa  en  los  dere- 
chos de  aduanas,  rentas  provinciales  y  demás  que  se  administren 
de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda ,  se  han  de  comprender  y  conocer 
bajo  el  nombre  de  contrabando ,  porque  se  falta  á  los  bandos  que 

*  Ley  i%  Ut.  12,  i;b.  12,  Nof .  Rcc. 

tom.  vi.  6 
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prohiben  la  introducción  ó  extracción  de  las  cosas  vedadas ,  y  se 
usurpan  los  derechos  que  están  impuestos  por  leyes  y  Aeales  dis- 
posiciones en  los  géneros  de  licita  comercio ;  bien  que  las  penas 
han  de  ser  distintas ,  porque  se  han  de  regulaf  según  la  calidad 
del  contrabando.  »  La  pena  común  de  todo  fraude  cometido  con 
cosas  de  ilícito  comercio ,  es  la  de  la  confiscación  y  pérdida  de  los 
géneros,  y  coches,  muías,  carruages,  bagages  ó  embarcaciones 
en  que  se  conduzcan ,  y  la  satisfacción  de  las  costas  de  la  cansa 
que  han  de  pagarse  de  los  otros  bienes  dol  reo ;  si  los  tiene,  y  si  no 
del  precio  de  los  comisados ,  aunque  para  solo  el  pago  de  los  in- 
teresados que  no  tienen  sueldo.  Si  con  dichos  géneros  se  encuen- 
tran otro  de  lícito  comercio ,  ha  de  observarse  esta  regla.  Cuando 
el  valor  de  los  primeros  llegue  á  la  tercera  parte  del  de.  todos  los 
permitidos  y  contenidos  en  el  mismo  fardo ,  paca ,  cofre  ó  bulto 
de  cualquiera  clase  que  sea ,  caerán  estos  también  en  la  pena  de 
comiso ,  con  la  caballería ,  carruage  ó  embarcación  ^n  que  se  con- 
ducían ,  y  en  las  demás  impuestas  por  Reales  órdenes  é  instruc- 
ciones •,  pero  de  lo  contrario  no  ha  de  ser  asi ,  y  se  han  de  entre- 
gar á  los  interesados  la  caballería,  carruage  ó  embarcación,  y  géne- 
ros de  lícito  comercio  con  el  pago  correspondiente  de  derechos,  á 
no  ser  que  el  reo  ó  reos  sean  aprehendidos  por  segunda  vez ,  en 
cuyo  caso  todo  se  ha  de  comisar  * . 

Ademas  de  dicha  pena  común ,  en  los  fraudes  de  tabaco ,  sal  y 
detnas  géneros  estancados,  han  de  imponerse  á  los  defraudadores, 
conductores ,  encubridores ,  expendedores ,  auxiliadores  y  com- 
pradores la  de  cinco  años  de  presidio  de  África  por  la  primera  vez, 
ocho  por  la  segunda  y  diez  por  la  tercera,  con  calidad  de  no  salir 
de  aquel  sin  Real  licencia  ^. 

Hay  casos  en  que  los  fraudes  se  castigan  aun  con  mayor  seve- 
ridad que  la  expresada.  A  los  que  siembren ,  muelan  ó  fabriquen 
en  sus  tierras  ó  casáis  taba6o  ú  otro  género  estancado  y  de  ilícito 
comercio ,  y  á  cuantos  cooperen  á  ello ,  han  de  darse  docientos 
azotes  (si  son  personas  de  baja  clase) ,  se  han  de  aumentar  dos 
años  de  presidio  á  los  referidos ,  y  ha  de  condenárseles  en  pérdida 
de  los  instrumentos  de  siembra  ó  fábrica ,  como  asimismo  de  la 
tierra  ó  casa  en  que  se  hacia ,  si  era  pi-opia  del  reo ,  ó  era  sabedor 
el  dueño ;  y  si  por  ser  de  mayorazgo  ó  por  otra  causa  no  pudiese 
darse  por  perdida ,  se  les  condenará  en  su  valor  con  mil  ducados 


^  Galierr.  Práctica  criminal,  lom.  S,  pág.  {18  y  ligaienief,  de  donde  se  ha  co- 
piado todo  b  lelatiTo  á  las  pesas  e&  este  artículo  —  «  Real  cédula  do  8  da  f unto  tU 
MüfíS,  cap.  87. 
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de  multa  por  primera  vez,  aumentándose  la  pena  en  la  reinci- 
dencia ^ 

Respecto  al  tabaco  rapé ,  que  por  Real  decreto  de  13  de  julio  de 
1786  se  mandó  fabricar  en  España  con  las  producciones  de  esto¿ 
dominios ,  permitiendo  su  uso  y  venta  en  las  administraciones , 
estancos  y  demás  oficinas  destinadas  para  ello ,  he  aquí  las  penas 
establecidas  en  la  Real  cédula  de  3  de  octubre  de  1769,  que  se 
manda  guardar  en  el  citado  Real  decretó.  A  todas  las  personas  de 
cualquier  clase  y  estado  que  introduzcan ,  fabriquen ,  expendan , 
usen,  oculten  ó  retengan  tabaco  rapé  ó  groso  florentin ,  ó  que  de 
algún  modo  cooperen  á  ello ,  ademas  de  las  penas  contra  todo  de- 
fraudador en  tabaco  que  ya  hemos  referido ,  ha  de  imponérsele  la 
multa  de  quinientos  ducados ,  para  aplicarla  toda  al  denunciador, 
habiendo  de  agravarse  el  presidio  á  discreción  de  la  junta  general 
del  tabaco  2,  en  los  que  no  tengan  bienes  de  donde  exigirla,  y  sin 
distinción  de  clase  ni  grado  se  les  ha  de  privar  de  todo  empleo  ú 
oficio  del  Real  servicio  ó  del  público ,  con  absoluta  prohibición  de 
ser  admitidos  de  nuevo  en  él  por  distinguido  que  sea  su  mérito. 
Con  las  mismas  penas  ha  de  castigarse  á  los  que  usen  ó  hagan  rapé 
ó  tabaco  raspado ,  ó  rallado  de  cigarros  de  los  Reales  estancos ,  ó 
de  cualquiera  otra  hoja  comprada  en  ellos ,  aunque  se  distinga 
manifiestamente  del  rapé  de  Francia  y  del  groso  florentin ;  como 
también  á  quienes  usen  ,  expendan ,  oculten  ó  tengan  tabaco 
sen ,  no  siendo  del  color  natural  de  la  hoja ,  que  es  el  único 
que  Se  permite  hacer  en  las  Reales  fábricas  para  fuera  de  Cata- 
luña :  por  manera  que  si  se  alteirase  su  color,  aun  tenido  en  su  pri- 
mera fábrica,  con  cualquier  género  de  agua  ó  composición,  en 
términos  de  no  conservarse  puro  y  sin  la  mas  remota  semejanza 
al  rapé,  se  entenderá  prohibido  bajo  las  mismas  penas ;  bien  que 
en  Cataluña  bajo  de  estas  está  vedada  absolutamente  toda  especie 
de  tabaco  sen.  La  aprensión  de  una  sola  caja  de  tabaco  rapé  ó  del 
raspado  de  cigarros,  ú  hoja  comprada  en  los  Reales  estancos,  ó  del 
tal>aco  sen  prohibido,  ó  sin  aprensión  alguna,  y  la  justificación 
con  tres  testigos  singulares  del  uso  de  cualquiera  de  dichos  taba- 
cos ,  basta  para  imponer  á  todos  los  contraventores  las  penas  de 
comiso ,  multas ,  privación  de  empleo  ú  oficio ,  y  en  las  personas 
comunes  de  presidio;  pues  en  los  nobles  y  personas  de  condición 
se  conmuta  en  estos  casos  con  la  de  destierro  por  cinco  años  á  dis- 
tanda  de  veinte  leguas  de  su  domicilio  y  de  la  Corte.  Finahnente 

'Real  cédula  citada^de  8  de  junio ^  cap.  24  y  23.  ^  *  Habiéndole  extinguido  eitt 
iunítLf  se  lraspasaron*8U9  facultades  al  Coniejo  de  Hacienda. 
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en  este  género  de  causas  han  de  admitirse  denunciadores  secre- 
tos ,  como  está  mandado  se  haga  en  las  de  extracción  de  moneda , 
dándose  á  sus  dichos  únicamente  la  fe  ó  fuerza  que  debe  dárseles 
conforme  á  derecho ,  reservándose  y  guardándose  sus  nombres 
COQ  el  mayor  secreto  para  todos  tiempos ,  y  recibiendo  derecha- 
mente de  la  mano  de  los  jueces  todo  el  importe  de  ía  multa  que  se 
les  aplique  en  la  última  determinación  ^ 

En  orden  á  la  venta  de  cigarrillos  y  reventa  de  tabaco  se  ha  de 
observar  en  todo  lo  dispuesto  en  los  siete  capítulos  siguientes  de  la 
Real  resolución  de  9  julio  de  1802.  1^  Los  empleados  con  sueldo 
por  la  lleal  Hacienda,  si  se  les  aprehende  ó  encuentra  revendiendo 
en  sitio  público  ó  privado  cualquiera  de  las  expresadas  clases, 
han  de  ser  Castigados  con  privación  de  empleo  y  sueldo,  fuera  de 
formárseles  causa,  justificándose  ser  el  tabaco  de  contrabando. 
2®  Lo  mismo  ha  de  entenderse  de  los  tercenistas  y  estanqueros, 
debiendo  ademas  desterrárseles  por  un  año.  3®  Al  paisano  que 
incurra  en  el  delito  de  reventa  de  tabacos,  ha  de  imponerse  el 
destierro  de  un  año,  siendo  del  estanco;  ha  de  ser  destinado  por 
dos  á  las  obras  públicas,  siendo  de  fraude  y  no  pasando  de  media 
libra  y  formarse  causa  siendo  mayor  la  cantidad.  4®  Las  mugeres 
y  jóvenes  de  corta  edad  de  ambos  sexos  que  intervengan  en  la 
liegociacion  de  dicha  venta,  han  de  destinarse  á  los  hospicios  por 
un  año,  siendo  el  tabaco  de  estanco,  y  por  cuatro  siendo  de  fraude. 
5^  El  soldado  veterano  de  milicias  ó  marina  aprendido  en  la  re- 
venta de  cigarrillos,  ó  llevándolos  con  este  fin,  ademas  de  un  mes 
de  calabozo,  será  recargado  con  un  año  de  servicio  sobre  el  tiempo 
de  enganche  ó  condena ,-  con  dos  si  se  le  encuentra  vendiendo 
cualquiera  especie  de  tabaco  en  cortas  porciones ,  y  será  proce- 
sado en  pasando  de  media  libra.  6®  El  soldado  inválido  hallado  en 
la  reventa  de  cigarros,  pei;derá  por  primera  vez  los  premios  que 
disfrute,  y  reincidiendo  se  le  impondrán  las  nrismas  penas  que  á 
los  paisanos.  7®  Fuera  de  los  casos  en  que  debe  formarse  causa  á 
los  mencionados  reo^,  basta  para  la  ejecución  de  las  penas  prescri- 
tas un  testimonio  en  relación,  que  asi  como  la  sumaria  de  fraudes 
ha  de  pasar  el  comandante  ó  cabo  del  resguardo  al  administrador 
de  Rentas  para  que  este  lo  presente  en  el  juzgado  de  la  subdele- 
gacion,  y  en  el  preciso  término  de  cuatro  dias  ú  ocho  á  lo  sumo, 
recaiga  la  providencia.  En  cuanto  á  las  penas  expresadas  contra 

'  £1  capítulo  36  de  la  Beal  cédolft  citada  de  8  de  junio  que  habla  de  las  penas  con- 
tra el  coDtrabando  de  rapé,  solo  menciona  las  comunes,  la  pecuniaria  de  quinientos 
ducados,  la  de  prifacion  del  empleo  que  tenga  el  reo  oo  el  Real  ser?  icio,  y  la  de  »'- 
bibililacion  para  obtener  y  pretender  otros. 
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los  militares,  debáfcbservarse  la  Real  resolución  de  15  de  octubre 
de  1^04,  que  se  refiere  en  el  artículo  19  de  la  Real  cédula  de  8  de 
junio  de  1805*. 

En  cuanto  á  los  extractores  de  plata  y  oro  en  barras,  en  polvo, 
alhajas,  acuñado  ó  de  otro  cualquier  modo,  ademas  de  incurrir 
en  las  penas  comunes  á  todo  fraude,  se  les  condena  por  primera 
vez  á  cinco  años  de  presidio,  y  en  la  multa  de  quinientos  pesos; 
por  la  segunda  á  ocho  años  de  presidio  y  en  doble  multa ;  y  por  la 
tercera  á  diez  años  de  presidio,  en  África,  del  que  cumplidos  no 
han  de  salir  sin  licencia,  y  en  la  confiscación  de  todos  sus  bienes. 
Las  mismas  penas  han  de  imponerse  también  á  los  extractores, 
dueños,  auxiliadores,  encubridores  y  conductores  de  yeguas,  po- 
tros, caballos,  armas,  ganados  mulares,  vacunos  ó  de  cerda,  trigo 
y  demás  especies  de  granos  que  por  Reales  disposiciones  se  halle 
•  prohibida  la  extracción  ^ . 

Por  io  que  hace  á  los  fraudes  de  derechos  de  aduanas  y  demás 
rentas  generales,  cometidos  en  comercio  ilícito,  se  impone  á  los 
reos,  á  mas  de  la  pena  común  de  comiso  y  costas,  la  de  una  multa 
proporcionada  á  la  entidad  del  fraude  por  la  primera  vez  -,  la  de 
cuatro  años  de  presidio  por  la  segunda,  y  la  de  ocho  precisos  en 
uno  de  los  de  África  por  la  tercera,  «  con  las  demás  condena- 
ciones y  multas  arbitrarias  según  la  calidad  del  fraude  en  estos 
casos  de  reincidencia  •,  con,  excepción  de  que  en  los  fraudes  de 
géneros  de  algodón  de  fábrica  extrangera,  la  pena  pecuniaria  que 
en  todas  las  aprensiones  sufrirán  los  reos,  ademas  de  las  que  se 
señalan  en  sus  respectivos  casos  contra  los  defraudadores  de  Ren- 
tas generales,  será  la  multa  de  treinta  por  ciento  del  valor  los 
géneros  aprendidos.  »  Las  penas  referidas  se  imponen  asimismo  á 
los  que  estando  permitida  bajo  registro  la  extracción  de  granos 
y  ganados,  la  hacen  sin  satisfacer  los  legítimos  derechos ;  como 
también  á  los  introductores  de  oro,  plata  ó  géneros  de  América 
que  «  vengan  á  estos  reinos  sin  el  correspondiente  registro,  tanto 
en  navios  de  mi  Real  armada,  cuanto  en  otros  cualesquiera  del 
comercio ;  con  prevención  de  que  sin  distinción  de  introducción 
ó  extracción  de  oro  y  plata,  sellador  ó  en  barras,  polvos,  alhajas 
Y  vajillas  ,  frutos  de  la  América  ó  de  oíros  cualesquiera  reinos, 
ha  de  ser  privativo  el  conocimiento  en  todos  y  cualesquiera  frau- 
des del  superintendente  general  de  mi  Real  Hacienda,  sin  que 

'  Esta  misma  Beal  cédala,  cap.  S6.  -^  '  Dicha  Real  cédala ,  cap.  28  y  29.  Por  otra 
de  19  do  mayo  de  1790  se  mandó  qje  no  pudieren  obtener  oficios  de  alcaldes  ,  ró'> 
gidores  ni  otros  cargos  do  república  Im  que  se  hubieren  ocupado  en  el  contraba d« 
do,  y  no  acreditasen  haberle  abandonado  tres  años  antes* 
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con  motivo  alguno  puedan  mezclarse  en  él  otrofuniñístros  ni  tribu- 
nales; pues  para  el  caso  de  los  recursos  ó  apelaciones  de  los  autos 
ó  sentencias  de  los  subdelegados  del  superintendente  general 
tenga  destinado  el  Consejo  de  Hacienda  en  Salas  de  justicia,  que, 
como  de  todos  los  demás  fraudes,  deberá  conocer  de  los  que  se 
intenten  por  falta  de  registro  del  oro,  plata  y  frutos  que  se  con- 
ducen de  la  América  ^  » 

En  las  rentas  provinciales  de  alcabalas  y  cientos  se  observarán 
las  penas  que  previenen  las  leyes  del  reino  2,  que  son  las  de  satis- 
facer la  alcabala  con  dos  tantos  mas^  sino  se  acude  á  pagarla  en 
el  debido  término,  y  con  el  cuadruplo  si  por  excusarse  de  su  pago 
se  finge  un  contrato  por  otro,  se  pone  menos  precio  del  que  recibe 
el  vendedor,  ó  se  hace  algún  otro  fraude.  En  los  fraudes  contra 
las  de  millones,  se  impondrá  la  de  comiso  de  la  especie  y  car- 
ruage  ó  caballería  que  la  conduela,  las  de  las  introducciones  de 
millones,  y  las  arbitrarias  proporcionadas  á  la  cantidad  del  fraude'. 

Contra  las  justicias  militares,  encubridores  de  fraudes,  y  con- 
tra los  que  no  diesen  pronto  auxilio,  ha  de  precederse  con  mayor 
rigor  que  contra  el  mismo  defraudador  aprendido  por  incidencia 
de  la  causa  principal,  y  sin  formar  otras  separadas  *. 

Los  capitanes,  maestres  ú  oficiales  que  vengan  gobernando 
alguna  embarcación  de  la  marina  Real,  ó  de  alguna  compañía  de 
estos  reinos  en  que  se  aprenda  fraude,  ademas  de  las  penas  co- 
munes sufrirán  la  de  privación  ó  suspensión  de  los  empleos, 
atendidas  todas  las  circunstancias  de  aquel,  guardándose  en  la 
imposición  de  estas  penas  á  los  que  gocen  de  fuero  militar  lo  dis- 
puesto en  la  citada  resolución  de  15  de  octubre  de  1804*. 

Los  que  hagan  resistencia  con  armas  á  los  ministros  de  Rentas 
serán  castigados  por  solo  este  delito  con  docientos  azotes  y  cuatro 
años  de  presidio  de  aumento  de  péna^  si  no  son  nobles,  y  siéndolo, 
con  seis  años  de  presidio,  y  aun  con  pena  de  muerte,  si  la  resis- 
tencia es  tan  calificada  que  lo  merezca  ®. 

«i  Ademas  de  estos  casos  particulares,  siempre  que  los  jueces 
por  la  gravedad  y  por  las  circunstancias  de  la  causa,  por  la  inso- 
lencia de  los  reos,  por  la  frecuencia  con  que  en  algunas  fronteras 
se  cometen  los  fraudes,  ó  por  otras  justas  y  prudentes  razones, 
hallasen  por  conveniente  agravar  las  penas  comunes,  lo  harán 

'  Iiutfuccion  y  Real  cédula  citada  de  8  de  junio  ,  cap.  30  ,  31  y  52.  — '  Pueden 
Terse  las  11,  tit.  17,  y  51,  tit.  19,  lib.  9,  Rec—  ^instrucción  y  Real  cédula  citada, 
cap.  55.  —  ^  Instrucción  citada^  cap.  21.—  ^  Instrucción  y  Real  cédula  citada f  cap. 
57.    —  ^  Ga[>.  38  y  sig.  de  la  Instrucción  y  Real  cédula  citada. 
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aumentando  las  corporales,  ó  añadiendo  á  ellas  las  pecuniarias, 
según  lo  que  les  parezca  que  ha  de  refrenar  mas  \  y  si  fueren  em- 
pleados en  Rentas,  se  regravarán  las  penas  con  la  privación  per- 
petua de  los  empleos.  Mas  por  el  contrario^  ni  los  suMelegados 
ni  otro  tribunal  alguno  tendrá  facultad  ó  arbitrio  para  dispensar 
las  penas  que  para  los  respectivos  casos  se  señalan  en  esta  ins- 
truecion  ^ . 

Para  incurrir  en  estas  penas  no  es  necesaria  la  aprensión  efec- 
tiva y  en  especie  de  la  cosa  vedada,  sino  que  basta  la  prueba  de  la 
trasgresion  ó  contrabando,  para  ser  condenado  el  trasgresor  al 
comiso  y  demás  penas  establecidas  por  las  leyes  ^. 

Si  son  varios  los  cómplices  ó  trasgresores  de  un  delito  de  de- 
fraudación, cada  uno  de  ellos  está  sujeto  á  Ja  pena  ^  pero  el  co- 
miso de  la  nave,  carro  ó  bestias  es  de  mancomún ,  y  se  paga  ppr 
todos  2 ,  pudiendo  cobrarse  de  uno  por  los  demás  ( * ). 


flw 


Danos.  Son  los  que  hacen  en  \as  cosas  agenas  los  hombres  y 
los  animales;  pues  aunque  estos  no  sean  capaces  de  delinquir,  sus 
dueños  son  responsables  del  mal  que  hagan  cuando  no  lo  evitaron 
pudiendo.  Gométense  los  daños  con  malicia  ó  dolo ,  y  entonces 
será  un  verdadero  delito  ;  ó  bien  por  sola  culpa ,  descuido  ó  im- 
prudencia que  no  puede  disculparse ,  la  cual  se  aproxima  al  de- 
lito, y  los  jurisconsultos  le  dan  el  nombre  de  cuasidelito.  £1  tit.  15 
de  la  Part.  7  trata  de  los  dañoÉ  que  los  homes  é  fas  bestias  facen  en 
las  cosas  de  otro,  y  especifica  las  varías  clases  de  daños  que  pue- 
den hacerse  en  la  periK)na  y  en  los  bienes  y  de  lo  cual  daremos 
una  breve  idea  indicando  la9  disposiciones  de  sus  leyes.  En  la  1^ 
se  define  y  divide  el  daño  de  este  modo : «  Empe(H*amiento  ó  me- 
noscabo ó  destruimiento  que  home  recibe  en  si  mismo  ó  en  sus 
cosas  por  culpa  dotrí,  et  son  tres  maneras  del :  la  primera  es  cuan- 
do se  empeora  la  cosa  por  alguna  otra  que  mezclan  hí ,  ó  por  otro 

' '  Real  cédula  Htada  d»^d9  junio  de  i%m  ,  cap.  39.  -^  *  Real  cédula  de  S5  de  ju- 
lio de  1761,  art.  12.—  ^  Boyad.  Polü.  part.  2,  lib.  4,  cap.  t&,  num.  43. 

(*)  Sin  mas  qae  haber  especificado  las  penas  impuestas  contra  este  delito,  ha  resul- 
tado un  artículo  demasiado  prolijo  para  nn  Prontuario;  y  asi  omito  muchas  especies 
r^laiiTas  á  esta  materia ,  qne  se  hallarán  ed  uno  de  tarios  jpéndúee  al  juicio  cri* 
minal,  donde  se  tratará  con  extensión  del  modo  de  proceder  en  las  cansas  de  contra* 
baudo,  insertando  allí  la  circular  de  17  de  enero  de  4816 ,  por  la  cual  se  manda  que 
en  la  austanciacion  de  estas  caneas  se  obserTe  lo  prescrito  en  la  Real  cédula,  de  8 
de  laniQ  de  180S ;  cerno  también  a»  hará  msiieion  de  otras  Reales  ordene*  peste-' 
riorea. 
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mal  quel  facen ;  la  segunda  es  cuando  se  mengua  por  razón  del 
daño  que  facen  en  ella ;  la  tercera  es  cuando  por  el  daño  se  pierde 
6  se  destruye  la  cosa  del  todo.  »>  En  la  2*  ley  se  trata  del  que  puede 
demandar  la  reparación  del  daño :  en  la  3*  á  quién  y  ante  quién 
se  puede  demandar.  La  4*  dispone  que  el  juez  esté  obligado  á  re- 
parar el  daño  que  hubiere  hecho  ó  mandado  hacer  torticeramente 
ó  contra  justicia.  La  5*  dice  que  si  uno  estando  en  poder  de  otro 
hiciere  algún  daño  por  mandado  de  este,  no  haya  él  de  resarcirlo, 
sino  el  que  se  lo  mandó  hacer.  La  6^  especifica  varios  daños  que 
pueden  acaecer  por  culpa  de  los  hombres ,  como  son  el  que  cor- 
riendo á  caballo  no  le  detiene  cuando  ve  atravesar  un  hombre  y 
le  atropella ,  en  cuyo  caso  es  responsable 'del  daño  que  hiciere  , 
como  también  cuando  corre  en  parage  demucHo  concurso,  donde 
esto  no  se  acostumbra,  y  hace  algún  daño.  El  que  edifica  ó  repara 
algún  edificio,  ó  corta  algún  árbol  que  caiga  á  la  calle  ó  al  camino 
por  donde  acostumbra  transitar  la  gente  debe  gritar  al  que  pasa 
para  advertirle  del  peligro  •,  y  no  haciéndolo  asi ,  si  sucediere  al- 
gún daño  ,  el  maestro  de  obras  ó  arquitecto  es  responsable  de  él, 
porque  sucedió  por  su  culpa ;  de  manera  que  si  fuese  herido  algu- 
no, habrá  de  pagar  todos  los  gastos  de  la  curación,  y  lospéijuicios 
ó  menoscabos. que  hubiere  sufrido  el  paciente  si  era  artesano  ó 
menestral ;  y  si  muriere  de  aquella  herida ,  debe  ser  desterrado  á 
una  isla  por  cinco  años  aquel  por  cuya,  culpa  sucedió  el  daño.  La 
ley  7*  previene  que  los  que  hacen  cepos  para  coger  caza  mayor, 
estén  obligados  á  resarcir  los  daños  que  de  esto  se  originen.  La  8* 
dice  que  el  que  soltare  siervo  de  otro  de  la  prisión ,  debe  pagar  el 
valor  del  siervo  y  los  demás  perjuicios.  La  ley  9^  dispone  que  el 
cir,ujano  y  el  albeitar  resarzan  el  daño  que  acaeciere  á  otro  por  su 
culpa.  En  la  ley  10^  se  manda  que  aquel  que  enciende  fuego  en 
tiempo  que  haga  viento  cerca  de  paja ,  madera  ó  mies,  ú  otra  ma- 
teria combustible ,  haya  de  pagar,  el  daño  que  de  esto  resultare  * . 
La  ley  11^.  previene  que  esté  obligado  al  resarcimiento  aquél  que 
tiene  horno  de  pan ,  yeso  ó  cal ,  si  por  su  culpa  acaeciere  algún 
daño.  En  la  ley  12^  se  ordena  que  no  está  obligado  á  resarcimiento 
el  que  derriba  la  casa  de  su  vecino  por  miedo  de  que  se  comunique 
el  fuego  ala  suya.  La  ley  13*  trata  del  resarcimiento á  que  está 
obligado  el  que  horada  alguna  nave,  siguiéndose  de  eUo  daño.  La 
ley  14*  dice  que  el  dueño  de  un  buque  no  debe  resarcir  el  daño  que 
resulte  de  tropezar  su  embarcación  con  otra  por  impulso  de  viento. 


•A 


'  No  se  trata  aquí  det  incendio  ejecutado  con  deliberación  y  malicia ,  delito  gnií" 
810)0  ,  del  que  se  tratará  SG|>arQdamenle  en  el  ortículo  incendio. 
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La  15*  dispone  que  cuando  son  muchos  los  que  hacen  el  daño  ma- 
tando algún  animal  de  otro,  á  cada  uno  se  puede  pedir  el  resarci- 
miento. La  16*  ordena  que  negando  uno  el  daño  que  hizo,  si  se  lo 
probaren ,  debe  pagarlo  doblado.  La  17*  dice  que  si  uno  confiesa 
en  juicio  haber  hecho  algún  daño,  aunque  lo  ejecutase  otroj  debe 
pagarlo-,  pero  sise  justificare  no  haber  acaecido  tal  daño,  no  está 
obligado  á  resarcimiento,  no  obstante  dicha  confesión.  La  ley  18* 
trata  del  modo  de  apreciar  el  daño  que  se  hace  en  las  cosas.  La  19* 
habla  del  resarcimiento  que  debe  hacerse  á  uno  cuando  le  matan 
algún  siervo  qqe  sabia  pintar.  En  la  20*  se  trata  del  modo  de  resar- 
cir el  daño  aquel  que  acdtisejó  ó  instigó  á  un  siervo  de  otro  para 
que  hiciese  una  casa  de  la  que  resultó  su  muerte.  La  ley  21*  dis- 
pone que  aquel  que  azuza  á  un  perro  para  que  muerda,  ó  espanta 
de  intento  alguna  bestia ,  y  resulta  daño ,  debe  pagarlo.  La  22* 
ordena  que  si  algún  caballo  ú  otra  bestia  mansa  hiciese  algún 
daño  sin  instigación  de  alguno ,  el  dueño  debe  resarcirle  ó  entre- ' 
gar  la  bestia  al  dañado ;  pero  si  el  mal  se  causó  por  haberla  espan- 
tado ó  irritado  alguno ,  este  y  no  el  dueño  está  obligado  al  resar- 
cimiento. En  la  22*  se  dispone  que  sí  alguno  tiene  en  su  casa  león 
ú  otro  animal  bravo,  y  le  suelta  ó  no  le  guarda  como  debe ,  haya 
de  pagar  el  daño  que  de  esto  se  origine.  La  24*  habla  déla  obli- 
gación que  tiene  el  dueño  del'ganado  de  pagar  el  daño  que  este 
hiciese  en  la  heredad  agena.  La  25*  prescribe  que  el  que  echare  de 
su  casa  agua  sucia ,  huesos  ó  estiércol  á  la  calle ,  debe  pechar  el 
daño  que  reciban  los  que  pasaren  por  ella.  La  26*  habla  de  las  pe- 
nas en  que  incurre  el  posadero  por  no  tener  bien  segura  ó  amar- 
rada la  tabla  de  muestra  ó  enseña  de  su  posada ,  para  evitar  que 
caiga  y  haga  daño.  La  27*  trata  de  las  desgracias  que  pueden  ocur- 
rir por  afeitar  los  barberos  én  parages  públicos  ^  y  prescribe  las 
penas  que  han  de  imponerse  por  los  daños  que  ocurran  con  este 
motivo,  y  el  de  empujará  dichos  barberos  cuando  están  afeitan- 
do. La  28*  trata  de  aquellos  que  cortan  con  mala  intención  árboles, 
viñas  ó  parras,  y  del  modo  de  resarcir  estos  daños  *. 

Por  bandos  de  la  Sala  de  Corte  de  3  de  diciembre  de  1778 , 
16  de  enero,  26  de  junio  y  27  de  agosto  de  1784 ,  y  13  de  febrero 
de  1790  2 ,  está  dispuesto  por  lo  respectivo  á  la  Corte  :  1«  que  los 
andamies  de  obras  sean  anchos  y  seguros :  2^  que  se  impida  con 
palenques  el  paso  por  donde  se  esté  reparando  algún  edificio : 

*  Acerca  de  los  qne  arrancan  6  destruyen  los  árboles  y  los  mojones  de  las  hereda- 
des ,  Téase  lo  que  se  d^o  en  el  «nícalo  arranúar  árboles,-^^  Véanselas  leyes  5  y  6,' 
tít.  i9,  lib.  5,  Hoy*  Rec.  * 


90  TRATADO 

3^  que  las  varillas  de  (XHtinas  exteriores  se  bailen  fijas  por  un  lado 
para  que  no  caigan  á  la  calle  :  4^  que  no  se  tengan  sueltos  ni  deje 
andar  por  el  pueblo  ni  sus  inmediaciones  sin  bozal  ó  frenillo  se- 
guro los  perros  de  presa  ú  otros  que  puedan  bacer  daño.  En  caso 
de  contravención  á  la  primera  ó  segunda  de  estas  disposiciones , 
incurre  el  maestro ,  aparejador  ú  oficial  encargado  de  la  obra  en 
pena  de  veinte  ó  quince  dias  de  prisión  respectivamente  y  multa 
de  veinte  ducados^  se  exijen  quince  al  dueño  ó  administrador  de 
casa  que  sea  omiso  en  el  cumplimiento  de  la  disposición  tercera , 
agravando  el  castigo  en  las  reincidencias  -,  y  va  desterrado  por 
dos  años  el  dueño  del  perro  que  contravenga  á  la  cuarta ;  todo  lo 
cual  se  entiende  ademas  de  la  responsabilidad  y  pago  del  daño  que 
resulte  ^ 

Defraudación.  Cuando  esta  es  de  los  caudales  del  Rey  ó  pú- 
blicos, dilapidándolos  ó  invirtiéndolos  en  usos  propios  el  tesorero, 
depositario,  recaudador,  administrador,  juez  y  otro  empleado  pú- 
blico á  cuyo  cargo  están  puestos,  se  llama  peculado.  La  ley  de 
Partida  ^  impuso  pena  capital  por  este  crimen  ^  bien  que  si  el  Rey 
no  acusaba  al  delincuente  en  el  término  de  cinco  años  contados 
desde  que  tuviese  noticia  cierta  del  hurto ,  no  podía  castigarse  al 
delincuente  con  dicha  pena ,  sino  con  la  del  cuatrptanto.  Según 
otra  ley  de  la  Recopilación,  el  que  violentamente  tome  dinero  ó 
efectos  correspondientes  á  la  Real  Hacienda,  ó  impida  la  cobranza 
y  recaudación  de  estos,  incurre  en  pena  de  muerte  y  perdimiento 
de  todos  sos  bienes  ^.  £1  empleado  ó  dependiente  de  la  Real  Ha- 
cienda ,  ó  arrendador  de  rentas  ó  derechos  Reales  que  usurpe 
fraudulentamente ,  aunque  sea  sin  violencia  alguna ,  cosa  perte- 
neciente al  Real  Haber ,  ó  dé  auxilio  ó  consejo  á  otro  para  que  lo 
haga,  perderá  todos  sus  bienes,  y  será  desterrado  por  toda  su  vida 
de  estos  reinos*;  bien  que  en  este  caso  se  agrava  ó  minora  el  cas- 
tigo, según  el  modo  y  medios  que  se  hayan  empleado  para  lograr 
el  intento ,  en  lo  que  suelen  variar  mucho  las  circunstancias.  Por 
otra  ley  de  la  Recopilación  ^  se  manda  que  si  alguna  de  dichas 
personas^  sabiendo  y  pudiendo  probar  que  alguno  usurpa  con 
fraude  los  derechos  Reales ,  no  lo  revelase  al  Rey  ,  á  sus  gefes  ó 
á  la  justicia  del  pueblo  en  donde  viviese  dentro  de  los  meses  con- 
tados desde  eldia  en  que  comenzó  á  saberlo ,  pierda  la  mitad  de 
sus  bienes,  y  cualquiera  merced  u  oficio  que  tenga  del  Soberano. 

'  MaQOül  alfabético  de  delitos  y  penas  poi'  D.  J.  P.  R.  I.  L,  tercera  edición;  Ma- 
drid ,  1828.  —  »  Ley  i8  ,  til.  i4  ,  Part.  7.  —  ^  Ley  y ,  tit.  15  ,  lib,  12  ,  Noy.  Rcc.  — 
^  Ley  8,  tí t.  8, 1  ib.  9  de  la  Recopilación  :  3e  ba  8upriini4p  en  la  Notísima.  —  ^  Ley  5 
del  mismo  tit.  8,  suprimida  también  en  la  liosísima. 
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Los  arqueros,  tesoreros^  receptores  y  administradores  que  ha- 
gan uso  de  los  caudales  de  la  Real  Hacienda^  aunque  los  apronten 
luego,  han  de  ser  privados  de  oñcio,  declarándoseles  ademas  in- 
hábiles para  obtener  otro.  Si  resulta  contra  alguno  de  ellos  descu- 
bierto, y  no  se  reintegrare ,  se  le  impondrá  la  pena  de  presidio 
desde  dos  hasta  diez  años  según  las  circunstancias;  y  si  la  quiebra 
procede  de  haberse  alzado  con  los  caudales  del  Rey ,  se  castigará 
con  el  último  suplicio  al  reo  principal ,  y  á  sus  auxiliadores  ^  Si 
algún  dependiente  de  la  Real  Hacienda  delinque  en  orden  á  ex- 
tracción de  moneda,  quedará  desde  luego  privado  de  oGcio,  in- 
capaz de  obtener  otro  en  Rentas ,  y  ademas  por  la  primera  vez 
será  destinado  por  diez  años  á  algún  presidio  de  África^.  Acerca 
de  otros  fraudes  que  suelen  cometerse  en  materias  de  Real  Ha- 
cienda, véase  la  palabra  contrabando. 

Al  juez  que  defrauda ,  usurpa  ó  da  cuenta  falsa  é  ilegal  de  las 
penas  de  Cámara  que  tiene  á  su  cargo ,  se  impone  la  pena  del  du- 
plo ,  triple  ó  cuadruplo,  según  su  culpa  y  la  calidad  del  exceso  '; 
y  por  el  hecho  de  exigir  de  las  partes  obligaciones  de  indenmidad, 
y  salvo  daño ,  incurre  en  pena  arbitraria  *. 

Las  administraciones  y  asuntos  particulares ,  de  cuyo  manejo 
resultan  fraudes,  engaños  ó  hurtos,  dolo  ó  falsificación  en  las 
cuentas  ú  otros  instrumentos,  se  juzgan  por  incidencia  en  los  de- 
litos de  hurto  ó  falsedad^  cuyos  artículos  pueden  verse. 

También  es  defraudador  de  los  bienes  ágenos  el  que  da  otro  des- 
tino del  que  debe  á  la  cosa  puesta  en  depósito ,  préstamo  ó  como- 
dato. Este  delito  se  castiga  con  pena  arbitraria.  La  ley  3,  tit.  14, 
Part.  7,  califica  esto  de  hurto ,  y  por  consiguiente  según  ella  pa- 
rece que  debe  castigarse  con  la  pena  de  este  delito ;  bien  que  se- 
gún algunos  autores  es  arbitraria,  y  puede  ser  corporal  ó  pecunia- 
ria según  las  circunstancias  '< 

Los  fraudes  ú  ocultaciones  de  los  bienes  del  huérfano  cometidos 
por  su  tutor  se  castigan  civilmente  con  la  pena  del  duplo ,  igual- 
mente que  la  comisión  ú  omisiou  fraudulenta  del  heredero  en  la 
formación  del  inventario  *. 

Desafío.  Es  el  reto  ó  emplazamiento  que  uno  hace  á  otro  para 
reñir  con  armas  de  que  pueda  resultar  herida  ó  muerte.  Los  due- 
los ó  combates  singulares  para  vendar  los  agravios  eran  muy  co- 
munes en  España ,  como  sabrá  cualquiera  que  esté  algo  versado 

*  Real  decreto  de  ^de  mayo  de  1764 ,  confirmado  y  declarado  por  otro  de  17  dó 
noviembre  de  1790.  >-  *  ñeal eédttla  de  SS  dejiUio  de  1768.  —  *  Leyes  S  |,6,  til.  41, 
Ub.  12  .  KoT.  Rec.  —  *  VilanoTa  Materia,  criminal ,  tom.  2  ,  pag.  457.  — < '  Unaya 
Instit.  onmin.  lib.  2,  Ut.  10.  -^<^  Larrea  alleg.  ^»  nom.  & 
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en  nuestra  historia.  El  proemio  del  título  3 ,  Partida  7 ,  dice  a^i : 
«  Riéptanse  los  fijosdalgo  segunt  costumbre  de  España  _,  cuando  se 
acusan  fes  unos  á  los  otros  sobre  yerro  de  traición  ó  de  aleve. 
Onde  pues  que  en  el  título  ante  de  este  fablamos  de  las  traiciones 
et  de  los  aleves ,  queremos  aqui  decir  del  riepto  que  se  face  por 
razón  dellas  et  mostrar  que  cosa  es ,  et  donde  tomó  este  nombre , 
et  á  quien  tiene  pro ,  et  quien  lo  puede  facer,  et  á  cuales,  et  ante 
quien ,  et  en  que  lugar,  et  por  cuales  cosas ,  et  en.  que  manera, 
et  como  debe  responder  el  reptado ,  et  por  que  razones  se  puede 
excusar  que  non  responda  ó  que  non  lidie,  et  como  debe  también 
el  reptado  como  el  reptador  seguir  su  pleito  faata  que  se  acabe  por 
juicio  ,  pues  que  comenzare  el  riepto,  et  que  pena  merece  el  rep- 
tado si  probaren  lo  quel  dicen ,  et  otrosí  en  que  pena  cae  el  rep- 
tador si  non  probase  aquella  razón  sobre  que  reptó.  »  Trátase 
luego  de  cada  una  de  estas  cosas  en  las  leyes  de  dicho  título ,  y 
en  el  siguiente  4^  se  habla  de  las  lides  que  se  hacen  por  razón  de 
los  retos.  En  uno  y  otro  título  hay  noticias  muy  curiosas  acerca 
de  los  duelos,  como  también  en  los  títulos  11  y  12  de  la  misma 
Partida  ,  donde  se  trata  de  los  desafiamientos  et  del  tornar  amistad^ 
de  las  treguas  et  de  las  aseguranzas  et  de  las  paces.  Afortunada- 
mente la  civilización  suavizó  las  coistumbres ,  y  fueron  desapare- 
ciendo aquellas  falsas  ideas  de  pundonor,  que  hacían  menospreciar 
los  medios  legales  con  que  puede  un  agraviado  pedir  la  satisfac- 
ción correspondiente  ante  un  tribunal,  en  lugar  dé  procurarla  por 
un  medio  tati  violento,  injusto,  contrario  ánuestra  santa  religión, 
y  á  los  principios  de  una  sana  filosofía.  Por  esto  los  Reyes  católi- 
cos Don  Fernando  y  Doña  Isabel ,  por  una  ley  publicada  en  To- 
ledo el  año  de  1480 ,  prohibieron  los  desafíos  bajo  graves  penas  ^ 
Repitióse  esta  prohibición  por  el  señor  Rey  Don  Felipe  V  en  prag- 
mática de  27  de  enero  de  1716 ,  y  por  el  señor  Don  Fernando  VI 
en  otra  de  9  de  mayo  de  1757,  que  es  la  ley  2,  tit.  20,  lib:  12,  Nov. 
Rec.,  cuyas  principales  disposiciones  se  reducen  á  lo  siguiente. 
Los  que  desafían ,  los  que  admiten  el  desafío,  los  que  intervienen 
en  ellos  por  terceros  ó  padrinos ,  los  que  llevan  carteles  ó  papeles 
con  noticia  de  su  contenido,  ó  recados  de  palabra  para  el  mismo 
fin,  pierden  irremisiblemente  por  el  mismo  hecho  todos  los  oficios, 
rentas  y  honores  que  tengan  del  Rey  ,•  quedando  inhábiles  para 
obtenerlos  en  adelante.  Si  fueren  caballeros  de  las  órdenes  milita- 
res ,  se  les  degradará  •,  ysi  tuvieren  encomiendas,  quedarán  va- 
cantes ;  y  ademas  todos  los  referidos  deliucaentes  han  de  incurrir 

'  Ley  1,  llt,  20,  Ub.  12,  Nov.  Rec. 
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en  las  penas  de  aleves  y  confiscación  de  todos  sus  bienes.  Si  el  de- 
safio llega  á  tener  efecto  saliendo  al  sitio  aplazado  los  desaliados  ó 
alguno  de  ellos ,  aun  cuando  no  llegue  el  caso  de  reñir,  serán  cas- 
tigados con  pena  de  muerte,  y  confiscados  todos  sus  bienes.  Todos 
los  que  presenciaren  los  desafios  cuando  riñen,  ó  no  los  estorbaren 
puliendo ,  ó  no  fueren  á  dar  luego  aviso  á  la  justicia ,  han  de  ser 
castigados  con  seis  meses  de  prisión,  y  perdimiento  de  la  tercera 
parte  de  sus  bienes.  Ademas  todas  Las  personas  de  cualquier  es- 
tado y  calidad  que  acojan  en  sus  casas  á  tales  delincuentes  sa- 
biendo que  lo  son  ^  ó  después  de  ser  pública  la  noticia  del  delito, 
incurren  en  las  penas  prescritas  por  las  leyes  contra  los  recepta- 
dores de  otros  reos.  Los  bienes  han  de  secuestrarse  luego  que  se 
principie  la  causa ,  y  administrarse  durante  esta,  pagando  con  sus 
frutos  los  gastos  que  se  ofrezcan  hacer,  y  dando  una  recompensa 
razonable  al  denunciador.Los  hijos  del  delincuente  tienen  tan  solo 
el  recurso  á  los  jueces  de  la  causa  para  que  precediendo  consulta 
al  Soberano  se  les  dé  lo  necesario  para  su  preciso  sustento. 

Para  evitar  el  fraude  gue  puede  cometerse  afectando  los  que  ri- 
ñeron haberse  encontrado  casualmente ,  cualquiera  riña  que  su- 
ceda después  del  tiempo  *,  y  en  otro  parage  fuera  de  poblado , 
ó  dentro  de  este  si  es  parage  excusado ,  ó  ¿  deshora ,  ha  de  te- 
nerse por  desafío^  y  castigarse  como  tal  •,  bien  que  el  juez  podrá 
minorar  el  rigor  de  la  pena  cuando  se  acredite  con  presunciones 
vehementes  que  no  procedió  desafío  ó  convenio  de  reñir. 

Por  cuanto  el  poder  y  autoridad  de  los  delincuentes ,  y  el  re- 
cato con  que  se  comete  este  delito^  jdificqltan  su  probanza  y  ave- 
riguación ,  dispone  también  la  citada  ley  2 ,  que  se  pueda  probar 
con  testigos  singulares ,  indicios  y  conjeturas,  de  manera  que  las 
probanzas  sean  igualmente  privilegiadas  en  este  delito  que  en  el 
de  lesa  magestad. 

También  tiene  este  crimen  la  partipularidad  de  que  seguida  la 
causa  en  ausencia  y  rebeldía  del  reo,  una  vez  sentenciada,  no  pre- 
sentándose en  la  cárcel  &á  el  término  de  la  ley,  es  habido  por  con- 
feso y  convicto ,  y  no  se  le  oye  ^. 

Desenterrar  ó  exhumar  un  cadáver.  En  todas  las  nacio- 
nes se  han  considerado  los  sepulcros  como  objetos  dignos  de  res- 
peto ,  teniéndose  por  un  grave  delito  el  profanarlos ,  y  especial- 
mente el  exhumar  los  cadáveres  ^  afrenta  dirigida  no  solamente  á 

'  Asi  dice  la  ley  diada ,  fo  cnal  no  está  claro ,  sin  dada  qaerrá  decir  ,  después 
del  tiempo  en  que  pasó  la  reyerta  de  palabra ,  ó  sea  proTocacion ,  que  dio  margen 
al  duelo.  —  *La  misma  ley  2. 
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los  muertos,  sino  también  á  sus  parientes.  Las  leyes  14 ,  tit.  13,, 
Part.  1,  y  la  12,  tjt.  9,  Part.  7,  tratan  de  este  crimen,  imponiendo 
esta  las  penas  siguientes  á  los  trasgresores.  El  que  sacare  piedras 
ó  ladrillos  de  los  monumentos  ó  cenotafios  para  emplearlos  en  al- 
gún edificio ,  debe  perder  lo  que  edificare  con  estos  materiales,  y 
el  sitio  ó  terreno  se  aplicará  al  fisco ,  pagando  ademas  para  este 
diez  libras  de  oro ,  si  las  tiene ,  y  si  no  será  desterrado  para  siem- 
pre. El  que  para  robar  ó  despojar  á  un  muerto  le  desentierra ;  si 
lo  hace  con  armas ,  tiene  pena  de  muerte,  y  si  lo  ejecuta  sin  ellas, 
ha  de  ser  condenado  á  trabajar  perpetuamente  en  las  minas  del 
Rey.  Igual  pena  tienen  los  siervos  ó  plebeyos  que  desentierran  un 
cadáver  para  deshonrarle,  esparciendo  los  huesoso  maltratándole 
de  otro  cualquier  modo ,  y  si  fuere  hidalgo  el  agresor ,  ha  de  ser 
desterrado  para  siempre ;  advirtiéndose  que  si  los  parientes  del 
muerto  no  quisieren  acusí>r  criminalmente  esta  deshonra,  conten- 
tándose con  demandar  el  resarcimiento  de  ella,  el  juez  debe  con- 
denvir  al  agresor  á  que  pague  cien  maravedises  de  oro. 

Solo  es  permitida  la  exhumación  de  xm  cadáver  en  un  caso ,  y 
es  cuando  se  sospecha  con  fundamentos  racionales  que  aquel  su- 
geto  fue  muerto  violentamente ;  pero  aun  entonces  debe  mandar 
la  exhumación  el  juez  de  la  causa ,  asistir  él  personalmente  con 
escribano  y  testigos ,  con  permiso  del  cura  párroco  ú  otro  que  le 
sustituya  en  su  ausencia ,  sacándole  del  sagrado ,  asistiendo  dos 
cirujanos  ó  médicos,  ó  un  cirujano  y  un  médico  para  el  recono- 
cimiento y  disección  anatómica ,  si  es  precisa  para  conocerlo  y 
declararlo. 

Deserción.  Incurre  en  este  delito  el  soldado  que  desampara 
sus  banderas.  Son  diferentes  las  penas  con  que  se  castiga  este  de- 
lito ,  según  lé  hacen  mas  ó  menos  grave  las  circunstancias.  Serán 
ahorcados  los  que  estando  de  guarnición  en  un  presidio ,  ó  em- 
barcados., se  pasen  á  los  mofos :  arcabuceados  ó.pasados  por  las 
armas  los  siguientes.  El  que  desertare  en  tiempo  de  guerra  ha- 
llándose de  guarnición;  el  que  se  dirija  á  pais  extrangero.  siendo 
cogiáo  á  media  legua  de  la  raya  ó  frontera;  el  que  desertare  sea 
en  tiempo  de  paz  6  de  guerra ,  escalando  muralla ,  estacada  ó  ca- 
mino cubierto ,  forzando  puerta  de  plaza,  ó  puesto  de  guardia,  ó 
abandonando  centinela  * .  Los  demás  que  desertaren  en  tiempo  de 
paz ,  y  sin  ninguna  de  las  circunstancias  agravantes  que  van  ex- 
presadas ,  serán  castigados  con  dos  meses  de  prisión,  y  quedarán 

'  Si  el  desertor  de  cualquiera  de  eataa  clases  hubiere  tomado  asilo  en  la  iglesia,  y 
retuTiere  su  inmunidad,  solo  será  condenado  á  seis  años  de  presidio. 
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sirviendo  sin  limitación  de  tiempo ;  pero  en  caso  de  reincidencia 
serán  pasados  por  las  armas  siendo  aprendidos  sin  iglesia  ^  y  si  con 
ella,  destinados  á  uno  de  los  regimientos  fijos  de  presidio  por  toda 
su  vidaV  Siempre  que  en  dichos  casos  de  deserción  en  que  se  im- 
pone la  pena  capital  fueren  dos  ó  mas  los  desertores ,  la  sufrirá 
aquel  á  quien  toque  por  suerte ,  llegando  á  diez ,  y  de  ahi  arriba  , 
debe  morir  uno  de  cada  cinco,  y  los  otros  irán  á  presidio  por  diez 
años  3. 

Desflor  AMIENTO :  véase  estupro. 

Diversiones.  La  de  máscaras  está  prohibida,  pena  de  cien  azo- 
tes al  plebeyo  que  se  disfrace ;  y  medio  año  de  destierro  al  noble; 
doblándose  una  y  otra  respectivamente  si  fuere  de  noche  '.  El  que 
vistiere  trage  de  máscara  en  la  Corte,  incurre,  siendo  noble,  en  la 
pena  d<e  cuatro  años  de  presidio,  y  si  es  plebeyo^  igual  tiempo  de 
galeras.  Ademas  de  estas  penas  incñrrirá  en  la  multa  de  mil  duca- 
dos cualquiera  persona  de  cualquier  carácter  que  se  le  justifique 
haber  danzado  ó  estado  en  alguna  casa  con  máscara  ó  disfra»,  y 
la  misma  cantidad  se  exigirá  al  dueño  ó  inquilino  de  la  casa  donde 
se  hubiese  bailado  en  la  forma  expresada  *. 

Están  prohibidos  los  bailes  nocturnos  en  el  prado  de  Madrid, 
en  el  campo,  en  las  eras  y  en  cualquier  paseo,  bajo  la  pena,  á  los 
músicos  de  diez  ducados  y  quince  diaz  de  cárcel.  Ningún  maestro 
de  baile  de  Madrid  puede  recibir  en  su  casa  con  motivo  de  ense- 
ñanza ni  otro  alguno  personas  de  los  dos  sexos  en  unas  mismas 
horas,  debiendo  destinar  para  unos  las  de  la  mañana,  y  para  otros 
las  de  la  tarde  ó  noche-,  pero  nunca  ésta  última  á  las  mugeres*. 

Asimismo  está  prohibido  en  Madrid  en  tiemí^  ^  carnaval  poner 
mazas,  tirar  harina,  agua  ó  cosa  que  pueda  iBomodar  á  las  gen- 
tes, so  pena  de  veinte  ducados  y  quince  dias  de  cárcel  al  contra- 
ventor ®.  Convendría. extender  esta  prohibición  á  todo  el  reino, 
pues  de  estos  excesos  suelen  resultar  pendencias. 

Están  prohibidos  los  fuegos  artificiales  en  todos  los  pueblos  del 
reino  (sin  la  debida  licencia),  como  también  el  disparar  dentro 

'  ordenanza  del  ejército f  tit.  10\  I  ral.  8. 

*  Asi  dice  !a  Ordenanza  del  ejército,  tít.  10,  trát.  8;  pero  debe  tenerse  presente 
qua  está  prevenido  en  Real  orden  dd  Sfó  de  enero  de  •  1816  que  á  los  desertoreade 
•«ganda ,  si  están  confesos^se  lea  destina  á  los  presidios  de  África  por  ocho  a&os ,  si 
tuvieren  iglesia ;  y  por  diez ,  si  no  la  tienen ;  pero  si  alegan  disculpas  se  continuará 
ei  proceso. 

Kn  otra  Real  orden  de  10  de  abril  de  4816  se  declara  que  al  delito  deaimpíe  da- 
sercion  no  desmerezca  ni  sirva  de  nota  para  que  pierdan  el  derecho  Á  inválidos  j 
goce  de  sueldos  los  que  se  presentan  en  el  término  de  ocho  días. 

3  Ley  i,  tit.  13,tib.  i2,lSov.  Rec.-^*  Ley  S  del  mismo  tít.--' Leyes  16  y  17,  tit.  19, 
lib.  5  ,  Nov*  Uec.  —  ^Bandado  la  Sata  de  Curte  de  18  de  febrero  de  1792. 
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de  ellos  armas  de  fuego,  aunque  sea  con  pólvora  sola,  bajo  la  pena 

á  los  contraventores,  por  la  primera  vez,  de  treinta  dias  de  cárcel, 
y  la  pecuniaria  de  treinta  ducados  vellón,  aplicados  por  mitad  á 
penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia*,  por  la  segunda  vez  doblada 
la  pena,  y  por  la  tercera  cuatro  años  de  presidio  en  uno  de  los  de 
África  ♦. 

Por  las  leyes  7  y  8,  tit.  33,  lib.  7,  Nov.  Rec.  están  prohibidas 
absolutamente  en  todo  el  reino  las  fiestas  de  toros  y  novillos  de 
muerte,  como  también  el  correr  por  las  calles  de  los  pueblos  no- 
villos y  toros  que  llaman  de  cuerda ;  y  aunque  no  se  designa  pena 
especial,  se  previene  'en  la  última  de.  dichas  leyes  que  se  proceda 
contra  los  contraventores  con  arreglo  á  derecho. 

En  orden  de^  Consejo  de  24  de  setiembre  de  1757  se  mandó 
por  punto  general  que  no  se  permitan  vitores,  toros,  novillos  ni 
otro  festejo  ó  demostración  pública  á  nombre  de  escuela  ó  nación, 
por  las  calles,  ni  á  personas  particulares^  ni  á  Santo  Tomas,  San 
Luis  Gonzagá,  ni  con  pretexto  de  devoción  ni  otro  alguno ;  ciñen- 
dose  á  ios  cultos  de  devoción  en  la  iglesia,  y  diversión  dentro  de 
las  puertas  de  los  conventos  y  colegios,  entendiéndose  esta  pro- 
videncia con  las  universidades  *.   . 

Por  lo  que  hace  á  j  uegos  están  prohibidos  los  de  banca,  sacanete, 
parar,  cacho,  flor,  quince,  treinta  y  una  envidada  y  demás  de 
naipes  que  se  llaman  de  envite,ó  suerte,  como  también  los  de  bis- 
bís,  dados,  taba  y  otros  de  azar.  £1  contraventor  incurre  por  pri- 
mera vez,  si  fuere  de  esta  clase,  exigiéndose  respectivamente  doble , 
cantidad  al  dueño  de  la  casa  en  que  se  hubiere  jugado.  Por  la 
segunda  vez  incurrirán  todos  en  multa  doble ;  y  por  la  tercera, 
ademas  de  dobki^^  también  la  multa,  se  impondrá  la  pena  de  un 
año  de  destierro  á  los  jugadores,  y  dos  al  dueño  de  la  casa.  Los 
que  no  tuvieren  bienes  para  pagar  la  multa,  han  de  estar  por  la 
primera  vez  diez  dias  en  la  cárcel,  veinte  por  la  segunda,  y  treinta 
por  la  tercera,  saliendo  ademas  desterrados  por  un  año.  Cuando 
los  contraventores  fueren  vagos,  tahúres  ó  fulleros  que  acostum- 
bran á  cometer  fraudes,  ademas  de  las  penas  pecuniarias,  incurren 
desde  la  primera  vez,  si  fueren  nobles,  en  la  de  cinco  años  de  pre- 
sidio para  servir  en  algún  regimiento  fijo,  y  si  plebeyos  en  los  ar- 
senales, y  los  dueños  de  las  casas  en  tales  casos  sufrirán  las  mismas 
penas  respectivamente  por  ocho  años.  Nótese  que  los  jugadores  no 
hacen  suyo  lo  que  ganan  en  tales  juegos,  ni  los  que  queden  á  deber 

■*  » 

■ 

'  Ley  5,  tU.  S3  ,  lib.  7 ,  Hoy,  Rec.  ^  >  Kola  IS «  dicha  ley  8 ,  (U.  35 ,  lib.  7,  Ñor. 
Bec. 
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pueden  ser  obligados  á  pagar,  antes  bien  ellos  pueden  pedir  lo 
que  hubiesen  pagado.  Yéase  la  Real  pragmática  de  6  de  octubre 
de  1771,  que  es  la  ley  15,  tit.  23,  lib.  12,  Nov.  Rec,  en  la  cual  se 
previene  también  que  se  impida  á  los  menestrales  y  jornaleros  el 
jugar  en  dias  de  labor.  Por  la  ley  siguiente  se  manda  poner  el 
mayor  cuidado  en  la  observancia  de  la  pragmática  anterior,  con 
derogación  de  todo  ñiero^  incluso  el  militar. 

En  orden  al  arresto  de  los  jugadores  hace  las  oliservaciones  si- 
guientes el  señor  Vizcaíno  en  su  CMügo  criminal ^  tomo  1<^,  pági- 
nas 350  y  siguientes.  «  Se  equivoca  el  autor  die  los  Juzgados  miU" 
tares  de  España  é  Indias  en  la  proposición  que  sienta  al  folio  205, 
número  3  del  tomo  4®,  sentando  asertivamente  que  en  la  pragmá- 
tica de  juegos  se  previene  que  ninguna  persona  pueda  ser  arres- 
tada por  solo  incurrir  en  los  juegos  prohibidos ,  teniendo  bienes 
de  que  exigir  las  multas. 

«  No  se  lee  en  toda  la  pragmática  tal  prevención  ni  prohibición 
de  arrestar  á  los  que  se  hallen  jugando,  aunque  tampoco  se  pre- 
viene en  la  pragmática  que  se  arresten,  y  hay  mucha  diferencia 
entre  prohibirlo  á  no  expresarlo. 

«  Guando  otras  leyes  hablan  de  delitos  aun  mas  criminales  que 
jugar  á  juegos  prohibidos,  no  obstante  que  señalan  mas  graves  pe- 
nas, no  previenen  ni  mandan  que  se  arreste  al  reo ;  y  sin  embargo 
de  esta  omisión,  de  este  explícito  precepto,  se  les  asegura  á  los 
que  se  sospechan  delincuentes  en  ellos  para  averiguar  con  mas 
solemnidad  si  efectivamente  lo  son,  pues  lleva  implícita  la  ley  el 
arresto  en  aquellas  causas  que  se  reputan  por  criminales,  que  son 
aquellas  en  que  la  autoridad  pública  del  juez  puede  proceder  de 
oficio,  y  en  que  cualquiera  del  pueblo  puede  ser  delator. 

«  Convengo  en  que  por  este  delito  sean  los  jueces  muy  detenidos 
para  mandar  arrestar  á  los  que  aprendan  jugando,  porque  habiendo 
de  ser  la  pena  pecuniaria,  no  parece  conforme  á  la  intención  de  su 
Magostad  el  que  se  empiece  por  el  arresto  de  la  persona,  porque 
esto  siempre  disfama  á  la  buena  opinión,  y  siempre  que  sea  pena 
conocida  en  el  pueblo,  será  prudencia  excusarle  este  sonrojo  y 
esta  pesadumbre  á  su  familia,  y  los  gastos  que  se  le  ocasionarian 
en  la  prisión ;  pero  se  le  relevará  de  ella  con  la  cautela  de  que 
afiance  la  multa,  ó  que  en  el  mismo  acto  declare  á  presencia  de 
testigos  haber  sido  aprendido  en  él,  para  que  después  no  pueda 
negarlo,  como  hacen  los  mas,  y  asi  diflcultan  ó  dilatan  la  justifi- 
cación, y  dejan  sin  efecto  la  ejecución  de  tan  saludable  pragmá- 
tica, y  eluden  las  órdenes  del  Soberano,  queriendo  valerse  después 
del  fuero  privilegiado,  si  le  gozan,  para  el  caso  del  apremio,  sin 

TOM.  VI.  7 
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embaído  de  tener  su  Magestad  declarado  que  p(H*  este  delito  pier* 
den  todps  el  fuero ;  y  la  experiencia  ha  áeílalado,  que  solo  el  temor 
y  la  vwgüenza  de  que  las  lleven  á  la  cárcel,  es  lo  que  contiene  á 
muchos  para  no  jugar  á  juegos  prohibidos,  ó  dejar  de  concurrir  ¿ 
las  casas  de  juego  público. 

«  Una  Real  declaración  sobre  estos  y  otros  casos  que  ocurren, 
importaría  mucho  pai^a  evitar  cavilosas  interpretaciones  y  compe- 
tonctas,  y  el  odio  general  que  se  adquieren  los  celosos  ejecutores 
de  esta  pragmática,  en  lo  que  se  necesita  usar  de  mucha  pruden^ 
cia,  y  distinguir  de  personas  y  circunstancias, » 


/ 


\ 


Embriaguez.  Entre  los  militares  no  sirve  de  disculpa  la  embria- 
guez para  eximirse  de  la  pena  señalada  contra  el  delito  cometido  *. 
AI  contrario  sucede  fuera  de  la  milicia,  pues  la  ley  5,  tit.  8,  Part.  7, 
dice,  que  si  un  hombre  embriagado  mata  á  otro,  debe  ser  dester- 
rado á  una  isla  por  cinco  años,  es  decir,  que  no  incurre  en  la  pena 
capital  impuesta  al  homicidio.  Acerca  de  esto  véase  lo  que  se  dijo 
en  el  capítulo  1®  de  este  título,  párrafo  9. 

Encubridores.  Léase  lo  que  se  dijo  acerca  en  orden  á  ellos  en 
el  capítulo  1^  de  este  título,  párrafos  36,  37  y  38. 

EjxgaSo.  Llámase  asi  cualquier  fraude  que  se  comete  en  los 
contratos  para  conseguir  algún  lucro  ilícito,  ó  usurpar  algo  á  otro. 
La  malicia  humana  es  en  extremo  ingeniosa,  y  se  vale  de  innume- 
rables ardides  para  conseguir  sus  depravados  designios.  Asi  que 
no  es  posible  determinar  las  especies  de  engaño  con  que  los  hom- 
bres suelen  defraudarse  en  sus  tratos  y  negocios ;  sin  embargo  re- 
feriré las  conocidas  y  usuales  empezando  por  el  estelionato.  Co- 
mete este  delito  el  que  oculta  en  el  contrato  la  obligación  que  so- 
bre la  hacienda,  alhaja  ú  otra  cosa  tiene  hecha  anteriormente, 
como  si  lo  vende  negando  ó  callando  que  está  hipotecada  á  otra 
persona.  Especies  de  engaño  son  también  el  encubrir  con  artificio 
y  mentira  el  vicio  de  la  cosa  que  se  vende  ó  contrata,  el  aparentar 
falsamente  alguna  buena  calidad  en  la  cosa,  siendo  al  contrario, 
el  sustituir  el  género  dado  por  muestra  con  otro  mas  inferior  des- 
pués de  concertado  el  negocio,  el  adulterar  los  géneros  mezclando 
otras  materias  de  menos  valor,  como  en  el  oro  y  plata  cobre,  en 
la  cera  sebo,  etc.  Asimismo  cometen  engaño  los  mercaderes  que 

'  Véase  el  Tratado  2,  libro  8  de  las  Ordenanias  del  año  de  1768  qoe  eila  Colon  ea 
su  obra  Juagados  militares^  tom.  4,  paUlM**  Mmbriagttea. 
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en  los  sacos,  espuertas  ó  vasijas  en  que  tienen  sud  géneros,  ponen 
encima  los  buenos  para  que  se  vean,  y  debajo  los  malos  para  ven-* 
derios  juntamente  con  aquellos,  y  haciendo  creer  al  comprada 
que  todos  son  de  igual  calidad;  y  finalmente  los  que  ponen  lienzos 
ó  tendales  en  sus  tiendas  para  que  parezcan  sus  mercadeHas  me* 
jores  de  lo  que  son. 

No  hay  penas  ciertas  designadas  para  estos  y  otros  semejantes 
engaños,  porque  como  dice  la  ley  12,  üt.  16,  Part.  7,  donde  so 
trata  de  esta  materia,  son  muy  diversos  entre  si  los  engaños,  asi 
como  las  personas  que  los  hacen  y  reciben.  «Por  ende,  añade  dicha 
ley,  mandamos  que  todo  juzgador  que  oviere  á  dar  sentencia  de 
pena  de  escarmiento  sobre  cualquiera  de  los  engaños  sobredichos 
en  las  leyes  de  este  titulo,  et  sobre  otras  semejantes  de  ellos,  que 
sea  apercibido  de  catar  cual  es  el  home  que  fizo  el  engaño,  et  el 
que  lo  recibió ;  et  otrosí  cual  es  el  engaño  et  en  que  tiempo  ftie 
fecho ;  et  catadas  todas  estas  cosas,  debe  poner  pena  de  escar* 
miento  ó  de  pecho  para  la  Cámara  del  Rey  al  engañador,  cual  en-* 
tendiere  que  la  merece  segunt  su  alvedrio. » 

La  ley  2,  tit.  4^  lib.  9,  Nov.  Rec-  previene,  que  los  mercaderes 
que  tengan  en  sus  tiendas  tendales  ú  otras  coberturas,  ó  se  valgan 
de  otros  ardides  que  alli  se  expresan  para  que  las  mercaderías  pa-* 
rezcan  m^or  de  lo  que  son,  incurran  por  primera  vez  en  pena  de 
dos  mil  maravedises,  por  la  segunda  en  la  de  seis  mil,  y  por  la  ter« 
cera  no  pueden  tener  tienda  en  ninguna  parte  del  reino. 

Envenenamiento.  Muerte  alevosa  que  se  comete  usando  de 
veneno.  Este  delito  se  ha  considerado  siempre  como  uno  de  los 
mas  atroces.  Asi  es  que  la  ley  2,  tit.  2,  lib.  6  del  Fuero  Juzgo  dice : 
« los  que  maten  con  yerbas  ponzoñosas  deben  ser  tormentados  ó 
morir  mala  muerte ; » y  la  7,  tit.  8,  Part.  7,  ordena  que  «  el  mata-» 
dor  (}ebe  morir  deshonradamente  echándole  á  los  leones  ó  á  canes 
ó  á  otras  bestias  bravas  que  lo  maten  ^  »  Según  la  misma  ley 
incurren  también  en  la  pena  de  homicidas  el  que  compra  el  ve- 
neno con  tan  siniestro  fin,  aunque  no  pudiere  llevarlo  á  ejecución, 
el  que  lo  vendiese  á  sabiendas,  y  el  que  diere  á  conocer  ó  preparar 
algún  yeneno  con  el  fin  de  matar  á  otro. 

Para  la  averiguación  de  este  delito  cuando  es  de  sola  prepara- 
ción sin  haberlo  puesto  por  obra,  se  procede  á  apoderarse  previa-» 
mente  de  la  materia  ponzofiosa,  y  en  su  vista  se  hacen  cuantas 
comprobaciones  conduzcan  al  intento  de  cerciorarse  si  lo  es,  ya 
por  medio  de  análisis  química,  ó  cuando  esto  no  sea  posible,  ha- 

Etta  p  ena  nunca  ha  ealido  es  nao ,  fiao  te  do  Jkorct. 
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ciéndolo  comer  ó  beber  á  nn  perro  ú  otro  animal,  y  notándose  los 
etectos  que  en  él  produce.  Si  llegó  á  tomarse  el  venenó,  se  ins- 
pecciona el  cuerpo  del  paciente,  como  también  el  residuo  del 
veneno  si  lo  hubiere,  y  se  hace  que  declaren  los  facultativos  si  los 
síntomas  que  se  descubren  son  efecto  de  aquel :  si  realmente  la 
materia  es  ponzoñosa  por  la  muestra  que  de  ella  haya  podido  ha- 
berse, etc.  Si  hubiere  muerto  la  persona  envenenada,  se  abre  el 
cadáver,  y  se  hace  la  disección  anatómica  examinando  escrupu- 
losamente las  visceras  * . 

Escalamiento  be  cárcel  :  véase  fuga  de  los  reos. 

Escándalo  publico.  Es  el  que  se  da  con  una  conducta  rela- 
jada notoriamente,  y  del  que  se  sigue  grave  daño  á  la  sociedad, 
por  el  mal  ejemplo  y  el  influjo  que  esto  tiene  en  la  corrupción  de 
las  costumbres.  Por  la  ley  5,  tit.  34,  lib.  12,  Nov.  Rec.  se  impone 
á  las  justicias,  bajo  pena  de  perder  sus  oficios,  la  obligación  de 
noticiar  al  Rey  los  escándalos  que  no  puedan  remediar,  para  que 
su  Magestad  envié  juez  que  haga  la  pesquisa  de  ellos.  Y  en  Real 
cédula  de  19  de  noviembre  de  1771,  articulo  4*,  se  previene  lo 
siguiente  ^,  «  Para  evitar  los  pecados  públicos  de  legos,  si  los  hu- 
biese, ejercite  (el  obispo)  todo  el  celo  pastoral  por  sí  y  por  medio 
de  los  párrocos^  tanto  en  el  fuero  penitencial,  como  por  medio  de 
amonestaciones  y  de  las  penas  espirituales,  en  los  casos  y  con  las 
formalidades  que  el  derecho  tiene  establecidas ;  y  no  bastando 
estas,  se  dé  cuenta  á  las  justicias  Reales,  á  quienes  toca  su  castigo 
en  el  fuero  extemo  y  criminal,  con  las  penas  temporales  preveni- 
das por  las  leyes  del  reino,  excusándose  el  abuso  de  que  los  párro- 
cos con  este  motivo  exijan  multas  *,  asi  porque  no  bastan  para 
contener  y  castigar  semejantes  delitos,  como  por  no  correspon- 
derles  esta  facultad,  y  que  si  aun  hallase  omisión  en  aquellas,  dé 
cuenta  al  Consejo  para  que  lo  remedie,  y  castigue  á  los  negligen- 
tes conforme  las  leyes  lo  disponen. 

Con  fecha  de  28  de  febrero  de  este  año  se  sirvió  su  Magestad 
expedir  un  Real  decreto  mandando  la  irremisible  aplicación  de  las 
penas  establecidas  por  las  leyes  contra  los  juramentos,  blasfemias, 
palabras  torpes,  inobservancia  de  las  íbstas,  irreverencia  en  los 
templos^  y  falta  de  respeto  á  los  ministros  de  la  religión ;  y  en 
orden  á  los  amancebamientos  y  separación  voluntaria  de  los  ma- 
trimonios 9  ordena  su  Magestad  lo  siguiente  en  el  mismo  decreto: 


'  Véase  el  fílalo  3»,  capítulo  1^  desde  el  párraroli  basta  el  20,  docdeselrafi  ex- 
IcnseineRtcdo  la  averiguación  de  este  delito.—  '  Se  halla  inserta  esta  cédula  en  la 
obra  del  señor  CoTarrubias.  Acottraoa  de  fitersoy  pi^.  5S2. 
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« He  resuelto  que  sí  advertklos  por  las  atitmidades,  no  se  reúnen 
inmediatameote  los  matrimonios  s^Mirados  voluntariamente,  j 
cesan  los  amancebamientos,  se  proceda  sin  detención  al  arresto  y 
prisión  de  los  culpables  ;su  destierro  de  los  pueblos  en  que  resí* 
dan,  y  demás  penas  díspuesta^por  las  leyes,  haciendo  confonne  á 
lo  prevenido  en  ella  responsables  á  los  jueces  y  justicias  del  me-* 
ñor  descuido  ó  connivencia :  para  k)  cual  fonnarán  aguosamente 
lista  de  los  matrimonios  desunidos  y  amancebados ;  y  en  d  caso 
de  continuar,  después  de  corregidos  y  escarmentados,  darán  parto 
á  las  Chancillerías  y  Audiencias,  y  estas  á  Mi  por  la  via  reservada 
de  Gracia  y  Justicia  para  mi  Soberano  conocimiento ;  en  inteli- 
gencia que  á  los  pertinaces  les  mandaré  separar  de  los  empleos  y 
honores  que  obtengan ;  y  ni  admitiré  á  cargos  ni  servicio  público 
á  semejantes  delincuentes,  ni  permitiré  que  cobr^i  sueldo  sin 
testimonio  aci*editado  de  cristiana  conducta. » 

Estupro.  Comete  este  delito  el  que  desflora  con  violencia  ó 
por  medio  de  seducciones  falaces  ¿  una  doncella  honesta.  Se  cas» 
t^aen  eldia  condenando  al  delincuente  á  dotarla  ó  á  casarse  con 
ella,  y  reconocer  la  prole  si  la  hubiere  aunque  en  el  caso  de  do- 
tarla y  no  casarse,  también  está  en  práctica  imponerle  la  pena  de 
destierro,  presidio  ú  otra,  según  las  circunstancias  de  las  perso- 
nas n.  Si  el  delito  se  hubiese  cometido  en  despoblado,  ó  la  don- 
cella no  fuese  todavía  viripoterUe,  esto  es,  menor  de  doce  años,  ó 
entre  personas  que  no  pueden  contraer  matrimonio,  se  castiga  con 
pena  corporal  á  arbitrio  del  juez  atendidas  las  circunstancias.  En 
las  causas  de  estupro,  dándose  por  el  reo  íiigíjiza^dc  estar  á^der^hu, 
y  pagar  juzgado  y  sei^Jénfí^,  lUX  sé  1^  bá*dQ  moies¿c'é<^lpri-' 
siones  ni  arrestos;  y  &í*'ncS  (bVieréTibn  qú&  afianzar,*  se  le  dejará 
no  obstante  en  libertad  guardando  el  pueblo  por  cárcel,  prestando 
caución  juratoria  de  presentarse  siempre  que  le  fuere  mandado,  y 
cumplir  con  la  determinación  que  se  diere  en  la  causa  ^ . 

Guando  el  estuprante  es  vil  é  innoble,  y  la  estuprada  noble  ó 
distinguida,  se  te  agrava  la  pena  ',  y  aun  mas  si  es  criado  ó 
doméstico  de  la  estuprada,  ó  si  cometió  el  estupro  abusando  de 
la  amistad,  hospedage  y  confianza  de*  la  casa  donde  estaba,  ó  la 
estuprada  residía  en  la  suya  como  huésped,  pupila,  criada,  ó  de« 
pendiente  *. 

C*}  Si  ei  estuprador  seolase  Tolonlariamenle  pijiza  de  soldado  ,  r.o  podrá  recU'- 
niaile  ni  auola  misma  ioleresada  ,  y  deberá  camplir  el  tiempo  de  in  empeño,  aun- 
que aquella  puede  demandarle  cu  el  tribunal  nclesiáitico  competeota  sobro  el 
cumplimienlo  de  \oa  esponsales.  Real  orden  de  S  de  enero  de  l'íOO. 

«  Ley  4,  ül.  29.  lib.  i2,  Nov.  Rec—  «  Ley  2,  til.  19,  Parí.  7—  '  Leyes 2  y  3,  tU.  29, 
lib.  12,  ISoY.  Rec;  MvUb.  coui.  til,  num.  II  al  24. 
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No  habiendo  queja  ó  indtatícia  de  parte,  no  se  procede  en  este 
delito  de  oficio  sino  para  asegurar  el  feto  si  le  hay,  y  apercibir  en 
tal  caso  á  los  delincuentes,  todo  con  el  mayor  sigilo,  por  lo  mucho 
que  interesa  el  honor  de  la  desflorada  C). 

A  la  viuda  hdnesta  y  recogida  daba  la  citada  ley  de  Partida  la 
misma  acción  que  á  la  doncella  por  causa  de  estupro ;  pero  según 
costumbre  general  del  reino  ya  no  se  admite  instancia  ó  acusa- 
ción suya,  cuando  no  ha  mediado  violencia,  ni  incurre  en  pena 
el  que  tuvo  acceso  con  ella,  á  no  ser  que  la  reincidencia  cauise 
concubinato  ó  amancebamiento. 

-  Excomulgado  vitando.  Llámase  asi  aquel  contra  quien  se  ha 
publicado  la  sentencia  de  excomunión  sin  haber  apelado  de  ella, 
é  no  haber  seguido  la  apelación,  aun  cuando  la  haya  interpuesto. 
Si  el  que  se  halla  en^  tan  funesto  estado  permanece  en  él  obstina- 
damente, sin  procurar  reconciliarse  con  la  iglesia^  manifiesta  ha- 
cer meno^recio  de  la  misma,  lo  cual  consideran  nuestras  leyes 
como  un  nuevo  delito,  y  como  tal  le  castigan  cbk  las  siguientes 
penas.  El  qtie  permanezca  treinta  dias  en  su  excomunión  ha  de 
pagar  seicientos  maravedís  -,  si  permanece  seis  meses  cumplidos, 
seis  mil;  y  si  aun  continuase  después  de  aquellos  en  tan  fatal  es- 
tado, pagará  cien  maravedises  cada  dia,  ademas  de  ser  echado  del 
pueblo  de  su  domicilio ;  y  si  volviese  á  él  durante  el  destierro,  se 
le  ha  de  confiscar  la  mitad  de  sus  bienes  ^ 

Exposición  departo.  Cometen  los  padres  este  delito  poniendo 
al  hijo  reciennacido  en  la  calle,  camino  ó  lugar  excusado,  ya 
par^L'OQOltar  Ifi  npfaude  au  jjacinjiento^  ya  por  temor  de  no  poder 
v'  áií«l¿ii¿f Ip,  An.lá  bÜA  tó  elp^áefi^A  jler^r  de  hambre  ó  de  frió. 
La  ley  4,  tit.*20.  Parí.  4,*prWa'áÍ*paárért4  ala  madre  que  por 
vergüenza  ó  crueldad  desampare  á  su  hijo  pequeño,  echándole 
en  la  puerta  de  alguna  iglesia  ú  hospital,  ó  en  otra  parte,  de  la 
patria  potestad  que  tendría  sobre  aquel  infeliz ;  de  suerte  que  ni 
el  uno  ni  la  otra  podrá  demandarle  al  hombre  ó  muger  que  le 
hubiere  encontrado  y  llevado  por  compasión  á  su  casa  para 
criarle  ó  darle  á  ériar.  Y  en  Real  cédula  de  1 1  de  diciembre 
de  1796  (que  es  la  ley  5,  tit  37,  lib.  7,  Nov.  Rec. )  se  dispone  lo 
siguiente  en  los  artículos  23,  24, 26  y  26. 

{,*)  Con  fecha  de  28  de  ágeoslo  de  1850  ge  ha  publicado  una  circular  del  Concejo 
Beal  inclayendo  una  Soberana  resolución  ,  por  la  cual  su  Magestad  se  ha  dignado 
mandar,  que  los  juzgados  inferiores  y  los  tribunales  superiores  se  arreglen  par 
ahora ,  y  hasta  la  publicación  del  Código  criminal ,  en  la  sustanciacion  y  determi- 
nación de  las  causas  de  estupro  á  lo  prescrito  en  la  ley  4,  tit.  24 ,  lib.  12  ,  de  la 
WoT.  Eec. 

'  Ley  5,  tit.  3,  lib.  i%  Not,  Rec. 
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H  A  fin  de  evitar  los  mudios  iiifiiiiti0»lío8  que  as  experimeaUín 
por  ei  temor  de  ser  descubiertas,  y  perseguidas  iaa persoaas  que 
llevan  á  exponer  alguna  criatura ,  por  cuyo  medio  las  arrojan  y 
matan  ^  sufriendo  después  el  último  suplicio^  como  se  ba  veril- 
eado ;  las  justicias  de  los  puetdos,  en  caso  de  encontrar  de  dia  é 
de  noche,  en  campo  ó  mi  poUado,  á  cualquiera  persona  que  lle- 
vare alguna  criatura ,  diciendo  que  va á  ponerla  en  lacasa  ó  cqa 
de  expósitos,  ó  á  entregarla  al  párroca  de  algún  pueUo  ixucauo^ 
de  ningún  modo  la  detendrán  ni  examinarán ,  y  si  la  justicia  lo 
juzgase  necesario  á  la  seguridad  del  expósito ,  ó  la  persona  con- 
dui^ra  lo  pidiere ,  le  acompafiará  hasta  que  se  veriGque  la  en- 
trega ;  pero  sin  preguntar  cosa  alguna  judicial  ni  extrajudicial- 
mente  al  conductor ,  y  dejándole  retirarse  libremente. 

u  Gomo  por  este  medio ,  ó  por  el  de  entregarse  las  criaturas  al 
párroco  del  pueblo  donde  ba  naeido ,  ó  al  de  otro  cercano ,  cesa 
toda  disculpa  y  excusa  para  dejar  abandonadas  las  criaturas ,  es- 
pecialmente de  noche ,  á  las  puertas  de  las  iglesias ,  ó  casas  de 
personas  particulares  ó  en  algunos  lugares  ocultos,  de  que  ha  re- 
sultado la  muerte  de  muchos  expósitos,  serán  castigadas  con  toda 
la  severidad  de  las  leyes  las  personas  que  lo  ejecutaren-,  las  cua- 
les ,  en  el  caso  reprobado  de  hacerlo,  tendrá  menor  pena ,  si  in- 
mediatamente después  de  haber  dejado  la  criatura  en  alguno  de 
los  parages  referidos  donde  no  tenga  peligro  de  perecer  ,*  da  no- 
ticia al  párroco  personalmente ,  ó  á  lo  menos  por  escrito,  expre- 
sando el  parage  donde  está  el  expósito ,  para  que  siií  demora  lo 
haga  recoger. 

<t  Se  observará  y  cumplirá  puntualmente  lo  dispuesto  por  la  ley 
de  Partida,  y  otras  canónicas  y  civiles ,  en  cuanto  á  que  los  padres 
pierdan  la  patria  potestad  y  todos  los  derechos  que  tenian  sobre 
los  hijos  por  el  hecho  de  exponerlos^  y  no  tendrán  acción  para 
reclamarlos,  ni  pedir  en  tiempo  alguno  que  se  les  entreguen,  ni 
se  les  han  de  entregar,  aunque  se  ofrezcan  á  pagar  los  gastos  que 
hayan  hecho 5  bien  que  sí  manifestaren  ante  la  justicia  Real  de 
cualquier  pueblo  ser  algún  expósito  hijo  suyo,  se  recibirá  justi- 
ficación judicial  por  la  misma  justicia,  con  citación  del  procura- 
dor sindico  del  ayuntamiento,  ó  del  fiscal  que  hubiere  ó  se  nom- 
brare de  la  Real  justicia;  y  resultando  bien  probada  la  filiación 
legitima  óiiatural,  sedará  con  el  auto  declaratorio  al  ecónomo 
del  partido,  para  que  la  envié  al  administrador  de  la  casa  general: 
pero  esto  ha  de  ser  por  lo  que  pueda  resultar  favorable  al  expósito 
en  lo  sucesivo,  y  no  para  que  haya  de  entregarse  á  los  padres ,  ni 
estos  adquieran  sobre  él  acción  alguna ,  aunque  los  padres  han  de 
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quedar  y  quedan  úi&apn  siqetos  á  las  oUígackmea  natnnitos  y 
eivUes  para  cod  el  expósito  de  que  no  pudieron  libertarse  por  el 
derecho  criminoso  y  execrable  de  baberlo  expuesto. 

« De  la  regia  oniteBida  en  el  capítulo  precedente  se  exceptúa  el 
caso  de  haber  expuesto  el  hijo  por  extrema  necesidad  ^  la  cual 
puede  verificarse  por  varias  causas;  y  haciendo  constar  ante  la 
Real  justicia ,  con  la  citación  expressula,  haber  sido  el  motivo  de 
la  exposición  del  hijo  alguna  necesidad  extrema ,  declarándose 
asi  por  sentencia,  podrán  reclamario,  y  deberá  entregárseles, 
resarciendo  ó  no  los  gastos  hechos ,  según  las  circunstimcias  de 
cada  caso;  sobre  lo  que  determinará  la  justicia  Real  como  fuere 
correspondiente. » 

Estelionato  :  véase  dáno. 


Falsedad.  Puede  cometerse  este  delito  de  varios  modos ,  ya 
falsificando  cartas,  provisiones,  bulas  apostólicas  ó  decretos  del 
Rey  nuestro  Señor,  ó  de  otro  Soberano.  Por  derecho  canónico 
Incurre  el  clérigo  falsificador  en  excomunión  mayor  reservada  al 
Sumo  Pontífice ,  debiendo  ademas  ser  depuesto  después  de  apro- 
bado el  delito,  y  entregado  á  la  justicia  ordinaria  (*).  Por  derecho 
civil  tiene  este  delito  señaladas  diferentes  penas,  según  fuere  la 
calidad  de  la  falsificación.  El  que  fingiese  sello  ó  firma  del  Rey  ó 
sus  ministros,  ó  de  algún  arzobispo,  obispo  u  otro  prelado,  esta 
declarado  aleve ,  incurre  en  pena  de  muerte ,  y  se  aplica  á  la  Cá- 
mara la  mitad  de  sus  bienes  ^  La  falsificación  de  sellos  ó  firmas 
de  otras  personas  de  menos  consideración ,  se  castiga  con  presi- 
dio, según  la  importancia  y  calidad  del  instrumento  suplantado, 
objeto  á  que  se  dirige  y  demás  circunstancias;  no  pudiendo  los 
tales  falsificadores  que  se  destinen  á  los  presidios,  ser  empleados 
en  las  oficinas  de  cuenta  y  razón  de  ellos  2.  El  escribano  de  la 

V)  AaI  dice  el  leftor  Vízcoino  en  ¿n  Código  criminal ,  citando  yarias  leyes  del  tí- 
tulo 7,  Partida  7,  en  loa  que  no  se  habla  dejos  clérigos ;  pero  si  hay  ana  del  Foero 
Real,  y  ea  la  2 1  lll.  12 ,  lib.  4  ,  la  cual  dice  asi ; »  Clérigo  que  falseare  sello  del  Rey 
sea  desordenado ,  6  lea  señalado  en  la  Trente,  porque  sea  conocido  por  falfo  por  ja- 
mas, et  sen  enviado  de  todo  el  reino  el  lo  que  OTlere  sea  del  Rey.  £t  si  fal^e^re  sello 
deolri ,  pierda  cuanto  oflore  el  sea  de  U  iglesia ,  et  seo  eehado  de  toda  la  tierra 
por  jamos  ,  ct  todo  lo  que  o  viere  sea  del  Rey ,  et  si  ncieee  falsa  moneda  sea  dcsor- 
llenado  ,  c.i  «U  Uey  U\i,i\  d«\l  lo  que  qubicr  despucs.  Y  esta  misma  pena  mandamos  á 
1(mU>  honm  de  ord^n  quo  ndiüo  cucslquiera  co^u  do  o.>ta8  sobrcdú has.  '• 

'  i.cyesQ.  til.  7.  Par!.  7,  y  1,  til.  O,  Ub.  42,1^07.  Rec. -^*  Aea¿  ortftfM  cftf  10  (i» 
tfittrm6r«efel7<Ki. 
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Corte  del  Rey  que  falsee  privilegio  ó  instrumento  púbtico ,  ha  de 
sufrir  la  pena  capital;  y  si  revela  secreto ,  que  el  Rey  le  hubiese 
mandado  guardar  á  persona  por  quien  haya  de  seguírsele  algún 
perjuicio,  le  impondrá  el  Monarca  el  castigo  que  merezca.  Al  es^ 
cribano  de  ciudad  ó  villa  que  otorgue  algún  documento  falso,  ó 
consta  alguna  falsedad  en  pleito  que  actué,  se  le  ha  de  cortar  la 
mano,  y  será  tenido  por  infame  mientras  viva  K  Si  alguna  persona 
actuase  como  escribano  sin  toner  la  ¿^probación  del  Consejo ,  ha 
de  tenérsele  por  falsario ;  y  si  aun  teniendo  aquella  actuase  sin 
haber  sacado  el  título  ni  pagado  la  media  anata ,  perderá  la  escri- 
banía, é  incurrirá  en  la  multa  de  quinientos  ducados^. 

£1  falsificador  de  moneda ,  como  tamUen  el  que  da  ayuda  ó 
consejo  para  hacerla ,  y  el  que  á  sabiendas  encubre  el  delito  en  su 
casa  ó  heredad,  incurren  en  la  terrible  pena  de  ser  quemados ,  y 
confiscados  todos  sus  bienes ,  según  la  ley  9,  tit.  7,  Part.  7 ;  bien 
que  la  1,  tit.  17,  lib.  9,  de  la  Nov.  Rec.  dice :  que  el  que  funda 
moneda  fuera  de  las  casas  del  Rey  destinadas  á  este  objeto ,  muera 
por  ello^  sin  designar  el  género  de  muerte ;  pero  no  estando  ya  en 
uso  la  pena  de  quemar ,  es  claro  que  debe  ser  la  de  horca  ó  gar* 
rote.  Esta  ley  añade,  que  el  delincuente  ha  de  perder  la  mitad  de 
sus  bienes,  aplicados  por  terceras  partes  á  la  Real  Cámara,  juez 
y  acusador.  Hay  otra  ley ,  que  es  la  ley  3,  tit.  8,  lib.  12,  Nov. 
Rec,  la  cual  impone  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus 
bienes,  á  cualquiera  persona  natural  ó  extrangerá  de  estos  rei- 
nos, que  deshaga,  funda  ó  cercene  la  moneda  de  oro,  plata  y 
vellón ,  ó  la  extrajere  de  ellos.  Estas  dos  Reales  disposiciones  se 
hallan  en  las  ordenanzas  dadas  por  los  Reyes  Católicos  Don  Fer- 
nando y  Dofia  Isabel  en  13  de  junio  de  1497  para  la  labor  de  la 
moneda ;  pero  la  última  es  posterior  en  orden ,  y  de  óonsiguiente 
es  la  que  debe  regir. 

El  que  á  sabiendas  haga  uso  de  moneda  falsa ,  ya  fabricada  en 
el  reino,  ya  fuera  de  él ,  ó  la  retenga  en  su  poder,  y  no  la  denun- 
cie á  la  justicia ,  ha  de  ser  desterrado  del  reino  por  cuatro  años, 
y  perder  la  mitad  de  sus  bienes.  Cualquier  cambista  que  reciba 
alguna  de  dichas  monedas  falsificadas ,  debe  cortarla  por  medio  y 
entregarla  á  la  justicia.  Si  el  que  tiene  moneda  falsa  la  manifiesta 
antes  que  se  le  aprenda  con  ella  á  la  justicia  del  pueblo  en  donde 
se  le  hubiere  dado,  nombrando  la  persona  que  se  la  dio ,  y  fuere 
sugeto  de  quien  no  puede  presumirse  que  conoce  la  tal  moneda, 
no  se  le  impondrá  castigo  '.  , 

•  Leyes  4C,  ti!.  49,  Part.  3,  y  G,  til.  7,  Parí.  7.—  *  Lcyei  7  y  8,  til.  36,  lib.  10,  Ñor. 
Rec.  y  pragmática  de  7  degenero  de  1744.->'  Ley  4,  tit.  17,  lib.  9,  Not.  Reo. 
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Los  fabricantes  de  la  casa  Real  de  moneda  que  hacen  alguna 
para  si  mismos,  aun  cuando  no  sea  falsa;  cometen  hurto  y  falsedad, 
como  también  los  t|ue  recibiendo  ofo  ó  plata  del  Rey  para  fabri- 
car moneda  ó  afinarla ,  mezclan  en  ella  para  hacer  lucro  algún 
otro  metal  de  menos  valor.  Asi  los  unos  como  los  otros  han  de  ser 
condenados  en  el  cuatrotanto  de  lo  hurtado ,  y  á  trabajar  para 
siempre  en  las  obras  públicas  si  fueren  menestrales ,  y  á  destierro 
perpetuo  si  no  lo  fueren  *  (*). 

£1  falsario  de  pesos  y  medidas,  esto  es ,  el  que  las  usa  falsas  ó 
cercenadas ,  contra  lo  que  disponen  las  leyes,  comete  hurto,  y 
falta  al  mismo  tiempo  á  la  fe  pública.  En  la  ley  2,  tit.  9 ,  lib.  9, 
Noy.  Rec.  se  manda ,  que  cualquiera  que  midiere  el  pan  y  vino 
ecHi  las  medidas  que  alli  se  designan ,  incurra  por  la  primera  vez 
que  le  fuere  probado ,  en  la  pena  de  mil  maravedís ,  y  que  le 
quiebren  públicamente  tal  medida;  por  la  segunda  pague  tres  mil 
maravedises ,  y  esté  diez  dias  en  la  cadena;  y  por  tercera  vez  se  le 
aplique  la  pena  de  falso;  y  en  la  misma  incurre  cualquier  menes- 
tral que  hiciere  las  medidas  falsas  ó  cercenadas.  La  ley  7,  tit.  7 , 
Part.  7,  tratando  de  las  medidas,  y  pesas  falsas^  dispone  que  el 
que  defraudare  usando  de  ellas ,  pague  doblado  el  daño  que  reci- 
bió el  comprador ,  y  ademas  sea  desterrado  por  cierto  tiempo  á 
una  isla  á  voluntad  del  Rey ;  y  que  ademas  las  medidas  ó  pesas 
falsas  se  quiebren  públicamente  ante  las  puertas  de  aquellos  que 
las  usaban  ^  Según  las  Ordenanza»  del  ejército ,  art.  86  y  87 , 
tit.  10,  trat.  8,  el  vivandero  que  falsifica  peso  ó  medida,  tiene 

'Ley45,  tit.  U,  Part.tr. 

(*)  El  «eñor  Gutiérrez  en  gu  Práctica  criminal,  tomo  3,  página  1S7  ,  hace  las  ob- 
servaeiones  sigoíentes  acerca  de  estas  penas.  «  Nuestras  leyes  ,  si  sos  es  lícito  de* 
cirio  ,  no  hacen  varias  dislínciooes  que  debieran  hacerse  en  orden  á  los  crímenes 
deque  hemos  hablado  para  proporcionar  á  ellos  las  penas.  Hay  nolablc  dircrencia 
entre  el  que  por  su  propia  autoridad  hace  moneda  sin  quitarlo^ nada  del  valor  in- 
trÍQieco  que  debe  tener  ,  entre  el  que  la  hace  disminuyendo  este^  entre  el  que  rae, 
lima  ó  cercena  de  algún  otro  modo  ia  verdadera,  y  entre  el  que  comete  estos  delitos 
en  monedas  de  poco  valor.  La  pena  capital  muy  jusía  en  el  segundo  parece  excesi- 
va en  el  primero,  sin  embargo  de  qne  se  arroga  un  derecho  priyatívo  del  Soberano, 
pues  solo  usurpa  aquella  corta  ganancia  que  á  cs(e  corresponde;  y  ad  es  que, coma 
hemos  dicho  ,  no  condena  la  ley  á  muerte  á  los  fabricantes  de  las  casas  de  moneda 
que  hagan  para  si  moneda  de  tan  buena  calidad  como  la  del  Rey.  Otra  ley  del 
Fuero  Real  (7,  tit.  12,  lib  I  )  distingue  entre  el  falsificador  de  moneda  ,  y  el  que  la 
rae  ó  cercena ,  imponiendo  á  aquel  el  último  suplicio  ,  y  á  este  la  confiscación  de 
la  mitad  de  sus  bienes.  £1  que  d«linqueen>monedasde  poca  eslimacios  por  ser  corto 
cu  lucro,  no  hace  graye  perjuicio  al  Estado,  ni  necesita  del  miedo  de  la  muerte  para 
lio  delinquir. 

^  Véase  la  ley  1»,  tit.  O,  lib«  9,  Nov.  Rec.  que  trata  de  la  igualaeíon  do  pesos  y  me- 
'  didas. 
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pena  de  sm  afios  de  presidio,  oonfiMicion  de  iQBgéneroe  y  resar* 
cimiento  á  los  compradores;  y  si  adulterase  ios  riveres  mezelando 
en  ellos  alguna  cosa  perjudicial  á  la  salud ,  deberá  ser  ahorcado. 
Los  proveedores  ó  municioneros  mcurren  en  el  primero  de  estos 
dos  casos  en  igual  tienspo  de  presidio  y  párdida  de  todos  sus  bie- 
nes; y  en  el  segundo  tienen  pena  de  presidio  ó  capital ,  según  el 
daño  qué  causaren  ó  pudieren  ocasionar. 

Cometen  falsedad  los  agrimenaores  que  dividiendo  los  térmi- 
nos, montes  ó  heredades  no  miden  legalmente,  dando  á  unos  mas 
que  á  otros,  en  cuyo  caso  deben  ser  resarcidos  los  peijudicados^  ¿ 
costa  de  los  que  recibieron  el  beneficio ;  y  no  podiendo  conse- 
guir de  estos  dicho  resarcimientü,  debe  indemniaarles  ¿  su  costa 
el  agrimensor,  á  ouien  ademas  impimdrá  el  juez  la  pena  arbitraria 
que  crea  merelse  según  las  cireunrtaneias.  Lo  mismo  debe  decirse 
del  contador  nombrado  de  conmn  acuerdo  por  dos  personas  para 
ajustar  alguna  cuenta  pendiste  entre  ellos,  si  maliciosamente 
incurre  en  algún  yerro  perjudickl  ¿  uno  y  fiívorable  á  otro^ 

Incurren  asimismo  en  el  delito  de  falsedad  los  que  dicen  alguna 
mentira  al  Rey,  ó  descubren  sus  secretos ;  los  que  usan  insignias 
de  caballero  sin  serlo ;  los  que  cantan  misa  sin  tener  órdenes  de 
preste ;  los  que  se  mudan  nmnbre  ó  toman  d  de  otro  con  el  fin  de 
engañar  ó  perjudicar  á  alguno ;  los  que  dicen  ser  hijos  de  alguna 
persona  de  alta  gerarquia  sin  serlo.  Todas  estas  fals^des  se  cas- 
tigan con  destierro  perpetuo  y  confiscación  de  todos  los  bienes, 
no  teniendo  descendientes  ni  ascendientes  dentro  del  tercer 
grado  ^  C).  Finalmente  todo  el  que  ejerza  oficio  sin  titulo  es  fal- 
sario, y  debe  ser  castigado  á  arbitrio  del  Juez,  atendidas  todas  las 
circunstancias.    . 

De  gran  felsedad  califica  la  ley  3,  tit.  7,  Part.  7,  la  suposición 
del  parto,  esto  es,  el  fingir  una  muger  que  da  á  luz  un  hijo,  to- 
mando para  este  fin  el  de  otra  persona,  y  haciendo  creer  al  marido 
que  es  hijo  suyo.  Muy  raro  debe  de  ser  este  caso,  pues  por  muy 
astuta  que  sea  la  muger,  difícilmente  conseguirá  fascinará  su 
marido  hasta  este  punto  \  maa  como  quiera  puede  suceder,  y  está 
previsto  por  la  ley,  la  cual,  sin  embaído,  no  designa  pena  alguna, 
como  no  sea  la  especificada  en  la  ley  siguiente,  donde  se  ordena 

«  Ley  8,  lU.  7,  Part.  ST.  —  >  Leyef  2  y  6,  «1.  7,  Part.  7. 

C^y  Hay  «aso  en  q«e  mereee  pena  de  maerte  el  qae,  se  muda  el  nombre ,  y  es 
cuando  pasa  por  el  registro  de  la  aduana  caballos ,  yeguas  y  cualquiera  otro  frénero 
de  cabalgadora  bajo  el  nombre  que  se  finge,  y  s(  lo  bace  delante  de  un  alcalde  de 
«acM^  Ignal  pena  tendrá  el  elcrlbind  que  interfinfere  en  elIo.Ley  2,  tlt.  12,  lib.  9, 
Noy.  Rec. 
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que  las  felsedades  mencioiMdas  en  las  leyes  anteriores,  se  casti- 
guen con  destierro  perpetuo  y  confiscación  de  todos  los  bienes, 
no  habiendo  descendientes  ó  ascendientes  dentro  del  tercer  grado. 
Falsos  testigos  :  véase  galumisia. 

ElESTAS  DE  GUARDAR  POR  MANDAMISNTO  DE  LA  IGLBSU.  Ei 

quebraniamiento  de  ellas,  ademas  de  ser  un  pecado,  se  consídeía 
como  delito  por  una  ley. dé  la  Novísima  Recopilación^,  la  cual 
manda  que  no  se  hagan  en  los  domingos  ningunas  labores,  ni  se 
tengan  tiendas  abiertas,  bajo  la  pena  al  ccmtraventor  de  trecien^ 
tos  maravedises,  aplicados  por  terceras  parte  al  denunciador,  fisco 
é  iglesia  *,  como  también  que  ningún  ayuntamiento  ni  individuo 
de  él  dé  permiso  á  nadie  para  trabajar  en  dichos  dias,  pena  de  sei- 
cientos  maravedis.  En  ei  dia  se  recurre  á  los  prelados,  sus  vicarios 
ó  párrocos  para  obtener  licencia  de  hacer  algunas  labores  en  los 
dias  festivos,  y  se  conceden  habiendo  justo  motivo  para  ello. 

Fraudes  :  véanse  los  artículos  btigaño  y  contrabando.      i 

Fuegos  artificiales  :  véase  diversiones. 

Fuerza  con  armas,  que  se  hace  á  alguno  encerrándole  ó  pren- 
diéndole sin  la  debida  autoridad,  ó  violentándole  á  hacer  algo. 
Este  delito  contra  la  libertad  individual,  asi  como  cualquiera  otra 
fuerza  hecha  con  armas;  se  castiga  con  destierro  perpetuo  á  una 
isla,  y  confiscación  de  todos  los  bienes,  no  teniendo  el  reo  ascen- 
dientes ni  descendientes  hasta  ei  tercer  grado.  Iguales  penas  se 
imponen  á  los  que  á  sabiendas  auxilien  en  la  violencia  al  reo  prin- 
cipal ;  y  sí  por  razón  de  esta  fuerza  injusta  hecha  con  armas  mu- 
riese alguno,  ha  de  sufrir  aquel  la  pena  capital  *. 

Fuerza  hecha  á  muger  honesta  para  gozarla.  Es  este  un  delito 
muy  grave,  el  cual  se  castigaba  con  pena  capital,  según  una  ley 
de  Partida  \  siendo  la  forzada  doncella,  casada  ó  viuda  honesta ; 
pero  á  consecuencia  de  estar  prevenido  en  la  ley  2,  tit.  11,  lib.  12, 
Nov.  Rec,  que  en  este  delito  como  en  otros  que  alli  se  expresan, 
no  siendo  tan  calificados  y  graves  que  convenga  á  la  republicano 
diferir  la  ejecución  de  la  sentencia,  se  conmute  la  pena  ordinaria 
en  la  de  galeras ;  se  castiga  en  el  día  á  los  forzadores  de  mugeres, 
no  siendo  estas  monjas,  con  galeras  ó  presidio,  según  las  perso- 
nas y  circunstancias.  No  obstante,  por  lo  que  hace  á  los  militares 
está  prevenido  en  las  ordenanzas  del  ejército*,  que  el  forzador 
de  muger  honrada,  sea  doncella,  casada  ó  viuda,  haya  de  ser  pa- 
sado por  las  armas  •,  y  si  solo  hubiere  hecho  esfuerzos  para  conse- 

«  Ley  7,  lít.  1,  lib  \,  Noy.  Rec.-^ »  Ley  8,  tíL  40,  Parí.  7.—'  Ley  S,  til.  20,  Parí.  7. 
—  ^Arl,  82,  til.  10,  tral.  8. 
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guirlo  con  iateneion  ddibera(}a,  se  le  imponga  la  pena  de  diez 
años  de  presidio  ó  seis  de  arsenales,  no  habiendo  amenaza  con 
annas ;  en  cuyo  caso,  ó  en  el  de  que  la  muger  violentada  haya 
padecido  algún  daño  notable  en  su  persona,  será  condenado  á 
mu^te  el  agresor. 

Diferenciase  este  deiito  del  estupro ;  lo  primero  en  la  violencia, 
pues  el  último  puede  cometerse  mediando  solo  la  seducción,  y  aun 
el  consentimiento  de  la  estuprada :  lo  segundo  en  que  solo  esta, 
si.es  sm  juris^  ó  no  siéndolo,  su  padre,  tutor  ó  curador  pueden 
acusar  al  estuprador;  pero  al  forzador  los  parientes  de  la  forzada 
ó  cualquiera  del  pueblo,  y  aun  el  juez  puede  proceder  de  oficio  ^ 

Suele  ser  dificil  la  averiguación  de  este  delito,  y  en  ella  debe 
precederse  con  el  piayor  tino  y  circunspecqioi»,  porque  hay  mu- 
geres  tan  malignas,  que  después  de  haberse  prestado  voluntaria- 
mente, ya  por  arrepentimento,  ya.  por  otros  depravados  fines, 
{suponen  haber  sido  violentadas.  Por  lo  mismo  se  ban  de  exami- 
nar con  sumo  cuidado  todos  los  antecedentes  y  circunstancias, 
como  son  la  índole  audaz  é  incontinente  del  que  se  supone  forza- 
dor;  el  acecho,  ardid  ó  preparación  dirigida  á  tan  detestable  fin*, 
la  sorpresa  ó  acometimiento ;  la  entrada  intempestiva  en  la  habita- 
ción de  la  muger  agraviada ;  el  cerrar  las  puertas  para  estar  mas 
seguro ;  el  haberse  encontrado  á  la  muger  vendada  ó  tapada  la 
l)Oca^  el  ansia  ó  ahinco  que  antes  hubiese  él  mostrado  de  gozarla, 
sea  con  hechos  ó  dichos,  y  el  recato  de  ella*,  últimamente  los 
gritos  que  la  misma  hubiese  dado  en  el  acto  ó  al  tiempo  de  la 
sorpresa,  etc. 

Fuga  de  los  reos.  El  señor  Vizcaíno  Pérez  en  su  Código  cri- 
minal^ tomo  1^  páginas  287  y  siguientes,  dice  tratando  este 
punto :  »  La  fuga  de  los  delincuentes  alguna  vez  puede  no  ser 
delito,  pero  por  lo  común  lo  es^  y  según  las  circunstancias  puede 
ser  gravísimo.  »  Para  saber  su  gravedad  es  forzoso  atender  al  ipodo 
y  sus  resultas,  y  al  tiempo  en  que  se  ejecuta  distinguiendo  los 
casos  siguientes. 

Ca$o  primero.  El  primero  es  cuando  el  delincuente  se  huye 
inmediatamente,  que  delinque  por  no  ser  descubierto  y  preso :  en 
este  caso  nocomete  delito  por  su  huida,  pues  no  hay  ley  alguna  que 
por  esto  le  imponga  pena,  y  mas  siendo  por  astucia  ingeniosa , 
como  el  caso  que  trae  Bovadilla. 

Ca$o  segundo.  Guando  tratando  de  reprenderle,  y  habiéndole 
echado  la  mano  los  ministros,  é  implorando  el  favor  á  la  justicia 

*Ley«,  tu.  ao,  Pm4.7.  r 
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Ó  al  Rey,  se  Íes  escapa  ¿  los  alguaciles  sin  maltratarlos,  por  lo 
cual  tampoco  merece  pena,  porque  es  natural  apetecer  y  procu^ 
rarse  la  libertad. 

Caso  tercero.  Es  cuando,  para  que  no  le  prendan,  hace  resis- 
tencia á  la  justicia  con  armas  ó  con  golpes,  que  en  este  caso  tiene 
la  pena  de  vergüenza  pública ,  según  por  comparación  lo  dice 
una  Real  cédula  de  21  de  julio  de  1787,  que  habla  sobre  que  no 
corran  los  cocheros  con  los  coches,  en  donde  se  supone  que  hay 
pragmática  que  asi  lo  manda ,  aunque  no  cita  su  fecha  ni  la  he 
visto. 

Caso  cuarto.  Es  cuando  llevando  á  uno  preso  la  justicia,  salea 
los  parientes  ó  amigos  ú  otras  personas,  y  se  le  quitan  por  fuerza, 
por  cuyo  hecho  incurren  en  la  misma  pena  que  merezca  el  reo. 
Aun  será  mayor  la  gravedad  de  aquel  delito,  y  por  Consiguiente 
mayor  la  pena,  si  por  este  motivo  hiriesen  ó  matasen  á  alguno. 

Caso  quinto.  Es  cuando  yendo  la  justicia  persiguiendo  á  un  de- 
lincuente ,  se  interpone  alguna  persona  para  detener  á  los  algua* 
ciles ,  y  les  impide  el  que  no  le  sigan ,  en  cuyo  caso  aquella 
tendrá  pena ;  pero  no  el  que  huyere. 

Caso  sexto.  Guando  estando  ya  ^n  la  cárcel  se  huyere  de  ella , 
aprovechándose  del  descuido  del  alcaide,  por  tener  la  puerta 
abierta  ó  alguna  ventana ,  y  se  huye  sin  hacer  violencia  ni  rom- 
pimiento ,  en  cuyo  caso  tiene  la  pena  de  ser  habido  por  confeso 
del  delito  de  que  se  lé  acusa ,  debe  pagar  seicientos  maravedises, 
y  el  que  lo  tenia  preso  debe  responder  y  sufrir  la  misma  pena  que 
merecia  el  reo  que  se'  le  huyó. 

Caso  séptimo.  Guando  para  huirse  de  la  cárcel  rompe  las  pri- 
siones ó  las  puertas,  pared  ó  tejado  :  entonces  tendrá  mayor 
pena ,  pues  sobre  la  de  haberle  por  confeso  del  delito  porque  es- 
taba preso,  añade  la  nueva  culpa  de  la  efraccion  de  las  prisiones, 
y  será  al  arbitrio  del  juez ;  pero  no  la  de  azotes ,  porque  no  hallo 
ley  Real  que  se  la  imponga  por  este  hecho ,  y  solo  he  visto  una 
novísima  Real  orden  * ,  que  manda  se  destinen  á  las  galeras  los 
que  hayan  escalado  las  cárceles  ó  presidios  en  que  hayan  estado. 

Caso  octano.  Cuando  se  huye  de  la  cárcel ,  hiere  ó  mata  al  car- 
celero ó  guardas  que  le  custodian ,  añade  otro  nuevo  delito ,  por 
el  que  se  le  impondrá  la  pena  del  que  hiere  ó  mata  á  la  justicia  y 
sus  ministros ,  pues  por  tal  se  reputa  al  carcelero  y  á  los  guardas. 

Caso  noveno.  Guando  para  salirse  déla  cárcel  hace  confedera- 
ción con  otros  presos ,  y  se  agavilla  cop  ellos  para  hacer  el  esca- 

'  Real  orden  de  27  de  enero  de  4787.  Colon  Juagados  miliiwros ,  toii.  3,  lol*  If0« 
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lamiento  y  fuga ,  que  entonces  se  cometerá  otro  delito  por  sedi- 
ción y  asonada ,  y  este  es  el  único  caso  en  que  le  pone  pena  dd 
azotes  la  ley  *  del  Fuero  Juzgo  -,  previniendo  que  para  asonada 
han  de  ser  diez  personas ;  y  esta  pena  será  por  la  asonada^  no  por 
la  fuga. 

Caso  décimo.  Es  cuando  alguno  ó  algunos  fueren  á  la  cárcel  á 
dar  libertad  al  preso  ó  presos  que  haya  en  ella,  y  será  este  delito 
mas  grave  si  para  ello  hiciesen  violencia  al  alcaide  ó  guardas  para 
que  les  entregue  las  llaves  ^  si  los  maltratasen  con  herida  ó  los 
matasen  ^  ó  si  rompiesen  las  puertas  ó  pared  :  porque  cada'  una 
de  estas  cualidades  ó  circunstancias  añade  gravedad  al  delito ,  y 
aumentará  la  pena ,  y  aun  en  varios  casos  de  estos  será  capital , 
aunque  no  en  todos. 

Caso  undécimo.  Si  el  alcaide  ó  los  ministros ,  teniendo  ya  preso 
al  reo ,  le  soltasen  sin  mandato  del  juez  :  en  este  caso  tienen  la 
misma  pena  que  tendría  el  preso  por  el  delito  porque  era  acá* 
sado ,  aunque  sea  de  muerte ,  según  la  ley  5  y  solo  se  diferencia 
en  que  la  mas  moderna  aumenta  la  multa  de  seicientos  marave- 
dises ,  y  manda  que  mo  los  suelten  ni  libren  de  las  prisiones  sin 
mandato  del  juez ,  pena  de  perdimiento  de  oficio. 

Caso  duodécimo.  Guando  el  alcaide  ó  ministros  soltaren  mali- 
ciosamente al  preso ,  tienen  la  misma  pena  que  aquel  merecía  por 
el  delito  porque  estaba  preso. 

Nota.  Las  justicias  deben  cuidar  de  que  las  cárceles  estén  se- 
guras. El  juez  que  no  visita  las  cárceles,  y  no'cuida  que  estén  con 
la  seguridad  necesaria,  para  evitar  la  fuga  de  los  reos,  tiene  pena 
de  quinientos  ducados.  Si  se  huye  el  preso  por  descuido  ó  negli- 
gencia del  carcelero ,  este  incurre  en  la  misma  pena  que  debia 
sufrir  aquel ,  si  la  causa  es  criminal ,  y  si  civil  ha  de  pagar  ios  in- 
tereses; y  si  alivia  la  prisión  al  reo  en  causa  criminal ,  sin  man- 
dato del  juez,  incurre  en  privación  de  oficio.  Leyes  16  y  18,  tit.  38, 
lib.  12,Nov.Ilec. 

Para  la  custodia  de  los  reos  de  conspiración ,  ó  los  que  están 
excluidos  de  la  amnistía,  se  halla  dispuesto  lo  siguiente  en  Real 
orden  de  25  de  mayo  de  1824. 

10  Que  en  la  cárcel  ó  parage  donde  se  hallen  tales  reos,  se  dé 
una  guardia  mandada  por  un  oficial. 

2®  Que  los  de  esta  clase,  cuyas  causas  se  siguen  en  pueblo 
donde  no  haya  tropa  del  ejército  ni  cuerpos  de  realistas ,  se  tras- 
laden á  los  que  los  tengan ,  para  su  mejor  custodia. 

*  Ley  S,  lil.  1,  lib.  8  del  Fuero  Jazgo ,  cod  otras  que  cita  Villadiego. 
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3^  Que  tanto  los  comandantes  de  dichas  guardias  como  los  al- 
caides de  las  cárceles,  respondan  con  sus  personas  de  dichos  reos; 
cuya  fuga  se  considere ,  respecto  á  los  primeros ,  como  complici* 
dad  en  los  crímenes  de  que  estos  fueren  acusados ,  y  se  procederá 
á  su  arresto,  formación  de  causa,  y  á  la  imposición  de  pepas  que 
por  las  leyes  están  señaladas  á  dichos  delitos. 


Gitanos.  Llámanse  asi  los  que  afectando  ser  oriundos  del 
Egipto,  en  ninguna  parte  tienen  domicilio  Cjo;  antes  bien  andan 
vagantes  diciendo  á  los  crédulos  lo  qué  llaman  buenaventura,  ó 
tratando  en  venta  ó  trueque  de  bestias ,  á  vuelta  de  lo  cual  roban 
con  la  mayor  sutileza.  Antes  había  en  España  gran  número  de 
esta  gente  perdida,  y  especialmente  en  Andalucía  y  Murcia^ 
pero  ya  se  ha  disminuido  tanto,  que  son  muy  pocos  los<iue  se 
encuentran,  y  vendrán  á  acabarse  deí  todo.  La  ley  11 ,  tit.  16, 
lib.  12,  Nov.  Rec.  prescribe  el  modo  de  dar  ocupación  á  estas 
gentes  para  reducirlas  á  una  vida  laboriosa  y  cristiana,  ordenando 
acerca  de  los  contraventores  lo  siguiente. « A  los  que  no  hubieren 
dejado  el  trage ,  lengua  ó  modales  ( de  tales  gitanos ) ,  y  á  los  que 
aparentando  vestir  y  hablar  como  los  demás  vasallos,  y  aun  elegir 
domicilio,  continuaren  saliendo  á  vagar  por  caminos  y  despobla- 
dos ,  aunque  sea  con  el  pretexto  de  pasar  á  mercados  ó  ferias,  se 
les  perseguirá  y  prenderá  por  las  justicias ,  formando  proceso  y 
lista  de  ellos  con  sus  nombres  y  apellidos ,  edad ,  señas  y  lugares 
donde  dijeren  haber  nacido  y  residido.  Estas  listas  se  pasarán  á 
los  corregidores  de  los  partidos^,  con  testimonio  de  lo  que  resulte 
contra  los  aprendidos ,  y  ellos  darán  cuenta  con  su  dictamen  ó 
informe  á  la  Sala  del  territorio.  La  sala ,  en  vista  de  lo  que  re- 
sulte ,  y  de  estar  verificada  la  contravención ,  mandará  inmedia- 
tamente sin  figura  de  juicio,  sellar  en  las  espaldas  á  los  con- 
traventores con  un  pequeño  hierro  ardiente,  que  se  tendrá 
dispuesto  en  la  cabeza  de  partido  con  las  armas  de  Castilla.  Ve- 
rificado esto  se  les  notificará  y  apercibirá,  que  en  caso  de  reinci^ 
dencia  se  les  impondrán  irremisiblemente  la  pena  de  muerte; 
y  asi  se  ejecutará  solo  con  el  reconocimiento  del  sello ,  y  la 
prueba  de  haber  vuelto  á  su  vida  anterior.  >» 
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Háragáivéría  :  véase  vagancia. 

Heregía  :  véase  apostasía. 

Heridas  ,  homicidio.  Ho  siempre  el  que  hiere  ¿  otro  lo  hace 
con  intención  de  matarle ,  ni  de  todas  las  heridas  se  sigue  la 
muerte.  En  tal  caso  el  herir  es  indudablemente  un  delito  menor 
que  el  h(Hnicidio ,  aunque  á  veces  se  castigará  también  con  la 
pena  capital ,  según  la  gravedad  de  las  circunstancias.  Asi  el  que 
hiriere  á  alguno  ^  precediendo  asechanzas  ó  consejo  para  ello,  se- 
gún dice  la  ley  ^ ,  incurre  en  pena  de  muerte ,  aun  cuando  aquel 
á  quien  hirió  no  muera  de  la  herida.  Tiene  también  pena  capital 
el  que  hiera  á  otro  en  la  Corte  y  dentro  de  su  rastro  ^ ,  y  el  que 
hubiese  usado  de  saeta  para  herir  '.  £1  que  lo  haga  con  arcabuz 
ó  pistolete  es  tenido  por  alevoso ,  y  pierde  todos  sus  bienes  *.  El 
que  hiere  á  otro  robándole  en  un  camino  público  ^  ademas  de  la 
pena  corporal  en  que  incurre ,  pierde  la  mitad  de  sus  bienes  para 
la  Real  Cámara  '.  El  que  de  intento  dispare  arma  de  fuego  en  po* 
blado  y  hiera  á  alguno,  tiene  por  otra  ley  ^  pena  de  muerte ,  y 
confiscación  de  la  tercera  parte  de  sus  bienes  para  la  Real  Cámara « 
Las  demás  heridas  que  no  son  mortales  ó  calificadas  como  las  re* 
feridas ,  se  castigan  con  penas  de  presidio ,  destierro  y  multas , 
según  las  circunstancias ,  y  su  mayor  ó  menor  gravedad. 

Hablemos  ya  del  homicidio.  Este  es  el  mayor  delito  que  puede  \ 
cometer  un  hombre  contra  otro ,  por  cuanto  le  priva  de  su  exis- 
tencia. Divídese  en  voluntario  y  casual.  Voluntario  es  el  que  se 
hace  de  intento  ó  con  premeditación  :  casual  es  el  que  dimana  de 
algún  accidente.  Este  último  puede  cometerse  sin  culpa  ó  con 
ella ;  sin  culpa ,  como  si  uno  corriendo  á  caballo  en  un  sitio  des- 
tinada para  ello,  matare  á  alguno  que  se  atraviese;  ó  cuando  de 
alguna  obra  que  se  está  haciendo ,  se  arroja  á  la  calle  alguna  pie- 
dra ú  otra  cosa,  avisando  á  los  transeúntes  que  se  guarden ,  y  sin 
embargo  se  mata  á  alguno.  En  estos  y  otros  casos  semejantes  no 
debe  imponerse  pena  alguna  ^.  Cométese  con  culpa  el  homicidio 
casual ,  como  si  riñendo  dos  se  quitase  sin  querer  la  vida  á  alguno 
que  se  acercase-,  si  uno  mata  á  otro  en  estado  de  embriaguez  A  sí 

'  L«y  5,  til.  21,  lib.  12 ,  KoT.  Rec.  -*  «  L«y  S  d«1  mismo  (ítalo.  —  ^  Ley  8  idem.  — 
*  L«y  42  idem.  —  $  Ley  9  idem.  —  ^  Ley  11  idem.  —  ^  Leyetll,  til.  8,  Parí.  7,  y  14, 
til.  21y  lib.  12,  KoT.  Rec. 
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de  castigar  cnielmente  el  padre  al  bijo  ó  el  maestro  al  discípulo , 
resultase  la  muerte  de  estos;  si  un  médico  ó  cirujano  quita  la  vida 
á  algún  enfermo  por  ignorancia  6  un  error  culpable  en  el  ejercicio 
de  su  profesión.  En  estos  casos  y  otros  de  esta  clase  se  imponia  al 
.  culpable ,  según  unas  leyes  de  Partida  ^ ,  la  pena  de  destierro  á 
V^na  isla  por  cinco  años.  Sin  embargo  las  leyes  6  y  7 ,  tít.  17 , 
lib.  4,  del  Fuero  Real  ( qoe  gCNn  las  13  y  14 ,  tit.  31,  lib.  l%^  Nov. 
Reo» ) ,  tratando  del  que  mate  ó  hiera  pcM*  ocasicsi  e/a  riña  y  ó  pe^ 
lea  9  y  del  que  mate  á  otro  por  ocasión  sin  querer  haeerlo ,  dis- 
ponen lo  siguiente.  «  Cuando  dos  hombres  pelearen,  y  el  uno 
quisiere  herir  al  otro,  y  por  ocasión  matare  á  otro  hombre  alguno, 
el  alcalde  debe  saber  cuál  dellos  volvió  el  ruido  ó  pelea ;  y  aquel 
que  lo  volvió  peche  el  homecillo ,  y  aquel  que  lo  mató  por  oca- 
sión ,  peche  medio  homecillo ;  y  si  de  la  herida  no  muriere,  el  que 
gela  dio  peche  la  media  calumnia ,  y  el  que  lo  revolvió  peche  b 
entera  -,  y  estas  calumnias  sean  repartidas  como  manda  la  ley ;  y 
no  hayan  otra  pena ,  porque  ninguno  dellos  lo  quiso  hacer. 

Si  algún  hombre,  no  por  razón  de  mal  hacer ,  mas  jugando,  ar** 
remetiere  su  caballo  en  rúa  ú  en  calle  poblada ,  ó  jugare  pelota  ó 
bola ,  ó  herrón  ó  otra  cosa  semejante,  y  por  ocasión  matare  á  al- 
gún hombre ,  peche  el  homecillo ,  y  no  haya  otra  pena :  ca  ma- 
guer que  no  lo  quiso  matar ,  np  pudo  ser  sin  culpa ,  porque  fue 
trevejar  en  lugar  que  no  debia;  y  si  alguna  de  estas  c^sas  ficiera 
fuera  de  poblado,  y  matare  alguno  por  ocasión ,  como  sqbredicho 
es,  no  haya  pena  ninguna.  Y  si  alguno  bohordare  concejeramente 
con  sonajas  en  rúa  ó  en  calle  poblada  dia  de  Gesta ,  asi  cumo  de 
Pascua  ó  San  Juan ,  ó  á  bodas ,  ó  á  la  venida  del  Rey  ó  de  Reina , 
ó  en  otra  guisa  semejable  destas ,  y  por  ocasión  hcHubre  matare , 
no  sea  tenido  al  homecillo  \  y  sino  adujere  sonig^  ^l  piatador , 
peche<el  hiomecillo ,  y  no  haya  otra  pena.  * 

Homicidio  voluiitario  es  el  que  se  hace  á  sabiendas  ó  con  inten- 
ción, y  este  se  subdivide  en  simple  y  calificado»  Simple  se  llama 
el  que  ni  por  razón  de  la  persona  muerta ,  ni  por  las  circunstan- 
cias que  acompañaron  ó  intarvinieron  en  la  muerte ,  merece  el 
concepto  de  gravísimo  ó  en  sumo  grado  detestable. 

Calificado  es  el  que  por  uno  de  dichos  dos  motivos  ó  por  entram- 
bos juntos  merece  aquel  concepto  3,  y  esto  por  la  ley  le  castiga 

'  Leyes  »,  6,  y  9,  lit.  8,  Part.  7..—  >  No  se  habla  aqoi  del  homicidio  que  llaman 
jwto  los  criminalistas ,  y  es  el  qne  por  sentencia  del  juez  se  ejecuta  en  los  delin- 
coentes  para  sn  debido  eastigo,  y  «tearmfento  de  oíros  ;  ni  del  necesario^  4|iie  es 
la  mBorte  ejecutada  por  el  soldado  en  la  gverra  peleando  eon  los  enemigos  ,  6  el 
qne  uno  hace  defendiéndose  de  olro  que  le  acomete  con  algún  arma,  y  no  halla  otro 
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con  mas  rigor  que  el  homicidio  simple.  Por  ejemplo  es  delito 
aiormisimo  atetitar  contra  la  vida  del  Soberano ,  matar  á  su 
padre,  madre,  abuelos,  hijos  ó  hermanos,  ó  los  padres  á  sus  hijos, 
ú  el  marido  á  su  muger ,  y  al  contrario  C)'^6  bien  á  un  sacer- 
dote ú  ordenado  in  saeris  -,  en  cuyo  caso  se  agrega  al  homicidio 
el  sacrilegio  *,  y  finalmente  el  matarse  á  uno  á  si  mismo ,  que  se 
llama  suicidio '. 

También  son  delitos  calificados  el  matar  ó  herir  al  aposentador 
mayor  del  Rey  ^ :  el  matar  á  uno  incendiando  para  ello  la  casa  > ; 
el  dar  la  muerte  á  uno  robándole  en  un  camino  ^;  y  por  razón  ád 
arma  son  homicidios  calificados  el  que  se  ejecuta  con  saeta  ó  con 
arma  de  fuego ,  esto  es,  escopeta ,  fusil  ó  pistolete  ^.  La  pen^  dé 
tos  homicidios  calificados  siempre  es  mas  grave  que  la  de  los  sim- 
ples, ya  porque  se  Te  agrega  alguna  mortificación  ó  circunstancia 
que  la  hace  mas  dolorosa  ó  sensible ,  como  la  de  ser  arrastra- 
do, etc.,  ya  porque  se  añade  á  la  sentencia  de  mu^té  la  confisca* 
cien  de  todos  ó  parte  de  los  bienes.  Guando  falta  alguno  de  estos 
requisitos ,  y  la  ley  solo  impone  la  pena  capital,  debe  tenerse  en 
mi  entender  por  homicidio  simple.  Por  esto  no  llamaré  yo,  como 
hace  el- señor  Gutiérrez^ ,  homicidio  calificado  el  del  juez  que  á 
sabiendas  condena  á  un  inocente  á  muerte,  perdimiento  de  miem* 
bro  ó  destierro-,  ni  el  del  médico  ó  cirujano  que  á  sabiendas  matan 
á  algún  enfermo ,  ó  el  boticario  que  ún  reedita  de  estos  da  algún 
medicamento  activo  de  que  se  sigue  la  muerte ,  pues  en  estos  ca* 
sos  9  como  en  cualquier  homicidio  simple ,  solo  impone  la  ley  la 
pena  capital  sin  otro  aditamento  ^. 

Acerca  del  re§icidio  ^  parricidio ,  aíeHnaío  ^  muerU  hecha  en 
deiafio  ^  eimenenafnienti^ ,  suicidio ,  véanse  sus  respéctívos  artícu*- 
los ,  y  en  orden  á  los  otros  homicidios  calificados  de  que  se  hizo 
mención  arriba,  las  leyes  que  se  citaron  tratando  de  ellos  *. 


medio  de  salyar  »u  yida.  Estos  no  son  delitos ,  ai^aun  con  propiedad  se  llaman 
homicidios  ,  y  no  pertenecen  á  este  Tralado. 

(*)  A  estas  muertes  violentas  de  padres ,  hij«s ,  hermanas,  etc.  se  da  el  nombre  ge- 
neral, Ae parricidio^  aunqne  este  en  rigor  solto  significa  el  homicidio  ejecutado  en  la 
persona  de  Jos  padres.  Para  distinguir  estos  delitos  %^\\9Jñh  infanticidio  la  nnerte 
Tlolenla  de  un  niño  de  poca  edad  :  fratricidio  la  que  ejecuta  un  hermano  en  laper- 
iotia  de  otro  ;  y  uxoricidio  ia- perpetrada  por  «a  consorte  contra  d  otro. 

'  Ley  IS,  tit.  ai ,  lib.  18,  Not.  Bee.  —  >  Ley  6 ,  dicho  iit.  y  líb.  —  ^  Ley  sif  nianie. 
•-  4  Leyes  9 ,  del  mismo  til.  ^  *  Leyes  8  ,  li  y  42  del  mismo  lít.  —  ^  Práittca  cri- 
minal, tom.  5,  pag.  60,  S  51.  -^  7  Leyes  6,  y  ti,  lit.8,  Parl.7  ,y  l,(it.21,Ub.  IS, 
19 OT*  Ree.~  ^  Cuando  se  trate  9e  la  soslaneiacion  del  jnlcio  crimíMl ,  te  dirá  «óom 
ha  de  proeederse  para  la  aTerignaclon  <e  esto»  dalitoa ,  y  alU  se  pffaienla|^  med«« 
los  prácticos  de  snstanciacien  en  eaiua  dehoBlddio  y  fawto. 
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Hurto.  Incarre  «ni  este  delito  el  que  toma  la  cosa  maeble  * 
agena  sin  beneplácito  ó  contra  la  voluntad  de  su  dueño ,  á  íin  de 
apropiarse  el  dominio ,  la  posesión  ó  el  uso  de  ella.  Cuando  esto 
se  ejecuta  con  violencia ,  se  llama  robo ;  pero  haciéndose  sin  esta 
circunstancia^  se  le  da  propiamente  el  nombre  de  hurto.  Las  leyes 
de  Partida  hacen  distinción  entre  estos  dos  delitos,  bien  es  verdad 
que  definiéndolos  no  especifícan  bien  su  diferencia  en  los  dos 
títulos  donde  expresamente  se  trata  de  ellos.  La  1^  del  tit.  13, 
Part.  7,  deñneasi  el  robo.  Rapiña  eñ  latin,  tanto  quiere  decir  en 
romance  como  robo  qm  los  hoines  facen  en  Im  cosas  agenas  que  son 
muebles.  Hablando  luego  del  hurto  la  ley  1  del  tit.  14  siguiente, 
dice  :  que  es  malfetria  que  facen  los  homes  que  toman  alguna  cosa 
mueble  agena  ascondidamente ,  sin  placer  de  su  señor  ^  de  modo  que 
según  estas  dos  definiciones,  no  hay  diferencia  entre  robo  y  hurto. 
£1  señor  Sala  en  su  Ilustrcuiion  del  derecho  Real  de  España ,  lib.  2 , 
tit.  22 ,  num.  6 ,  dice  :  que  á  la  definición  del  robo  le  falta  la  pa- 
labra abiertamente ,  como  la  añade  Gregorio  López  en  la  glosa  ge- 
neral de  dicha  ley  1^ ;  consistiendo ,  según  ellos  y  otros  autores , 
la  diferencia  entre  hurto  y  robo,  en  que  aquel  se  hace  encubiertar' 
píente ,  y  este  abiertamente.  El  señor  Gutiérrez ,  sin  adoptar  esta 
diferencia ,  y  conviniendo  también  en  que  dichas  definiciones  no 
especifican  la  diversidad  entre  robo  y  hurtp,  dice  al  fin :  lo  cierto 
es  que  por  robar  entendemos  frecuentemmte  lo  mismo  que  hurtar  de 
cualquier  manera ,  y  por  robo  lo  mismo  que  hurto ,  cam/o  quiera 
que  sea ,  y  desentendirádose  del  robo  pasa  á  tratar  con  extensión 
del  hurto. 

Otros  autores  que  he  consultado  se  hallan  igualmente  perpl^os 
para  determinar  la  diferencia  que  hay  entre  robo  y  hurto ,  no  pu- 
diéndose formar  una  idea  exacta  de  sus  explicaciones.  Tampoco 
falta  autor  respetable  ^  como  el  señor  Vizcaíno  en  su  Código  cri- 
mmaly  que  sin  hacer  mérito  del  robo ,  solo  trata  del  hurto  simple 
y  calificado  \  pero  ello  es  indudable  que  la  pena  del  robo,  estable- 
cida en  la  ley  3,  tit.  13 ,  Part.  7 ,  es  diversa  de  la  señalada  para  el 
Jhurto,  como  se  verá  por  ella,  y  por  la  18  del  título  siguiente.  Dice 


*  Sefini  la  ley  4,  til.  U,Patl.  T,  golo  puede  cometerse  borlo  robando  la  eoaa  mva- 
ble.  Otro3í decimos  qne  nonpitede  borne  furtar  cosa.gue  non  seajnueblOé  Parece  pvet 
que  el  apoderarse  de  los  bienes  raices  ágenos  constituye  otra  especie  de  delito,  qoe 
el  señor  Gatierrez  en  su  Práoiioacñminal,  tOM«5 ,  pa^  82,  llama  nsnrpacion ,  pero 
aintráfar  de  elta ,  como  tampoco  lo  hacen  otros  autores  criminalistas;  cosa  mny 
«xlraña;  pues  no  es  de  menos  consideración  el  nsnrpar  una.  linca;  por  ejemplo,  qne 
«1  hortarjina  alhaja ;  y  avn  de  lo  primero  pueden  seguirae  mayores  daños  á  la  so- 
ciedad, víase  en  este  Prontnarto  la  palabra  usvrpaeion* 
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la  primera  :  «  Contra  los  robadores  es  puesta  pena  de  dos  mane- 
ras. La  primera  es  de  pecho ,  ca  el  que  roba  la  cosa  es  tonudo  de 
tornarla  con  tres  tanto  de  mas  de  cuanto  podrié  valer  la  cosa  ro- 
bada ,  ct  esta  pena  puede  seer  demandada  fasta  un  afío  desde  el 
dia  que  el  robo  fue  fecho...  La  otra  manera  de  penar  es  de  razón 
de  escarmiento,  et  esta  há  lugar  contra  los  homeg  de  nuda  fama 
que  roban  los  caminos  ó  las  cosas,  ó  los  lugares  ágenos  como  ktdri>' 
nes ,  et  de  esta  fablaremos  adelante  en  el  titulo  de  los  frutos.  »  La 
ley  18  del  titulo  siguiente ,  que  trata  de  ia  pena  que  merecen  los 
furtadores  et  los  robadores ,  dice  asi  :  «  Los  furtadores  pueden  ser 
escarmentados  en  dos  maneras  :  la  una  es  con  pena  de  pecho ,  et 
la  otra  con  escarmiento  que  les  facen  en  los  cuerpos  por  el  hurto 
ó  el  mal  que  facen.  Et  por  ende  decimos  que  si  el  furto  es  maní-' 
fiesto ,  que  debe  tornar  el  ladrón  la  cosa  furtada,  ola  estimacioa 
de  ella ,  á  aquel  á  quien  la  furto ,  maguer  sea  muerta  ó  perdida^  et 
demás  debel  pechar  cuatro  tanto  como  aquello  que  valle.  Et  si  el 
furto  fuese  fecho  encubiertamente ,  entonces  debe  dar  el  ladrón 
la  cosa  furtada ,  ó  la  estimación  della ,  et  pecharle  mas  dos  tanto 
de  cuanto  era  lo  que  valie. . .  Otrosí  deben  los  juzgadores,  cuando 
les  fuere  demandado  en  juicio ,  escarmentar  los  furtadores  públi- 
camente con  feridas  de  azotes  ó  de  otra  guisa ,  en  manera  que 
sufran  pena  et  vergüenza  -,  mas  por  razón  de  furto  non  deben 
matar  nin  cortar  miembro  á  ninguno,  fueras  ende  si  fuese  ladrón 
conocido  que  manifiestamente  toviese  caminos ^  ó  que  robase  á  otros 
en  la  mar  con  navios  armados ,  á  quien  dicen  corsarios ,  ó  si  fuesen 
ladrones  que  oviesen  entrado  por  fuerza  en  las  casasy  ó  en  los  lugares 
dotri  por  robar  con  armas  ó  sin  ellas^  6  ladrón  que  furtase  de  alguna 
eglesia  ó  de  ofro  lugar  religioso  alguna  cosa  santa  ó  sagrada ,  ó  ofi- 
cial del  Rey  que  toviere  de  él  algún  tesoro  en  guarda,  ó  que  oviese 
de  recabdar  sus  pechos  ó  sus  derechos,  los  que  furtase  ó  encu- 
briese algo  dello  á  sabiendas,  ó  el  juzgador  que  furtase  los  mara- 
vedises del  Rey ,  6  de  algunt  concejo  de  mientra  que  estudíese 
en  el  oficio  •,  ca  cualquier  destos  sobredichos  á  quien  fuere  pro-^ 
bado  que  fizo  furto  en  alguna  destas  maneras,  debe  morir  por 
ende  él  et  todos  cuantos  dieron  ayuda  ó  consejo  á  tales  ladrones 
en  facer  el  furto ,  ó  los  encubriesen  en  sus  casas  ó  en  otros  luga- 
res ,  deben  haber  la  misma  pena.  » 

Mas  clara  aun  se  ve  la  diferencia  entre  robo  y  hurto  por  la  ley  2, 
tit.  18,  Part.  1,  que  dice  al  fin  :  «  Et  ha  departimiento  entre  furto 
et  robo ;  ca  furto  es  lo  que  toman  á  excuso  et  robo  lo  que  toman 
paladinamente  por  fuerza,  >» 

Con  el  simple  cotejo  de  estas  leyes  se  conoce  claramente  que  el 
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carácter  distintivo  del  robo  es  }a  Tiolencia ,  simido  muy  extraño 
que  los  autores ,  á  vista  de  la  última  de  dichas  leyes,  hayan  du- 
dado en  una  materia  tan  clara ,  por  haber  fijado  solo  su  atención 
en  las  definiciones  referidas ,  sin  desentrañar  las  disposiciones  le^ 
gales  9  ni  confrontar  unas  leyes  con  otras.  También  habla  la  ley  4, 
tit.  34,  lib.  12,  Nov.  Rec.  del  robo,  señalando  la  misma  pena  pe- 
cuniaria del  triple  que  en  la  ley  de  Partida. 

El  hurto  se  divide  en  simple  y  calificado.  Llámase  simple  el  que 
se  hace  ocultamente  sin  ninguna  circunstancia  agravante.  Califi- 
cado el  que  va  acompañado  de  esta.  Son  diversas  las  circunstan- 
cias que  constituyen  esta  calificación :  algunas  son  relativas  á  la 
cosa  hurtada ,  por  ejemplo,  si  se  roba  un  copón  ú  otra  cosa  de  la 
iglesia :  otras  se  refieren  al  lugar  en  que  se  hace  el  robo,  como  el 
que  se  ejecuta  en  la  Corte ,  otras  son  por  razón  del  tiempo,  como 
si  el  hurto  se  hace  de  noche :  y  finalmente  las  hay  que  proceden 
del  modo  de  ejecutar  el  hurto ,  como  el  que  se  hace  con  escala, 
ganzúa,  llave  falsa,  etc. 

Antes  se  castigaba  el  hurto  simple  con  vergüenza  pública  y  seis 
años  de  galeras ,  los  que  se  aumentaban  hasta  diez ,  ademas  de 
docientos  azotes  en  caso  de  reincidencia ,  y  si  el  reo  era  noble  se 
le  imponía  la  pena  de  presidio  en  lugar  de  las  de  vergüenza,  azo- 
tes ó  galeras  *;  pero  según  la  ley  6,  tit.  14,  lib.  12,  Nov.  Rec.  las 
penas  del  hurto  simple  son  en  el  dia  arbitrarias  según  la  calidad  de 
él,  teniendo  para  ello  presente  la  repetición  ó  reincidencia,  el  va- 
lor de  la  cosa  robada ,  la  calidad  de  la  persona  ¿  quien  se  hace 
el  hurto,  la  del  delincuente  y  demás  que  se  expresan  en  el  derecho. 

£1  hurto  calificado  se  castiga  con  mas  graves  penas  que  el  sim- 
ple. En  la  ley  18,  tit.  14,  Part.  7,  ya  citada,  se  imponía  pena  de 
muerte  al  hurto  hecho  con  violencia,  ó  sea  robo ,  y  á  los  demás 
calificados  que  alli  se  expresan.  Según  las  leyes  3  y  5,  tit.  14, 
lib.  12,  Nov.  Rec,  el  que  en  la  Corte  ó  su  rastro  cometiere  hurto 
(sea  simple  ó  calificado),  ó  dé  auxilio  cooperativo  para  ejecutarle, 
habiendo  ya  cumplido  diez  y  siete  años  tiene  pena  de  muerte,  y  si 
no  llega  á  esta  edad ,  pero  pasa  de  la  de  quince ,  la  de  docientos 
azotes  y  diez  aíios  de  galeras,  en  la  que  incurre  también  el  que  re- 
ceptare ó  encubriere  algunos  de  los  bienes  hurlados,  y  el  que  aco- 
metiendo para  robar  no  logre  su  intento  por  algún  accidente.  El 
ladrón  cuatrero  inburre  también  en  la  pena  de  muerte,  según  una 
ley  de  Partida,  como  puede  verse  en  el  artículo  abigeato.  En  suma, 
la  1,  tit.  14,  lib.  12,  Nov.  Rec,  después  de  señalar  las  penas  con 

'  Leyei  18,  tU.  14,  Part,  7,  y  i ,  a  y  5,  til.  H,  lihi.  1»,  NoT.  Rec. 
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que  ha  de  castigarse  el  hurto  simple,  y  se  es|)ecificaroQ  en  el  par* 
rafo  anterior,  añade  :  «  y  en  los  hurtos  calificados  y  robos  y  sal- 
teamientos en  caminos  ó  en  campos  y  fuerzas  y  otros  delitos  seme- 
jantes ó  mayores,  los  delincuentes  sean  castigados  conforme  á  las 
leyes  del  reino. » Según  la  práctica  se  castiga  á  los  salteadores  con 
pena  capital;  bien  que  siendo  par  primera  veZ|  y  no  habiendo 
muerte  ú  otra  circunstancia  agravante,  se  les  condena  á  azotes, 
galeras  ^  minas  ó  presidio  según  las  circunstancias  ^  pero  irremisi- 
blemente se  les  impone  la  pena  de  muerte ,  si  hacen  resistencia 
con  sarnas  á  la  tropa  destinada  á  perseguirlos  f.  A  los  foragidos  ó 
facinerosos ,  c^yos  crímenes  son  ya  mas  atroces,  se  les  condena  á 
horca  y  á  ser  descuartizadps ,  en  cuya  pena  incurre  también  el  sol* 
dado  que  cometiere  robo  con  muerte.  Asimismo  incurre  en  pena 
de  muerte  el  que  sustrajere  armas  ó  municiones  de  la  trc^  \  el  que 
quite  alguna  cosa  en  alojamiento  ^  cuartel ,  tienda  de  campaM  ó 
cualquier  parage ,  á  oficial  ó  individuo  del  ejército,  ó  ¿  vivandero 
ó  comerciante  de  los  que  llevan  géneros  al  campamento ,  cuartel 
ó  guarnición  ^  el  que  robe  alhajas  ú  ornamentos  sagrados.  Los  de- 
mas  hurtos  se  castigan  con  seis  carreras  de  baquetas  y  seis  años 
de  presidio*. 

En  orden  á  las  penas  referidas  debe  tenerse  presente  la  ley  2 , 
tit.  40,  lib.  12,  Nov.  Rec«  que  se  citó  en  el  articulo  fiáerza ,  donde 
se  previene  «  que  asi  en  los  hurtos  calificados  y  robos  y  saltea- 
mientos  en  caminos  ó  en  campos  y  fuerzas  y  otros  delitos  seme- 
jantes ó  mayores ,  como  en  otros  cualesquier  delitos  de  otra 
cualquier  calidad^  no  siendo  tan  calificados  y  graves  que  convenga 
á  la  república  no  diferir  la  ejecución  de  la  sentmcia,  y  en  que  bue- 
namei^te  piiedá  haber  lugar  á  connotación,  sin  hacer  en  ello  per- 
j uicio  ál^s  partes  querellosas,  las  penasordinariasles  sean  conmu- 
tadas en  mandarlos  ir  á  servirá  las  nuestras  galeras  por  el  tiempo 
que  pareciere  á  las  nuestras  justicias,  según  la  calidad  délos  di- 
chos delitos.»  Y  en  la  siguiente  ley  3  se  manda  «  que  en  todos  los 
casos  y  delitos  en  que  conforme  á  la  cualidad  del  caso  y  de  las  per- 
sonas les  habiade  ser  puesta  pena  corporal,  aquella  se  conmute  en 
vergüenza  pública  y  servicio  de  galeras  por  el  tiempo  que  pare- 
ciere, según  la  cualidad  de  caso  y  del  delito. » 

Para  conclusión  de  este  articulo  resta  solo  hablar  de  las  penas 
pecuniarias  del  hurto,  destinadaspara  satisfacer  ó  resarcir  á  la  per- 
sona robada.  Bajode  este  conceptosedivideelhurtoen  manifiesto  y 

'  Ley  40 ,  Ut.  40 ,  Ub.  42 ,  Noy.  Ree.  —  »  ordenatiísa  del  ejército ,  til.  40 ,  trat.  8 , 
arl.  4,  70,  71,  82,  88  y  89. 
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no  manifiesCoú  oculto.  Esmanifiestocuandose  prende,  encnentraó 
vea]  ladrón  con  la  coeahurtada  en  la  casa  ólogardondehizo^  harto, 
ó  en  cualquiera  otro,  antes  que  la  pueda  esconderenaqud  adonde 
tenia  d^enninado  llevarla,  bien  fuese  preso,  hallado  ó  visto  por  el 
dueík) ,  ó  por  cualquier  otro ,  sobre  lo  cual  dice  Gregorio  López 
en  la  glosa  4  de  la  ley  2,  tit.  14,  Part.  7,  que  no  se  llamará  mani- 
fiesto el  hurto  por  solo  ver  al  ladron  con  la  cosa  hurtóla,  Á  ademas 
no  se  grita  y  se  le  persigue.  Hurto  no  manifiesto  es  cuando  no  se 
coge  ni  se  encuentra  ó  ve  al  ladron  con  la  cosa  hurtada,  pero  se  le 
prueba  el  hurto  por  indicios,  testigos  y  otras  pruebas.  La  pena  pe- 
cuniaria del  que  comete  hurto  manifiesto ,  es  volver  al  robado  la 
cosa  hurtada  ó  su  estimación,  y  ademas  el  cuadruplo  ó  cuatro- 
tanto  mas.  La  del  hurto  no  manifiesto  es  v(dver  la  cosa  ó  su  esti- 
mación, y  el  duplo;  y  aunque  Antonio  Gómez ^  dice  que  no  están 
en  uso  dichas  penas  del  duplo  y  cuadruplo,  debiéndose  contentar 
la  parte  agraviada  con  recobrar  la  cosa,  y  con  el  resaroimiento  de 
daños  y  perj  uicios ;  sin  embargo  la  citada  ley  de  Partida  que  las  es- 
tablece no  Qstá  derogada,  y  ademas  vemos  confirmada  en  otra  de 
la  Recopilación,  que  ya  se  citó  2,  la  del  triplo  en  el  robo  ó  hurto 
hecho  con  violencia  -,  lo  que  arguye  no  estar  desusadas  estas  pe- 
nas del  duplo ,  triplo  y  cuadruplo.  Parecerá  extraño  que  la  pena 
pecuniaria  del  hurto  simple  manifiesto  sea  mayor  que  la  del  hecho 
con  violencia  -,  mayormente  si  se  considera  que  la  acción  para  pe- 
dir el  cuadruplo  es  perpetua ,  y  para  pedir  el  triplo  solo  dura  un 
año.  Pero  deben  tenerse  presentes  dos  cosas :  I*  que  la  pena  cor- 
poral del  robo  es  mayor  que  la  del  hurto  manifiesto :  2^  que  la  ley 
de  Partida  adoptó  esta  diferencia  tomándola  del  derecho  romano. 
Acerca  de  otros  delitos  que  son,  ó  especies  de  hurto,  ó  muy  pare- 
cidos á  él ,  véanse  los  artículos  defraudación^  engaño ,  monopolio , 
uiura^  usurpación. 


Imprenta  (Delitos  de ).  Lo  es  el  imprimir  y  reimprimir  obras 
sin  la  debida  licencia  y  demás  requisitos  expresados  en  la  ley  22 , 
tit.  16,  lib,  8,  Nov.  Rec.  Los  contraventores  incurren  en  la  pena 
de  perdimiento  de  bienes,  destierro  perpetuo  de  estos  reinos  y  de- 
mas  contenidas  en  las  leyes.  El  libroro,  mercader  de  libros  ó  en- 
cuadernador que  divulgue ,  venda  ó  encuaderne  libro  ó  papel  im- 


•  5,  rar.  cap.  8.  - « Uj  4,  U«.54,  lib.  12,  Noy.  Roe. 
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preso  en  otra  forma  que  la  prevenida ,  incurrirá  en  pena  de  cin- 
cuenta mil  maravedis  por  la  primera  vez,  y  destierro  de  estos  rei- 
nos por  dos  años ;  por  la  segunda  se  dui^ica  esta  pena ;  y  por  la 
tercera  se  le  confiscan  todos  sus  bienes^  y  el  destieiro  será  per- 
petuo. 

Esta  disposición  legal  se  renovó  para  su  observancia  en  circular 
expedida  por  el  Supremo  Consejo  deCastilla  en  junio  de  1817,y  en 
la  misma  se  previene  lo  siguiente  acerca  del  derecho  de  propieídad 
que  tienen  los  autores  en  sus  obras  y  prohibición  de  usurparle.» 
En  Real  cédula  de  9  de  junio  de  1778  se  sirvió  su  Magestad  con- 
firmar y  revalidar  las  expedidas  para  el  fomento  del  arte  de  la  im- 
prenta y  del  comercio  de  libros  en  estos  reinos ,  y  se  hicieron  di- 
ferentes declaraciones  en  punto  á  los  privilegios  que  se  concedie- 
sen para  las  impresiones  y  reimpresiones  de  libros ;  expresándose 
en  una  de  ellas  que  la  Real  biblioteca,  las  universidades  y  las  aca- 
demias y  sociedades  Reales  gozasen  privilegio  para  las  obras  escri- 
tas por  sus  propios  individuos  en  común  ó  en  particular  que  ellas 
mismas  publicasen  por  el  tiempo  que  se  concediese  á  los  demás  au- 
tpres,  no  queriendo  su  Magestad  que  en  este  punto  gozasen  pre- 
rogativa  para  perjudicar  la  libertad  pública,  ó  fuesen  aun  indirec- 
tamente contra  el  fin  principal  de  sus  propios  institutos,  que  se  di- 
rigían á  facilitar  el  estudio  y  la  propagación  de  las  ciencias,  la  li- 
teratura y  las  artes ;  y  que  se  entendiese  que  el  privilegio  que 
tuviesen  para  reimprimir  obras  de  autores  ya  difuntos  ó  extraños, 
no  era  siempre  privativo  y  prohibitivo  ^  pues  solamente  debia  de 
ser  cuando  las  reimprimiesen  cotejadas  con  manuscritos  adiciona- 
das, ó  adornadas  con  notas  ó  nuevas  observaciones ,  pues  en]  tal 
caso  ya  se  les  debia  reputar,  no  como  meros  editores ,  sino  como 
coautores  de  las  obras  que  habian  ilustrado.  Y  que  los  referidos 
establecimientos  y  cuerpos  literarios  gozasen  también  privilegio 
cuando  publicasen  la  obra  manuscrita  del  autor  ya  difunto ,  ó  co- 
lección de  ellas,  aunque  se  incluyesen  cosas  que  ya  estuviesen  pu- 
blicadas. Bicha  Real  resolución  se  mandó  llevar  á  efecto  por  otras 
posteriores,  y  habiendo  acudido  últimamente  al  Rey  nuestraSeñor 
la  Sociedad  económica  matritense,  quejándose  de  unas  impresio- 
nes fraudulentas  que  se  habian  hecho  en  Mallorca  y  Valencia  del 
informe  dé  la  sociedad  sobre  la  ley  agraria ,  redactado  por  su  in- 
dividuo Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  ha  resuelto  su  Mages- 
tad que  el  Consejo  renueve  la  publicación  Üe  las  leyes  penales  que 
rigen  acerca  de  los  delitos  de  la  prensa  en  cuanto  se  refieren  á  la 
propiedad  de  los  autores  sobre  sus  obras  ^ 

'  Parece  que  eitaf  penai  eontrael  derecbe  de  propiedad  leráo  las  mismas  que  las 
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Últimamente  en  Real  orden  de  17  de  marzo  de  1826  se  sirvió 
mandar  su  Magestad  que  se  llevasen  á  efecto  las  Reales  cédulas  y 
circulares  de  11  de  abril,  22  de  diciembre  de  1824,  17  de  junio  y 
11  de  agosto  de  1825  para  evitar  la  entrada  y  circulación  de  los 
libros  impíos,  estampas  y  pinturas  obscenas.  £1  introductor  de 
libros  prohibidos  pagará  sobre  la  pérdida  de  ellos,  quinientos  du- 
cados de  multa,  que  se  aumentará  con  otras  penas  corporales  ea 
caso  de  reincidencia  y  en  razón  de  la  contumacia. 

Incendio.  Es  este  uno  de  los  delitos  mas  graves  cuando  se 
ejecuta  maliciosamente  ó  á  sabiendas,  ya  por  la  perversidad  y 
rencoroso  ánimo  que  descubre  el  perpetrador  con  un  hecho  tan 
atroz,  ya  por  los  incalculables  perjuicios' que  pueden  seguirse  al 
público,  pues  incendiada  una  casa  puede  quemarse  gran  parte  de 
una  población  ó  toda  ella,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  las  mieses 
y  montes.  Por  eso  en  todas  las  naciones  se  castiga  severamente 
este  crimen. 

Según  la  ley  9,  tit.  10,  Part.  7,  si  habiéndose  confederado  algu- 
nos para  hacer  alguna  violencia  pusiesen  fuego  ó  lo  mandasen 
poner  para  quemar  casa  ú  otro  edificio  ó  las  mieses  agenas,  siendo 
hidalgos  ú  hombres  honrados,  debe  imponérseles  destierro  perpe- 
tuo; pero  si  el  incendiario  ó  incendiarios  fuesen  sugetos  de  mas 
baja  condición,  habrán  de  ser  quemados,  siendo  ademas  todos 
ellos  responsables,  no  solo  á  las  penas  que  están  designadas  con- 
tra los  forzadores,  sino  al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 
£n  el  dia  se  impone  al  incendiario  la  pena  de  muerte  (esto  es  la 
de  horca)  con  arreglo  á  la  ley  5,  tit.  15,  lib.  12,  Nov.  Rec.  que  la 
prescribe  por  este  delito,  y  la  7,  tit.  21,  lib  12,  manda  que  cual- 
quiera que  por  matar  á  otro  pusiere  fuego  en  la  casa,  aun  cuando 
aquel  no  muera,  ademas  de  ser  castigado  con  la  pena  corporal 
correspondiente,  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  Real  Cá- 
mara. Si  por  no  haberse  probado  completamente  el.delito,  porque 
el  Soberano  se  digne  conmutar  la  pena  de  muerte  en  la  de  presi- 
dio, no  debe  destinarse  al  reo  á  ningún  arsenal  donde  haya  bu- 
ques por  temor  de  que  repita  ed  ellos  su  atentado  ^  £1  soldado 
incendiario  incurre  en  la  pena  de  horca,  y  será  ademas  descuartí- 

impucsUs  arriba  contra  los  que  imprímen  ó  rciniprimen  sin  licencia  ó  fraudulenta- 
mente ;  pues  DO  se  exproean  otras  ni  en  dicha  circular  ni  en  las  leyes  del  título  IG, 
libro  8,  ^'ofÍ8ima  Recopilación,  donde ae  trata  extensamente  de  las  impresionetde 
libros.  Sin  eoiburgo  lo  que  suele  practicarse  coioo  pena  mas  análoga  al  delito ,  es 
condenar  al  que  hizo  Ja  impresión  furlÍTa ,  en  una  mulla  y  pérdida  de  los  ejem- 
plares impresos ,  para  resarcir  ai  propietario'  de  la  obra ,  cargándote  ademas  las 
costas. 
'  Real  orden  deifide  abril  de  477S. 
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aado  si  el  incendlio  hubiero  íHdP  en  logar  sagrado,  caaa  ó  sitio  Real, 
cuartel  donde  hay  tropa  ó  parque,  ó  almacén  de  víveres  ó  muni- 
ciones ^  El  incendiario  doloso  tiene  ademas  la  pena  espiritual  de 
excomunión  mayor  %p$ú  jure^  cuya  absolución  está  reservada  al 
Sumo  Pontífice^.  *    ^ 

Sí  el  fuego  no  se  hubiere  puesto  maliciosamente,  pero  con  todo 
causare  daño  por  culpa  de  alguno,  y.  gr.  sí  se  hubiese  encendido 
donde  por  la  fuerza  del  viento  ó  por  la  demasiada  proximidad  se 
comunicase  á  algún  edíflcío,  monte,  xnies  ú  otra  materia  combos* 
tibie,  estará  obligado  el  causante  á  la  indemnización  del  perjuicio 
que  haya  ocasionado  >  C), 

La  causa  de  incendio  malicioso  se  sustancia  de  oficio  y  por  el 
orden  regular,  asi  cuando  se  hace  sin  fuerza,  como  con  ella  ú 
otro  exceso  de  mas  grave  calificación  comprendiéndose  en  esta 
especie  el  de  montes  comunes  altos  y  bqos,  según  las  Reales  ins- 
trucciones expedidas  al  intento*  Gomo  regularmente  la  venganza 
es  la  causa  impulsiva  de  este  delito,  se  instaura  la  pesquisa  por 
los  motivos  previos  que  la  excitaron.  A  veces  acompafia  al  incen- 
dio la  sedición  ó  tumulto,  y.  entonces  el  delito  es  mas  atroz,  casti- 
gándose por  consiguiente  con  mayores  penas.  A  la  atrocidad  de 
este  crimen  se  deniega  el  asilo  de  la  iglesia.  . 

Incesto.  Cométese  este  delito  teniendo  acceso  camal  con  pa- 
rienta  dentro  del  cuarto  grado  ^,  con  comadre,  cuñada  ó  muger 
religiosa,  y  asimismo  incurre  en  él  la  muger  que  conoce  carnal- 
mente  á  hombre  de  distinta  religión  ^.  Guando  este  grave  delito  se 
comete  sin  contraer  matrimonio,  tienen  los  delincuentes  igual 
pena  que  los  adúlteros,  según  la  ley  de  Partida  citada,  á  que  se 
agrega  por  la  ley  también  citada  de  la  Recopilación  la  confiscación 
de  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  Real  Gámara.  Pero  cuando  el 
incestó  se  comete  por  medio  de  matrimonio  contraído  con  pa- 
ríenta  dentro  del  cuarto  grado  sin  la  correspondiente  licencia  % 

'  ordenanza  del  ejército  ,  trat.  3  ,  tit.  10,  art.  80.  —  *  Cap.  Tua  nos  de  eentent, 
excommun.  cap.  Tum  devoiis  ^%^  quffist.  2,  y  cap.  Coñqutst.  desenient.  excommu- 
nieai.  Ley  2,  tlt.  9,  Parí.  4.—»  Leyes  9,  til.  40,  y  11,  tit.  Part.  7. 

(*)  Para  «TÜar  los  ioeaodioa  en  Madrid  le  han  dado  las  mal  acertadas  dispoiicio- 
nes  que  pueden  Terse  en  U  instruccioa  de  90  de  noriambre  da  1789,  y  bando  de  8 
del  miamo  mes  de  1790. 

4  La  compotacion  de  grados  en  este  caso  se  ha  de  hacer  según  el  derecho  canó- 
nico ,  y  no  segnu  el  cítíI.—  « Leyes  \ ,  til.  18,  Part.  7,  y  1,  til.  29,  lib.  12,  Noy.  Rec. 
•^^  Según  el  santo  Concilio  de  Trento  en  el  capítulo  S,  sesión  24  ,  el  qne  contrae 
á  aabiendas  matrimonie  denire  del  cuarto  grado  sin  la  debida  dispensa ,  á  mas  de 
aer  aeparado  de  sn  conaorte,  quedará  excluido  de  ia  eapefania  de  consegnir  aquella, 
quedando  sujeto  ájas  mismas  penas ,  aun  cuando  lo  hiciere  por  Ignorancia ,  en  caso 
que  haya  despreciado  el  cumplir  con  las  aolemnidadea  preicritaa  para  la  celebración 
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SÍ  fuere  hombre  honrado  el  perpetrador,  perderá  la  honra,  será 
desterrado  para  siempre  á  una  isla,  y  si  no  tuviere  hijos  legítimos 
de  otro  matrimonio,  le  serán  confiscados  todos  sus  bienes  con  apli- 
cación á  la  Real  Cámara;  y  s^  fuere  hombre  vil,  deberá  ser  azo- 
tado*. ^ 

Según  la  ley  2  de  dicho  título  18,  Part.  7,  cualquiera  del  pueblo 
puede  acusar  este  delito ;  y  el  señor  Yilanova  en  su  obra  citada , 
tomo  3^,  página  215,  que  en  el  dia  no  se  persigue  de  oficio  el 
adulterio  con  incesto,  ni  el  estupro  complicado  con  él,  á  no  ser 
que  sea  nefando ,  haya  infamación  y  nota  tan  grave ,  que  no  se 
comprometa  el  honordela  estuprada  por  el  procedimiento  judicial. 

Infanticidio.  En  general  es  toda  muerte  violenta  dada  á  un 
niño;  pero  mas  propiamente  significa  la  que  ejecutan  los  padres 
en  la  persona  de  sus  hijos  de  tierna  edad ,  ya  poniendo  directa- 
mente  les  medios  para  que  muera,  ya  exponiéndolos  en  un  monte 
ú  otra  parte  donde  es  probable  que  peligre  su  vida.  «Los  padres 
que  cometen  el  crimen  horrendo  de  matar  á  sus  propios  hijos, 
incurren  en  la  pena  de  parricidas :  en  x^uanto  á  los  que  exponen 
sus  hijos ,  véase  el  articulo  exposición  de  parto^  y  también  el  ar- 
ticulo aborto, 

«  La  duda  difícil  de  resolver,  dice  el  señor  Vizcaíno  en  su  Có- 
digo  criminal^  tomo  1^,  páginas  332  y  siguientes,  es  cuando á 
una  muger  que  ha  concebido  por  acceso  ilícito  y  criminal ,  se  la 
halla  recien  parida  con  la  criatura  muerta,  y  se  presume  por  al- 
gunos indicios  que  la  ahogó  después  de  nacida  para  ocultar  su  fra- 
gilidad. En  este  caso  ha  de  proceder  el  juez  con  el  mayor  cuidado 
y  escrupulosidad ,  recogiendo  la  criatura  y  llamando  dos  médicos 
ó  dos  cirujanos  los  mas  hábiles,  ó  un  médico  y  un  cirujano  para 
que  reconozcan  inmediatamente  la  criatura,  y  haciendo  con  ella 
los  experimentos  que  les  dicten  las  reglas  y  autores  de  su  profe- 
sión, declaren  bajo  de  juramento  si  por  ellas  juzgan  que  nació 
muerta  ó  viva,  ó  si  murió  violentamente.... 

«  Para  que  los  cirujanos  y  médicos  puedan  instruirse  de  las  se- 
ñales que  suelen  concurrir  cuando  un  infante  ha  nacido  muerto, 
y  cuando  ha  espirado  luego  que  nació,  los  remito  á  las  Pandectas 
médico-legales  que  escribió  é  imprimió  en  Francfort  el  año  de 
1711  el  Doctor  Miguel  Bernardo  Valentini ,  médico  y  profesor, 


del  matrimonio;  pero  si  obsertadaí  estas  se  hallase  después  algon  impedimento  i|ve 
probablomeiite  ignoró  el  (^ontrayeole,  le  podrá  en  tal  case  dispensar  eon  él  mas 
fácilmenle  y  de  gracia. 

*  Ley  5,  iit.  43,  Part.  7. 
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parte  2,  sesión  7,  de  infanticidiis,  donde  trae  veinticíiico  casos 
consultados  á  diversas  universidades  de  Alemania,  Guisena,  Luca 
y  otras.  Una  de  las  señales  que  trae  es  el  observar  si  los  pulmo- 
nes del  infante  recien  nacido  echados  en  una  porción  de  agua  que 
sea  bastante  capaz  de  sostenerlos  (como  en  media  vara  de  altura 
de  agua  por  lo  menos),  sobrenadan,  ó  no :  si  se  ven  al  fondo  es 
prueba  de  que  nació  muerto,  y  si  nada^  de  que  nació  vivo  y  res- 
piró. Mas  este  experimento  puede  ser  falible,  y  por  lo  mismo  pone 
otros,  como  si  el  cordón  umbilical  se  ha  desligado  de  la  placenta, 
secundinas  ó  parias ,  como  llaman  vulgarmente,  rompiéndose  él 
por  sí  con  violencia  al  caer ;  pues  rompiéndose,  es  prueba  de  que 
la  criatura  estalla  ya  muerta  antes  de  nacer. 

u  Pero  á  estas  señales  deben  agregarse  otras  para  no  exponerse 
á  que  con  su  dictamen  se  condene  á  una  joven,  que  por  seduccio- 
nes importunas  de  un  amante  inGel  á  sus  promesas  por  haber  sido 
sacrificio  de  un  amor  incauto  y  sencillo,  venga  á  ser  víctima  de  la 
justicia  y  Áe  la  infamia  en  un  suplicio  afrentoso. 

u  Todas  estas  experiencias  solo  deben  hacerse  ante  la  justicia, 
escribano  y  testigos,  con  la  mayor  prolijidad  y  precisión ,  y  los 
facultativos  demostrarlas  y  dar  las  declaraciones  de  su  dictamen, 
precedida  la  mayor  meditación  y  estudio  de  los  autores  que  tra- 
tan de  esta  duda^»  porque  de  su  resolución  pende  la  vida  ó  la 
muerte  de  la  acusada ,  supuesto  que  los  jueces  para  proferir  su 
sentencia  se  art^glan  por  lo  común  .á  lo  que  han  declarado  los 
médicos  y  cirujanos. 

«  Algunos  de  estos  opinan  que  después  de  bien  certificados  de 
que  la  criatura  está  muerta,  se  ha  de  hacer  disección  anatómica 
del  corazón  de  ella,  reconociendo  los  tres  conductos  por  donde 
circula  ja  sangre  cuando  el  feto  está  aun  en  el  útero,  que  son  el 
uno  que  llaman  foramen  oval ,  y  está  en  el  septomedio  que  divide 
los  dos  ventrículos  del  corazón :  otro  en  la  arteria  magna :  otro 
en  la  vena  cava :  dicen  que  según  la  opmion  común  y  ya  cons- 
tante entre  los  anatómicos,  luego  que  nace  la  criatura  se  cierran 
aquellos  tres  conductos,  y  se  hace  la  circulación  de  la  sangre  por 
otros  que  van  á  los  pulmones,  de  que  infieren  que  si  nació  viva 
la  criatura,  se  le  hallarán  cerrados  los  conductos  referidos  del 
corazón,  arteria  magna  y  vena  cav^,  y  si  nació  muerto  los  tendrá 
abiertos. 

«  Pero  como  en  estas  señales  puede  haber  tanta  falibilidad 
acerca  de  su  inspección ,  deben  concurrir  con  ellas  otros  indicios 
que  persuadan  al  juez  con  certeza  moral  á  que  el  infanticidio  se 
cometió  con  deliberación ,  para  no  equivocar  los  efectos  del  atur- 
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dimiento  natural  de  una  joven  vergonzofia,  con  los  de  la  inhu- 
manidad meditada.  >» 

Injuria.  La  injuria  puede  hacerse  de  tres  modos :  de  palabra, 
por  escrito  ó  de  hecho.  Aqui  solo  se  tratará  de  la  verbal  y  real; 
y  en  cuanto  á  la  de  escritos ,  véase  la  palabra  lihelo.  Es  injuria 
real  el  hecho  con  que  se  vulnera  la  honra  ó  estimación  de  un  su- 
geto ,  ya  se  dirija  contra  la  misma  persona ,  ya  contra  sus  cosas. 
Serán,  pues,  injurias  reales  el  abofetear  ó  dar  cualquier  golpe 
que  no  llegue  á  calificarse  de  herida ;  pues  entonces  será  delito 
de  otra  especie ;  la  amenaza  violenta  levantando  la  mano  ó  ha- 
ciendo alguna  otra  gestión  semejante  para  insultar  ,*  el  encarar  á 
uno  alguna  arma  de  fuego ,  el  encerrarle  en  siwcasa  ú  otro  sitio 
^in  autoridad  de  juez,  maniatarle,  hollarle  ú  oprimirle  de  otro 
modo^  arrojar,  pisar  ó  ensuciar  sus  cosas,  ó  despojarle  de  la  po- 
sesión de  ellas ;  poner  á  las  ventanas  ó  puertas  de  su  casa  cuer* 
nos  ú  otros  signos  de  ilusión  injuriosa;  en  suma ,  cualquiera 
acción  que  cause  conocido  agravio  á  otro.  Gomo  son  tan  diversas 
estas  injurias  reales,  y  unas  mas  ó  menos  graves  que  otras,  no  es 
posible  dar  una  regla  general  acerca  del  modo  con  que  deben 
castigarse.  Asi  que  las  penas  son  en  estos  casos  arbitrarias ,  y  las 
regula  prudentemente  el  juez  con  respecto  á  la  edad  y  circuns- 
tancias de  la  persona  injuriante  y  las  de  la  Injuriada  ^ 

También  pertenece  á  esta  clase  de  injurias  reales  el  insulto 
hecho  á  un  soldado  estando  de  centinela,  ya  acometiéndole  coa 
arma  blanca ,  ya  apuntándole  con  arma  de  fuego ,  ó  dándole 
golpe  con  la  mano ,  ó  bien  con  palo  ó  piedra.  Este  es  un  delito 
tnuy  grave  que  se  juzga  y  sentencia  en  consejo  de  guerra ,  aun- 
que el  ofensor  sea  paisano,  y  se  castiga  con  pena  de  muerte  se* 
gun  el  artículo  2,  titulo  10 ,  tratado  8  de  las  Ord^nanzas^del  ejér-' 
cito.  Asimismo  se  castiga  con  severidad  el  mal  trato  de  palabra 
hecho  al  centinela,  á  quien  los  mismos  oficiales  pueden  enton-^ 
ees  castigar  ni  reprender  con  palabras  injuriosas ,  siendo  preciso 
para  castigarle  ó  corregirle,  relevarle  primero. 

Las  injurias  reales  pueden  también  ser  trascendentales  á  lo0 
muertos ,  por  ejemplo ,  si  se  les  despoja  de  sus  mortajas  ó  insig- 
nias ,  se  desentierran  óremueven  sus  huesos,  etc^;  en  cuyos  casos 
corresponde  á  su  heredero  acción  para  vindicarlas ,  véase  el  ar* 
tículo  desenterrar  ó  exhumar  un  cadáver. 

'  En  las  leyes  4  y  is,  y  leftaUdamenle  en  la  6  del  tfttild  9,  Parttda  1,  sé  espectacan 
Muchas  ifijoriaa  de  hedió ,  y  aeettBá  de  I*  p(M ,  ttce  dldia  ley  6  «I  in  lo  tif  «ioole : 
«  en  coalqaiera  destae  nMeraa  aobredicliaA » o  en  «irit  aenolajite  de  ellat  qao  aa 
home  ficiere  á  olrp  deshonra ,  es  tenado  dé  facer  eomienda  á  bien  yieta  del  juzga- 
dor del  logar. » 
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En  cuanto  á  la  pena  de  las  injurias  verbales,  están  mas  termi- 
nantes las  leyes  :  la  4,  tit.  25,  lib.  IS,  Nov.  Rec.,  previene  que 
eí  que  denostare  á  su  padre  ó  madre  en  presencia  ó  ausencia, 
siéndole  probado,  ademas  de  incurrir  en  las  penas  que  prescriben 
las  leyes  de  Partida  * ,  sufra  veinte  dias  de  cárcel ,  ó  pague  al 
padre  ó  madre  injuriada  seis  mil  maravedises  á  elección  de  estas ; 
y  de  estos  seis  mil  maravedises  sean  dos  mil  para  el  acusador. 

Según  la  ley  I***  del  mismo  titulo,  el  que  llamare  á  alguno  gafo 
ó  leproso ,  sodomítico,  cornudo,  traidor,  herege ,  ó  ámuger  ca- 
sada puta ,  que  son  las  palabras  llamadas  níayores  ó  de  la  ley,  ha 
de  ser  multado  en  mil  docientos  maravedises,  ¡la  mitad  para  la 
Real  Cámara ,  y  la  otra  mitad  para  el  querelloso ;  debiendo  ade- 
mas desdecirse  si  fuere  plebeyo  •,  y  si  noble ,  no  ha  de  ser  conde- 
nado á  que  se  desdiga,  pero  en  lugar  de  esto  pagará  dos  mil  ma- 
ravedises. El  que  tratare  con  desprecio  al  recien  convertido  á  la 
religión  católica,  llamándole  marrano  ó  tornadizo,  ú  otro  nom- 
bre alusivo  á  que  es  cristiano  nuevo ,  deberá  pagar  según  la 
misma  ley  veinte  mil  maravedises ,  mitad  para  la  Real  Cámara, 
y  mitad  para  el  querelloso;  y  si  no  los  tuviere,  pague  lo  que 
pueda ,  y  téngasele  un  año  en  el  cepo  ^  pero  si  antes  de  este 
tiempo  pudiese  pagar ,  suéltesele  de  la  prisión. 

La  ley  2*  del  mismo  titulo  previene  que  por  otras  palabras  no 
tan  injuriosas  como  las  referidas,  pague  el  Injuriante  á  la  Real 
Cámara  docientos  maravedises ,  pudiéndole  sin  embargo  dar  el 
juez  mayor  pena,  según  latCalidad  de  la  persona  y  de  las  injurias. 

En  la  ley  11 ,  cap.  3,  tit.  16,  lib.  12,  Nov.  Rec.  se  previene 
también  lo  siguiente  :  «  Prohibo  á  todos  mis  vasallos ,  de  cual- 
quier estado ,  clase  y  condición  que  sean ,  que  llamen  á  los  re- 
feridos 2  con  las  voces  de  gitanos  ó  castellanos  nuevos ,  bajo  las 
penas  de  los  que  injurien  á  otros  de  palabra  ó  por  escrito. 

Nótese  que  en  las  injurias  de  palabras,  si  el  que  injurió  qui- 
siere probar  que  es  cierto  lo  que  ha  dicho ,  se  le  admitirá  la  prueba 
en  el  caso  que  interese  al  bien  público  que  lo  dicho  se  sepa ;  pero 
sino  interesa  al  público,  na  se  admite  prueba,  y  de  consiguiente 
incurre  el  injuriante  en  la  pena ,  aun  cuando  sea  cierto  •,  pues  nin- 
guno tiene  derecho  para  insultar  á  otfo.  Eri  e^si^  sentido  se  ha  de 
entender  la  ley  1,  tit.  9,  Part.  7 '. 

'  Son  las  leyes  4,  tit.  7,  Part.  6,  y  1,  6,'  80  y  21,  tft.9,  Part.  "¡.^  >  Esto  es  á  los  qtte 
IberoD  coiKMidos  con  el  nombre  de  gitanos,  y  se  baila  ya  redacidos  á  vida  eifü  y 
erisUaDa.  •—  ^  Véase  á  Greg.  Lop.  en  la  glos,  7 ,  da  dicbaky.  Nota  del  Iloctor  Palo* 
cios  en  el  artículo  injuria  ^  en  las  Instituciones  del  Derecho  Real  de  Castilla  por 
los  señores  Asso  y  Manuel,  tom.  2,  pág.  18. 
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Según  la  ley  ^%  tit.  9,  Part.  7,  la  acción  de  injuria  solo  se  puede 
intentar  dentro  de  un  año ;  pues  pasado  este  se  entiende  perdo- 
nada aquella ,  ó  se  presume  que  no  se  tuvo  por  deshonrado. 


Juegos  prohibidos  :  véase  diversiones. 
Juramentos  :  véase  blasfemia. 


Ladrones  :  véase  hurto. 

Lesa  magestad  humana.  Este  eá  uno  de  los  mas  atroces  deli- 
tos, por  la  augusta  persona  contra  quien  se  dirige.  La  ley  1,  tit.  2, 
Part.  7,  le  llama  traición ,  definiéndole  de  este  modo  :  Yerro  que 
face  home  contra  la  persona  del  Rey ,  y  se  comete  según  la  misma 
ley  :  y  la  1,  tit.  7,  lib.  12,  Nov.  Rec.  de  los  catorce  modos  siguien- 
tes. 1®  Si  alguno  tratase  y  procurase  dar  muerte  á  su  Rey,  qui- 
tarle la  honra  de  su  dignidad ,  trabajando  con  enemigo  que  otro 
sea  Rey,  ó  que  su  señor  sea  despojado  ó  privado  del  reiDo.  2^  Si 
alguno  se  pasa  á  los  enemigos  para  hacer  guerra  ó  mal  á  su  Rey 
natural  ó  á  su  reino ,  ó  les  ayuda  de  hecho  ó  de  consejo ,  ó  les  es- 
cribe cartas ,  ó  envia  noticias  por  alguno ,  manifestándoles  ó  acon- 
sejándoles alguna  cosa  contraed  Rey ,  ó  en  daño  de  la  tierra.  3®  Si 
alguno  procurase  ^  trabajase  de  hecho  ó  de  consejo  en  que  al- 
guna tierra  ó  provincia  ,  ó  gente  de  la  obediencia  y  vasallage  de 
su  Rey  se  leyantase  contra  él ,  ó  que  no  le  obedezca  como  antes 
solia.  4^  Cuando  algún  Rey  ó  señor  de  alguna  tierra^  que  está  fuera 
de  su  señorío ,  quisiere  dar  al  Rey  aquella  tierra  donde  es  señor, 
y  obedecerle  ó  hacerse  su  tributario,  y  alguno  de  los  de  su  se- 
ñorío lo  estorbase  de  hecho ,  ó  aconsejándole  que  no  lo  haga. 
5®  Cuando  el  que  tiene  castillo ,  villa  ó  fortaleza  por  el  Rey,  se  le- 
vanta con  él  ó  lo  entrega  á  los  enemigos ,  ó  lo  pierde  por  su  culpa 
ó  por  dejarse  engañar.  Este  mismo  í  erro  y  delito  cometería  el  rico 
hombre  ó  grande  de  España,  caballero  ú  otro  cualquiera  que  abas- 
teciese con  viandas  ó  comestibles  y  víveres,  ó  proveyese  de  ar- 
mas algún  lugar  fuerte  para  guerrear  y  pelear  contra  el  Rey  ó 
contra  la  utilidad  común  de  la  tierra  ó  provincia  j  ó  si  entregase 
otra  ciudad ,  villa  ó  castillo ,  aunque  no  lo  tuviese  por  el  Rey.  6*  Si 
alguno  se  separase  del  Rey  en  la  batalla ,  ó  se  pasase  á  los  enemi- 
gos ó  á  otra  parte ,  ó  se  ausentase  del  ejército ,  desertando  de  él 
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sin  mandado  del  Rey  antes  del  tiempo  que  debía  servir»  ó  levan- 
tase el  campo ,  ó  comenzase  á  lidiar  con'  los  enemigos  fingida- 
mente, sin  mandado  del  Rey  ó  sin  su  noticia,  porque  los  enemi- 
gos le  hiciesen  prender,  ó  algún  daño  ó  deshonra ,  estando  el  Rey 
asegurado,  ó  si  descubriese  á  los  enemigos  los  secretos  del  Rey 
en  daño  de  este.  7®  Si  alguno  promoviese  ó  hiciese  bullicio,  aso- 
nada ó  levantamiento  en  el  reino,  haciendo  juras  ó  cofradías  de 
caballeros  ó  de  villas  contra  el  Rey,  de  que  provenga  daño  á  este 
ó  á  la  provincia  ó  reino.  8^  Si  alguien  matase  á  alguno  de  los  ade- 
lantados mayores  ó  consejeros,  ó  caballeros  que  están  dedicados 
á  guardarla  persona  del  Rey,  ó  á  alguno  de  los  jueces  puestos 
para  hacer  justicia  en  la  Corte.  9^  Guando  el  Rey  da  carta  de  se- 
guridad á  algún  hombre  señaladamente,  ó  á  los  vecinos  de  algún 
lugar  ó  provincia  sobre  alguna  cosa ,  y  se  la  quebrantan  otros  va- 
sallos, matando,  hiriendo  ó  deshonrándolos  contra  la  prohibición 
Real ,  excepto  si  lo  hiciesen  por  miedo ,  por  defender  su  persona 
ó  sus  bienes.  10®  Cuando  algunos  hombres  se  dan  por  rehenes  al 
Rey  9  y  algún  vasallo  los  mata  á  todos  ó  á  algunos  de  ellos,  ó  los 
hace  huir  del  reino.  11^  Cuando  alguno  es  acusado  ó  retado  sobre 
hecho  de  traición,  y  otro  le  suelta,  ó  le  aconseja  ó  le  estimula  á 
que  se  vaya.  12^  Si  el  Rey  priva  de  oficio  á  alguno ,  y  pone  en  su 
lugar  otro,  y  el  depuesto  lo  resiste,  y  no  obedece  ni  admite  al 
nuevo  nombrado  en  su  lugar.  13^  Cuando  alguno  quebranta,  rompe 
ó  derriba  maliciosamente  alguna  imagen  ó  estatua,  que  fue  puesta 
en  algún  lugar  por  representación  del  Rey,  ó  en  honor  suyo. 
14^  Guando  alguno  hace  falsa  moneda  ó  falsea  los  sellos  del  Rey. 
De  las  expresadas  especies  de  traición  hay  unas  mas  graves  que 
otras ,  y  por  eso  los  delitos  de  lesa  Magostad  se  consideran  de  pri- 
mero y  segundo  orden.  Dícense  de  primer  orden  cuando  se  trata 
de  quitar  la  vida  al  Soberano,  ó  destronarle  y  usurparle  la  sobe- 
ranía que  legítimamente  le  corresponde  ^  y  se  llaman  de  segundo 
orden  todos  los  demás. 

El  que  hiciese  traición  al  Rey  ó  á  la 'patria  por  alguno  de  los 
modos  referidos,  es  aleve ,  incurre  en  pena  de  muerte,  se  le  con- 
fiscan todos  sus  bienes ,  excepto  la  dote  de  su  muger,  y  sus  deu- 
das anteriores  al  dia  en  que  tuvo  principio  la  traición,  y  pierde  la 
hidalguía ,  incurriendo  el  que  acoge  al  traidor ,  á  sabiendas ,  en 
perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  ^  Ademas  de  esto  los  hijos 
de  los  traidores  incurren  en  infomia  perpetua ,  de  manera  que  no 
pueden  tener  honra  de  caballería,  dignidad  ni  oficio  publico,  ni 

*  Leyes  2,  tit.  2,  Parfc.  7,  y  i«  2  y  5,  UU  7,  Ub.  12,  Kov.  Rec. 
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heredar  á  pariente  ó  extraño ,  ni  percibir  legados  ^  Acevedo  co- 
mentando la  ley  2,  tit.  7,  lib.  12,  Nov.  Rec,  y  apoyándose  en  el 
dictamen  de  Gregorio  López  >,  es  de  parecer  que  la  pena  de  que- 
dar infamados  los  hijos,  debe  limitarse  á  las  dos  especies  de  trai- 
ciones que  se  especifican  en  la  ley  8  de  dicho  tit.  2,  Part.  7,  esto 
es,  las  que  se  cometen  directamente  contra  la  persona  del  Rey  ó 
contra  la  pro  comunal  de  la  tierra ,  en  cuyos  solos  casos  puede , 
según  la  misma  ley »  empezarse  la  acusación  aun  después  de  la 
muerte  del  reo;  y  si  su  heredero  no  pudiese  defenderla,  quedará 
también  este  infamado  y  confiscados  sus  bienes. 

También  es  delito  de  lesa  Magestad  ó  contra  el  Soberano  el 
blasfemar  ó  decir  palabras  injuriosas  contra  el  Rey ,  su  Real  Es- 
tado ó  las  personas  Reales.  Acerca  de  la  pena  con  que  ha  de  cas- 
tigarse ,  dispone  lo  siguiente  la  ley  2,  tit.  1,  lib.  3,  Noy.  Rec.  Si  el 
delincuente  «  fuere  hombre  de  mayor  guisa  y  estado ,  que  sea 
luego  preso  por  la  justicia  donde  esto  acaeciere ,  y  nos  le  envíen 
preso  donde  quier  que  Nos  seamos ,  porque  le  mandemos  dar  la 
pena  que  entendiéremos  que  meresce*,  y  si  fuere  hombre  de  ciu- 
dad ó  villa,  de  cualquier  ley  ó  estado  ó  condición  que  sea ,  si  hijos 
oviere  de  bendición,  que  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la 
nuestra  Cámara  v  y  la  otra  mitad  que  sea  para  sus  hijos;  y  si  hi* 
jos  no  oviere ,  que  pierda  todos  sus  bienes^  las  dos  partes  para  la 
nuestra  Cámara ,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  acusador ;  y  estus 
bienes  que  asi  se  perdieren ,  se  entiendan  sacadas  las  deudas,  y 
sacado  el  dote  y  arras  de  su  muger;  y  si  el  que  asi  blasfemare 
fuese  conde  ó  rico  hombre,  ó  caballero,  ó  escudero  ú  otro  hom- 
bre de  gran  guisa,  que  la  nuestra  justicia  del  lugar  donde  esto 
acaesciere  haga  pesquisa  sobre  ello,  y  nos  envié  á  hacer  relación 
de  ello,  porque  Nos  le  mandemos  castigar  y  escarmentar.  Y  otrosí  • 
rogamos  y  mandamos  á  los  perlados  de  nuestros  reinos  que  si  al- 
gún fraile ,  ó  clérigos ,  ó  ermitaño ,  ú  otro  religioso  dijere  alguna 
cosa  de  las  sobredichas,  que  lo  prendan ,  y  nos  lo  envíen  preso  ó 
recaudado.  Y  quien  dice  mal  de  Nos  ó  de  alguno  de  Nos  ó  de  nues- 
tros hijos ,  es  alevoso  por  ello ,  y  la  mitad  de  sus  bienes  son  para 
la  nuestra  Cámara,  y  el  cuerpo  á  la  nuestra  merced.  » 

Según  las  ordenanzas  del  ejército ,  el  militar  infidente  que  tiene 
con  los  enemigos  inteligencia  6  correspondencia  en  cualquier 
puesto )  ó  les  revela  el  santo ,  la  sefia  ó  contraseña ,  ú  orden  res^* 

^  Dicba  ley  2,  i\U  9.  Part.  V.  —  •  Eo  la  glaaa  »  da  la  misma  ley  2.—  >  Eite  capítalt 
6  parle  de  la  ley  se  inierta  y  manda  obseryaren  Real  decreto  de  14  de  setiembre  de 
1706  (qoe  ea  la  ley  7|  Ut  8-,  Ub.  i ,  Kot.  Rec.)  y  C9nsigQÍe0Íe  cédula  de  48  del  nii- 
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vadá  que  tuviere,  incurre  en  pena  de  muerte;  como  también  es 
castigado  corporalmente  el  que  descubra  el  secreto  á  persona  que 
no  sea  de  los  enemigos,  según  el  perjuicio  que  pueda  seguirse ^ 
El  oficial  que  no  defendiere  en  cuanto  sea  posible  la  plaza, 
fuerte  ó  puesto  que  estuviere  á  su  cargo,  queda  privado  del  em- 
pleo ,  ampiiándose  la  pena  hasta  la  capital ,  después  de  degradado , 
si  la  defensa  fuere  tan  corta  que  entregue  la  plaza  indecorosa- 
mente *. 

En  Real  orden  de  9  de  octubre  de  1824,  se  declaran  reos  de 
lesa  Magestad  los  que  desde  el  1®  de  octubre  de  1823  se  hayan 
declarado ,  y  los  que  en  lo  sucesivo  se  declaren  coíi  armas  ó  con 
hechos  de  cualquiera  clase ,  enemigos  de  los  legítimos  derechos 
del  trono ,  ó  partidarios  de  la  Constitución .  y  otros  de  que  alli  se 
habla ,  bajo  la  pena  de  muerte. 

Libelo  infamatorio.  Llámase  asi  cualquier  escrito ,  sea  en 
prosa  ó  verso ,  con  nombre  de  autor  ó  sin  él ,  dirigido  á  ofender 
el  honor  ó  la  reputación  agena.  La  ley  3,  tit.  9,  Part.  7,  tratando 
de  la  pena  qiíe  merece  este  delito ,  dispone  que  si  en  el  libelo  se 
atribuye  á  uno  alguna  mala  acción  ó  delito  por  el  cual,  si  le  fuese 
probado ,  incurriría  en  pena  de  muerte ,  destierro  ú  otro;  que  su- 
fra la  misma  el  autor  del  libelo.  Manda  asimismo  que  cualquiera 
que  encuentre  el  libelo  le  rompa  luego  sin  mostrarle  á  nadie;  y 
sino  lo  hiciere ,  incurra  en  la  misma  pena  que  su  autor.  Ademas 
dispone  que  el  que  cantare  alguna  canción  ó  recitare  versos  de- 
nostando á  otro,  debe  ser  infamado,  y  ademas  recibir  pena  cor- 
poral ó  pecuniaria  á  arbitrio  prudente  del  juez  de  aquel  pueblo 
donde  acaeciere.  Últimamente  ordena  que  aun  cuando  el  libelista 
se  ofrezca  á  probar  ser  cierto  lo  que  ha  dicho,  no  debe  ser  oido, 
porque  según  dice  la  ley  :  «<  el  mal  qué  los  homes  dicen  unos  á 
otros  por  escripto  ó  por  rimas ,  es  peor  que  aquel  que  dicen  dotra 
guisa,  por  palabra,  porque  dura  la  remembranza  della  para  siem- 
pre SI  la  escritura  non  se  pierde  \  mas  lo  que  es  dicho  dotra  guisa 
por  palabra,  olvídase  mas  aína.  »  Acerca  de  los  libelos  dirigidos 
contra  el  gobierno ,  véase  la  palabra  pasquines. 

Libreas.  Está  prohibido  á  los  cocheros ,  lacayos ,  volantes  ú 
otros  criados  de  librea,  llevar  en  ella  galones  de  oro  ó  plata  :  tam-. 
poco  pueden  usar  en  los  hombros  charreteras  de  oro,  plata  ni  seda, 
ni  alamares  de  cualquier  género  que  sean ,  so  pena  de  perder  la 
librea  el  dueño  de  ella ,  y  otras  mayores  en  caso  de  reincidencia, 

*  orden  lUl  ejército ,  ir&t.  S,  iii.  10 ,  art.  4^.  --  *  La  miama  útáth.  dicho  Irat.  lil. 
7,  att.  2« 
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según  ia  clase ,  calidad  y  circunstancias  de  los  contraventores  ^ 
La  misma  ley  prohibe  a  los  referidos  criados  de  librea  usar  ni  lle- 
var á  la  cintura  ó  en  otra  forma,  sables ,  cuchillos  ú  otro  género 
de  armas ,  pena  á  los  nobles  de  seis  años  de  presidio ,  y  á  los  ple- 
beyos los  mismos  de  arsenales. 

Loterías.  Con  el  objeto  de  evitar  la  extracción  perjudicial  del 
dinero  del  reino ,  está  prohibido  en  él  el  uso  de  loterías  extrange- 
ras  u  otra  cualquiera  que  no  esté  establecida  por  la  Real  Hacienda  : 
los  que  reciban,  beneGcien  ó  esparzan  billetes  ó  pagarés  de  tales 
loterías  prohibidas,  incurren  en  la  multa  de  quinientos  ducados 
por  primera  vez ;  mil  por  la  segunda ,  y  cuatro  años  de  presidio , 
ademas  de  otros  mil  ducados  por  la  tercera  ^. 

Lutos.  A  fin  de  evitar  los  excesos  en  cuanto  al  uso  de  ellos,  se 
prescriben  varias  reglasen  la  ley  2,  tit.  13,  lib.  6,  Nov.  Rec,  im- 
poniendo la  pena  de  diez  mil  maravedises  de  multa  al  que  contra- 
venga á  aquellas  disposiciones ,  como  también  al  que  use  ^coche 
negro  ó  de  luto. 


Maltratamiento  del  marido  á  la  jnuger.  Este  es  un  delito 
demasiado  frecuente ,  por  desgracia ,  y  con  especialidad  entre 
personas  de  mala  educación.  Por  lo  común  el  juez  no  procede 
de  oficio  á  averiguar  las  demasías  ó  excesivo  rigor  del  marido,  á 
menos  que  sea  tan  público  y  de  tal  gravedad  que  escandalice  al 
pueblo ,  ó  se  conozca  que  la  muger ,  poseída  de  terror ,  no  se 
atreve  á  quejarse  de  unas  ofensas  que  sabe  el  público  y  excitan  su 
compasión.  En  este  caso,  ó  en  el  de  quejarse  la  muger ,  toma  el 
juez  conocimiento ,  empezando  por  amonestaciones  ó  preceptos 
verbales  para  contener  el  desenfreno  del  marido ;  y  si  esto  no 
basta,  continuando  él  en  sus  excesos,  ó  si  desde  el  principio  hubo 
heridas,  efusión  de  sangre,  uso  de  armas  ú  otra  circunstancia 
agravante-,  entonces  toma  el  juez  mas  pleno  conocimiento,  se 
forma  causa  con  acusación  y  cargos ,  y  se  sentencia  condenando 
al  marido  á  la  pena  que  merezca ,  según  la  mayor  ó  menor  gra- 
vedad de  los  excesos ,  en  lo  cual  no  se  puede  dar  regla  fija. 

A  este  propósito  debe  saberse  que  el  juez  cumplirá  con  uno  de 
los  deberes  de  su  oficio ,  procurando  conciliar  por  todos  medios 


•  Ley  19 ,  l¡l.  45 ,  Hb.  6 ,  Uoy^Rec.  -  » Ley  18  ,  not.  12 ,  y  15  ,  (tt.  2S  ,  Ub.  I*  t 
3(oT.Rec. 
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los  matrimonios  desavenidos  * ,  asi  como  debe  hacer  que  se  reú- 
nan los  que  estén  separados  sin  la  debida  autorización ,  como  se 
previene  por  las  leyes ,  y  últimamente  por  el  Real  decreto  que  se 
citó  en  el  artículo  Escándalo  público. 

Mascaras  :  véase  diversiones. 

Matrimonio  clandestino.  Llámase  asi  el  que  habiéndose  con- 
traído sin  las  debidas  solemnidades ,  no  sé  entiende  celebrado  en 
presencia  de  la  iglesia,  sino  como  á  escondidas.  Este  matrimonio 
reprobado  €|S  un  grave  delito,  y  los  contraventores  son  castigados 
con  perdimiento  de  todos  sus  bienes ,  y  destierro  perpetuo  del 
reino,  al  que  no  pueden  volver  bajo  pena  de  muerte  •,  entendién- 
dose lo  mismo  respecto  de  los  que  fueren  testigos  ó  intervinieren 
en  el  matrimonio  clandestino  ^;  y  ademas  de  esto  la  clandestinidad 
es  causa  de  exheredacion.  Por  el  santo  Concilio  de  Trento  se  de- 
claran nulos  é  inválidos  dichos  matrimonios  ' ;  imponiendo  al 
mismo  tiempo  graves  penas  á  los  contrayentes,  al  sacerdote  que 
lo  efectuare ,  y  á  los  que  concurrieren  á  su  celebración. 

Acercado  las  solemnidades  que  se  requieren  para  contraer  de- 
bidamente el  matrimonio^  véase  el  tomo  1<^  de  esta  obra,  página  22 
y  siguientes. 

Mohatra  :  véase  usura. 

Moneda  falsa  :  véase  falsedad. 

Monopolio.  Cométese  esté  de  varios  modos,  7  los  mas  comu- 
nes son  los  siguientes.  Cuando  los  individuos  de  un  cuerpo  hacen 
convenio  entre  sí  de  no  vender  mas  baratos,  sinoá  ciertos  precios 
los  géneros  suyos ;  cuando  algunos  conciertan  no  llevar  provisi(H 
nes  á  cierta  plaza,  ó  impedir  que  se  lleven,  áfin  de  que  otro  su- 
geto  haga  mejor  negocio^  ó  ellos  logren  el  suyo;  cuando  los  artí- 
fices se  convienen  en  no  ensenar  á  nadie  su  arte  ú  oficio  sino  á  los 
suyos  ó  señaladas  personas ,  ó  fijan  por  su  enseñanza  un  precio 
sumamente  inmoderado ;  cuando  se  coücierta  entre  los  vecinos  y 
dueños  de  las  casas  subir  el  precio  de  los  alquileres,  y  arreglarle 
todos  á  esta  subida ;  cuando  los  trabajadores  del  campo,  artistas  ó 
menestrales  se  confederan  para  no  trabajar  sino  por  cierto  estipen- 
pio ;  cuando  los  mercaderes  se  unen ,  y  de  común  acuerdo  tratan 
de  vender  sus  mercaderías  ó  haber  sus  acopios  á  un  mismo  precio, 
con  pacto  de  no  alterarle  ni  variarle  •,  cuando  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  postores  en  alguna  almoneda  ^  confederan  sacando 
uno  solo  el  remate  para  dar  parte  á  los  demás  confederados ; 

■  Real  Instrucción  de  Corregidores  de  fó  de  mayo  de  1788.  —  '  t«y  ^»  t¡t*  ^»  ^^* 
10,  Noy  Rec.  — '  Concil.  Trident.  mss.  24,  cap.1,  de  reformat. 
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cuando  se  estipula  entre  ellos  no  vender  hasta  que  alteraativa^ 
mente  los  otros  vendan  primero-,  cuando  los  comerciantes  com- 
pran todo  el  género  existente  en  un  pueblo ,  y  lo  estancan ,  por 
decirlo  asi ,  ó  interceptan  y  embargan  á  los  que  vienen  de  fuera 
para  su  abasto  y  provisión  ^ . 

La  pena  impuesta  por  la  ley  de  Partida  ^  contra  el  monopolio, 
es  la  confiscación  de  todos  los  bienes  del  monopolista  y  destierro 
perpetuo  del  pueblo  de  su  domicilio ;  previniendo  ademas  que  los 
jueces  que  consientan  los  monopolios  ó  no  los  deshagan  después 
de  hecjios ,  sabiéndolo ,  paguen  al  fisco  cincuenta  libras  de  oro. 

MotIIí  :  véase  sedición. 

MUGERES  PUBLICAS  :  véaSe  PROSTITUCIÓN. 

Mutilación  :  véase  heridas  y  castramiepíto. 


Nombre.  Es  delito  mudarle  en  perjuicio  de  otros,  y  hay  caso 
en  que  se  castiga  con  pena  capital.  Véase  el  artículo  falsedad. 


Ósculo  involuntario.  Una  de  las  mayores  ofensas  que  pue- 
den hacerse  á  una  muger  honrada ,  es  la  de  besarla  contra  su  vo- 
luntad y  mayormente  si  es  en  algún  parage  donde  pueda  haber 
testigos  de  este  desacato ,  y  padecer  mengua  su  reputación.  Cas- 
tigase este  delito  con  penas  arbitrarias ,  según  la  mayor  ó  menor 
gravedad  de  las  circunstancias;  á  saber  :  el  lugar,  la  calidad  ó 
condición  de  la  besada ,  el  perjuicio  que  haya  podido  seguirse  á  su 
honor ,  la  intención  del  agresor,  pues  si  lo  hizo  con  el  fin  sinie^ 
tro  de  impedir  que  se  casara  con  otro,  seria  mucho  mas  criminal 
que  ejecutándolo  á  impulsos  de  un  amoroso  deseo ,  etc:  £1  señor 
Yilanova  dice  que  si  el  ósculo  se  diere  en  lugar  público ,  y  las 
circunstancias  fueren  agravantes,  se  podrán  imponer  las  penas  de 
destierro ,  presidio  y  otras  corporales  hasta  la  capital  inclusive  ' : 
pero  en  apoyo  de  esto  no  cita  ley  alguna,  ni  parece  conforme  á 
razón  que  el  ósculo  se  castigue  en  caso  alguno  con  la  pena  de 
muerte,  cuando  por  el  estupro,  que  es  mucho  mayor  delito,  no  se 

'  Aceyed.  en  la  ley  4,  Ui.  14,  líb.  8, Rec;  Ursaya  instit.  crim»  lib.  2,  til.  4,  oam.  9. 
—  *  Ley  2,  lil.  t,  Part.  8.  — '  Tratado  universal  teórica-práctico  de  los  delitos  y 
delincuentes ,  lom.  2,  pág.  444. 
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incurre  en  ella ,  sino  en  algún  caso  extraordinario ,  como  puede 
verse  en  aquel  articulo.  Lo  mas  acertado  en  mi  entender  seria,  que 
así  como  en  el  caso  de  robar  ó  forzar  uno  á  una  muger,  todos  los 
bienes  del  forzador  se  aplican  álos  padres  de  la  robada,  según  una 
ley  de  Partida  ^ ,  asi  por  el  ósculo  vioten  to  se  aplicase  parte  de  dichos 
bienes  á  la  agraviada ,  por  via  de  resarcimiento ,  sin  perjuicio  de 
castigar  ademas  al  agresor  con  prisión  ó  destierro ,  concurriendo 
circunstancias  agravantes  de  escándalo  público  ,  notable  desdoro 
porlacalida(}de  la  persona  9  etc. 


Palabras  obscenas.  Por  pragmática  del  señor  Don  Felipe  II 
de  15  de  julio  de  1564  ( ley  6,  tit.  25,  lib.  12,  Nov.  Rec.)  se  prohi- 
bió decir  ó  cantar  cosas  deshonestas ,  pena  de  cien  azotes  y  des- 
tierro por  un  año  del  pueblo ,  la  cual  no  está  ya  en  uso.  En  el 
bando  publicado  en  Madrid  el  2  de  mayo  y  3  de  noviembre  de  1789 
(que  es  la  ley  14,  tit.  19 ,  lib.  3,  Nov.  Rec.)  se  dice  lo  siguiente  : 
«  Siendo  intolerable  el  abuso  que  se  nota  de  la  facilidad  con  que 
muchas  gentes  sin  educación  profieren  por  las  calles  públicas  pa- 
labras escandalosas  y  obscenas  acompañadas  de  acciones  inde- 
centes, para  evitar  uno  y  otro  mando  que  ninguna  persona  de 
cualquier  estado,  edad  ó  calidad  que  sea,  profiera  en  las  calles  ni 
en  otra  parte  palabras  escandalosas  ni  obscenas,  ni  haga  acciones 
indecentes  con  ningún  motivo  ni  pretexto ,  antes  bien  guarden 
moderación  y  compostura  ^  pena  á  los  contraventores  que  se  les 
destinará  á  las  obras  públicas  por  quince  dias,  y  si  fueren  mugeres 
por  quince  dias  á  San  Fernando ,  cuyas  penas  se  agravarán  en 
caso  de  reincidencia.  »  Convendría  tal  vez  generalizar  esta  dispo- 
sición, pues  á  la  verdad  es  grande  la  relajación  que  suele  haber 
en  este  punto,  y  la  moral  pública  se  resiente  de  semejantes  in- 
fecciones tan  contrarias  por  otra  parte  al  decoro. 

En  el  bando  que  de  orden  de  la  Sala  se  publica  en  Madrid  tpdos 
los  años  prohibiendo  las  obscenidades  y  demás  desórdenes  que 
suelen  cometerse  en  las  noches  de  San  Juan  y  San  Pedro,  se 
amenaza  con  la  pena  de  ser  destinado  por  ocho  años  á  las  armas 
al  que  provoque  ó  insulte  en  dichas  noches  ú  otra  cualquiera  á 
alguna  persona  con  expresiones  lascivas,  ó  cometa  acciones  inde- 
centes y  demostraciones  impuras,  y  siendo  muger  á  San  Fernan- 
do, por  el  tiempo  que  estime  la  Sala. 

<  Loy  S,  tit.  20,  Part.  7. 
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Parricidio.  Este  es  mío  de  los  delitos  mas  execrables,  y  le  co- 
mete el  que  mata  á  su  padre  ó  madre.  La  ley  de  Partida  *  daba 
mucha  extensión  á  este  delito,  pues  consideraba  también  como 
parricida  al  que  mataba  á  cualquiera  de  sus  descendientes,  ó  al 
contrario,  alguno  de  estos  á  iSus  ascendientes ;  al  matador  de  su 
hermano  ó  hermana,  tío  ó  sobrino,  suegro  ó  suegra,  yerno  ó 
nuera,  padrastro  ó  madrastra,  entenado  ó  entenadj ;  como  tam- 
bién al  marido  matador  de  su  muger,  y  al  contrario^  y  al  liberto 
que  era  homicida  de  aquel  que  le  dio  libertad.  Asimismo  castigaba 
con  la  pena  de  parricida  á  cualquiera,  fuese  pariente  ó  extraño 
que  con  obras  ó  consejos  contribuyese  al  homicidio  de  las  referi- 
das personas.  £1  parricidio  cometido  de  intento  con  armas  ó 
yerbas,  manitiesta  ú  ocultamente,  se  castigaba,  según  la  ley  citada 
de  Partida,  azotando  primero  al  delincuente,  después  de  lo  cual 
se  le  metia  en  un  saco  de  cuero  con  un  perro,  un  gallo,  una  cu- 
lebra y  un  mono,  y  cosido  aquel  por  la  boca,  se  le  arrojaba  al 
mar  ó  al  rio  mas  cercano  al  pueblo  donde  se  habia  cometido  el 
delito.  En  el  dia  no  está  en  práctica  esta  pena,  y  solo  se  ejecuta 
una  ceremonia  que  la  recuerda,  pues  ahorcado  el  reo  se  mete 
el  cadáver  en  una  cuba  donde  están  pintados  los  referidos  ani- 
males, se  hace  el  ademan  de  arrojarle  al  rio,  y  luego  se  le  da  se- 
pultura eclesiástica. 

Parto  fingido  :  véase  el  artículo  falsedad  al  fin. 

Pasquines.  Llámanse  asi  los  escritos  sediciosos  que  regular- 
mente se  fijan  en  las  esquinas  ó  cantones.  Acerca  de  ellos  dice  lo 
siguiente  la  Real  pragmática  de  17  de  abril  de  1774,  en  los  artícu- 
los 4  y  5  (ley  5,  tit.  11,  lib.  12,  Nov.  Rec): « La  premeditada  ma- 
licia de  los  delincuentes  bulliciosos  suele  preparar  sus  crueles 
intenciones  con  pasquines  y  papeles  sediciosos,  ya  fijándolos  en 
puestos  públicos,  ya  distribuyéndolos  cautelosamente  con  el  fin 
de  preocupar  bajo  pretextos  falsos  y  aparentes  los  ánimos  de  los 
incautos.  Las  justicias  estarán  muy  atentas  y  vigilantes  para 
ocurrir  con  tiempo  á  detener  y  cortar  sus  perniciosas  consecuen- 
cias ;  procederán  contra  los  expendedores  y  demás  cómplices  en 
este  delito  formándoles  causa,  y  oidas  sus  defensas  les  impondrán 
las  penas  establecidas  por  derecho. 

«  Declaro  cómplices  en  la  expendicion  á  todos  los  que  copiasen, 
leyesen  ú  oyesen  leer  seipejantes  papeles  sediciosos  sin  dar  pron- 
tamente cuenta  á  las  justicias  :  y  para  su  seguridad,  siempre  que 
quieran  no  sonar  en  los  autos  que  se  hagan,  se  pondrán  sus  nom- 

Ley  ^2,  lil.  8,  Part.  7. 
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bres  en  testimonio  reservado,  de  modo  que  no  consten  del  pro- 
ceso; todo  lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  proceder  a  la 
averiguación  de  sus  autores.  »  Y  en  la  ley  8,  tit.  25^1ib.  12,  Nov, 
Reo.  se  previene  que  todos  los  que  tuvieren  pasquines  ú  otros  pa- 
peles injuriosos  á  personas  públicas  ó  particulares,  los  entreguen 
al  alcalde  del  cuartel  ó  al  mas  cercano  ^  en  el  término  preciso 
de  veinticuatro  horas,  averiguándose  por  la  sala,  corregidor  y 
tenientes  cualquier  contravención  que  hubiere,  y  manteniéndose 
en  secreto  el  nombre  del  delator  en  testimonio  separado;  en  in- 
teligencia de  que  á  los  contraventores  se  les  castigará  irremisible- 
mente conforme  al  rigor  de  las  leyes,  procediéndose  á  prevención 
por  los  alcaldes  y  tenientes  á  su  prisión,  y  á  formar  la  causa,  dán- 
dose cuenta  de  todo  al  presidente  del  Consejo. » Véase  el  articulo 

de  LESA  MAGESTAD. 

Peculado  :  véase  defraudación. 

Perjurio.  Incurren  en  este  delito  las  personas  siguientes.  1^  El 
que  quebranta  el  juramento  que  hizo  en  algún  contrato  para  obli- 
garse mas  bien  á  su  cumplimiento ;  cuya  pena  es  la  de  perder 
todos  sus  bienes  para  la  Real  Cámara,  según  la  ley  2,  tit.  6,  lib.  12, 
Nov.  Rec.  (*)  2®  El  que  como  testigo  jura  falso,  acerca  del  cual 
véase  el  articulo  Cáhkmnia^  donde  se  especifican  las  penas  impues- 
tas contra  los  testigos  falsos.  3^  El  litigante  que  falta  á  la  verdad, 
cuando  se  le  examina  judicialmente  bajo  juramento.  A  este  y  al 
que  falta  á  algún  contrato  jurado,  suele  castigarse  con  multa, 
prisión  ó  destierro,  en  la  cantidad  ó  por  el  tiempo  que  parece  pro- 
porcionado, según  la  gravedad  ó  calidad  de  la  mentira. 

Plagio.  Consiste  este  delito  en  sonsacar  ó  hurtar  los  hijos  ó 
siervos  ágenos,  ya  para  serviree  de  ellos  como  esclavos,  ya  para 
venderlos  en  paises  extraños  ó  de  enemigos.  La  ley  22,  tit.  14, 
Part.  7,  impone  al  culpable  de  este  delito  la  pena  de  trabajai*  por 
sienipre  en  las  obras  públicas,  si  fuere  noble^  y  sí  plebeyo  la  del 
último  suplicio.  En  las  mismas  penas  incurren  según  dicha  ley 
los  que  dan  ó  venden  hombres  libres,  y  los  que  los  compran  ó 
reciben  sabiendo  lo  que  son,  con  ánimo  de  servirse  de  ellos  como 
de  siervos  ó  de  venderlos. 

PoLiGAMU.  Llámase  asi  el  estado  del  hombre  que  se  halla  ca- 

'  Como  esta  Real  disposición  solo  so  refiero  á  Madrid «  deberá  oDleoderse  que  en 
Jos  demás  pueblos  babián  de  entregarse  dicbos  papeles  á  la  justicia. 

(*)  En  la  práctica  no  so  observa  esta  pena ,  sino  que  so  obliga  al  iofractor  á  cum- 
plir el  contrato  ,  segnn  observa  el  Doctor  Palacios  en  una  nota  al  lib.  2,  tit.  20,  de 
las  rnsiitticiones  del  derecho  civil  de  Castilla^  por  los  señores  üuo  y  Manuel ,  pa- 
labra perjuro. 
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sado  á  un  tiempo  oon  dos  ó  mas  mugeres,  ó  de  la  muger  que  lo 
QñiS  en  iguales  términos  con  dos  ó  mas  hombres.  Es  este  un  delito 
muy  grave,  que  se  castiga  según  la  ley  *  con  la  pena  de  vergüenza 
publica,  y  diez  años  de  galeras.  Corresponde  el  conocimiento  de 
estas  causas  á  la  justicia  Re^l  ordinaria,  ó  la  militar,  si  fuese  el 
delincuente  de  su  fuero  ^.  Mas  por  cuanto  el  bigamo  ó  polígamo 
ofende  también  á  la  jurisdicción  eclesiástica  engañando  el  párroco 
maliciosamente  para  que  asista  al  segundo  matrimonio  nulo; 
sobre  esta  nulidad  conoce  la  misma,  como  también  del  delito  que 
puede  haber  en  la  mala  creencia  del  sacramento,  sin  embarazar 
á  la  Real  en  lo  que  es  privativo  de  sus  atribuciones  ^. 

Prevaricato.  Incurren  en  este  delito  el  abogado  y  procurador 
que  contraviniendo  á  la  fidelidad  que  deben  á  su  cliente,  favore- 
cen al  litigante  contrario,  lo  cual  debe  hacerse  por  interés.  Este 
engaño  tan  perjudicial  á  la  recta  administración  de  justicia,  es 
una  especie  de  falsedad  ó  de  traición,  conK)  dice  la  ley  11,  tit.  16, 
Part.  7,  y  se  castiga  con  destierro  perpetuo  y  confiscación  de  to- 
dos los  bienes,  no  habiendo  descendientes  ni  ascendientes  dentro 
del  tercer  grado  que  tengan  derecho  á  la  herencia  del  culpable. 
Con  igual  pena  se  castiga  el  abogado  que  á  sabiendas  alega  leyes 
falsas  en  los  pleitos  *.  Finalmente  por  una  ley  de  la  Novísima 
Recopilación  ^  se  halla  dispuesto,  que  el  abogado  que  por  mali- 
cia, culpa,  negligencia  ó  impericia  cause  perjuicios,  y  costas  á 
su  cliente,  ya  en  primera  instancia  ó  en  las  ulteriores,  lo  pague 
todo  duplicado. 

Prostitución.  Es  el  tráfico  vergonzoso  que  hace  una  muger 
entregándose  á  cualquier  hombre  por  cierto  estipendio.  La  ley  8, 
tit.  26,  lib.  12,  Nov.  Rec.  dispone  lo  siguiente  acerca  de  las  inu- 
geres  públicas.  «  Por  diferentes  órdenes  tengo  mandado  se  pro- 
curen recoger  las  mugeres  perdidas ;  y  echo  menos  que  en  Jas 
relaciones  que  se  me  remiten  por  los  alcaldes  no  se  me  da  cuenta 
de  cómo  se  ejecuta ;  y  porque  tengo  entendido  que  cada  dia  crece 
el  número  de  ellas,  de  que  se  ocasionan  muchos  escándalos  y  per- 
juicios á  la  causa  pública,  daréis  orden  á  los  alcaldes  de  cada  uno. 
de  sus  cuarteles  cuide  de  recogerlas,  visitando  las  posadas  donde 
viven ;  y  que  las  que  se  hallaren  solteras  y  sin  oficio  en  ellas,  y 
todas  las  que  se  encontraren  en  mi  palacio,  plazuelas  y  calles 
públicas  de  la  misma  calidad,  se  prendan  y  lleven  á  la  casa  de  la 
galera,  donde  estén  el  tiempo  que  pareciere  conveniente^  y  de  lo 

'  Ley  6,  tit.  28,  Ub.  12,  Noy.  Rec,  —  >  Ley  40  del  mismo  título.  —  ^  Nota  á  dicha 
ley  40.—  *  Leyes  1  y  6,  til.  7,  Part.  7.  —  » Ley  9,  ti*.  22,  Ub.  5,  Nov.  Rec. 
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quQ  cada  uno  obrara  me  d^  cuenta  en  laa  relaciones  que  de  aquí 

adelante  hicieren  con  toda  distinción  O.  p 

Están  prohibidos  en  España  los  lupanares  ó  casas  de  prostitu- 
pión,  y  las  justicias  que  lo  consientan  incurren  en  la  pena  de  prí* 
yacion  de  sus  oticios  y  en  la  de  cincuenta  mil  maravedises,  apli- 
cados por  terceras  partes  á  la  Cámara  Juez  y  denunciador  *. 

Nótese  que  aun  cuando  una  ramera  quede  embarazada  de  al- 
guno, no  puede  quejarse  de  él  ni  pretender  indemnización,  pues 
no  Iq  imponen  p^na  alguna  las  leyes. 


R 


Rapto  de  doncella  ,  monja  ,  viuda  de  buena  fama  ,  ó 
CASADA,  Incurro  en  este  gravísimo  delito  el  que  violentamente 
roba  á  una  de  dichas  mugeres  con  el  fin  de  corromperla  ó  para 
otro  perverso  designio.  En  el  título  20  de  la  Partida  7 ,  donde  se 
trata  de  este  crimen ,  no  se  hace  distinción  entre  el  que  fuerza  ¿ 
una  muger  sin  llevársela,  y  el  que  la  roba  para  tan  depravado  in- 
tento ,  imponiendo  á  uno  y  otro  delincuente  las  mismas  penas, 
^in  embargo  hay  grande  diferencia  de  forzar  á  una  muger  en  su 
casa ,  y  arrebatarla  del  seno  de  su  fomilia  para  consumar  en  otra 
parte  tan  atroz  delito.  En  esta  última  violencia  hay  realmente  dos 
crímenes  á  cual  mas  detestable ,  uno  es  el  robo  de  la  persona ,  que 
por  sí  solo  es  digno  del  mayor  castigo  por  las  gravísimas  conse- 
cuencias que  pueden  seguirse  á  la  causa  pública;  otro  es  la  vio- 
lación del  honor  de  Ja  persona  oCendida ,  y  cuya  perpetración  no 
ofende  tan  directamente  á  la  sociedad  como  el  rapto  que  puede 
ocasionar  alborotos,  conmociones  públicas ,  y  aun  guerras  como 
Ja  de  Troya  por  el  robo  de  Helena ,  y  la  que  tuvieron  los  romanos 
por  el  rapto  de  las  sabinas.  Aun  en  el  mismo  rapto  puede  haber 
mayor  ó  menor  gravedad ,  pues  el  que  roba  una  monja  ó  una  ca- 
sada ,  comete  sin  duda  mayor  delito  que  el  que  se  lleva  á  una 
viuda.  Asi  pues  parece  que  convendría  castigar  mas  gravemente 
al  robador  y  forzador  juntamente,  que  al  mero  forzador  sin  rapto. 
La  ley  3  de  dicho  título  20,  Partida  7,  impone  á  uno  y  otro  la  pena 
de  muerte  y  perdimiento  de  bienes ,  que  se  aplican  á  la  forzada  ó 
robada  ^  pero  si  esta  se  casare  voluptariamente  con  el  agresor , 

{*\Eii  aato  acordado  del  Consejo  de  24  de  mayo  de  4704,  se  maodó  qne  los  alcal- 
des de  Corte  recojan  y  pongan  en  la  galera  las  mugeres  mnndanas  que  asisten  en 
los  paseos  públicos ,  cansando  sola  y  escándalo.  Nota  á  dicha  lay  .8. 

'  L«y  7,  \iU  fio,  lib.  48,  jNoY.  Reo. 


140  TRATAIK)  ' 

pasarán  los  bienes  de  éste  á  los  padres  de  la  robada ,  siempre  que 
no  hubieren  consentido  en  el  rapto  ni  en  el  casamiento ,  pues  si 
se  probare  su  consentimiento ,  entonces  pertenecerán  los  bienes 
á  la  Cámara  del  Rey , exceptuando  la  dote  de  la  muger  y  las  deudas 
contraidas  por  el  delincuente  hasta  el  dia  que  se  dio  contra  él  la 
sentencia.  Lo  mismo  se  entiende  del  que  roba  á  su  esposa  futura. 
Si  la  robada  fuere  monja ,  pasan  los  bienes  al  monastmo ,  y  se 
castiga  con  pena  de  muerte  al  raptor. 

Aunque  dichas  penas  no  están  derogadas  por  ley  posterior ,  se 
ha  conmutado  la  de  muerte  en  presidio  ó  galeras  según  la  práctica 
del  dia ,  excepto  en  el  rapto  de  monja,  por  la  razón  que  se  dijo  en 
el  artículo  Fuer  ¿as  \  bien  que  según  la  distinción  hecha  en  el 
párrafo  anterior,  siempre  deberá  ser  mayor  el  castigo  cuando  con- 
curre el  rapto  con  la  violación  del  honor. 

Si  la  robada  consiente  en  el  rapto  por  promesas ,  artificios  ó 
alhagos  del  seductor,  se  llama  entonces  rapto  de  seducción,  el  cual 
aunque  á  primera  vista  parece  menos  vituperable,  sin  embargo 
no  han  faltado  legisladores  que  le  han  castigado  aun  con  mayor 
severidad  que  el  violento ,  fundándose  sin  duda  en  que  el  seduc- 
tor procede  mas  á  su  salvo  ,y  sin  el  peligro  á  que  se  expone  el 
robador  violento ,  contra  quien  pueden  tomarse  precauciones  ó 
pedirse  auxilio. 

Rebelión  :  véase  lesa  magestad  y  sedición. 

Regatonería.  Llámase  asi  el  ejercicio  de  los  que  compran 
comestibles  para  venderlos  á  precio»  altos  con  perjuicio  del  públi- 
co ;  lo  cual  consideran  nuestras  leyes  como  un  delito ,  y  de  bas- 
tante gravedad,  pues  por  la  ley  8,  tit.  17,  lib.  3,  Nov.  Rec.  se 
impone  á  los  regatones  de  la  Corte  que  compren  las  provisiones 
destinadas  para  ella ,  la  rigorosa  pena  de  cien  azotes ;  bien  que  ya 
no  está  en  uso ,  y  se  les  castiga  con  penas  pecuniarias ,  destierro 
ó  vergüenza  pública,  según  las  circunstancias.  Por  la  ley  15  del 
mismo  título  se  prohibe  á  los  tratantes ,  chalanes  y  regatones  el 
atravesar  ó  comprar  géneros  comestibles ,  bajo  la  pena  de  ver- 
güenza pública  ,  seis  años  de  destierro  déla  Corte  y  veinte  leguas 
en  contorno,  y  docientos  ducados  de  multa.  Por  otra  ley  (que  es 
la  4,  tit.  7,  lib.  9,  Nov.  Rec.)  se  prohibe  comprar  carnes  vivas 
para  revender  en  las  ferias  y  mercados  en  que  se  compran  so  pena 
de  ser  los  contraventores  desterrados  del  reino  por  cinco  años , 
perdiendo  ademas^el  ganado  que  compren ,  y  la  mitad  de  todos 
sus  bienes.  Últimamente  por  Real  orden  de  29  de  abril  de  1804 
se  mandó  restablecer  el  uso  de  la  argolla  en  Madrid  para  los  rega- 
tones de  todas  clases.  Estas  rígidas  providencias  han  tenido  siem- 
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pre  por  objeto  proporcionar  á  Madrid ,  en  cuanto  fuese  posible,  el 
jsurtido  de  carnes  y  otros  comestibles  á  precios  equitativos.  Pero 
como  no  se  bailan  todos  los  pueUos  en  el  mismo  caso,  rigen  en 
cada  uno  las  reglas  que  exigen  sus  particulares  circunstancias , 
en  consideración  á  las  cuales  los  magistrados  dan  las  providencias 
que  juzgan  mas  conducentes  para  evitar  los  fraudes  de  los  rega- 
tones ó  atravesadores  ,:y  asegurar  la  bondad ,  abundancia  y  mo- 
derado precio  en  los  abastos.  - 

Regicidio.  Incurre  en  este  crimen  atrocísimo  el  que  atenta 
contra  la  vida  del  Soberano,  y  se  les  castiga  con  las  penas  expre- 
sadas en  el  artículo  de  lesa  Magestad.  En  Real  cédula  de  23  de 
mayo  de  1767  se  redarguyen  los  dos  errores  del  regicidio  y  tira- 
nicidio que  declaró  por  tales  el  Concilio  general  de  Constanza » 
celebrado  en  el  año  1415,  y  se  manda  que  en  el  ingreso  de  los 
estudios  y  universidades  se  preste  juramento  observar  de  la  doc- 
trina de  dicha  sesión ,  y  de  no  impugnarla  ni  aun  con  título  de 
probabilidad  ^ . 

Resistencia  a  la  justicia.  Este  es  un  delito  gravísimo,  por- 
que ademas  de  turbarse  con  él  la  tranquilidad  pública  y  el  buen 
orden  establecido  en  la  sociedad,  se  falta  á  la  obediencia  debida 
al  Soberano,  en  cuyo  nombre  ejercen  los  magistrados  su  impor- 
tante ministerio.  Asi  que  jamas  es  lícito  resistir,  aun  cuando  á 
uno  le  parezca  injusto  el  arresto  que  el  juez  baya  decretado  contra 
él ,  pues  siempre  tiene  este  mandato  á  su  favor  la  presunción  legal 
de  ser  expedido  por  justa  causa.  A  este  Qn  está  mandado  que  no 
se  decreten  los^arrestos  sin  que  preceda  información  sumaria  del 
delito ,  y  que  se  dé  mandamiento  de  prisión  por  escrito  al  ejecutor 
ó  ministro ,  excepto  cuando  se  coge  al  delincuente  in  fraganti , 
pues  entonces  podrá  este  prenderle ,  y  conducirle  á  casa  del  juez 
para  que  provea  lo  que  tenga  por  conveniente.  Si  el  magistrado 
procediese  con  tropelía  ó  injusticia ,  queda  siempre  al  agraviado 
expedito  su  recurso  á  la  superioridad,  donde  se  reformará  ó  en- 
mendará el  exceso  por  contrario  imperio ,  logrando  asi  una  satis- 
facción ,  que  lejos  de  conseguir  con  la  resistencia,  le  baria  verda- 
deramente culpable. 

No  todos  los  actos  de  esta  especie  son  igualmente  criminales  ni 
merecen  igual  pena,  pues  los  hay  mas  ó  menos  graves ,  según  las 
circunstancias  del  lugar  y  de  las  personas.  Asi  pues  en  la  designa- 
ción de  estas  diversas  penas  seguiré  el  mismo  ordenque  guardan 
las  leyes  del  tit.  ÍO,  lib.  12,  Nov.  Rec.  tratando  de  esta  materia. 

•  ••• 

'  Gatierrez  Práciica  criminal ,  tomo  3 ,  página  29  en  la  potaé 
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El  qué  nlatare  algún  inditiduo  del  Consejo  ú  otro  s^or  ministro 
del  tribunal  superior ,  es  declarado  aleyoso ,  incurre  en  pena  ca-* 
pital ,  y  en  la  pérdida  de  todos  sus  bienes  para  la  Real  Cámara ; 
pero  si  solo  le  hiriere  ó  prendiere,  aunque  también  incurre  el 
agresor  en  pena  capital  solo  se  le  confisca  la  mitad  de  sus  bienes  *. 
£1  que  matare  ó  prendiere  alcalde,alguacU  mayor  ú  otro  ministro 
teniente  de  los  superiores,  también  ha  de  ser  castigado  con  pena 
capital  y  perderá  sus  bienes ,  mas  no  es  declarado  alevoso;  pero 
si  solo  hiriere ,  debe  perder  los  bienes  y  Hufrir  diez  años  de  gale- 
ras. Si  estos  excesos  no  fueren  cometidos  contra  dichos  ministros 
en  persona ,  sino  contra  otros  comisionados  por  ellos,  el  que  mate 
ó  prenda  á  uno  de  estos  tiene  pena  de  muerte ,  sin  confiscación 
alguna ;  y  el  que  hiera ,  aun  cuando  no  se  siga  muerte,  perderá 
la  mitad  de  sus  bienes,  y  será  desterrado  del  reino  por  diez  años  '. 

Los  que  hagan  ayuntamiento  ó  liga  de  gentes  con  armas  ó  siil 
ellas  contra  los  referidos  ministros,  han  de  ser  condenados  á  diez 
años  de  galeras  en  la  pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes,  y  los  que 
fueren  con  ellos  incurrirán  en  la  pena  de  cinco  años  de  galeras , 
y  se  les  confiscará  la  cuarta  parte  de  sus  bienes.  El  que  solo  de- 
nostare á  cualquiera  de  dichos  ministros ,  será  castigado  á  arbi-* 
trio  del  juez ,  según  lá  calidad  del  denuesto  >.  El  que  acometiere 
para  herir ,  matar  ó  deshonrar  á  los  mismos  ministros  con  armas 
ó  sin  ellas,  aunque  no  consume  el  hecho,  pagará  seis  mil  mara- 
vedises ,  y  será  desterrado  del  reino ,  si  fuere  hidalgo ;  si  plebeyo 
honrado ,  se  le  impondrá  un  año  de  cadena ,  y  destierro  del  reino 
por  dos  años ;  si  fuere  vago  ú  hombre  perdido  se  le  darán  cin^ 
cuenta  azotes,  y  andará  á  la  cadena  por  un  año  *. 

En  orden  á  laá  penas  en  que  incurre  el  que  mate,  bielda,  prenda 
ó  haga  resistencia  ó  ayuntamiento  contra  los  piieces  y  justicias 
de  los  pueblos ,  dispone  la  ley  lo  siguiente  *.  Si  mata  ó  prende 
alguno  de  estos  individuos ,  incurre  en  pena  capital,  y  pierde  la 
mitad  de  sus  bienes ;  si  hiere  solamente ,  pierde  la  mitad  de  sus 
bienes  j  y  será  desterrado  d^l  reino  por  un  año.  ^  Si  se  armare  ó 
juntare  gentes  para  resistir  ú  ofender  á  dichas  justicias,  pagará 
seis  mil  maravedises,  y  será' desterrado  por  un  año  fuera  del  reino. 
£1  que  se  apodere  de  algún  pfeso,  ó  impidieroá  la  justicia  que  le 
imponga  el  debido  castigo,  si  dicho  preso  mereciere  pena  corporal, 
sufrirá  esta  misma  el  que  le  libertó ;  y  si  no  fuere  merecedor  de 
pena  corporal ,  el  libertador  del  presó ,  por  la  osadía  cometida 

<  Ley  1  d$  dicho  titulo  10.  —  ^  Ley  2  de  dicha  (ítalo  iO.  •-  *  Ley  S ,  idem.  — 
4  Ley  4,  ídem. -< '  Ley  tt|  idf Bii 
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contra  la  justicia,  sufrirá  medio  año  de  cadena  y  dos  de  destierro 
del  reino  ^  si  fuere  hidalgo  ^  y  si  plebeyo,  un  afio  de  cadena  y  *dos 
de  destierro ,  ademas  de  las  penas  pecuniarias  que  alli  se  expre- 
san ,  y  son  las  siguientes.  Si  el  agresor  tuviere  de  veinte  mil  ma- 
ravedises arriba ,  pagará  seis  mil  maravedises ,  ^  si  menos  de  di- 
cha cantidad ,  perderá  la  cuarta  parte  de  lo  que  tenga;  pero  si  no 
tuviere  bienes,  sufrirá  un  año  de  cadena ,  y  saldrá  desterrado  del 
reino  por  cuatro  años.  Últimamente  previene  dicha  ley,  que  si 
alguno  de  estos  desterrados  volviese  á  entrar  en  el  reino  sin  licen- 
cia del  Rey  antes  de  cumplido  el  tiempo  de  su  destierro ,  le  sea 
doblado  este;  y  si  insistiese  en  volver  por  tercera  vez,  incurrirá 
en  pena  de  muerte. 

Por  la  ley  6^  del  mismo  titulo  se  conmuta  la  pena  corporal  de 
resistencia  á  la  justicia  en  la  de  vergüenza  pública  y  ocho  años 
de  galeras,  salvo  si  dicha  resistencia  fuere  tan  calificada  que  para 
escarmiento  sea  necesario  mayor  castigo. 

En  Real  cédula  de  6  de  mayo  de  1783,  y  Real  instrucción  de  19 
de  junio  de  1784  ,  capítulo  8  ( que  es  la  ley  18  ,  tit.  10 ,  lib.  12 , 
Nov.  Rec. )  se  previene ,  que  por  ahora  y  mientras  no  ordenare 
su  Magestad  otra  cosa ,  tengan  pena  de  la  vida  Iqs  bandidos,  con- 
trabandistas ó  salteadores  que  hagan  fuego  ó  resistencia  con  arma 
blanca  ala  tropa,  que  los  capitanes  ó  comandantes  generales  em- 
plearen ,  con  gefes  destinados  expresamente  al  objeto  de  perse- 
guirlos por  si,  ó  como  auxiliares  de  las  jurisdicciones  Reales  ordi- 
narias ó  de  Rentas,  quedando  sujetos  los  reos  por  el  hecho  de  tal 
resistencia  á  la  jurisdicción  militar;  y  serán  juzgados  por  un 
consejo  de  guerra  de  oficiales ,  presidido  por  uno  de  graduación 
que  elegirá  el  capitán  ó  comandante  general  de  la  provincia. 
Aquellos  en  quienes  no  se  verifique  haber  hecho  fuego  ó  resisten- 
cia con  arma  blanca,  pero  que  este  hecho  sentenciados  por  el  pro- 
pio consejo  de  guerra  á  diez  años  de  presidio ,  ejecutándose  sin 
dilación  ni  otro  requisito  estas  sentencias :  y  en  los  demás  casos 
en  que  la  tropa  preste  auxilios  á  las  expresadas  jurisdicciones  ú 
otra  ,  sin  haber  precedido  delegación  ó  nombramiento  de  gefe  de 
ella  por  el  capitán  ó  comandante  general ,  conozca  de  la  causa  la 
jurisdicción  á  quien  pertenece  el  reo  ó  reos  aprendidos ,  aun- 
que haya  habido  resistencia ;  bien  que  verificado  esta  se  les  im- 
pondrá la  penado  azotes  inmediatamente,  sin  perjuicio  de  la  causa 
principal. 

£n  las  otras  leyes  del  mismo  titulo  10 ,  se  trata  del  desafuero 
que  causan  los  delitos  de  resistencia  á  las  justicias ,  deaaeato  de 
palabra  ú  obra  contra  ellas. 
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Rifas.  En  el  reinado  del  señor  Don  Felipe  II  se  prohibieron 
gerferalmente  las  rifas,  bajo  la  pena  de  perder  los  contraventores 
las  cosas  rifadas  y  el  precio  de  la  rifa,  con  otro  tanto  mas  á  los  que 
pusieren  á  ella ,  aplicándose  su  importe  por  terceras  partes  á  la 
Real  Cámara,  y  juez  denunciador  * . 

Esta  prohibición  se  repitió  en  tiempo  del  señor  Don  Felipe  V  ^ 
aun  bajo  el  pretexto  de  devoción  ^  •,  y  no  habiéndose  logrado  cor- 
tar de  raiz  semejantes  abusos,  se  previno  por  Real  orden  de  2  de 
de  julio  de  1787 ,  y  cédula  del  Consejo  de  8  de  mayo  de  88  ' ,  que 
no  se  ejecutase  rifa  alguna  sin  Real  permiso,  á  extracto  de  lotería 
ni  por  otro  medio ,  ya  sea  distribuyendo  privadamente  los  billetes 
para  ellas ,  ya  poniéndolos  en  las  administraciones  de  la  lotería 
para  su  despacho,  bajo  las  penas  establecidas. 

Y  en  Real  orden  de  3  de  noviembre  de  1790  se  previene  «  que 
noticioso  el  Rey  de  los  muchos  excesos  y  general  abuso  de  ven- 
der y  rifar  á  título  de  piedad  varias  alhajas  de  poca  consideración, 
géneros  comestibles  y  otras  cosas  en  las  puertas  de  los  templos  y 
sus  inmediaciones,  contraviniendo  á  las  leyes  del  reino  prohibiti- 
vas de  todas  las  rifas  y  suertes ,  y  principalmente  por  las  usuras 
que  se  cometen,  resolvió  se  tomasen  sobre  este  particular  las  mas 
serias  providencias  para  evitar  dichos  excesos ,  y  hacer  observar 
puntualmente  las  citadas  leyes  *. 

Robo  :  véase  hurto. 

Rufianería  :  véase  alcahuetería. 


Sacrilegio.  Llámase  asi  la  violación  de  una  cosa  sagrada  ó 
que  pertenece  á  la  iglesia,  donde  quiera  que  se  halle ,  y  también 
el  hurto  ó  violación  de  cosa  profana  cuando  se  comete  en  la  igle- 
sia. Hay  por  consiguiente  tres  especies  de  sacrilegio :  jjcrsono/ , 
real  y  local.  Comete  el  primero  quien  pone  sus  manos  airadas  en 
el  clérigo ,  religioso  ó  monja,  prende  á  alguno  de  ellos  sin  dere- 
cho, ó  los  ultraja,  ó  manda  que  otro  lo  haga.  Incurre  en  el  segundo 
quien  hurta  ó  aja  con  vilipendio  en  lugar  sagrado  ó  profano  cosas 
sagradas ,  como  cálices,  cruces,  ornamentos  de  la  iglesia ,  etc. ,  ó 
quebranta  las  puertas  de  la  iglesia,  la  pone  fuego,  horada  siis  pa- 
redes para  entraren  ella,  etc.  Sacrilegio  local  se  llama  cuando  se 
hurta  ó  viola  alguna  cosa  profana  en  lugar  sagrado  ^. 

■  Ley  1,  tit.  24,  lib.  12,  Hoy.  Rec.  — '  Ley  2  del  mismo  lit.  —  ^  Ley  S  del  mism« 
tit.  —  ^  Ley  5  de  dicho  lU.  24,  Hb.  42,  NOT.  Rec^  y  ñola  4  de  la  misma.  — '  Leye»  I, 
2  y  3,  til.  18,  Part.  I. 
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Por  lo  que  liace  á  las  personas  con  que  se  castiga  este  grave . 
delito^  son  varias ,  con  pr(q)orcion  á  la  injuria  que  se  hace.  Por 
ejemplo  el  homicidio  cometido  en  la  iglesia  es  de  mayor  grave- 
dad que  el  ejecutado  fuera  de  ella ,  por  el  desaóato  que  se  hace 
á  la  divinidad  profanando  su  santo  templo :  asi  es  que  á  la  pena, 
impuesta  por  el  simple  homicidio  se  agregan  las  del  sacrilegio. 
Estas  son  las  de  excomunión ,  y  otras  civiles  mas  ó  menos  rigoro* 
sas ,  según  la  mayor  ó  menor  gravedad  de  aqueL  Yéase  el  título 
18  de  la  Partida  1^  donde  se  especifican. 

Según  las  Ordenanzas  del  ejército  * ,  el  soldado  que  ajare  de 
obra  con  deliberación  é  irreverencia  las  sagradas  imágenes^  orna* 
mentos  ó  cualquiera  de  las  cosas  delicadas  al  culto  divino ,  debe 
ser  ahorcado :  el  que  maltratare  con  artnas  ó  mano  airada  ¿sacer- 
dote  ú  otro  que  tenga  o^den  sacro ,  se  le  corta  la  maXK)  derecha  y 
aumentándose  la  pena  hasta  la  de  horca  ^  si  resiulta  muerte  ó  he-, 
rida.  Siendo  menos  grave  el  desacato,  se  le.  castiga  corporalmente 
á  proporción  de  la  calidad  del  insulto.  £1  que  entrare  furtiva  ó 
violentamente  en  iglesia ,  convento  ú  otro  lugar  sagrado,  á  hacer 
cualquiera  extorsión  ó  desacata,  tiene  pena  de  muerte  ú  otra 
corporal,  según  las  circunstancias  del  caso. 

Lo  que  principalmente  ha  de  atenderse  en  la  profanación  de  las 
cosas  destinadas  al  culto  religioso  es,  si  aquella  fue  el  6n  del  sa- 
crilegio ,  como  si  solo  por  deprecio  hubiese  echado  por  tierra,  la 
jinag^  de  un  temfrilo^  ó  si  fu^ efecto.de  su  acción,  como  en  el 
hurto  de  algún  vaso  sagrado  para  venderle.  En  el  primer  caso  ^ 
hace  mayor  desprecio  del  culto  público^  y  debe  ser  mayor  la  pena 
que  en  el  sregundo  ^. 

£1  ccmocimiento  de  este  delito  para  el  efecto  de  imponer  la  pena 
de  excomunión,  pertenece  á  la  jurisdicción  eclesiástica. 

Salud  publica.  Es  delito  cualquiera  infracción  de  las  Orde^ 
nanzas  de  policía  ó  disposiciones  de  las  leyes  dirigidas  á  la  con- 
servación de  la  salud  pública.  En  los  artículos  homicidio  y  daño 
se  indicáronlos  perjuicios  que  pueden  resultar  á  la  vida  del  hom- 
bre por  impericia  de  los  curanderos  ^  expresando  las  penas  que 
contra  ellos  designaban  las  leyes  en  semejantes  casos.  Otras  con- 
travenciones hay  no  menos  dafiosas ,  cual  es  por  ejemplo ,  la  de 
quebrantar  los  reglamentos  establecidos  para  evitar  ios  contagios, 
de  que  pueden  resultar  las  ma^  funestas  consecuencias.  En  tiem- 
pos de. epidemia  llegará  tal  vez  á  castigarse  con  la  pena  capital  la 
introducción  de  géneros  infestados ,  ú  otra  contravención ,  por 

*  Trat.  8,  tlt.  10,  art.  4,  3  y  6.  —  "  Gutiérrez  Práciiea  crimvitd,  lam.  s,  pag.  \^ 
TOM.  VI.  10    . 


c^yo  medio  piKds  inficfMme  itn  poeMaóune  prmiñe^^  minqne 
sobfe^!9tonohdyley  tetrmiiiaiite  en  el  tkido40del  libro 7,  Nov»t- 
ma  Recopikieiofi ,  qae  trata  del  Resquardo  de  (a  salud  péMiea. 
Solo  en  la  ley  a*  de  díeho  lítalo,  donde  se  prescriben  reglas  y 
[frecaueiones  para  epítar  el  usa  de  ropas  y  efecto»  de  los  Hsieos  y 
oíros  enfermos  contagiosos ,  9t  manda  lo  siguiente  en  el  artícolo 
1^ :  «  Luego  que  algnn  enfermo  en  Madrid  fuere  declarado  ó  eon* 
notado  de  algnna  de  k»  expresadas  dolencias  sospecliosaa ,  loa 
medióos ,  aunque  sean  de  Cámara ,  cirujanos,  enfennos  y  demás 
{Personas  que  le  asistieren ,  darán  parte  secretamente  de  ello  al 
Alcalde  de  Gasa  y  Corte  del  barrio  en  que  residiere  el  enfermo , 
eomo  también  de  la  muerte  de  este ,  asi  que  suceda;  y  no  ^cih 
tándolo ,  incurrirán  los  médicos  por  la  primera  vez  en  la  pena  de 
docientos  ducados  y  suspensión  por  un  año  del  ejercicio  de  su  fa- 
cultad ,  y  p(H*  la  segunda,  de  cuatrocientos  ducados  y  cuatro  afM9 
de  destierro  de  la  Corle  \  y  todos  los  demás  en  la  de  treinta  días 
de  carcéA  por  la^prsnera  Tez ,  y  cuatro  años  de  presidio  por  la  ae- 
gunda.  >»  En  los  demás  aiticutos  se  especifican  otraa  preveneio* 
11^ ,  y  concluye  la  ley  encargando  á  tos  capitanes  generi^es ,  go^ 
bemadores  políticos  y  militares ,  y  á  las  justicias  que  criean  la 
ebserrancia  de  todo ,  é  impongan  penas  á  los  contraveaturea  se- 
gún eitíjan  los  diñsrentes  casos. 

Con  Real  cédula  de  S3  de  junio  de  1759  ^  se  publicó  otra  orde* 
namsa  adidodal  para  evitar  contados,  y  con  arreglo  á  elk  se  p»- 
l^có  y  fijó  en  Madrid  á  4  de  diciembre  de  1793  por  los  señorea 
alcaldes  de  Gasa  y  Corte  ún  bando  comprensivo  de  los  arlícoloa 
de.  la  misma  para  su  puntual  observancia,  imponiéndola  los  con*' 
traventores ,  siendo  seculares,  la  multa  de  docientos  ducados  por 
la  primera  vez ,  doble  por  la  segunda,  y  cuatro  años  de  presidio  cto 
África  por  la  tercera ;  y  dando  cuenta  á  su  Magestad  ó  sd  Consejo , 
si  fuesen  eclesiásticos,  religiosos  ó  de  otra  clase  privilegiada,  para 
que  se  tomase  contra  ellos  la  correspondiente  providencia*. 

Por  Eeales  cédulas  de  20  de  mayó  de  1788,  15  de  noviem» 
bre  de  1796,  y  SO  de  noviembre  de  1801 ' ,  se  prescribieron  otras 
it^glas  muy  útiles  para  la  conservación  de  la  sákid  pública ,  ha* 
eiendo  responsable  los  contraventcn'es  de  los  dañoB  que  puedan 
originarse  por  su  culpa. 

Sedición.  Es  delito  de  los  mas  graves  la  sedicim,  nK)títi ,  aso- 
nada ó  tumulto  violentamente  á  los  reos  de  las  cárceles,  ya  toman* 

•  Ley  5  de  dicho  li!.  40,  llb.  7,  Wo?.  Rec.  —  «  Kota  á  dicha  ley  5.  —  »  Leyes  4 , 5  y 
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do  por  su  propia  autoridad  conocimieoto  de  8a$  causas»  ya  des- 
preciándolo desobedecieodo  las  órdenes  del  Rey  ó  loa  mandatos 
de  la  justicia,  ó  bien  in^ridiendo  á  los  magislradoa  Beales  el  cjer- 
<;icio  de  su$  empleos,  coa  armas  ó  sin  ellas. 

£n  los  diferentes  autores  críminalistafi  que  he  consultado  y  no 
he  podido  formar  idea  acerca  de  las  pepas  con  que  se  castiga  este 
erimen  j  ppes  hablan  tan  vagamente  y  y  con  tal  diversidad ,  que 
nadie  quedará ,  satisfecho.  Esta  confusión  dimana  de  no  haber 
atendido  priacipaimeiite  al  objeto  ó  designio  del  levantamiento  , 
fue  as  k)  que  constituye  la  mayor  ó  menor  criminalidad.  £s  claro 
que  el  tumulto  dirigidk)  contra  ei  Rey,  ó  en  daño  de  la  patria ,  es 
un  delito  calificado  de  traición  por  la  ley  l ,  tit.  2 ,  Part.  7 ,  que 
^Q  asi :  «La  setena  (manera  de  traición)  eS  si  alguno  ficiese  Ixh 
Uicio  ó  levantamiento  en  el  regno  faciendo  juras  ó  cofradías  de 
caballeros  6  de  villas  contra  el  Rey  de  que  nasciese  daño  i  él  ó 
á  la  tierra.»  Esto  es  lo  que  propiamente  se  llama  rebelión  ó  se- 
dición cuya  pena ,  jsegun  la  ley  2^  del  mismo  título  es  de  muerte 
y. confiscación  de  bienes.  La  asoQad^  según  la  ley  6,  tit.  26, 
Part.  2,  es  «  ayuntamiento  que  facen  las  gentes  unas  contra  otras 
para  facerse  mal.»  Esto  ya oo  es  un  delito  tan  grave  y  por  eso  es 
nepor  la  peoa  desuñada  contra  los  contraventores ,  reduciéndose 
i  que  pierdan  la  gracia  del  Rey,  y  sean  echados  del  reino ,  par 
gaodQ  adenias  septuplicado  el  da&o  que  hicieren.  También  afiade 
la  nnisma  ley ,  que  si  el  Rey  ú  otro  por  su  orden  intimase  á  los 
tiimutluados  que  dejen  la  asonada,  y  no  obedecieren ,  puedan 
mr  presos  ó  muertos,  y  quitárseles  cuanto  tragan.  La  ley  2, 
tk.  10  j  Part.  7 ,  dice ,  que  aun  cuando  de  la  asonada  no  se  siga 
daflo  alguno,  sin  embargo  el  autor  de  ella,  reciba  la  misma  pena 
que  el  que  hiciere  fuerza  con  armas,  de  la  cual  se  trato  ea  el 
artículo  fuerza. 

Por  la  ley  2,  tit.  ti ,  lib.  12 ,  Nov.  Rec,  se  prohibe,  con  el  ob- 
jeto de  estorbar  los  ayuntamientos  de  gentes,  repicar  campanas 
én  pueblo  alguno  sin  mandato  de  justicia  y  regidores,  bajo  la 
pena  de  muerte^y  confiscación  de  sos  bi^»es.  Y  en  la  3^  siguiente 
se  declara^  que  cualquiera  persona  que  incinrriere  en  el  delito  de 
ser  fomentador,  auxiliador  ó  participante  voluntarioen  asonadas, 
bullicios,  motines,  griterías,  sediciones  ó  tumultos  populares, 
ppr  el  mero  hecho  quede  anotada  durante  su  vida  (sin  perjuicio 
de  sufrir  las  otras  penas  impuestas  por  las  leyes) ,  per  eneoiígo 
de  la  patria ,  y  su  memoria  por  infame  6  detestable  para  todos  los 
efectos  civiles  ]  anulándose  ademas  en  la  misma  Jey  los  indultos 
ó  perdones  concedidos  ó  que  se  concedaü  por  los  magistrados, 


148  TRATADO 

ayuntamientos  ú  otros  cualesquiera  á  los  perpetradores,  auxilia- 
dores y  motores  de  semejantes  asonadas  ó  motines.  'En  la  ley  4* 
siguiente  se  deroga  todo  fuero  en  este  género  de  causas  cuyo  co- 
nocimiento pertenece  exclusivamente  á  las  justicias  ordinarias  ó 
á  los  delegados  del  Consejo  si  entendieren  por  particular  comisión. 

Otra  ley  hay  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo  (que  es  la  1 ,  tit.  1 1 , 
lib.  12 ,  Nov.  Rec.) ,  la  cual  dice ,  que  con  motivo  de  acaecer  en 
algunas  ciudades  y  villas  escándalos  y  bullicios  entre  personas 
principales ,  si  estas  defendieren  á  algunos  malhechores  y  no  los 
entregaren  á  la  justicia,  siéndoles  pedido,  los  pueda  echar  esta 
de  la  tierra  bajo  las  penas  que  tenga  por  conveniente ,  usando 
para  ello  de  la  fuerza  si  fuere  necesario.  Estos  y  otros  casos  de 
que  hablan  algunas  leyes  son  peculiares  de  aquellos  tiempos  en 
que  según  consta  de  la  historia  habia  las  parcialidades  y  bandos 
que  ahora  se  desconocen;  y  de  los  que  trata  el  título  12,  libro  12, 
Novísima  Recopilación. 

El  alboroto  puede  tener  solo  por  objeto  la  resistencia  á  la'justi- 
eia  para" sacar  algún  proceso  de  su  poder,  ó  impedir  de  otro  modo 
la  buena  administración  de  justicia,  como  ha  sucedido  en  algunos 
casos,  acerca  de  lo  cual  véase  la  palabra  resistencia. 
'  A  veces  han  tenido  por  objeto  las  asonadas  el  obligar  á  los  ma- 
gistrados á  abaratar  los  abastos,  solicitando  Inego  sé  les  concedan 
indultos.de  estos  excesos  por  los  mismos  medios  violentos,  exten- 
diéndose á  otras  pretenáiones  contra  la  subordinación  debida  á 
la  autoridad  pública,  á  cuyo  propósito  la  ley  13,  tit.  17,  líb.  7, 
Nov.  Rec.  declara  nulas  é  inválidas  las  bajas  hechas  6  que  se' hi- 
cieren por  los  magistrados  y  ayuntamientos  de  los  pueblos  corape- 
lidos  por  fuerza  y  violencia.  Asimismo  declara  por  ineficaces  los 
indultos  ó  perdones  concedidos  ó  que  se  concedan  por  los  mismos 
magistrados ,  ayuntamientos  ú  otros  cualesquiera  é  los  perpetra- 
dores ,  auxiliadores  y  motores  de  estos  tumultos ,  por  ser  materias 
privativas  de  la  sujírema  regalía  inherente  ^n  la  sagrada  persona 
de  su  Magestad  *.. 

El  orden  de^roceder  en  este  género  de  causas,  como  también 
el  privativo  conocimiento  que  tienen  en  ellas  las  justicias  ordina- 
rias, se  expresan  en  los  siguientes  artículos  de  la  Real  pragmática 
de  17  de  abril  del  774  «. 

«  Segon  la  Ordenanza  del  ejército,  tral.  8,  tit,  10,  art.  26,  tienen  pena  de  boren 
los  saldades  ^e  emprendieren  sedícídii  6  molin ,  6  indujeren  á  eometetlé  ettper» 
JuicíD  del  Re4l  serTicio  y  segaridad  de  cualquier ^laza  ó  paU,  ó  cpntra  la  tr«pa,  m 
comandante  ú  ofíeiarlea.  £n  la  misma  pena  incurren  los  q,ue  teniendo  noticia  de  in- 
tentarse la  sedicioo  ,  no  la  deUten  luego  qile  puedan^ 

«  Ley  5,  til  «,  lib.  12,  Kdt,  Ree« 
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1^  IVIándo  que  se  obeerven  fti«iolabieiiieiite  ]«s  leyes  {Hneven- 
tiras  de  los  bullicios  y  conmociones  populares,  y  que  se  impongan 
á  los  que  resulten  reos  la^  penas  que  prescriben  en  sus  personas 
y  bienes. 

2^  Declaro  que  el  conociíniento  de  estas  causas  toca  privativa* 
mente  á  los  que  ejercen  jurisdicción  ordinaria ;  inhibo  á  otros  cua- 
lesquiera jueces  ,>  sin  excepción  de  alguno  por  privilegiado  que 
se^;  probibo  que  pu^an  formar  competencia  en  su  razón;  y 
quiero  que  presten  todo  auxilio  á  las  justicias  ordinarias. 

3^  Por  cuanto  la  defensa  de  la  tranquilidad  pública  es  un  ínte- 
res y  obligación  natural  común  á  tpdos  mis  vasallos ,  declaro 
aaimÍ£»B0 ,  que  en  tales  circunstancias  rio  puede  valer  fuero  ni 
exención  alguna,  yunque  sea  la  mas  privilegiada  :  y  prohibo  i 
todos  indistintamente  que  puedan  alegarla  ^  y  aunque  se  propon- 
ga ,  mando  á  los  jueces  que  la  admitan,  y  que  procedan  no  obs- 
tante á  la  pacificación  del  bullicio,  y  justa  punición  de  los  reos  de 
cualquiera  calidad  y  preeminencia  que  sean. 

49  La  premeditada  malicia  de  los  delincuentes  bulliciosos  suele 
preparar  sus  ci;ueles  íntenGi<jnes  con  pasquines  y  papeles  sedicio- 
sos, ya  Ajándolos  en  puestos  públicos ,  ya  distribuyéndolos  caute- 
losamente, con  el  fin  de  preocupar  bajo  pretextos  falsos  y  aparentes 
los  ánimos  de  los  incautos.  Las  justicias  estarán  muy  atentas  y 
vigilantes  para  ocurrir  con  tiempo  á  detener  y  cortar  sus  pernicio- 
sas consecuencias :  procederán  contra  los  expendedores  y  demás 
cómplices  en  este  delito  formándoles  causa  \  y  oidas  sus  defen* 
isas ,  les  impondrán  las  penas  establecidas  por  derecho. 

5^  Declaro  cómplices  en  la  expeiidicion  á  todos  los  que^  copiasen, 
leyesen  ú  pyesen  leer  semejantes  papeles  sediciosos,  sin  dar  pron- 
tamente cuenta  á  las  justicias :  y  para  su  seguridad,  siempre  que 
quieran  no  sonar  en  los  autos  que  se  hagan ,  se  pondrán  sus  nom- 
bres- en  testimonio  reservado ,  de  modo  que  no  consten  en  el 
proceso :  todo  lo  cual.se  entienda  sin  perjuicio  de  procederá  la 
averiguación  de  sus  autores. 

6^  Y  en  caso  de  resultar  indicios  contra  algunos  militares ,  se 
acordará  la  justicia  con  el  gefe  militar  de  aquel  distrito,  para  que 
con  su  auxilio  se  proceda  á  las  averiguacioues,  y  se  logre  mejor 
y  mas  fácilmente  detener  con  el  pronto  castigo  los  progresos  de- 
la  expendicion.  ... 

7^  Luego  que  sé  advirtiese  bullicio  ó  resistencia  de  muchos  ¿ 
los  magistrados ,  para  faltarle^  á  la  obediencia  ó  impedir  la  ejecu- 
ción de  las  órdenes  y  providencias  generales  de  que  son  legítimos 
j:  necesarios  ejecutores^  el  que  presida  la  jurisdicción  ordinaria, 
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Ó  el  que  llaga  sus  veces ,  haráP  publicar  bando  para  que  inconti- 
nenti se  separen  las  gentes  qu^  hagan  el  bullicio,  apercibiéndolas 
de  que  serán  ca^ígadas  con  las  penas  establecidas  en  las  leyei?', 
las  cuales  se  ejecutarán  en  sus  personas  y  bienes  irremisible 
inenle ,  en  caso  de  no  cumplir  desde  luego  con  lo  que  se  les  man- 
da, declarando  que  serán  tratados  como  reos  y  autores  del  bulliéfé) 
todos  los  que  se  encu^nti^en  unidos  en  número  dedie^  personan. 

8*  Igualmente  tleberán  retirarse  á  sus  casas  éuantos  por  easuaf^ 
lidad  ó  curiosidad  se  hallaren  en  las  ediles  con  cualquier  otü6 
motivo  6  pretexto ,  peng  dé  ser  ti*atados  como  inobedientes  al 
bando ,  qoe  se  deberá  fijar  en-  todos  los  sitios  públicos. 

9»  Se  mandará  también  que  incontinenti  se  cierren  todas  tas 
tabernas ,  casas  de  juego  y  demás  oficinas  púljücas: 

10^  Como  en  tales  ocasiones  suelen  los  revoltosos  apoderarse 
de  las  campanas,  y  poner  con  su  toque  en  confusión  á  los  veci*- 
nos ,  profanarlos  sagrados  templos  con  violencias,  y  tal  vez  c6n 
efusión  de  sangre,  cuidará^  las  justicias,  los  párrocos  y  los  supe^ 
riores  eclesiásticos  de  resguardar  los  campanarios  con  seguridad, 
cerrar  los  conventos  y  casas  de  sus  habitaciones ,  y  los  templos, 
siempre  que  prudentemente  se  tema  falta  de  respeto,  profanación 
ó  violencia  en  la  casa  de  Dios. 

11<^  Las  gentes  de  guerra  se  retirarán  á  sus  respectivos  cuar- 
teles, pondrán  sobre  las  armas  para  mantener  su  respeto ,  y  pres- 
tar el  auxilio  que  pidiere  la  justicia  ordinaria  al  oficial  que  las 
tuviese  á  su  mando: 

12^  Todos  los  bulliciosos  que  obedecieren,  retirándose  pacifr- 
camente  al  punto  que  se  publique  el  bando,  quedarán  indultados, 
á  excepción  solamente  de  los  que  resultaren  autores  del  bullicio 
6  conmoción  popular,  pues  en  cuanto  á  estos  no  ha  de  tener  Ict- 
gar  indulto  alguno. 

13^, Publicado  y  fijado  el  bando,  con  comprensión  de  caanto 
queda  expuesto,  y  con  las  demás  precauciones  que  dictase  la  pre- 
sencia de  las  cosas,  cuidarán  las  |nstícias  de  asegurarlas  cál- 
celes y  casas  de  reclusión ,  para  que  ño  haya  violencia  alguna  que 
desaire  su  respeto  y  decoro,  que  deben  mantener  en  todo  su  vigor. 

14*  Sin  pérdida  de  tiempo  procederán  á  pedir  el  au:¿ilio  nece^ 
sario  de  la  tropa  y  vecinos ,  y  á  prender  por  sí  y  demás  jueces 
ordinarios  á  los  bulliciosos  inobedientes  que  permanezcan  en  ám 
mal  propósito ,  inquietando  en  la  call^ ,  sin  haberse  retirado , 
aunque  rio  tengan  mas  delito  que  el  de  su  inobediencia  al  bando: 

15®  Si  los  bulliciosos  hiciesen  resistencia  á  la  justicia  6  iropé, 
destinada  á  su  auüiilib ,  impidiesen  las  prisiones  ó  intentasen  la 
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ellos  de  k  fuerza ,  hasta  reducirlos  á  la  debida  obediencia  4 1^ 
aiagíieitTfíriod ,  que  üuoct  i^réo  permitir  ^lusda  aginviadn  Ia  au- 
toridad f  Fespeto  que  todos  tieaeto  á  la  jdsliciji. 

,  16^  Pondrá  et  que  presida  Ja  juriidícciDa  ordinaria  #1  mayir 
4»iidaíio  ea  que  loa  demás  jijeas  y  f^rUda^  ^cAúdaqde  cooducfr 
lo6  ^resoa  eeii  toda  seguridad  á  laa  priaioi^  omwiimtea,  pro- 
corando  ei^itar  toda  (soofusiw » ¥  ^^  tos  hoiwadoa  veeixws  eatí^ 
#epamdas  cke  lo3  culpados ,  para  que  contra  aatos^lam^nto  |ttth 
leeda-elrigor  yau(<»pidaddelajii¿icJa.  .  , 

17^  AaÍNoomoAie  ínelíoa  ei  w»or  4  la  huoiauidad  4  no  amfaaii- 
tar  las  penas  eoBtea  los  ioobedieptes  buUiciosos,  dejáodoloii, 
fiopifi.la  distincJoQ  de  los  easos^  ea  el  ooísbio  tenor  y  torjna  q^e 
la  diippeea  las  leyesdel  reino,  que  quiero  se  teqgan  aqui  pqr 
repetidaa,  es  mi  voluntad  y  usando  e^pres^siente^  que  se  mih 
truyaii  eataa  causas. por  las  jusUci^-oii»^^  según  laaregt^ 
é^  depee^ ,  admitiendo  á  los^  mQ&  sus  pruebas  y  legítimas  defen- 
sas ,  consultando  la»  sentencias  con  las  Salas  del  Crimea  ^  ó  4^ 
Corte  de  sus  ne^pectivos  distritos^  ó  con  el  Consto ,  si  la  grave- 
dad lo  e:if&igiese;  con  declaración  que  lo  dispuesto  en  ^ta  ley  y 
pragiBiütíea  se  eiHíenda  para  lo  qi^e  pueda  ocurrir  en  to  futmv;^ » 
«íü  traaiiender  i  to  pasado, 

jlS®  Ti^i^  4ec)iara(ie  repetidamail^  ^  que  las  concesiQOí^s  be- 
<^be» par  yiac^ asofiada  ó. conmoción  no ^ben  tener  efecto  4d- 
igm^  •  y  pera  evitar  que  ae^  soliciten ,  prohibo  a))sohitamente  A 
los  delineurat^  i)uUi^iosos  j,  qipe  «míeniras  ae  mantienen  inobe- 
dienta»  i  lo^  «nandatos  de  las  iusticias ,  puedan  tener  i^f^resenta- 
eioa  alguna »  ni  e^ptnlar  por  medio  4¿  pensmias  de  autoridad , 
de  cualesquiera  dignidad ,  calidad  y  condición  que  sean ,  con  tos 
jueces  •,  y  prohibo  también  á.  las  expresadas  personas ^de  autori- 
dad ,  que  puedan  admitir  semejantes  mensages  j  representacio- 
jaes '.  pero  permito  que  lue^o  que  se  separen ,  y  obedezcan  á  l^ 
jtttítkias,  pueda  eada  uno  representadaa  todo  to  queienga  por 
conveniente  •,  y  mando  qué  siempre  que  concurran  obedientes , 
se  les  oigan  »us  quejas ,  y  §e  ponga  pronto  remedio  en  toda  lo  qqe 
sea  arreglado  y  justo . 

19*  Prohibo  á  los  jueces  que  usen  de  arbitrio-algimoen  tas  sen- 
tencias de,  caucas  que  dimanen  de  esta  nueva  pragmática  y  leyes 
del  peinará  ique  se  sefiere,  y  nuandoque  en  toda^  ellas  procedan 
precisamente  con  arreglo  á  ella  y  á  las  leyes  •,  pues  de  lo  comr 
trario,  que  no  espero ,  me  daré  por  deservido ,  y  mandaré  pror 
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ceder  contra  los  qoe  resulten  trasgresores  de  mis  soberanas 
injtenciones. 

:  2C^  Y  para  que  todo  tenga  su  puntual  y  cumplido  ^ecto  ^  he 
acordado  expedir  esta*  mí  carta  y  pragmática*sancion  en -fuerza 
de  ley,  como-si  fqese  hecha  y  promulgada  en  Cortes;  por  la  cual 
ordeno ,  y  mando  á  todos  los  jueces  y  justicias  de  estos  mis  rei* 
nos,  y  á  los  estantes  y  habitantes  en  ellos ,  de  cualquier  estado , 
preeminencia  y  condición  que  sean ,  vean  la  dispuesto  y  orde- 
nado en  ella ,  y  lo  guarden ,  cumplan  y  ejecuten ,  según  como  se 
establece ;  y  se  lo  hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  por  todo 
rigof  de  derecho  ,•  dando  para  ello  los  expresados  jueces  y  tribu- 
hales  en  sus  distritos  y  jurisdicciones  los  autos ,  mandamientos  y 
sentencias  correspondientes  :  y  para  su  mayor  observancia  y 
cuanto  á  esto  toca  y  pertenece ,  derogo  cualquier  fuero  por  pri- 
vilegiado y  especial  tjue  sea,  por  no  tener  lugar  en  estos  casos ;  y 
prohibo  se  formen  competencias ,  ni  turbe  á  las  justicias  ordina- 
rias y  tribunKies  superiores  en  sus  procedimientos  tocantes  á  esla 
clase  de  negocios. 

'  Simonía.  Incurre  en  este  delito  el  que  por  dinero  ú  otra  remu- 
neración pretende  ó  da  algún  beneficio  eclesiástico ,  prebenda , 
prelacia  ó  encomienda ;  en  suma ,  cuando  se  da  una  cosa  espiri- 
tual por  otra  temporal.  Por  consiguiente  la  simonia  es  una  espe- 
cie de  sacrilegio  que  la  iglesia  ha  mirado  siempre  con  horror. 
Ihrescindiendo  de  las  varias  divisiones  que  hacenf  los  moralistas 
de  la'simonia  por  no  corresponder  á  este  Tratado ,  me  contraeré 
¿  designar  lo  qué  en  materia  de  simonia  se  entiende  por  cosa 
espiritual  y  por  cosa  temporal ,  en  cuyo  comercio  estriba  prin- 
cipalmente este  delito ,  ydespues  hablaré  de  las  penas  canónica 
y  civil  *. 


*  £t  señor  Galierr*ez(cuya  doctrina  he  tomado  en  parte  para  la  formación  de  este 
artículo)  diré  lo  sigoiente  ensn  Práctica  criminal,  ton^.  S ,  pag*.  4d ,  nam.SO.  «Ea 
vuestra!  Partidas  tenemos  uq  título  de  la  simonía  en  que  caen  los  clérigos  por  ratón 
4eios  beneficios  (a),  (h»nde  se  trata  con  exlen&ion  de  todos  los  particulares  respec- 
tivos á  ella  deque  hemos  hablado,  y  se  observa  muchaxoníormidad  con  lo  dispuesto 
en  el  derecho  canónico.  Por  esta  razón ,  como  también  porque  el  conocimiento  do 
la  simocía  corresponde  piivaliramente  á  loa  jueces  eclesiásticos /y  las  disposicioaos 
del  ciíado  título  se  resieni^n  de  su  antigüedad ;  hemos  tenido  presente  al  hablar  do 
la  simonía  el  derecho  canónico  opa  prererencn  al  nuestro.  »  I^inguna  de  estas  ra- 
zones hace  disculpable  en  el  señor  Gutiérrez  la  omisión  6  silencio  absoluto quo 
ffuarda  acerca  de  la  pragmática  del  señor  Don  Felipe  lU  (que  es  la  ley  S;  til.  29, 
Ifi).  5,  ^0T•  Rec. ),  en  la  cual  no  solo  prescribe  aquel  Soberano  penas  contra  esto 
delito ,  sino  que  declara  también  el  modo  de  probarlo.  Oíros  delitos  hay  ,  como  el 

(■;  Ibet  17  de;.\i  Partida  I  ,y  tiane  ««tniiui^a  Icyea. 
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Be  1»  cosas  eipirtliMil0«,  unas  lo  son  en  si  ó  por  s)^  prqpía  na- 
turaleza como  la  grada  ó  las  virtudes  infusas :  hay  otras  que  se 
ttaman  etpiriiuaks  éfidenks,  esto  es^  que  aunque  scm  c<Hpóreas, 
*  causMi  un  efecfo  eq)íritual  ó  sobrenatural;  como  los  sacramentos : 
y  &udinente  otras  son  espirituales  por  razón  de  causa  espiritual ; 
como  ks  dispensa^  en  los  votos,  y  la  absolución  de  las  censuras. 
Hay  otras  cosas  que  son  inherentes  ó  anexas  á  las  espirituales, 
como  el  derecho  de  patronato,  el  trabajo  corporal  empleado  en 
ministerio  espiritual,  los  beneficios  eclesiásticos,  los  altares,  mua- 
meaitos  y  vasos  sagrados,  y  otros  semejantes,  que  por  el  uso  á  que 
se  destinan  vienen  i  tomar  una  forma  espiritual. 

Por  cosa  temporal  en  materia  de  simonía,  no  solo  se  entiende 
el  dinono,  alhaja  ó  finca,  sino  también  cualquier  favor,  intercesión, 
ruego,  riogio^  servido,  obsequio,  etc. 

En  el  derecho  canónico  nuevo  se  hallan  establecidas  contra  los 
sámoniacos  la»  siguientes  penas.  £n  primer  lugar  la  excomunión 
de  lata  sentencia,  cuya  absolución  está  reservada  al  sumo  Pontí- 
fice, que  se  fulmina  contra  los  ordenantes  y  ordenados  ^  O,  contra 
todas  las  personas  que  dan  y  reciben  por  la  entrada  en  religión  y 
profesión  en  ella  ^,  contra  todos  los  que  eligen,  presentan  é  insti- 
tuyen con  simonía  para  ios  beneficios  y  oficios  espirituales,  contra 
los  que  permiten  ser  asi  electos,  presentados  é  instituidos,  y  con- 
tra lo  que  intervienen  y  tuvieron  parte  en  el.  acto  simoniaco,  sea 
respecto  á  las  órdenes  ú  otras  cosas  sobre  que  puede  recaer  ^.    . 

£n  segundo  lugar  se  impone  La  pena  de  suspensión  de  las  órde- 
nes á  los  que  se  ordenaren  con  simonía  ^,  y  á  ios  c^denanteá  por 
ella  se  suspende  para  siempre  de  la  colación,  de  cualesquiera  ór- 
denes, aun  de  la  primera  tonsura,  y  del  ej^cicio  de  todos  ios  car- 


de heregia  ,  cuyo  coBodmiento  pertenece  á*  los  tribonalea  eclesiásllcos  ,  y  fin  em- 
bargo la  ley  civil  tiene  penas  impuestas  conlra  ellos,  bajo  cuyo  concepio  debe 
iomarlos  ^n  constderacioo  el  qne  trata  de  materias  criminales,  como  lo  hace  el  mismo 
eeñor  Gutiérrez  en  la  de  heregia.  Cuando  par  esta  conoce  el  tribunal  eclesiástico, 
habiendo  de  imponerse  pena  de  sangre  ,  entrega  al  reo  al  brazo  secular ;  y  be  aqui 
como  03  necesario  hacer  conocer  á  un  tiempo  las  disjposiciones  del  derecho  can6« 
nico  y  cÍTÍl.  El  primero  fulmina  sus  censuras,  é  impone  otras  penas  correspondien- 
tes á  la  jurisdicción  ecleáiástica ,  y  el  segundo  suele  castigar  ademas  con  penas  de 
otra  clase  á  los  trasgresores  por  el  perjuicio  que  hacen  á  ia  sociedad,  6  por  otras 
consideraciones. 

*  Extray.  Quum  detestah/lo  de  simonía  ifiter  comm, 

(*)  El  mayor  número  de  teólogos  y  canonistas  extienden  esto  á  la  tonsura  clerical 
por  el  capitulo  \K  de  átate,  qualit.  ei  ord.  prasfit, 

*  ExtraTag.  Sane  de  simonía  inter  comm.^-^ '  ExtraTSg.  Quum  detestabüe  cit.  ^ 
%xlraTag.  cil. 


\ 
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goB  iNnaHiflpttes^  y  mim  m  les  piabtke  k  oiÉr«áaiitt>l>^^^aHa. 
Asimismo  elvmaa^bKto  6  úom 

«mmia,  incar re  en  U  pan  ée  suapetmm  ét  todos,  tes  m:tait^fmih 
tkmiares  i|«ie  «Kigm  }ifti0díoim^  Eo  tefctr  higira^ 

castiga  ítiBtiút|ian»iite  á  iodto  iím^iiaoc^  eon  Ja  pe»  de  infamia  •. 
SiKsaarto  lug»%  noapeeto  á  los  baisfieiBs  0iimiéaúiom;  se  l»i 
«stabiedido  la  peaa  de  que  toda  deecton,  repvepeaáuBkHi,  msigem- 
Cfoa  ó  cotaoisn  steoeian  sea  entensMnle  anla ;  por  lo  ieaialtai 
-de restítuinse  aqueles  «on  todos.ios faÉoR  fWCiWsfflSBtt mlis 
de  iasmtenoiii  condisiMlisria ^ ;  y^ademaslos  provistos  ó  disnlos 
por  simonía,  quedasi  íntiábiles|asnir<dileiiBr  Quakiiiiera  otro  faens- 

Y  en  qoiatoyiytti^iagarcaitift.fasiiD0QÍae^^ 
aunque  el  pacto  no  se  haya  llenado  á  ejeeiiemí  sino  por  a&o  de 
los  ecmtrayentes,  t»y  estiMeeidas  algmias  etras  peaas  ^^i  saber : 
la  prívackm  de  los  beosfidqsoblsiiidQS'legÉtiiiisi^^  sotes  áe 
cometerse  dicha  sisnoala :  la  ccdacím  de  les  bmieicMSjeQiissgai- 
dos  por  esta,  rasensadaalSttiiio  PdBtíise;  y«|entvsdidMÓpn(i- 
hifeidoQ  de  eattÉat  «eá  la  iglesia  á  los  obíspss  y  otras  superios^ 
qtieMknitíenm  ló  comelieiHm  la  lalsíQiQBk 

£a  k  citada  peagnátísa  del  sefier  BOA  FeKpe  ffl  «s  «upopen 
las  peoaff  s^uieaU:es  oeatm^les  psieteodíeiita  de  gdaíeiiies  yoft- 
<^sdeadmiiiistiraei0B  de  jui^ia^  peelaeías,  dégnidaias,  pnaheodas 
y  beneficios  edi^siástíoos,  hábitos  y  enúODueadasmiilUBQs*  yotsos 
^easiesquíor  oidos  y  beneáníos  edattástieos  y  seéi^Qras,  cuya 
immsioQ  ó  pves^sÉaeíon  peiteaeoBoa  á  sh  Mayeslady  fue  porsáió 
por  ifiterpueslas  persoBas,  dkíesteéín&ieGÉattieate^setefaiiiHH 
Mdo  é  lodyweii  de  kveres  adquiridas  y  gaoget^ 
dádivas  ó  promesas  en  poca  ó  mucha  cantidad,  y  por  semejantes 
medios  consiguieren  ó  intentaren  adquirir  el  oficio  ó  beneflcio. 
Por  este  inismo*  hecho^  sin  necesidad  de  otra  dedaiMioa,  se  less 

*  BuTa  de  Sixto  V,  (pie  comienza  Sancium.  —  *  laoceaUns  ti  in  Conc.  Mteranj,  XI 
—  ^ExiraTag.  clt.  --*BaIa  crtada  de  Sirio  T. 

(*)  Se  comete  esta  simonfa  en  cuatro  casos  :  cuando  el  palcono  de  un  beneficio 
presenta  para  él  á  uno  por  la  confianza  conTeocional  de  que  despoja  de  algVHi 
tiempo  lo  he.  de  renunciar  en  favor  de  un  sobrino  ú  otro  que  entonces  no  tiene  edad: 
cuando  uno  resigna  en  iaTorde  otro  el  beneficio  que  le  han  dado  anles-de  lomar.po' 
sesión  tle  él,  con  la  condición  do  que  en  muriendo  el  renunciatario  ,  ó  dejando  et 
beneficio  ha  de  entrar  el  renunciante  á  poseerle  :  cuanito  el  poseedor  de  nn  benefi- 
cio le  renuncia  en  favor  de  otro  ,  conTi&iéndose  en  que  osle  ,  pasado  algún  tiempo, 
le  ha  de  dimtiir  en  favor  del  renunciante  ó  de  otro  ;  y  cuando  el  patrono  6  renun- 
ciante pacía  que  ha  de  darse  á  él  ó  á  ot(o  parte  de  los  frutos  6  álgdna  pensión. 

»  Por  bulas  de  Pío  fV  y  Fio  ^<-^<^  Pnefde  Terse  é^fra^.  in^tut,  ^it9n,  «b.  5, 
Üt.  16»  nom.  46,  47  y  43. 
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^Iftta  fPoríririMes  ó  mcapaceffpsHraiXKlertoseonflegiiir  áreteoer 
«Del  füem  de  la.  conciencia,  como  también  que  como  iotrofog  i 
mj«isto§  áetmá&Aoees^  no  {Hiedan^hacer  ni  hagan  suyos  los  frutos, 
«BttpMdkiB,  amolumentos  y  rentas  qué  hubiera  peraibido ;  que 
sean  priméis  cte  todas  las  tiO!nr.as,  gracias,  insignias  y  preeminew- 
>cias  anexas  á  dichos  oficios  ó  beneficios ;  pierdan  lo  que  asi  bu«- 
iMoren  dado  á  ofreciáo*  con  el  doUo,  y  sean  desterrados  del  reino 
por  diez  añoSv  En  las  mismas  penas  ineurren  tas  personas  que  por 
razxm  ó  respeelo  de  las  díehas  dádivas,  dones  ó  promesas  Cávor^ 
leieren  ó  ayudaren  á  dichos  pretendientes,  ó  recibieren  de  cUos 
lales  dádiras  y  promesas ;  y  asimismo  los  mediadores  ó  terceras 
persqnas  que  intenrinieren  directa  ó  indirectamente  en  tan  escaño 
daloso  tráfico.  Los  eclesiástioosque  incurrieren  en  cualquiera  de 
dichos  delitos,  perdía  las  temporalidades  y  naturaleza,  y  ser&i 
4!Xtraílados  del  reino. 

E&'onáen  á  la  prueba  de  cualquiera  de  e^os  delitos,  dispone  la 
tniama  pragmática  lo  siguiente :  «<  Mandamos  que  en  defecto  de 
prueba  cumplkla,  que  se  pueda  probar  de  esta  n)anera :  que  á  f  u^ 
fen  tres  testigos  ó  mas  los  que  vinieren  diciendo  sobre  juraofiento, 
que  valga  su  testimonio,  aunque  .cada  uno  diga  de  su  hecho, 
^sieiido  p^sonas  tales  que  el  juez  las  tenga  por  dignas  de  ser  creí- 
das y  eonciirrie&do  algunas  otras  precauciones  y  circunstancias, 
•de  las  cuates  e<^ija  el  juez  que  es  verdad  lo  que  dice. 

SoooRT^o  ó  COHECHO.  Ls»  Icycs  y  nue^ros  autores  que  tratan 
•d«  «ele  delito,  se  <x>ntraen  principalmente  á  los  jueces  que  reciben 
dádivas,  ó  por  interés  hacen  alguna  cosa  relatiya  ¿  su  oficio;  pero 
no  hay  ctaida  que  (telinque  también  cualquiera  otro  empleado,  ó 
^persona  particular  que  por  dádivas  ejecuta  algo  contra  justicia,  6 
4as  oUigacicmes  de  su  destino.  Gomo  esto  puede  hacerse  de  tantos 
fltodos,  y  la  trascendencia  no  es  tan  grande  en  unos  caaos  como 
^n  otros,  de  ahí  es  sin  duda  que  faltsm  leyes  para  abrazarlos  tock», 
^ajsiiulo  al  arbitrio  de  Los  tribunales  el  señalamiento  de  penas  se- 
.^a  las  circunstancias.  Por  .de  contado  parece  muy  justo  qpe  el 
^empleado  que  $e  d^ó  sóíofu&t  sea  depqesto  de  su  destino,  sin 
jpei^uieio  de  otras  penas  ya  peci»iarias,  ya  de  destierro,,ó  tai  vez 
presidio,  si  de  lo  ef^utado  por  el  soborno  se  hubieren  seguido 
peijuicios  ó  fonemas  consecuencias.  Esto  en  cuanto  al  ejercicio 
4iel  destino,  pvees  por  lo  que  hace  á  la  consecución  de  él  por  dativas 
ó  promesas,  ya  se  indicó  la  pena  en  el  articulo  anterior.  - 

Tratando  ahora  del  soborno  ó  cohecho  de  los  jueces,  que  es  de 

tanta  gravedad  por  la  traseendencia  que  Ue  va  consigo  la  iniquidad 

,    ^n  la  administración  de  justicia^  convendrá  disünguir^el  hecho 
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del  juez  que  adinite  dádivas,  ó  regalos  sin  faltar  a  eata,  y.  gr«  por 
abrevia^  ia  decisión  del  pleito,  y  el  de  un  magístiraido  venal  que  ae 
deja  corromper  para  dar  un  failQ  injusto :  estoa^  son  dos  delitos 
distintos,  aunque  las  leyes  los  castigan  con  igual  pena.  Los  autores 
suelen  llamar  al  primero  barateria,  y  al  segundo  propiapiente  co- 
hecho^. 

Está  prohibido  á  los  jueces  recibir  dádivas  ó  regalos  (de  cual- 
quier naturaleza  que  sean )  de  los  que  tuvieron  pleito  ante  elloa, 
ó  probablemente  pudieren  tenerle,  bejq  privación  de  oficio  é  inha- 
bilitación perpetua  de  obtener  otro,  ademas  de  volver  el  cuatro- 
tanto  de  lo  recibido ;  entendiéndose  lo  mismo  con  el  juez  que 
permitiere  á  alguno  de  su  familia  recibir  tales  dádivas  ó  regalos  K 

Los  sobornadores  también  deben  ser  castigados,  se^un  se  infiere 
de  la  ley  8,  tit.  1,  lib.  11,  Nov.3ec.  que  dice  asi : «  Porque  los 
que  dan  algo  á  los  juzgadores  por  los  pleitos^que  ante  eUos  tratan, 
lo  prometen  y  dan,  y, ellos  lo  reciben  lo  mas  secretam^a^te  que 
pueden,  y  esto  seria  grave  de  probar,  por  ende. . .  el  que  viniere  á 
descubrir  y  decir  el  don  que  asi  diere  y  oviere  dado  á  los  dichos 
jueces,  que  no  haya  pena  porque  le  dio,  maguer  qm  por  derecho 
la  merezca,  salvo  si  fuere  hallado  que  dijo  mentira.  ^ 

Esta  pena  que  por.  derecho  merece  el  sobornador,  no  es  la  de 
destierro,  como  equivocadamente  dicen  algunos  autores  citando 
las  leyes  7  y  8  de  este  título  que  no  disponen  tal  cosa,  sino  las  que 
exprésala  ley  26,  tit.  22,  Part.  3,  en  estos  términos.  «  N(hi  deben 
ser  sin  pena  los  contendores  que  corronQ)en  á  los  jueces  que  los 
han  de  judgar,  dándoles  ó  prometiéndoles  algo  porque  judguen 
torticeramente :  et  por  ende  decimos  que  si  el  acusador  diere  al- 
'  guna  cosa  ai  juez  que  lo  ha  de  judgar  porque  dé  juicio  á.  tuerto 
contra  el  acusado,  que  debe  perder  la  demanda,  et  dar  por  quito 
al  acusado :  et  sobre  todo  debe  rescibir  tal  pena  en  aquella  mesma 
manera  que  de  suso  dijimqs  del  judgador  que  toma  algo  por  el 
juicio  que  ha  de  dar  en  tal  pleito  como  este :  mas  si  el  acusado 
diese  ó  prometiese  al  judgador  alguna  cosa  porquel  judgase  por 
quito  de  aquello  que  le  acusaban,  debe  haber  tal  pena  como  si  co- 
nosciese  ó  le  fuese  probado  lo  que  ponen  en  la  acusación  contra  él; 
ca  bien  se  da  á  entender  que  era  en  culpa,  pues  que  se  trabajó  en 
corromper  al  juez  con  dineros ;  fueras  ende  si  fuesa  cierta  cosa 
que  él  non  fíciéra  aquel  mal  de  quel  acusaban,  mas  que  diera  algo 

'  MaUb.  coDtroT.  61  y  67;  Greg.  Lop.  glof.  1,  de  la  ley  SM,  tit.  82,  fart.  3;  Larrea 
decif.98,  Diim.  ao;  VüanoT.  Materia  criminal  for,  iom.  5,  pag .  407  j  406,  num.  9. — 
*  U j  9,  til.  i,  IJb.  II ,  NoT.  a«€. 
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al  juez  COD  miedo  qoe  habie  de  seguir  el  pleito iM>rque  era  orne  de 
flaco  corazón :  et  si  por  ventura  estoficiesen  los  contendores  en 
pleito  de  otra  demanda  que  non  fuesen  de  justicia,  deben  pechar 
al  Rey  tres  atanto  de  cuanto  dieron,  et  dos  atanto  de  cuanto  pro- 
metieron que  non  habien  aun  dado :  et  sobre  todo  debe  perder  el 
derecho  que  habie  en  el  pleito  que  esto  feciese.  » 

Para  verificarse  cohecho  ó  baá*atería  basta  la  adhesión  del  juez 
ó  ministro*  de  justicia  á  la  dádiva  ó  regalo  del  litigante  ó  inte- 
resado en  el  negocio,  é  que  medie  <;oncierto  entre  este  y  ^quel , 
aunque  no  llegue  á  tener  efecto  la  promesa,  dádiva  ó  convenio  ^ 
Para  acusar  e^e  delito  se  admite  á  cualquiera  del  pueblo.  Se 
prueba  por  testigos  singulares,  debiendo  ser  lo  menos  tres,  si  son 
los  mismos  interesados  en  los  diferentes  cohechos ;  y  no  siéndolo 
bastarán  dos ,  aunque  sean  relativos  á  diferentes  actos  que  com- 
prueben un  mismo  é  idéntico  cohecho ;  pero  á  veces  bastará  uno 
solo  concurriendo  otros  adminículos,  según  la  naturaleza  del  caso 
Y  su  graduación  ^.  La  sentencia  dada  por  el  juez  cohechado,  es 
nula  y  no  debe  ejecutarse*. 

Sodomía.  (Cométese  este  delito, .según  se  dice  en  el  proemio 
del  tit.  21,  Part.  7,  yaciendo  unos  eon  otros  contra  natura  é  cos- 
tumbre natural.  El  pudor  impide  mayor  explicación  sobre  este 
puiíto.  £s  un  delito  execrable,  y  se  llama  nefando,  como  el  de 
besHalidady  castigándose  con  igual  pena  que  este.  Véase  aquel 
artículo. 

Suicidio,  ú  homicidio  de  si  mismo.  El  sefíor  Gutiérrez,  tratando 
de  esta  materia  en  su  Práetiea  mmina/;  tom.  3,  pág.  63,*  dice 
así :  «  En  nuestnsí  legislaeion  penal  solo  tenemos  una  ley  que 
trate  de  este  delito^,  si  puede  llamarse  asi,  y  aun  esta  haUa  de  él 
eon  la  mayor  genersdidad,  y  en  muy  pocas  palabras.  Todo  hombre 
6  muger^  dice,  qu^  se  matare  á'si  mismo, pierda  todos  sus  bienes^ 
y  sean  para  nuestra  Cámara,  no  teniendo  herederos  descendientes. 
Los  romanos  que  celebraban  como  un  rat^o  de  filosofia  y  he- 
roísmo el  suicidio  por  el  tedio  de  la  vida,  motivado  de  alguna  pér- 
dida dotorosa*ú  otro  acontecimiento  desgraciado^  hacían  una  dis- 
tinción fdndadá  y  rasonable.  A  estos  infelices  no  se  imponía  nin- 
guna pena,  y  sus  herederos  les  sucedían ;  pero  si  un  delincuente 
merecedor  de  la  pena  capital  ó  deportación  se  daba  la  muerte,  bien* 
por  sus  remordimientos,'bíen  por  el  temor  de  las  penas,  se  le  con- 
fiscaban sus  bienes ,  aunque  solo  en  el  caso  de  haber  sido  proce- 

'  Yilan.  «Día  citada  obra,  l^m.S,  pag.  10»',  f  4.  —  *V¡íatt.  allí,  pag.  109,  dicho  $. 
^  ^  L«y  iS»  tit.  f^  Part.  3«—  «  Uf  15,  tit.  21,  Ub.  4t,  K«f .  Rcc. 


tSB  MATIZO 

$ado  el  recs  éapreodido  en  el deülo.  » Hasta aqui  el  seAor Gih 
(ierrezj  quien  si  bubiese  visto  dos  leyesdei  Partida  enquese  trata 
del  suicidio,  ni  hubiera  dicbo  que  ea  nuestra  legislaeioii  solo  ba* 
bia  una  ley  qué  tratase  de  esta  materia,  ni  echado  de  menos  en 
aquella  la  distinción  que  hacian  los  romanos.  La  1^  de  di<)bas  ám 
leyes,  que  es  la  24,  tit.  1,  Part.  7,  dice  asi-:  «  Desesperado  seyendo 
algunt  home  de  su  vida  por  yejrro  que  oviese  fecho,* de  manera 
que  se  matase  él  mismo  después  que  fuese  acusado,  en  tal  caso 
como  este  decimos,  que  si  el  que  se  mató  por  miedo  de  la  pena 
que  esperaba  recibir  por  aquel  yerro  que  fizo ,  ó  por  vergúeaza 
que  ovo,  porque  fue  hallado  en  el  mal  fedio  de  que  lo  acusaron, 
si  el  yerro  era  atal  que  sil  íuese  probado,  debie  morir  por  iende, 
et  perder  todos  sus  bienes,  en  seyendo  ya  el  pleito  comenzado  pm 
demanda  et  por  respuesta  se  mató,  estonce  debe  tomar  todo  lo 
suyo  para  el  rey.  Eso  mismo  serie  si  el  yerro  fuere  de  tal  natura 
que  el  fácedor  de  él  pudiese  ser  acusado  después  de  su  muerte, 
asi  como  de  suso  dijimos  .n  las  leyes  de  este  titulp  que  ÉiMan  en 
esta  razón.  Mas  si  el  yerro  fuese  á  tal  que  por  n»on  d^.oon  de- 
biese recebir  muerte ,  maguer  se  matase,  nol  deben  tomar  sus 
bienes,  antes  debe  fincar  á  sus  herederos.  £so  mismo  debe  ser 
guardado  si  alguno  se  matase  por  looura*  ó  por  dolor,  ó  por  cuita 
de  enfermedat  ó  por  otro  gran  -pesar  que  oviese.  >»  Goo  e^  ley  á 
la  vista  se  hubiera  excusado  ei  señor  Gutiérrez  lasreHexienes  que 
hace  sobre  la  superfluidad  de  cualquiera  ley  penal  contra  ei  sui- 
c^,  y  ya  qu0  de  paso  tacha  la  legislación  crimisa)  de  Inglaterra 
y  otros  países  de  Europa  relativamente  al  suicidio^  pudiera  haber 
hecho  resultar  en  este  punto  la  nuestra  comfiarada  coa  aquellas. 
Me  ha  parecido  c(»iventente  hacer  esta  advertencia  por  honot  de 
auíesfara  legislación ,  no  por  prurito  de  criticar,  y  imtcho  menos 
al  seflor  Gutiérrez,  digno  de  todo  apreeio  por  sus  útilísimas  obras, 
lia  otra  ley  de  Partida  .en  que  se  tr^  deLsuicidió,  es  Ja  U  ti^*  ^> 
Part.  7»  y  se  reduce  á  especificar  los  modos-ó  < causas  porque  los 
hombres  suelen  desesperarse  y  quitarse  Ja  vida.   * 
.  Psffa  calificar  de  suicidio  voluntario  una  nmerr  es  preciso  qoe 
conste  con  evidencia-,  de  manera  que  la  prueba  sea  ptefia  y  con- 
vincente, pues  de  otro  roo  lo  se  tendrá  por  qn  arrebato  de  locura, 
en  cuyo  caso  el  perpetrador  no  debe  ser  considerado  con^  delin- 
caente.  Esta  consideración  es  de  la  mayor  importancia  para  evitar 
la  Gonfíscaei^m  de  Itones,  con  la  cual  no  debe  castigarse  al  que 
por  demencia  cometió  un  hecho  tan  horroroso. 

Constando  el  suicidio,  se  nombra  promotor  fiscal  para  que  |>ida 
lo  conveniente  con  arreglo  á  La  ley,  y  se  cita  á  lea  intei^sados  en 
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k»  bieaes  Mamerto,  SÍ  los  hay  aAt»dos,ooaqiiteiieft  se  sigue  la 
€siisa;  y  si  no  se  BonÁra  éékmor  á  aquellas,  y  se  le  díscíenie  el 
«argo  eoiDoal  pionotor  Qseal. 

Una  grave  difictrilad  suW^  ocurrir  ett  las  causas  de  suieidio,  y 
e»  si  debe  ó  no  darse  al  eadSTer  sepultura  eclesiásüca.  Cuando 
Botoríamente  ecmsla  que  el  suicidio  fiíe  hecho  con  deliberada  pre* 
meditación,  se  deniega  aquella ;  si  ai  contrario  resulta  que  fue 
efecto  de  deoienm  ó  (hita  de  coooekniento  y  voluntad,  no  se  le 
priva  de  la  sepultura  concedida  á  todo  cristiano.  Etí  caso  de  duda 
se  deposita  el  cadáver  en  cualquier  sitio  profaao,  preservándole 
de  la  corrupeioo  á  beneficio  de  alguno  de  los  medios  ó  específicos 
que  se  conoeen,  se  dirige  supüeatoría  ^diñaría  al  o&ispo  con  co- 
pia de  las  diligencia^  que  sefaobierm  practicado,  y  en  vista  de 
rilas  conGede  "ó  deiüega  la  se^aitiira;  bi^  entendido  que  si  de- 
eretare  iiquataaieate  la  denegación,  se  apela  por  el  defensor  ó 
tos  que  tieaen  dererii^  del  suicida.  Este  artículo  ó  incidente  no 
tiace  cesar  la  eausa  príneipal  empezada  por  d  juez  secular. 

Suposición  im  parto  :  véase  el  artículo  falsedad  al  fin« 


Testigo  falso  :  véase  perjurio. 
TRAICIÓN  :  véase  lesa  hagestad. 


Usura.  Cométese  esta  cuando  en  un  contrato  de  préstamo  ú 
otro  se  lleva  mayor  interesó  rédito  que  el  permitido  por  la  ley,  el 
(Cual  en  el  dia  es  de  seis  por  ciento,  según  se  dijo  en  ^1  tomo  4^  de 
esta  obra^  pág.  477,  nota  1^,  y  en  ^  tomo  2^  pág.  449  y  siguientes, 
donde  se  tjr^tó  de  la  usui^a  y.de  sus  especies. 

IjBS  penas  establecidas  por  nuestras  leyes  contra  los  usureros 
son  las  siguientes.  Pierden  lo  que  hubieren  prestado  y  otro  tanto 
4Qaas  por  la  primera  yez^  la  mitad  de  sus  bienes  por  la  segunda ,  y 
4[>or  la  tercera  todos  ellos.  La  cantidad  prestada  es  para  quien  re- 
cibió el  préstamo,  y  las  otras  penas  pecuniarias  se  aplican  del  modo 
^guiente  i  una  mitad  para  la  Real  Cámara,  y  la  otra  mitad  se  di- 
Yide  en  dos  partes,  una  para  el  acusador,  y  ki  otra  para  destinarla 
al  reparo  de  ios  muros  6  edificios  públicos  del  pueMo  donde  se 
cometiese  el  delito.  Fuera  de  esto  el  contrato  usurario  queda  anu* 
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kdo,  el  usurero  incurre  en  infamia  perpetaa  ^ ;  sus  herederos  no 
pueden  suceder  en  los  bienes  adquiridos  eon  usuras,  y  deben  res- 
tituirlos á  sus  dueños  ó  á  los  que  hubiesen  de  heredarles  si  se  sabe 
quienes  sean,  y  no  sabiéndose  deben  emplearse  en  obras  pia- 
dosas. Finalmente ,  aunque  el  deudor  haga  juramento  de  no  re* 
petir  las  usuras,  puede  el  juez  de  oficio  compeler  al  usurero  á  su 
restitución*. 

Especie  de  usura  es  la  mohatra  ó  el  fraude  que  cometen  los 
mercaderes  con  los  labradores  ú  otras  personas  necesitadas,  las 
cuales  se  obligan  por  grandes  cantidades,  recibiendo  muchos  me- 
nos que  el  importe  de  su  obligación^  y  comprando  géneros  al 
fiado  por  mucho  mas  de  lo  que  valen,  para  venderlos  luego  al 
contado  por  el  tercio  menos,'  tal  vez  á  personas  destinadas  por  los 
mismos  mercaderes  para  hacer  esta-compra.  De  esto  trata  la  ley  5 
de  dicho  tit.  22,  lib.  12,  Nov.  Rec,  en  la  cuál  se  encarga  á  hs 
justicias- la  mayor  vigilancia  para  evitar  semejantes  contratos 
usurarios ,  so  pena  de  qife  se  les  hará  cargo  de  su  negligen- 
cia ú  omisión  acerca  de  este  articulo  al  tiempo  que  hicieren 
residencia. 

También  está  determinado  para  evitar  los  contratos  fraudu- 
lentos y  usurarios  que  en  los  de  mercaderías  se  especifiquen  los 
géneros  que  se  venden,  y  el  precio  que  se  da  por  ellos;  prohi- 
biéndose dar  á  interés  cantidad  alguna  en  mercaderías,  según  se 
dijo  en  el  tomo  2^,  capitulo  20,  párrafo  10. 

Usurpación.  En  el  artículo  hurto  se  dijo  que  solo  se  cometía 
aquel  delito  tomando  contra  ia  voluntad  de  su  duefio  las  cosas 
muebles,  según  consta  dé  las  leyes  que  alli  se  citaron.  También  se 
insinuó  que  se  da  el  nombre  de  usurpación  al  acto  de  ocupar  ó 
invadir  los  bienes  raices  de  otro :  este  es  un  grave  atentado  que 
se  castigará  con  penas  corporales,  segim  fuera  la  violencia  ódaíio 
con  que  se  ejecute ;  pues  si  para  eHo  interviene  insulto,  amenaza , 
golpes  ó  heridas ,  serán  aplicaUes  las  penas  de  que  se  ha  hablado 
en  los  diferentes  artículos  relativos  á  ^stas  ofensas  No  mediando 
semejantes  circunstancias ,  y  reduciéndose  la  usurpación  á  un 
mero  despojo ,  se  impondrán  las  penas  que  se  prescriben  en  el 
tit.  34,  lib.  11,  Nov.  Rec,  y  son  las  siguientes. «  El  que  invadiere 
ó  tomare  por  fuerza  alguna  cosa  ó  finca  que  otro  tenga  en  su  po^ 

'  También  fe  iocvrre  m  excofimnioD  por  la  viort  lúeratofia,  que  é§  la  qñt  se 

'comete  Goanáo  se  exige  inleref  del  dinero  qae  te  preata ,  iin.que  Inlerveiíf  a  tutfo 

cesante  ai  daM4>  emerg^mie ,  lo  eaal  está  prohibido  por  derecho  diviso.  San  Lucas, 

cap.  6,  Ters.  34,  Decretal,  lib.  8  y  6.  —  «  Leyes 51  y  40,  til.  II ,  Parí,  s'  y  4,  tit.  6  , 

*íarl.  7,  a  y  4,  til.  22,  lib.  42,  Hoy.  Hec,  y  cap.  Tuas  au4vm,  iramf.  45 ,  tíe  vsuris. 
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dér ,  si  el  forzador  teniajalgun  derecho  en  ella,  lo  perderi ,  y  sino 
la  entregará  con  otro  tanto  de  su  valor  al  despojado^.  El  qne  to- 
mare la  posesión  de  los|^ienes  de  un  difunto  contra  la  viriluntail 
de  sus  herederos  y  sin  auWidad  del  juez  competente ,  pierde  d 
derecho  que  en  ellos  tenga ,  y  si  no  tuviere,  deberá  volvertos  con 
otros  tales  ó  tan  buenos ,  ó  la  estimación  de  ellos  en  pena  de  su 
osadía^.  £1  acreedor  que  por  su  propia  autoridad  se  apodere  de  Ift 
persona  del  deudor,  y  ocupe  susbienes  ó  heredades,  ha  de  ser 
preso  y  puesto  á  disposición  del  Rey,  para  que  en  él  mande  Secu- 
tar la  j  usticia  que  le  parezca ,  según  la  calidad  del  eiEceso  ^,  áecbn 
rendóse  ademas  que  estos  son  casos  de  Corte  '.  Por  esto  en  la  de- 
manda que  se  presenta  pidiendo  la  restitución  de  un  despojo ,  se 
pide  que  se  restituya  al  despojado  la  posesión  de  la  finca  usurpar 
da ,  condenando  á  la  parte  contraria  en  las  costas ,  daños  y  per-' 
juicios  que  se  han  seguido  al  destejado ,  y  en  las  demás  pena» 
pecuniarias  en  que  por  derecho  ha  incurrido  como  despojador 
violento  *. 


V 


•  Vagancia  u  holgazílnería.  Suelen  ser  tan  funestas  las  conse- 
cuencias de  este  vicio,  que  en  toda  nación  bien  gobernada  se  ha  con-' 
siderado  necesaria  su  extirpación  para  evitar  los  latrocinios  y  otros 
delitos  que  comunmente  se  originan  de  la  ociosidad.  «*  Grande 
daño,  dice  la  ley  1,  tit.  31,  lib.  12,  Nov,  Rec,  viene  á  los  nuestros 
reinos  por  ser  en  ellos  consentidos  y  gobernadas  muchos  vaga- 
mundos y  holgazanes  que  podrían  trabajar  y  vivir  de  su  afán  y 
no  lo  hacen ;  los  cuales  no  tan  solamente  viven  del  sudor  de  otros 
sin  lo  trabajar  y  merescer,  mas  aun  dan  mal  ejemplo  á  otros  que 
los  ven  hacer  aquella  vida ,  por  lo  cual  dejan  de  trabajar  y  tór- 
nanse  á  la  vida  de  ellos  •,  y  por  esto  no  se  pueden  hallar  labrado- 
res y  tocan  muchas  heredades  por  labrar....  >»  Este  y  otros  males 
que  acarrea  la  ociosidad  se  desterrarían,  sin  necesidad  de  acudií; 
á  medios  violentos ,  mejorando  la  educación ,  y  enseñando  algún 
oficio  á  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  para  lo  cual  convendría  mul- 
tiplibar  los  hospicios  ó  casas  de  beneficencia ,  como  también  faci- 
litar los  medios  para  que  todo  individuo  pueda  proporcionarse  su 

■ 

«  I-ey  <,lU.54,  llb.  I!,  Nov.  Rec. —*  Ley  5  del  mismo  Ul.  —  *  Ley  5  idem.— 
4  Véase  el  lomo  V*  de  esla  obra ,  pagina  52  y  sigoieiiteg ,  donde  se  trató  de  los  íb- 
lardictos ,  con  los  caales  io^pretOBde  Adquirir,  retener  ó  recobrar  la  poscii««« 
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sutei^tenoki  y.Ia  de  su  familia  coa  elj[>Fodj}iDtoile>Mtmb<^  P^fO 
pjc^acittditndo  de  estas  consideraciones ,  mas  propias  de  otra  obra 
fpe  da  Ja  presente.,  paso  á  especificar  los  que  la  lay  considera  co* 
po  T4goa ,  y  la»  pedas  establecidas  contf  bellos,  ó  mas  bien  el  de&* 
iíBQ  quedehe  dárseles  por  via  de  precaución  para  impedirles^Q 
^gan  endelitos ,  y  obligarles  á  que  sean  útiles  á  1^  patria,  como 
^  diceen  lacir43ular  de  64e  febrero  de  1781. 

Por&ealopden  de  30  de  abril  de  1745^  se  declararouipor  v^oa 
los  siguientes.  Elque  sin  oficio  ó  b^GieQcio,  hacienda  ó  renla,  vive 
ain  saberae  de  qué  le  venga  la  subsistencia  por  medios  licitas  y 
benestos ;  el  que  teniendo  algún  patrimonio  ó  emolumento  i  ó 
«iendo  hiyo  de  familia,  no  se  le  conoce  otro  empleo  queel  decasaa 
de  juego,  compañías  mal  opinadas,  frecuencias  de  p9ftigmso$fi(ír* 
Qbosoii ,  y  ninguna  demostración  de  ei}q[>render  destino  de  su  es* 
tara ;  el  que  vigoroso ,  sano  y  robusto  en  edad ,  y  aun  con  lesioft 
que  no  le  impida  ejercer  algún  oficio,  anda  de  puerta  pidicoido 
limosna  :  el  soldado  inválido ,  que  teniendo  sueldo  de  tal ,  «oda 
pidiendo  limosna  -,  porque  este  con  lo  que  le  está  consignado  en 
su  destino ,  puede  vivir  como  lo  ejecutan  los  que  no  se  separan 
de  él :  el  hijo  de  familias  que  mal  inclinado  no  sirve  en  su  casa  y 
en  el  pueblo  de  otra  cosa  que  de  escandalizar  con  la  poca  reve- 
rencia ú  obediencia  á  su3  padres ,  y  con  el  ejercicio  de  las  malas 
costumbres,sin  propensión  óaplicacion ala  carrera  que  le.ponea; 
el  que  anduviere  distraído  por  amancebamiento,  juego  ó  embria- 
guez :  el  que  sostenido  de  la  reputación  de  su  casa,  del  poder  ó 
representación  de  su  persona ,  ó  las  de  sus  padres  ó  parientes ,  na 
venera  como  se  debe  á  la  justicia,  y  busca  las  ocasiones  de  hacer 
Y^r  que  no  la  teme ,  disponiendorondas,  músicas ,  bailes  en  lo& 
tiempos  y  modos  que  la  costumbre  permitida  no  autoriza,  ni  son 
celulares  para  la  honesta  recreación  :  el  que  trae  armas  probibt- 
d.as  en  edad  en  que  no  pueden  aplicársele  las  penas  impuestas  por 
las  leyes  y  pragmáticas  á  los  que  las  usan  :  el  que  teniendo  oficio 
1^0  le  ejerce  lo  mas  del  año  sin  motivo  justo  para  no  ejercerlo:  el  j 
que  con  pretexto  de  jornalero ,  si  trabaja  un  dia  deja  de  hacerla  ^ 
muchos,  y  el  tiempq  que  habia  de  ocuparse  en  las  labores  del  ^ 
CJimpo  ó  recolección  de  frutos ,  lo  gasta  en  la  ociosidad ,  ^in  apli-  ^ 
cacion  á  los  muchos  modos  de  ayudarse  que  tiene  aun  el  que  por 
1^  muchas  aguas ,  nieves  ó  poca  sazón  de  las  tierras  y  friitos  no 
puede  trabajar  en  ellas ,  haciéndolo  en  su  casa  en  muchas  manu- 
facturas de  cáñamo ,  junco ,  esparto  y  otros  géneros, que  toda  la     ^ 

'•     ■  ■  ,  "la 
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gfssá&  del.  campo  entí^náe :  el  que  sin  visible  motivo  iAtmkk  ^id» 
á  su  miiger  con  escándalo  en  el  pueblo:  los  muchachos  que,, 
siendo  forasteros  en  los  pueblos ,  andan  en  ellos  prófugos  3ÍEde&» 
tino :  los  muchachos  naturales  de  los  pueblos,  que  no  tienen  otn) 
ejercicio  queelde.pedirliaiQsna,  ya  sea  por  haber  quedado  huér- 
fanos^ ó  ya  porque  el  ínq>ío  descuido  de  los  padres  los  abandona 
a  este  modo  de  vida ;  en  la  que  creciendo  sin  crianza^  sujeción  ni 
oficio ,  por  lo  regular  se. pierden ,  cuando  la  razón  mal  ejercitada 
les  enseña  el  camino  de  la  ociosidad  voluniaria  :  los  que  no  tienei| 
otro  ejercicio  que  el  de.ga^ros,  bolicheros  y  saltimbaneos;  por- 
gue estos  entretenimientos  son  permitidos  solamente  en  losque^w 
van  de  otro  oficio  ó  ejercicio  :  los  que  andan  de  pueblo  eji  pueblo 
con  máquinas  reales>  linternas  mágicas ,  perros  y  otros^  anim^áos 
adiestrados,  como  las  marmoUñas<ó  gatos  que  las  imitan,  con  que 
aseguran  su  subsistencia ,  feriando  sus  habilidades  y  la  de  Im 
instrumentos  q/ae  Uevaa,  al  dinero  de  los  que  quieren  verlas,  y 
al  ^perjuicio  de  las  m^edicinas^  que  con  este  pretexto  venden ,  ha^ 
ciendo  creer  que.soa  remedios  aprobados  para  todas  las  enfermo* 
dades :  los  que  andan  de  unos  pueblosit  otros  con  mesas  de  tur- 
ron  ,  melcochas ,  cañas  dulces  y  otras  golosinas,  que  no  valiendo 
taJaKABas  loqBBdiPCtMti  ebvenáedor  para  B»ntwíefie  ooto  áhs, 
«¡KinráiindíiiiaráilQ&iindiaciioaá  quitar  da  sii»cans  loque  pne** 
ésn  paan  eMHfradas ,  porque  ke  tales  veadeáores  toman  toda 
eaanto  les  dan  en  canÉbio.  >» 

Bor  el  eafikñto  3^  de  la  fménteeUmdB  earregidor^^  inserte^aa 
eádnia  de  15  de  «aiyoée  17BS, «  previene  lo  siguiente:  «  iB.la 
aturde  vagas  aon  tamliien  oomprCTdides,  y  delien  Initan&oasflK^ 
lales^,  lo6tiaeBae8l3iaiBsy'arts8anaadeBaplíGMloB.que,  aan^  teah 
9Ein  (rfuáo^  ]io:tsaba|an  ia  ma|9er  partedelaflo  por  desidia ,  vidoa 
¿ holgaianark-,  á  cayo tfin csteoén siempre  á  k  vista paraaaber 
losqiieinocareii.ea&>eHt0vraD.  » 

íY  por  Real  orden  cárcolar  de  15  de  mayo  de  1 WS  ^  previiKK^ 
las  tribiaialesry  jortibkB,  qnertralen  como  vagos  i  todos  toS'qiieaa 
dirigiente  áJUana  coa  Gnalquiarpfetcisto,  sin  eseepftuar  el  de 
aUipeam  da  eanoíaada  y  siao  toBjcea  habilitados  con  pasapotla 
despachado poretseñorgcdEM^aador  del Gonsejo,  ópérlaprinampa 
a»idluéa  de  Estado. 

•  Laa;paBas  establaoMKfeíaitnt  tea  vagos,  decAaiartaaportidaa^ 
«HLliB^siguiaiitosijSedastíaanálaaaBiiuB,  aiii»|iÉesaa»»caaBlai^ 
por  ocho  años,  teniendo  de  diez  y  siete  á  cuarenta  de  edad ,  y  la 
talla  y  robustez  necesaria;  Siendo  inútiles  para  este  servició;  serán 
.^eMiixados  á  la  marina  .poi:  ügual  tiei^po  ^  y  si  aun  paiíi  .^@sta  qip 
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sirvieren  por  ser  niftos,  ancianos  ó  impedidos,  se  les  encerrará  en 
«n  hospicio  ó  casa  de  misericordia.  Los  nobles  que  fueren  desti- 
nados por  vagos  alas  armas,  servirán  en  calidad  de  soldados  dis- 
tinguidos *. 

La  justiflcacion  de  la  vagancia  debe  hacerse  por  información 
sumaria ,  con  citación  del  síndico  general  6  personero  del  común, 
y  luego  que  se  prenda  al  ocioso  6  vago,  se  le  hará  cargo,  y  tomará 
6U  declaración ,  cuya  citación  no  se  entenderá  en  Madrid  ni 
en  los  sitios  Reales,  donde  ha  de  observarse  la  práctica  actual  *. 

Si  pretende  el  preso  en  la  leva  por  vago ,  ocioso  ó  mal  entrete- 
nido ,  probar  ocupación  y  arreglo  en  su  porte ,  y  envidia  ó  emu- 
lación en  los  que  hayan  depuesto  contra  él ,  lo  ha  de  justificar 
dentro  de  tres  dias  precisos  con  toda  individualidad  -,  de  manera 
que  si  alegare  estar  dedicado  á  la  labranza ,  ha  de  demostrar  la 
yunta  y  tierras  propias  6  agenas  en  que  labra,  con  las  demás  indi- 
eacíones  oportunas  para  averiguar  la  verdad ;  y  lo  mismo  se  ha 
de  entender  si  alegare  estar  dedicado  á  oficio ,  justificando  el  ta- 
ller propio  ó  ageno ,  y  el  maestro  ú  oficiales  con  quienes  trabaja 
continua  y  efectivamente  '. 

Nota.  Después  de  escrito  este  Prontuario  se  ba  pubUcado  uo 
Real  decanto  cotL  fecha  de  26  de  abril  último ,  en  que  su  Magestad 
se  ba  dignado  resolver  lo  siguiente :  <(  Movido  Ya  por  estas  justas 
y  urgentes  consideraciones  (las  expuestas  anteriormente),  y  de- 
seando fundar  la  prosperidad  de  mis  pueblos  sobre  una  legislación 
(dará ,  metódica  y  arreglada  á  los  principios  invariables  de  la  jus- 
ticia universal,  preparaba  los  medios  de  llevar  al  cabo  tan  gloriosa 
«mpresa,  y  había  ya  decretado  en  2  de  diciembre  de  1S19  la  for- 
mación de  un  nuevo  Código  criminal ,  que  clasificaiido  con  pro- 
piedad y  eiíaetitud  los  delitos  con  que  se  perturban  el  orden  pú- 
blico y  la  seguridad  individual ,  determinase  de  un  modo  claro  y 
|)OsitÍYO  las  penas  correspondientes  para  el  castigo  de  los  reos  y 
escarmiento  de  los  demás.  Sucesos  inesperados  y  de  tri^  memo- 
ria se  atravesaron  á  los  pocos  dii»  de  dar  esta  mi  soberaifa  dispo- 
sidon,  y  no  permitieron  llevarla  á  efecto;  pero  rei^btecidas  ya 
Mtzmaite  la  paz  y  la  tranquilidad  que  c<Nivienen  para  poner  en 
ejecución  mis  benéficos  designios ,  se  ha  fijado  nuevamente  nú 
atención  sobre  l66  grandes  bienes  <}ue  recibirán  mis  «muidos  va- 
sallo&<MMi  la  refera  completa  de  la  legisLaeion  actual;  y  eonsicto^ 

'  Leyes  7,  8,  9.  i\  y  12,  tit.  54 ,  lib,  i2,  KoT.  Rec.  *-  »  Ley  7  clL,  cap.  15.  —  *  U 
misma  ley ,  ea  la  cual  y  las  sigaíentes  ,  pueden  terse  otroi  pontos  relatifos  á  la 
apreof {en  da  tagos ;  manutención  y  condoaU  d«  «Qoi  i  aof  raapeellToa  deitteot. 
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raudo  de  mayor  ui^eoda ,  tanto  para  afianzar  el  orden  púbtico , 
como  para  consolidar  las  garantías  que  se  deben  á  la  inoceneía  y 
seguridad delaspersonas,  y  á  fin  de  cortar  de  raíz  todos  los  abusos 
que  se  han  introducido  en  el  castigo  y  represión  de  los  delitos  9 
que  se  forme  desde  luego  el  Código  criminal  decretado  en  1819; 
he  resuelto  confiar  su  formación  á  una  juiita  especial ,  para  laque 
me  propondréis  tres  magistrados  y  un  secretario  letra^  que  ten* 
drá  voto  en  ella^  todos  versados  en  los  negocios  criminales  y  de 
acreditado  cdo  por  mi  Real  servicio ,  á  fin  de  que  evacúen  este 
importante  encargo  con  k  brevedad  que  exige  el  bien  de  mis  pue* 
Idos ;  dándome  cuenta  meiisuabnente  de  lo  qué  vayan  adelantando 
hasta  haberlo  concluido.  »  Trendreislo  entendido  y  dispondréis  lo 
necesario  ¿  su  cumplimiento.  Está  señalado  de  la  Real  mano,  en 
Aranjuez ,  etc.  =  A  Don  I*rancisco  Tadeo  Galoiiiarde. 


TITULO  IL 


DE  LA  ACUSAaON ,  DENUIÍCU  Y  PESQUISA^  I 

DE  LOS  DIVERSOS  FUEROS  A  QUE  PUEDEN 

ESTAR  SUJETOS  LOS  DEUNCÜENTES- 


CAPITULO  PRIMERO: 


DE  LA.  ACUSACIÓN,  DEKÜNaA.  Y,  PESQÜI&A., 


De  los  tres  medios  que  ooncedea  las  leyes  para  proceder  á  la  averiguación 
de  los  delitos  y  delÍDcuentes. '—  ¿Qué  se  entiende  por  acusación?  — 
¿Qr.'J  ha  de  expresarse  en  la  querella  ?  —  Hay  delitos  que  pueden  ser 
acusados  por  cualquiera  del  pueblo,  y  otros  cuya  acusación  está  i*eser- 
yada  á  la  persona  ofendida.  En  el  adulterio  ,  que  es  uno  de  estos  últi- 
mos, se  ha  de  acusar  á  entrambos  adulterios ,  y  no  á  uno  solo.  —  ¿  En 
que  delitos  se  puede  acusar  por  medio  de  procurador?  —  ¿Quienes  tie- 
nen prohibición  legal  para  acusar  ?  —  ¿  Quiénes  no  pueden  ser  acusa- 
dos ?  —  Si  se  presentaren  muchos  á  acusar  un  delito  ,  ¿  quien  deberá 
ser  preferido  ?  «-^  Fianza  de  calumnia  qué  suele  exigirse  al  acusador  al 
principio  de  la  causa,  para  evitar  las  fatales  consecuencios  que  se  origi- 
nan de  las  acusaciones  calumniosas.*^  Pena  que  imponen  las  leyes  al 
acusador  cuando  no  prueba  su  acusación.  -—Para  eximirse  el  acusado 
de  dicha  pena^  no  solo  ha  de  probar  en  lo  principal  el  delito,  sino  tam- 
bién en  todos  los  extremos  que  abraza  la  acusación  si  fueren  sustancialesti 
—  Si  el  acusado  se  presentare  dentro  del  plazo  que  se  le  señaló  para 
responder,  y  no  compareciere  el  acusador ,  ¿qué  deberá  hacer  el  juez  ? 
-—  El  acusador  puede  desamparar  la  acusación  dentro  de  treinta  ¿ias 
con  licencia  del  juez;  excepto  en  los  casos  que  alli  se  expresan. — Desam- 
parando el  acusador  su  acusación,  no  por  eso  dejará  de  precederse  á  la 
averiguación  del  delito  y  castigo  del  delincuente ,  pues  en  tal  caso  pro- 
cederá el  juez  de  ofícío,  si  el  delito  es  de  aquellos  en  que  se  admite  este 
procedimiento.  —  ¿Si  podrán  hacer  convenio  el  acusado  y  acusador 
para  que  este  desista  de  la  acusación,  y  aquel  se  liberte  de  la  pena?  — 
Muerto  el  acusador  pendiente  la  acusación,  fenece  esta,  y  no  están  obli- 


TRATADO  DEL  JUICIO  CRIMINAL.  Wf 

patios  €tts  líereJéros  i  segairh,  Asiitiismo  acaba  la  acosacion  con  la 
'  muerte  del  acusado ,  de  modo  que  oo  puede  ponérsele  pena  alguiiiy 
excepto  en  algunos  dcliios  esrpresados  en  el  párrafo  T.  *^  ¿G¿mo  debe-» 
rjii  los  lierederos  del  ofensor  ú  ofendido  ,  en  su  caso  iodemmzar  á  lea 
Üerederos  del  muerto  cuando  la  causa  versa  sobre  iñdemnÍKacion  de  Ha 
peijuicios  que  se  hubiesen  ocasioDado  por  rason  de  robo ,  dtesbonra  ú 
etro  agravio  semejante?  -**  Acciones  criminal  y  civil  que  tSmsnan  dtr 
tód6 detito,  ysipadráñ entalMaf^ amba»  en, una  misma demaoda- coiM 
priÍKHpalés?  —  ¿Qbé  es  denuncia  ?  ^^  El  denunciador  debe  dar  fin* 
izas  de  que  probara  el  contpnidb  de  su  denuncia,  y  de  ló-conttQrio  pa^ 
gara  los  gastos  j  sufrirá  las  penas  que  se  lé  impongan-;  eseoeptdaflne  Al 
esta  obligación  los  ministros  de  justicia ,  y  otros  que  tienen  por  oficio  el 
denunciar.— "Requisitos  necesarios  para  que  puedan  acusar  y  denuncttr 

-  los  fiscales.  —  ¿Que  se  entiende  por  pesquisa  ?  — ■  ¿  Cuántas  clases  hajf 
de  pesquisas?  -—  Pesquisas  generales  prohibidas  por  nuestras  leyes  siflí. 
previa  determinación  Real.  ¿Quienes  pueden  bacer  pesquisas ?^«(SÍr* 

'  citnstancias  que  ba  de  tenei*  el  pesquisidor.  «—Caso  eñ  que  do  debes 
enviarse  pesquisidores.  -^  ¿Contra  quiáoes  podirá' proceda  d  pesqnisí»^ 
dbr?—  Los  pesquisidores  no  pueden  suceder  en  el  empleo  al  corregí- 

'  Jor  o  jue^  contta  quien  fueren  comisionados  basta  que  pase  un  afto  pon 
16  menos ,  para  evitar  que  procedan  con  siniestra  intención >.  — ^ ¿Sí  podíC 
proceder  el  juez  ordinario ,  contra  el  comisionado  que  cometiere  algún 
delito  en  el  desempeño  dfc  su  oficio  ó  fuera  de  ^.  —  MtWlode  proeedbt 
los  jueces  pesquisidores  en  el  desempeño  de  su  comisión. 

1-.  Piona  procedo*  illa  averigimcioQ  de  IbSideUto 
ée^nraraates^  qm  esclolí^tQdeLjuMñooriixiiiid  eonoedoamiM^ 
4rasvlft|«9^^  tiw  medial ,  qm  soa  aensanuatt  á  queiefla  do  p«nte^ 
delttdoQ  ó  demmoift ,  y  peaq oisa. 

^.  Acasaxaon  esia  acción  c(m  que  uno  pideal  juez^pio  caatígoi 
^ideKto  cometido  poruña  ó  mas  personas.  Llámase  oomunmenib 
$»^t«Ifo  laiprhnera' petiokni  ó^escrito  en  que  el  agraviado  refiere 
el  delito  con  todas  sus  circunstancias,  nombra  al  delincuente  pi- 
diendo que  se  le  impongan  las  debidas  penas;  y  al  efecto  solicita 
qiie  se  le  admita  información  sumaria  sobre  lo  expuesto,  y  que  he? 
etia  la  suficiente  se  mancte  prender  al  reo  y  embai^r  sus  iHenem 
Acusación  formal  se  denomina  el  segundo  escrito  mas  extenso  y 
fundado  que  presenta  el  querellante  después  de  evacuada  la  su* 
maria  -ó  oonfesiondel  reo,Iuegoque  se  le  comunica  trairiado  de  dttai 

3.  En  lá  querella  se  han  de  expresar  los  nombres  del  acusador 
^  acusado,  el  delito,  el  dia  y  lugar  en  que  se  cometió ,  Jurando  el 
acusador  ó  querellante  que  na  proceda  con  malicia  ^sino  por  cneei; 
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^líQCuente  á  aquel  i  quien  acusa,  y  de  otro  modo  ha  de  despre- 
ciarla el  juez  ^ 

4.  Esle  medio  de  la  acusación  fue  muy  osado  entre  los  antiguos 
romanos,  y  de  su  legislación  pasó  á  la  nuestra ,  donde  se  distin- 
guen dos  clases  de  delitos,  unos  que  pueden  ser  acusados  por  cual- 
quiera del  pueblo ,  y  otros  cuya  acusación  está  reservada  ala  per- 
sona ofendida,  como  ya  se  indicó  en  el  capítulo  1^  del  titulo  an- 
terior, párrafo  13  y  su  nota.  Sin  endiargo  en  el  dia  no  es  de  mucbo 
uso  el  medio  de  la  acusación,  pues  que  los  jueces  proceden  comun- 
mente de  oQcio,  excepto  en  ciertos  delitos  que  se  expresarán  des- 
pués ,  en  que  no  les  es  permitido  el  hacerlo  sino  por  acusación  de 
parte.  Uno  de  ellos  es  el  adulterio ,  y  acerca  de  la  acusación  de 
este,  debo  advertir  que  se  ha  de  acusar  á  entrambos  adúlteros,  y 
no  á  uno  sedo,  aun  cuando  esté  ausente ,  siempre  que  no  baya 
muerte ,  y  con  los  dos  se  ha  de  seguir  la  causa  en  un  mismo  pro- 
ceso,, y  aiite  un  juez  si  pudiere  ser,  á  menos  que  el  adúltero  sea 
clérigo ,  en  cuyo  caso  se  ha  de  seguir  su  causa  ante  el  juez  ecle- 
siástico ,  y  la  de  la  adúltera  ante  el  secular^. 
.  5.  Nadie  puede  acusar  ó  otro ,  aunque  sea  en  causa  propis^  por 
procurador,  sino  que  debe  hacerlo  por  sí  mismo ,  excepto  el  cura- 
dor su  menor  ^;  mas  esto  se  entiende  en  los  delitos  de  que  puede 
resultar  pena  de  muerte^  perdimiento  de  miembro  ó  destierro  per- 
petuo ,  pues  en  los  demás  bien  puede  acusarse  por  medio  de  pro- 
curador *.  En  ausencia  del  curador  puede  el  menor  con  autoridad 
del  juez  constituir  procurador  que  por  él  acuse  ^. 

6.  No  pueden  acusar  las  personas  siguientes.  1^  Las  mugeres , 
ya  por  su  fragilidad  é  inexperiencia ,  ya  por  no  ser  deccMroso  que 
frecuenten  los  tribunales^.  2®  Los  menores  de  catorce  años;  y 
aun  el  que  los  haya  cumplido ,  si  es  menor  de  veinticinco ,  ñeco* 
sita  hacerlo  con  intervención  de  su  curador,  por  la  misma  razón 
de  inexperiencia  para  tan  graves  negocios  ^.  3^  Los  peijuros  é  in- 
finnes,  porque  no  merecen  crédito  ni  consideración  alguna  ^.  4^  £( 


'  Ley  U|  tit.  1,  Part.  i  ,  Part.7.  Algunos  autores  opinan  que  no  debe  expresarse 
%ii  la  acDsacion  el  día  ni  la  hora ,  porque  de  este  modo  se  coarta  al  acusador,  y  se 
Ineemas  dificil  la  prueba}  pero  suponiendo  que  esto  sea  asi ,  tanbien  se  hace  ñas 
diflcil  la  cahimnia  ,  que  es  lo  mas  interesaote  en  estos  juicios ,  en  que  debe  proee» 
aerse  con  todas  precauciones  posibles  para  no  castigar  á  un  inocente  ;  y  sobre  todo 
las  opiniones  de  los  autores  nada  valen  cuando  la  ley  manda  lo  contrario.—  »Ace- 
i»do  en  las  leyes  2  y  5,Ul.  28,  Hb.  i2,r7oT.  Bec.;C^fr.  Filip,  parí.  S,  Juicio  erimiMl^ 
S  14,  Bttoi.  7.—  3  L,y  ^^  yj  ^  ^  p^ji^  7  _  4  j^gy  ^^  yj  jj  ^  p^yj^  g  —  "s  Gref .  Up. 

en  la  ley  6 ,  glos.  2,  tit.  i,  Part.  7.  —  <^  Ley  2,  tit.  ^  Parí.  7.  No  obstante  la  moger 
puede  acusar  U  muerte  de  su  marido ,  asi  como  este  la  de  su  mvger.  Ley  4 ,  tit* 
8 ,  Part.  7.  -«  f  Dicha  ley  2.  ^  •  La  misma  ley. 
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pc»i3r&  de  sofamimM  S  pcnt  lo  expuesto  qae  está  al  Bobomo;  d^Bl 

erá4>liceeQ  el  misvno  delito ,  ni  el  hermano  al  bermano ,  ni  d 

l^o  al  píete  ú  ataño  aae^EHÜente ,  ni  el  stnriente  ó  fiunilisr  ¿  sa 

amo  ^  excito  en  los  dctitos  de  hm  Magestad,  ó  cuando  alguna 

de  estas  personas  trata  de  Tíndicar  el  daño  que  reeifaíó ,  ó  el  qu0 

se  hi20  á  sus  parientes  en  enarto  grado,  suegro,  yernos ,  ó  pa^ 

diPifitaros  '.  6®  Afuel  á  qmen  se  probare  que  recibió  dinero  ya  para 

acusar,  y  ya  paia  desamparar  la  acusación  que  hubiere  hecho  *^ 

pms.semcáante  persomi  es  ya  súqieehosa  por  su  venalidad.  El  que 

tiene  contra  sí  pendíesa^  alguna  aeusiicion  no  puede  acusar  á  otro 

4b  un  delito  menixr  ó  if^l  á  aqu^l  de  que  él  mismo  está  acusado : 

ni  el  sentenéMo  ¿  naerle  ó  destierro  perpetuo  á  no  ser  por  de** 

tito  4xmb9  su  persona  ó  sus  parientes  en  cuarto  grado ;  pero  si  el 

destierro  fuere  tenq^oral ,  no  ti^ie  impoliniento  legal  para  acu« 

aarf^.  Tampoco  pued^i  ejatser.el  ministerio  de  acusadores  los 

jueces  6  magistrados ,  p»r  el  poder  ó  influjo  que  pudiera  tener  sa 

eargo  en  peqoicáo  del  acusado  ^.  Por  derecho  canónico  está  pnv 

tiibido  al  clérigo  acusar  al  lego  ea  el  fuero  secular ,  á  no  ser  por 

iogiuria  propia ,  de  loS:.  suyos  ó  ^  su  iglesia.;  en  cuyos-casos  ño 

ludsiendo  de  resaltar  pasa  de  sanare,  ó  protestando  que  no  haya 

de  seguirse  esta  de  su  acusaci(m ,  podrá  hacerlo  sin  incurrir  en 

iiregularidad.  No  ^obstante  siempre  ser^i  mas  prudente  y  acertado 

en  el  clérigo  no  acusar,  auit  bajo  de  protesta,  pudiendo  seguirse 

dicha  pena  de  sangre^  Tampoco  el  lego  podrá  acusar  al  dérigo  en 

el  fuero  eclesiástico,  »úo  pcur  injuria  propia  ó  de  los  suyos,  ó  ea 

lo5  dditos  de  lesa  Magostad  divina  ó  húnMoia,  simonía,  sacrile* 

gio  9  óvdisipacion  de  los  bienes  de  la  iglesia  de  que  sea  patrono. 

7.  No  pueden  ser  acusadas  aquilas  personas  á  quienes  por  su 
eorta  edad,  falta  de  juicio,  ú  otra,  causa,  con^dera  la  ley  incapar 
ees  de  delinquir ,  y  son  las  siguientes.  1<^  Los  men<»'es  de  dies 
«ños  y  medio ,  los  cuales  se  dicen  próximos  á  la  infancia ,  é  inca- 
paces por  a<Masiguiente  de  malicia  y  de  dolo.  Desde  esta  edad  á  la 
de  catorce  años,  tampoco  pueden  ser  acusados  por  yerro  dein* 
continencia  ó  lujuria  en  razón  de  su  inexperiencia ;  pero  si  come* 
tiesen  otro  delito  mas  grave  pueden  ser  acusados ,  aunque  se  les 
impondrá  menor  pena  que  la  designada  para  los  de  mayor  edad  ^. 
2^  Lios  locos ,  fatuds  y  demás  que  carecen  de  razón  ó  juicio ,  tam- 

^  Ea  ley  dice  :  a  el  muy  poBré  qae  non  líala  yalfa  de  cincacnta  maravedises.  »  -* 
'La  razón  es,  porque  mal  te  podría  confiar  en  qnien  no  respetase  el  TÍocnlo  de  la 
Émngrtfó  incarriese  en  la  fea  nota  de  ingraiitad.— '  Dícba  ley  2.— <  La  misma  ley  S, 
—  '  Ley  4  del  mismo  tit.  i.  —  *  Dicl)«  ley  2' del  mismo  lilalo.—^V^éase  la  nota  al  S  8, 
cap.  t  de  este  Tratado. 


inco  poMiMQr  ser  mmtám  de'ddHwqw  o6fe»tiirafti4Mfflft 
femendaé  extoMoide  §á  MtndimMtot  3^  1k)«^idlMlMHá>M 
nr  por  dedíto  detnoeíim ,  hMBgkv  mlMMeiiiii  de  tap^MMüM 
ddRéy ,  xQteiigendaeonltoBemimgm  en  p«jiÉ8io4vi^^ 
ted-ó  del  i%íii0 ,  robo  snesüego,  imieiite  doÉir  per  tt  tmger  é  m 
Brarido^é  iiqa8tiaia:c0iBetidAporfil|pm  |EBreiitaovca'diiiotefii€ii^ 
Ai  toéMtBÉm  «note  sa^  Bígse  facetan  rantrn^  liii déQneoniMMv 
«ea  después  dl9  miiortae,  ya  pata  reaMMfrmft  sw  llteaes  rtOM» 
fK  háciéoBo:,  7a  paradteidMte  iataiaaa  am^  «MMam 

poao  pndoa  sM^aeqanKfe»  las  Jaesaa  Amutoai^^tt^y  micaflií 
por  delito  Gamefidbteii  descmpefto^da  él^  Jim  auMreaKf&a  ae  At&d» 
pam  esto  la  tey ,  es  qoedisiiíraito  4aaert]aiwoes>tB»»Aos^^ 
gos  por  razan  de  m  eurgo ,  serian  tnofloa  fo^áonssderee^  qnmum 
podnían  ctun^  bien  consas4eto(m.  Sin  embargo  4b  este  lot 
agramdbs  pueden  (}uerdlanie  al  ftsf  paraqa» ae eaMgue á M 
jneees  déiintíuentes.  d*  ÜllbiminsiMB  sio^pflieAi  sor  aeaaadíi  4b  wi 
delUoel que tee 7a  jnqpido y abseefto^deéls  i mo  ptéKiiea en  tu 
segunda  acas^oiim  que  se  prooedió  con  dele  «tt  la  primera;  6'éI 
hitíéndose  heohoesta  por  algún  estntffef  saentaMsie^sego&ili 
por  algún  pariente  del  agrariede,  próbiiido^ee'  ignoré  fií  pi4ú 
mera  *  (*),  ' 

S.  Si  se  presentaren  á  pn  tiempo  muciioeá'aimsar  un  dlfflto, 
para  saber  á  quien  ha  de  dársela  prettoeneiaj  ésbenrá-^Ki^faignirse 
sntreacusadores  propios  y  eii^traños.  Bu  cum^  á  esto»  habrá  de 
eacoga*  el  juez  á  aquel  que  comprenda  prineede-oen  mej^risten*^ 
eion ;  perosi  uno  aeusmi  pnhnero ,  y  ftiise  1^  catjffla-  e<»ifeslaitt  ,^ 
estedebcorá  s^  pmfóitíe«  Fcrlbquefeim^-álosfropieBópctííe&r^ 
tis ,  deberá  seguirse  el  siguiente  or<fen<.  £a  mug^  por  muerte 
del  marifkH  y  este  por  la  de  ella ,  son  preferidos-a  tos  Wps  y  AmM 
parientes;  ^itre  estos  se  dará  la  preferencia  ai  de  grado  mas  pnóxi» 
BK> :  si  los  acusadora estuvieven  enigusd  grados  seráadtnítídoel 
que primax) acuse,  y  con  él  solo  se  contestará  la  d6mandli;inaa 
«todos  concurren  juntos  ¿«causar  9  opina  M  deñor  Sotierren '» 
«  que  d^en  ser  todos  admitMos  babiende  de  ser  una  la  acusan 
eion  9  ó  bien  que  escmja  entre  élites  el  jue¿  según  se  ha  diebd  de 

«  Uyei  7, 8,  9,  11  y  iSr,  Ik.  4,  Kwi.  ?.    ' 

C^)  Adviértase  que  cuando  en  la  primera  acusación  se  omilió  alguna  circoDfUnc\a 
que  agrave  el  delito  y  la  pena ,  se  puede  expresar  antea  de  la  sAntandadefiaitiTa  , 
mas  no  después  de  ella,  aun  cqando  consliiuya  una  nueva  aspede  de  delito.  Poe 
ejemplo  :  si  se  senlenciafie  una  causa  seguida  por  heridas  aolamenté^^y.  despuea  de. 
la  sentencia  muriese  el  herido  ,  no  ae  puede  piQceder  contra  el  r«9  pee  la  muaiie« 

•  Práctica  criminal ,  fom.  1 ,  psg.  IOS. 
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teaeqsadofs  «vtaiDS.  ffi  a&  pariente  presenta JUMoneioa,  7 
Mí  admite  v-pM'eee^ie^'dAo  exoiuk  i  otro  pariente  ans  próxif 

^  Jtam  preíaOTar  k»  dalfDS  y  fhtyes  coBSicaencias  que  9b  orii* 
gime  de  lásacittfteioiieBedumpions^se  estila  en  el  toro,  foe 
désdedi^noipiodeia  canse  se  oKIga  al  aQuaadnr  á  afianzar  de 
eatnmiiia,  á  lo  cíod  nadie  puede  feaietirse,  pne»  todos  están  gUí«- 
gados áprostar  esta  fiania ,  axoepto  el  que  Mosa  injuria pra|ia 
é  de  immjc»^  ó  alguna  otra  persona  «xenta  ^.  Aun  los  clérigos 
estM  obUgados  á  fn-estarla ,  7  á  tos  efectos  de  ella  respandencon 
sus  t^nqpwrikhidessí  las»  pen«i  sen  peeoBiarias^  y  si  son  de  otra 
clase  se  acude  á  su  propio  juez  para  que  las  mande  llevar  á  debida 
efecncioa^.  Estafianzaddoalumnia«eredoee  á  oUigarseel  flador 
á  quB  lavefeaKúon  será  probada  ^  que  e^  no  se  hace  por  ocBo^ 
TOüjganza  ni  interés  ,01  eo&  el  fin  de  vejar  al  acusado ;  y  qoe  re^ 
taUandó  lo  eontrario  pag»á4as  penas  de  la  falsa  querefla,  coata^ 
daños  y  perjuicios ,  y  (temas  disiniestas  por  derecho.  A  vécese 
hace  oUigar  únicamente  al  mismo  acosador  á  las  expresadas  re«- 
aullas ,  bago  la  entidad  que  le  manda  depositar  el  juez.  Sí  estas 
fianzas  se- dan  por  los  capitulantes  en  las  querellas  de  capétulua 
eontra  corregidores  y  justicias  Jlev»i  ademas  una  infonmacion  de 
átono ,  que  viene  á  ses*  un  afianainiiento  de  la  misma  fiaaaa. 

10.  La  ley  impone  al  acixsador  que  no  prueba  su  acusación  lá 
penadel  talion  por  lacalumnia  presunta  que  resulta  de  la  faltada 
proeba*,  bienqueeata  p^iaino  está  ya  ai  uso,;  según  se  dijo  enel 
Prontuario  de  los  delitos^  palabra  coliimfiúi^)  donde  puede  verse 
euáles  son  toque  se  han  suatttaido^ 


*  3^  etiaft  oMigaéosiá  áw  dicta  taw»  lot  m^  «pnii »  iiínH»  pmpia  ,'6  «I  d«^ 
Itto  CMoeUdo  costra  los  suyos,  por  la  razoB  que  da  la  ley  26,  tit.  1,  Part.  7.  Sio  em» 
Itorgo  estos ,  en  caso  de  no  probar  ,  annqoe  do  deben  sofrir  la  pena  del  tallón  ai 
oU a  corporal ,  deb«ráa  ser- casiigades  co»  otra  pecnoiaria  ó  arbitraria ,  si  la  ea<- 
laBBBla  fMce  tan  visite  «pía  diesnnecea  la  yrassnciDB  qat  el  dececko  introd^ift  á 
4IL  favor.  Del  nósmo  prÍTÍleglo  goz^n,.segnn  opiinion  de  algfinos  autores ,  ftodoa 
aquellos  qae  bacen  acusaciones  impelidos  do  sn  obligación  ú  oficio ,  como  el  lie- 
redero  por  delito  cometido^  contra  el  diftmlo ,  6  siéado  pariente  dé  este  (a);  el 
tatar  iS  enfadar  (i),  eliaislMre  da  joalieia  (c)  y  los  Sücales»  6  cualquiera  otro  qn» 
•pmr  BVL  eiapJeo  tieae  el  cargo  de  acusar  ó  notar  los  crímenes  6  excesos  (d),  y  fiBáV> 
vente  los  acosadores  dé  delitos  de  maneda  falsa,  beregía  y  de  lesa^liagestad  (e), 
— ^  Glos.  verb.  Caluvm.  io  cap.  2  ,  de  ealumniat. ;  Botad,  lib.  2,  Polii,  cap.  18. 

Ím)  Larrea  aleg.  6$,  noaa.  73.  .s^....^ 

(6)  Gutierr.  lib.  3,  Vract.  qusesf.  21,  Dam.7. 
%  ^y  Gutierr.  allt,  nuai.ii* 
\.    {d)  Gulierr.  ídem  ,  num .  7. 

(•)  Bovad.  iib.  6,  Volit.  cap.  2,  num,  91  j  Farinac.  «n  Vraxi,  lora,  1 ,  quwal.  16  ;  Gutierr.  lib.  3,  lV«a  . 
qORBt.  21. 
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11.  finn  eiMiune  de  ettss  el  «curador,  no  écío  ha  deprebar 
en  lo  principal  el  delito ,  sino  también  en  todos  los  extremos  que 
abrace  la  acusación ,  si  fueren  sustanciales  ó  que  agraven  el  crír 
inen ;  mas  no  si  son  accidentales  ó  de  circunstancias ,  debiendo 
tener  presente  que  no  basta  una  prueba  semiplena  si  la  defensa  i» 
completa ,.  ó  notoria  la  impostura ;  aunque  siendo  aquella  soft? 
-eiente  para  condenar  arbitrañametite  al  acusado,  quedará .impui» 
el  acusador.  Guando  la  acusaron  es  de  hechos  correlativoá,  ó  que 
tienen  intimadepend^icia  entre  si ,  basta  justificar  uno  de  los 
extremos  para  no  incurrir  en  la  pena  de  calumniador.  Vor  el 
contrario ,  si  los  hechos  stm  inconexos ,  cada  capítulo  exigepme* 
ha  distinta. 

12.  Si  el  acusado  se  presentase  d^tro  del  plazo  que  se  le  se^ 
fialó  para  responder  á  la  acusación ,  y  no  compareciere  el  acusa- 
dor ,  puede  el  juez  imponer  á  este,  según  su  arbitrio,  una  multa, 
mandando  que  se  le  emplace  de  nuevo ,  y  señalándole  ténunio 
parrque  acuda  á  seguir  su  acusacicai.  Sino  acudiere  dentro  de 
«ste  término ,  ni  alegare  causa  legitima ,  deberá  el  juez  absdiver 
vi  acusado  de  la  acusación ,  haciendo  que  el  acusador  salisfeíga 
todas  las  costas  y  perjuicios  que  se  te  originaron  por  causa  de  ella. 
Ademas  la  ley  le  condena  ^  en  las  penas  de  pagar  cinco  libras  de 
oro  para  la  Real  Cámara^  y  de  ser  declarado  por  infame.  Siaem* 
targo  pueden  separarse  impunemente  de  la  acusación  aquellos 
que ,  según  las  leyes ,  no  incurren  en  pena,  aun  cuando  no  prire- 
ben  ios  delitos  que  acusaron,  y  de  quienes  se  trató  en  el  párrafo  9. 

13.  Sin  embargo  de  lo  que  se  ha  dicho  en  el  párrafo  anterior » 
puede  el  acusador  desaniparar  la  acusación  dentro  de  treinta  días, 
con  permiso  del  juez;  quien  debe  concederle  cuando  entienda 
que  el  acusador  no  la  desampara  engaliosamente ,  sino  porque  dice 
haberla  hecho  con  error ;  y  no  abandonándola  en  estos  términos, 
incurrirá  en  las  penas  referidas  anteriormente.  Con  todo  se  e^eep-. 
tuan  algunos  casos-^n  que  no  es  p^mitido  al  acusador  desampa<- 
rar  su  acusación ,  ni  aun  con  permiso  del  juez ,  y  son  los  siguien- 
tes. 1®  Cuando  este  sabe  que  la  acusación  fue  falsa  y  maliciosa. 
£•  Cuando  en  virtud  de  la  acusación  se  puso  preso  al  acusado,  y 
este  sufrió  algún  perjuicio  y  padeció  su  estimación;  pues  entonces 
no  podrá  el  acusador  desamparar  la  acusación  sin  anuencia  del 
acusado;  mas  no  habiendo  padecido  este  perjuicio,  bien  podrá 
aquel  desampararla  dentro  de  los  treinta  dias  con  licencia  del  juez. 
Z^  Cuando  se  acusa  delito  de  traición  contra  el  Soberano  ó  el  Es- 

«  Leyi7,  lll.  I,  rarl.7. 
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todo,  de  Msedad,  de  hurto  ó  robo  heclK)  al  Rey  ó  lagar  relígíoflo, 
abandono  de  algún  castillo,  fortaleza  ó  puesto,  cuya  custodia 
hubiese  encomendado  el  Rey  á  algún  caMlerb  ú  oficial  militar. 
En  tales  casos  está  precisamente  oUigado  el  acusador  á  seguir 
y  probar  áu  acusación  •,  pues  si  la  desampara ,  habrá  de  sufrir  la 
pena  que  debería  imponerse  al  acusado ,  si  se  le  hubiese  probado 
el  delito  ^ 

14.  Aunque  el  acusador  desampare  la  acusación ,  no  por  eso  se 
crea  que  han  de  quedar  los  delitos  impunes  *,  pues  en  tal  caso  el 
juez  está  obligado  á  seguir  de  oficio  la  causa,  nombrando  promotor 
fiscal  en  caso  necesario ,  para  que  haga  las  veces  de  acusador  en 
ella ,  siempre  que  el  delito  sea  de  aquellos  en  que  se  pueda  proce* 
der  de  oficio-,  y  aun  cuando  la  parte  agraviada  perdone ,  habiendo 
principiado  la  instancia,  puede  el  juez  proceder  al  castigo,  según 
dispone  la  ley  4,  tít.  40,  lib.  12,  Nov.  Rec. 

15.  Lo  dicho  en  el  párrafo  anterior  nos  conduce  naturalmente 
á  otra  cuestión  importante ,  de  que  tratan  los  autores ,  á  saber  : 
¿  si  podrán  haceí"  convenio  el  acusado  y  el  acusador  de  que  esto 
desista  de  la  acusación  para  eximir  á  aquel  de  la  pena  ?  La  ley  22, 
tit.  1 ,  Part.  7 ,  dice  :  que  en  los  delitos  merecedores  de  pena  de 
muerte  ó  perdimiento  de  miembro,  puede  Imcerse  semejante  con-. 
r&DÍo ,  pechando  ó  dando  algún  ínteres  el  acusado  al  acusador 
por  su  desistimiento  ^,  excepto  en  el  crimen  de  adulterio  y  en  que 
no  se  puede  hacer  s^nejante  avenencia  por  dinero,  aunque  si 
gratuitamente  ^ .  Pero  añade  la  misma  ley ,  que  si  el  ddito  no  me-» 
reciere  tan  grave  pena,  sino  pecuniaria  y  de  destierro,  y  se  hiciese 
tal  convenio  por  interés ,  por  el  mero  hecho  de  este  pacto  se  ha 
de  tener  al  acusado  por  delincuente ,  y  castigarle  con  arreglo  á  la 
ley ,  excepto  si  fuere  el  crimen  de  falsedad,  pues  en  este  por  solo 
el  pacto  no  debe  considerarse  á  uno  delincuente  ni  castigarle  con 
la  condigna  pena  sin  que.se  le  pruebe.  No  obstante  lo  dicho,  ú 
el  acusado,  sabiendo  que  no  tenia  culpa,  no  concertó  con  su  con- 

■  Ley  19,  Ui.  4 ,  Part.  7.  —  >  La  raion  que  da  la  ley  es  esta  :  «  por  que  guisada 
coia  es  et  derecha  que  todo  borne  puede  redimir  su  sangre. »  Sin  embargo  los  deli- 
tos grafOft  tienen  una  trasceBáencia  pública,  y  en  ellos  no  solo  es  Responsable  el 
delÍBcaente  al  ofendido,  sino  á  toda  la  sociedad ,  que  tiene  un  ínteres  inraeditio  e^ 
que  sean  respetadas  las  leyes  protectoras  de  la  vida  y  propiedad  de  sus  indÍTÍdaos. 
Por  esta  razón  tan  poderosa  no  debe  dejarse  á  arbitrio  del  ofendido  la  remisión  de 
la  pena  merecida  por  el  reo,  y  especialmente  en  los  delitos  greyes ,  lo  cual  se  eoB« 
4lfBUi  por  Ja  ley  cltadt  en  elp^mfo  anterior;  y  es  de  extrañar  que  coanda  slfv* 
nos  autores  ban  hablado  de  facultad  que  concede  la  ley  de  Partida  para  hacer  se- 
mejante convenio,  no  hayan  tenido  presente  esta  otra  de  la  NoTÚima  Recopila- 
ción ,  por  la  cual  te  ye  que  no  está  en  arbitrio  del  ofendido  remitir  ó  perdonar  la 
pena.— *  Dicha  ley  22. 
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ixmoBiok>tuní Ubertaise  de btt  itídomodidañ» (fe  lfr«iMi,  k|« 
de  eonceptuérsele  reo ,  ni  de  sufrir  pena  alguaa,  debe  restitairfe 
el  acijtíftdor  lo  qoe  recibió  de  él  con  el  cuatrolanto,  ai  se  k)  d^ 
manda  dentro  dé  un  afk>,  y  con  el  duplo  si  el  año  hubráre  pifiado. 
Últimamente  dke  la  ley  que  aunque  el  acusado  pueda  hae^eoo- 
irenio  sobre  la  acusación  sin  exponerse  á  pena  alguna ,  no  asi  el 
acusador  que  la  merece ,  como  se  dijo  en  el  párrafo  13,  cuando 
desampara  la  acusación  sin  Iteeocia  del  juez. 

16.  Muerto  el  acusador  pendiente  la  acusación ,  no  están  oblí* 
gados  sus  herederos  á  seguirla,  aunque  pueden  bacerio  si  qu^reo, 
ú  otro  extraño  en  defecto  de  ellos,  siendo  el  delito  de  los  púbKcos, 
fov  los  cuales  se  da  acción  popular;  y  si  ninguno  se  présenla  á 
hacerlo ,  el  juez  deberá  seguir  la  causa  de  oficio,  no  siendo  ei  de- 
lito de  aquellos  en  que  no  se  puede  proceder  sino  á  petición  de 
parte^  como  el  adulterio^.  Igualmente  se  acaba  la  acusadoD  per 
rau^te  del  reo ,  de  modo  que  no  se  le  podrá  poner  pena  ¿úguna^ 
ni  aciHsarle  después ,  ^Lcepta  en  los  delitos  que  se  expresaron  en 
el  párrafo  0.  Ademas,  si  condenado  algunaen  pena  corporal  y  en 
la  pérdida  de  sus  bienes  seSalackmente ,  apelase  de  la  senteiM^ia , 
y  falleciese  siguiendo  su  apelación ,  puede  continuaise  b  caisaa 
para  d^idir  si  fue  justa  ó  no  k  sentencia  en  orden  4io6^lMeoea;'y 
queriendo  k)S  herederos  del  act»ado  percibirlos  podren  tonnr 
parte  en  aquella ,  asi  como  los  del  acuaulor  pued^  proseguir  la 
apelación  en  cuanto  á  ellos.  Si  en  te  sentencia  no  se  hubiere  be- 
abo  mención  expresa  de  los  bienes » quedará  también  eoaduida  ia 
acusación  respecto  de  estos ,  y  no  podrán  tomarse  á  suadueilas^. 

17.  Sí  alguno  reconviniese  á  otro  sobre  la  indemnización  de  tes 
peijuíetes  que  le  hubiese  ocasionado  por  razón  de  robo,  deakenm 
ú  otro  agravio  semejante,  y  muriere  el  ofendido  después  de  te 
contestación,  puede  el  juez  continuar  te  causa  y  el  ofensor  habrá 
de  indemnizar  á  los  herederos  del  muerto,  como  resarciría  á  este 
si  viviese.  Si  por  el  contrario  fuere  el  ofensor  quien  fiíHecíese 
viviendo  el  ofendido,  y  hallándose  la  causa  en  dicho  estado,  sus 
herederos  han  de  proseguir  la  causa,  y  si  fueren  vencidos,  satisfa- 
rán á  aquel  cuanto  satisfaria  el  difunto  á  no  haber  follecido.  Lo 
mismo  se  ha  de  observar  respecto  de  los  herederos,  muriendo 
ambos  ofensor  y  ofendido.  Mas  si  muriere  el  primero  antes  de  prin- 
cipiarse la  causa,  sus  herederos  solo  estarán  oblígadospor  lo  que 
se  acreditare  haber  llegado  á  poder  del  muerto,  por  razón  del  hurto 
6  daño  que  hubiese  hecho  •,  y  lo  propio  milita  murieiído  el  ofen* 

'  Ley  25,  til.  1,  Parl.  7.—  «  cur.  Filip,  paxt.  5,  $  9,  num.  12, . 
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^kÍf>'W4itímUmp^:  toflo  I»  cmA  ae  tnd&^  que  Jas  pnas  nt 
ft^ttEi  á  Ififi  bopedagca  aates^qyae -fom  asi  dfímandaAiB^  No  obstaote 
«lila  .ofensa  si  hubiese  hecho. áon  muerto  ó  á  un  enfermo  eos  la 
iudi^sosii^c»  ó  nuilde  ^ue  miuiÓ9.|mQdaiisiiB  berederoa  feca&Tfi* 
mr  ó  acusar  al  ofenaoor  ^. 

18.  Jie  todo  debito  dunanaa  áos  aecioittSy  una  enminai  paca 
jpedir  vel  castigo  del  delincueata  y  «aliíitfacer  la  Yindieta  pública^  y 
etra  civil  coa  que  se  reclama  el  ínteres  y  reaarcimiíe&to  de  dañm 
jiert^neoieiltes  á  la  parte  agraviada.;  y  axmque  ambas  aceioDes  no 
ae  jmedea  entablar  como  principales  en  upa  misma  deoiuida 
mwdo  se  .pkte  cfiinüñalmaiite ;  sin  emhairgo  por  incidencia  ó 
iiiq[>kBra£ndo  el  oficio  del  juez^puede  pe^rse  por  anekiQ  oiviL;  pere 
m  ád  notar  ^e  usando,  el  acusador  de  una  de  las  do»  acciones 
-fwtoiaeBtevno  puede  dejarla  y  esoo^  la  otfa.  En  el  delito  de 
iiurto  es  particular  poderse  pedúc  en  la  misma  demanda,  como 
<cosas  igualmente  ^encialeii^,  la  pena  y  Ja  xesUtuci<m  de  lo  ro- 

19*  Denuncia  es  la  manifeatacíoiii  de  algvn  delito,  y  por  lo  le^ 
ffoim  también  del  delincumtls,. hecha  por  cualquiera,  oo  mn  ob* 
lito desegiaiar  £i juicio ^n^sunombcc^ ni loomr  satísGBúscion.pQr  sí 
fnjigni%  «mi»  cw  el  te  da  íofDicmw  y  excitar  aljues  paca  el  de^ 
.Md0>  i)asláfiQ>  dfid  ddimSiieute.. 

SI0.  Aunpke.sesun  la  ley  27,  iát.  i,  Sart  ^^  s^  tenia  c^ligacioa 
^  deumoicíador  de  probar  m  denuncia»  á  íumios  que  se  ofreciese 
A  «Ito^  60BMi$irael  íuea^  pie  procedía  maliciosamente^  si^gun  d 
4}€8Pecbo  de^  Kovisima  Becopil^on  ^  está  obligado  ¿  probarla  ^; 
tMiUándoseipi^venido  ad^^nas,  para  evitar  por  todos  los  medícalas 
iatefi|s.di^apioiies,  que  en.uiugun  trftmual  se  adaúta  escrito  ano- 
flúino ;  y  que  «i  alguno  se  ,pn^ienta,  sea  fufado  de  persona  cono- 
^lída^dmé^  fiaioas  de. que  jarobará  su  contenido»  y  que  de  lo 
iCiairtiarío  pagará  los  gastos  que  ocasione,  y  .a«i6irá  las, penas  que 
^0  Jie  inifKmgaii.  Por  esto  eU  el  día,  como  observa  miiy  bien  el 
Doctor  Palacios  ^,  asi  como  estau  casi  des^^onocidas  las.  acusado^ 


ymin.  -6.  VéM«  tíUDbien  lo  que  ¡se  dijo  acerca  de  la  acumulación  de  las  accioocA  en 
el  libro  S»  de  esta  obra,  título  1,  capítulo  I,  desdé  el  párrafo  37  hasta  el  fin. 

C*^  Aeemi'del  tfempo  dentro  d«l  cual  d«ban'hacerse  las  acusaciones,  léasv  lo  i|u« 
4n'fl49^«»dliaooCHiÜ«Uil».tttitÍAÍ,páa«a>J38r«<ii^        ^^  |»e««l9€t«tlL  dt  IM 

^  L.eyes  6,  tit.  6,  2  y  "S,  lit.  55,  lib.  12,  Jüoy.  Kec.  —  'i  Entiéndase  que  la  prueba  ba 
de  §er  plena ,  y  que  no  bástala  semiplena  ;  según  el  seíior  Pesadilla  en  su  Ptótctitím^ 
^minal,  iop.  ^PM-  ^»  -*^  f^^  ^'^  ««»>^  ^^  ^^  •  ^f^  9» de  Uis  Instituciones 
del  derecho  civil  de  Castilla,  por  los  señores  Asso  y  Manuel. 
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nes,  iq^nas  se  usa  este  modo  de  proceder  por  deauneiaeion  for- 
mal, y  lo  que  vemos  en  su  lugar  es  que  los  que  habían  de  denua- 
ciar  legal  y  formalmente,  lo  hacen  extrajudicialmente^  ó  por 
mejor  decir,  avisan  seeretamente  al  juez  ó  ¿  alguna  persona  que 
sin  temor  pueda  darle  cuenta  del  delito,  cuyo  castigo  ó  enmienda 
desean,  á  fin  de  que  este  proceda  de  ofició  á  su  correspondi^ite 
averiguación  y  á  la  del  delincuente,  como  debe  hacerlo  siempre 
que  tenga  noticia,  según  las  leyes  9,  tit.  32,  y  1,  tit.  33,  lib.  12, 
Ñov.  Rec.  A  veces  se  denuncian  los  delitos ,  especialmente  de 
muertes  ó  heridas,  por  medio  de  los  párrocos  ú  otros  sacerdotes, 
cuya  práctica  dimana  del  abuso  reprensible,  que  por  desgracia  ha 
sido  harto  común,  de  prender  al  que  daba  noticia  de  algún  homi» 
cidío,  ya  con  el  pretexto  de  que  sirva  de  testigo,  como  si  fuera 
j^to  tratar  á  estos  del  mismo  modo  que  si  fuesen  reos,  ya  por 
presumírsele  autor  del  delito  mencionado,  lo  cual,  generalmente 
hablando^  es  inverosimil.  De  esta  práctica  (  c<»do  dice  con  mucha 
razón  el  señor  Gutiérrez  en  su  Práctica  criminal) ,  y  la  de  poner 
en  prisión  á  los  que  presencian  las  riñas  ú  otros  delitos,  se  origina 
muchas  veces  la  grande  dificultad  de  justificarlos,  y  la  desgracm 
lastimosa  de  no  socorrer  oportunamente  á  muchos  heridos  que 
tina  pronta  curación  habria  libertado  de  la  muerte.  Por  no  sufrir 
muchas  molestias  de  una  cárcel  y  otras  vejaciones,  huyen  preci<- 
pitadamente  ó  guardan  un  profundo  silencio  muchos  que  podrían 
ser  testigos  y  auiuliar  á  unos  infelices.  £1  recnrso  á  un  sacerdote 
para  que  denuncie  al  juez  el  delito,  puede  hacer  perder  el  tiempo 
mas  precioso.  Hay  algunas  personas,  como  los  ministros  de  justi^ 
cia,  guardas  del  campo  y  otros,  que  por  razón  de  sus  ofidos  deben 
denunciar  y  pueden  hacerlo  sin  exponerse  á  las  vejacipnes  refe- 
ridas, pues  por  las  leyes  están  exentos  de  pena,  aun  cuando  no 
prueben  la  denuncia,  excepto  en  el  caso  de  que  la  hagan  mali- 
ciosamente ^-,  y  estos  ó  los  escribanos  son  los  que  comunmente 
avisan  á  los  jueces,  para  que  si  lo  tienen  por  conveniente  enta* 
blen  de  oficio  la  Causa. 

21 .  Pueden  también  acusar  y  denunciar  los  fiscales ;  mas  para 
hacerlo  debenpres^itará  los  jueces  la  delación  del  delito  cometido 
hecha  ante  escribano  público  por  un  tercero  denunciador,  sin 
cuyo  requisito  no  pueden  ser  admitidas  sus  acusaciones,  deman- 
das ó  denuncias,  excepto  si  el  hecho  fuere  notorio,  ó  en  pesquisas 
hechas  de  orden  del  Rey ;  pues  en  estos  casos  podrán  denunciar 
y  acusar  sin  que  haya  delator  *. 

^    ■  tey  «.  tu.  1,  Part.  7 ;  Poiádlll.  Priiít.  crim,  lom.  9 ,  paf.  «7. ««  *  Ley  I,  tit.  88; 
lib.  12,  Mor.  Rec. 
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32.  Pesquisa  es  la  averiguación  qué  hace  el  juez  del  delito  y 
del  delincuente,  excitado  por  delación  judicial  ó  por  noticias  ex- 
trajudiciales,  cuyo  modo  de  proceder  se  llama  de  oficio. 

23.  Hay  dos  clases  de  pesquisas,  á  saber :  general  y  particular. 
Aquella  es  la  que  se  hace  inquiriendo  generalmente  sobre  todos 
ios  delitos,  sin  individualizar  crimen  ni  delincuente.  Particular  es 
la  que  se  dirige  á  la  averiguación  de  un  delito  y  delincuente  de* 
terminado  ^ 

24.  Por  nuestras  leyes  está  prohibido  hacer  pesquisas  generales 
sin  previa  determinación  Real  ^;  ]o  cual  se  entiende  no  solo  de  las 
pesquisas  generales  en  cuanto  á  personas  y  delitos,  sino  también 
délas  que  solamente  lo  son  en  orden  á estos,  y  especiales  en 
cuanto  á  aquellas.  Por  el  contrario,  siendo  la  pesquisa  especial  en 
cuanto  á  delitos,  y  general  respecto  de  las  personas,  puede  hacer- 
se, y  está  muy  en  uso,  sin  que  preceda  Real  disposición*,  puessia 
esta  especie  d^  pesquisas  quedarían  impunes  muchos  delitos  '. 

25.  Pueden  hacer  pesquisas  todos  los  jueces  ordinarios,  y  tam- 
bién los  otros  peculiares  liaLmaidos  pesquisidores  ó  jueces  de  comi- 
sión, que  en  varias  ocasiones  nombran  los  tribunales  superiores, 
connto  Consejo,  Chancillería  ó  Audiencia,  ya  tan  solo  para  averi- 
guar ciertos  delitos  y  descubrir  sus  autores,  ya  también  para  cas- 
tigarlos, con  inhibición  de  la  justicia  ordinaria.  De  este  cargo  nadie 
puede  excusarse,  á  no  ser  por  enfermedad,  enemistad  ó.pleitos^; 
y  el  hombrado  que  no  cumpla  con  su  obligación  ó  proceda  con 
parcialidad,  incurre  en  la  pena  del  talión,  y  ^u  pesquisa  padecerá 
el  vicio  de  nulidad  *.    . 

26.  El  pesquisidor,  ademas  de  estar  adornado  de  las  cualidades 
que  requieren  las  leyes  4, 8  y  9,  tit.  17,  Part.  3,  ha  de  jurar  antes 
de  recibir  el  oñcio  lo  contenido  en  las  leyes  del  Ordenamiento  de 
Alcalá,  y  expresado  en  la  ley  11,  tit.  34,  lib.  12,  Nov.  Rec.  Ha  de 
partir  dentro  de  tres  dias,  siendo  á  instancia  de  parte,  y  no  hacién- 
dolo puede  esta  acudir  al  fiscal  para  que  se  le  obligue  ^;  debiendo 
advertirse  que  ha  de  ir  á  costa  de  la  parte  que  insta,  y  si  fuere  por 
negligencia  del  juez  ordinario,  ha  de  ser  á  costa  de  este  ^. 

27.  No  deben  enviarse  pesquisidores  sobre  casos  y  delitos 
ocurridos  en  los  pueblos,  sino  fueren  tales  y  tan  graves  que  se  te- 
ma no  hayan  de  poder  determinarlos,  é  imponef  el  debido  castigo 
las  justicias  ordinarias,  á  quienes  se  ha  de  dejar  siempre  el  cono- 


^I.eyc8l,lít.  Í7,  Part.  S,yl,lit.  S4,1ib.  12,  Nov.  Rec— » Loy  3  del  rnlímo  lil.M. 

— »  Leyes  4 y  í2,  Ul.  i7,  Part.  5.— •  ♦  Ley 6,  tit.  17.  Part,  5.  —  '  Leyes  3,  y  lo,  til.  3*, 

lib.  12  ,  IloT.  Rcc.  —^  Ley  12,  tit.  17,  Part.  5.-7  ^^oU  2,  lit.  34,  llb.  12,  Noy.  Rec. 
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cimiento  en  lais  causas  criminales,  no  habiendo  el  indicado  tnotivo 
de  recelo. 

28.  £1  juez  pesquisidor  ó  de  comisión  >  solo  puede  proceder 
conUra  los  reos  mencionados  en  ella  t  á  menos  que  contonga  la 
expresión  y  ios  demag  que  resulten  culpados,  pues  en  tal  caso  podrá 
baceiio  también  contra  estos ,  como  no  sean  personas  mas  pode^ 
rosas  y  condecoradas  que  las  referidas  de  la  comisión  ^ .  Y  si  algu*» 
no  de  los  reos  contra  quienes  proceda  el  pesquisidor  se  presentare 
á  un  alcalde  de  Ck)rte)  ó  alguno  de  los  dd  crimen  de  las  Ghancilie- 
rias  ó  Audiencias )  ó  en  el  Consejo ,  no  pueden  estos  ^  según  dice 
un  autor  *,  tomar  conocimiento  de  sus  cai£Mis ,  sino  que  han  de 
remitirlas  juntamente  con  los  presos  á  dicho  juez  comisionado; 
lo  cual  es  muy  conforme  á  razón  y  á  los  principios  de  derecho. 
También  podrán  estos  Jueces  comisionados  castigar  al  testigo  que 
se  perjure  ant^  ellos,  siempre  que  tenga  facultad  para  determinar 
la  causa ,  pues  de  lo  contrario  deberán  enviarle  á  su  propio  juei 
para  que  le  castigue ,  según  se  infiere  de  una  ley  de  Partida  '. 
Es  asimismo  muy  conforme  á  razón ,  si  bien  no  hay  ley  en  que 
apoyarlo ,  que  el  j  uez  comisionado  pueda  proceder  contra  las  per- 
sonas que  por  medios  directos  ó  indirectos  le  embaracen  el  eíer«» 
cicio  de  su  comisión,  aun  cuando  no  se  exprese  en  ella-,  como 
también  que  si  sobre  el  asunto  de  la  comisión  ofendiere  alguno  do 
los  interesados  á  otro ,  pueda  dicho  comisionado  conocer  de  la 
inj  o  sticia  y  castigarla  ^. 

29.  Habiendo  sucedido  á  veces  que  algunos  pesquisidores  eor 
viados  contra  corregidores  ú  otros  jueces,  qo  han  procedido  recta^r 
mente,  con  el  siniestro  fin  de  ocupar  el  empleo  de  estos,  está 
mandado  que  dichos  pesquisidores  no  puedan  sucederaloorregidor 
ó  juez  contra  quien  fueren  comisionados  hasta  que  pase  un  año 
por  lo  menos,  aun  cuando  los  pidan  los  pueUosen  que^han  hecho 
la  pesquisa  ^. 

30.  Si  el  juez  comisionado  delinquiere  eii  su  oficio  ó  traspasare 
los  limites  de  su  jurisdicción,  entrometiéndose  en  la  del  juez  or* 
dinario,  piiede  este  inhibirle  y  aun  castigarle  por  su  exceso^  porque 
al  oficio  del  juez  ordinario  pertenece  el  libertar  á  sus  subditos  de 

*  Leyeg  4i$,  46  y  «,  Ut,  18,  Part.  5.  Cttr.  filip.  pirt.  S,  | «.  mm. ».-»  Cur.  PiHp. 
iliut.  luf.  di.  aQm.  46.  —  >  Ley  41,  tU.  i0«  Park  B.^  ♦  cmr.  Fitíp.  tUi  ♦  iiiiai.  S» 
—  5  Ley  46,  til.  IS,  Ub.  7.  No?.  Rec.  —  «  Leyes  7,  tit.  SS,  llb.  44,  y  41,  til.  9,  líb.  i% 
Noy.  Rec.  Estas  son  las  dos  leyes  qoe  cita  el  autor  de  la  Curta  Füipica  ;  pero  la 
primeca  solo  trata  deJ  salario  qne  deben  lie? at  1m  ioeces  tjecol#rM ;  y  la  aagiuda 
es  ciía  falsa ,  pues  aqvel  título  ni»  tiene  mas  q«o  %Ai8  leyof«  Yéasa  la  ley  40,  tU.  W 
del  Ub.  la,  que  «•  donde  so  prevleno  1«  4k\io* 
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injusticias  y  vejaciones.  También  puede  él  miamo  proceder  contra 
el  comisionadp  en  los  delitos  ó  excesos  que  este  cometa  fuera  de 
su  comisión^  concluida  que  sea  esta  y  no  antes  ^.  Bien  que  en  tales 
casos  aconseja  Acevedo^  que  el  juez  ordinario  no  prenda  ni  cas-i 
tigue  al  comisionado,  sino  que  haga  ínforinaci(»i  secreta  del  exceso 
ó  excesos^  y  la  envié  al  superior  para  que  los  remedie  ó  castigue. 

31 .  En  prden  al  modo  con  que  debe  proceder  el  juez  pesquisidor 
para  el  desempeño  de  sa  oomisíont  dice  lo  siguiente  Golom  en  su 
Instrucción  de  escribanos  ^ :  «  Luego  que  se  remita  ó  entregue  al 
juez  de  comisión  la  Real  provisión  de  ella,  ha  de  hacer  que  se  la 
haga  presente  cualquiera  escribano  público,  y  ponga  la  diligencia 
de  obedecimiento  que  han  de  ñrmar  ambos.  Deq>ue»  el  comisio- 
nado participa  al  tribunal  superior  por  carta  dirigida  á  su  fiscal, 
que  ha  recibido  y  obedecido  la  Real  provisión;  y  que  partirá  tal 
dia  á  desempeñar  su  encargo.  Llegado  este,  el  escribano  que  nom- 
bre el  juez  para  la  ccnnisíon,  sino  se  le  ha  nomln'ado  en  ella,  ha 
de  poner  fe  de  la  partida  del  pueblo  de  su  vecindad,  y  de  la  llegada 
al  del  juez  ordinario  que  entiende  en  la  causa  cometida. 

32.  «  A  su  arribo  íntima  la  Real  provisión  á  dicho  juez,  quien 
da  el  debido  cumplimiento,  dictendo  estar  pronto  á  suministrarle 
los  auxilios  que  necesite.  En  seguida  provee  un  auto  el  pesquisi- 
dor, mandando  que  el  escribano  ante  quien  penden  los  autos  se 
los  entregue  incontinenti,  con  testimonio  del  número  de  sus  fojas, 
y  de  no  quedar  en  su  poder  otros  sobre  el  mismo  asunto;  como 
también  que  Se  haga  saber  asimismo  esta  providencia  al  juez  or* 
dinario  para  prevenir  en  el  escribano  la  excusa  de  no  poder  hacer 
la  entrega  sin  permisosuyo.  Entregados  los  autos,  y  dado  el  cor- 
respondiente resguardo,  se  pone  á  continuación  de  ellos  la  provi- 
sión con  las  diligencias  practicadas>  y  vistos  por  el  pesquisidor^  si 
resulta  haber  algunos  reos  presos,  manda  se  visite  la  cárcel  pop 
si  están  en  ella,  y  que  estándolo  se  encargue  para  mayor  seguri- 
dad su  custodia  al  juez  ordinario,  quien  pasa  a  la  cárcel  con  el 
pesquisidor  y  el  escribano,  el  cual  pone  fb  de  estar  en  ella  los  pre^ 
sos,  y  s^uidam^ite  el  juez  ordinario  se  da  por  entregado  de  ellos» 
eomo  carcelero  comentariense,  obligándose  con  escritura  pública, 
con  las  cláiEsulas  correspondientes  á  responder  de  ellos  si^npre 
que  de  le  pidan.  Ademas  el  comisionado  por  medio  de  un  auto  1q 
da  orden  de  cómo  han  de  tpner  los  presos,  y  si  han  de  estar  sepa^ 
Fados  unos  de  otros  sin  eoomnicar  con  nadie ;  y  cuando  se  les 

'  Cur,  fiUp,  \u%.  cU.  S  lly  eiUado  á  Afcnáilla  y  k^xu,  «•  *tkks  Uy  lo,  lU»  ^* 
-J  T04|.  I,  Hh  h  W»  «Kí  y  lis. 
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hubiese  de  tomar  alguna  declaración,  se  ha  de  hacer  saber  al  juez 
ordinario  tan  solo  para  que  franquee  la  entrada  déla  caree!. 

33.  «  Practicadas  estas  diligencias,  se  provee  auto  para  que 
vuelvan  á  examinarse  los  testigos  de  la  sumaria  hecha  por  el  juez 
ordinario,  á  fin  de  saber  si  este  los  examinó  bien,  y  ver  si  se  les 
puede  hacer  declarar  algo  mas  en  favor  ó  en  contra  del  reo.  Estos 
exámenes  se  han  de  hacer  primero  á  viva  voz  para  mejor  instruc- 
ción del  juez,  y  después  han  de  leerse  á  los  testigos  sus  deposi- 
ciones, sino  es  que  las  hubiesen  hecho  mucho  tiempo  antes;  en 
cuyo  caso  por  lo  frágil  de  la  memoria  ha  de  preceder  la  lectura  á 
dicho  examen.  A  continuación  se  examinan  mas  testigos,  y  se 
siguen  practicando  las  diligencias  propias  de  los  procesos  crimi- 
nales, dándose  cuenta  en  el  curso  de  la  causa  al  tribunal  superior  de 
lo  que  fuese  resultando  en  ella  por  mano  del  fiscal  de  su  Magestad. 

34.  «  En  las  requisitorias  que  despache  el  juez  comisionado  no 
necesita  insertar  la  Real  provisión,  sino  tan  solo  decir  en  la  cabeza 
de  ellas,  que  está  entendiendo  en  tal  negocio  por  comisión  de  tal 
tribunal,  y  le  queda  téi*mino  para  su  prosecución ,  de  lo  cual  ha 
de  dar  fe  el  escribano.  Con  el  juez  requerido  ha  de  usar  el  comi- 
sionado de  las  mismas  expresiones  urbanas  que  usaría  un  juez 
ordinario,  sin  embargo  de  ser  privativa  su  autoridad  en  la  causa 
de  que  conoce;  y  de  lo  contrario  se  expone  á.que  se  niegue  el 
cumplimiento  á  la  requisitoria ;  pero  si  despachada  esta  en  debida 
forma  no  la  da  cumplimiento  el  requerido,  puede  despachar  otra 
para  que  se  cumpla,  usando  de  la  voz  mando^  y  aun  apercibién- 
dole con  multa ;  y  si  no  obstante  negase  el  cumplimiento,  debe  el 
pesquisidor  comunicarlo  al  tribunal  superior,  y  hacer  lo  que  se 
le  mande. 

35.  «  Procediendo  el  comisionado  contra  reos  ausentes,  ha  de 
mandar  en  la  sentencia  que  la  publique  un  pregonero,  que  seponga 
un  tanto  de  ella  en  los  libros  de  ayuntamiento  del  lugar  donde  se 
pronunció,  y  se  haga  saber  á  sus  justicias  para  que  pudiéndose 
se  prendan  y  remitan  al  tribunal  superior  que  dio  la  comisión, 
con  apercibimiento  de  castigarse  severamente  su  omisión.  Tam- 
bién ha  de  mandar  remitir  para  el  mismo  efecto,  y  con  igual  aper- 
cibimiento, un  traslado  de  dicha  isentencia  á  las  justicias  del 
territorio  en  que  se  cometió  el  delito,  y  á  las  del  domicilio  de  los 
reos  pudiendo  hacerse  cómodamente,  para  cuyo  efecto  se  despa- 
cha requisitoria  con  la  sentencia  inserta ;  todo  lo.  cual  y  su  cum- 
plimiento debe  constar  en  los  autos.  » 

36.  El  proceso  de  estos  jueces  comisionados  sigue  las  regles 
del  ordinario  de  pesquisa  que  expresa  el  autor  de  la  Curia  Filípica, 
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parte  3,  parido  20,  y  no  se  ha  de  hacer  mas  que  un  proceso^ 
aunque  sean  muchos  ios  delincuentes  %  advirtiendo  que  ningún 
juez  comisionado  puede  pronunciar  sentencia  contra  Grande  sin 
consulta  del  Consejo'  -,  y  que  los  jueces  comisionados  de  este 
supremo  tribunal  han  de  dar  cuenta  dentro  de  veinte  dia  de  su 
comisión  ^. 

37.  Los  escribanos  que  van  á  la  pesquisa  deben  entregar  los 
procesos  dentro  de  dos  meses  al  escribano  del  Consejo  que  le  hu- 
biere despachado,  pena  de  tres  mil  maravedises  y  un  año  de  suspen^ 
sion  de  oficio^  cuyo  traslado,  si  se  pidiere  por  las  partes,  se  saca 
por  el  escribano  de  la  causa  sin  detención  ^. 

38.  Explicado  todo  lo  concerniente  á  la  acusación,  denuncia  y 
pesquisa,  debe  ahora  saberse  que  según  la  práctica  del  dia ,  los 
jueces  pueden  proceder  de  oficio  en  todo  género  de  delitos,  ex- 
cepto en  lo»  que  voy  ¿  designar.  Tales  son  :  1^  aquellas  faltas 
leves  que  no  merecen  sino  una  corrección  ó  apercibimiento,  cui- 
dando de  que  estas  providencias  escritas  ó  verbales,  según  fuere 
el  mérito  de  la  trasgresion,  sean  proporcionadas  á  ella,  y  se  diri- 
jan con  discreción  á  afianzar  el  orden  y  sosiego  público.  No  obs- 
tante, si  se  conociese  que  de  tolerar  e^s  leves  trasgresiones  se 
han  de  seguir  funestas  consecuencias,  ó  mediasen  otras  circuns- 
tancias agravantes,  será  el  juez  responsable  sino  procura  atajar 
el  mal  con  mas  serias  providencias^  2®  En  las  injurias  verbales, 
no  se  procede  de  oQcio,  ni  se  hace  pesquisa,  ni  se  decreta  prisión 
6  castigo  de  los  culpados,  aunque  la  parte  abandone  la  querella } 
á  no  ser  que  hayan  intervenido  armas  ó  efusión  de  sangre  ',  ó  sean 
hechas  al  juez  ó  á  su  dignidad,  ó  estén  complicadas  con  hechos 
reales,  graves  ó  atroces  ^  ó  sean  cometidas  en  pre$encia  del  juez; 
ó  por  el  hijo  ó  nieto,  contra  el  padre  ó  abuelo,  mayormente  prece- 
diendo delación  de  estos  últimos,  ó  sea  denuesto  grave  con  inso- 
lencia, nota  ó  escándalo®.  3^  £1  castigo  de  los  padres  á  sus  hijos 
no  puede  inquirirse  de  oficio,  aunque  sea  excesivo,  siempre  que 
no  toque  en  crueldad  ó  haya  heridas  graves.  Lo  mismo  ha  de  de- 
cirse de  los  maestros  respecto  de  sus  discípulos,  y  de  los  gefes  y 
superiores  acerca  de  los  individuos  que  tienen  bajo  su  mando  y 
dirección  7.  4®  £1  mal  trato  del  marido  contra  su  muger  tampoco 
se  averigua  de  oficio,  como  no  sea  tan  público  y  grave  qu€|  escan- 

■  Ley  9,  tit.  54,  lib.  42,  ^of.  Bec—  *  Auto  S3,(it.  6,  lib.  2,  Ree.  suprimido  en  U 
Noví>ima.—  M.ey  14,  til.  54,  Ib.  12,  ^ov.  hec—  *  Ley  13,  lil.  24,  lib.  12,  NoT.Kec. 
-*  ^  Instrucción  de  eorreyidorrs  de  la  de  mayo  tftf  1788,  Cép,  C.  —  ^  AeeTed.  «n  U 
lt»y  1,  lil.  10,  lib.  8.  y  S  y  4,  lit.  10,  lib.  3,  ftec.  Ley  2,  lil.  9,  PtrL  7.  —  "^  Ley  9, 
lú.  8,  Vart.  7,  y  deinag  Uycf  en  é\  i«nleuidaf  • 


182  TRATADO 

dalice  al  pueblo;  6  se  conozca  con  fundamento  que  la  muger, 
poseída  de  terror,  sufre  y  calla  unos  ultrajes  que  el  público  mira 
eon  indignación.  Suelen  preceder  á  estas  causas,  bien  de  oficio, 
6  á  representación  de  la  muger,  amonestaciones  del  juez;  y  cuando 
ellas  no  bastan  para  tener  en  razón  al  marido,  se  le  forma  proceso, 
y  se  le  da  el  castigo  merecido.  En  este  punto  conviene  saber,  que 
no  es  exceso  en  el  magistrado,  antes  muy  propio  de  su  celo  y  fa- 
cultades, dedicarse  por  todos  los  medios  juiciosos  y  prudentes  á 
la  reunión  de  los  matrimonios  desunidos  V  6®  Tampoco  están  su- 
jetos á  la  averiguación  de  oficio  los  hurtos  domésticos  de  los  hijos 
de  familias,  mugeres  casadas  y  criados,  á  no  ser  que  sean  de  en-* 
tidad,  especialmente  los  cometidos  por  los  últimos.  No  obstante, 
si  fuere  grave  el  robo  hecho  por  el  hijo  ó  consorte,  podrá  proce- 
derse  de  oficio  cohtra  los  cooperadores  ó  cómplices  extraftos.  6*  No 
puede  procederse  de  oficio,  sino  que  es  precisa  la  acusación  de 
parte  en  los  delitos  de  estupro,  aunque  haya  publicidad,  resulte 
embarazo  y  medie  incesto,  y  en  el  de  adulterio,  á  no  ser  que  in- 
tervenga rapto  cometido  en  aquella  ocasión,  ó  medie  consenti- 
miento del  marido  •.  En  estos  dos  casos  se  ha  de  seguir  la  causa 
de  oficio  con  relación  á  los  delitos  de  rapto  6  lenocinio,  tocando 
por  incidencia  el  de  adulterio.  7®  Últimamente  debo  advertir,  que 
no  se  hace  pesquisa  sobre  juegos  prohibidos  pasados  dos  meses  *, 
ni  contra  los  malos  dleímeros,  á  pedimento  de  los  arrendadores  *, 
como  tampoco  sobre  cualquier  otro  delito  que  hubiere  ganado 
legítima  prescripción. 

'  Instrucciones  de  corregidores,  citada.  —  « Ley  4,  tit.  2G,  llb.  42,  Noy.  Bec.  — 
'  Ley  9,  til.  25,  lib.  lí,  No?.  Rec.  —  *  Ley  4,  Ht.  6,  l¡b.  1,  No?.  Rec. 
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^       ílazon  del  método  de  este  capítulo.  —  k  los  jueces  ordinarios  corresponde, 
generalmente  hablando ,  conocer  de  todos  los  delitos  y  j  castigar  á  sus 
i^  autores,  mientras  no  conste  que  estos  tienen  jueces  privatiyos  para  en- 

*  tender  en  sus  causas.  -—  ¿  Cuáles  son  entre  dichos  jueces  ordinarios  los 

f  competentes  ó  legítimos  para  proceder  contra  los  delincuentes  ?  -«  Dife- 

í  rentes  jueces  que  pueden  proceder  en  el  delito  de  hurto.  —  ¿Qui^n 

<  deberá  conocer  en  el  delito  cometido  en  una  embarcación?— ¿  Qué 

**  deberá  hacerse  si  alguno  cometiere  un  delito  en  una  jurisdicción  y  otro 

^  en  otra  ?-^¿Cómo  podrá  el  juez  que  tiene  jurisdicción  ordinaria  en 

;«  primera  instancia  conocer  de  la  injuria  o  resistencia  que  se  le  haga,  y 

5  castigarla  ?  —  Casos  de  Corte  en  las  causas  criminales.  -^  Origen  de  las 

hermandades^  de  sus  alcaldes  y  cuadrilleros.  —  Delitos  de  que  cono- 
cían las  hermandades.  •—  Jurisdicción  de  la  hermandad  acumnluúya. 
.     respecto  de  la  ordinaria.  — <  Resultando  de  las  informaciones  ó  proban- 
i  zas  no  ser  el  caso  perteneciente  a  la  hermandad,  no  deben  sus  alcaldes 

continuar  la  causa,  sino  remitirla  á  los  jueces  ordinarios  competentes. 
—  ¿Quie'n  deberá  proceder  contra  los  alcaldes  de  la  hermandad  y  sus 
oficiales  cuando  delinquieren  ?  —  De  las  salas  del  crimen  de  las  chan- 
cillerías  y  audiencias ,  é  individuos  de  que  se  componen.  -—  Causas  cri- 
minales de  que  conocen  dichas  salas  en  primera  instancia,  y  por  apela- 
ción ,  recurso  ó  consulta. -— Actuación  de  las  diligencias  de  dichas 
causas  por  los  escribanos  de  éámara.  — <  Votación  y  sentencia  de  las 
causas  por  los  señores  alcaldes  que  componen  la  sala. 

1 .  Sabidosyalos  medios  que  concedenlas  leyes  para  proceder  á  la 
averiguación  de  los  delitos ,  es  consiguiente  el  tratar  de  los  jueces, 
á  quienes  corresponde  el  conocimienta  y  decisión  de  las  causas 
criminales,  según  los  diversos  fueros  que  se  conocen. 


184  TRATADO 

2.  La  jurisdicción  secular  ordinaria  es  la  primera  y  como  fuente 
de  todas  las  demás,  de  la  cual  nadie  está  exento  sino  por  privile- 
gio particular  que  le  sujeta  á  otra.  Asi  pues ,  generalmente  ha- 
blando ,  corresponde  á  los  jueces  ordinarios  conocer  de  todos  los 
delitos  y  castigar  á  sus  perpetradores,  mientras  no  conste  que  ^s- 
tos  tienen  jueces  privativos  para  entender  en  sus  causas ;  y  aun  en 
cieríos  casos  ó  circunstancias  quedan  sin  efecto  estas  jurisdic- 
ciones privilegiadas ,  y  ejerce  la  suya^el  juez  ordinario  re^ecto 
de  las  personas  sujetas  á  fueros  particulares,  como  se  verá  en  los 
capítulos  siguientes. 

3.  Los  jueces  ordinarios  legítimos  para  conocer  de  un  delito,  y 
castigarle  son :  en  primer  lugar  el  de  distrito  ó  territorio  donde  se 
cometió ,  aunque  el  reo  tenga  en  otra  parte  su  domicilio  ^ ;  se- 
gundo ,  el  del  pueblo  donde  habite  ó  more  el  delincuente ,  ó 
donde  se  halle  la  mayor  parte  de  sus  bienes ,  aunque  haya  come- 
tido el  crimen  en  otro  lugar ;  advirtiendo  que  si  el  reo  anduviere 
I.)u  yendo  de  una  parte  á  otra,  de  modo  que  no  pueda  hallársele  ni 
en  el  pueblo  en  donde  cometió  el  delito,  ni  en  el  de  su  domicilio^ 
podrá  serprocesado  y  castigado  donde  quiera  que  se  le  encuentre. 
Si  en  este  lugar  ó  en  otro  diverso  de  aquel  donde  acaeció  el  cri- 
men ,  se  le  acusare  y  respondiere  á  la  acusación  sin  oponer  la  de- 
clinatoria de  fuero  que  le  corresponda ,  no  podrá  después  usar  de 
ella ,  y  habrá  de  ser  sentenciado  y  castigado  donde  se  le  acusó , 
siempre  que  no  haya  obstáculo  legal  para  que  se  prorogue  la  ju- 
risdicción del  juez  ^.  Cometiéndose  el  delito  en  los  confines  de  dos 
territorios,  ha  de  ser  juez  legítimo  de  la  causa  el  que  prevenga  en 
ella^  y  si  se  dudare^cerca  déla  prevención,  tomará  conocimiento 
el  juez  superior,  ya  lo  sea  por  su  mayor  autoridad,  ó  por  la  mayor 
extensión  de  su  fuero. 

4.  En  los  delitos  de  hurto  puede  procedei:  no  solo  el  juez  del  ter- 
ritorio en  que  este  se  cometió,  ó  donde  se  halla  el  reo  con  la  cosa 
hurtada,  sino  también  el  del  lugar  donde  aquel  se  encuentre  aun- 
que sea  sin  lo  robado'.  También  parece  fundado  en  razón,  aunque 
no  es  tan  seguro  como  lo  dicho  antes,  que  pueda  asimismo  pro- 


■  Entre  el  domicil'O  y  fa  hibUacion  hay  Boiable  direrencia :  aquel  se  contrae  esla- 
bleciéndose  en  un  lugar  con  ánimo  de  permanecer  en  ^1,  y  la  babitacioii  puede  te- 
nerse sin  ánimo  de  permanecer ;  por  consiguiente  el  fuero  de  domicilio  tiene  mas 
Jatítod  que  otro  cualquiera  como  maa  general :  de  aqui  es  qao  puede  ser  acubado  ea 
el  logar  del  (loroicilío  cualquiera  reo ,  asi  presente  como  ausent^,  por  no  ser  nece- 
iiária  la  presencia  en  este  fuero,  como  regularmente  se  necesita  para  demandar  al 
reo  en  otro.  Ci/r.  ^üip,  parí.  5,  $  A,  Bum.  M.—  •  Ley  18,  tit.  i.  Parí. 7,  Cap.  SiffMt- 
ficasti  de  fvro  campet,  —  *  L<yes  Sí,  lit.  2;  Part/S,  <3,  tit.  í,  y  4,  til.  .<4,   Part.  7. 
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ceder  contra  el  ladrón  el  juez  del  territorio  donde  únicamente  se 
halle  la  cosa  hurtada  ^ 

5.  Del  delito  cometido  en  una  embarcación  mientras  navega, 
deberá  conocer  el  juez  del  territ(H*io  mas  cercano,  ó  el  del  puerto 
de  la  descaiga ,  y  para  el  efecto  de  presentarle  á  este ,  puede 
el  patrcm  6  capitán  asegurar  al  delincuente,  aunque  sea  eclesiás- 
tico >.  Del  núsnio  modo  cuando  el  delito  se  comete  en  territo- 
rio donde  no  hay  juez ,  debe  conocer  el  del  lugar  mar  cer« 
cano^ 

6.  Si  alguno  cometiere  un  delito  en  una  jurisdicción  y  otro  en 
otra ,  el  juez  de  cualquiera  de  ellas  que  previene  en  la  causa  se  le 
ha  de  c^tigar  primero ,  y  después  remitirle  al  otro  que  la  pide; 
pero  si  el  juez  del  lugar  donde  se  cometió  el  delito  pidiere  el  de- 
lincuente al  del  distrito  en  donde  este  se  halla,  aunque  sea  domi- 
ciliario y  hayaprevenido  en  la  causa,  se  le  ha  de  remitir^  como  no 
sea  merecedor  de  pena  corporal,  ó  ante  él  le  acusare  la  parte  que« 
reliante,  pues  en  tales  casos  habiendo  ya  prevenido  no  se  le  ha  de 
remitir.  Cuando  se  verifiquen  estas  remisiones,  se  han  de  hacer  á 
costa  del  delincuente,  y  no  teniendo  bienes,  de  laparteque  lo  pide« 
y  á  falla  de  uno  y  otro,  se  hará  de  los  gastos  de  justicia  del  tribu- 
nal donde  se  le  hallare  el  reo^.  £n  la  corte ,  como  patria  común , 
el  superior  no  remite  los  delincuentes  á  los  jueces  donde  se  come* 
tió  el  delito  sino  muy  raras  veces  5. 

7 .  Según  la  opinión  de  Aviles  y  Acevedo ,  citados  por  el  autor 
de  la  Curia  Filípica®,  el  juez  tiene  jurisdicción  ordinaria  en  pri- 
mera instancia ,  puede  conocer  de  injuria  ó  resistencia  que  se  le 
haga  y  castigarla,  siempre  que  sea  notoria,  y  la  pena  de  ella  legal 
ó  designada  por  la  ley  *,  mas  si  falta  la  notoriedad ,  ó  la  t)ena  es 
arbitraria,  solo  puede  hacer  información,  prender  y  remitir  al  su- 
perior ú  otro  juez  ordinariocompetente.  Sin  embargo,  habiéndose 
hecho  la  injuria  ó  agravio  por  razón  del  oflcio,  puede  indistinta- 

'  Gutierres.  Práctica  criviinal^  lom.  1,  pdg.  4,  S  t(  7  su  nota.  — •  *  Ley  2,  til.  9, 
ParC.  o,  y  en  ella  Greg.  Lop.  En  orden  á  e&to  dice  el  señor  Colon  en  sus  Juzgado» 
miltiures,  tomo  1,  niim.  202,  qoe  pertenece  al  juzgado  de  marina  el  conocimiento 
.  de  \o%  delitos  de  cualquier  especie  que  »e  cometieren  en  alta  mar,  en  las  costas  6 
en  los  puertos  á  bordo  de  iat  embarcaciones ;  de  tal  suerte  que  ningún  otro  jues 
puedo  ejercer  acto  afguno  de  |arisdiccion  en  la  mar,  y  sobre  cosus  acaecidas  en  ella. 
ne:?ultan(1o  reos  al^'unos  que  .sean  dt- pendientes  de  otras  jnriidicciones  el  juez  de 
marina  los  ha  de  «Dtre^ar  coo  li  sumaría, que  bubiere  becho  al  qne  corresponda  , 
como  el  delito  no  sea  de  los  exceptuados  que  previenen  las  ordenanzas,  en  cuyos 
casos  se  seguirá  la  causa  por  la  jurisdicción  de  marina  ha^ta  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, ccmd  se  previene  en  la  ordenanza  de  marricula,  artículo  liü.—  ^  Cur.  Filip. 
parí.  S,  $4,  num.  2.  -  <  Leyes  1, 2  y  S,  tit.  41,  lib.  12,  Noy.  Rec.--  *  Cur.  Fllif,  ea 
el  lii|;ar  citado  ,  num.  6  y  7.  -^^  Part.  3,  dicboj  4,  num.  8. 


186  TRATABO 

mente  oonooer  el  juee  agraviado,  segnn  otro  autor  \  qoieti  afIMe 
que  en  cualquiera  de  dichos  casos  el  que  asi  conociere  se  aeom* 
paae  con  otro  para  evitar  sospecha. 

8.  Hay  también  en  las  causas  criminales  6omo  en  las  civiles  su8 
casos  de  Corte ,  ó  de  que  solo  pueden  conocer  en  primera  inStaiH 
cia  la  sala  de  alcaldes  y  las  chancillerías  6  audiencias.  Se  estod 
casos  de  Corte  criminales  sé  habló'  en  el  tomo  4^  de  esta  obra ,  pan 
gina  48. 

9.  Con  el  objeto  de  refrenar  y  castigar  los  enormes  atentados 
que  soUan  cometerse  fuera  de  las  poblaciones  en  los  calamitosos 
tiempos  del  sistema  feudal ,  tan  fecundo  en  discordias  intestinas, 
se  establecieron  en  Castilla  y  Aragón  aquellas  útiles  confedem^ 
clones  conocidas  con  el  nombre  de  hermandades ,  siendo  la  mas 
antigua  de  ellas  la  de  Toledo,  Talavera  y  Ciudad-Aeal^  que  por 
eso  se  llamó  hermandad  vieja.  Para  el  buen  gobierno  de  ellas  de^ 
bian  elegirse  en  todos  los  pueblos  dos  alcaldes,  uno  por  el  estado 
noble,  y  otro  por  el  general,  á  quienes  hablan  de  estar  subordi- 
nados los  oficiales  menores  llamados  cuadrilleros,  por  la  cuadrilla 
ó  compañía  que  formaban . 

10.  Los  delitos  de  que  conocían  dichos  alcaldes  de  la  herman*- 
dad*  eran  los  siguiente^.  Hurtos  y  robos  de  bienes,  rapto  y  vio*- 
lacion  de  mugeres ,  como  no  sean  prostitutas,  siempre  que  se  co* 
metan  en  despoblado ,  ó  en  poblaciones  si  los  maDiechcnres  se  sa- 
lieren al  campo  con  lo  robado  ó  hurtado,  esté  ó  no  presente  el 
dueño,  haya  ó  no  resistencia ;  muertes  y  heridas  en  yermos  6  lu- 
gares despoblados,  hechas  á  traición  ó  con  alevosía,  ó  por  robar  6 
forzar,  aunque  ni  el  robo  ni  la  fuerza  tuviesen  efecto-,  la  quema 
maliciosa  de  casas,  viñas,  mieses  y  colmenares  en  yermo  ó  despo- 
blado, debiendo  entenderse  por  tal  en  los  casos  de  hermandad  todo 
lugar  sin  cerca  de  menos  de  treinta  vecinos ;  la  muerte ,  herida  ó 
prisión  de  cualesquiera  oficiales  de  la  hermandad ,  mientras  sirvan 
sus  cargos  ó  después  de  haberlos  finalizado,  si  reciben  el  daño  por 
haberlos  servido  ^  y  finalmente  otros  delitos  que  expresa  laley  * , 
y  que  son  desconocidos  en  el  dia  por  la  diferencia  de  tiempos  y 
circunstancias. 

1 1 .  La  jurisdicción  de  la  hermandad  era  acumulativa  respecto 

*  Julio  Claro  en  bu  Práctica  criminal,  §  fln.  qoiest.  oS,  nnm.  20.—  *  Digo  do  <iae 
conocian,  porque  ya  en  el  dia  se  hace  muy  poco  uso  de  esta  jurisdicción,  pues  los 
Indifidnos  de  estas  hermandades  snelen  limitarse  á  prender  á  los  delincoentes  en  el 
campo ,  y  ponerlos  á  disposición  de  las  justicias  ordinsri  as.  Esto  es  sin  duda  lo  mas 
eonveniente  y  conforme  á  un  auto  del  Consejo  de  2  de  diciembre  de  1766,  en  que  se 
dice  :  qne  la  jurisdicción  de  estos  alcaldes  es  pedánea  y  dependiente  de  la  de  los 
alcaldes  ordinarjos.—  '  Ley  2,  til.  SK,  lib.  42, No?.  Rec. 
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de  la  ordinaria^  y  aái  tonta  lugar  la  preyeneiotí  entre  éstoa  dos  al* 
ts\deB.  Loid  de  la  hermandad  debían,  y  aun  deberán  hoy,  ai  se  ye* 
rifica  el  caso  de  piticeder  crittiiiialmente  observar  en  la  sustancia-* 
clon  y  determinación  de  sua  causas  y  ejecución  de  sus  sentencias , 
el  mismo  oMen  y  trámites  que  observan  los  alcaldes  ordinarios; 
y  si  las  sentencias  ftieren  de  penas  corporales,  deberán  consultar- 
las y  según  la  práctica  actual ,  con  la  sala  del  crimen  del  territorio , 
eotno  lo  hacen  los  jueoes  ordinarios. 

1 2.  Si  de  alguna  infoimaoion  ó  probanza  hecha  en  causa  que  se 
siga  aiite  los  jueces  de  la  hermandad  resultare  que  no  es  caso  per* 
teneciente  á  esta ,  no  deben  continuarla,  sino  rmnitirla  á  los  jue- 
ces oMinarios  competentes,  aunque  en  la  conclusión  de  la  de- 
manda ó  querella  se  diga  ser  caso  de  hermandad,  sean  rebeldea  los 
acusados,  y  ninguno  lo  solicite^. 

13.  Delinquiendo  los  alcaldes  de  la  hermandad  y  sus  oficiales  en 
lo  relativo  á  sus  empleos ,  deberán  proceder  contra  ellos  solo  sus 
superiores;  pero  en  los  demás  delitos  estarán  sujetos  ala  jurisdic^ 
cien  ordinaria  *. 

1 4.  En  todas  las  cbancillerias  y  audiencias  del  reino  hay  una  sala 
denominada  del  crimen ,  la  cual  se  compone  de  un  gobernador , 
cuatro  ministros  alcaldes  y  un  fiscal ,  quienes  constituidos  en  sala 
tienen  el  tratamiento  de'excelencia ,  y  fuera  de  ella  el  de  sefioria. 
Pata  la  expedición  de  las  causas  criminales  hay  un  agente  fiscal  > 
un  alguacil  mayor ,  dos  escribanos  de  cámara ,  cierto  número  de 
oficiales  de  sala,  dos  relatólas,  dos  abogados  de  pobres,  un  tasador 
de  derechos,  unreceptor  áe  penas  de  cámara  y  gasto^  de  justicia , 
un  contador  de  ellas  y  su  distribución,  doce  procuradores  de  caú-^ 
Sas ,  dos  de  ellos  especiales  para  los  encarcelados,  un  portero  y 
cierto  número  de  alguaciles. 

15.  Las  salas  del  crimen  conocen  en  primera  instancia  de  todas 
las  causas  que  son  casos  de  Corte  criminales  *,  y  por  apelación , 
recurso  ó  consulta  van  á  ellas  todos  los  negocios  y  causas  crimi- 
nales pendientes  en  sus  respectivos  territorios.  En  cuanto  á  las 
primeras  debe  saberse ,  que  aun  cuando  el  delito  sea  caso  de 
Corte ,  y  corresponda  su  conocimiento  en  primera  instancia  á  la 
sala  del  crimen-,  deben  ^in  embargo  las  justicias  del  distrito  de 
aquella  proceder  á  la  averiguación  y  captura  del  reo ,  y  sin  sus- 
pender las  diligencias  avisarlo  prontamente  á  la  misma  sala  por 
conducto  de  su  fiscal,  para  que  decrete  la  aVocacion  ó  lo  que  tenga 


'Ley  12  del  mismo  til.  —  *  Ley  i4 ,  lU.  5» ,  líb.  12 ,  Not.  Rec. 
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por  convemente  *,  Por  lo  que  hace  alas  segunc^as  debe  notarse , 
que  por  lo  regular  nunca  retiene'  la  sala  los  autos  que  vienen  á 
ella  por  recursos  de  apelaciones  denegadas ;  ó  de  articulo  de  mal 
obrado  ó  mal  juzgado  por  los  inferiores;  á  no  ser  que  de  los  pro- 
cedimientos irregulares  de  estos,  resulten  cl^ro?  los  efectos  de 
odio ,  enemiga  ú  otra  pasión ,  ó  que  por  estas  ú  otras  causas  se 
teman  actos  violentos  y  de  daño  irreparable. 

16.  Los  dos  escríbanos  de  cámara  actúan  todas  las  diligencias 
de  la  causa ;  y  los  oficiales  de  sala  solo  algunas  de  ellas ,  especial- 
mente la  recepción  de  testigos ,  comisiones  y  encargos  que  se  les 
hacen ;  pero  nunca  escriben ,  á  menos  que  las  cabezas  de  los  pro- 
cesos no  estén  firmadas  por  los  primeros,  ni  tampoco  hacen  pro- 
banzas, porque  esta  gestión  es  propia  de  aquellos ,  debiendo  ade- 
mas asistir  á  todas  las  audiencias  y  visitas  de  cárcel.  Los  porteros 
sirven  para  no  permitir  la  entrada  á  nadie  sin  permiso  de  la  sala, 
y  para  ejecutar  los  apremios  *. 

17.  Vistas  las  causas  en  la  sala,'  se  votan  y  sentencian  por  ella, 
sin  que  pueda  faltai^ ninguno  de  los  cuatro  alcaldes  y  gobernador, 
debiendo  ser  tres  conformes  los  votos  para  que  hagan  sentencia ; 
y  en  caso  de  discordia  pasa  á  otra  sala  de  lo  civil.,  y  se  vota  por 
unos  y  otros  ministros ;  con  advertencia  que  tres  votos  conformes 
prevalecen  á  otros  muchos  que  no  lo  sean  5.  Es  tan  precisa  la  ci- 
tada circunstancia  de  concurrir  los  cuatro  ministros  de  la  dota- 
ción de  la  sala  y  el  gobernador  al  acto  de  votar  y  sentenciar 
las  causas ;  que  en  las  que  recae  pena  capital  de  sangre ,  ó  cór- 
poris  afflíctiva,  seria  nula  faltando  cualquiera  de  ellos.  No  pu- 
diendo  asistir  el  gobernador  por  enfermedad ,  ausencia  ú  otro  le- 
gítimo impedimento,  ocupa  su  lugar  el.  oidor  que  nombre  el 
presidente  ó  regente  del  tribunal-,  supliéndose  en  la  misma  forma 
la  falta  de  cualquiera  délos  alcaldes  donde  hubiere  dos  salas^  por 
la  concurrencia  del  mas  moderno  de  la  otra;  y  donde  no  hubiere 
mas  de  una ,  por  el  oidor  mas  moderno  ^.  De  Ifi  sentencia  asi  con- 
forme ,  no  se  apela ,  $ino  que  se  suplica  par^  la  misma ;  habiendo 
ocasiones  en  que  ni  aun  la  suplicación  se  admite ,  mandándose 
ejecutar  inmediatamente  las  sentencias.  De  las  de  revista ,  no  ha 
lugar  la  segunda  suplicación  por  el  recurso  de  mil  y  quinientas ; 

'  P.Mles  órdenes  publicadai  en  abril  de  1761  -y  7  de  julio  de  1771.  —  *  En  el  ar- 
lículo  12,  libro  u  de  la  NoTÚima  Recopilación ,  se  traía  de  los  alcaldes  dercrtmeB', 
y  del  modo  con  qoe  ban  de  proceder.  El  titulo  47  del  mismo  libro  habla  de  las  obli- 
gaciones de  ios  fiscales  de  las  chancil lefias  y  audiencias  :  el  18  de  los  algruacilet 
mayores  de  las  mi^iinas ;  y  el  19  de  los  oficiales  de  ellas  y  sus  derechos.  —  >  Leyes 
42,  43  y  44,  til.  4,  lib.  5,  Ko?.  Rcc «i-oycs  iC,  til.  12,  lib.  tt  ,  Wot.  Rec. 
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ni  aun  el  de  injusticia  notoria ,  por  lo  respectivo  á  la  pena  del  de- 
lito ,  aunque  lo  contrario  se  practica  en  orden  á  los  intereses  in- 
cidentes de  ella  ^ 
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CAPITULO  JII. 

DE  LA  SALA  DE  ALCALDES  DE  CASA  Y  CORTE ,  COMO  TRIBUNAL 
SUPREMO  EN  LO  CRIMINAL ,  Y  DE  LA  JURISDICCIÓN  CRIMINAL 
QUE  CADA  ALCALDE  EJERCE  POR  SÍ  PROPIO  ^. 


Antigüedad  de  la  Sala  de  los  señores  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  c'  indivi- 
duos de  que  se  compone.  —^Causas  que  abraza  la  jurisdicción  criminal 
de  la  Sala.  -—  Práctica  que  observa  la  Sala  p.ira  la  expedición  de  ios 
negocios,  y  modo  con  que  procede  la  misma  en  la  sustíinciacion  y  deter- 
minación de  las  causas  criminales.  —  Jurisdicción  criminal  que  ejer- 
cen en  sus  respectivos  cuarteles  los  diez  señores  alcaldes  mas  antiguos. 
—Dichos  alcaldes  entre  sí,  y  juntamente  con  el  corregidor  y  sus  tenien- 
tes^ tienen  una  jurisdicción  acumulativa  ó  preventiva  para  todos  los 
casos  prontos  ó  urgentes.  —  Los  dos  alcaldes  mas  modernos  que  no  tie- 
nen cuartel ,  lian  de  suplir  las  ausencias  de  los  otros  diez.  -—  Son  tim- 
hien  del  cargo  de  los  expresados  alcaldes  las  informaciones  secretas  ,  y 
comisiones  extraordinarias  que  exijan  particular  cuidado.  —  Sin  em- 
bargo el  señor  presidente  ó  gobernador  del  Consejo ,  podrá  en  casos 
gravísimos  cometer  las  informaciones  secretas  y  encargos  á  otro  alcalde 
ó  teniente.  —  ¿  De  que'  negocios  deberá  conocer  el  alcalde  que  se  halle 
de  repeso  ?  —  Prerogativas  del  señor  gobernador  de  la  Sala. 

1 .  La  Sala  de  los  señores  Alcaldes  de  Gasa  y  Corte  es  un  tribu- 
nal supremo  en  lo  criminal ,  y  de  los  mas  antiguos  del  reino , 
puesto  que  de  él  hace  mención  el  señor  Don  Alonso  el  Sabio. 
Gompónese  an  el  día  de  doce  alcaldes  con  un  fiscal  y  un  gober- 

*  'Leyes  10  7  18 ,  til.  S2,  Ilb.  11 ,  Nov.  Ree.  —  *  La  doctrina  de  esle  eapiíolo  eilá 
tomada  de  an  apéndice  de  la  práctica  erimioal  del  fcfiorGotierreí,  lomo  !•,  página 
5S7,  •!!  el  cual  te  han  lieeho  las  alteraciones  convenienles ,  ya  |^ra  compendiarle 
donde  ha  parecido  difuso ,  ya  para  ordenar  m  párrafos  y  enUsar  las  Ideas ,  for- 
mando ana  serle  contlnaada  de  las  que  tienen  entre  si  mas4n(ima  conexión  i  ha- 
biendo soprimldo  lo  que  na  era  tan  necesario  para  el  objeto  de  este  Tratado. 
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nador «  que  siempre  es  un  ministro  del  Consejo ,  y  se  divide  en 
dos  Salas ,  primera  y  segunda ,  según  lo  prevenido  en  Real  cédula 
de  5  de  octubre  de  1768. 

2.  Por  otra  Real  cédula  de  13  de  junio  de  1S03  se  da  á  la  Sala 
una  jurisdicción  criminal  privativa  y  absoluta,  respecto  álos  de- 
litos cometidos  dentro  de  la  Corte  y  su  rastro  (que  se  extiende 
en  el  dia  á  diez  leguas ,  según  Real  orden  de  1 8  de  julio  de  1793 ), 
ya  para  evitar  competencias  con  las  audiencias  y  chancillerias,  ya 
para  la  mas  pronta  y  expedita  administración  de  justicias. 

3.  Conoce  también  la  Sala  de  Alcaldes  de  los  casos  de  Corte  en 
lo  criminal ,  y  tiene  jurisdicción  suprema  en  el  mismo  ramo ;  de 
manera  que  no  puede  apelarse  de  sus  providencias ,  sino  supli- 
carse ante  ella  misma ,  por  cuya  razón  se  llama  quinta  Sala  del 
Consejo ,  y  sus  individuos  y  fiscal  tienen  lugar  en  este  cuando  van 
á  informar  de  algún  negocio ,  como  también  en  los  actos  públi- 
cos * .  No  obstante  si  algún  interesado  se  queja ,  ó  hace  recurso  al 
Consejo ,  y  este  supremo  tribunal  quiere  ver  la  causa ,  la  pide ,  y 
se  le  remite.  Ademas  ,*  en  los  recursos  de  fuerza  sobre  asuntos 
criminales  que  se  ventilan  en  la  Sala ,  el  relator  pasa  é  hacer  re- 
lación al  Consejo. 

4.  En  virtud  de  comisión  del  Soberano ,  del  Consejo  ó  Su  go- 
bernador, ha  conocido  y  conoce  la  Sala  de  causas  de  la  mayor 
gravedad ,  y  delitos  cometidos  fuera  del  rastro  de  Madrid  * ,  sobre 
cuyo  punto  véase  lo  que  dice  Escolano  '  : «  Siempre  que  por  las 
justicias  de  los  pueblos  fuera  del  rastro  de  la  Corte  se  remiten  al- 
gunas causas  criminales  al  señor  presidente  ó  gobernador  del 
Consejo ,  y  estima  que  debe  conocer  de  ellas  la  Sala,  y  trasladarse 
los  reos  á  la  Real  cárcel  por  la  inseguridad  de  las  de  los  pueblo^ 
ú  otros  motivos ;  pasa  con  un  papel  los  autos  al  escribano  de  la 
Cámara  de  gobierno ,  para  que  dando  cuenta  de  ellos  al  Consejó , 
se  dé  comisión  á  la  Sala  para  su  continuación  y  determinación,  lo 
cual  se  hace  presente  en  la  Sala  primera  de  gobierno,  y  se  acuerda 
el  decreto  que  sigue.  »  Madrid ,  etc.  Remítese  esta  causa  á  la  Sala 
de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  para  que  la  prosiga,  sustancie  y  de- 
termine conforme  á  derecho ,  para  lo  cual  se  da  la  comisión  en 
forma.  »  A  consecuencia  de  este  decreto  remite  los  autos  d  se^ 
cretario  de  gobierno  con  papel  al  señor  gobernador  de  la  Sala, 


>  Leyes  8  y  9,  tít.  «7,  lib.  4,  No?.  Kec.  El  Mieelre  Gil  Ooftnres  Dáfila  Teairodi 
las  grandezas  de  Madrid^  M.  405  ;  Herrera  Práci,icá criminaly  lib.  i,  t^p,  14,  co- 
lvmo.1,  num.».  —  «Sataur  NoHúiasM  Coñ9eJ9i  cap.  Sa,  P>g«  W^  -^  *  Práeüea 
del  Consejo,  totti*  It  tap.  45,  paf « M4. 
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con  referencia  de  ál,  á  fia  de  que  Ip  haga  pregeDte  en  ella  y  dís» 
ponga  su  cumplimiento,  quedando  el  papel  del  aeñor  presidente 
ó  gobernador  con  el  decreto  del  Consejo  en  la  escribanía  de  Gá* 
mará  de  gobierno.  »> 

5»  Para  la  Sala  deben  interponerse  las  apelaciones  de  las  caa« 
sas  criminales  de  que  conozcan  el  corregidor  de  Madrid  y  sus 
tenientes ,  debiendo  repartirse  por  tumo  entre  las  dos  Salas ,  é 
interpuestas  se  manda  que  el  escribano  del  número  pase  á  hacer 
relación  del  proceso ,  lo  que  hace  en  pie  y  con  capa  de  ceremo* 
nia.  Guando  se  retienen  los  autos  y  reo ,  hallándose  este  en  la 
cárcel  de  Villa,  se  conduce  ala  de  Corte;  y  hecho,  conoce  la 
Sala  de  la  segunda  instancia,  confirma  ó  revoca  las  providencias 
ó  sentencias  de  dichos  Jueces,  se  admite  súplica,  y  se  da  sentencia 
de  revista*. 

6.  Igualmente  se  interponen  para  la  Sala  las  apelaciones  de  las 
sentexicias  que  pronuncien  las  justicias  ordinarias  y  los  alcaldes 
y  otros  jueces  de  la  hermandad  de  los  pueblos  comprendidos  en 
las  diez  leguas  de  la  jurisdicción  de  la  Corte ;  pues  las  apelado* 
nes  de  los  demás  han  de  interponerse  para  los  alcaldes  del  crimen 
de  las  chancillerias  y  audiencias  á  quienes  correspondan ,  según 
el  territorio  en  que  se  hallen  situadas  las  poblaciones  ^. 

7.  La  Sala  y  los  alcaldes  en  sus  cuarteles  ( asi  como  el  corre* 
gidor  y  sus  tenientes)  pueden  proceder  en  todas  las  causas  cri- 
mioaies  y  de  policía  contra  cualquiera  clase  de  personas ,  por 
quedar  anulados  los  fueros  prifiüe^ados  en  cuanto  á  seculares^  y 
solo  síi^sisteníes  para  los  casos  en  que  cometieren  Un  tales  exentos 
alguna  falta  ó  delito  en  sus  respectivos  empleos  ú  oficios^  con  arre^ 
glo  é  lo  pactado  en  las  condiciones  de  mülones  con  el  reino ,  y  h 
que  pide  el  bien  público^.  Pero  entre  dichos  fueros  derogados  no 
se  comprende  el  militar ,  por  considerarse  como  jurisdicción  or- 
dinaria ,  á  expedición  de  los  casos  de  desafuero  ^. 

8.  Sabido  ya  lo  concerniente  á  la  jurisdicck)n  de  este  supremo 
tribunal  en  las  causas  criminales'^,  trataré  en  seguida  de  la  práo* 
tica  que  (diserva  para  la  excepción  de  los  negocios,  como  también 


^  Salazar  Noticias  del  Consejo,  cap.  Sá  ciU,  pag.  S57.  Declaración  6  de  la  Real  cé- 
dala d«  6  de  octubre  de  1768 ,  y  de  las  qae  hieierod  él  señor  Conde  de  Aranda , 
sieado  preaidente^dei  Con&eto »  y  los  icüorea  ücaldea  de  eaea  y  Gerie*-^ '  Leyes  i 
y  iO,  tu.  87,  lib.  4,  No?.  Rec.  i  Salazar,  lugar  citado,  pag.  348.  — '  Real  cédula  dB  6 
de  octubre  de  17G8,  art.  11,  %  úaico.  —  ^  Declaración  8  de  dicha  Real  cédela  ,  y  de 
lae  que  hicieron  dfoho»  señorea  presidente  y  alcaldes.  —  ^  Nótese  qne  aqai  no  te 
habla  de  la  jurisdicción  civil  de  la  Sala  y  sus  individuos  por  ser  age  no  de  esto 
Tratado* 
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de  su  modo  de  proceder  en  la  sustanciacioa  y  determinación  de 
las  causas ,  que  por  ser  tan  atinado  debiera  adoptarse  en  todos 
los  tribunales  del  reino. 

9.  Todos  los  dias  se  forma  plena  la  Sala  para  publicar  las  ór- 
denes superiores,  tratar  los  asuntos  generales,  y  dar  cuenta  de 
los  presos  por  las  rondas,  de  los  pedimentos  que  deben  presen- 
tarse en  Sala  plena,  de  los  heridos  que  hubiesen  entrado  en  todos 
los  hospitales  de  la  Corte,  y  demás  que  hubiere  ocurrido  en  los 
diez  cuarteles  en  que  se  halla  dividida. 

10.  Después  de  esto  sale  la  Sala  á  pública,  y  estando  el  libro 
de  acuerdos  sobre  la  mesa ,  el  alcalde  mas  moderno  dice :  no  hay 
partida^  y  el  .escribano  de  gobierno  :  no  fMy  de  plena.  Entonces 
se  levantan  los  señores  alcaldes  de  Sala  segunda,  y  pasan  á  esta. 
Quedan  los  de  primera  con  los  señores  gobernador  y  fiscal^  y  si 
no  hay  causa  ó  pleito  señalado ,  ni  despacho  en  primera  en  pú- 
blica ,  se  vuelven  á  la  Sala  de  acuerdos,  donde  permanecen  hasta 
dada  la  hora ,  despachando  io  que  ocurre  que  no  es  de  pública. 
Los  alcaldes  de  Sala  segunda  hacen  lo  mismo  en  esta. 

1 1 .  Formando  los  alcaldes  dos  Salas ,  conoce  cada  una  de  sus 
propios  negocios,  empleando  las  mismas  horas  de  audiencia  que 
el  Consejo,  y  guardando  los  mismos  dias  feriados  que  este.  £1  pri- 
mer alcalde  se  destina  á  la  primera,  el  segundo  á  la  segunda,  y 
áisi  sucesiva  y  alternativamente.  £1  alcalde  nuevo  entra  en  la  Sala 
en  que  estaba  el  que  faltó,  y  el  que  pase  á  ser  decano  por;  vacante 
de  esta  plaza ,  ha  de  asistir  á  la  Sala  primera ,  y  el  que  sea  enton- 
ces segundo  asistirá  á  la  segunda.  £1  señor  gobernador  a»ste  á 
la  que  le  parece ,  sin  que  el  haber  enq[)ezado  en  una  Sala  le  sirva 
de  obstáculo  para  pasar  á  la  otra ,  concluida  la  causa  ó  negocio 
en  que  hubiese  principiado  á  ser  juez  ^ 

12.  Solamente  por  una  de  las  dos  Salas  se  han  de  ver  todas  las 
causas  criminales^  que  siempre  han  de  llevarse  á  las  de  los  alcal- 
des que  las  hubieren  principiado^  y  cuando  por  la  formación 
anual ,  ó  por  salidas  de  alcaldes  pasan  unos  de  una  Sala^  á  otra , 
no  les  siguen  las  causas  que  principiaron  si  se  hallan  recibidas  á 
prueba ,  pues  está  declarado  que  por  recibirse  á  ella  se  radican  en 
la  Sala  en  que  se  recibieron.  £n  las  causas  capitales  los  jueces  no 
han  de  ser  menos  de  cinco,  ni  han  de  pasar  de  siete,  y  no  estando 
enfermoso  ausentes  han  de  concurrir  á  ellas,  contándose  en  dicho 
número  el  señor  gobernador  de  la  Sala.  £ste  envía  alcaldes  dé  una 
Sala  á  otra  si  faltan,  como  se  hace  en  el  Consejo,  echando  siempre 

■  Real  cédula  cU.  arl.  8,  S  3* 
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,     mano  de  los  txm  modernos,  para  evitar  predUeeciooea  y  sospe- 
cíhas  en  asuiitos  de  gravedad  ^ 

13.  En  las  causas  cuyo  conocimiento  pertenece  á  la  Sda,  se 
procede  asi  como  en  las  demos ,  bi^i  de  oficio  por  tenerse  noticia 
de  delitos  que  se  cometen  ó  han  cometido ,  bien  por  querella  ó 
acusación  de  persona  interesada ,  bira  por  denuncia  ó  declaración 
*  de  los  ministros ,  ó  de  cualquier  otro  sugeto  particular.  De,  las  que 
se  forman  á  instancia  de  algún  inta'esado,  unas  principian  pre- 
sentándose la  querdla  ó  acusación  cmi  la  debida  formalidad  en 
papel  sellado,  y  firmada  de  aquel  ó  su  proeurad(»r  y  letrado;  otras 
por  un  simple  escrito,  sin  firma  del  interesado ,  en  cuyo  caso  se 
le  manda  comparecer  y  ratificarse ;  y  otras  por  comparecencia  del 
interesado  en  casos  mugentes ,  poniWose  en  autos  su  relato,  re- 
ducido á  expresar  el  delito  y  reos,  y  á  pedir  á  la  Sala  se  les  cas* 
tígue  conforme  á  las  leyes. 

14.  En  todos  los  didbos  casos  se  pasa  i  la  averiguación  de  los 
delitos  y  delincuentes,  para  cuya  prisión,  que  se  hace  con  lacor* 
respondiente  cautela  y  sigilo,  bastan  indicios ;  y  conducidos  á  la 
cárcel ,  se  les  time  en  los  ^cierros,  privados  de  ccnnunicacioa 
hasta  recibirles  las  declaraciones  indagatorias  y  sus  confesiones, 
7  se  continúa  y  concluye  la  sumaría  con  deposiciones  de  testigos 
y  otras  diligencias,  según  los  lances  y  los  crímenes  ^. 

15.  Gonfesmido  los  reos  ó  estando  convictos,  si  no  hay  ningún 
Inconveniente ,  se  les  alivian  las  prisiones  y  apremios  de  que  use 
la  Sala ,  y  si  son  personas  decentes  con  facultades,  se  les  pone 
donde  cdlos  eligen ,  en  los  cuarteles  ó  en  el  cuarto  mismo  del  al- 
caide de  la  cárcel.  Si  no  pueden  los  ^"esos  costear  estos  aloja- 
mientos ,  se  les  destinará  al  patio'. 

16.  Concluida  la  sumaria  se  da  cuenta  de  ella  en  la  Sala ,  y  si 
no  le  halla  algún  defecto,  como  el  de  no  haberse  evacuado  alguna 
cita ,  faltar  algún  reconocimiento  ú  otro  acto  importante  (en  cuyo 
caso  le  manda  evacuar  previamente ) ,  bien  da  una  providencia 
defínitiva ,  condenando  al  reo  en  la  pena  que  lé  parece  justa ,  de 
la  cual  puede  suplicar,  y  se  admite  la  súplica  *,  bien  acuerda  lo  sí- 
gníeiite :  F.  deíal,  preso  en  esta  Real  corcel  por  tal  delito :  á  cofi" 
festón  :y  á  prueba  con  todos  cargos,  y  denegación  hasta  ht  primera^. 
Este  auto  tan  conciso  quiere  decir  que  se  reciba  la  confesión  al 

*  R«at  cédofl  y  erl.  cit»  |  4.  Üeclaraeioa  f-á^  la  mlfitta  RetUMula ,  y  de  !•«  que 
Mcleroii  el'seflor  Conde  8e  Anuda  ,  lieftde  ft#ifd«iile  del  CdUtcjo,  y  les  tefteret 
AleaUles  de  G»a  y  Certe.  —  *  Saiieliei  Saiilisgo  idea  eUmeñéalniB  lo»  tritnmaUs  d« 
la  Carl^t  t<^«  ^i  P^IT-  fi7«'>ttn-  i^T  tH-^*  Aiiter.  etl.  nem.  17  y  ilf  .*-  *  Bita  re- 
•otocl^n  «e^ofteeiieliBwedeMvertfM.y  \|tniM«i«»el|^roctso« 
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reo,  que  se  ratifiquen  loe  testigos  del  sumario^,  que  se  eatregum 
los  autos  al  señor  fiscal  para  que  pouga  la  aousáolon  1 ,  que  se  en? 
tregüen  también  al  acusado  para  que  alegue  con  direqcÍQa  de  su 
abogado  y  procurador  * ,  presentando  interrogatorio ,  por  i^uyo 
tenor  se  examinen  los  te^igos  con  que  intente  prd)ar  sus  satieh 
facciones  ó  respuestas  á  los  cargos  que  se  le  hubiesen  baobo ,  y 
resulten  contra  él  en  la  sumaria;  y  en  fin  que  se  traga  pw  con- 
clusa la  causa ,  y  por  citado  el  reo  para  la  sentencia  defimÜTa : 
todo  lo  cual  ha  de  evacuarse  y  tenerse  por  becho  en  el  espacio  do 
tres  días ,  pop  Ip  cual  se  dice  hasi»  la  primera^  esto  es ,  basta  la; 
primera  audiencia  pública  '.  A  pesar  de  este  cartísimo  término 
que  se  da  en  la  cláusub  ?  los  señores  alcaldes ,  movidos  de  sn  reo- 
titud ,  conceden  mayores  dilaciones  cuando  su  ilustración  (t^moce 
que  son  estas  necesarias  para  que  los  reos  no  queden  indefensos, 
ni  los  delitos  impunes;  porque  á  la  verdad  en  el  término  de  tres 
días  no  es  posible  practicar  tantas  diligencias  ooboo  las  que  se 
han  expresado^.  Asi  pues,  como  dice  el  señor  Gutiérrez,  aqueUa 
cláusula  no  se  entiende  literalmente ,  y  parece  que  fue  dictada 
solo  con  el  fin  de  acelerar  y  terminar  á  la  mayor  brevedad  las  cau- 
sas en  beneficio  del  público  y  de  los  mismos  reos. 

17.  Recibida  la  confesión  al  reo ,  provee  el  señor  juez  de  la 
causa  un  auto  para  que  eon  citación  del  sefior  fiscal  y  del  procu-^ 
rador  del  preso  se  ratifiquen  los  testigos ,  y  se  abonmi  los  muertos 
y  ausentes  cuyo  paradero  se  ignc»«.  Sí  se  sabe  donde  se  haUan 
estos,  BoUcita  el  fiscal  que  con  la  correspondiente  citación  se  li- 
bren despachos  á  las  justicias  de  los  lugares  de  su  residencia  para 
que  hagan  la  ratificación.  Al  mismo  tiempo  pide  concesión  ó  pró- 
roga  de  término,  y  se  le  concede ,  copio  se  bace  siempre  que  sea 


'Si  aples  de  (¡onerla^adyierte  qae  ha  quedado  por  eyacuar  alg;Doa  diligencía^píde  ^e 
eyacoe,  y  se  manda  asi.  —  *  Por  resolución  de  su  Magestad  nombra  annalmenle  el 
colegio  de  ab4>f  idM  cierto  número  de  aas  íadiTldodA ,  antro  loa  cuales  reparto  ol 
decano  1m  «t^fensai  de  los  ^f eaof  pobres  ,  foro  qoienea  bf|r  tainbfeii  desiinado  on 
procurador  con  el  sueldo  de  ochenta  niil  paaray^diset .  —  ^  EsLo  alude  á  la  práctica 
antigua  ,  según  la  cual  solo  habla  audiencia  publica  los  lañes,  miércoles  y  Tiernes; 
pero  actoalmeote  lodos  los  días  son  do  aadtoacia  páb.ica  en  la  Sala ;  y  por  eoMt- 
goiofiu  parooo  ^up  coaY^lk^ñt  ^9mf  lof  lé^mif  os  oo  qiuioitá  poip^|»ida  la  dásisla. 
-*  ^  £1  efecto  de  recibir  nna  causa  á  prueba  con  todos  cargos «  es  que  no  «é  entre* 
goen  las  probanzas  para  alegar  por  escrito  sobre  las  hechas  en  píenario  por  quedar 
aquella  conclusa ;  sin  embargo  parece  muy  |usto  que  los  jaeces  ,  cuando  lo  consi- 
deren «ecoiario  ó  importanto ,  coocedAQ  ai  reo  «1  lorqMno  proGíao  aun  par*  iiutii- 
car  las  lachas  legaleo  ii«o  proijUii  opoa^rao  ¿  los.  t«|i«gi>f  proAaj^tat^a  cu  el  píenario ' 
por  el  fiseal,  promotor  fiaical  ó  acut |d<ir«  pnipa  j^o^iro  modo  pediera  so^dH^doaado 
uB^iCiO  íp/uatamonto:  Véanso  l«s  ^e4«xuuieft.4|uo  f^br/w  o|ta  ina^oria  l^í^  el  aeíwc 
Vizcaíno  Perca  ^VtA\^SViotí^4¡nmáimif  iQWHi»    #fi(\iil|¿«íitft  mJ^l^téiSh^ 
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menester.  Devueltos  los  despachos ,  pasa  la  causa  al  fiscal  para 
que  ponga  la  acusación ,  y  dada  cuenta  de  ella  en  la  Sala,  se  coih 
fiere  traslado  al  reo  para  que  se  defienda. 

18*  El  reo  presenta  un  escrito  respondiendo  á  la  acusación , 
pidiendo  que  se  le  absuelva  de  ella ,  ponga  en  libertad  y  lo  de* 
mas  que  según  las  circunstancias  de  la  causa  debe  pedirse ,  y 
concluye  con  que  lo  alegado  se  entienda  con  la  prueba ,  para  lo 
cual,  si  fuese  de  testigos,  presenta  interrogatorio,  etc.  En  el  mismo 
escrito  puede  el  reo  objetar  tachas  legales  á  los  testigos  del  suma- 
rio, y  en  el  interrogatorio  poner  preguntas  para  justificai^les. 
Por  otrosí  se  piden  las  demás  diligencias  convenientes  para  acre* 
ditar  la  inocencia  del  reo ,  como  compulsas ,  testimonios  de  do- 
cumentos ú  otras  semejantes ;  y  si  la  prueba  hubiere  de  hacerse 
ñiera  de  la  Corte ,  se  solicita  que  se  libren  los  despachos  cor- 
respondientes á  las  justicias  de  tales  y  tales  pueblos :  todo  lo  cual 
debe  practicarse  con  citación  contraria  ó  del  fiscal,  si  este  úni- 
camente es  parte  en  la  causa.  Para  la  práctica  de  las  expresadas 
diligencias  puede  el  procurador  del  reo,  si  fuese  necesario,  pedir 
varias  prórogas ,  y  aun  también  qué  se  abra  el  término ,  ó  se 
conceda  de  nuevo ,  si  se  hubiese  pasado  sin  poderse  hacer  lai^ 
competentes  defensas ,  expresando  las  causas  de  esta  imposibili- 
dad ;  y  á  todo  accede  la  benignidad  de  la  Sala. 

19.  Si  hubiere  dos  6  mas  reos  que  hayan  de  defenderse  sepa- 
radamente ,  luego  que  el  primero  á  quien  se  haya  entregado  la 
causa  presenta  su  alegato  con  el  interrogatorio ,  y  se  le  señala 
término  para  probanza ,  se  entrega  el  proceso  al  segundo  reo ,  y 
asi  sucesivamente  á  todos  los  demás  que  hubiese ,  para  que  prac- 
tiquen las  mismas  diligencias ;  por  manera  que  mientras  unos 
hacen  sus  pruebas ,  otros  están  alegando  y  formando  sus  inter- 
rogatorios ,  con  lo  cual ,  como  es  manifiesto ,  se  da  una  celeridad* 
á  las  causas  de  muchos  delincuentes ,  que  no  pueden  tener  si- 
guiéndose en  ellas  la  forma  ordinaria  de  sustanciacion.  Si  hay 
acusador,  y  este  quiere  hacer  también  alguna  prueba ,  se  le  en- 
tregan los  autos  cuando  hemos  dicho  corresponden  entregarse 
al  segundo  ó  mas  reos ,  habiéndolos. 

20.  Ademas  de  la  jurisdicción  criminal  que  reside  en  la  Sala , 

cada  uno  de  los  diez  señores  Alcaldes  mas  antiguos ,  incluso  el 

decano ,  ejerce  en  su  respectivo  cuartel  ^  una  amplia  jurisdicción 

crJmiAal  ( como  cualquier  alcalde  ordinario  en  su  paeUo )  para 

• 

'  Por  Real  cédala  de  I8  de  jonio  de  1802  so  halla  Madrid  díWdldo  «n  dies  «aarto* 
lea,  al  cargo  y  cuidado  de  lot  dtex  Alealdei  de  Corto  mai  anligoMi  iadoao  el  dtcaao* 
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admitir  querellas  y  acusaciones ,  recibir  informaciones ,  mandar 
prender  y  tomar  conocimiento  de  cuantas  causas  criminales 
ocurran ,  aunque  no  puedan  imponer  pena ,  ni  dar  libertad  á  los 
reos  sin  la  concurrencia  é  intervención  de  toda  la  Sala ,  por  des- 
pacharse asi  con  mayor  brevedad  las  causas ,  que  concediendo 
la  primera  instancia  al  alcalde  del  cuartel  con  apelación  á  la 
Sala  ^  Si  el  preso  por  un  alcalde  lo  está  por  apremk)  ó  por 
mortificación  á  causa  de  ser  leve  delito ,  se  llama  detenido ,  no 
se  sienta  en  el  libro  de  presos ,  sino  en  el  de  entrada»  con  la 
misma  calidad ,  y  el  alcalde  puede  por  sí  mismo  mandar  soltar 
ai  segundo  y  también  al  primero ,  luego  que  obedece  y  cumple 
con  lo  que  dio  motivo  á  la  compulsión.  Si  el  delito  del  preso 
por  mortificación  no  es  de  poco  momento ,  debe  darse  cuenta  ea 
el  Acuerdo  para  decretar  su  soltura. 

21 .  Los  alcaldes  entre  sí ,  y  juntamente  con  el  corregidor  y  sus 
tenientes ,  tienen  una  «  jurisdicción  acumulativa  ó  preventiva 
para  todos  los  ca^s  prcmtos,  y  oir  á  los  que  recurrieren  á  ellos... 
pues  la  distribución  de  cuarteles  solo-Qonduce  á  la  mayor  facili- 
dad, y  hacer  responsable  al  alcalde  que  le  regente,  mediante  los 
auxilios  que  se  le  faciliten  para  su  desempeño  ^.  » 

22.  Los  dos  alcaldes  mas  moderaos  que  no  tienen  cuartel, 
han  de  servir  para  suplir  las  ausencias  de  los  otros  diez ,  por 
cuyo  medio  se  consigue  que  cuando  tengan  cuartel  en  propiedad, 
se  hallen  instruidos  con  la  experiencia  de  los  servicios  interinos 
de  los  cuarteles  '.  Fuera  del  caso  expresado ,  dichos  alcaldes 
solo  deben  tomar  conocimiento  de  los  casos  urgentes  que  no  dea 
espera ,  en  los  cuales  han  de  continuar ;  pues  los  que  las  tepgan  y 
han  de  remitirlos  al  alcalde  del  cuartel  ^. 

23.  AI  mismo  tiempo  son  del  cargo  de  les  niencíonados  dos 
alcaldes  las  informaciones  secretas  y  comisiones  extraordinarias 
que  exijan  particular  cuidado  >  con  cuyo  motivo  se  les  previene 
estrechameiite,  asi  como  á  todos  y  á  los  tenientes  de  Villa  en  sus 
respectivas  causas ,  que  reciban  por  sí  mismos  las  deposiciones 
de  los  testigos  en  las  de  alguna  gravedad ;  en  todas ,  cuando  el 
testigo  no  sepa  firmar  \  y  siempre  las  declaraciones  y  confesiones 
de  los  reos ,  sin  cometerlo  á  escribanos  ni  alguaciles ,  pena  de 
nulidad  del  proceso  ^. 


.  *  Ley  O.  art.  5,  lit.  SI,  lifo.  5,  Ñor*  Ree.  —  '  Húul  cdJu:a  4e  G  do  oetulfú  é6  i7Q^ 
art.  fO.  ^  vnic.  —  '  Kval  cÁiluia  rit.  ari.  2,  $  i. "  *  Declaración  primera  de  it  citaü'a 
neal  cédula  ,  y  \sa  (^iic  hicieron  el  señif  presidente  del  Coasejo  y  los  alcaldes.  — 
*  Arl.  2,  cU.  §2.  , 
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Ü4.  Pero  sin  embargo  de  lo  dicho,  podrá  el  señor  presidente 
ó  gobernador  del  Consejo  en  casos  gravísimos ,  atendida  la  ido- 
neidad de  las  personas,  cometer  las  informaciones  secretas  6 
encargos  á  otro  alcalde  ó  teniente  :  porqiie  en  los  negocios  regu- 
lares deben  turnar  los  dos  alcaldes  mas  modemos-  para  que  se 
reparta  el  trabajo ;  y  sin  grave  causa  nunca  se  ha  4e  quitar  at 
alcalde  de  cuartel  su  conocimiento ,  pues  si  ha  de  responder  dé 
su  distrito ,  justo  es  se  le  guarde  el  debido  decoro ,  y  que  sqmn 
los  interesados  deben  acudir  á  él  en  derechura,  sin  molestar  al 
señor  presidente  ó  gobernador  del  Consejo  ni  á  la  Sala , «  salvo  en 
casos  de  omisión  ó  injusticia ,  ú  otro  gravísimo  fio  afectado;  pues 
se  tiene  la  experienda ,  que  la  facilidad  de  ocurrir  omiso  miedio 
á  los  superiores  desautoriza  á  loa  jueces  ordinarios ,  llena  de  re- 
cursos impertinentes  á  los  superiores ,  les  roba  d  tiempo  que 
necesitan  para  los  negocios  generales ,  origina  la  confusión  y 
vacila  la  justicia ,  dvidándose  ¿  cierto  tiempo  el  mando  que  dis- 
tributivamente corresponde  á  cada  uno,  volviéndose  arbitrario 
el  sistema  de  gobierno  que  debe  ser  constante  ^  » 

25.  El  alcalde  que  se  halle  de  repeso,  únicamente  dehe  cono- 
cer de  los  negocios  propios  de  este  y  de  los  urgentes  de  que  en 
él  se  diese  cuenta,  debiendo  remitir  los  demás  á  los  alcaldes  de 
los  respectivos  cuarteles ;  y  los  escribanos  que  "estén  de  visita  en 
los  hospitales,  han  de  dar  cuenta  de  lo  que  ocurriere  en  ellos  al 
mismo  alcalde  de  repeso ,  entregándole  los  testimonios  para  que 
actué  en  las  eaus<M  ante  los  escribanos  que  le  asi^n  ,*  pero  los 
escribanos  de  los  repesillos  deben  dar  cuenta  al  alcalde  de  cuar- 
tel donde  se  hallen  estos ,  en  los  casos  ordinarios ,  y  en  los  ur- 
gentes al  repeso  mayor,  ó  al  primero  que  ocurra  ^. 

26 .  El  señor  gobernador  de  la  Sala  y  el  decano  de  la  misma , 
gozan  de  ciertas  prerogativasque  pueden  verse  en  el  citado  apéa- 
pice  de  la  Práctica  criminal  del  seítor  Gutiérrez,  tomo  1<^,  página 
37S  ,  desde  el  número  32  hasta  el  fin ;  limitándome  á  referir  aqui 
algunas  del  primero  que  tienen  mas  relación  con  el  objeto  de 
este  capítulo ,  y  son  las  siguientes.  1^  £1  señor  gobernador  tiene 
facultad  para  mandar  prender,  formar  causas  y  seguirlas ,  si  qui- 
siere 9  ó  nombrar  para  ello  al  alcalde  que  le  parezca ,  aunque  no 
puede  determinarlas  por  sí  solo ,  pues  esto  pertenece  á  la  Sala  ' : 
2^  todos  los  informes  que  se  piden  á  la  Sala ,  y  cuantas  órdenes 
expiden  su  Magestad  y  el  Consejo,  se  participan  al  señor  gober- 

>  Arl.  2,  cit.$  3-  --  *  Declaraciones  segnndi»,  tercera  j  cuarta  de  la  Real  cédula  de 
G  áe  octubre  d^7á8  —  '  Satesar  ííoiicias  del  Consejo ^  cap.  ^,  paf .  S79  al  fin. 
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nador  para  que  se  tengan  presentes  en  aquelte  ^ :  3^  los  oficiales 
de  la  Sala  y  alguaciles  no  pueden  salir  de  la  Corte  á  practicar 
diligencia  alguna  de  orden  de  los  señores  alcaldes  ú  otros  tribu- 
nales sin  participarlo  al  señor  gobernador  :  4^  el  señor  gober-* 
9ador  tiene  la  preeminencia  de  participar  diariamente  á  sü  Ma-» 
gestad  9  por  medio  de  un  pliego  que  firma ,  todas  las  novedades 
qae  hayan  ocurrido  en  las  veinticuatro  horas  anteriores ,  de  lo 
ftial  se  trata  ante  todo  cada  dia  en  el  Acuerdo.  Por  lo  tanto, 
fp  dicho  pliego  se  comunican  al  Soberano  las  sentencias  y  pdmA 
^prp^-ales  que  se  han  ejecutado,  los  heridos  de  gravedad  que  ha 
habido ,  ccwprendiendo  los  que  se  hallan  en  todos  los  hospitales 
de  la  Corte,  las  muertes  aun  casuales  que  se  han  cometido, 
los  incendios  y  desgracias  que  han  acontecido ,  etc.  También  se 
da  noticia  en  el  pliego  de  si  la  plaza  mayor,  carnicerías  y  de* 
mas  puestos  públicos  están  abastecidos  de  comestibles ,  y  de  los 
precios  á  que  se  venden.  Igual  y  separado  pliego  se  remite  al 
seO(»r  presidente  ó  gobernador  del  Consejo ,  acompañado  de  los 
testimonios  de  rondas,  comedias ,  paseos  y  fe  de  hospitales  ^ ,  y 
todo  se  pone  bajo  una  cubierta  con  sobreeacrito  para  dicho  gefe  ^• 
El  escribano  de  Cámara  semanero  cierra  y  sella  este  pliego 
que,  como  está  mandado,  se  ha  de  remitir  por  la  mañana  tem- 
prano ,  á  fin  de  que  pueda  dirigirse  con  puntualidad  á  manos 
del  Soh^mno  *, 

»  ■ 

*  SaltBtr  en  4lc1io  eafi.  p«f.  MI.  —  'Bn  esU  hi  4e  coofttr  qviénes  ii<m  los  heil- 
dot,  qué  han  declarado  los  círi^anos  acerca  de  las  heridas,  en  qué  hospitales,  salas 
.y  números  de  camas  se  hallan  los  heridos,  y  el  tiempo  de  su  entrada  en  aquellos : 
Íl  cbyo  fin  tiéné  mandado  la  Sala  que  los  escribsnos  pasen  diariamente  á  reconocer 
los  libros  de  entradas  d«  heridos  en  los  hospitales.  —  •'  Pita  qae  ccín  amleipatioB 
se  formalice  eo  la  Sala  y  repeso  mayor  el  pliego ,  los.oficiales  de  ia  Sala  han  de  en- 
tregar los  expresados  testimonios  en  la  escribanía  del  escribano  semanero  una  hora 
antes  de  formarse  la  Sala.  —  ^  En  los  dias  feriados  el  alcalde  semanero  qoe  se  halla 
tnelfepeáo  imyor,  firma  los  dos  pliegos  para  su  Magostad  t  «I  sefior  gobernador 
del  Coosejo  i  eoya  casa  llera  persoBalmenie  el  pliego ;  y  en  loa  mlsmoa  dias  el 
oficial  de  la  Sala  que  está  en  dicho  repeso ,  debe  remitir  otro  pliego  firmado  al  se- 
fior gobernador  de  la  ^ata ,  comanícándole  las  noredades  ocurridas. 
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CAPITULO  IV. 

DÉ  LOS  FUEROS  PRIVILEGIADOS.  DEL  ORDINARIO  ECLESIÁSTICO, 
DEL  EUERO  PARTICULAR  DE  LA  CRUZADA  Y  TRIBUNAL  DE  LAS 
TRES  GRACIAS,  Y  DEL  QUE  GOZAN  LOS  REGULARES  EN  CIERTA 
ESPECIE  DE  TRÁSGRESI0NE6 ,  ADEMAS  DEL  COMÚN  ECLESIÁS- 
TICO. 


PrÍTÍl€gb  dsl  fuero  qué  luui  ooncedido  los  reyes  á  algimas  ebses  ó  persoias 
por  mi  c&rAeter^  dignidad  ó  destina  —  Los  áciesiástieos  ¿onn  de  fuero 
pmilegiado^  y  quiénes  se  eaúendeo  por  tales  para  este  efecto.  ^-^  Requi- 
sitos fleoesaiios  para  que  los  clérigos  de  menores  órdenes  acreditea  dicho 

'  privilegio^  y  puedan  gozar  de  él.  -^  Qasos  en  que  el  joex  secular  puede 
|>roeeder  contra  los  ecle^ásticos,  por  perder  estos  d  fuero  en  todo  6  en 
parte.  -»•  De  los  procesos  ioformatÍTOs  que  suelen  f>ritaár  los  jaeces  se- 
culares por  excesos  de  los  eelesiásti<^s,  isuatido  estos  no  quedan  desafo- 
rados ni  son  reprimidos  por  sus  superiores  inmediatos.  —  De  los  delitos 

-  I^or  qüo  IdS  seglares  quedan.  su|etos  ál  ñiero  eclesiástico,  -r-  Primero  i  el 
de  heü^égía.  —  Segundo  :  iel  (k  simiMiía.  —  Terceto :  el  de  sacrilegio.  «-* 
Citatio :  d  dé  ilsifidrá«,  —  Qutilto :  él  perjutio  en  ciertas  cansas.  —  Selto  i 
e\  adulterio  eOatido  sis  tntla  de  iél  como  una  causa  legítima  para  el  divor- 
cio. -*-  Ademásde  los  seis  delitos  expresados  eü  ona  ley  dePartida,  hay 

'  otros  muchos  en  qtie  según  la  opinión  de  loi;  intérpretes^  puede  di  juez 
eclesíá^icó  ^nocéder  ^ntra  legds»  igualmente  que  el  juez  secular ,  por 
cUya  ratbñ  se  Uamali  de  Ibero  mixto.  —  Varías  observadones  acerca  de 
lo  tratado  anti^iomienle.  Prin&erá  :  si  conociendo  el  juez  secular  de  al- 

'  gianá  eaüsa,  resaltare  qaé  eMa  ^ti^espOüdé  á  U  jurisdicción  edesiásdca, 
lia  de  reüiitírftla  illknediatamente.  —  Seguáda  !  en  los  casos  de  fuero 
mixtO)  utijiiét  no  puede  inhibir  al  otro  de  la  causa  ^  y  si  entrambos  co- 
nocen dé  ella>y  la  parte  no  pide  remisión  j  valdrán  ambos  procesos.  -^ 
Tercek*a  :  siempre  que  los  jueces  edeáiástiéo^  ph>cedañ  contra  légoá,  de-> 
berán  impartir  d  auxilio  de  la  jurisdicción  secular.  •—  Cuarta :  el  dérigo 
degradado  actualmente^  aürique  no  sea  entrado  al  brazo  Secular,  y  el 
degradado  6  defUiesto  i}érbalnkerite  siéndole  entregado;  y  no  de  otro 
ñiodoy  se  hace  dd  fuero  secular  para  imponerle  y  haces  ejecutar  la  sen- 
tencia de  muerte.  —  Quinta :  cuando  el  juez  secular  mediante  la  degra- 
dación puede  castigar  al  clérigo^  no  está  obligado  á  condenarle  á  muerte 
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ó  á  h  ¡)ena  del  delito  por  el  proceso  que  hubiere  fomado  el  edeááslioo. 
—  Del  fuero  de  la  Grupada  j  tribunal  de  las  tres  gracias.  -^Tc^  quienes 
corresponde  este  fuero?  — -  ¿  A  quie'n  van  por  apelación  las  causas  senten- 
ciadas en  las  delegaciones  de  dkbo  tribunal?  *«Del  fuero  particular  que 
tienen  para  cierta  especie  de  trasgresiones  los  rdigiosos  ó  regulares, 
ademas  del  común  que  Ie$  pertenece. coipo. eclesiásticos. —La  juri^diccioa 

.  de  los  prelados  regulares  locales,  es  limitada,  y  no  se  extiende  á  mas  que 
á  castigar  las  contravcuciones  á  la  disciplina  regular  y  los  excesos  menos 
graves,  procediendo  de  plano,  y  sin  poder  imponer  sino  ciertas  peoas 
correccionales,  pues  el  conocimiento  de  otros  delitos  de  mayor  entidad 
pertenece  á  la  jurisdicción  ordinaria  colesiástica.  — -  Los  l^os  profesos 
gozan  del  fuero  de  los  regulares,  mas  no  los  donados  ó  fámulos  que  no 
sean  profesos.  —  La  misma  regla  rige  en  cuanto  á  los  ermitaños  de  re- 
ligión aprobada ;  si  son  profesos  están  sujetos  al  fuero  de  losregulares, 
sino  al  secular. «—  Sí  dichos  legos  profesos  fueren  expelidos  de  su  reli- 

,  gion  por  incorregibles,  ó  se  secularizasen,  ¿á  que'  jiu'isdiccion  esUrán 
sujetos? — ¿Qué  deberá  bacer  el  juez  cuando  los  donados  ó  legos  no 
profesos  después  de  cometido  el  delito  se  lYtiran  á  su  conyento^  donde 
al  ampro  de  sus  {velados  jirocuran  eludir  el  celo  de  la  justicia  que  los 
persigue?  —  apéndice  :  Auto  de  proceso  informativo  contra  un  cié* 
rigo  :  ¿cuándo  y  cómo  debe  proveerle  el  juez  secular? 

1.  La  jurisdicción  suprema  civil  y  criminal  pertenece  exclusi- 
vamente al  Sobisrano  S  y  por  consiguiente  solo  él  y  en  su  nombre 
la  jurisdicción  secular  ordinaria  puede ccmocer  en  todas  las  causas 
asi  civiles  como  crimin«dns  de  los  vasallos  de  su  Magestad  ó  resi- 
dentes en  sus  doii^inios.  Sin  embargo  de  este  principio  general  los 
Reyes  se  han  dignado  en  algunas  causas  privilegiar  ó  eximir  de  la 
jurisdicción  secular  ordinaria  a  algunas  personas  por  su  carácter» 
dignidad  ó  destinq  que  ocupan,  sometiéndolos  ¿  jueces  peculiares 
suyos,  y  por  esto  se  dice  que  gozan  de  fuero  privilegiado^ 

%,  Los  primeros  á  quienes  corresponde  este  privilegio. por  su 
respetable  carácter  son  los  eclesiásticos,  entendiéndose  para  este 
efecto  no  solo  los  ordenados  in  sacrisy  sino  aun  los  de  menores^ 
órdenes,  con  tai  que  en  ellos  concurran  las  circunstancias  si- 
guientes. 1^  Que  traigan  corona  abierta  y  vistan  hábito  clerical, 
no  sdio  cuando  se  trata  de  juzgarlos,  sino  seis  meses  antes  de  la 
perpetración  del  delito :  2^  que  tengan  braeficio  ^lesiástico,  y 
á  fidtade  este  que  sirvan  actualmente  á  una  iglesia  con  autoridad 
y  mandato  del  prelado  ^  entendiéndose  que  este  ministerio  ú  oficio 

•  Leyes  I  y  2,  til.  I,  lib.  4,  Koy.  Rcc. 


DEL  JUiaO  CMMINÁL.  901 

ha  de  ser  ordkiftrío  y  neeesario,  y  que  no  se  han  de  introducir 
oflck»  para  este  solo  efbcto,  pues  esto  seria  un  flraude  contra  la 
mente  del  santo  GoncUio  de  Trento.  También  goza  del  nusmo 
fuero  el  tonsurado  que  estudia  en  escuela  ó  universidad  aprobada, 
con  licencia  del  obispo,  para  ser  jHtxnovido  á  mayores  órdenes, 
siempre  que  ademas  de  lo  dicho  lleve  hábito  y  tonsura  clerical  ^ 
Es  digno  de  notar  que  del  mismo  privilegio  del  fuero  en  causas 
criminales  goza  el  clérigo  de  menores  órdmes  casado  solo  una 
vez  y  con  doncella,  siempre  que  lleve  hábito  clerical,  y  esté  coa 
autoridad  ó  mandato  del  chispo  destinado  al  servicio  de  alguna 
iglesia  *. 

3.  £n  la  Real  Instrucción  citada  al  pie  se  previene  también  lo 
siguióte : «  Para  que  tenga  efecto  y  conste  legítimamente  lo  diclio 
en  el  párrafo  anterior  acerca  de  los  tonsurados  que  coa  autoridad 
del  obispo  sirven  en  alguna  iglesia  ó  estudian  para  ser  promovidoa 
á  mayores  órdenes,  conviene  que  el  mandato  ó  titulo  que  el  pre- 
lado diere  para  los  del  servicio  de  la  igie»a,  se  expida  por  escrito 
yante  notario,  con  dia,  mes  y  año,  declarando  el  nombre  del  su- 
geto  á  quien  se  da,  y  de  donde  es  vecino,  y  el  lugar  ó  iglesia,  ofi- 
cio ó  ministerio  en  que  ha  de  servir :  lo  mismo  se  practicará  en 
orden  al  tonsurado  que  esté  estudiando,  dándose  la  licencia  por 
escrito  en  la  misma  fojrma,  con  declaración  del  estudio  ó  escuela, 
la  facultad  que  ha  de  estudiar,  y  aun  la  edad  y  calidad  de  la  per- 
sona. 

4 .  <i  Para  hacer  constar  dichos  títulos  ó  licencias,  deberán,  los 
que  los  tuvieren,  presentarlos  ante  la  justicia  de  la  cabeza  del  par* 
tido  de  su  jurisdicción,  donde  con  arreglo  á  lo  que  les  está  orde- 
nado, se  sentará  en  un  libido  su  noart>re  con  relación,  y  ademasse 
les  dará  fe  de  ello,  como  está  mandado  lo  hagan  dichas  justicias, 
sía  detener  ni  molestar  á  los  interesados,  ni  permitir  que  se  les 
lleve  cosa  alguna  de  derechos. 

5.  «  Cuando  ocurriere  el  caso,  que  el  de  primera  t<Hisura  y  pri- 
niaras  órdenes  pretenda,  que  por  razón  de  estar  en  el  servicio  de 
la  iglesia  ó  en  el  estudio  ha  de  gozar  del  privilegio,  y  ser  remitido 
.4  la  justicia  eclesiástica,  agora  sea  estando  preso  por  la  justicia 
seglar,  agora  esté  presentado  por  la  eclesiástica,  ó  en  otra  cual- 
quier  manera  que  se  proceda,  antes  que  el  eclesiástico  proceda  á 
dar  sus  cartas  y  censuras,  demás  de  lo  que  toca  al  clericato  y  al 
hábito  y  tonsura,  y  de  la  información  que  de  esto  se  ha  de  d^r,  se 

*  Condl.  Trldent.  cap.  6,  feM.23.  Ley  6.  tit.  40,  lib.  I,  No?.  Rec,  óinstraecíoB 
IdruMida  4e  orUen  del  tenor  Felipe  U  ipáorU  en  ella.  —  ^  Dicha  ley  6. 
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ha  de  presentar  el  diebo  testíoKmío  ó  lieencia,  con  la  dieiía  fe  de 
pnesentacioh  ante  la  Justicia  seglar.  Y  para  lo  que  toca  á  que  conste 
4tte  ha  seWido  y  sirve  en  la  iglesia,  ó  ha  estudiado  ó  estudia,  ha 
de  preeedei*  ihtbrmacion  d^  cura  y  con  dos  parroquianos,  siendo 
en  iglesia  parroquial ;  ó  de  dos  eapttulares^  siendo  en  igle^  ca- 
tedral ó  colegial ;  ó  de  siiperíor  con  dos  religiosos,  siendo  en  mi* 
nisterio,  y  asi  respectivamente  en  los  otros  lugares  pios,  que  cod 
juramento  declaren  haber  servido  y  servir,  y  el  tímipo  y  el  mo<¿ 
Aásterío  en  que  ha  servido ;  y  lo  mismo  en  el  estudio  del  maestro 
y  catedrático,  y  de  los  estudiantes  que  juntamente  háysm  estudiado 
con  él.  En  las  cartas  ó  censuras  que  dieren  los  jueces  eclesiásticos 
pAm  inhibir  los  seglares  de  lás  causas  de  los  de  primera  corona  y 
órdenes,  han  de  ir  auténticamente  insertos  los  titulo^,  licencias  é 
información,  para  que  á  los  jueces  seglares  les  conste  ser  atí :  y 
en  los  pfocesos  eclesiásticos  asimismo,  que  por  via  de  fuerza  fue- 
ren al  nuestro  Consejo  y  Audiencias,  ha  de  estar  y  constar  todb  Id 
susodicho,  para  que  por  los  del  nuestro  Consejo  y  oidores  se  pro- 
ceda y  provea  como  convenga.  Y  si  el  de  primera  corona  y  pri- 
meras órdenes  -pretendíere  gozar  del  privilegio  por  razón  de  tener 
beneficio  eclesiástico,  presentará  él  titulo  del  beneficio,  con  la  in- 
formación que  para  averiguación  de  él  será  necesario.  Y  esto  asi- 
mismo Se  insertará  en  las  cart&s  y  mandamientos  de  los  jueces 
eclesiásticos,  y  se  pondrá  y  constará  de  ello  en  los  procesos  ecle- 
siásticos que  fueren  por  via  de  fuerza.  Guardándose  la  dicha  orden, 
se  cumplirá  y  satisfafá  el  decreto  de  dicho  Cohcilio,  y  fiti  que  en 
él  se  tuvo  •,  cesarán  los  fraudes  y  cautelad  qué  podría  haber;  y  se 
excusarán  las  difterencias  y  competencias  entre  las  justicias  ecle- 
siásticas y  seglares,  y  no  se  guardando  lá  dicha  orden,  su  Mage^ 
tad^  pues  ei^tá  fundada  su  intención  y  de  la  su  jurisdicción  Real, 
no  constando  legítimamente  de  lo  susodicho,  ha  mandado  proveer 
y  proceder  en  estos  negocios,  como  á  su  servicio  y  conservación 
de  su  jurisdicción,  y  bien  y  beneficio  público  conviene.  » 

6.  Guardándose  el  orden  prescrito  en  la  referida  Instrucción,  sé 
cumplirá  y  satisfará  el  decreto  del  santo  Concilio,  verificándose  el 
fih  que  en  él  se  tuvo,  se  evitarían  los  fraudes  que  pudieran  come^ 
terse  sin  éstas  precauciones,  y  Se  excusarán  competencias  entre 
las  justicias  eclesiástica  y  secular. 

7.  Los  eclesiásticos  suelen  perder  en  muchos  delitos  el  privile- 
gio del  ftiero,  porque  conviene  al  bien  común  que  estos  no  queden 
impunes,  ó  se  castiguen  con  mayores  penas  de  las  que  acostum- 
bran imponer  los  jueces  eclesiásticos  conforme  al  espíritu  de  man- 
sedumbre propio  de  su  estado.  En  primer  lugar  por  la  bula  de  su 
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Santidad  Clónente  XII^  expedida  en  S9  de  enero  de  1734  (MUa  los 
Estados  pontificios,  inserta  y  extaadída  á  les  reinos  de  Espafla  en 
breve  de  14  de  noyiembre  de  1737,  mandado  eomplir  por  Real 
cédala  de  12  de  mayo  de  1741  consigniente  á  k>  eonyenido  en  el 
concordato  de  26  de  setiembre  del  mismo  afio,  se  establece  ade« 
mas  de  otros  artículos  relatiros  á  la  inmunidad  local  lo  siguiente. 
«  Establecemos  asimismo  que  el  clérigo  de  primera  tonsura,  que 
no  tiene  beneficia  alguno  eclesiástico,  aunque  baya  observado  y 
observe  las  condiciones  que  prescribe  el  santo  Concilio  Triden-' 
tino  á  semejantes  clérigos,  no  obstante  llegando  á  cometer  dea 
homicidios  con  ánimo  deliberado  y  premeditado,  quede  desde 
luego  despojado  del  privilegio  del  fuero  y  del  canouj  en  odio  y 
detestación  de  tanto  exceso^  y  para  miedo  y  escarmiento  de  otros» 
por  del  todo  incorregibles,  se  entregue  y  sujete  al  brazo  seglar,- 
para  que  sea  castigado  como  lego  con  las  penas  correspcmdienteá 
y  legítimas.  De  la  misma  suerte  el  clérigo  de  menores,  que  igual- 
paente  no  tiene  beneficio  ni  observa  lo  prevenido  por  el  Concilio 
Tridentino,  sea  soltero  ó  casado,  tampoco  goce  en  las  causas  de 
homicidio  del  dicho  privilegio  del  fuero,  antes  quede  privado  de 
él;  de  suerte  que  ni  el  propio  obispo  ú  ordinario  pueda  defenderle 
6  pedirle,  ni  menos  volver  á  usar  él  del  hábito  clerical  que  aban- 
donó indignamente,  sino  es  que  sea  después  de  haber  satisfecho  y 
cumplido  la  pena  de  su  delito.  Pero  la  declaración  de  si  el  reo  an- 
tes de  haber  hecho  el  domicilio,  observó  ó  no  las  condiciones  que 
requiere  el  Concilio  Tridentino,  pertenecerá  en  el  todo  al  obiápo 
ú  otro  ordinario  del  lugar,  sin  que  por  esto  se  retarde  asegurar 
entre  tanto  al  delincuente;  lo  que  se  ha  de  hacer  también  por  el 
juez  lego  en  nombre  de  la  iglesia,  á  cuya  disposición  podrá  y  de- 
berá retenerle  basta  que  se  haga  la  expresada  declaración,  y  esto 
no  obstante  cualquiera  otra  diversa  ó  contraria  disposición,  inter- 
pretación ó  costumbre  del  derecho  canónico  y  constituciones 
apostólicas. » 

8.  Hay  ademas  otros  delitos  en  que  el  eclesiástico  pierde  el  fuero 
en  el  todo  ó  en  parte;  es  decir,  que  por  algunos  de  estos  puede  ser 
sentenciado  aunque  sea  á  la  pena  capital,  sin  que  preceda  la  de- 
gradación  *,•  en  otros  es  precisa  esta  para  la  imposición  de  la  pena 

'SegQDla  nuera  dlieipllna  ecletiástica  ha7  dos  especies  dé  diposicúm;\ñ  otia  fia* 
ffitfda  asi  propiaoieftte  es  simpte  y  aerial ,  y  la  otra  á  que  se  da  el  nembre  de  d§^ 
gradación  es  solemne  y  efectiva  ó  actual.  Por  la  primera  se  despoja  al  clérigo  per- 
petua y  enteramente  del  ejercido  de  sos  órdenes,  de  las  sagradas  fdneionesy  de  los 
benéíieíos.  La  se«^Qnda  es  e!  aelo  mismo  6  la  ceremonia  solemne  con  qoe  el  clérigo 
ya  depuesto  por  la  sentencia  del  juez,  es  despojado  realmente  de  las  sagradas  testi- 
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por.  el  juez  iecahr,  y  finalmente  en  otros  no  hace  este  mas  qoe 
formar  una  sumaría  ó  proceso  raforniativo  envíándole  juntamente 
eon  el  reo  ai  juez  edesiástieo  para  que  le  castigue.  De  unos  y  otros 
paso  á  tratar  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  derecho  canónico  y 
nuestras  leyes  patrias. 

9.  Empezando  por  la  primera  de  dichas  tres  clases,  está  preve- 
nido lo  siguiente.  Cualquier  prelado  ó  persona  eclesiástica  que 
hiciere  ó  mandare  quitar  la  vida  á  algún  cristiano,  aunque  por 
ventura  no  se  origine  la  muerte,  valiéndose  de  algún  asesino  ó 
acogiere  á  este,  le  defendiere  ú  ocultare;  justificado  suficiente- 
mente tan  execrable  delito,  incurre  en  la  pena  de  excomunión  y 
deposición  de  su  dignidad,  beneficio  ó  cargo  eclesiástico,  quedando 
sujeto  á  la  jurisdicción  secular,  de  tal  suerte,  que  no  es  necesario 
pronunciar  la  sentencia  de  degradación^  sino  tan  solo  que  declare 
el  juez  eclesiástico  haber  cometido  el  clérigo  el  asesinato  ^. 

10.  Los  clérigos  que  acuñaren  moneda  falsa,  han  de  ser  degra- 
dados y  entregados  al  brazo  secular  ^,  como  también  los  que  co- 
meten el  pecado  nefando  ',  y  los  que  incurren  en  el  delito  de  he- 
regía*. 

11 .  Si  algún  clérigo  fuere  depuesto  por  una  abominable  maldad, 
y  permaneciere  incorregible,  ha  de  ser  entregado  al  juez  secular 
para  sufrir  la  merecida  pena  **.  Este  mismo  juez  puede  prender  y 
castigar  lal  apóstata  que  ha  abandonado  el  trage  clerical  •. 

12.  £1  eclesiástico  que  por  espacio  de  un  año,  con  vilipendio  de 
su  estado,  fuere  truhán  ó  represen tante>  pierde  ipso  jure  todo  pri- 
vilegio clerical,  si  amonestado  por  tres  veces  en  el  mas  breve 
tiempo  no  se  enmendase. 

duras  é  insignias  propias  de  en  estado,  y  pueslo  eo  el  número  de  los  legos.  El  de- 
pnasto  conscr?8  aun  el  privii'cgio  clerical  que  el  degradado  pierde  del  lodo, repu- 
tándose lego  eo  lo  sQcesiYo.  Las  coreinooias  que  se  observan  en  la  degradación  son 
las  sigaientps.  El  clérigo  que  lia  d«  degradarse,  veslidoco»  l<^s  ornamenlos  sagrados. 
y  teniendo  en  su  inano  un  libro,  Taao,  etc.,  coiño  si  fuera  á  ejercer  su  oficio,  es  pre- 
sentado al  obispo  que  está  acompañado  de  otros  obispos  6  prelados  que  lotervinie- 
ron  en  la  senieocia  da  la  depo*ioion.  Aquel  quila  públicamente  al  reo  uno  por  uno 
todo»  t'os  ornamenlos,  principiasdo  por  el  que  fue  úllimoeu  el  orden, y  coDclnyeode 
con  el  que  se  le  dio  primero,  >  eulonves  manda  raorle  6  pelarle  la  cabeza  para  bor- 
rar la  corona,  y  no  dejar  vestigio  de  clericato.  Gutierres.  Práctica  criminal,  tom.l, 
p¿g-  4tt. 

'  Gonoil.  Lngd.  cap.  1,  tfe  howncid,  In  6.  Clement.  VU.  ConsL  de  i8  de  dieiemlire 
de  «iUI5.  —  *  ütítanuÉ  VU^  idibns  hnavemb.  ann.  4027.  —  '  Mottt  propio  del  Sena^ 
PootiGce  Pió  V,  dado  en  el  ano  1508,  el  cual  priva  á  los  eclesiásticos  que  cometieren 
«ste  pecado  do  todo  privilegio  clerical.  —  *  Cap.  ivjMr  eo,  cap.  acusatus^  y  cap  acC 
aMéMU  iJf  Acrr.  Ley  6,  til.  6,  Part. !.-«  ^Can.  SM,  caus.  41,  q««st.  4.  —  «  Cap.  f ,  if« 
apottai. 
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13.  A  estas  dísposi€io0es  del  derecho  canóiitoa,  agregaremos 
otras  del  derecho  patrio  relativas  ai  mi^HK)  asunto.  Primera.  £1 
clérigo  que  falseare  carta  del  Sumo  Pontífice  ó  su  sello,  pierde  la 
inmunidad  de  que  gozan  los  eclesiásticos,  ha  de  ser  degradado, 
depuesto,  y  entregado  al  brazo  secular,  quien  puede  imponerle  la 
pena  de  falsario ;  y  sí  falsificare  carta  ó  sello  del  Soberano,  ha  de 
ser  también  degradado,  marcado  con  un  hierro  ardiente  en  la  cara 
y  echado  del  reino  * . 

14.  Segunda.  Los  clérigos  ó  religiosos  á  quienes  se  encuentre 
después  de  la  queda  sin  luz  ni  el  trage  con*es|x>ndient^su  estado, 
han  de  ser  presos  por  las  justicias,  para  presentarlos  á  sus  prela* 
dos  ó  vicarios,  requiriéndoles  que  amonesten  á  los  contraventores 
á  que  anden  con  luz.y  hábito  honesto,  y  no  observándolo  así,  pro* 
cederán  contra  ellos  las  justicias  conforme  á  dei*echo^. 

15.  Tercera.  £1  clérigo  ó  religioso  que  blasfeme  del  Rey,  Reina, 
y  demás  personas  Reales,  ha  de  ser  preso  por  su  prelado,  y  remi* 
tido  al  Soberano  ó  á  sus  tribunales  '. 

16.  Cuarta.  Los  ministros  de  la  justicia  secular  pueden  quitar 
y  tomar  por  perdida  la  moneda  y  otras  cosas  que  sacaren  del  reino 
los  eclesiásticos  y  cuya  e&traccion  está  prohibida  \  aunque  en 
orden  á  las  demás  penas  que  merece  este  delito,  han  de  conocer 
los  jueces  eclesiásticos^.  También  comprenden  á  estos  las  leyes 
que  prohiben  la  pesca  y  caza  en  tiempo  de  cria-,  y  se  les  han  de 
quitar  los  hurones,  perros,  ó  instrumentos  de  caza  ó  pesca,  exi- 
giéndoles la  multa.  £n  caso  de  resistencia  ó  reincidencia,  se  les 
formará  la  justificación  del  nudo  hecho  informativo  por  el  corre- 
gidor ó  justicia  del  pueblo  en  cuyo  territorio  sucediere  la  tal  con- 
travención, y  se  remitirá  original  al  Consejo  con  noticia  puntual 
del  estado,  calidad  y  circunstancias  del  culpado,  y  del  prelado 
eclesiástico  secular  ó  regular  á  quien  esté  sujeto,  para  proveer  lo 
conveniente  acerca  de  la  corrección  y  enmienda  de  los  trasgre- 
sores  por  los  medios  establecidos  en  el  derecho  ^. 

17.  Quinta.  Los  jueces  seculares  deben  imponer  las  correspon- 
dientes penas  pecuniarias  á  los  eclesiásticos  que  contravinieren  á 
la  pragmática  del  señor  Con  Carlos  III  del  año  1771  sobre  juegos 
prohibidos,  y  después  han  de  pasar  testimonio  do  lo  que  resultasen 
contra  ellos  á  sus  prelados,  para  que  los  corrijan  conforme  á  los 
sagrados  cánones  ^. 

«  Ley  60,  til.  6,  Fatf.  I.  —  '  Ley  4,  fU.  O,  Hb.  I,  Noy.  Bcc.  —  »  Ley  2,  liL  I,  llb. 
5,  Nov.  Kee.  ^  <Ley  I,  iít.  IS,  lib.  9,  Nov.  Rec.  —  '  Cattill.  en  la  ley  70  de  Toro, 
num.  48.  —  «  Ley  1 1,  cap.  S2,  Uu  30,  lib.  7,  Ko?.  Bec—  7  Ley  1S,  cap.  14,  Ut.  25, 
lib*  l2»lSoT.aec. 
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18.  Sexta.  Sí  un  <dérígo  tratare  en  mereaderías  ó  comerciare 
usando  del  trage  propio  de  su  estado,  debe  su  prelado  amones- 
tarle treis  veces  que  no  lo  baga,  y  si  no  obedeciese  no  gozará  en 
adelante  de  las  franquicias  que  los  demás  clérigos,  y  estará  obli- 
gado á  guardar  las  posturas  y  usos  de  la  tierra  como  secular^  aun- 
que si  alguien  le  hiriere  estará  excomulgado :  mas  si  no  viste 
como  clérigo,  traiga  ó  no  armas,  y  despreciase  tres  amonestaciones 
de  su  prelado,  perderá  el  privilegio  clerical,  y  si  le  hiriese  alguna 
persona  no  seria  excomulgada  ^  O- 

19.  Séptima.  Si  los  eclesiásticos  osaren  inquietar  los  ánimos  y 
turbar  el  orden  público  ingiriéndose  en  negocios  de  gobierno,  de- 
ben las  justicias  estar  á  la  mira  y  recibir  información  sumaria  del 
mero  hecho,  y  remitirla  al  Consejo^  habiendo  de  estar  reservadas 
estas  denuncias  y  los  nombres  de  los  testigos*. 

iO.  Octava.  Si  los  eclesiásticos  seculares  ó  regulares  fueren  fa- 
vorecedores ó  encubridores  de  contrabandistas,  salteadores,  etc., 
se  ha  de  pasar  á  la  Sala  del  crimen  del  territorio  información  del 
mismo  hecho,  y  resultando  justificado,  exigirá  aquella  de  las  iemr 
poralidades  las  multas  prescritas,  y  después  hará  presentar  al  Con- 
sejo lo  que  resulte  para  tomar  este  ó  consultar  al  Soberano  otra 
providencia  económica,  que  podrá  ser  aun  la  de  extrañamiento, 
si  se  conceptúa  necesaria  *. 

21 .  A  la  jurisdicción  Real  compete  sin  duda  el  conocimiento  de 
las  causas  de  contrabando,  en  que  por  aprensión  real  ó  legal  legí- 
timamente comprobada  se  proceda  contra  eclesiásticos  para  la  de- 
claración del  comiso,  su  ejecución,  imposición  y  exacción  en  sus 
bienes  temporales  de  las  penas  civiles  pecuniarias  prescritas  por 
las  leyes,  Reales  órdenes  é  instrucciones,  habiéndose  de  redimir 
á  los  jueces  eclesiásticos  para  la  ejecución  de  las  personales,  los 
correspondientes  testimonios  de  lo  que  resulte  de  dichas  causas 
contra  las  personas  eclesiásticas.  Por  lo  tanto  aquellas  se  han  de 
sustanciar  y  determinar  en  los  juzgados  Reales,  impartiendo  el 
auxilio  de  los  jueces  eclesiásticos,  siempre  que  se  necesiten  para 
ello  declaraciones  ó  confesiones  de  algunos,  para  que  asistan  á  la 

«  Ley  KO,  tu.  e,  Parfc.  1. 

(*)  La  Uu  del  pan  obliga  á  los  oeletléstieoi  igaalmenlo  qoe  á  los  socnUres,  j  asi 
pneden  los  míDislros  del  juei  seglar,  en  tiempo  de  necesidad,  secaeftrar  el  trigo  de 
los  eclesiásticos  é  iglesia ,  tomándoselo  para  que  lo  renden  conforme  á  la  lasa  para 
el  mantenimiento  del  público  por  repartimiento  que  se  baga,  dejándoles  lo  necesa- 
rio para  el  sustento  de  su  cas^  y  familia  rogándoles  primero  lo  hagan,  y  haciiindolQ 
con  la  debida  moderación.  Nota  1,  tit.  79,  llb.  7,  |iíot.  Rec. 

*  Lef  2,  til.  I,  lib.  8,  Mor.  Bec.  y  Real  cédtda  de  IB  de  setU*mbre  4a  |7<M^«— ^'  Real 
ordenauMa  de  vagos  de  iBdú  eetiembte  de  4785,  «rlicolo  35. 
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recepci0a4e  eUas  ante  los  jueces  Reales  los  flttgetDS  que  nonibrea 
k»  curas  párrocos,  vicarios,  tenientes,  ó  cuatesquiera  otras  pen* 
senas  eclesiásticas  de  los  mismos  pueblos,  sitios  ó  lugares  mas  ior» 
mediatos,  en  quien  por  encargo  ó  mandato  de  su  Magestad ,  han 
delegado  por  punto  general  dicho  nombiamiento  los  rerereiidiai-* 
mos  arzobispos,  obispos,  sus  provisores,  cficiales,  vicarios  gene^ 
rales  y  pedáneos,  y  demás  prelados,  jueces  y  regentes  de  la  juris^ 
dicción  eclesiástica  ^ . 

22.  Nona.  Eljuez  secular  puede  castigará  los  notarios  ecle* 
siásticos,  que  Uevaq  los  derechos  contra  el  arancel  Real  ^. 

23.  Décima.  Puede  el  juez  secular  conocer  y  proceder  contm 
el  clérigo  revendedor  de  trigo,  úde  carnes^  ó  de  otras  cosas  pro- 
hibidas ^  las  cuales  están  perdidas  por  el  mismo  hecho  y  caen  en 
comiso ,  y  lo  puede  tomar  la  justicia  secular,  aunque  no  debe 
entrometerse  en  las  otras  penas  4. 

24.  Undécima.  Por  punto  general  puede  el  juez  lego  prender 
al  eclesiástico,  cuando  le  sorprende  en  fragante  delito  *,  y  presa 
deba  remitirle  á  su  prelado  dentro  de  veinticuatro  horas  ^ ;  pero 
esto  se  entiende  en  opinión  de  otaros  autores ',  recelando  el  juez 
que  de  no  prenderle  hasta  dar  noticia  á  su  prelado  huiría.  La  re^ 
misión  del  reo  ha  de  hacerse  á  costa  del  Rey  con  la  correspon-» 
diente  seguridad  y  decencia,  juntamente  con  la  sumaria  que  se 
hubiere  hecho  para  la  justificación  del  deUto-,  aunque  el  eclesiás* 
tico  puede  no  pasar  por  día  para  la  sentencia  K 

25.  Duodécima.  Ademas  de  estos  casos  que  están  expresos  en 
el  derecho,  puede  el  juez  secular  proceder  contra  el  eclesiástico 
en  otros  que  especifican  algunos  autores  de  nota :  tales  son  los 
siguientes.  En  las  acusaciones  que  en  el  fuero  secular  contra  el 
lego  sigue  el  clérigo,  noprobándcrfas  y  siendo  calumniosas,  puede 
ser  condenado  por  el  juez  secular  en.pena  pecuniaria,  y  sobre  lo 
demás  se  ha  de  tratar  ante  el  juez  eclesiástico 9. 

06.  Décimatercia.  Aunque  el  juez  secular  no  puede  proceder 
cofitra  el  clérigo  testigo  que  ante  él  se  perjuró  en  cuanto  al  cas- 
tigo ^  lo  puede  sin  embargo  hacer  sobre  la  validez  de  su  dicho, 


'  RecU  cédula  de  8  febrero  de  1788.  —  ">  Ley  i,  4ít.  l^,  Ub.  %,  Kot.  Bec  '^^í»je§* 
Z,  iit.  i9,  líb.  7,  y  4,  tít.  7,  lib.  9,  IVoT.  Rec.  —  4  Aceyed.  ea  la  ley  i,  Ut.  45,  lib.  9, 
SíoT»  Bec;  Govarr.  in  regul.  possess.  $  4,  num.  8.  —  ^  Ley  4,  tit.  9,  lib.  I,  ^uv.  Rec« 
—.6  CoTrur^Pract.  cap.  53;Garlev.  tit.  i,  disp*  S,  num.  168.  —  ^Ace^ed.  ea  la 
Jey  4;  tu*  45,  lib.  9,  T^oy.  Rec.  num.  2;  Greg.  Lop.  en  la  ley  2,  til.  9,  Part.  S.  -^ 
^  Corairr.  jdieho  cap.  ^,  num.  5;  Solorz.  ley, 5,  dQ  jvf*  ind-  cap.  27^  num.  67,  -« 
^  Ciar,  in  práct,  §  fin.  ^o^eát.^  Meaoch.  de  arb»  lib.  2|  coat»  $^  caá.  417 ;  Boec.  d«o^ 
S49«  eol.  panuU.^UfreAdec.  4y.169fiumf  }6. 


9M  TRATADO  ' 

para  averígaar  la  causa  principal  qne  ante  él  se  ventila  S  de  lo 
cual  se  sigue  que  para  este  efecto  puede  conocer  sobre  las  tachas 
que  se  le  pusieren. 

27.  Décimacuarta.  También  puede  c(»ioc^  el  juez  secular  con- 
tra el  eelesiéstico  que  impida  su  jurisdicción  ó  la  resista,  en  cifyos 
casos  podrá  prender  y  multar  al  eclesiástico  agresor  y  r^mtirte  á 
su  juez  >. 

28.  Décímaquinta.  El  clérigo  que  usa  oficio  de  justicia  secidar 
delinquiendo  en  él ,  puede  ser  sindicado  por  el  juez  secular  y  con- 
denado por  él  en  pena  de  privación  de  oficio  y  pecuniaria  por  eos- 
tumlnre  conmunmente  recibida'. 

20.  Décimasexta.  Si  el  clérigo  abogado,  procurador  ó  escribano 
delinquiere  en  su  oficio;  en  causa  que  se  litigue  ante  el  juez  se- 
cular, puede  por  él  ser  multado  en  penas  pecuniarias^. 

30.  Décimaséptimá.  Los  ministros  de  justicia  secular  pueden 
quitar  las  armas  ofensivas  á  los  clérigos,  aunque  sean  permitidas 
á  los  legos  ^. 

31 .  Décimaoctava.  Los  estatutos  civiles  que  mandan  no  sesaque 
el  vino  y  mantenimientos  fuera  del  territorio,  obligan  á  tos  ede- 
alásticos,  á  quienes  puede  el  juez  secular  también  mandar  matar 
el  pulgcm  ú  otros  animales  nocivos  que  haya  en  sus  heredades  para 
evitar  el  daño  común;  y  no  obedeciendo,  han  de  ser  castigados 
dichos  eclesiásticos  por  su  juez<^. 

32.  Décimanona.  También  obligan  á  los  eclesiásticos  las  leyes 
ú  ordenanzas  relativas  á  la  seguridad  de  los  montes,  pr^Kios  y  he- 
redades ;  y  asi  los  ganados  suyos  que  hicieren  daño ,  pueden  ser 
prendados  por  los  ministros  ó  guardas  del  juez  secular  para  su  re- 
sarcimiento '. 

33.  Vigésima.  (H)liga  asimismoálos  eclesiásticos  la  ley  1,  tít.  12, 
lib.  9,  Nov.  Rec.,  que  manda  registrar  las  bestias  caballares  y 
mulares  que  se  introdujeren  de  dentro  y  fuera  del  reino  en  las 
doce-leguas  de  los  puertos,  so  pena  de  perderlas;  mas  sobre  ellos 
han  de  ser  convenidos  ante  su  juez,  p(M*que  aqui  se  trata  de  culpa 
de  las  personas  ^ 

■  Coftrr.  en  el  lug.  eit.;  Ccrley.  lit.  I,  de  jxid.  disp.  2,  iiviii.478;  GnUorr.  Ilb.  I, 
Pfaet,  q«Ml.  2t.  ^  *  Greg.  Lop.  en  U  ley  S7,  til.  G,  Part.  I ;  Garc.  de  uob.  gloi. 
9,  23;  Sotorf .  tom.  2,  dejur,  ind,  ley  5,  cap.  17,  Dom.  45 ;  Larrea  dec.  1,  nutti.  15. 
*  ^  Covarr.  ifflc^  cap.  SIS,  Dum.tí ;  Ciar,  in  Práct.  $  fin,  cap.  4  ,  nnni.  23;  Garc. 
y  Solón,  en  los  lugares  ciladoa.—  *  Diego  Pérez  en  ía  ley  i,  tit.  6.  lib.  8,  del  Orden, 
flil.  189,  y  loa  autorea  citados.  —  '  Govarr.  lib.  2,  Var  cap.  10,  nom.  fin.;  Accted. 
60  la  ley  8,  til.  5,  lib.  1,  Mot.  Rec.  •—  ^  M^xia  in  prajfin.  cons.  6,  nom.  17 ;  Salced. 
Ili  práet.  cap.  »»,  pag.  472.  —  i  Ar er.  e6  la  ley  IS^  tit.  3,  lib.  7.  Kcv.  Rec.,  y  esto 
mismo  autor  dice  s  qne  asi  se  determinó  en  las  chancil  lorias  de  Valladolid  y  Grana  da. 
— '  G«tierr«  lib.  i^Praet,  qwnU  4  ;GaíleT*  tom*  i,  de  judie*  disp.  2/000. 4S5. 


34.  Vigésifnaprímera.  Según  algonps autores  %  el<áérígoqne 
conspire  contra  el  Rey ,  excitando  tumuitos  y  movieado  genle  ar- 
mada contra  su  Magestad  y  el  Estado,  puede  ser  castigado  por  el 
juez  secular,  sin  que  preceda  degradación,  y  asi  se  ha  practicado 
en  varios  reinos*,  pero  en  opinión  de  otros,  la  cual  tiene  Hem 
Bokmos  por  mas  segara  ^  ha  de  sen  degradado  efectivamente,  ó 
entregado  primero  por  el  juez  eclesiástico  ai  secular,  para  quepcnr 
él  pueda  sen  castigado. 

35.  Yigésimasegunda.  También  dicen  algunos,  fundándose  en 
una  ley  departida',  que  si  el  clérigo  fuese  vertMtlmen  te  depuesto, 
después  por  incorregible,  6xc(»nulgado  y  ademas  anatematizado, 
continuando  en  sus  delitos,  puede  ser  com{H*imido  y  castigado  por 
él  juez  secular,  sin  que  preceda  actual  degradación  ni  entrega 
que  de  él  se  haga. 

36.  Vigésimatercera.  No  se  ♦exime  de  la  jurisdicción  Real  el 
eclesiástico  delincurate  en  los  negocios  criminales  da  gravedad 
por  el  voto  de  orden  sacro  ó  de  religión,  cumplido  después  de  co- 
metido el  delito,  y  hecho  antes  que  le  cometiese,  aunque  lo  j  urase ; 
porque  fádlmeute  k)  juraría  por  evitar  la  pena*.  Pero  Farinacio* 
es  de  contraria  opicúon,  diciaido  que  si  con  el  juramento  del  de- 
lincuente concurriese  otfa-probanza  del  voto,  se  libraria  de  la  ju- 
risdiecion  Real. 

37.  Últimamente  debea  agregarse  á  las  anteriores  disposiciones 
canónicas  y  civiles  la  práqtica  inconcu^  introducida  en  los  reinos 
de  Castilla,  Aragoíi,  Valencia  y  Principado  de  Cataluña.  Redúcese 
esta  á  hacer  los  j  ueces  Reales  sumarias  de  las  culpas  ó  excesos  d& 
personas  privilegiadas  cuándo  no  se  reprimen  por  sus  superioces 
inmediatos  vindicando  las  túrbacicmes  que  ocasionan  por  sus  es- 
cándalos é  injurias  á  los  individuos  üel  Estado.  Estos  procesos  se 
llaman  informativos,  y  sus  efectos  son  distintos  según  las  cir- 
cunstancias; pues  unas  veces  se  dirigen  á  la  ocupación  de  tempo- 
ralidades, y  otras  á  exhibir  las  informaciones  extrajudtciales  ál 
juez  eclesiástico,  ái}uien  incumban  la  enmienda  y  satisfacción , 
tocando  solo  á  aqu<^a  potestad  el  cuidado  económieo  por  la  ne- 
cesidad pública  ®. 

■  Pateo  de  sivií.  tefb.  VxoTom,  nnm.  f  10,  de  test.;  Prop.  in  cap.  ih  primist  $  de 
prcefató^ap.  2,  S,  -I  y  ii,  quícsl.  i.—  «  Cur.  Füip.  parí.  $,$  2,  nÍHn.  25  ;  Rob.  cons. 
5,  ttuxp.  S^,  ToU  iy  y  cons.  4,  rum.  C,  \ol.o;  Socín.  cons.  12,  col.  penult.  yo1.<  ;  Díaz 
Pract.  ,C8p.  419.  -  '  Ley  €1,  lif.  G,  Párt  i;  Grcg.  Lop.  en  eHo,  glo?.  1  >  Matllu  de 
ro  crim.  conlrot.  54,  rum.  27  y  sig.  —  ^  CoTarr.  Pract.  cap.  S3,  ters.  Ccclervm  ; 
Jal  Ciar.  Pruft.  qusDst.  ÍW5,  num.  4.—  *  Farinec  de  crim.  lib.  I.—''  Etizondo  Pract. 
«yii"!?. /<>r.  (om.  a.  pag.  502,  nam.  13. 
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88.  iJi  como  el  juez  secular  puede  proceda  cofitsra  los  eclesiis- 
ticos  eo  ciertos  casos,  están  por  el  contrario  sujetos  los  seseares 
al  faero  eclesiástico  en  los  delitos  siguientes. 

39.  Primero.  El  de  heregia,  en  el  cual  ha  de  proceder  privati- 
vamente el  juez  eclesiástico  contra  los  que  le  cometan,  aunque 
sean  legos.  Si  á  este  crimen  acompañase  algún  grave  escándalo, 
sedición .  ú  otro  delito  público  y  privilegiado ,  conocerán  simul- 
táneamente los  jueces  eclesiástico  y  secular,  ct)rrespoñdiendo  al 
primero  el  juicio  de  la  heregía,*  como  un  error  contrario  al 
dogma ,  y  al  segundo  el  conocimiento  de  los  otros  eiLcesos^  pues 
á  los  magistrados  seculares  incumbe  toda  cailsa  relativa  á  la  tran- 
quilidad pública,  de  cuya  conservación  están  especialmente  eú- 
CQrgados*.  ' 

40.  Segundo.  £1  de  simonía,  que  es  cuando  ise  venden  ó  com- 
pran las  causas  espirituales.  Estas  causas  ton  meramente  eclesiás- 
ticas, y  de  ellas  no  puede  conocer  el  juez  secular  *. 

41.  Tercero.  El  de  sacrilegio,  esto  es,  cuando  se  ponen  manos 
violentas  en  clérigos*ó, religiosos,  se  saquean  6quebrantan  las  igle- 
sias, se  roban  las  cosas  sagradas,  ó  las  que  no  lo  son,  del  lugar 
sagrado  y  otros  excesos  semejantes,  de  que  se  habló  en  el  Pron- 
tuario de  delitos  y  penas,  palabra  sacrilegio.  Contra  los  sacrilegos 
procede  el  juez  eclesiástico,  y  también  puede  hacerlo  el  secular, 
porque  este  delito  es  de  fuero  mixto  '. 

42.  Cuarto.  Elde  usura ,  acerca  de  la  cual  véase  ésta  palabra 
en  el  citado  Prontuario.  Este  delito  es  también  de  fuero  mixto, 
y  asi  no  solo  conoce  de  él  el  juez  eclesiástico  ^no  también  el 
secular*. 

43.  Quinto.  El  perjurio.  Puede  el  juez  eclesiástico  proceder 
contra  el  lego  que  fuere  calumnioso,  falso  acusador  ó  testigo  per- 
juro  en  causa  que  se  siga  ante  el  mismo.  Y  aunque  algunos  auto- 
res fundándose  en  la  ley  la^  tit.  6,  Part.  1 ,  y  glos.  de  Gregorio 
López  9  opinan  que  coptra  los  que  se  perjuran  en  causas  seguidas 
ante  el  juez  secular  puede  también  proceder  el  eclesiástico ;  lo 
contrario  resulta  de  las  leyes  del  tit.  6 ,  lib.  12,  Nov.  Rec. ,  y  es- 
pecialmente de  la  3* ,  donde  se  encarga  á  los  tribunales  y  jueces 
el  cuidado  de  la  averiguación  y  castigo  de  los  testigos  falsos. 

44.  Sexto.  El  adulterio.  Acerca  de  este  delito  dicen  algunos 

'  CoTarr.  Pract,  cap.  54,  Dotn.  5;  Paz.  tu  pract,  tom.  2,  prelect  2,  num.  28  j 
2»  j  Gulierr.  Pract.  crim,  Igm.  i,  pag.  iíü.  —  '  Ley  K8,  til.  6,  Parí,  i  ;  Greg,  Lop. 
en  olla.—  '  Leyes  4,  5,  O  y  12,  lil.  48,  P«rl.  y  glos.  de  Greg.  Lop.  —  *  CoTarr.  lib. 
S5,  f^ar.  cap.  5;  Acevc»J.  eo  la  ley  5,  lit,  28<  lib.  ti,  INov.  Rec;  Gatierr*  de  jarana 
vonfirmat,  part.  1  •  cap.  3,  nuA.  9,  II ,  iq,  17  y  a4r 
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autores  (pie  es  fuero  mixto,  y  qoe  pueden  conocer  de  él  así  el 
juez  eclesiástico  como  el  secular  * ;  pero  lo  que  parece  mas  cierto 
es  lo  que  dice  el  señor  Gutiérrez  2,  á  saber,  «  que  el  adulterio  solo 
toca  á  la  jurig4iccion  eclesiástica,  cuando  se  trata  de  él  como  una 
causa  legítima  para  el  divorcio  \  del  que  corresponde  privativa  y 
exclusivamente  el  conocimiento  al  fuero  eclesiástico.  Y  á  la  ver- 
dad ú  se  considera  en  sí  ó  con  otro  aspecto  el  adulterio  ^  no  será 
fácil  encontrar  razón  que  atribuya  su  conocimiento  y  castigo  á  la 
jurisdicción  eclesiástica.  »  Esto  mismo  se  corrobora  con  las  pala- 
bras dé  la  ley  58  ,i;ít.  6 ,  Part.  1 ,  que  tratando  de  los  seis  delitos 
indicados ,  cuyo  conocimiento  corresponde  al  juez  eclesiástico , 
dice  hablando  del  adulterio,  <<  asi  como  acusando  la  muger  al  ma- 
rido ó  él  á  ella,  para  partirse  uno  de  otro  que  non  morasen  en  uno, 
ó  como  si  acusasen  á  algunos  que  fuesen  casados  por  razón  de  pa- 
rent.esco ,  ó  de  otro  embargo  que  oviesen  por  que  se  partiese  ei 
casamiento  de  todo.  » 

45.  Ademas  de  los  seis  delitos  expresados  en  la  citada  ley  de 
Partida ,  bay  otros  muchos  en  que  ségun  la  opinión  de  los  intér- 
pre.tes  '  puede  el  juez  eclesiástico  conocer  contra  legos  igualmente 
•  que  el  seculefr,  por  cujfa  razón  se  llaman  también  de  fuero  mixto. 
vTales  son  los  siguientes.  £1  de  incesto;  el  de  sodomía  y  bestiali- 
dad ;  el  de  amancebamiento ;  el  de  incendio  de  pueblos ,  casas , ' 

'  Cfrr.  Füip,  citando  á  vartof,  pari.  3,  %  %  num.  80.  —  *  Práctica  criminal^ 
tom.  1,pag.S6>  — ^  El  señor  Gutiérrez  dice  acerca  de  f esto  lo  sigDÍenle  ep  sa 
práclica  criminal^  tona,  i,  pag.  86,  ^7  y  gigaientes.  «  Ifostflros  hemos  recorrido 
cuidadosamente  ouesira  tegisladon,  y  casi  dos  atreyemos  á  decir  qqe  no  se 
liajlará  en  toda  ella  ninguna  ley  qoe  se  extienda  á  ma#  qae  la  de  la  Partida  cita- 
da :  hemos  examinado  atentamente  los  fundamentos  en  que  se  apoyan  jos  autores 
jpara  añadir  otros  muchos  á  los  delitos  mencionados,  y  hemos  visto  qne  ni  aun 
méi'eceD  refutarse ;  que  las  leyes  que  citan  á  &u  favor,  6  co  dicen  lo  que  ellos 
aSrin^n ,  <>  mas  bien  pueden  citarse  en  contrario ;  y  qne  por  lo  tanto  contra  toda 
.jaxon  han  llamado  á  dichos  delitos  de  que  no  hace  mención  la  ley,  delitos 
de  fuero  mixto.  » Tinas  adelante  añade.  «  También  hemos  visto  atentamente  va- 
rios capiíulos  del  derecho  canónico,  con  especialidad  del  Concilio  Tridentino,  en 
qn^  se  apoyan  los  ioUrpretes  para  dte  á  los  jueces  eclesiásticos  la  facultad  de  pro- 
ceder  contra  muchos  delitos  de  seculares  ;  y  podemos  asegurar  que  no  se  ha  inten- 
tado en  aquellos  usurpar  su  }urisdiccion  a  los  jueces  Reales.  Léanse  los  tales  textos, 
7  se  advertirá  fácilmente  que  las  opiniones  de  jurisconsultos  no.  tienen  en  ellos  nin- 
I^UD  apoyo.  Lo»  legisladores  eciesiásticos  se  han  contentado  con  imponer  alli  censa- 
rás é  Tarios  delincuentes  que  han  creído  dignos  de  ellas,  sin  propasarse  á  decir  qae 
Jas  justicias  eclesiásiicas  procedan  judicialmente  ó  en  toda  forma  contra  ellos  para 
castigarlos.  Porfío  tanto  á  las  opiniones  arbitrarias  de  los  intérpretes  deben  á  nues*- 
tro  entender  imputarse  en  la  mayor  parle  las  reñida»  consecuencias,  disturbios  y 
escándalos  que  se  han  originado  éntrelos  jueces  eclesiásticos  y  seculares,  sobre  co- 
nocimiento de  crímenes  cometidos  por  legos.  »  Para  corroborar  su  opinión  pone 
algunos  ejemplos  do  estos  delitos  de  fuero  mixto,  haciendo  ver  por  las  mismas  leyes 
qoe  copia  y  analíza'el  poco  fundamento  de  los  intérpretes. 
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montes ,  mieses,  etc. ;  el  de  asesinato  por  precio ;  el  de  desi^ ; 
el  de  exhumar  ó  despojar  á  los  cadáveres;  el  de  laqüesta  ó  peti- 
ción de  falsas  limosnas ;  el  de  blasfemias  que  no  son  hereticales 
(pues  el  conocimiento  de  estas  últimas  pertenece  exclusivamente 
al  juez  eclesiástico ) ;  el  de  poligamia ;  y  otros  que  pueden  verse 
en  la  Curia  Filípica ,  parte  3 ,  párrafo  2 ,  cuyo  autor  añade  lo  si- 
guiente :  >»  El  juez  eclesiástico  puede  conocer  de  todo  cjimen,  al 
cual  el  derecho  canónico  pone  pens^  de  excomunión,  ú  otra  cen- 
sura eclesiástica.  >» 

46.  Expi^esados  ya  los  delitos  de  que  respectivamente  pueden 
conocer  el  juez  eclesiástico  y  secular,  concluiré  este  asunto  con 
las  siguientes  observaciones.  Primera.  Si  conociendo  el  juez  se- 
cular de  alguna  causa  ,  resultare  que  esta  corresponde  á  la  juris- 
dicción eclesiástica,  ha  de  remitírsela  inmediatamente  sin  aguar- 
dar censuras ,  porque  asi  como  seria  culpable  en  no  defender  la 
jurisdicción  secular  siempre  que  corresponda  y  deba  Jiacerlo , 
taiíibien  lo  será  en  usurpar  la  eclesiástica  no  remitiéndole  la  causa 
que  le  pertenece*. 

47.  Segunda.  En  los  casos  de  fuero  mixto  en  que  pueden  co- 
nocer el  juez  eclesiástico  y  el  secular ,  como  asimismo  en  los  de-* 
mas  de  que  pueden  conocer  cada  uno  de  ios  jueces  iguales  en 
jurisdicción ,  el  uno  no  puede  inhibir  al  otro  de  la  causa;  y  por 
consiguiente  si  ambos  conocen  de  ella ,  y  la  parte  no  pide  remi- 
aon  ,  valdrán  entrambos  procesos ;  pero  si  la  pide ,  y  el  juez  no 
quiere  remitiría,  sé  ha  de  apelar  de  aquel  cuya  jurisdicción  se  de- 
clina para  su  superior  que  lo  declare  2. 

48.  Tercera.  Siempre  que  los  jueces  eclesiásticos  procedan 
contra  legos,  deben  impartirel auxilio  de  la  jurisdicción  Recular*, 
y  las  curias  eclesiásticas  no  han  de  pasar  é  imponer  por  punto 
general  penas  pecuniarias  ni  corporales  á  los  sacrilegos,  peijuros, 
blasfemos,  amancebados  y  mugeres  de  mala  vida ,  pues  han  de 
limitar  sus  castigos  á  las  penas  canónicas ,  y  reservar  aquellas  á 
los  jueces  Reales,  excepto  en  los  casos  particulares  en  que  con- 
forme á  derecho  puedan  y  deban  conocer,  arreglándose  entonces 
al  método  prevenido  en  el  Concilio  de  Trento  *. 

49.  Cuarta.  El  clérigo  degradado  actualmente  aunque  no  sea 
entregado*  al  brazo  secular ,  y  el  degradado  ó  depuesto  verbal- 


»  AccTC  1.  rn  !a  ley  G,  i?í.  1,  Hb.  7,  Kov.  ncc,;  Kav.  en  sti  Manualy  cap.  25;  Citf. 
ri'ij',  />»;«.  o, i  2,  nuin.  ló  -  »  Atcveil.  c;í  la  loy  4,  lil.  1,  lib.  4,  Nov.llcc.  Duin.9, 
iO  >  1  i  i  Cin.  f'tlip  lu-.  c;i  r.uin.  54.  —  ^  i  «y  12,  1¡L  1,  lib.  2,  JSúK,  Il^c.  —  *  Maal 
iédti-a  lo  ttic  mutffi  de  1771. 
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mente  siéndolo  entregado,  y  no  de  otro  modo ,  se  hace  del  fuero 
secular,  y  entonces  puede  el  juez  lego  imponerle  y  haeer  ejecutar 
la  sentencia  de  muerte ;  advirtiendo  que  en  los  casos  en  que  el 
clérigo  de  menores  órdenes  por  no  gozar  del  privilegio  del  fuero 
puede  ser  castigado  por  el  juez  secular,  aunque  haya  de  conde- 
narle á  muerte,  no  ha  de  ser  degradado  ^. 

50.  Quinta.  Cuabdo  el  juez  secular,  mediante  la  degradación , 
puede  castigar  al  clérigo,  no  está  obligado  á  condenarle  á  muerte 
ó  á  la  pena  del  delito  por  el  proceso  que  hubiere  formado  el  ecle- 
siástico, siempre  que  no  esté  satisfecho  de  su  justiGcacion ,  y  asi 
puede  sustanciar  de  nuevo  la  causa,  porque  el  eclesiástico  no  en- 
via  al  reo  condenado  en  pena  corporal,  y  asi  el  secular  no  es  mero 
ejecutor  2. 

51 .  Por  ser  asunto  relativo  á  cosas  eclesiásticas ,  trataré  ahora 
del  fuero  de  la  Cruzada  y  tribunal  de  las  tres  gracias ,  el  cual  co-  . 
noce  de  todas  las  causas  asi  civiles  como  criminales  resultantes  de 
ü  ejecución  de  los  productos  de  las  tres  gracias  de  Cruzada,  Sub- 
sidio y  Excusado,  que  en  diferentes  tiempos,  y  por  diversas  bulas, 
fueron  concedidas  por  los  sumos  Pontífices  á  los  Reyes  de  £spa. 
fía  5,  extendiéndose  á  todo  k)  conexo  con  estas  causas,  y  lo  depen- 
diente de  ellas. 

52.  Pertenece  este  fuero  á  todos  los  empleados  y  oficiales  del 
mismo  tribunal  y  sus  delegaciones^,  inclusos  los  verederos ,  apo- 
sentadores ,  distribuidores  de  las  bulas  y  recaudadores  de  sus  li- 
mosnas; mas  no  en  los  delitos  comunes,  sino  en  los  de  culpas,  ex- 
cesoá  ú  omisiones  de  su  oBqío,  y  en  que  tiene  intereses  el  Rey  *. 

53.  Las  causas  sentenciadla  ea  dichas  delegaciones  van  por 
apelación  ó  recurso  al  comisario  general  de  Cruz^a^. 

54^  £1  fuero  de  los  religiosos  ó  regulares  es  una  ramifícacicHi 
del  general  eclesiástico,  y  nada  tiene  especial  respecto  de  la  jorís- 
dicciqn  secular.  Por  las  mismas  irasgresmnes  que  un  clérigo  se 
desafora ,  pierde  también  el  fuero  un  religioso  ^  y  á  este  como  á 
los  demás  individuos  del  estado  eclesiástico  puede  aplicarse  la 
doctrina  sentada  anteriormente.  Hay  sin  embargo  una  diferencia 
entre  los  religiosos  y  demás  eclesiásticos ,  y  es  que  los  primeros , 
ademas  del  privilegio  del  fuero,  tienen  otro  particular  paraciertaá 

*'  eoranr.  Prmét,  ijacBst.  cap.  If ,  nnm.  S;  Cur  Pilip.  part.  S,  $  2,  noní.  ff6.  — 
'  B9lflr«  part.  1,  de  rentent,  cap.  10,  desd«  el  nnin.  IS7;'GarHT.  io«i.  I,  de  judio. 
dl8|».  2,  imm.  40;  Cur,  Fílip,  allí  ^  onm*  18.  —  ^  £a  el  itño  de  iK09  la  de  Craxada ; 
en  iS60  la  de  Safosfdto;  y  en  4361  la  de  llxcusado.  Lara  en  las  ire«  gracias  líb.  f, 
p»g,  4  y  8ig.;  Boyad,  lib,  2,  cap.  ItO.  —  ^Ley  9,  cap.  5,  til.  li,  Ub.  2^  Nav..Aec.  >- 
*  Levfea  l,y  5  d«l  oii»mo  lit.  y  lili. 
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especies  de  trasgresiones  que  es  el  de  sus  propios  prelados ,  jue- 
ces conservadores  y  definidores  respectivamente .-  y  de  este  último 
gozan  todos  los  religiosos  que  viven  en  comunidad  y  bajo  insti- 
tuto aprobado  por  la  Santa  Sede. 

55.  La  jurisdicción  de  estos  prelados  regulares  locales,  aunqae 
privilegiada,  es  limitada,  pues  no  se  extiende  mas  que  á castigar 
las  contravenciones  á  la  disciplina  regular ,  y  los  excesos  menos 
graves ;  en  los  que  proceden  de  plano ,  sin  poder  exceder  las  pe- 
nas que  imponen,  de  la  carceracion  ó  encierro  dentro  de  sus  con- 
ventos, deportación  y  expulsión  * .  Pero  acerca  de  los  demás  deli- 
tos ,  que  requieren  mayores  penas ,  y  especialmente  aquellos  en 
que  ha  de  preceder  solemne  degradación  y  entrega  al  brazo  secu- 
lar ,  pertenece  su  conocimiento  á  la  jurisdicción  ordinaria  ecle- 
siástica de  los  obispos  y  arzobispos.  Asimismo  en  otros  varios  ca- 
sos están  sujetos  á  los  referidos  ordinarios ,  ó  por  razón  de  la  alta 
jurisdicción  ordinaria  que  ejercen ,  ó  en  calidad  de  legados  del 
Papa,  coma  lo  define  el  Concilio  Tridentino  2. 

56.  De  los  regulares  legos ,  que  son  los  donados  sirvientes 
de  los  conventos,  unos  son  profesos  y  otros  meramente  fámulos 
ó  pretendientes ,  que  ni  aun  están  en  el  noviciados  Los  primeros 
en  todo  gozan  el  fuero  recular ,  mas  no  los  últimos ;  pues  aunque 
viven  en  clausura  sujetos  á  ia  dirección  y  corrección  de  los  pre- 
lados inmediatos  en  sus  excesos  menos  graves ,  no  quedan  exen- 
tos del  brazo  secular  en  cuanto  á  otros  de  mayor  entidad  '.  Esta 
diferencia  consiste  en  que  los  regulares  gozan  de  su  fuero  espe- 
cial, porque  la  Santa  Sede  se  lo  ha  dispensado  sacándolos  del  co- 
tiiun  seglar  y  ordinario;  lo  cual  se  confirma  con  las  decisiones 
civiles  y  Reales  pragmáticas,  señaladamente  las  de  quintas  y  anua- 
les reemplazos  sujetándolos  á  ellas,  como  á  los  demás  seglares  *. 
Asi  que  para  ejecutar  las  sentencias  contra  ellos,  aunque  sean  de 
muerte ,  no  se  exige  degradación,  sino  que  desde  luego  se  entre- 
gan al  brazo  secular  para  la  formación  de  la  causa  é  imposición 
de  la  condigna  pena.  En  suma  los  procesos  de  delitos  graves  y 
atroces  cometidos  por  donados  ó  legos  profesos ,  deben  ser  sus- 
tanciados por  la  jurisdicción  eclesiástica  hasta  el  punto  de  la  de- 
grfdacion ,  qué  consiste  en  despojarle  del  hábito  para  entregarle 
al  juez  secular ;  y  al  contrario  pertenece  á  la  jurisdícci(»i  civil  la 
formación  de  causa  contra  los  donados  ó  legos  no  profeeos. 

'  P.  Smírt.  de  Ameno,  tomi  1,  pag.  88,  nam.  «O,  Ufr.  3,  qoiBSt.  I,  y  tom.  «,  pare,  i 
y  2.  —  ^  Ses.  6,  cap.  S,  ses.  7,  cap.  H,  ses.  U,  cap.  iJ,  9cs.  24,  cap.  10,  ses.  2»,  de 
regitfar,^"^  Boyad,  lib.  2,  cap.  Í8,  nara.  202;  Malhen  de  re  crimin,  cap.  7,  S  *•  — 
*  Reales  pratfmáticas  de  quintas  y  reemplazos  del  ejército. 
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57.  Por  la  misma  regla  ba  degobemaiae  él  fiaeio  de  Ida  ermi- 
taños de  religión  aprobada ;  si  aoa  profesos  pertenecen  al  regular, 
y  si  no  lo  son ,  al  secular  ^. 

58.  Si  dichos  legos  profesos  fueren  expelidos  de  su  religicm  por 
inoorregibles  ó  son  secularizados  ^  están  sujetos  á  la  jurisdicción 
secular  en  todas  sus  causas ,  y  a  la  eclesiástica  solo  en  el  cumplid 
miento  y  observancia  de  los  votos  que  profesaron ;  de  modo  que 
si  después  de  expelidos  incurren  en  algún  delito,  el  juez  secular 
los  juzga  y  castiga  2. 

59.  Suele  suceder  que  estos  donado^  legos  no  profesos,  después 
de  cometidos  los  delitos,  se  retiran  ¿  su  propio  convento,  en 
donde  al  amparo  de  sus  prelados  eluden  el  cdó  de  la  justicia  que 
los  persigne.  £n  tal  caso  deben  poi^erse  prontamente  centinelas  y 
guardas  de  vista  al  rededor  del  mismo ,  y  sin  violarlo,  mandar  lla- 
mar al  prelado ,  invitarle  con  modestia  y  respeto,  que  ponga  á  su 
didposicioa aquel  criminal.  Si  se  resiste^  debe  requerírsele  una,  ' 
dos ,  tres  ó  mas  veces,  y  protestarle  en  el  acto  de  la  denegación 
el  Real  auxilio  de  la  fuerza  y  el  ejscándalo.  Las  respuestas  que 
diere  se  exti^iden  en  el  proceso  firmadas  por  esté  ( si  á  ello  qui« 
siere  prestarse  \  y  sino ,  solo  por  el  juez  y  secretario,  con  fe  de  nú 
haber  querido  firmarlas ) ,  y  con  testimíonio  de  todo  lo  actuado  se 
instruye  el  regular  recurso  de  fuerza  en  el  tribunal  Real  compe- 
tente ,  ó  bien  se  eleva  queja  al  Real  Consejo  ó  á  su  Magestad,  se- 
gún las  circunstancias  del  asunto  lo  exijan. 


APÉNDICE  A  ESTE  CAPITULO. 


TOOCESO  INFORMATIVO  CONTRA  UN  CLÉRIGO. 


En  el  párrafo  37  de  este  capítulo  se  habló  de  la  prietica  que  seobsenra 
en  estos  reíaos  de  hacer  los  jueces  Reales  sumarias  ó  procesos  que  se  lia-* 
man  infarmajtivos j  de  las  culpas  ó  excesos  de  personas  privilegiadas^ 
cuando  no  se  reprimen  por  su*  supetiofes  inmediatos  ;  y  á  fin  de  que  se 
forme  una  idea  exacta  de  este  asunto^  manifestaré  el  modo  con  que  se 
actúan  estos  prondiBuentos. 

*  Carlev.  tit.  i,  dUp.  2,  Qam.  40.  — '  carta  acwdadaáél  Consejo  de  %  4e  mayo 
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Guando  los  clérigos *yiyen  licenciosamente^  causando  nótaUe  escándalo 
con  algún  yicio  ó  vicios  de  cualquiera  especie  que  sean,  debe  el  juez  Real 
amonestarles  que  se  enmienden  ,  recordándoles  las  obligaciones  de  su  esta* 
do  ^  y  si  asi  no  se  enmendaren  ,  debe  haber  segunda  amonestación  á  pre- 
sencia de  dos  ó  tres  testigos  ;  pero  si  aun  con  esto  prosiguiesen  en  su  modo 
de  vivir  escandaloso ,  deJbe  hacerlo  presente  á  su  superior  para  que  evite  y 
remedie  el  daño ;  y  en  caso'  que  este  no  tome  las  providencias  necesarias  y 
correspondientes  al  caso,  debe  el  dicho  juez  Real  proveer  auto  informativo 
del  tenor  siguiente  * . 

En  la  villa  de  N. ,  á  tantos  días  de,;etc.,  el  alcalde  de  ella  dijo,  que  pro- 
testando coíuo  protesta  no  ser  su  ánimo  proceder  en  manera  alguna  contra 
D.  N.,  clérigo  presbítero,  vecino  de  ella,  por  ser  de  agena  jurisdicción,  y 
que  solo  es  su  ánimo  evitar  tal  desorden ,  para  lo  cual  no  han  bastado  las 
políticas  reconvenciones,  ni  la  comunicación  de  que  daria  cuenta  de  ello  á 
su  prelado  para  que  procediese  á  su  corrección ,  nada  pudo  lograr ,  pues 
continúa  en  sus  excesos  con  mayor  nota  ;  se  le  hace  indispensable  dar 
cuenta  al  señor  provisor ,  medíanle  á  no  haber  bastado  al  efecto  los  oficios 
que  con  el  presente  escribano  le  ha  pasado  á  su  vicario  para  evitar  mayores 
perjuicios :  debía  de  mandar,  y  mandó  se  haga  justiñcacion  de  solo  nudo 
hecho  ,  instructiva  ,  informativa  y  justificativa  de  su  desordenado  modo 
de  proceder ,  examinándose  á  los  testigos  bajo  de  juramento^  con  expresión 
de  todos  los  particulares  y  circunstancias  que  conduzcan  á  la  mayor  averi- 
gfuacion  de  lo  referido ,  y  encargándoles  el  sigilo^  poniendo  fe  de  ello  para 
que  no  padezca  mas  su  reputación  ;'y  hecho  ^  se  remita  al  señor  provisor  de 
obispado,  de  cuya  prudencia  espera  su  merced  procure  tomar  las  corres- 
pondientes providencias  que  se  dirijan  á  evitar  tales  excesos )  y  por  este  su 
auto  asi  lo  mandó  y  firmó  su  merced. 

Ante  raí. 

F.  de  N. 


Estos  procesos  informativos  de  nudo  hecho  se  han  de  formar  sobre  aquc- 
'  líos  delitos  comunes  que  cometen  los  eclesiásticos  que  gozan  del  fuero  de  la 
iglesia,  y  por  los  cuales  no  le  pierden.  Unas  veces  se  dirigen  dichos  pro- 
cesos á  poder  proceder  contra  sus  bienes  temporales  y  ocnpárseíos  priván- 
doles de  jsu  goce  :  otras  á  exhibir  y  remitir  aquellas  informaciones  rcsen'a* 
das  al  juez  eclesiástico^  á  quien  está  inmediatamenie  sujeto  el  clérigo 
delincnente  para  que  le  corrija  conel-condígno  castigo  s. 

'  KlizoDd.  Práct.  univ.  for.  tom.  i,  foi.  264»  de&áe  el  num*  Si;  lóm.  5,  fol.  562,* 
desdé  el  niiin.  15  hasta  «1 41 ,  y  iom.  6,  part.  i,  cap.  C,  S  I,,4e9de  la  pag.  S4.— *  V:2- 
CBÍBO  Pérez  práctica  crimiml,  Xom.  jf  pag.  42. 


DEL  SmOÚ  CRIMINAL.  217 


es- 


CAPITULO  V. 

DEL  FUERO  MILITAR. 


Origen  del  fuero  militar.  —  ¿Quiques  gozan  del  fuero  militar?  '— ¿Cuálcá 
son  los  jueces  que  juzgan  á  los  militares  en  Lis  causas  de  su  propio 
fuero?  —  Los  gcfes,  jueces  j  tribunales  de  marina  están  sujetos  al  Real 
Consejo  de  la  Guerra.  —  Causas  por  que  pierden  los  militares  el  fuero, 
—¿Si  gozarán  de  el  la  milicia  de  mar  y  tierra  en  las  causas  de  contra- 
bando y  fraude  ?  —  Otros  casos  y  delitos  en  que  no  vale  el  fuero  á  los 
individuos  de  marina.  —  Hay  ciertos  delitos  cuyo  conocimiento  corres- 
ponde á  los  jueces  militares ,  aun  cuando  los  perpetradores  sean  de  otra 
jurisdicción.  —  Modo  con  que  deben  proceder  las  justicias  en  los  casos 
<ie  desafuero  para  evitar  competencias  y  desaires.  —  Conviene  siempre 
que  el  juez  requerido  para  la  .entrega  de  un  reo  por  delito  que  le  liaya 
desaforado ,  forme  también  sus  autos  para  la  averiguación  de  él,  y  razón 
por  que  ha  de  hacer  esto.  —  Si  después  de  haber  sido  preso  algún  mili- 
lar  por  delito  de  desafuero  se  justifica  ,  le  ha  de  poner  en  libertad  la 
justicia  ordinaria  para  entregarle  á  sir  juez.  —  ¿  Qué  deberá  hacer  la 
justicia  ordinarisücuando  prenda  á  algún  dependiente  de  la  jurisdicción 
militar  por  haber  cometido  en  su  territorio  algún  delito  que  no  le  des- 
afore?—  Si  el  deKto  fuere  de  resistencia  á  las  justicias  ó  desacato  come- 
tido contra  ellas  de  palabra  ú  obra ,  podrán  las  mismas  en  el  acto  pren- 
der y  castigar  á  los  agresores.  *—  Tres  obsei*vaciones  conducentes  á  la 
materia  de  este  capítulo. 

1 .  La  milicia  ba  sido  distinguida  en  todos  tiempos  y  naciones 
por  los  importantes  servicios  que  haiee  al  Estado,  mantenieiídala 
tranquilidad  pública  y  defendiéndola  patria  contra  la  agresión  de 
los  enemigos  exteriores.  A  estos  importantes  servicios  han  debido 
los  militares  las  v^as franquicias  de  que  gozan,  Como  la  extensión 
de  hospedage,  bagages,  cai*gos  y  oikios  ccmcejiles;  el  poder  usar 
de  sus  armas  en  los  caminos  par^  defensa  de  sus  per8(mas ,  el  no 
poder  ser  presostpor  deudas^  sino  cuando  estas  pertenecen  al  Rey, 
ó  dimanan;  de  delito ;  el  no  padecer  muerte  afrentosa ,  etc.  De 
aquí  proviene  también  el  privilegio  que  les  exime  de  la  jurüsdio- 
cíon  ordinaria ,  asi  en  las  causas  civiles  como  en  las  criminales , 
para  las  que  tienen  áu  fuero  particular. 

2.  Gozan  de  este  todos  lo^  ministros  y  oficiales  del  supremo 
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Consejo  de  la  Guerra ,  aunque  sean  intendentes  ó  togados ,  el  se^ 
cretario ,  sus  oficiales,  los  agentes  fiscales ,  relatores ,  escríbanos 
de  Gámara'y  demás  dependientes  de  aquel  supremo  tribunal ,  sus 
mugeres ,  hijos  y  criados  * ;  como  también  los  secretarios  de  las 
capiUnías  ó  comandancias  generales,  sus  dependientes  y  familias, 
todos  los  cuales  cuando  obtienen  la  jubilación  ó  retiro  de  sus  em- 
pleos con  algún  sueldo ,. gozan  del  mismo  fuero  que  si  se  hallaren 
en  el  Real  servicio  ^.  , 

3.  Asimismo  gozan  del  fuero  militar  todos  los  individuos  que 
sirven  en  el  ejército  ó  en  las  tropas  regladas,  ó  que  tienen  empleo 
de  actual  ejercicio  en  guerra,  y  como  tales  militares  perciben 
sueldo  por  las  tesorerías  del  ejército  en  campafta  ó  las  provincias  •, 
como  igualmente  las  mugeres  y  los  hijos  de  todo  militar.  Muerto 
este  le  conservan  su  viuda  y  las  hijas  mientras  no  toman  estado; 
pero  los  hijos  solamente  hasta  la  edad  de  diez  y  seis  años  '. 

4.  En  el  cuerpo  de  artillería  gozan  del  fuero,  ademas  de  los  ofi- 
ciales y  soldados ,  los  individuos  de  las  compañías  de  artilleros 
provinciales  y  de  inválidos ,  sus  mugeres ,  hijos  y  criados  ásala-, 
riados  con  servidumbre  actual ,  los  capitanes  de  carros,  conduc- 
tores, maestres  mayores,  dependientes  de  las  compañías  de  maes- 
tranza, de  las  fundiciones,  de  las  fábricas  y  almacenes  de  artillería ; 
y  en  campaña  los  comisarios  de  tandas,  carreteros,  arrieros  y  mo- 
zos empleados  en  la  conducción  de  los  trenes ,  ppi  los  parques,  la- 
boratorios de  los  mixtos  y  demás  trabajos  de  su  instituto.  TamlDÍen 
gozan  del  mismo  fuero  los  paisanos  que  en  la  costa  de  Cantabria 
y  en  la  isla  de  Mallorca,  están  destinados  para  el  servicio  de  la 
artillería ,  aunque  solo  disfrutan  sueldo  y  usan  de  uniforme  mien- 
tras se  emplean  en  los  trabajos  peculiares  de  ella ,  y  únicamente 
tienen  nombramiento  de  los  comandantes  del  cuerpo  de  aquellos 
parajes.  Asimismo  goza  del  dicho  fuero  el  número  de  soldador  de 
ios  regimientos  fijos  de  Oran  y  Ceuta ,  que  el  comandante  de  ar- 
tillería elija  para  el  servicio  de  éUa  en  ambas  plazas ,  según  Real 
orden  de  1 1  de  mayo  de  1779.  Finalmente,  en  la  América  ios  mili- 
cianos artilleros  ^e  hallan  subordinadosai  fu^ro  de  artillería^  aunque 
solo  cuando  están  destinados  á  servir  con  la  trDpa  regladade  esta  *. 

5.  En  otden  á  la  marina  gozan  del  fuero  militar  todos  y  cua" 
lesquiera  individuos  de  los  dos  cuerpos  militar  y  pcditico  de  la  Real 

'  Af líenlo  26  de  la  noeva  planta  del  Gonaé|o  de  4  de  aofiottibrede  I79S ,  en  qae 
declaca  sn  Mageatad  que  todas  las  plazas  del  Consejo  y  empleos  snbaltenios  Aon  rir 
gorosamenle  militares.  —  »  Real  orden  de  22  de  agosto  de  1788.  —  ^  ordenanza  del 
ejéretio,  tom.  3,  trat.  8,  tit.  i,  num.  8,  y  11b.  4,  tít.  10,  art.  2.-4  yéASe  á  Colon 
Juzgados  tniHtafes¡  tomo^2,  páginas  416 y  sfgnientei,  núneroa 787  al  790. 
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armada*^  en  el  primero  estimcomifreiidtdo6  los  oficides  de  guerra , 
compañías  d^  guardias  marinas  y  dmias  que  componm  los  doce 
regimieatos  de  infantería  de  marina,  y  Real  brigada  de  artillería ; 
y  en  el  segundo  los  intendentes  de  marina ,  comisarios,  ebtitado- 
]^,  tesoreros^  oficiales  de  contaduría  de  todas  elases ,  contadores 
de  navio ,  de  fragata ,  los  matriculados  de  mar  y  maestranza,  sus 
mugeres ,  y  las  viudas  mientras  se  mantengan  en  este  estado ;  los 
médicos^  cirujanos  y  dependientes  de  los  hospitales ,  y  otras  per^ 
^onás  que  mas  por  extenso  se  expresen  en  el  tomo  5^  de  Marina, 
donde  puede  verse  *. 

6.  En>cuanto  al  fuero  de  milicias,  he  aqui  en  extracto  lo  que 
se  halla  dispuesto  en  la  Real  declaración  de  la  Ordenanza  de  mUi* 
das,  título  7 ,  artículos  12,  27,  29»  37  al  39:  «  Todo  oficial  de  mi- 
licias, mientras  sirviese  g^zjirá  del  mi^oo  fuero  y  preeminencia 
que  los  del  ejército  t  aunque  no  tenga  sueldo  continuo;  y  de  su^ 
causas ,  asi  civiles  como  crímipales  ^  solamente  podrá  conoce  el 
coronel  ó  comandante  del  regimiento,  juzgándolas  conforme  á 
derecho ,  con  inhibición  de  todo  tribunal  y  juez  con  apelación  al 
supremo  Consejo  de  Guerra. 

7*  «  Todos  los  sargentos  y  primeros  [cabos,  y  los  segundos  de 
granaderos  y  cazadores ,  los  tiunbores  y  pífanos,  bqo  €¡í  concepto 
de  veteranos^  gozarte  del  fuero  civil  y  ^irninal  lo  mismo  qüe  tos 
oficiales. 

S .  «  Ademas  de  las  extenáones  que  son  comunes  á  todo  indivi- 
duo de  milicias,  gozarán  en  lo  criminal  del  fu^ro  militar^  mientras 
el  regimiento  se  mantenga  en  su  provincia ,  y  sus  causas  serán 
juzgadas  por  sus  corotieies  con  m  asesor  conforme  á  derecho ;  y 
cuando  salga  el  regimiento  á  hacer  el  servicio,  en  guarnición  ó 
eauípaña,  g<Msarán  ellos  y  ñu$  mugeres  del  ftiero  inilitar ,  tanto  en 
lo  civil  como  en  lo  crimiiial,  en  la  misina  forma  que  los  veteranos; 

9.  u  Los.  capellanes  y  durf^anos  d^  kís  reghnientos  de  milicias 
gozarán  del  mismo  fuero  y  preeminencias  ((¡ue  los  del  ejército. 

10.  «  Los  asesoresy  escribanos  gozarán  del  fuero  nüliteren  k) 
criminal;  con  sujeción  i  la  jurisdicción  de  tos  Coroneles  lo  misino 
que  los  soldados. 

1 1 .  «  Los  maestros  armeros  de  los  regimientos  de  milicms  go« 

zarán  del  mismo  fuero  que  lbs*s(^bdadas> 

12.  Por  lo  que  hace  á  los  militares  retirados,  todos  los  oficía- 
les desde  alferez  arriba  que  hubieren  d^ádo  el  servicjk)  con  licen- 
cia del  Rey  y  cédula  de  preeminencias  ,,gjzarán  del  tliei*o  militar 

*  G0I9D  tona.f,  |»af.il»iiiiin»l9» 
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eR  las  causas  criminales;  de  modo  que  las  justicias  ordinarias  solo 
podrán  hacer  la  sumaría  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas , 
siendo' la  causa  leve,  y  en  el  de  ocho  dias  naturales  siendo  grave, 
y  retíiitirla  al  capitán  general  de  la  provincia,  en  cuyo  Juzgado  se 
ha  de  sustanciar  y  determinar ,  otorgando  las  apelaciones  para  el 
supremo  Consejo  de  la  Guerra . 

13.  Ademas  de  los  rcíféridos  gozan  también  del  fuero  militar  los  . 
siguientes.  El  auditor  ó  asesor  de  guerra ,  el  abogado  fiscal ,  el 
escribano  principal,  un  procurador  agente  de  pobres,  el  alguacil 
mayor  y  un  escribiente  de  la  escribanía  en  todos  los  tribunales  de 
las  auditorias  de  guerra  *,  Los  subdelegados  que  tienen  los  audi- 
tores generales  de  las  capitales  de  provincia  en  las  plazas  subal- 
ternas de  cada  una ,  durante  su  comisión  K  Los  cirujanos  de  re- 
gimientos y  hospitales  -militares  '.  Los  asentistas  de  víveres  y 
provisiones  del  ejército  y  armada ,  y  todos  los  empleados  en  este 
Real  servicio ,  miei)ttras4uren  sus  empleos  ( mas  no  sus  familias 
m  criados ) ,  de  cuyas  causas  han  de  conocer  los  intendentes  de 
ejérdto ,  otorgando  las  apelaciones  en  lo  civil  para  la  Sala  de  Jus- 
ticia del  Consejo  de  Hacienda,  y^n  lo  criminal  para  el  supremo 
Consejo  de  Guerra  *.  Los  alcaides  ó  castellanos  de  los  castillos  que 
no  perciben  sueldo  tie  tesorería ,  siempre  que  se  exprese  asi  en 
sus  títulos  expedidos  por  el  Consejo  de  Guerra,  y  no  de  otro 
modo  *.  Los  comisarios  de  barrio  de  Cádiz  ®.  Finalmente  todo 
criadd  de  militar  con  servidumbre  actual  y  salarió,  gozará  del 
fuero  mientras  tenga  estas  calidades^eri  todas  las  causas  civiles  y 
criminales  que  contra  él  se  movieren,  no  siendo  por  deudas  ó  de- 
litos anteriores  ,*en  cuyo  caso  no  le  servirá  el  fueK),  quedando 
responsables  los  amos  y  gefes  de  cualquiera  omisión  en  pterjuicio 
de  la  buena  administración  de  justicia  '.  En  la  expresión  general 
de  criados  se  comprenden  aun  los  de  escalera  abajo,  como  coche- 
ros ,  etc.  Mas  este  fuero  de  los  miUtares  cesa  luego  que  sus  amos 
los  despiden ,  ó  cuando  no  los  mantienen  hallándose  presos  por 
cualquier  delito  8.  ^ 

14.  Los  delitos  de  los  militares  cuyas  causas  son  de  su  propio 
fuero,  se  juzgan  ó  por  el  capitán  general,  ó  por  el  auditor  de 
guerra,  ó  por  el  consejo  particular  de  cada  regimiento.  El  capitán 
general  tiene  la  jurisdiccictti  ordinaria  militar  contenciosa  :  el  au- 

'  Real  orden  deít&de  setiemhr^áúél^,  —  >  Colon  Juágenh^  miUtavB^  «om.  I« 
pa^.  ii,  num.  25.— ^  Colon  alli,  Bum.  2i.—  ^  Colon  dicho  tona.  1,  pag.  12  y  sigtiíeB^ 
les.  —  5  Colon' tDm.  i  cit.,  pag.  i9,  nuiB.  41.  —  ^  Colon  ou  el  log.  cit.,  num,  43.  — 
7  ordenarus*  dd  ejército, \  tral.  8,  til,  4,  arl.  9.  —  »  Reales  órdmes  de  20  deayosio 
de  4766,  20  de  7ulio  de  1707,  y  8  deenero  de  4780; Colon  dkbo  tom.  I,  pag.  42  y  sig. 
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ditor  (}e  guerra  la  ejerce  con  ^1  capitán  general :  tiene  su  juzgado 
con  escribano ,  puede  mandar  prender  á  lo»  delincuentes,  y  sus- 
tanciar las  causas  hasta  la  sentencia  exclusive,  la  cual  pronuncia 
de  acuerdo  previo  con  dicho  gefe,  y  ambos  le  firman ,  este  como 
juez,  y  aquel  como  asesor.  Los  ccmsejos  particulares  que  se  forman 
en  cada  regimiento  tienen  jurisdicción  para  conocer  de  todos  ios 
delitos  militares  de  los  soldados  de  infantería  y  caballería,  mas  no 
de  los  cometidos  por  los  oficiales  de  estas  tropas,  ni  de  los  pleitos 
civiles  de  acción  personal  de  los  soldados  y  oficiales^  pues  tocmi  al 
capitán  general  y  auditor  de  guerra  *. 

15.  Los  gefes ,  jueces  y  tribunales  de  Marina»  asi  en  propiedad 
como  de  delegación,  están  sujetos  al  Real  Consejo  de  la  Guerra, 
en  virtud  de  las  facultades,  amplias  que  le  concedió  su  Magestad 
por  Real  cédula  de  4  de  noviembre  de  1773.  Asi  pues  el  fuero  de 
Marina  está  radicado  en  dicho  supremo  tribunal ,  y  en  él  Ferrol  y 
Cartagena,  sus  {leales  juntas,, miniaros  de  provincia  y  demás  de- 
legados del  reiuo>  cuyos  asesores,  escribanos^  subditos  y.  oficiales 
gozan  del.  fuero  ^ ,  é  igualmente  los  matriculados  en  cada  una  de 
sus  matrículas., 

16.  Pierden  los  militares  su  fuero,  y  quedan  sujetos  á  la  juris- 
dicción ordinaria  en  Ipscasqs  y  delitos  siguientes.  1^  £1  desafio : 
2<>  en  caso  de  resistencia  y  desacatp  á  la  justicia :  3^  por  la  fabri*- 
cacion  y  uso  de  moneda  falsa :  4^  por  el  uso  de  armas  prohibidas : 
.5®  por  robo  dentro  de  la  Corte  y  cinco  leguas  en  contorno  :  6^  por 
amancebamiento  dentro  de  la  Corte  :  7^  por  alcahuetería  ó  leno- 
cinio :  8^  por  bestiaJidad  ó  pecado  nefando :  9<>  pOr  infracción  de 
la  ordenanza  de  caza  y.pesca :  10^  por  cazar ,  pescar  ó  cometer  e?- 
casos  en  bosques  ó  rios  acotados  por  su  Magostad  :  11^  por  intei- 
venir  en  tumultos»ó  fijar  pasquines :  12^  por  contravenir  á  los 
bandos  de  policía  y  buen  gobierno :  13^  por  excederse  en  la  Corte 
indultando  á  otras  personas  en  las  noches  de  San  Juan  y  San  Pe- 
dro :  lA^  por  llevar  en  la  Corte  capote  jerezano  :  15<>  por  ir  sin  uni- 
forme ni  divisas :  16^  por  contravenir  á  las  ordenanzas  de  monti¿ : 
17^  por  contratos  ó  delitos  cometidos  antea  de  entrar  á.  servir  : 
13^  por  jugar  juegos  prohibidos  ó  excederle  del  tanto  de  un  real 
de  vellón  en  los  permitidos ,  y  también  por  jugar  estos  en  casas 
de  trucos,  villar,  tabernas  y  otras  casas  públicas :  19^  si  tuvieren 
algún  cargo  ó  destino  público ,  no  gozan  del  fuero  por  lo  respec- 
tiva á  las  culpas  y  re^nsabilidad.de  su  desempeño,  y  han  de  ser 

■  CortM^  toni.  I,  (U'cís.  M.OrMaanaa  míHtar  de  1^1,  tom.  2,  ígH,  1,  arU  7,  tiUlO, 
Jib*  a.  <-  ^Real  cédula  do  7 Me  aeticmhre  de  17dQ. 
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juzgados  por  las  jueces  de  quienes  dependan  en  cuanto  á  dicho 
destino,  aunque  deberán  dar  cuenta  á  su  Magestad  por  la  vía  re- 
servada de  Guerra  cuandokla  pena  que  impongan  irrogue  infamia, 
y  por  consiguiente  anti^de  'su  ejeeucion  haya  que  privar  al  reo 
de  sus  empteps  müitares,  y  recogerle  sus  despachos  1 20^  tampoco 
le  gozan  sobre  la  sucesión  de  mayorazgos ,  cuentas  ó  partición  dé 
t»enesv  ni  cuando  sus  padresó  parientes  repugnan  su  casamiento-, 
ni  enpuanto  al  pago  de  peazgós  y  portazgos;  ni  cuando  deben  k 
criados  ó  artesanos  hallándose  ausentes  de  su  cuerpo  ó  destino, 
ni  Guando  la  Audiencia  de  Galicia  conoce  por  el  auto  que  liaman 
ordinario,  ni  en  asuntos  de  sanidad  ,*  ni  los  comprendidos  en  visi- 
tas de  cajas  Reales  en  Indias,  los  deudores  á  ellas  ó  á  bienes  de 
difuntos :  21^  extracción  de  moneda  fuera  del  reino,  ó  introduc- 
ción de  la  de  vellón  :  22^  desacato  y  resistencia  á  los  ministros  de 
renta» :  33^  negocios  concernientes  á  contrabandos  y  fraudes. 

17.  En  orden  á  estas  últimas  causas  se  ha  de  observar  lo  si- 
guiente en  tiempo  de  guerra.  Sí  el  reo  es  meramente  militar ,  ha 
de  conoce  de  la  causa  y  sentenciarla  su  gefe  inmediato  con  arr^ 
glo  á  instrucciones,  otorgando  las  apdaciones  para  el  Consejo  de 
Hacienda ,  como  lo  haria  el  de  rentas,  y  delnendo  asesorarse  con 
id  subdelegado  de  ettas  en  los  pueblos  donde  lo  hubiese ,  si  es  le- 
trado, ó  de  no  haberle  con  el  asesor  de  las  mismas  rentas  actuando 
con  su  escribano ;  y  en  las  poblaciones  en  que  no  hubiere  sufode^ 
legado,  con  el  auditor,  6  en  su  defecto  con  asesor  de  su  confianza 
y  escribano  que  nomlw ,  si  no  le  hay  de  rentaSv,*  pues  sus  minis- 
tros y  dependientes  han  de  ocurrir  en  tal  caso  con  el  juez  militar, 
como  con  el  suyo.  Pero  si  hubiese  ccwmplicidad  de  reos  del  ejér- 
dto ,  marina  y  otilas  clases ,  procederá ,  y  sustanciará  las  causas 
el  juez  de  rentas,  c(^curriendo  para  recÚ)ir4as  declaraciones  de 
los  militares ,  y  sentenciar  aquéllas  con  el  gefe  militar ,  si  le  hay 
en  calidad  de  conjuez.  En  ti^npo  de  paz  deberán  gozar  los  müi- 
tares  del  fuero  acordado  en  8  de  febrero  de  1788  para  las  personas 
eclesiástici(!s:  Por  lo  que  toca  á  las  causas  dé  montes  que  se  susci- 
ten contra  militares,  la  jurisdicción  ordinaria  del  Consto  Real 
y  subd^egados  ha  de  entender  de  días  peculíarmente  como  has- 
ta aqui^ 

18.  Ademas  de  los  dditos  y  ca^os  expresados ,  no  vale  el  fuero 
á  los  individuos  de  Marina  en  los  siguientes.  Robos  de  iglesias, 
incendios ,  asesinatos  y  otros  que  cometen  los  matriculados  no 
estando  de  servicio.  La  falsificación  de  firmas.  El  no  usar  los  ma- 
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trieolados  de  Marina  el  distintiyo  que  les  está  leMalado  para  que 
sean  conocidos.  Tampoco  gozan  del  ftiero  de  Marina  los  depen- 
dientes y  operarios  empleados  en  las  maestranzas  y  arsenales 
cuando  delinquen  fuera  de  ellos,  ó  cometen  delitos  que  no  tengaa 
conexión  con  los  destinos  y  trabajos  de  los  empleados  en  sus 
talleres. 

19.  A  veces  sale  la  j  urisdiccion  militar  de  sus  naturales  limites 
'  para  conocer  de  ciertos  delitos,  aun  cuando  los  perpetradores  sean 
de  otra  jurisdicción ,  asi  como  en  el  capitulo  anterior  se  dijo  que 
los  jueces  eclesiásticos  procedían  en  algunos  casos  contra  los  le- 
gos. Los  delitos  de  que  aquí  se  trata,  y  cuyo  conocimiento  corres- 
ponde á  los  jueces  militares ,  son  los  siguientes.  1®  Infidencia  ó 
comunicación  eon  el  enemigo  por  medio  de  espías  6  en  otra  for- 
ma :  ^^  conjuración  contra  el  comandante  militar,  oficiales  ó  tro- 
pa ,  sea  cualquiera  el  modo  de  intentarlo  ó  ejecutarla :  3*^  insulto 
á  centinelas,  salvaguardias  ó  patrulla,  aunque  esta  vaya  auxilian- 
do á  la  justicia  ordinaria ;  en  cuyo  casóse  procede  contra  el  delin- 
cuente en  el  juzgado  del  gobernador  de  la  plaza  :  4®  inducir  á  la 
deserción  ,  auxiliarla  ,  y  ocultarla  :  6*  la  resistencia  que  bagan 
ios  contrabandistas  á  las  partidas  de  tropa  nombradas  por  los  ca- 
pitanes ó  comandantes  generales  para  perseguirlos  por  sí  6  cíhuo 
auxiliadores  déla  justicia  ordinaria  :  6*  incendio  de  cuarteles, 
almacenes  y  edificios  Reales  militares ,  y  el  robo  6  daño  que  se 
haga  en  ellos  •,  bien  entendido ,  que  perteneciendo  los  edificios  6 
efectos  robados  al  Real  cuerpo  de  artillería,  ha  de  conocer  este 
del  delito  :  si  el  robo  ó  incendio  es  de  buques,  arsenales  ó  cosa 
perteneciente  á  la  Real  armada ,  estará  sujeto  el  delincuente  á  la 
jurisdicción  de  Marina;  y  en  los  demás  casos  conocerá  la  juris- 
dicción militar  de  la  plaza ,  aun  cuando  los  reos  sean  individuos 
de  otros  cuerpos  militares  :  7®  el  robo  ú  ocultación  de  efectos  per- 
tenecientes á  alguna  embarcación  que  naufraga  ,"  como  también 
el  haber  contribuido  de  algún  modo  al  naufi'agio  :  el  conocimiento 
de  este  delito  y  de  los  siguientes  pertenece  á  los  juzgados  de  Ma- 
rina :  8®  el  pescar  cualquiera  en  el  maí  ó  parage  adonde  llegue  el 
agua  salada  sin  estar  alistado  en  la  matricula,  sea  en  embarcación 
propia  ó  agena :  9^  cualquier  exceso  cometido  en  montes  sujetos 
á  la  jurisdicción  de  Marina :  10<>  toda  intervención  en  el  hecho  de 
sacar  fraudulentamente  pertrechos  de  los  arsenales  de  Marina  y 
conducirlos  a  otra  parte  :  11^  el  fuego  puesto  de  intento  á  un 
buque  de  la  Real  armada  por  cualquiera  que  se  halle  á  bordo  de 
él ,  aunque  sea  pasagero ,  el  cortar  maliciosamente  sus  cables, 
promover  alguna  sedición,  hacer  gestiones  para  impedir  ó  emba- 
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razar  el  combate  en  que  se  halla  empeñado,  y  otros  e:icesos  seme- 
jantes que  pueden  verse  en  la  obra  Juzgados  müikires  y  penas  de 
Marina ,  tomo  4^,  12,  todos  los  delitos,  excepto  el  contrabando , 
cometidos  en  alta  mar,  en  las  costas  ó  puertos,  ál)ordo  de  las  em- 
barcaciones mayores  ó  menores  que  hubiere  en  ellos  *. 

20.  Después  de  haber  manifestado  las  personas  que  gozan  del 
íuefo  militar,  los  dehtos  por  que  este  se  pierde,  y  los  casos  en 
que  están  sujetos  á  él,  aun  los  que  pertenecen  á  otra  jurisdicción, 
paso  á  trataj:  del  modo  con  que  deben  proceder  los  jueces  en  caso 
de  desafuero  para  evitar  competencias  y  desaires.  No  porque  un 
militar  haya  consumado  el  delito  que  le  priva  del  fuero,  puede 
desde  luego  prenderle  la  justicia  ordinaria.  Para  asegurar  su  per- 
sona deberá  pasar  á  su  gefe  un  oficio  por  escrito  comunicándole 
el  delito  de  que  está  acusado ,  y  pidiéndole  le  tenga  preso  en  el 
cuartel,  con  la  orden  de  que  se  permita  al  j  uez  ordinario  la  entra- 
da en  él  para  tomar  declaraciones  y  practicar  las  diligencias  coqr 
venientes  hasta  justificar  plenamente  el  delito  :  verificado  lo  cual, 
y  no  antes,  ha  de  piarle  testimonio  de  lo  que  resulte,  solicitando 
la  entrega  formal  del  reo  para  sentenciarle  y  castigarle.  Si  el  gefe 
militar  no  se  conforma  con  la  entrega  por  no  estar  comprobado  el 
crimen,  ó  por  otros  motivos,  se  formará  la  competencia.  Lo  mis- 
mo han  de  observar  cualesquiera  jueces ,  aunque  sean  los  miUta- 
res,  cuando  tengan  que  pedir  á  otros  algún  reo  desaforado  y  su- 
jeto á  su  tribunal. 

21.  Siempre  es  conveniente  que  el  juez  requerido  para  la  enr 
trega  de  un  reo  por  delito  que  le  hubiere  desaforado  forme  tam- 
bién sus  autos  para  la  averiguación  de  él,  pues  si  no  se  conforman 
ambos  jueces  en  el  desafuero,  ha  de  remitir  cada  uno  el  sumario 
al  Consejo  de  quien  dependa ,  y  mal  podrá  niagun  gefe  cumplir 
con  este  mandato,  si  desde  el  principio  no  empieza  á  formar  sus 
autos ;  bien  que  constando  en  ellos  el  crimen  de  desafuero ,  debe 
entregarlos  con  el  reo  al  juez  que  ha  de  juzgarle  según  la  clase  del 
delito ,  procediendo  en  ello  de  buena  fe ,  sin  ánimo  de  confundir 
la  causa  y  dilatarla ,  por  ceder  todo  en  perjuicio  de  la  recta  admi- 
nistración de  j  usticia. 

22.  Y  si  después  de  haberse  preso  á  algún  militar  por  delito  de 
desafuero  se  justifica,  le  ha  de  poner  en  libertad  la  justicia  ordi- 

■  Acerca  de  lo  dicLo  eo  este  párrafo ,  Téanse  las  Tidales  órilenes  de  5  de  agosto  de 
4771,  y  2!í  de  noviembre  de  i790.  y  Real  céduia  ile  21  de  obril  de  1796.  Ordffuansa 
del  rjéruito,  tral.  6.  tit.  i2,  (ral.  8,  Ut.  5,  arl.  4,  tU.  10,  ari.  116,  y  til.  15.  art.  1  y  S. 
Ordenanssa  de  Marina^  irat.  i>,  til.  2,  arl.  Vó,  Ordcnunsa  de  tnatrictdaf  arl.  1 12  y 
420.  Real  Ordenansa  de  5i  de  enero  de  1748. 
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Baria  entregándole  ásu  juez ,  sin  que  por  su  prisión  deba  satis- 
facer los  derechos  llamados  de  carcelage;  pues  solo  deben  pa- 
garse cuando  se  declare  desaforado  al  militar ,  y  se  le  repute  por 
paisano  ^. 

23.  Guando  la  justicia  ordinaria  prenda  á  algún  dependiente 
de  la  jurisdicción  militar  por  haber  cometido  en  su  territorio  algún 
delito  que  no  le  desafore ,  debe  entregar  el  reo  á  su  gefe ,  remi- 
tiéndosele, ó  dándole  el  correspondiente  aviso  para  que  envié  por 
él,  y  no  pudiéndose  hacer  esto  con  prontitud ,  la  justicia  sustan- 
¿  ciará  la  causa  hasta  ponerla  en  estado  de  sentencia  en  el  término 
de  cuarenta  y  ochó  horas ,  siendo  leve ;  y  en  el  de  ocho  dias  na- 
turales ,  siendo  grave.  «  Por  lo  que  toca  á  las  de  los  oficiales  mili- 
tares, remitirán  el  proceso  al  comandante  militar  de  aquel  distrito 
para  que  determine  la  causa ,  y  lo  mismo  en  las  de  los  soldados 
que  van  de  tránsito  por  el  país  solos,  con  pasaporte  ó  sin  él,  y  que 
robaren  ó  ultrajaren ,  en  cuyo  caso  podrán  las  justicias  ordinarias 
del  territorio  procesarle  ,  remitiendo  los  autos  en  el  término  ex- 
presado al  capitán  general  de  aquel  distrito  para  que  dé  la  senten- 
cia 2.  »  Pero  lo  dicho  no  se  entiende  con  los  milicianos  que  se 
hallan  dentro  de  sus  provincias ,  puesto  que  tienen  sus  gefes  á  la 
vista  ó  inmediatos ,  por  lo  que  en  cualquier  caso  que  aquellos  de- 
lincan ,  se  han  de  pasar  los  autos  al  coronel  ó  comandante  mas 
próximo  al  regimiento  '. 

24.  Sin  embargado  lo  dicho  en  los  párrafos  anteriores,  si  el 
delito  fuere  de  resistencia  á  las  justicias  ó  desacato  cometido 
contra  ellas  de  palabra  ú  obra,  podrán  las  mismas  en  el  acto  pren- 
der y  castigar  á  los  agresores,  como  también  el  juez  militar  podrá 
hacerlo  con  los  de  otro  fuero  que  cometieren  dichos  excesos.  Asi 
lo  dispone  la  Real  cédula  de  l^'  de  agosto  de  1784  ^,  en  la  cual  se 
prescriben  las  reglas  siguientes.  1^  El  juez  ordinario  y  militar  que 
arrestare  al  reo  en  el  acto  ó  á  continuación  inmediata  del  delito , 
por  el  cual  pretende  tocarle  su  conocimiento  debe  castigarle  pa- 
sando testimonio  del  delito  al  juez  del  fuero :  2*  si  este  quiere  re- 
clamarle ,  lo  hará  con  los  fundamentos  que  tuviere  para  ello,  tra- 
tando el  asunto  por  papeles  confidenciales  ó  conferencias  perso- 


'  Real  orden  de  \1  de  marzo  do  177S;  Colon  Juzgados mUHar es,  tom.  4,  Diim.221, 
etc.  y  22^.  Sobre  lo  que  han  de  observar  los  iribunales  Keales  y  justicias  ordinarias 
caando  hayan  de  proceder  en  las  Causas  civiles  ó  criminales  contra  los  bienes  do 
los  miííiares  habla  la  Real  cédula  de  IS  de  agesto  de  1799,  qae  prescribe  varias  re- 
glas. <—  "*  Ordenanza  del  ejército^  trat.  8,  tit.  2,  art.  S,  y  Realcódula  de  29  de  marzo 
de  4770. — '  tieal  orden  dó  O  do  setiembre  de  1773.  -*  *  Ley  9,  tit.  10,  lib.  12,  Nov. 
Rec. 
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nales  :  3^  si  en  sii  vista  no  se  conforman  ^  darán  euenta  &  aua 
superiores  respectíros ,  y  estos  á  la  Real  Persona ,  ói  los  Gonscgoa 
de  Castilla  y  Guerra ,  para  que  informado  su  IKÍagestad  tome  l^ 
resolución  que  corresponda  :  4^  en  los  arrestos  y  prisiones  que  se 
hagan  fuera  de  los  aetos  de  delinquir ,  guárdese  Iq  que  se  ha 
practicado  hasta  ahora  ponfe^tne  á  ordenanzas  >  eódulas  y  decm^ 
tos :  5^  conmina  el  Rey  eon  so  castigo  á  los  jueces  que  prooedich 
ren  al  arresto  contra  pcmmas  dfi  otro  fbwo  sin  fundamentos 
prudentes. 

25.  Para  concluir  este  capítulo  haré  las  tres  observaciones  si- 
guientes. 1 A  El  juicio  empegado  ante  el  juez  militar  por  delitos  de 
sus  subditos  y  soldados ,  aunque  mueran  estos  {)  dejen  el  servicio, 
debe  acabarse  ante  el  mismo  juez  que  le  empes^ó  ^ :  8^  si  verificada 
la  prevención  legítima  de  la  causa  por  citación  ó  aprensión  del  reo 
en  el  tribunal  ordinario ,  toma  plaza  de  soldado  el  propo  reo ,  no 
podrá  declinar  del  primer  fuero  ni  reclamar  ri  militar  ^  :  3*  el 
soldado  que  depuso  falsamente  como  testigo  ante  cualquier  jiie? 
no  militar,  debe  ser  juzgado  y  castigado  percate  en  dicho  ddito^. 

'  Valvec.  coBBuit.  ^7.  —  "*  AyuU  tie  |«r^  bfUit  Ii9>.  $,  ^p.  9t  IW*  i.  ~  '  AyaU 
eu  la  obra  cit.  lib.  ^,  cap.  8,  duq^,  a. 
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CAPITULO  VI. 

PEL  ftmO  0B  LOa  CABAU^ROfl  ]>fl  I«Ai  ÓBD^HBS  MILITARES ; 
DP(^  QUP  U4AMAN  SíB  C0Brfi»9RVACI0N  Ó  JUEZ  CONSERVADOR) 
D^  Ql}^  QQJJk»  LOS  CABALLEROS  MAESTRANTES ,  Y  LOS 
PfPLflADOS  Ó  DEFENDIENTES  DE  LA  REAL  SERVIDUMBRE. 


Pos  piases  de  ÍDdÍTÍdu99  de  las  árdenos  militares.  Fuero  qu^  goian  los 
conventuales  que  viven  en  comunidad  y  claimara^  y  los  caballeros  casa* 
dos  ó  ^U^i^s.  — T  ¿Si  gcpafia  del  privilegio  del  fuero  los  caballeros  de 
algui^  de  dicl|¿^  ófdeiies  militares  qpe  solo  han  tomado  el  hábito  y  no 
spu  profesos?  — •  Lps  caballwQs  de  la  ordoi  de  Saa  Juan  son  verdadera- 
mente |:e}igiosi()s,  y  g^fan  del  fuero  asi  en  lo  civil  oorao  en  lo  criminal^ 
pero  lo^  que  ll^yan  media  cruz  blanca,  á  que  llaman  taho,  no  gozan  de 
fuerot  -r¿Gu£Índo  pqdrá  el  ¡mn  secular  asegurar  las  personas  de  los  ca-* 
bolleros  delincuentes,  sjn  perjiíicio  de  su  fuero,  y  cómo  habrá  de  proce- 
der en  ello?  -rr  Los  trámites  délas  causas  en  los  tribunales  de  las  órde- 
nes son  los  mismos  que  en  los  de  realengo^  excepto  el  término  para 
apelar  que  es  el  de  diez  dias.  —  Del  fuero  de  conservación*  —  ¿Q"^^''^ 
nombra  los  conservadores  y  facultad  de  estos?  -—  Fuero  de  los  maestran- 
tes,  — ^  Del  fuero  délos  empleados  en  la  Real  servidumbre. 

1 .  Hay  dos  clases  de  individuos  en  las  órdenes  militares  :  unos 
son  religiosos  conventuales,  que  viven  en  comunidad  y  clausura, 
los  cuales  no  solo  gozan  del  filero  privilegiado  en  todas  sus  causas 
civí}^  y  criminales ,  sino  que  también  les  compete  el  privilegio 
del  canon  *.  Otros  son  caballeros  cruzados ,  que  viven  en  el  siglo, 
cas£|dtos  ó  solteros ,  sujetos  á  la  regla  de  aquella  orden  y  á  los  vo- 

*  si  prlTJlAgio  dal  foero  consiste  en  qne  por  él  no  poedenlas  Jasticias  secnlares 
conocer  de  las  eaosas  criminalei  de  los  clérigos,"  aunque  sean  de  primera  tonsura , 
si  estQS  observan  lo  dispaesto  en  el  santo  Concilio  de  Trente.  El  príTílegio  del  canon 
conatate  én  ane  enalguiera  que  ponga  manos  TÍolentas,  hiera  6  maltrate  á  cualquier 
clérigo  ,  aun  de  primera  tonsura ,  queda  ipso  facto  excomulgado.  De  estos  princi- 
pios dediiGen  algonos  antores  qne  son  dlterenles  estos  dos  pritilegios,  y  por  consi- 
gnienie  qne  aunque  ei  clérigo  pierda  el  privilegio  del  fuero  ,  por  no  concurrir  en 
él  tpilps  1m  reqniíltea  qne  previene  el  santo  Concilio  ,  y  por  esta  razón  pueda  el 
jaez  $egli|r  ^^nof^r  de  sna  cansas,  |io  por  eso  ha  perdido  el  príTilegio  del  canon ,  ni 
eximido  Ue  la  excomunión  al  que  hiera  ó  niaitraie  su  persona ,  ó  al  qne  lo  m^nde ; 
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tos  que  profesaron  j.  En  oiden  al  fuero  de  estos ,  (íe.  aqui  ló  qua 
dispuso  el  emperador  Carlos  Y  en  la  concordia  llamada  del  Conde 
de  Orsono  ^.  «  Los  pleitos ,  causas  y  4ebates  que  4iu];)íere  sobre 
cui(lesquiera  villas ,  lugares ,  castillos ,  fortalezas ,  jurisdicciones, 
vasallos ,  términos ,  dehesas ,  rentas  y  derechos  Realas ,  se  hayan 
de  pedir ,  seguir  y  demandábante  los  nuestros  juecesi,  seglares^, 
y  ellos  y  no  otros  hayan  de  conoper  y  conozcan  de  ellos,  agora 
el  comendador ,  ó  la  orden ,  mesa  maestral ,  sean  autores  ó  reos , 
y  por  que  estas  cosas  tocan  á  nuestra  preeminencia  Real ,  de  que 
siempre  los  Reyes  nuestros  predecesores  de  gloriosa  memoria  y 
Nos,  y  nuestros  oGciales  y  justicias  acostumbraroná  conocer,  aun- 
que sea  contra  clérigos  y  frailes,  y  religiosas  y  órdenes,  sin  que 
otro  se  haya  de  entrometer ,  ni  entrometa  en  ello,  ni  se  le. haya 
de  dar  ni  dé  parte  alguna  de  ello. 

2.  « ítem,  que  en  los  lugares  donde  la  dicha  orden  de  Santiago 
tiene  la  Jurisdicción  temporal ,  se  guarde  lo  que  siempre  se  ha  fe- 
cho ,  reservando  como  reservamos  pava  Nos  y  para  nuestra  co- 
rona Real  de  nuestros  reinos ,  y  para  nuestros  jueces  y  oficiales 
en  lo  que  toca  á  las  segundas  apelaciones ,  y  de  todo  lo  otro  que 
nos  es  debido  por  razón  de  la  suprema  potestad  y  mayoría,  con- 
forme á  derecho  y  leyes  de  nuestros  reinos. 

3.  «  Que  en  las  causas  civiles  los  comendadores  de  la  dicha  or- 

y  por  consécH^neia  sostienen  qne  no  podrá  el  jnf  z  seglar  eon^lenarle  á  azotes  ú  otra 
pena  corporal ,  como  la  de  xpuerle,  pues  quedarla  ifso  fado  excomulgado.  Sin  em- 
l>argo  debo  advertirse,  que  bay  algunos  casos  y  delitos  en  que  los  clérigos  por  el 
mismo  hecho  tfe-vometerlos  pierden  no  solo  el  príYÜegio  del  faero,  sino  también  el 
del  canon ,  y  en  tales  casos  podtá  el  juez  seglar  impon<trles  la  pena  de  azotes  ó  ca- 
pital c>  cualesquiera  otra  aflictiya  sin  iAcurrir  en  excomunión.  £1  qae  diese  mas  ins- 
trucción sobre  este  punto  Tea  la  Práctica  criminal  de  Fizcaino,  tomo  1,  página  61 
y  siguientes. 

'  Estos  Totos  no  son  los  rigorosos  de  castidad,  pobreza  y  obediencia  qne  hacen  los 
demás  conTentuales,  sino  otros  que  se  les  «semejan,  como  el  de  continencia  conyu- 
gal en  Tez  del  de  castidad,  el  de  subordinación  y  sujeción  á  los  preceptos  del  Gran 
Maestre  en  logar  del  de  obediencia;  y  el  de  no  tener  bienes  ,  ni  poseerlos ,  ai  di^ 
poner  de  ellos  en  Tida  ni  por  última  TOlnntad  sin  licencfn  del  mismo  en  toz  del  de 
pobreza.  — < '  Esta  concordia  trae  so  origen  del  suceso  siguiente.  El  espítalo  general 
de  la  orden  de  Santiago,  celebrado  en  YalladoUd  el  año  iS97,  rociinríó  al  señor  Don 
Garlos  Y,  manifestando  que  los  comendadores  y  caballeros  de  dicha  orden  se  halla- 
ban exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  asi  por  ser  religiosos  como  en  vtrtad  de 
Tsrias  biílas  pontificias ,  en  cuya  posesión  hablan  estado  hasta  qne  los  jaeces  seca- 
lares  algún  tiempo  hacia  so  habian  entrometido  á  conocer  de  sos  csasps.  ei? iles  y 
criminales.  Por  el  contrario  los  procaradores  fiscales  expusieron  qne  dichos  caba- 
lleros no  habian  estado  ni  estaban  en  tal  posesión,  ni  había  semejantes  bolas,  ó  qne 
si  algunos  las  tenían,  se  habian  concedido  en  perjaicio  de  la  |orisdieeion  Beal ,  etc. 
A  consecuencia  de  esio  y  para  oTÍtar  contiendas,  estableció  el  Enperador  la  con- 
cordia coyas  principales  disposiciones  se  insertan. 
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den ,  siendo  actores  6  reos ,  hayan  de  ser  y  sean  convenidos ,  y 
se  convengan  ante  las  nuestras  justicias  seglares ;  pero  cuando 
fuere  el  pleito  ó  debate  entre  los  comendadores,  que  esté,  y  quede 
en  su  elección  de  ir  en  donde  quisieren ,  como  siempre  se  ha  fe- 
cho y  acostumbrado. 

4.  «  Que  si  los  comendadores  ó  caballeros  de  la  dicha  orden  de 
Santiago,  ó  alguno  de  ellos  cometiere  delito  de  heregia  ó  crimen 
Iwsce  Mígestatis  de  cualquier  calidad ,  ó  el  pecado  nefando,  ú  otra 
ihanei^a  de  traición  ó  rebelión  contra  Nos,  ó  fueren  alteradores  ó 
comiiov^dores  de  pueblo ,  provincia ,  ciudad  ó  villa ,  ó  movedores 
(^  guerrea ,  ó  quebrantadores  de  nuestras  cartas  ó  seguros,  ó  re- 
beldes y  desobedientes  á  Nos ,  y  á  nuestros  mandamientos  Rea- 
les, y  en  cualquier  manera  fueren  culpantes  y  causantes  ellos  que 
las  nuestras  audiencias  en  estos  casos  conozcan  privativamente 

.  contra^  cualesquier  personas  de  cualquier  estado  y  preeminencia 
ó  dignidad  que  sean  si  cometieren  los  dichos  delitos  ó  alguno  de 
ellos ,  ó  en  cualquier  manera  fueren  culpantes  en  ellos. 

5.  <(  ítem,  que  en  otros  cualesquier  delitos  enormes  y  atroces, 
no  siendo  de  los  arriba  contenidos ,  como  si  fuesen  aleves  ó  for- 
zadores ,  ó  públicos  robadores  é  incendiarios,  escandalizadores , 
quebrantadores  de  iglesias  ó  monasterios ,  ó  incurriesen  en  otros 
delitos  semejantes  y  calificados ,  que  agora  sea  á  pedimento  de 
parte ,  que  acuse ,  ó.  se  proceda  de  oficio  ^  que  haya  lugar  á  pre- 
vención entre  las  nuestras  justicias ,  y  de  la  dicha  orden ;  pero 
que  en  todos  los  otros  delitos  y  excesos  menores ,  y  de  menos  ca- ' 
lidad  que  los  susodichos ,  aunque  sean  tales  que  por  ellos  se  deba 
imponer  pena  de  muerte^  ó  cortamiento  de  miembro  ó  destierro 
perpetuo,  conforme  á  derecho-y  leyes  de  estos  reinos,  que  contra 
los  dichos  comendadores  puedan  solamente  conocer  para  hacer  la 
pesquisa,  y  prender  ó  prendan  los  delincuentes.  Porque  luego 
dentro  de  veinticuatro  horas  ( si  los  jueces  de  la  orden  estuvieren 
presentes,  y  en  otra  manera  dentro  de  tres  días) ,  sean  obügados 
á  lo  f  emitir  ó  entregar  á  los  jueces  de  la  orden  á  costa  de  los  de- 
lincuentes, con  la  información  que  ovieren  tomado^,  para  que  por 
ellos  sean  punidos  y  castigados  conforme  ajusticia.  Y  qué  no  pue- 
dan volver  ni  vuelvan  á  la  jurisdicción  del  juez  que  los  prendió  ó 
donde  se  cometió  el  delito ,  sin  que  traiga  carta  en  forma  de  los 
jueces  de  las  órdenes  de  cómo  fueron  sentenciados,  y  muestren 
cómo  han  cumplido  la  sentencia  en  el  tiempo ,  según  y  dé  la  ma- 
nera que  en  ella  fuere  contenido. 

6.  «  ítem,  que  si  algún  comendador  ó  caballero  de  la  orden, 
delinquiere  en  presencia  del  presidepte,  ó  de  los  del  nuestro  Con- 
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sejo,  Ó  inte  el  presidente  y  oidores  de  cualquier-  dé  bHs  nbestrais 
audiencias,  ó  ante  los  alcaldes  dé  nuestra  Cíorte,  ó  del  gobernador 
ó  alcalde  mayores  del  reino  de  Galicia,  que  le  piíedeü  punir  y 
castigar  por  ello.  £  si  delinquiere  delante  de  álgun  corregidor  ó 
alcalde  ú  otro  juez  de  nuestros  reinos,  y  en  desacatamiento  suyo, 
que  si  el  exceso  fuere^  poniendo  ó  mandando  poner  mands  en  al- 
guna persona,  que  el  tal  Juez  le  pueda  castigar  por  ello.  É  si  el 
delito  fuere  de  palabras  injuriosas,  que  se  haya  la  intorniacion  dé 
ello,  y  requiriéndolo  la  calidad  de  las  palabras^  lo  pt^an  primer 
y  enviar  preso  á  su  cdsta  á  su  juee  junto  con  la  información  que 
sobre  ello  se  hubiere;  É  siendo  las  palabras  muy  califlcadas,  \p 
tengan  preso  hasta  nos  lo  hacer  saber,  para  que  mandemos  de- 
clarar lo  que  en  ellas  se  haga. 

7.  «  ítem,  que  los  comendadores  y  caballeros  de  la  orden^  qué 
fueren  nuestros  alcaldes  ó  capitanes,  ó  corregidores  ó  tu;rieren 
otros  oficios  ó  cargos  Reales  ó  públicos  por  Nos,  que  en  las  cosas 
que  tocaren  y  concernieren  á  dichos  cargos,  iseaü  convenidos  y 
juzgados  por  las  nuestras  justicias  seglares,  asi  en  demahdaBdo 
como  en  defendiendo^ 

8.  «  Otrosí,  que  las  penas  y  calumnias  que  se  ovieren  de  llevar 
de  los  dichos  óemendadores  y  cabaileros,  sean  y  perteneioan  á  la 
dicha  orden  de  Santiago,  y  que  las  (confiscaciones  de  tnenes  i|ue 
les  fueren  fechas^  sean  y  |)eHeiiezcaii  á  Noa  y  á  maestra  Cántara 
y  fisco. 

ff.  «  ítem,  que  los  familiares  de  la  dicha  orden^  ni  de  las  perso- 
nas de  ella  no  hayan  de  go2ar  ni  gocen  cosa  alguna  civil  ni 
criminal  de  lo  suso  contenido,  sino  que  en  todo  sean  sujetos  á 
nuestra  justicia  Real. 

10.  <<  Y  si  algún  caso  se  ofreciere^  que  aqui  no  vaya  dedarado 
lo  que  en  ello  Se  détoi  hacer,  aniri  en  lo  civil  como  en  lo  criniiiia], 
reservamos  para  Nos  la  declaración  é  interpretación  de  ello  para 
lo  mandar  declarar  cómo  convenga  ^  » 

11.  Consultado  el  Consejo  por  el  señor  Don  Felipe  V,  sobfre  si 
las  justicias  ordinarias  podían  conocer  de  las  causas  criminales  de 
los  caballeros  de  las  órdenes  militares  de  Santiago ,  Alcántara  y 
Galatrava,  siendo  de  las  comprendidas  en  la  antedor  concordia, 

*  Et  seAor  Gatierrez  en  áti  Practica  crtminat,  (orno  h  ,  pagina  B6,  párrafb  ItS,  di- 
ce: qne  en  8a  dictamen  n<3  itene  áütbridad  legal  dicha  conciordla,  sino  en  cnanto  so 
use  y  observe  por  no  haberse  incluido  en  nuestra  Recopilación  ni  confirmado  por 
ninguna  ley  posterior.  Estas  dos  razones  carecen ^e  fundamento.  La  concordia  está 
insería  en  la  ley  í ,  lit.t),  !¡b.  2,  Nov.  Éec.  y  en  las  10  y  II  del  ihisftio  título  se  bate 
refereiicia  á  Id  misma  como  áe  ona  ic^  6  dispoáfciob  rigente. 
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Ó  si  toldaba  sü  conoeimiento  al  Góoboío  de  las  Ordenes  ó  junta  de 
e(Aniri(^e8;  fue  de  dicliamdn  que  podia-su  Mfigestad  nombrar 
cuatro  caballeroH  pi^feaos  de  laá  trea  órdenes  para  que  conociesen 
de  dichas  causas^  ^  pam  el  grado  de  supUcacion  otros  dos  noas, 
Quienes  habían  úíd  consultarlo  todo  con  el  Soberano :  que  de  este 
áiodo  se  cumplía  con  la.  muerte  de  los  breres  que  solo  pedían  dos 
instancias  y  la  última  decisión  de  la  Redi  Pérswa,  y  no  se  podría 
apelal*  á  la  Sailta  Sede^  maydrmeote  cuando  siempre  que  la  juris- 
diacion  eclesiástica  estaba  anexa  á  alguna  corona  Real,  ai  el  Rey 
eotíoeia  ^rscmalmente^  ó  se  le  consultaba  la  sentencia,  no  solia 
su  Santidad  admitir  ks  apdaciones  por  tenor  la  itiayor  confianza 
en  sü  justicia^  Su  Magestad  se  cimfonnó  con  este  parecer  y  con 
el  de  algunos  votos  particulares,  en  cuanto  ala  incapacidad  de 
conocer  los  jueües  seculares  de  UÍs  caulas  criminales  y  mixtas  de 
los  caballeros  de  las  órdenes  thilitar<98|  que  únicamente  P9dian  ser 
castigados  por  jueces  de  su  ordeü  ^. 

19.  En  otra  ley  posterior^  está  resuelto  lo  siguiente.  «  Para 
reoiDYlsr  de  una  ves  ios  motivos  de  controversias,  y  que  cada  Goo- 
sejo,  tribunal  y  ohancillería  ejerza  sbi  embarazo  la  jurisdicción 
que  á  cada  uno  tscMhpete,  y  yo  le  tengo  Comunicada^  he  mandado 
pn^venir  al  Consejo  dé  Ordenes^  por  mi  resoliuúon  á  sus  consultas 
de  1  i  de  abril  y  13  de  setietnbre  de  este  and,  que  sabe  y  debe  tener 
pra!»iite>  que  su  lurísdiocioh  es  limitada  á  las  matarías  eclesiás- 
tícas  y  tempotaleé  que  tocan  á  las  ordenes  militares,  y  que  la 
jurísdiCGÍon  ordinaria  que  tiene  y  f^ercoen  los  territorios  de  las 
miañas  órdenes^  esstyeta  al  Consejo  Real,  ehancillerias  y  d^nas 
tribunales  Reales  $  y  que  si  se  ha  Ud^*ado  que  también  los  recur- 
sos ó  apelacicHies  veiigan  á  aquel  Conscgo,  es  por  gracia,  no  de 
justicia,  como  que  esto  ha  sudo  á  preYenCion  s  que  igualmente 
sabe  aquel  GonscfO,  que  los  mismos  caballeros  de  las  órdenes  en 
las  causas  civiles  han  estado  y  e^n  sujetos  á  la  jurisdicción  Real 
ordinaria,  y  en  las  cnminates  en  muchos  casos^  especialmente  en 
los  que  no  delinquen  como  tales  caballeros  de  orcten,  sino  como 
otro  cualquiera ;  siendo  cierto  que  tuanto  en  esto  se  le  ha  prome- 
tido al  Consejo  dé  las  Ordenes^  no  es  m  fuerza  de  las  bulas,  pues 
4K>liio  Im  consta^  ni  los  señores  Reyes  católicos^  ni  otro  alguno  de 
sus  predecesores  las  admiti^on  ni  toleraron  su  práctica ;  sino  que 
esto  ha  sido  por  voluhtad  de  los  mismos  señores  Reyes^  lo  que  yo 
no  solo  he  conservado,  pero  he  ampliado  con  nuevos  decretos  y 
declaraciones,  que  jamas  aquel  Consejo  ha  tenido  ni  podido  lograr; 

'  Ley  10,  lit.  8,  lib.  a,  NoT.  Rec.  — » ley  12  del  mismo  tit.  , 
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pero  que  viéndole  ahora  tan  empeñado  en  querer  quitar  y  desnu- 
dar á  mis  Cons^os  y  ehancillerías  de  la  jurisdicción  que  les  ha 
quedado  y  compete,  me  ha  parecido  prevenirle  de  ello,  para  que 
se  contenga  en  los  términos  de  la  suya,  y  advierta  que  mi  deseo 
es  se  observe  y  practique  en  todo  lo  que  se  <d)servó  y  practicó 
desde  que  las  órdenes  entraron  en  la  corona,  hasta  la  muerte  dei 
señor  Felipe  lY  mi  bisabuelo,  que  son  las  reglas  mas  seguras  y 
sólidas,  en  que  se  aflanza  el  acierto  de  aquel  y  los  demás  tribuna- 
les :  y  el  Consejo  en  inteligencia  de  esta  mi  deliberación  se  arre- 
glará á  ella,  y  díará  las  órdenes  convenientes  á  la  sala  y  chancille- 
rías,  para  que  la  observen  y  guarden  en  lo  que  les  toca  :  y  be 
mandado  prevenir  de  ello  á  los  Consejos  de  Guerra,  Indias  y 
Hacienda^.  » 

12.  En  otra  ley  (que  es  la  9,  tit.  3,  lib,  6,  Nov.  Rec. )  se  dispone 
lo  siguiente.  «  Usando  de  mis  facultades ,  he  resuelto  avocará 
mi  persona  las  causas  criminales  que  ocurren  en  los  militares 
caballeros  de  orden,  pero  con  separación  de  ellas,  distinto  respeto 
y  diverso  fin ;  de  suerte  que  las  ¿ausas  criminales  que  por  la  con- 
cordia de  23  de  agosto  de  1527,  comunmente  llamada  del  Conde 
de  Osomo  (ley  1,  tit.  8,  lib.  2,  Nov.  Kec. ),  sehaUan  exceptuadas 
de  la  jurisdicción  del  Consejo  de  Ordenes,  ó  que  conoce  de  ellas 
á  prevención,  ó  no  se  declara  en  ella,  deban  entenderse  avocadas 
á  Mi  en  fuerza  de  Real  preeminencia,  y  superior  jurisdicción,  á 
fin  de  remitirse  su  conocimiento  y  decisión  al  tribunal,  junta  ó 
ministro  que  sea  de  mi  satisfacción,  porque  conociéndose  de  estas 
en  virtud  de  la  Real  jurisdicción,  me  es  facultativo  ampliarla,  limi- 
tarla ó  restringirla  y  conferirla  á  quien  me  pareciere;  pero  las 
causas  criminales,  que  por  la  misma  concordia  se  estimó  tocar  sn 
conocimiento  al  Consejo  de  Ordenes,  debe  entenderse  las  avoco  á 
Mí,  usando  de  la  facultad  de  maestre  y  administrador  perpetuo  de 
las  órdenes,  para  remitirlas  á  quien  me  pareciere,  á  fin  de.  que  me 
informe,  siendo  persona  de  letras,  aunque  no  lo  sea  de  orden  -,  y 
hecho,  puede  ya  resolverlas  y  determinar  por  Mí.  » 

14.  Ofrécese  ahora  una  duda,  y  es ¿  si  los  caballeros  de  alguno 
de  dichas  órdenes  militares  que  solo  han  tomado  el  hábito,  y  no 
son  profesos,  gozarán  del  privilegio  del  fuero?  Aunque  están  dis- 
cordes los  autores  sobre  este  punto,  la  opinión  afirmativa  parece 
mas  probable,  mayormente  estando  apoyada  por  la  práctica  que 

'  Kata  ley  se  manda  obseryar  por  la  Real  cédula  de2Sde  agosto  de^SiSS,  sobre 
elección  de  justicia  en  el  teirilorio  de  las  órdenes,  inserta  en  la  17,  til.  4,  IU>.  7, 
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se  sigue  en  España,  y  las  varías  decisiODes  del  Real  Consejo  de 
las  Ordenes  ^. 

15.  Por  lo  respectivo  á  la  orden  de  San  Jaan,  es  indudable  que 
por  ser  verdaderamente  religiosos  y  personas  eclesiásticas  gozan 
del  fuero  asi  en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  de  suerte  que  no 
pueden  ser  juzgados  en  otro  tribunal  que  en  el  de  su  asand>lea  *. 
Sin  embargo  los  que  llevan  media  cruz  blanca,  á  que  llaman  taho, 
no  gozan  la  inmunidad  de  este  fuero  ';  á  no  ser  que  estén  autori- 
zadas para  el  servicio  de  algún  convento  ú  hospital  de  dicha 
.religión  *. 

«•16.  Sin  perjuicio  del  fuero  que  corresponde  á  los  caballeros 
delincuentes  en  todo ;  los  delitos  que  no  esteti  exceptuados  en  la 
referida  concordia,  podrá  el  juez  secular  asegurar  sus  personas 
con  el  debido  decoro,  siempre  que  haya  peligro  de  fuga.  Para  pro- 
ceder á  esto  ha  de  hacer  sumaria  instructiva  ó  informativa,  remi- 
tiéndola prontamente  con  el  arresto  á  su  propio  juez ;  debiendo 
notarse  ademas  que  el  haber  tomado  el  hábito  después  de  come- 
tido el  delito  no  exime  al  caballero  de  la  jurisdicción  secular, 
siempre  que  antes  hubiese  sido  denuhciado,  acusado  y  procesado 
ante  aquella  del  mismo  delito'^. 

17.  Los  trámites  de  las  causas  civiles  y  mminales  en  todos  los 
tribunales  de  las  órdenes,  son  los  mismos  que  los  de  realengo, 
excepto  el  término  para  apelar  que  es  de  diez  dias^  y  no  de  cinco 
como  en  estos*. 

18.  Conócese  otro  fuero  que  se  llama  de  conservación,  y  juez 
conservador,  á  quien  corresponde  conocer  de  las  causas  relativas 
á  los  bienes  de  las  iglesias,  monasterios  y  conventos,  personas 
eclesiásticas  y  religiones  regulares  y  militares. 

I  19.  La  facultad  de  nombrar  conservador  es  propia  del  Papa ; 
y  su  nombramiento  recae  hoy  en  personas  de  dignidad  eclesiás- 
tica ó  en  seculares ;  como  efectivamente  tienen  este  título  especial 
los  administradores  de  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares 
que  se  administran  de  cuenta  del  Rey.  £n  virtud  de  dicho  titulo 
se  les  da  facultad  para  tratar  las  caus^  de  diezmos  é  intereses 
pertenecientes  á  las  mismas ;  para  corregir  y  castigar  las  trasgre- 
siones  en  este  ramo;  vindicar  las  injurias  hechas  al  administrador 

*  '  Villad.  cap.S  de  la  Instrucción,  niim.  lllS ;  BoTSd.  Polit.  \\b.  2,  cap.  18,  y  otroa 
están  por  la  negatifa.  Joan  Andrea,  Federico  Lenis  conat.  S2;  Navarro  const.  41 ; 
Giuibo  €0061.49  y  otros  están  por  la  afirmatlTa.—^ Elizond.  Pracf.  univ.  fot.  toin.o, 
pag.  o59,  nain.  SI.— '  Bofad.  lib.  1,  cap.  18,  num.  235.  — ^  Villad.  cap.  5  de  Uíns-. 
-truccionfiíJim.  US.  — <  *  VilanoTa  Material  criminal  forense,  tom.  1,  pag.  IM.— 
^  VilanoTa  tom.  4, citado,  pag«  167. 
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f  director  general  (te  encomiendas,  al  mismo  conservador  y  á  sus 
dependientes.  Aunque  contenciosa  esta  jurisdicción,  noes  amplia, 
y  por  lo  mismo  no  debe  e&tenderse  mas  que  á  las  causas  y  casos 
que  se  contienen  literalmente  en  las  bulas  y  rescriptos. 

20.  También  gozan  de  fuero  particular  los  caballeros  maestran^^ 
tes ,  según  está  determinado  en  varias  leyes  del  tit .  3 ,  lib.  6,  Noy. 
Rec.  La  segunda  de  ellas  trata  de  la  Real  maestranza  de  Sevilla  ^ 
y  acerca  del  fuero  de  sud  individuos  dispone  lo  siguiente.  M  te^^ 
niente  de  het*maiio  mayor  es  el  juez  ccmiservador  de  la  maestran- 
za, y  conoce  privativamente  de  todas  las  causas  de  los  maestran^ 
tes  con  especifica  inhibición  de  todas  la§  justicias  y  tribunales,»y 
con  las  apelaciones  solo  la  junta  de  la  cria  y  conservación  de  los 
caballos  del  reino.  £1  juez  c(mservador  tiene  un  subdelegado, 
que  siempre  ha  de  ser  uno  de  los  ministros  de  la  audiencia  de 
aiqueDa  ciudad,  elegido  por  el  Serenísimo  señor  Hermano  mayor 
á  propuesta  de  la  maestranÉa.  Este  subdelegado  podrá  elegir  es- 
cribano para  actuar  en  lo  que  ocurriere  concerniente  á  la  maes- 
tranza y  sus  individuos.  Por  la  ley  3  de  dicho  título  se  manda  en 
Ótianto  é  la  Real  maestranza  de  Granada ,  que  el  corregidor  de 
aquella  ciudad  sea  juez  conservador  de  ella,  para  conocer  priva- 
tivamente de  todas  las  causas  de  los  maestrantes  como  el  de  Se- 
villa ,  y  también  tiene  un  subdelegado  ministro  de  aquella  Real 
chanciUería,  á  quien  se  da  igual  focultad  de  elegir  escribano  para 
actuar  en  cuanto  ocurriere  tocante  á  la  Real  maestranza  y  sus  in- 
dividuos. Por  haber  sido  indeterminada  la  concesión  de  fuero  y 
jurisdicción  hecha  en  favor  de  eátas  dos  maestranzas,  se  suscita- 
ton  varías  dudas ,  y  para  resolverlas  se  determinó  lo  siguiente  en 
la  ley  4  del  propio  título.  Dicho  fuero  y  jurisdicción  ha  de  ser  ac- 
tivo y  pasivo  por  lo  correspondiente  á  las  causas  en  que  tenga 
interés  la  maestranza,  y  en  todo  lo  concerniente  á  ella :  por  lo 
respectivo  al  fuero  de  los  maestrant^  en  actual  eijercicio  en  sus 
causas  civiles  y  (criminales ,  se  entienda  haber  de  ser  el  pasivo, 
con  las  mismas  excepciones  que  gozan  lo&  militares.  Por  maes- 
trantes de  actual  ejercicio  han  de  entenderse  las  personas  que 
hayan  sido  recibidas  por  tales  maestrantes  seis  meses  antes  que 
pretendan  valerse  de  dicho  fuero  en  10  civil ,  y  tres  meses  en  lo 
criminal ,  y  que  residan  ordinariamente  en  dichas  capitales  de 
Sevilla  y  Granada ,  ó  á  lo  mas  cinco  leguas  en  contorno  de  ellas; 
debiendo  gozar  en  solo  lo  criminal  del  tal  fuero  un  criado  por  cada 
uno  de  los  maestrantes,  siempre  que  le  tuvieren  á  sus  expensas 
dentro  de  sus  casas  cuatro  meses  después  de  haberle  recibido. 
Por  último,  su  Magestad  reserva  en  su  Real  perscma  por  la  via  re- 
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servada  del  d^stMcho  tmiverMl  de  la  Guerra,  y  ett  «1  tuitiistro  que 
teitga  á  tím  oMibrar  para  etmoeer  de  las  depeiideticlaa  de  Justi- 
cia que  pertetieciaíi  á  la  R«al  jutita  extingaida  de  oaballerfa ,  el 
oouocüiiieiilo  de  las  apelafóioues  que  se  ifiterpuriereu  de  los  Jue- 
ces conservadores  de  diohai  maesti^ttÉasi 

21 .  Igual  prétogatlva  de  ttíero  ie  i^lea^  después  á  las  maes- 
tranzas de  áonda^  y  Yaletioia*,  disponiéndose  eu  cuanto  á  la 
primera  qué  el  corregidor  de  aquMa  ciudad  ftiese  su  juez  conser- 
vador, con  las  apelaciones  á  la  Real  Persona  por  la  secretaria  del 
dei^pactii»  de  Guerra  \  y  en  orden  á  la  de  Talencia ,  otorgó  su  Ma- 
jestad qdé  fliésé  jtíeí  protector  de  ella  sú  capitán  general ,  y  ase- 
sor el  ministtt)  tdgado  de  la  audiencia  que  e^te  digiere ,  como 
también  que  áüs  individuos,  aunque  solo  en  el  caso  de  tener  su 
domicilio  en  la  ciudad  dé  Yalenciá,  goíasen  del  fuero  pasivo  en 
las  causas  criminales ,  con  las  apelaciones  á  la  Sala  del  crimen  de 
aquélla  audiencia ,  y  obligación  de  Consultar  las  sentencias  en  to* 
das  aquellas  en  que  pueda  resultar  pena  corporal  aflictiva ,  como 
lo  practican  todos  los  jueces  ordinarios.  En  cuanto  á  lo  civil  dis- 
pone la  misma  ley  que  solo  pueda  conocer  el  juez  protector  de  los 
pleitos  que  procedan  de  acción  personal  contra  los  maestrantes , 
siendo  demandados  por  ello  en  los  casos  en  que  no  tenga  lugar 
el  de  Corte ;  con  los  recursos  y  apelaciones  á  la  audiencia  \  pero 
siendo  actores  en  acciones  reales  ó  mixtas,  hayan  de  acudir  á 
los  jueces  del  fuero  de  las  personas  á  quienes  demandaren  ó  del 
territorio  de  los  bienes;  que  tampoco  tengan  fuero  en  los  juicios 
que  se  llaman  dobles  ^  ni  en  los  de  concurso  ó  espera  de  acree- 
dores; y  últimamente  que  si  ocurriere  duda  solu*e  competencia 
de  jurisdicción,  se  decida  por  el  regente  y  decano  de  la  misma 
audiencia,  asistiendo  y  votando  también  el  asesor  ó  subdelegado 
del  juez  protector  de  la  maestranza. 

22.  Hay  otro  fuero  particular  para  las  personas  empleadas  en 
la  Real  servidumbre ,  á  cuyos  gefes  corresponde  el  conocimiento 
desús  causas.  Son  estos  gefes  el  mayordomo  mayor ,  el  sumiller 
de  corps,  y  el  caballerizo  mayor,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su 
juez  y  asesor  para  su  respectivo  ramo,  que  es  un  consejero  de 
Castilla  nombrado  por  el  Rey  á  propuesta  de  cada  gefe ;  y  este 
tribunal  se  llama  hureo.  Cuando  un  individuo  de  dicha  Real  ser- 
vidumbre comete  algún  delito  ó  trasgresion  de  entidad ,  que 
merezca  formación  de  causa  (pues  las  leves  suelen  castigarse  gu- 
bernativamente por  cada  gefe  respectivo) ,  conoce  de  ella  el  juez 

■  Ley  ^  del  mismo  til.  -^ '  Leyei  6  y  7  del  mismo  til. 
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Ó  asesor  competente ,  y  de  su  sentencia  solo  pnede  apelarse  ps^a 
la  junta  que  forman  los  otros  dos  jueces  ó  asesores ,  quienes  de- 
terminan en  revista,  sin  que  haya  mas  apelación  ni  consulta; 
debiendo  hacer  de  ahogado  fiscal  en  dicha  junta  el  que  lo  fuere 
de  la  casa  ReaH.  Sin  embargo  de  este  fuero,  la  justicia  ordinaria 
puede  proceder  contra  los  dependientes  de  casa  Real  en  los  deli- 
tos de  amancebamiento,  resistencia  calificada  á  la  justicia,  uso 
de  armas  cortas  de  fuego  ó  blancas  siendo  de  las  prohibidas,  te- 
ner juegos  de  garitos  ó  asistir  á  ellos,  juego  prohibido ,  desafio, 
hurto  en  la  Corte  ó  su  rastro ,  fraude  ó  contrabando  en  las  rentas 
ó  derechos  Reales ,  y  uso  de  máscaras  ó  disfraces.  Fuera  de  estos 
casos,  ningún  juez  ordinario  ha  de  conocer  de  las  causas  crimi- 
nales de  dichos  dependientes  bajo  la  pena  de  veinte  mil  marave- 
dises, y  otras  que  parezca  conveniente  imponer;  y  aun  cuando 
proceda  contra  algún  dependiente  por  cualquiera  de  los  delitos 
exceptuados ,  ha  de  dar  parte  al  gefe  de  su  ramo  después  de  he- 
cha  la  prisión. 

'  Riglamenio  de  i9de  Fehrero  dé  4761. 


DEL  JUiaO  CRIMINAL.  237 


CAPITULO  Vil. 


DEL  FUERO  DE  LOS  DEPENDIENTES  DE  REAL  HACIENDA;  DEL  DE 
LOS  DUEÑOS  DE  LAS  FABRICAS  DE  SALITRES  Y  EMPLEADOS 
EN  ELLAS  >,  T  DEL  QUE  GOZAN  LOS  DEPENDIENTES  DE  LOS 
CORREO^  TERRESTRES  Y  MARÍTIMOS.    •        ^ 


Jurisdicción  de  los  intendentes.  —  Fuero  de  que  goean  los  dependientes  de 
Real  Hacienda.  —  Del  fuero  correspondiente  á  los  salitreros.  —  Del 
fuero  de  los  dependientes  de  correos. 

1 .  La  jurisdicción  de  los  intendentes  es  muy  extensa  por  ios 
diferentes  ramos  que  están  á  su  cargo.  Según  la  ordenanza  de  in- 
tendentes corregidores  de  |749,  capítulos  52,  53  y  57  (que  es  la 
lej  7,  tit.  10,  lib.  6,  Noy.  Rec.),  los  intendentes  por  lo  respectivo 
á  la  jurisdicción  contenciosa  en  las  dependencias  de  rentas,  de- 
berán conocer  príYativamente ,  y  con  inhibición  de  todos  los 
Consejos,  chancillerias  y  audiencias  y  tribunales,  excepto  el  de 
Hacienda,  de  todas  las  causas  en  que  tuviere  algún  interés  la 
Real  Hacienda ,  de  las  que  toquen  á  cualesquiera  ramos  de  las 
generales  ó  particulares  arrendadas  ó  administradas  de  cuenta  del 
Real  erario,  derechos  feudales,  servicios,  diezmos  é  imposicio- 
nes ;  como  también  de  las  que  se  ofrecieren  con  motivo  de  cosas 
sobre  que  haya  imposición  de  censos,  feudos  ú  otros  efectos  do 
realengo,  cuyo  dominio  directo  alodial  ó  feudal  pertenezca  á  la 
Real  Hacienda.  También  se  dio  á  los  intendentes  y  juzgados  de 
rentas  el  privativo  conocimiento  en  causas  de  interés  del  Real 
Patrimonio  y  derechos  Reales ,  con  las  apelaciones  al  Consejo  de 
Hacienda ,  por  Real  decreto  de  10  de  junio  de  1760  ( que  es  la 
ley  8,  tit.  10,  lib.  6,  Nov.  Rec.). 

2.  Dada  esta  ligera  idea  de  la  jurisdicción  de  los  intendentes, 
sobre  cuyo  punto  no  me  extiendo  mas  por  no  ser  propio  de  este 
lugar ,  me  contraeré  al  fuero  que  gozan  los  depradientes  de  la 
Real  Hacienda ,  acerca  del  cual  se  dice  lo  siguiente  en  el  capí* 
tule  64  de  la  citada  ordenanza  de  intendentes  corregidores  de  13 
de  octubre  de  1749  ( que  es  la  ley  6 ,  tit.  9,  lib.  6 ,  Nov.  Rec.). 
«Para  evitar  las  competencias  que  frecuentemente  se  suscitan 
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sobre  el  fuero  de  los  subalternos ,  y  ministros  empleados'%n  la 
administración  y  resguardo  de  mi  Real  Hacienda  •,  xJeclaro  por 
punto  general ,  que  en  todas  las  causas  y  negocios  civiles  ó  cri- 
minales que  procedan  de  sus  oñcios ,  (^  píor  causa  de  ellos  ^ ,  sean 
jueces  privativos  lop  intendentes  bsgo  de  cuya  mano  sirvieren,  y 
como  Ude^  (H)i)ozpdn  49  ^llas  \  y  (\w  ^  los  delitos  coiiiunas,  jui- 
cios umver«ales ,  U^^  y  n^gopios  partiaiil^res  d«  b)§  referidos 
sut)^lt6rnoK|  d^n  q\k^v  y  qi^edan  sujetos  á  la  jiu*ipdiQcion 
Keal  ordinaria ;  bftn  e^tendídO|  que  en  ^  que  apt^are  el  inten- 
dente por  esta  en  calidad  de  corregidor,  por  si  ó  por  sus  tenien- 
tes contra  los  empleados  de  Reatas ,  sea  con  subordinación  á  las . 
chancillerias  ó  audiencias  de  su  departamento  para  donde  deberá 
otorgar  ¿  la^  partes  sus  apelaeiónes ;  y  en  las  que  procediere  co- 
mo intendente  por  causa  de  las  Rentas  ó  incidencia  de  ellas,  solo 
para  el  Consejo  de  Hacienda,  oOki  absoluta  inhibición  de  los  de- 
mas  tribunales;  encargando  y  mandando ,  que  entre  estos  y  los 
inteiideutes  ^  guarde  la  imsA  earvesponddiieia  quscoiiyiene,  y 
q/^e  de  bsm^  fe  sa  remitan  \m  unos  á  los  otros  las  camas  qud 
ñie^n  de  su  respectivo  ocoipelmiento  1 

<  pA&B«alr«oliMiu  á  MaralU  0él  6oMeJo  de  GaMüla  ée  tt  de  mtirio  de  lT4e,8e 
ciir'iió  8)1  Bf agait^d  mf R^f^f  9\  dQ  Ilyci^n^^ « at^  @9>  ^M  caaii»  4e  d«B9ii4iei|te0  de. 
Rentas  s<^lo  ^iiUenda  e^  Uf  <mp  correipi^pdfl^  i  fus  ofipíoa»  poef  >Qlo  para ««(9^  lea 
debe  valer  el  faero.  —  *  Por  Real  resolocion  á  consnúa  del  Consejo  de  Hacíeoda 
de  S6  de nevienbre de  1989  ,  eoB  niotivo de competmioia  enire  elinteBdeiilo joea 
proiec|er  ^e  \^  feíilf  di!í  p^Ul^PP  M  r^9  4e  ^i^HP^^Ai  Y  t^  alcalde  maror  de  la 
Tilla  de  Ugijar,  aobre  la  po^esiop  de  ^^  Tíocnlo  fandadii  cpn  bienea  alíjelos  al  ReM 
censo  de  población,  se  declaró  tocar  el  conociipiento  al  dicljo  juex  protector  con  in- 
hibición del  alcalde  raayor,y  aemandd  eneargar  á  aquel^ciñese  sn  jurisdicción  á  los 
preciaos  C9BQS  ep  qpe  pueda  tener  í^tmeUt  por  po  deberse  deprímii:  la  ordii|aría. 
]poc  Be^l  prden  d^  ^  de  payo  da  i794t  es^ed|0#  pei^  la  Tía  de  Ojieienf  a,  y  iK>a»iiair 
ca^a  al  Consejo,  conipoMfo  ^eprpceder  la  Sala  del  crimen  de  la  aadiencía  del  r^ino 
de  Valencia  á  poner  y  retener  presos  á  los  dependientes  de  Rentas,  sin  dar  a!  íoten- 
dfl9^  |iTÍM  alguno  aalfii  ni  deapne»  da  acrasUrlM :  y  atendiendo  an  Mageatád  á  ser 
esta  pto^ií¡t^U^\9  ^nefito  á  la  biien^  frijiog^  tnp  4^^f Q  obiiervar  ^firii  $i  |m  i&i- 
nistros  encarga4os  de  las  Inrisdiccion^f  ordlijafia  y  de  Reñías,  y  á  qnp  no  es  iuste 
se  separe  ningún  dependiente  de  ellas  de  su  destino  sin  noticia  de  su  r^spectif o 
gafe,  para  que  aabca  su  empleo,  y  afile  loa  perjuicioa  que  por  su  falta  pueden  ir- 
rogarse á  la  Real  Hacienda;  se  lirvió  resol?^;^,  flpe  e9  el  vkUOÑ  a9(a.  dflurevtfef  ft 
los  que  estén  empleado^^n  Reptas  se  4^  pufipt^  á  ami  gpfei ;  y  f  qe  para  el  pvntiwi 
cumplimiento  de  esta  resolución  se  comui^icase  á  todas  las  Insflcias  del  reino,  pe 
cuya  Real  orden  se  dísifieron  por  el  señor  presidente  delGottsejo  las  corraspoQdien- 
tes  á  |a  ^a^^^  á  las  cl^anpilieríají  y  ipdlespi^i,  y  ai  Itprrfitgldiur  de  Madrid  y  á  sm  te- 
nientes. Y  en  Real  $rdf  ji  de  9  de  ^tii  de  1709 ,  c^ui)ia«id«i  «1  Cpp^f  j^  Pf»V  el  mi- 
nisterio de  Hacienda,  con  motito  de  haber  4irigido  la  Sala  de  alcaldes  al  ipteufleiite 
y  subdelegado  de  Rentas  de  Extremadura  una  proVision  ,  á  efecto  de  que  se  diese 
ci^rtfi  ^prtiqe^cion  cai^  (as  yoc^n  de  yuyactqiiidiid  y  iqa^da ;  r>eaoi«i6  su  11  ag<eat«á 
para  90  dejar  coj^cjQtídp  t^  ^fi|aplar,  if^e  ^r  ^}  ^fja^i^  j[eb^r|ipf o*  |){  ^nffttt  ce 
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3/  Ttendn  títmhien  su  fuero  particular  los  dufi&üi  de  las  fábricas 
.da  salitre,  y  los  empleados  en  ellas,  cqoiq  se  verá  por  los  siguientes 
capítulos  17  y  IS  (}e  la  ley  12,  tít.  9,  lib.  6,  Noy.  Rec.  que  dieea 
asi.  tt  17.  Se  las  causas  criminales  que  se  les  formaren  por  delitos 
eometidoa  después  de  espedidos  sus  títulos,  ha  de  conooer  el  juez 
privativo  que  nombrare  el  superintendente  de  mi  Real  Hacienda, 
con  inhibición  dQ  otra  cualquiera  justicia  ó  tribunal,  exceptuando 
el  Consejo  de  Hacienda,  para  donde  se  hain  de  admitir  las  apela- 
ciones que  se  interpongan  de  los  jueces  conservadores-,  pero  sí 
las  causas  fueren  de  las  privilegiadas,  como  son  las  cometidas  en 
el  ejercicio  de  los  oficios  públicos,  ó  en  que  se  pierde  el  fuero  mi- 
litar, calificados  que  sean  los  delitos  en  la  forma  prevenida  por 
leyes,  cédulas  é. instrucciones,  conocerá  de  ellos  la  jurisdiocion 
ordinaria  p^r^  su  castigo  * , 

-  4.  Gozarán  igualmente  del  fuero  privilegiado  en  las  causas  Q\r 
yiles  qua  to()ase])  al  cun^plímícntp  de  las  contratas  que  tengan 
hec[i^  ó  hicieren  ios  salitreros  sobre  la  fabricaeioh  del  salitre :  y 
l^s  justicias  ori^oarias  no  se  meipelarán  en  lo  que  tenga  conctif*- 
nencia  á  estar  oorrientei^  lap  labores  y  fábricaSi  pu^s  en  tpdo^sto 
hm  4c  estar  bajo  el  ponociipiento  de  bsj  necea  conservadores ;  en 
inteligencia  que,  en  cuanto  á  obligar  á  los  salitreros  á  cumplil'  lop 
ooptr^Aos,  toca  al  subdelegado  á  quien  ge  halla  sujeta^  )a  fidminis- 
tracion  en  donde  los  celebraron  *. 

hiciera  enteadeF  á  dicha  Sala^  baber  sido  de  so  Real  desagrado  la  expedición  de  ella 
ea  el  modo  V  forine  «op  gi|p  ge  hi|b|a  e^t^odido ,  rfpyefidiPiid^  #1  eipri^ailQ  ppr  pX 
'  estilo  en  qae  la  formó ;  no  debiendo  ignprar,  qne  Ifii  iari$0icciop  de  Ips  subdelega- 
dos de  Rentas  es  privilegiada  é  independiente  de  la  ordinaria;  y  que  por  consi- 
goiente  no  •«  ailapt^jible  el  eslHo  praséptívo. 

'  Por  Real  r^iolnciop  de  4  áa^  o^tobre  de  1793,  eompofefida  al  Caiissjo  4^  HaeifiB- 
da  en  11  de  noTiembre  del  mismo,'  eon  motiTO  ^e  competeopia  entre  el  jqez  conser- 
rador  del' canal  del  gran  priorato  de  San  Jaan  en  Castilla  y  León,  y  el  gobernador 
<|e  Ib  filia  de  Aleazar  de  San  Joan,  pretendieodo  este  como  subdelegado  de  Rentas 
R«aUs  áe«quel  partido,  spnocer  de  iqs  4apos  ean$adQS  pn  Ips  p|a|i|ios  dP  la  Serena 
de  Ceryera  por  unos  vecinos  de  dicha  villa  de  Alcázar  fabricantes  de  salitre ;  su  Ma- 
gestad^eñ  vista  de  lo  preTonldo  en  este  capítulo  17,  declaró,  qne  el  privilegio  de 
salitreros  no  puede  extenderse  á  mas^ausas  adjudicadas  como  de  privativo  conoci- 
miento y  con  inhibición  de  competencia  á  )a  conservaduría  del  canal ,  cuya  juris- 
dicción es  necesario  que  sea  absoluta  para  que  se  ponsiga  el  Sn  de  su  estableci- 
miento. —  *  Por  Real  resolución  comunicada  al  Consejo  en  orden  de  22  de  mayo  de 
£794^  con  motivo  de  haberse  visto  en  el  Consejo  de  Estado ,  que  presidió  su  Magos- 
tad en  2  del  mismo  mes,  un  expediente  relativo  á  la  facilidad  con  que  los  individuos 
de  la  ciíancilleria  de  Granada  atrepellaban  y  prendían  por  el  mas  leve  motivo  á  los 
dependientes  déla  Real  Hacienda,  con  desprecio  de  la  jurisdicción  del  intendente 
como  subdelegado  de  Rentas  ,  y  con  grave  perjuicio  del  Real  servicio ,  privándole 
muchas  veces  de  personas  que  hacían  falta  á  su  ministerio  ,  y  aun  omitiendo  los 
aviaos  prevenidos  y  regulares,  é  Qn  de  que  con  tiempo  se  ponga  quien  desempeñe 
BU  cargo,  según  se  habia  verificado  últimoraenle  con  un  operario  de  la  Real  fábrica 
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5.  Gozan  asimismo  de  fuero  pasivo  en  todas  sus  causas,  excepto 
algunos  criminales  que  se  especiGcarán,  los  empleados  y  depen- 
dientes de  la  Real  renta  de  correos  con  sueldo  Qjo  según  su  cíase, 
y  los  que  sirven  sin  sueldo  por  los  gages  de  diez  por  ciento,  ayu- 
das de  costa,  ó  meramente  por  el  goce  de  dicha  preeminencia. 
Para  formar  idea  exacta  de  este  fuero  debe  saberse^  que  el  primer 
Secretario  del  despacho  de  Estado  es  superintendente  general  de 
dicha  renta  de  correos  y  postas  de  Espafia  é  Indias,  de  los  mariü- 
mos  y  sus  arsenales,  como  también  de  caminos  y  posadas,  bienes 
mostrencos,  vacantes  y  abintestatos :  tiene  la  dirección  y  manejo 
de  todos  estos  ramos,  y  en  ellos  y  sus  empleados  jurisdicción  civil 
y  criminal  privativa,  con  expresa  inhibición  de  todos  los  demás 
tribunales,  jueces  y  ministros. 

6.  Hay  ademas  jueces  subdelegados,  y  directores  generales, 
quienes  ejercen  las  facultades  que  les  subdelega  el  superintendente 
general,  con  el  uso  y  ejercicio  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal 
gubernativa  y  contenciosa.  Hay  también  subdelegados  provincia- 
les en  toda  Espafia  é  islas  adyacentes,  quienes  conocen  en  primera 
instancia  de  los  referidos  negocios  civiles  y  criminales,  con  arre- 
glo á  las  facultades  contenidas  en  los  títulos  de  sus  nombra- 
mientos. 

7.  Por  apelación  y  en  última  instancia  conoce  de  los  referidos 
negocios  la  Real  junta  de  correos  y  postas  de  España  establecida 

*  en  la  Gorte,  con  absoluta  independencia  de  los  Consejos  y  tribu- 
nales de  dentro  y  fuerade  ella,  de  los  de  Indias  y  de  otro  juzgado; 
y  sus  sentencias  causan  ejecutoria. 

8.  No  gozan  los  dependientes  de  correos  de  dicho  fuero,  y  por 
consiguiente  están  sujetos  á  las  justicias  ordinarias,  en  los  delitos 
y  sus  incidencias  de  tumulto,  motin  ó  conmociones  populares  y 
desacato  á  los  magistrados,  infracción  de  bandos  de  policia,  y  de 
las  ordenanzas  municipales  de  los  pueblos  que  les  comprendan,  y 


de  pó][iroi:a  de  aquella  ciudad  ;  se  sirvió  su  Iftagestad  mandar  se  expidiese  Real  or- 
den al  presidente  de  la  dicha  chaocillería  ,  y  á  los  délas  demás  audiencias,  para  qae 
en  complimienlo  de  lo  preyenido  en  la  Beal  cédula  de  16  de  enero  de  1791,  en  que 
se  recopilan  y  confirman  los  privilegios  y  exenciones  concedidas  por  otras  desde  el 
•ño  789  á  los  salitreros  y  empleados  en  las  fábricas  de  pólvora ,  no  permitan  que 
por  los  alcaldes  del  crimen  (justicias  de  los  pueblos  ni  otro  individuo  de  la  juris- 
dicción ordinaria  ,  se  prenda  ni  moleste  á  dichos  empleados  y  dependientes ;  y  que 
en  el  caso  do  cometer  algún  delito  ,  que  les  haga  acreedores  á  su  pronta  prisión,  los 
remitan  y  entreguen  luego  üI  inlendente  ó  subdelegado  de  este  ramo ,  como  su  juez 
privativo,  inhibiéndose  inmediatamente  del  conocimiento ,  exce  pto  enlos  casos  que 
previene  el  artículo  17  de  la  citada  Beal  cédula. 


i 
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en  las  de  contrabando  y  fraudes  cometidos  en  perjuicio  de  otras 
rentas. 

9.  Siempre  que  en  dichas  causas  exceptuadas  del  fuero  se  pro- 
ceda contra  dichos  dependientes,  los  j  ueces  que  conozcan  de  ellas 
han  de  pasar  aviso  á  los  gefes  de  estos  inmediatos  al  lugar  del 
delito  por  que  se  procede ;  y  no  resultando  justificado  en  el  acto 
de  la  aprensión  ó  en  otra  forma  equivalente,  han  de  entregarles 
asimismo  sus  personas  por  el  tiempo  que  se  evacué  la  justificación. 
Acemas,  cuando  algún  juez  necesite  tomar  declaración  á  los  de- 
pendientes de  correos  por  razón  de  alguna  causa  pendiente  ante  él, 
y  en  que  se  les  cite  como  testigos,  deberá  pasar  recado  de  atención 
ó  urbanidad  al  gefe  inmediato,  á  Bn  de  que  les  mande  hacer  la 
declaración  que  se  les  pide,  á  lo  cual  no  podrán  negarse  ^ 


'  En  orden  á  este  foero  de  correos ,  y  cnanto  tiene  relación  con  él,  Téanse  el  Real 
decreto  de  20  de  diciembre  de  1776,  la  Real  ordenanza  del  correo  marítimo  expedida 
por  su  Magostad  en  26  de  en  ero  de  4777,  y  las  Reales  ordenanzas  generales  de  8  de 
janio  de  1794.  leyes  i,  &t  3, 4  y  7,  tit.  15,  lib.  5,  Not.  Rec. 
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CAPITULO  vm. 

DEL  FUERO  É  INMUNIDAD  DE  LOS  EMBAJADORES  ;  DEL  DE  LOS  CÓN- 
SULES Y  VICECÓNSULES ,  Y  DE  LO  QUE  SE  OBSERVA  ACERCA  DE 
LOS  EXTRANGERQS  TRANSEÚNTES. 


La  casa  de  los  embajadores  es  un  asilo  sagrado  é  inviolable.  —  Inmunidad 
personal  de  los  embajadores,  la  cual  no  se  extiende  á  sus  criados.  — 
Reglas  que  han  de  observarse  con  los  criados  delincuentes  de  los  emba- 
jadores  y  ministros  extrangeros.  —  Fuero  militar  que  gozan  los  cónsules 
j  vicecónsules*  —  Las  justicias  ordinarias  pueden  proceder  contra  los 
extrangeros  transeúntes  si  delinquieren.  —  Nota  acerca  del  fuero  de  los 
estudiantes. 

1 .  Según  el  derecho  de  gentes  la  casa  dé  un  embajador  es  un 
asilo  sagrado  é  inviolable ,  donde  deben  estar  al  abrigo  de  todo  in- 
sulto no  solo  él  mismo ,  sino  cuantas  personas  componen  su  fami- 
lia y  perciban  salario  suyo  ó  de  su  Soberano ,  como  sus  secreta- 
rios y  criados. 

2.  Estanréspetablelainmunidad  personal  de  que  goza  un  emba- 
jador, que  aun  cuando  abusando  de  su  carácter  cometa  algún  grave 
delito  en  el  pais  de  su  residencia,  no  ha  de  ser  juzgado,  sino  re- 
mitido á  su  propio  Soberano  para  que  le  imponga  el  debido  cas- 
tigo según  las  leyes  de  su  pais.  Mas  no  gozarán  de  la  misma  inmu- 
nidad sus  criados  delincuentes,  acerca  de  los  cuales  se  halla 
establecido  lo  siguiente  en  Real  resolución  de  7  de  abril  de  1770 
(que  es  la  ley  7,  tit.  9, lib.  3,  Nov.  Rec). 

3.  «  Entodosu<jpsoólaíice  en  que  algún  criado  de  embajador  6 
ministro  fuere  sorprendido,  contraviniendo  á  las  leyes  y  reglas  es- 
tablecidas para  la  seguridad  pública  y  buen  gobierno,  se  le  podrá 
arrestar  y  conducir  á  parage  seguro  hasta  la  averiguación  del  he- 
cho •,  pero  debe  darse  cuenta  de  este  arresto  sin  dilación  al  eniba- 
jador  ó  ministro  á  cuya  casa  pertenezca  el  reo.  Si  el  delito  no  fuere 

^  de  los  graves ,  se  entrega  brevemente  el  reo  á  su  amo,  informando 
á  este  del  delito  que  hubiere  cometido,  para  que  le  corrija  y  cas- 
tigue-, con  la  advertencia  de  que  si  se  le  aprendiere  segunda  vez 
por  igual  crimen  será  tratado  como  pide  la  justicia.  Si  el  delito 
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fuere  gravey  pierde  su  inmunidad  el  criado  del  embiyador  y  debe 
ser  tratado  como  otro  cualquier  vasallo  ;  pero  para  manifestar  al 
mismo  embajador  el  respeto  que  se  tiene  por  su  persona  y  carác- 
ter, se  le  dará  parte  inmediatamente  de  la  prisión  de  su  criado ,  y 
del  delito  que  hubiere  cometido,  por  el  cual  no  se  le  puede  poner 
en  libertad ,  restituyendo  al  propio  tiempo  su  librea ,  si  el  criado 
fuere  de  esta  clase. 

4. « Podrá  ocurrir  lance  en  que  sea  preciso  prender  á  un  criado 
de  un  embajador  por  ddíto  que  baya  cometido ,  y  mantenerle  en 
la  cárcel  algún  tiempo  basta  aclarar  todo  el  asunto ,  que  puede  tal 
vez  estar  dudoso  6  equívoco  al  principio ;  y  entonces  enviando 
sin  tardanza  un  recado  de  atención  al  embajador,  para  que  sepa 
el  arresto ,  y  el  legitimo  motivo  que  retarda  la  soltura  del  criado , 
se  le  da  toda  la  satisfacción  que  es  posible  en  tales  circuns- 
tancias. 

5.  «  Bajo  de  estas  reglas  generales  que  en  lo  sustancial  convie-' 
nen  con  la  práctica  de  las  demás  Cortes  de  Europa,  pueden  mane- 
jarse los  lances  que  ocurran  con  criados  de  los  ministros  extran- 
geros ,  sin  faltar  al  respeto  que  se  merece  la  justicia  ni  causar  per- 
juicio á  la  seguridad  pública  *  *. « 

6.  Los  cónsules  no  tienen  otro  carácter  que  el  de  unos  meros 
agentes  de  su  nación ;  y  aunque  gozan  del  fuero  militar,  según  la 
ley  6,  tit.  11,  lib.  6,  Nov.  Rec.,  sus  casas  no  gozan  de  inmunidad, 
ni  ellos  pueden  ejercer  jurisdicción  alguna,  aun  cuando  sea  entre 
vai^allos  de  su  propio  Soberano,  si  no  componen  extrajudicial  y 
amigablemente  sus  diferencias  (*). 

7.  En  cuanto  á  los  extrangeros  transeúntes  ',  las  justicias  ordí- 

^  Ea  8  del  mosde  abril  de  4770  se  comunico  etU  Real  orden  por  el  señor  presi* 
dea  te  del  Consejo  a  la  Sala  de  Alcaldes  para  sn  inleligencia  y  fobiemo  en  lo  snce- 
bíto  ;  y  qne  al  propio  electo  hiciera  entregar  nna  copia  á  la  letra  á  cada  nno  de  los 
actuales ,  y  de  los  nuoTOs  qne  Tiniesen  paca  qae  conforme  á  las  reglas  indicadas 
puedan  dirigirse  en  los  casos  ocurrentes.  —  =*  Y  en  Real  orden  de  27  de  noTiembre 
de  1 784,  comunicada  al  Consejo  por  el  ministerio  de  Estado,  con  motiro  de  lo  ocur- 
rido en  el  paseo  fuera  de  la  puerta  de  Alcalá  con  el  cocbe  del  embajador  de  Yenecia, 
mandó  sn  Magostad  pasar  por  dicho  ministerio  los  correspondientes  papeles  de 
atención  á  los  embajadores  y  ministros  extrangeros;  significándoles  que  se  arreglen 
al  bando  publicado  para  el  buen  orden  de  aquel  paseo,  y  á  los  demás  bandos  de  p<H 
liéía. 

(^)  Yéase  dicha  ley  6 ,  donde  se  habla  de  las  facultades  de  los  cónsules  y  Tice- 
cónsales. 

^  Uámanse  transeúntes  los  que  no  son  yecinos  ni  eslan  domiciliados.  Adquieren 
Tecindad.  4»  El  extrangero  que  obtiene  pririlegio  de  naturaleza.  2p  £1  que  nace 
en  estos  reinos.  5*  El  que  en  ellos  se  cóuTierte  á  la  nuestra  santa  fe  católica.  4»  El 
qne  teniendo  medios  coa  que  subsistir  ,  establece  en  alguna  parte  su  domicilio. 
5<*  £1  que  pide  y  obtiene  Tecindad  en  algún  pueblo.  6»  El  qne  se  casa  con  mnger  na- 


/ 


244  T1U.TAD0 

narías  pueden  proceder  contra  los  que  delinquieren  imponiéndo- 
les las  penas  prescritas  en  las  leyes  del  Reino,  reales  pragmáticas 
y  bandos  públicos ,  del  mismo  modo  que  los  naturales ,  sin  per- 
mitir formarse  sobre  ello  competencia  alguna  *,  á excepción  deque 
los  tribunales  de  la  Real  Hacienda  han  de  conocer  de  las  causas 
de  contrabando  no  siendo  de  efectos  militares,  porque  si  lo  son  de 
estos,  corresponde  su  conocimiento  ala  jurisdicción  militar 2. 

Nota.  No  hablo  en  capítulo  separado  del  fuero  de  los  estudian- 
tes, porque  este  en  el  dia  se  limita  á  un  conocimiento  breve,  de 
plano  y  extrajudicial  tocante  al  gobierno  interior  de  la  universi- 
dad ,  y  á  la  corrección  de  las  culpas  y  excesos  de  los  escolares ,  re- 
duciéndose el  castigo  á  expulsión  del  aula  á  los  díscolos,  arresto 
en  la  cárcel  de  la  universidad ,  ú  otras  penas  correccionales  en 
esta  especie.  En  orden  á  los  catedráticos  ó  maestros,  el  rector  no 
tiene  facultad  para  apearlos  ni  suspenderles  del  ejercicio  de  sus 
cátedras  mas  que  por  cuatro  días,  sin  consulta  previa  del  Consejo  '. 


taral  ,  babitante  y  domiciliada  en  ellos  ,  y  si  no  es  la  muger  nalaral  del  reino ,  por 
el  mismo  hecho  se  hace  del  fuero  y  domicilio  daso  marido.  7*  Elqae  se  arraiga  com- 
prando y  adquiriendo  bienes  raices  y  pose^ones.  8<>  £1  qae  siendo  Ó6cial  Tiene  á 
morar  y  ejercer  oficios  mecánicos,  6  tiene  tienda  en  que  vende  pormenor.  9»  El  que 
tiene  oGcio  de  concejo  público,  honoríGco,  6  cargos  de  cualquier  género  que  solo 
pueden  o$ar  los  naturales.  IOo£l  que  goza  de  Iqs  pastos  y  comodidades  que  sod 
propias  de  los  vecinos.  I1«  El  que  mora  diez  años  coa  casa  poblada  en  estos  reinos, 
y  lú  mismo  en  todos  los  demás  casos  en  que  conrorme  á  derecho  común,  Reales 
órdenef'  y  leyes  adquiere  naturaleza  6  yecindad  el  extrangero,  y  que  según  ellas  es- 
tá obligado  á  I&s  mismas  cargas  que  los  naturales  por  la  legal  razón  de  participar 
de  sus  utilidddes  ;  siendo  todo»  estos  legítimamente  naturales  y  estando  obligados  á 
contribuir  como  ellos  ,  distinguiéndose  los  transeúntes  en  la  exoneración  de  oficios 
concejiles,  deposiiorías  ,  receptorías,  tolelas ,  curadurías,  custodia  de  panes  , 
Tinas  ,  montes  ,  huéspedes ,  leva  de  milicias  ,  y  otras  de  igual  calidad.  Finalmente 
te  previene  en  la  ley  que  de  la  contribución  de  alcabalas  y  cientos  nadie  esté  libre , 
y  que  solo  los  transeúntes  lo  estén  de  las  demás  cargas,  pechos  6  senricios  persona- 
les con  que  se  distinguen  unos  de  otros  ;  debiendo  declararse  por  coroprendidoi 
todos  aquéllos  en  quienes  concurren  cualesquiera  de  las  circunstancias  que  quedan 
expresadas.  Ley  5,  tit.  41,  lib.  6.  I^ot.  Bec. 

'  Beal  cédvla  de  24  de  octubre  de  1782.  —  '  Reales  órdenes  de  21  de  setiembre 
de  17d9,  lo  de  diciembre  de  1761  y  i^de  mayo  de  1801.  —  ^  Decretos  de  dicho  su- 
premo tribunal  de  Sde  octubre  de  1741  y  27  de  abril  de  4743,  comunicados  á  la  uní- 
Tersidad  de  Valencia. 
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CAPITULO  IX. 


DE  LOS  RECURSOS  DE  COMPETENCIA;   REMESA  DE  AUTOS  Y  REOS; 

Y  REQUISITORIAS  DE  LOS  JUECES. 


Oi'ig^  de  las  competencias  que  suelea  suscitarse  entre  los  jueces. — ^Ctmndo 
.  UD  juez  usurpa  la  jurisdicción  de  otro  entrometiéodose  á  conocer  de  una 
cau^a  que  no  le  corresponde,  puede  impedirse  esta  usurpación  de  dos 
modos .'  uno  es  la  declinatoria  de  jurisdicción ;  el  otro  se  llama  for- 
mación de  contienda  de  competencia,  — -  Se  explican  dos  leyes  de  la 
Novísima  Recopilación  relativas  al  modo  de  decidir  las  competencias 
entre  diversas  jurisdicciones.  — <  Modo  de  proceder  para  formar  la  con- 
tienda de  competencia.  -^  ¿Cómo  se  deciden  las  competencias  que 
ocurren  entre  dos  jueces  eclesiásticos  ordinarios? — Cómo  se  deciden 
entre  dos  jueces  eclesiásticos  delegados?— Decisión  de  competencias  entre 
Sala  y  Sala  de  un  tribunal  superior.  —  Lo  que  debe  practicarse  cuando 
la  contienda  versa  entre  dos  jueces,  uno  de  los  cuales  es  superior  y  otro 
inferior.  ~—  ¿Qué  deberá  hacerse  cuando  es  la  contienda  entre  la  juris- 
dicción ordinaria  y  otra  de  las  privilegiadas,  ó  bien  entre  estas?  — 
¿Cómo  se  decide  en  Arago»,  Valencia  é  islas  Baleares  Ja  competencia 
éntrela  jurisdicción  eclesiástica  y  la  civil?— ¿Cómo  se  decide  la  que 
ocurre  entre  juez  ordinario  y  conservador?  —  Decisión  de  com|)etencias 
entre  los  tribunales  de  la  renta  de  correos,  ó  de  ellos  con  otros  distintos. 
—¿En  qué  casos  no  puede  formai'se  competencia?—  De  la  remesa  de 
autos  y  reos  que  pide  el  juez  requirente  al  requerido.  —  Ademas  do  los 
referidos  casos  4e  competencia,  hay  otros  en  que  debe  hacerse  la  remesa. 
—  Por  el  contrario  son  muchos  los  casos  en  que  los  jueces  pueden  resis- 
tirse con  justo  título  á  hacer  dicha  remesa.  Se  expresan  los  mas  frecuen- 
tes en  el  foro.  —  Reglas  que  deben  tenerse  presentes  en  orden  á  las 
remesas  que  se  piden  por  jueces  de  distintas  provincias  ó  reinos.  —  ¿Por 
cuenta  de  quien  debe  ser  la  conducción  de  los  dclincucnles  y  sus  proce- 
sos?—  El  juez  á  cuyo  cargo  esta^l  hacer  la  remesa,  no  ha  de  enviar  al 
reo  de  justicia  eu  justicia,  sino  que  lo  ha  de  ejecutar  por  medio  de  sus 
ininislros,  —  La  entrega  de  autos  y  reos  ha  de  hacerse  nicdianle  requi- 
sitoria. ^'—  ¿A.  quién  ha  de  dirigirse  la  requisitoria,  y  qué  ha  de  contener 
esta?  -^  Todo  juez  está  obligado  á  cumplir  los  requerimientos  que  otro 
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Ic  haga.  — •  ¿Que  deberá  bacer  el  juez  reqiiirente  en  caso  que  el  requerido 
sea  OBiiso  ó  reacio?  — -  Dos  advertencias  acerca  de  los  términos  con  qoe 
deben  estar  concebidas  las  requisitorias. 

1 .  La  variedad  de  fueros  de  que  he  tratado  en  los  capítulos  an- 
teriores da  margen  ¿  frecuentes  competencias ,  ya  por  no  estar  en 
muchos  casos  bien  deslindadas  las  atribuciones  de  los  jueces ,  ya 
porque  algunos  de  estos  por  sobrada  ambición  ó  falta  de  experien- 
cia, se  entrometen  á  conocer  de  asuntos  que  no  pertenecen  á  su 
jurisdicción.  Materia  es  esta  muy  importante  por  el  influjo  que 
tiene  en  la  pronta  administración  de  justicia ,  pero  no  bien  expli- 
cada por  los  autores  que  he  tenido  á  la  vista,  ya  por  haberla  tra- 
tado ligeramente  los  unos,  ya  por  haber  escrito  los  otros  antes  del 
año  1803  en  que  se  publicaron  tres  Reales  órdenes,  alterando  la 
práctica  seguida  hasta  entonces  con  la  introducción  de  un  nuevo 
método  para  la  decisión  de  competencias  entre  diversas  jurisdic- 
ciones. Descartando  yo  lo  que  me  parezca  superfluo ,  procuraré 
evitar  el  escollo  en  que  han  dado  otros  de  complicar,  con  un  con- 
fuso hacinamiento  de  especies ,  este  asunto  menos  dificil  de  lo  que 
á  primera  vista  parece. 

2.  Guando  un  juez  usurpa  la  jurisdicción  de  otro  entrometién- 
9  r  dose  á  conocer  de  una  causa  que  no  le  corresponde,  puede  im- 
pedirse esta  usurpación  de  dos  modos :  primero,  acudiendo  la  parte 
interesada  en  que  no  se  la  saque  de  su  fuero ,  al  juez  usurpador 
para  que  se  inlüba^,  ó  bien  al  suyo  propio  y  legitimo ,  pidiéndole 
exhorte  á  aquel  á  que  sobresea.  Esto  se  llama  declinación  de  ju- 
risdicción, de  la  cual  se  trató  en  el  tomo  4^  de  esta  obra,  pági- 
nas 35  y  siguientes.  El  segundo  modo  es  cuando  el  juez  mismo 
procura  evitar  la  usurpación,  y  este  remedio  se  llama  formación 
de  contienda  de  competencia.  Esta  es  de  consiguiente  la  contro- 
versia ó  disputa  que  se  mueve  entre  dos  ó  mas  jueces  ó  tribunales^ 

'  Si  el  jaez  faere  eclesiástico  y  se  entrometiere  a  conocer  de  cansa  qne  no  perte- 
nece á  su  jnrisdiccion,  se  presenta  por  la  parte  agrafiada  pedimento  ante  el  mismo, 
manifestando  las  cansas  por  qne  no  le  compele  el  conocimiento  ,  pidiendo  se  abs- 
tenga de  él  y  remita  los  autos  al  jaez  civil  competente,  y  protestando  de  lo  contra- 
rio implorar  el  Real  auxilio  contra  la  fuerza.  Si  el  eclesiástico  se  resiste,  se  pide 
testimonio,  y  con  él  si  le  concede  ,  ó  09  caso  necesario  testimonio  de  la  denefacion, 
se  interpone  el  recurso.  Los  jueces  seglares  que  conocen  de  este ,  usan  en  tal  caso 
del  auto  que  llaman  de  legos ,  por  el  cual  declaran  nulos  los  autos  obrados  por  el 
eclesiástico ,  los  recogen  y  remiten  al  seglar  competente  para  que  conozca  del 
asunto  y  le  determine.  De  estos  recursos  de  foeria  y  otros  semejantes  se  tratará 
oon  eiiensionen  el  tomo  7°  de  esta  obra,  bastando  para  el  objeto  de  este  capítulo  la 
sucinta  idea  que  acaba  de  darse. 
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sobre  á  cuál  de  ellos  compete  el  conocer  de  la  causa  que  es  objeto 
de  la  disputa  *. 

3.  La  principal  dificultad  que  se  ofrece  en  este  asunto  es  el  en- 
tender bien  las  indicadas  Reales  órdenes  del  afío  1803 ,  que  pres- 
criben el  nuevo  método  para  la  decisión  de  competencias,  y  son 
las  leyes  15  y  16,  tit.  1,  lib.  4,  Nov.  Rec.  La  primera  de  ellas  dice 
asi :  «  He  resuelto  que  para  evitar  las  dilaciones  que  por  el  método 
establecido  se  han  experimentado  hasta  aqui  en  dirimir  las  com- 
petencias suscitadas  entre  las  diversas  jurisdicciones ,  se  observe 
por  punto  general  en  adelante,  el  que  por  los  ministerios  de  Es- 
tado y  del  Despacho ,  á  quienes  correspondan  los  asuntos  6  cau- 
sas que  dieren  lugar  á  competencias ,  se  pidan  los  autos  formados 
por  las  diversas  jurisdicciones,  y  se  pasen  reunidos  á  informe  del 
ministro  ó  ministros  togados  que  se  elijan  para  el  caso;  y  en  vista 
de  lo  que  expusieron  se  me  dé  cuenta  para  que  recaiga  mi  Sobe- 
rana determinación.  «  La  siguiente  ley  16  está  concebida  en  estos 
términos  :  «  He  resuelto  que  en  las  competencias  que  ocurran 
de  la  jurisdicción  ordinaria  con  la  militar  de  guerra  y  marina,  y 
de  la  Real  Hacienda ,  y  de  las  que  puedan  respectivamente  susci- 
tarse entre  estas  tres  jurisdicciones,  se  remitan  los  autos  en  dere- 
chura á  las  vias  reservadas  correspondientes  á  cada  una  de  ellas , 
á  fin  de  que  estas  dispongan  se  decidan  por  el  medio  de  informar 
uno  ó  dos  ministros,  según  se  ha  propuesto-,  y  que  las  competen- 
cias  de  los  jueces  ordinarios  que  se  versen  entre  sí  mismoií ,  se 
hayan  de  dirimir  con  arreglo  á  lo  que  tienen  dispuesto  las  leyes , 
y  se  ha  observado  hasta  ahora ,  ya  recurriendo  á  los  tribunal^  de 
las  provincias ,  ó  ya  al  Consejo  en  el  caso  que  corresponda.  » 

4.  Aqui  están  manifiestos  dos  medios  para  dirimir  las  compe- 
tencias ,  uno ,  que  es  el  nuevo ,  remitiendo  los  autos  en  derechura 
á  las  respectivas  secretarías  del  Despacho  para  que  informen  el 
ministro  ó  ministros  togados  que  se  elijan ,  y  recaiga  la  Soberana 
¿leterminacion  •,  otro ,  que  es  el  antiguo ,  se  reduce  á  que  se  dirima 
la  competencia  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  las  leyes ,  y  que  se 
ha  obsen  ado  hasta  ahora ,  ya  recurriendo  á  los  tribunales  de  las 
provincias,  ó  ya  al  Consejo  en  su  caso.  Lo  primero  se  verifica  en 
las  competencias  que  se  suscitan  entre  las  diversas  jurisdicciones^ 
como  dice  la  ley  15;  entre  las  que  ocurran  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria con  la  militar  de  Guerra  y  Marina  y  de  la  Real  Hacienda , 
y  de  las  que  puedan  respectivamente  suscitarse  entre  dichas  tres 
jurisdicciones  como  dispone  la  ley  16.  Por  lo  que  hace  á  estas  no 

'  Asi  la  define  el  señor  Cornejo  en  sn  Diccionario  hirtárico  y  foténso. 
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cabe  duda  alguna ,  estando  como  están  especificadas ;  pero  ¿  cuá- 
les son  las  de  que  habla  la  ley  anterior  cuando  dice  entre  las  di- 
ver  seis  jurisdicciones?  ¿  La  palabra  diversas  significará  las  que  son 
de  distinta  esfera  ó  especie ,  como  la  militar,  la  de  Real  Hacienda 
y  todas  las  privilegiadas,  ya  contiendan  entre  si,  ya  con  la  juris- 
dicción ordinaria?  Este  en  mi  entender  es  el  verdadero  sentido ;  y 
asi  solo  cuando  la  contienda  de  competencia  ocurra  entre  jueces 
ó  tribunales  que  tengan  jurisdicción  ordinaria,  ya  sean  iguales , 
ya  uno  supremo  y  otro  inferior,  se  acudirá  para  dirimirla,  bien  á 
ks  chancilierias  ó  audiencias,  bien  al  Consejo  cuando  corresponda. 

5.  Veamos  ahora  cikno  deberá  procederse  en  cualquiera  de  di- 
chos casos.  £1  que  reclama  la  jurisdicción  debe  pasar  un  oficio 
atento  al  usurpador,  haciéndole  ver  que  no  le  compete  el  cono- 
cimiento de  aquella  causa ,  á  fin  de  avenirse  los  dos  amigable- 
mente, si  puede  ser,  para  evitar  gastos  y  dilaciones.  Si  no  cede  el 
otro,  y  ambos  son  iguales  con  jurisdicción  ordinaria,  y  de  una 
misma  esfera  ó  especie,  como  dos  alcaldes  ordinarios,  debe  el  re- 
clamante requirirle  que  se  inhiba  ó  abstenga  de  conocer  en  la 
causa,  pasándole  al  efecto  otro  oficio  ó  carta  autorizada  por  escri- 
bano, si  se  hallare  ausente.  Si  aun  asi  no  accede  el  requerido,  le 
propondrá  el  otro  una  conferencia,  si  lo  cree  conveniente,  á  fin 
de  procurar  persuadirle;  y  si  aun  este  paso  fuere  infructuoso,  le 
dirigirá  otro  oficio  ó  carta,  manifestando  que  insiste  en  su  opi- 
nión, y  que  en  atención  á  estar  discordes  le  forma  competencia, 
requiriéndole  y  exhortándole  á  que  no  prosiga  adelante,  y  remita 
el  proceso  al  tribunal  superior,  ofreciendo  él  hacer  lo  mismo  por 
su  parte,  para  que  se  decida  la  contienda.  £n  seguida  remiten  am- 
itos jueces  el  proceso  con  sus  respectivas  representaciones  al  su- 
perior común,  estoes,  ala  chancillería  ó  audiencia,  por  conducto 
del  fiscal ,  y  oyendo  el  dictamen  de  este  decide  la  competencia^  y 
remite  unos  y  otros  autos  al  juez  en  cuyo  favor  se  declara  aquella, 
sin  embargo  de  suplicación. 

6.  Gomo  no  es  posible  individualizar  una  poruña  las  causas  que 
dan  motivo  á  las  competencias  entre  dos  justicias  ordinarias ,  é 
iguales  en  jurisdicción,  se  acostumbra  pedir  originales  los  autos 
que  se  hubieren  formado  en  el  asunto,  para  examinar  el  principio 
ú  origen  de  cada  jurisdicción  contendiente;  de  modo  que  por  io 
mismo  cuando  de  los  procesos  no  resulta  la  instrucción  que  nece- 
sita el  tribunal  para  resolverse ,  se  dan  autos  para  mejor  proveer, 
cuyas  diligencias  con  las  antecedentes  vuelven  á  los  fiscales  de  su 
Magestad,  y  mediante  su  audiencia  se  determinan  sin  observarse 
orden  judicial  alguno. 
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7.  Las  competencias  que  ocurren  eiitre  dos  jueces  eclesiás- 
ticos ordinarios,  y  son  frecuentes  en  el  foro,  no  deben  decidirse 
por  los  mismos ,  y  sí  por  el  metropolitano ,  siempre  que  ambos 
jueces  contendientes  correspondan  á  una  sola  metrópoli;  pues  si 
es  diversa  ha  de  resolverse  la  contienda  por  arbitros  que  nombran 
ambos  jueces  ordinarios,  ó  por  aquella  persona  eclesiástica  cons- 
tituida en  dignidad ,  á  quien  deleguen  la  causa  de  conformidad 
uno  y  otro,  sin  que  pendiente  la  determinación  pueda  cualquiera 
de  los  dos  jueces  contendientes  proceder  contra  el  otro,  aun  á  pre- 
texto de  turbarle  é  impedirle  su  jurisdicción.  Nótese  que  entre 
un  obispo  y  su  vicario  general  no  puede  haber  contienda  de  com- 
petencia, porque  los  dos  constituyen  un  solo  tribunal  ^ 
»  8.  Ocurriendo  la  contienda  entre  dos  jueces  eclesiásticos  de- 
legados que  pretenden  ser  jueces  competentes  de  la  causí^  se 
recurre  á  la  elección  de  arbitros  que  nombre  cada  uno  de  por  sí 
para  dirimir  la  disputa  con  tercero  en  caso  de  discordia ,  el  cual 
puede  ó  adherirse  al  dictamen  de  alguno  de  aquellos,  ól»x)ferir 
por  si  é  independientemente  su  juicio,  á  que  deberá  estarse,  ad- 
virtiéndose  que  si  pendiente  la  competencia  ocurrei^ambos  jue- 
ees  delegados,  ó  alguno  de  ellos,  á  implorar  el  auxilio  del  brazo 
secular,  no  debe  dispensarse  á  alguno  de  ellos  hasta  que  recaiga 
la  decisión. 

9.  Siendo  la  competencia  entre  Sala  y  Sala  de  un  mismo  tribu- 
nal superior,  porque  alguna  de  las  partes  haya  acudido  á  una  de 
ellas  callando  lo  decretado  por  la  otra,  v.  gr.  si  la  causa  era  cri- 
minal queriendo  hacerla  civil ,  ó  al  contrario ;  se  dirime  la  com- 
petencia por  la  Sala  primero  de  Gobierno  del  supremo  Consejo  de 
Castilla,  según  dispone  la  ley  6,  cap^S,  tit.  5,  lib.  4,  Nov.  Rec. ^. 
En  la  audiencia  de  Galicia  cuando  se  forma  competencia  entre 
dos  Salas  sobre  el  conocimiento  de  algún  negocio  que  cada  una 

'  Guando  la  disputa  se  origina  por  duda  ocurrida  sobre  la  ininunidad  ó  jarisdie- 
cion  de  la  igleaia  ,  ó  si  á  la  persona  secular  le  compete  este  derecho,  eslá  prescrilo 
el  modo  de  proceder  en  la  Real  cédula  de  11  de  noyienibre  de  1800,  que  se  iusertará 
en  un  apéndice  sobro  el  asilo,  y  modo  de  extraer  los  reos  del  lugar  sagrado. 
— -  *  Hablen  dose.du  dado  en  el  Consejo  sien  caso  de  ser  la  competencia  entre  las 
juslicias  ordinarias  ,  y  jueces  de  coroisioo  ,  ó  entre  estos  y  tribunales  conocerla  la 
Sala  de  Gobierno,  pareció  que  D0,y  sí  las  Salas  de  Justicia  acudiéndose  á  elias  por  ?ia 
de  apelación ,  queja  ó  exceso  ,  y  que  no  era  necesario  consultarlo.  También  se  dudó 
éi  en  las  competencias  entre  el  Consejo  de  Hacienda  y  el  Consejo  Beal  y  otros  tiibu- 
nales  de  Corle  que  por  particular  Real  cédula  eslan  remitidas  á  dos  ministros  del 
Consejo  que  nombrare  el  señor  presidente  y  otros  dos  de  los  que  acuden  al  de  Ha- 
cienda ,  en  caso  de  faltar  alguno  de  estos  ,  podia  nombrar  otro  en  su  lugar  dicho 
señor  ,  como  lo  hace  de  los  otros  dos ;  y  pareció  que  nombrase ,  y  no  9er  necesaria 
consulta.^Nota  6  á  dicha  ley. 
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presume  correspondería  priyatiyamente,  se  dirime  juntándose  el 
regente  y  dos  ministros  uno  de  cada  Sala  de  las  que  contienden ; 
y  lo  que  resuelvan  es  lo  que  ha  de  ejecutarse  * ;  pero  si  hubiere 
algunos  inconvenientes  en  la  ejecución  de  lo  acordado  que  nece^ 
site  declaración  ó  regla  para  lo  futuro,  se  ha  de  acudir  al  Consejo, 
representando  antes  cada  Sala  lo  que  tenga  por  conveniente  en 
el  Acuerdo,  y  este  junto  con  asistencia  de  la  Sala  del  crimen,  si  es 
con  ella  la  disputa,  propondrán  al  Consejo  las  reglas  que  sirvan  de 
mejor  gobierno,  y  de  evitar  discordias  *. 

10.  Sabido  ya  lo  que  debe  practicarse  cuando  la  contienda 
versa  entre  dos  jueces  ordinarios  iguales,  diré  lo  que  se  practica 
cuando  uno  es  inferior  y  otro  superior.  Si  este  cree  corresponr 
derle  el  conocimiento  de  la  causa  en  que  aquel  entiende^  pedirá 
al  inferior  informe  con  testimonio  de  lo  actuado ,  ó  le  mandará 
remitir  el  proceso  original,  para  determinar  en  su  vista.  Al  re- 
mitir dicho  testimonio  ó  proceso,  expondrá  el  juez  inferior  las 
razones  que  tiene  para  considerarse  competente;  y  si  estas  no 
satisíiciesen  al  superior,  podrá  este  ó  volver  á  representar  al 
mismo  tribunal,  ó  quejarse  á  otro  superior  si  le  tiene  por  medio 
de  su  flscal,  y  si  no  le  tiene,  al  Rey  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia. 

1 1 .  Si  ocurriese  la  contienda,  entre  la  jurisdicción  ordinaria  y 
otra  de  las  privilegiadas,  ó  j;)ien  entre  estas,  se  pasarán  los  corres- 
pondientes oficios  de  urbanidad  exhortando  y  no  requiriendo , 
y  se  darán  los  demás  pasos  de  atención  que  van  referidos  •,  pero 
no  pudiendo  avenirse,  se  forma  la  correspondiente  competencia, 
remitiendo  los  autos  á  las  respectivas  Secretarías  del  Despacho, 
para  el  fin  que  se  previene  en  dichas  leyes  16  y  16,  tit.  l,  lib.  4, 
Nov.  Rec. 

12.  En  Aragón,  reino  de  Valencia  é  islas  de  Mallorca,  Menorca 
é  Iviza ,  para  dirimir  la  competencia  entre  la  j  urisdiccion  ecle- 
siástica y  la  civil,  se  nombran  arbitros  por  las  dos  potestades 
una  por  cada  una ,  quienes  terminan  la  controversia  dentro  de 
cinco  dias  que  corren  desde  aquel  en  que  fueron  notificadas  al 
requirente  las  letras  de  respuesta  del  requerido.  Regularmente 
son  estos  arbitros  de  los  fiscales ,  aunque  pueden  serlo  otros  á 
elección  de  los  mismos  jueces  contendientes.  Si  pasado  el  término 
no  la  resuelven ,  lo  hace  el  chanciller,  nombrado  con  autori- 

'  Auto  4 ,  lit.  i  ,  lib.  9,  Rec.  mandado  guardar  por  Keal  cédala  de  25  de  eetíem- 

bre  de  1784.  —  »  AbI  está  determiiiado  por  Real  cédula  dada  en  Madrid  á  18  de  jalio 
ue  '7oo. 
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dad  apostfilica  y  Real,  dentro  del  tétmino  de  treinta  dias;  cuya 
decisión  se  ejecuta  sin  que  pueda  impedirlo  la  apelación  ni  otro 
remedio  alguno  ^  Si  el  juez  eclesiástico  es  de  los  delegados ,  en- 
tiende en  la  contención  la  audiencia,  lá  cual  manda  al  primero  que 
informe,  anule  ó  comparezca  á  decir  el  motivo  que  tenga  para  de- 
jarlo de  hacer  *. 

13.  Formada  competencia  entre  un  juez  ordinario  y  conserva* 
dor,  se  sobresee  por  ambos  jueces  en  el  conocimiento  y  determi- 
nación del  pleito  hasta  que  el  Gonsego  declare  quien  debe  conocer 
de  él  5  porque  de  lo  contrario  todo  cuanto  obren  seré  atentado  •, 
y  dentro  de  ocho  dias  que  se  forma  esta,  deben  remitir  los  ju^ 
ees  contendientes  los  autos  que  tengan  formados,  para  que  en  su 
vista  declare  el  Consejo  quien  debe  conocer  de  los  dos ;  en  la 
inteligencia  de  que  no  remitiéndose  mas  que  unos  autos ,  solo 
con  su  inspección,  sin  esperar  á  la  remisión  de  los  otros ,  se  de^ 
cide  precediéndose  breve  y  sumariamente  sin  estrépito  6  figura 
de  juicio,  y  sin  presentación  de  demanda,  sino  solo  co»  la  exhibi- 
ción dé  los  mismos  autos ;  y  recayendo  sentencia,  se  ejecuta  sin 
súplica  ni  otro  recurso  alguno  por  los  mismos  jueces  contendien- 
tes, inhibiéndose,  y  remitiendo  el  uno ;  y  el  otro  conociendo  de 
unos  y  otros  autos. 

14:  Por  la  ley  17,  tit.  1,  lib.  4,  Nov.  Rec,  esté  prevenido  que 
cualquiera  competencia  entre  los  tribunales  de  la  renta  de  coi^ 
reos,  6  de  ellos  con  otros  distintos,  se  decida  por  la  junta  suprema 
compuesta  de  consejeros  de  todos  los  tribunales. 

16.  Procediendo  los  alcaldes  de  Corte  ó  justicias  ordinarias  con- 
tra los  soldados  que  les  hicieren  resistencia,  no  se  puede  formar 
competencia  ni  recurso  por  la  jurisdicción  miltar  ',  y  lo  mismo  en 
los  casos  en  que  la  audiencia  de  Galicia  procede  por  el  auto  or- 
dinario ó  de  posesión  *. 

16.  Tampoco  se  puede  formar  competencia  con  las  justicias 
ordinarias  sobre  el  conocimiento  en  las  causas  de  levtis  para  el 
reemplazo  del  ejército  *,  ni  con  el  tribunal  de  la  Cruzada  en  cuanto 
á  la  cobranza  del  subsidio  •,  ni  en  causa  relativa  á  bienes  confis- 
cados ^. 

17.  Después  de  haber  hablado  én  general  de  las  competencias 


'  Math.  de  regim,  regn.  ValenU  cap.  7,  $  1  ,Fnero  I»  déla  competencia  de  las  joris- 

dicciones.  —  >  Math.  allí.  Seise  decís.  115.  —  ^Ley  4,  tiU  lljib.  18,  Iíot.  Ree.  — 

4  Vizcaíno  Práctica  criminal  ,  tom.  2,  pag.  172.  -^  ^  Ordenanza  de  Uva^  dada  en 

jaran  juez  álde  mago  de  17ra,  cap.  S.  —  ^  Leyes  2,  S  y  4 ,  tit^  f  1,  lib.  2,  Noy.  Rec. 

—  ''  Ant.  45,  cap.  i ,  tit.  i,  lib.  4 ,  Rec.  suprimido  en  la  JNoTísima. 
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que  suelen  ocurrir  en  cualesquiera  negocios  sean  ciiiles  ó  crimi- 
nales, me  contraeré  ahora  á  estos,  manifestando  lo  que  se  practica 
acerca  de  la  remesa  de  autos  y  reos  que  debe  pedir  siempre  el 
juez  requirente  al  requirído  con  protesta  de  anularse  cuanto  este 
haga  en  contrario,  y  ser  responsable  á  los  daftos  y  perjuicios.  Sin 
embargo  no  es  esencial  que  á  la  remesa  de  los  reos  acompañe  el 
proceso  ó  diligencias  actuadas  hasta  aquella  hora ;  y  solo  cuando 
se  piden  deben  remitirse  originales ;  pero  aun  m.  este  caso  si  el 
juez  que  las  principió  las  necesitare  para  justos  fines  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  puede  retenerlas,  y  enviar  con  el  reo  copia 
testimoniada  de  ellas.  Exceptúase  el  caso  en  que  el  mandato  de 
remisión  proceda  del  Soberano  ó  de  sus  Reales  GQnsejos,  pues  en- 
tonces no  hay  excusa  alguna  para  dejar  de  cumplirlo  según  se  or^ 
dene.  Por  el  contrarío  dichos  tribunales  supremos  no  tienen  obli- 
gación de  acceder  á  las  reclamaciones  de  otros  inferiores  por  cau- 
sas pendientes  ó  radicadas  ante  ellos^  aunque  los  delitos  hayan 
ocurrido  en  territorio  de  dichos  inferiores  ^.  Lo  mismo  milita  res- 
pecto de  las  audiencias  en  los  casos  de  Corte  que  les  competen,  y 
en  todos  aquellos  en  que  por  disposición  del  derecho  pueden  ayo- 
car  y  retener  las  causas  de  que  conocen  dichos  inferiores  ^. 

18.  Fuera  de  los  casos  indicados  de  competencia,  debe  hacerse 
también  la  remesa,  sino  de  todo  el  proceso,  á  lo  menos  de  un  tanto 
de  los  antecedentes  ó  diligencias  que  conduzcan  á  lacomprobacion 
de  otra  causa,  cuando  hay  varios  reos  de  distintos  fueros,  procede 
cada  juez  contra  el  suyo,  y  se  exijen  mutuamente  instrucciones 
para  su  gobierno  ^.  Asimismo  debe  hacerse  la  remesa  en  el  delito 
que  comete  el  vagabundo,  pues  aunque  este  reo  puede  ser  casti- 
gado donde  quiera  que  se  le  encuentre,  siempre  tiene  la  prefereí^ 
cia  el  lugar  donde  se  cometió  el  delito,  y  asi  cuando  el  juez  de  este 
pide  la  remesa,  debe  adherirse  á  su  petición^. 

19.  Aunque  ningún  juez  está  obligado  á  hacer  la  remesa  de 
autos  y  reos  no  siendo  requerido,  será  sin  embargo  muy  loable  sí 
movido  de  celo  por  la  buena  administración  de  justicia  la  hiciese 
espontáneamente,  cuando  ve  que  no  le  corresponde  coqocer  de  la 
causa. 

20.  Hay  muchos  casos  en  que  los  jueces  pueden  re^stirse  con 
justo  título  á  hacer  dicha  remesa ;  pero  los  mas  frecuentes  en  el 
foro  son  los  que  siguen.  1^  Guando  acaece  el  delito  en  territorio 

'  AeeT.  en  la  ley  i ,  til.  16 ,  lib.  8  ,  Rm.  ;  Carie?,  ift.  1 ,  disp.  8,  iiiiin.  8^.^  •  Car- 
ler.  en  el  log.  cU.  —  *  Vilaoora  Materia  criminal  forense ,  tom.  4  ,  pag.  S57.  — - 
4  Covarr.  Praet,  quaat.  cap.  II,  num.  12 ;  Acer,  en  la  ley  1,  Ut.  16,  tib.  8  ,  Rec; 
Gom.  rar,  Ub.  S,  cap.  4,  num.  87. 
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del  juez  requerHq?  y  {Hde  la  remesa  el  juez  del  domicilio  del  reo; 
pero  si  fuere  al  contrario,  esto  es,  que  el  juez  del  lugar  donde  se 
cometió  el  delito  la  pida  al  del  domicilio  del  reo,  no  podrá  este 
contradecirla,  aunque  la  causa  esté  arraigada  en  su  tribunal,  sea 
de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  ^ :  2^  cuando  la  remesa  ha  de  ha- 
cerse de  un  pais  ultramarino  y  muy  remoto  del  otro,  lo  cual  oca- 
sionaría crecidos  gastos,  vejaciones  y  molestias,  mayores  tal  vez 
que  la  pena  en  que  hubiese  incurrido  el  reo  ^ ;  3®  en  los  delitos  de 
salteamiento  de  caminos,  piratería,  rapto  y  violencia  de  muger 
honrada,  los  cuales  pueden  ser  castigados  por  cualquiera  juez  in- 
distintamente 3 : 4®  siempre  que  se  conozca  que  el  requerimiento 
es  infundado,  ó  que  la  causa  que  se  pide  no  corresponde  al  requi- 
rente  *  :  5^  cuando  al  tiempo  que  sea  reclamado  el  reo  estuviere 
preso  de  orden  del  juez  requerido  por  delito  mas  grave ;  en  cuyo 
caso  se  suspende  la  remesa  hasta  que  esté  juzgado  y  castigado  por 
este. 

21 .  £n  orden  á  las  remesas  que  se  piden  por  jueces  de  distintas 
provincias  ó  reinos,  deben  tenerse  presentes  las  reglas  que  siguen. 
Guando  el  juez  de  una  provincia  pide  la  remesa  al  de  otro  del 
mismo  reino,  si  ambas,  aunque  sujetas  á  un  mismo  Soberano,  se 
gobiernan  por  sus  leyes  especiales  de  modo  que  son  como  inde- 
pendientes entre  si,  se  puede  resistir  la  remesa ;  y  al  contrario 
cuando  se  gobiernan  por  unas  mismas  leyes,  tenieiulo  entre  si  en- 
lace y  dependencia  mutua.  Sin  embargo  aun  en  el  primer  caso 
está  en  práctica  el  adherir  á  la  petición,  tomando  primero  el  pase 
de  la  chancilleria  ó  audiencia  de  la  provincia  donde  esté  el  juez 
requerido.  De  un  reino  á  otro  reino  extraño,  aunque  estos  sean 
aliados,  no  se  hace  la  remesa  de  reos  ni  autos  sino  en  los  casos  ó 
delitos  específicamente  contenidos  en  los  tratados.  Fuera  de  ellos 
solo  por  mera  atención  suelen  complacerse  en  esta  parte  los  Prín- 
cipes ^.  Los  delitos  que  regularmente  se  comprenden  y  reservan 
en  dichos  tratados  son  los  graves  y  atroces,  como  los  de  traición, 
moneda  falsa»  ase^nato,  salteamiento  de  caminos,  rapto,  contra- 
bando, deserción  y  otros  semejantes.  Para  facilitar  la  aprensión  y 
entrega  de  tales  reos  refugiados  en  pais  extrangero,  no  se  necesita 
otro  requisito  que  reclamarlos  al  ministro  ó  secretario  de  Estado 
de  negocios  extrangeros,  bien  directamente  ó  por  medio  del  em- 
])ajador  residente  en  aquella  potencia  *,  aunque  siendo  los  tribuna- 

'  Acer,  co  la  ley  l,  lit.  16,  Ub.  7,  K'^c.  Dum.  o7.  —  >  Garlev.  dejud.  lit.  f,  dUp.  2, 
Paul,  in  leg*  rapt,  God.  de  episo.  et  cler  —  ^  Carlev.  allt.—  ^  Paul,  en  el  log.  cit.  — 
>  Faritfac.  inpraa»  quietl.  7,  nnui.  6 ;  MoUn.  dú  brach.  aevul.  cap.  45,  naiti.  S8. 
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les  los  que  soliciten  la  remesa  ó  extradición  de  los  reos,  se  han  de 
observar  las  formalidades  de  estilo,  con  las  requisitorias  adecuadas 
al  intento,  de  que  se  tratará  mas  adelante. 

22.  Supuesta  la  adhesión  del  juez  requerido  á  la  remesa  de  los 
delincuentes  y  sus  procesos,  es  de  cuenta  del  mismo  la  conducción 
de  ellos  al  lugar  del  requirente,  en  virtud  de  la  reciproca  corres^ 
pendencia  encargada  á  todos  los  jueces  sujetos  á  la  jurisdicción  de 
una  audiencia,  ó  que  son  de  un  mismo  reino  ó  provincia ;  pero  no 
sucede  asi  cuando  los  jueces  existen  en  jurisdicciones  de  distintas 
audiencias,  ó  son  de  diversas  provincias*,  en  cuyo  caso  el  requi- 
rente debe  enviar  por  ellos  encargándose  de  la  conducción,  á  causa 
de  cesar  el  motivo  expresado  ^ 

23.  £1  juez  á  cuyo  cargo  está  el  hacer  la  remesa,  no  ha  de  en- 
viar al  reo  de  justicia  en  justicia,  sino  que  por  medio  de  sus  mi- 
nistros y  delegados  ha  de  ejecutarla  directamente  y  sin  interme- 
dios, siendo  obligación  de  las  del  tt*ánsito  franquearle  cárceles  y 
prisiones  para  este  servicio.  Pero  siendo  mandada  la  condaccjoa 
por  el  tribunal  superior,  se  ha  de  cumplir  atendida  su  mayor  ex- 
tensión de  fuero  y  facultad,  según  el  tenor  de  la  orden  6  decreto 
que  la  mande.  Si  estas  conducciones  se  hicieren  á  instancia  de 
parte,  son  de  su  cuenta  los  gastos ;  mas  haciéndose  de  oficio,  lo 
sotí  del  reo;  y  á  falta  de  bienes  de  este  se  suplen  del  fondo  de  los 
de  justicia  ó  por  repartimiento  ^. 

24.  La  entrega  de  autos  y  reos  ha  de  hacerse  mediante  requisi* 
toria  ó  despacho,  expresándose  en  ella  el  sugeto  conductor  á  quien 
ha  de  verificarse.  Puesto  el  cúmpUue,  á  su  continuación  firma  el 
receptor  la  diligencia  de  su  entrega;  y  llevándose  autos,  reos  y 
requisitorias^  deja  otro  escrito  firmado  y  testificado  en  poder  del 
juez  que  la  realiza  para  su  resguardo. 

25.  Guando  la  requisitoria  tiene  por  objeto  la  captura  de  algiin 
reo  cuyo  paradero  se  sabe,  ha  de  dirigirse  al  juez  del  pueblo  ó 
distrito  donde  aquel  se  halle ;  y  para  obUgarie  al  cumpUmieuto 
( pues  de  otro  modo  podrá  resistirlo  impunemente )  se  ha  de  inseí^ 
tar  en  ella  la  relación  de  la  causa  con  la  justificacicm  del  delito,  ó 
por  lo  menos  la  deposición  de  un  testigo,  á  no  ser  que  conyeaga 
la  reserva  para  el  debido  acierto  en  la  causa,  ó  medie  otro  motivo 
poderoso,  en  cuyo  caso  bastará  una  reseña  con  fe  que  dará  el  e^ 
cribano  de  ser  suficiente,  manifestando  los  motivos  porque  no  se 
traslada  literalmente  '. 


'  MoUd.  dé  brach.  s§cul,  cap.  40  y  45.  —^  Car.  Füip,  parí.  3,  {  ^i  n^m*  ^•*-*  '  Co« 
lom.  Juicio  erimi»al,  pag.  185;  GarleT.  ttt.  i ,  difpi  S,  qvMlU  i ,  num.  fG2  á  TOO. 
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26.  Todo  juez  está  obligado  á  cumplir  con  puntual  exactitud 
los  requerimientos  que  otro  le  dirija  para  hacer  lo  que  en  ellas  se 
pide  ^  y  si  por  su  desidia,  descuido,  indiferencia  ó  faltada  cumpli- 
miento se  frustran,  es  responsable  de  los  daños  y  perjuicios,  y  me- 
recedor de  la  pena  á  que  debería  ser  condenado  el  reo  ^  También 
debe  abstenerse,  en  vista  de  la  requisitoria,  de  dar  traslado  á  nadie, 
inducir  oposiciones  de  los  reos  ó  partes  interesadas,  y  menos  ad- 
mitirlas. 

27.  Siendo  omiso  ó  reacio  el  juez  requerido,  se  le  protesta  y  re- 
quiere nuevamente ;  y  si  insiste  en  la  repulsa  ó  negación,  se  da 
cuenta  al  sujperior  suyo  y  al  del  requirente  *.  Sin  embargo  lomas 
común  es  valerse  del  recurso  de  la  suplicatoria  ordinaria  para  que 
aquel  preste  su  cumplimiento,  bajo  cierta  multa,  y  que  se  le  con- 
dene en  las  penas  de  derecho,  daños  y  perjuicios  causados  á  la  ad- 
ministración de  justicia  con  su  injusta  resistencia;  á  que  suele 
adherirse,  habiendo .  méritos,  con  previa  audiencia  Oscal  por  la 
misma  superioridad  ', 

28 .  Por  último  deben  tenerse  presentes  las  dos  advertencias  que 
siguen.  1*  En  la  requisitoria  han  de  usarse  expresiones  comedidas 
de  ruego  y  exhortación,  sin  imperio  ni  mandato ;  pues  de  lo  con- 
trario, sea  de  juez  secular  á  secular,  ó  de  eclesiástico  á  secular,  no 
podrá  quejarse  si  se  le  deniega  el  cumplimiento  *,  á  menos  que  el 
requirente  sea  superior  ó  igual,  haya  precedido  denegsicion  injusta 
de  parte  del  requerido  á  solicitud  del  primero,  ó  se  hubiere  inso- 
lentado, en  cuyos  casos  podrá  entrar  mandándole ;  y  si  acaso  se 
resiste,  entablar  el  recurso  de  queja :  2^  el  requirente  deberá  dar 
al  requerido  el  tratamiento  y  dictados  propios  de  su  persona  ó  foro, 
para  lo  cual  ha  de  tener  á  la  vista  la  Real  pragmática  inserta  en 
el  cuerpo  de  nuestras  leyes;  y  la  Real  orden  de  18 de  febrero 
de  1796. 


'  Ley  1,  tu.  56,  lib,  18,  |NoT,  Re«. ;  Goyarr.  Praci.  cap.  10.  —  "  CarlOT.  dejud. 
tiU  4,  disp.  2,  pag.  14,  Dum.  o8,  y  pag.  49B,  num.  90d.  —  ^  Acer,  de  las  supli- 
catorias y  proTÍsiones  auxilíatorias,  Téase  lo  que  se  dijo  en  la  adición  al  rórmulario 
del  Juicio  ejecutivo,  tom.  4»  de  esta  obra ,  pag.  HO  y  sigaieotef.—»  ♦  Garle? •  tit.  1, 
disp.  2,  pag.  14  y  m,  nam.  38* 
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SUSTANCIACION  DEL  JUICIO  CRIMINAL. 

DE  LA  SUMARIA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


AYERiGUACION  DE  LA  EXISTENCIA  DEL  DELITO. 


El  juicio  criminal  consta  de  dos  partes :  upa  es  el  juicio  informativo,  deno- 
minado sumaría;  y  otra  el  plenario  que  sigue  á  esta.  — La  sumaria 
tiene  por  objeto  las  cinco  cosas  siguientes.  1*  Averiguar  la  existeocia  de 
delitos  con  todas  sus  circunstancias.  S*  Averiguar  la  persona  del  delin^ 
cuente  9  y  en  caso  de  duda  identificarla.  3>  Asegurar  al  reo,  y  también 
las  resultas  del  juicio.  4^  Tomarle  declaración,  á  fin  de  indagar  cuanto 
conduzca  al  delito  que  se  le  imputa.  Y  5*  recibirle  luego  su  confesión 
para  cerciorai*se  mas  del  hecho  y  sus  circunstancias ,  como  también  de 
la  intención  ó  malicia  con  que  haya  procedido.  —  La  existencia  del 
delito ,  es  por  decirlo  asi,  la  base  de  todo  procedimiento  criminal :  ¿qué 
se  entiende  por  cuerpo  del  delito  ?  —  Si  tienen  cuerpo  los  delitos  que  se 
cometen  contra  los  preceptos  afirmativos  ?  -~  Tres  circunstancias  que 
se  hallan  en  todo  cuerpo  de  delito :  ¿qué  se  entiende  por  delito  perma- 
nente y  delito  transeúnte  ?  —  Primeras  diligencias  que  se  practican 
para  la  averiguación  del  delito ,  cuando  se  procede  á  instapcia  ó  por 
acusación  de  parte.  *—  Auto  de  oficio  cuando  se  procede  por  pesquisa 
ó  denuncia,  ó  sea  de  oficio.  — ^  Primeras  diligencias  que  se  practican 
para  la  averiguación  de  un  homicidio ,  ejecutado  con  puñal  ú  otro  ins- 
trumento que  hiere.  ^-  Reconocimiento  del  cadáver  por  los  facultativos. 
Sepultura  que  debe  dársele,  y  fe  que  ha  de  poner  el  escribano  del  sitio 
en  que  se  le  entierre,  y  de  la  mortaja  que  llevaba  :  ¿  qaé  deberá  hacerse 
si  el  cadáver  fuere  de  persona  desconocida  ?—  Examen  de  los  parien- 
tes del  difunto  sobre  la  falta  de  aquel  sugeto^  y  tiempo  en  que  empegó 
á  notarse.  —  Otra  de  las  primeras  diligencias  que  deben  practicarse  es 
la  de  recoger,  si  es  posible ,  el  arma  con  que  se  ejecutó  la  muerte.  — 
Del  delito  de  envenenamiento.  Diversas  clases  de  venenos,  sus  efectos  y 
diligencias  que  deben  practicarse  para  la  averiguación  de  este  crimen. — 
De  las  muertes  que  se  ejecutan  ahorcando,  sufocando  ó  abogando  á  uno. 
Señales  características  de  ca(j[a  una  de  ellas,  y  modo  de  proceder  en  5a 
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.   averiguación.  —  Averiguación  de  los  delitos  de  exposición  ú  oculta- 
ción de  parto  y  de  infanticidio.  — •  Exliumacion  del  cadáver  en  los  deli- 
tos de  homicidio  cuando  sea  necesaria  para  su  reconocimiento,  y  modo 
de  proceder  para  hacerla.  —  Diligencias  que  se  practican  para  la  averi* 
guacion  del  delito  de  heridas.  — -  Observaciones  acercar  de  diversas 
especies  de  heridas  y  sus  respectivas  calidades.  —  Dificultades  que  se 
ofrecen  cn^  la  averiguación  del  delito  de  estupro  y  circunspección  con 
que  debe  proceder  el  juez  en  esta  materia.  —  Modo  de  proceder  en  el 
delito  de  violencia  ó  violación  de  una  muger.  — Preñez  que  suele  resul- 
tar de  ios  dos  delitos  anteriores  :  ¿  cómo  podrá  justificarse  ?  —  Del  delito 
de  hurto.  Averiguación  del  que 'se  ejecuta  en  lugar  sagrado.  —ídem 
del  q^e  se  hace  en  una  casa  particular.  En  uno  y  otro  caso  se  debe  jus- 
tificar la  existencia  anterior  de  las  cosas  hurtadas  en  poder  del  robado. 
.  ^—  ¿  Qué  deberá  hacerse  cuando  se  sorprende  á  los  ladrones  con  las  cosas 
rübada^?  —  ftesultando  de  lo  actuado  alguna  sospecha  ó  presunción 
contra  alguno  ó  algunos,  pasará  el  juez  con  el  escribano  á  su  casa ,  á  fin 
de  reconocerla  y  ejecutair  lo  démas  que  alli  se  expresa.  <—  Diligencias 
que  deben  praeticane  cuando  el  robo  se  hubiere  hecho  con  efí*accion  6 
rompimiento  de  puertas,  cofres,  etc.  — Diligencias  para  la  averiguación 
del  hurto  de  granos  sacados  de  alguna  panera.  —  Averiguación  de  los 
robos  de  mieses.  —  ídem  del  hurto  de  vino.  —  ídem  del  robo  de  col- 
menas. -**  Averiguación  del  robo  de  ganado  lanar,  cerdos  y  caballerías. 
•*—  ídem  en  el'  crimen  de  falsificación  de  moneda.  -—  ídem  en  el  de 
falsificación  de  escrituras  ú  otros  documentos.  —  ídem  en  el  de  usar 
medidas  ó  pesas  falsas  ó  diminutas.  —  ídem  en  el  delito  de  suposición 
de  parto.  -—ídem  en  los  de  tumulto^  sedición  ó  asonada.  —  ídem  en 
el  de  haber  puesto  pasquines  ó  libelos  infamatorios.  —  ídem  en  los  de 
'  incendio  de  casas  ú  otros  edificios^  pajares,  mieses,  etc.  —  ídem  en  el 
delito  de  fuga  ó  intento  de  fugarse  de  la  cárcel.  —  Motivo  porque  se 
ha  dado  tanta  extensión  á  este  capítulo,  y  prevención  general  acerca  del 
modo  con  que  deberá  procederse  en  la  averiguación  de  otros   delitos 
'  que  aquino  se  especifican. 

1 .  El  juicio  criminal  se  distingue  de  los  otros  en  que  empieza 
por  una  información  llamada  sumaria^  y  evacuada  esta  se  sigue 
un  juicio  semejante  al  ordinario  civil ;  de  modo  que  el  criminal 
tiene  dos  partes :  una  es  el  juicio  informativo,  denominado  sumar- 
ria^  y  otra  el  juicio  plenarío  que  sigue  á  esta. 

2.  Lid  sumaria  tiene  por  objeto  las  cinco  cosas  siguientes.  1*  Ave-  / 
riguar  la  existencia  del  delito  con  to^as  sus  circunstancias.  2*  Ave- 
riguar la  persona  del  delincuente,  y  en  caso  de  duda  identificarla.  ^ 

TOM.  VI.  17 
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3*  Asegurar  al  req,  y  tambiea  las  resultas  del  juicio.  4*  Tomarle 
declaracioD,  á  fia  de  indagar  cuanto  conduzca  al  delito  que  se  le 
.imputa.  Y  5*  recibirle  luego  su  confesión  para  cerckirarse  mas 
del  hecho  y  sus  circunstancias,  como  también  de  la  inteaacion  y 
malicia  con  que  haya  procedido,  haciéndole  los  debidos  cargos  y 
reconvenciones  ^  Trataré  por  su  orden  de  estas  einco  partes. 

3.  lia  existencia  del  delito  es,  por  decirlo  asi,  la  base  de  todo 
proqedimiejQto  criminal;  en  tales  términos,  que  aun  cuando  uno 
confesase  haberle  cometido,  seria  nulo  ó  vano  su  aserto  «i  no  se 
comprobase  legitimamente  la  existencia  del  miaño.  Pero  antes 
de  pasar  adelante  en  la  investigaciop  de  este  punto,  conviene  sa- 
ber qué  se  entiendo-  por  cuerpo,  de  ieHíQ,  expresión  muy  usada 
cuando  se  trata  de  la  averiguación  de«ste,  aunque  mal  entendida 
por  muchos.  Cuerpo  de  delito  no  es  como  algunos  imaginan  el 
efecto  que  resulta  del  hecho  criminal,  ni  el  instrum^íito  con  que 
este  se  ejecutó,  ni  otras  sedales  de  su  perpetración;  así  que  las 
heridas,  el  puñal,  el  halla2Sgo  de  k  cosa  hurtada  en  poder  del  que 
la  robó,  el  reconocimiento  de  la  estuprada  hecho  por  matronas, 
no  deben  llamarse  cuerpos  de  los  delitos  de  hcsnicidio,  hurto  y 
estupro.  Estos  son  efectos,  signos  ó  instrumentos  por  cuya  ins- 
pección se  viene  en  conocimiento  de  haberse  ejecutado  un  hecho 
prohibido  por  la  ley»  y  esta  ejecución  es  propiamente  eí  cuerpo 
d^l  delito.  Supongamos,  pues^  en  el  de  estupro  que  la  desflorada 
queda  en  cinta,  el  feto  será^fecto  de  aquel  hecho  criminal,  y  no  el 
delito  ni  sU  cuerpo,  como  tampoco  lo  son  las  señales  de  d^flora- 
miento  que  hayan  observado  las  parteras  ó  matronas  al  recopooer 
á  la  estuprada;  pues  solo  la  cópula  ó  el  hecho  material  con  que  se 
contra^vino  á  la  ley  es  el  cuerpo  del  delito;  y  asi  cuando  los  auto- 
res dicen  qu^  este  se  prueba  por  el  reconocimiento  del  cadáver, 
por  la  inspección  délas  herid£(s,  etc.,  se  explican  acertadamente. 

4.  Consistiendo,  pues,  dicho  cuerpo  del  d^to,  en  la  efectiva  ó 
material  ejecución  de  un  hecho  criminal,  algunos  autores  ofwan^ 
que  los  delitos  que  se  cometen  contra  los  preceptos  afirmativos  no 
tienen  cuerpo,  porque  la  omisión,  ó  el  dejar  de  hacer  una  cosa 
que  la  ley  manda,  es  una  negación  de  hecho.  Pero  en  mi  con- 
cepto se  han  engañado,  pues  asi  como  en  los  preceptos  negativos 
lalejecooion  del  hecho  contrario  á  ellos  constituye  el  delito  y  el 
cuerpo^'él;  del  propio  modo  lo  omisión  en  los  preceptos  afirma- 


<  Leyea  1,  tU.  29  ,  Part.  7  ,  y  16,  iit.  ^,  lib.  i2  ,  mx*  Koc.  Vé^se  tambieR  U  la»- 
truccion  d«  corregidorcj  de  i^  de  mayo  de  1788.  —  ^Pe  e^te  diclaincn  es  el  tenor 
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tivos  es  un  hecho  de  infracción  6  desobediencia,  siendo  claro  que 
donde  hay  infracción  debe  haber  cuerpo  de  delito,  puesto  que  le 
constituye  el  mismo  hecho  con  que  se  comete  aquella.  La  dife- 
rencia que  yo  observo  entre  la  infracción  del  precepto  negativo  y 
la  del  positivo,  es  que  aquella  se  prueba  directamente,  y  esta  por 
medios  indirectos.  Por  ejemplo,  para  justificar  un  homicidio  el 
testigo  puede  decir  que  vio  áN.  herir  con  un  puñal  áP.;  mas  para 
acreditar  que  B.  no  oyó  misa  tal  dia  festivo,  ningún  testigo  puede 
decir  vi  á  F.  no  ir  á  misa,  pues  lo  que  no  es  no  se  puede  ver,  pero 
dirá,  por  ejemplo,  todo  aquel  dia  estuvo  con  C.  y  D.  én  tal  parage 
donde  no  habia  misas. 

5.  Como  todo  delito  consta  de  tres  partes  esenciales,  á  saber, 
persona  6  cosa  ofendida,  agente  ofensor,  é  intención  de  ofender, 
estas  mismas  circunstancias  se  hallan  en  el  cuerpo  del  delito,  ya 
sea  este  permanente  ó  transeúnte.  Llaman  delito  permanente  los 
autores  aquel  que  deja  signos  visibles  de  su  perpetración,  v.  gr.  en 
el  homicidio,  heridas,  estupro,  incendio,  etc.,  porque  se  ve  el 
hombre  muerto,  herido,  la  cosa  quemada,  la  muger  desflorada. 
Transeúnte  es  aquel  que  no  deja  señales  en  el  ofendido,  como  la 
blasfemia,  la  heregía,  la  injuria  de  palabra,  etc.,  y  en  los  de  hecho 
una  bofetada  que  no  haya  dejado  contusión. 

6.  Supuestos  estos  antecedentes,  veamos  cuáles  son  los  prime- 
ros trámites  de  este  juicio,  ó  las  diligencias  que  se  practican  para 
la  averiguación  del  delito.  Precediéndose  á  instancia  6  por  acusa- 
ción de  parte,  el  primer  paso  es  presentar  esta  un  pedimento  lla- 
mado querella^  en  que  refiere  el  delito  cometido  contra  su  persona, 
designando  el  nombre  del  agresor,  su  estado,  oficio  y  demás  cir- 
cunstancias que  le  caractericen,  el  sitio,  dia  y  hora  en  que  se 
ejecutó  el  hecho,  con  los  antecedentes  que  tengan  conexión^  y 
después  de  hacer  ver  la  realidad  del  suceso,  como  también  lo  grave 
de  la  ofensa  y  la  necesidad  del  castigo,  concluye  pidiendo  se  le 
admita  sumaria  información  para  probáur  lo  que  expone,  y  cons- 
tando en  la  parte  que  baste,  se  mande  prender  al  reo  y  embargar 
sus  bienes,  como  asimismo  á  los  que  resulten  cómplices,  conde- 
nándolos en  la  pena  merecida  con  resarcimiento  de  daños  y  per- 
Juicios.  A  este  pedimento  suele  el  juez  dar  un  auto  de  que  afian- 
zando el  querellante  de  calumnia  en  tanta  cantidad*,  se  proveerá.' 
Dada  la  fianza,  providencia  el  juez  por  otro  auto,  que  se  admite  la 
acusación  cuanto  ha  lugar  en  derecho,  mandando  también  que  se 
dé  la  infornaacion  ofrecida.  Cuando  el  juez  no  considera  necesario 
que  el  qperellante  afiance  de  calumnia  (lo  Cual  pende  de  su  arbi- 
trio), provee  solamente  el  último  de  estos  dos  autes.  Si  el  acusador 
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cree  que  para  la  averiguación  del  delito  conviene  hacer  recono- 
cimiento por  peritos,  ó  practicar  alguna  otra  diligencia,  lo  pide 
en  la  misma  querella,  y  el  juez  debe  acceder  á  ello  desde  luego  ^. 
-  7.  Si  el  juez  procede  por  pesquisa  ó  de  oGcio,  y  por  no  acusa- 
ción de  parte  (.corno  sucede  hoy  en  casi  todos  los  delitos  según  se 
dijo  en  otro  lugar),  se  pone  por  cabeza ;de  proceso  un  auto  de 
oficio,  reducido  á  que  habiéndosele  dado  noticia  en  aqaella  hora 
(se  designa  cuál  es)  que  en  tal  parage  se  ha  cometido  este  ó  el 
otro  delito,  para  averiguar  la  verdad  del  hecho,  y  castigar  al  de- 
lincuente, manda  se  pase  al  sitio  donde  se  halla  el  cadáver  (si  es 
delito  de  homicidio),  á  la  casa  robada  (si  es  de  hurto);  etc.;  que  le 
acompañen  el  escribano,  otras  dos  ó  roas  personas  que  han  de 
servir  de  testigos,  y  el  cirujano  en  caso  de  heridas  ó  muerte-,  se 
recoja  el  cadáver,  la  cosa  robada  si  se  hulriere  encontrado,  los 
instrumentos  ó  arma  con  que  se  ejecutó  el  delito;  se  reciba  su- 
maria, se  prenda  á  los  que  resulten  reos,  se  les  embarguen  sus 
bienes,  y  se  proceda  á  todo  lo  demás  que  haya  lugar. 

8.  Formado  en  estos  términos  el  auto  de  oficio ,  si  el  delito 
fuere  de  homicidio,  pasará  el  mismo  jtiez ^  con  el  escribano,  el 
cirujano ,  y  dos  personas  por  lo  menos  ^  al  sitio  donde  se  le  noti- 
ció estar  el  difunto.  Hallado  este  hará  que  le  reconozca  el  ciru- 
jano ,  y  declarando  este  bajo  de  juramento  que  está  efectivamente 
muerto  aquel  bombre ,  prevendrá  al  escribano  que  lo  ponga  todo 
por  diligencia,  en  la  cual  se  expresará  el  hallazgo  del  cadáver 
en  la  mis|ma  postura  ó  situación  en  que  estaba ,  las  heridas  ó  con- 
tusiones que  tenia,  y  en  qué  parte  de  su  cuerpo ,  la  ropa  ó  ves- 
tido que  le  cubria ,  con  todo  lo  demás  que  se  le  encuentre  ó  que 
esté  cerca  de  él ,  y  pueda  conducir  á  la  averiguación ;  y  asimismo 
se  expresará  su  nombre ,  apellido  y  vecindad ,  si  fuere  persona 
conocida.  Firmada  esta  primera  diligencia  por  el  juez  ^  escribano 
y  cirujano ,  mandará  aquel  llevar  el  cadáver  á  su  casa ,  si  la  tu- 

'Sala  ilustración  del  derecho  Beal  de  España,  lib.  S,  tit.  46,  num.  ,4.  — '  Ad- 
ton.  Gom.  lib,  S,  yar.  cap.  0  ;  Cur,  Filip»  tom.  1  ,  pag.  5,  S  ^0,  oum.  47.  -- 
3  La  próclica  de  Concurrir  iesligos  á  yariaa  diligencias  del  sumario  que  supone  estar 
en  uso  ei  señor  Saoz  en  su  tratado  del  modo  de  instruir  y  sustanciar  las  causas 
criminales  ( de  donde  se  ba  tomado  gran  parle  de  la  doctrina  de  este  capítulo  )  no 
é^  obsenra  ya  generalmente.  Según  nuestras  leyes  bssta  la  asistencia  del  juez  y  es- 
cribano ,  acompañados  de  peritos  cuando  es  necesario  hacer  reconocimientos ,  sea 
de  cadáyeres  ,  heridas  ,  cosas  robadas  ú  otros  obielos  para  cuyo  examen  es  precisa 
la  instroccloo  en  alguo  arte  6  ciencia.  No  obstante  si  antes  de  pasar  el  juez  á  sitio 
*  donde  se  hallase  el  cadayer,  herido,  etc.  le  hubiesen  Tísto  algunos  sugetos,  los  hará 
aquel  concurrir,  para  que  declaren  fi  es  el  mismo  que  vieron  antes ,  y  bajo  de  este 
concepto  he  dejado  «ubsislir  ,  y  pueje  entenderse  la  doctrina  de  Sanz  en  orden  ¿ 
Ip8  testigos. 
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viese  5  y  sino  hará  que  se  deposite  donde  juzgue  mas  conveniente, 
recogiendo  después  el  escribano  y  teniendo  bajo  su  custodia  la 
ropa  y  demás  que  se  hubiese  encontrado  al  muerto. 

9.  Al  tenor  de  la  diligencia  practicada ,  serán  luego  examina- 
dos los  testigos  que  presenciaron  el  hallazgo  del  cadáver,  quienes 
declararán  cuanto  vieron  en  aquel  acto,  expresando  el  nombre  y 
vecindad  del  muerto,  si  le  conocían.  Asimismo  se  les  manifes- 
tará cuanto  se  le  encontró ,  para  que  reconozcan  si  es  !o  mismo 
que  tenia  á  la  sazón ,  ó  se  halló  junto  á  él ,  dando  fe  el  escribano 
al  mismo  tienipo  de  ser  lo  propio  que  entonces  se  descubrió. 

10.  En  seguida  mandará  el  juez  que  el  cadáver  sea  recono- 
cido por  dos  facultativos  médicos  ó  cirujanos,  ó  un  médico  y  un 
cirujano  ^ ,  según  conduzca  ó  hubiere  proporción ,  para  que  de- 
claren el  número  y  calidad  de  las  heridas ,  el  instrumento  con 
que  fueron  hechas ,  y  si  de  ellas  resultó  la  muerte. 

11.  Evacuadas  las  declaraciones  de  dichos  facultativos,  y  resul- 
tando ya  de  las  diligencias  practicadas  quién  era  el  difunto, 
cómo  se  llamaba  y  de  dónde  era  vecino ,  se  le  mandará  dar  ser 
pultura  eclesiástica ,  haciendo  que  el  escribano  ponga  fe  del  sitio 
en  que  fuere  sepultado  y  de  la  mortaja  que  llevaba.  Mas  si  el  ca- 
dáver fuese  de  persona  desconocida ,  se  le  expondrá  delante  de 
las  puertas  de  la  cárcel  ó  en  otro  parage  público ,  á  fin  de  que 
todos  le  vean  •,  y  habiendo  alguno  ó  algunos  que  le  conozcan ,  se 
les  examinará  judicialmente  para  que  digan  su  nombre ,  apellido 
y  vecindad,  ó  lo  que  de  él  supieren-,  pero  si  de  ninguno  fuere 
conocido ,  y  urgiere  el  darle  sepultura ,  se  hará  asi ,  precediendo 
sin  embargo  la  declaración  de  testigos  que  depongan ,  asi  las  se-» 
ñas  de  la  persona  como  la  ropa  de  que  estaba  vestido ;  bien  en-* 
tendido  que  de  las  señas  personales  como  estatura ,  configura- 
ción ,  cicatrices  ó  heridas,  han  de  deponer  los  cirujanos,  cwno 
mas  inteligentes  en  ello ,  y  de  los  vestidos  ó  trage  otros  dos  pe- 
ritos,  ó  sean  sastres. 

12.  La  declaración  de  dichas  señales  puede  ser  muy  del  caso 
para  las  averiguaciones  ulteriores ,  pues  manifestándose  á  los  tes- 
tigos que  se  examinen ,  podrá  ser  que  las  reconozcan  y  den 
razón  del  que  las  tenia.  Si  asi  fuere  se  procederá  á  hacer  la  ave- 

*  Son  necesarios  do9  faeultatiros  en  razón  de  que  por  la  dedaracion  dé  eUos  sé 
prueba  el  coerpo  del  delito  en  tales  casos;  y  para  que  baya  plena  prueba  se  necesita 
según  la  ley  dos  testigos  á  lo  menos,  mayores  de  toda  excepción  ,  según  se  dijo  en 
el  tomo  4»  de  e$ia  obra,  página  227.  Sí  en  el  pueblo  no  hubiere  mas  que  un  médico 
ó  eirojano,  se  llamará  otro  de  fuera,  y  sino  pudiere  ser ,  hará  el  jaez  que  conste  asi 
en  autos ,  mandando  al  escribano  que  ponga  testimonio  de  ello. 
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ríguacion  correspondiente  sobre  la  falta  de  aquel  sugeto  y  tiempo 
en  que  empezó  á  notarse.  Para  ello  mandará  el  juez  comparecer 
á  dos  de  los  parientes  mas  cercanos  del  difunto ,  á  fin  de  que 
declaren  sus  seüas  personales  y  las  de  la  ropa  que  llevaba  cuando 
faltó  5  ó  de  que  comnumente  usaba ,  poniéndoles  luego  delante 
la  que  se  le  encontró ,  para  que  digan  si  era  la  que  usaM  el 
difunto,  y  la  misma  con  que  salió  la  última  vez  de  su  casa.  Asi- 
mismo se  mandará  que  los  cirujanos  declaren  si  las  señas  per- 
enales que  advirtieron  en  el  difunto ,  son  idénticas  á  las  que 
expresan  los  parientes ,  haciendo  lo  mismo  con  los  sastres  res- 
pecto de  la  ropa. 

13.  Otras  de  las  primeras  diligencias  que  deben  practicarse  es 
la  de  recoger,  si  es  posible ,  el  arma  con  que  se  ejecutó  la  muerte; 
pues  se  considera  como  pieza  de  los  autos,  y  debe  andar  con 
ellos ,  reseñándola  y  teniéndola  en  su  poder  el  escribano ;  mas 
si  no  pudiere  ser  habida ,  se  pondrá  por  diligencia  en  el  proceso. 
Cuando  sea  recogida ,  la  reconocerán  dos  maestros  armeros  para 
que  declaren  si  es  de  las  prohibidas  ^  en  cuyo  caso  se  hace  ei 
\  delito  de  mayor  gravedad ,  ó  por  mejor  decir  son  dos  los  crímenes. 
\^  14.  He  hablado  hasta  aqui  de  las  diligencias  que  deben  prac- 
ticarse cuando  el  juez  procede  á  la  averiguación  de  un  homicidio 
ejecutado  con  puñal,  cuchillo  ú  otro  instrumentó  con  que  se 
hacen  heridas,  y  de  las  cuales  muere  el  paciente.  Ahora  trataré 
de  las  muertes  que  se  hacen  envenenando ,  ahorcando,  ahogando 
6  sufocando ,  y  según  la  diversidad  de  estos  casos  también  es  dis- 
tinto el  modo  con  que  se  procede  para  justificar  la  existencia  del 
delito ;  si  bien  hay  ciertas  diligencias  que  saa  comunes  en  toda 
clasQ  de  homicidios. 

15.  El  envenenamiento,  dice  Federé  en  su  Medicina  legal  *, 
es  un  delito  muy  oscuro  y  presta  mas  armas  á  la  calumnia  que 
otro  alguno.  Podrá  haber  una  infinidad  de  pruebas  morales  que 
den  lugar  á  presumir  la  existencia  de  este  crimen ;  pero  jamas 
llegarán  á  formar  una  prueba  completa,  aunque  se  reúnan  todas 
ellas ,  sin  exponer  continuamente  á  los  ciudadanos  á  perder  su 
libertad.  Solo  hay  dos  circunstancias  que  acreditan  la  realidad 
de  este  delito ,  á  saber  :  el  descubrimiento  de  lo  material  de  él , 
y  los  síntomas  que  se  manifiestan  después  de  haber  tomado  al- 
guna bebida  ó  alimento  presentado  por  persona  sospechosa. 
La  primera  circunstancia  es  enteramente  decisiva^  pero  si  la 
segunda  no  tiene  el  apoyo  de  aquella ,  puede  ser  origen  de  una 

'  Tom.  5,  pag.  iS  y.ltt. 
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infinidad  de  juicios  erróneos,  y  no  debe  considerarse  propia- 
mente sino  como  ona  prueba  incompleta ,  á  causa  de  la  facilidad 
ccHique  las  sustancias  mas  inocentes  pueden  contertitse  en  re- 
nenos  para  el  cuerpo  humano  en  ciertas  circunstancias. 

16.  £1  mas  leTe  motito  suele  bastar  para  qu^  el  común  de  los 
hombres  sospeche  la  existencia  del  enténenamiento ,  pero  el 
módico  que  debe  ser  sugeto  de  ciencia  7  prudencia  consumada , 
no  puede  resolverse  á  ju^ar  de  este  modo ,  á  no  sef  qué  tenga 
unas  señales  tan  positivas^  que  eiicluyaii  absolutamente  la  impo- 
sibilidad del,  hecho.  Estas  señales  se  dividen  en  racionales  y  flsi- 
eas.  Doy  el  nombre  de  racionales  á  las  que  se  sacan  de  los 
i^tomás  que  Se  obseryan  cuando  se  toiha  algún  veneno  ^  y  á 
las  consetueiicias  qu#  se  deducen  de  los  <tesórdenes  que  se  notan 
en  el  cadáver.  Las  señales  físicas  se  reducen  á  la  elüstencia  del  ve- 
Heno  9  y  á  la  certeea  de  qtie  la  sustancia  que  tomó ,  ó  de  qué  hilío 
uso  el  enfermo ,  es  reahnente  venenosa. «  No  es  difícil  conocer 
que  este  último  (Hilen  de  señales  es  el  mas  conclüyente ,  y  qué 
baí^ta  él  solo  pa^a  acreditar  el  delito.  Pero  no  sucede  asi  con  íaS 
señales  racionales  $  porque  como  pueden  proceder  de  otras  mu- 
chas causas  que  tao  tengan  relación  alguna  con  el  envenena^ 
miento  premeditado ,  son  capaces  de  dar  margen  á  mil  errores 
grayisimos ,  si  la  sagacidad  del  médico  no  desvanece  la  confusión 
y  .oscuridad  que  se  advierte  por  lo  común  en  las  relaciones  de 
los  enfermos  y  asistentes  ^.  » 

17.  £1  que  ha  de  hacer  una  relación  legal  en  materia  tandi- 
fk^il  como  el  envenenamiento  debe  saber  cuáles  son  los  birac- 
teres  particulares  de  cada  veneno,  y  tener  noticia  de  la  ínültitüd 
de  causas  mortíferas  que  naciendo  dentro  de  nosotroi^  mismos 
amenazan  continuamente  á  nuestra  frágil  existencia  ^  y  pueden 
confundirse  con  los  efectos  de  los  venenos  externe».  Debe  juz- 
garse con  mucha  prudencia  y  circunspección  del  efecto  de  los 
venenos  tomados  interiormente ,  ya'  sea  que  fundemos  nuestro 
juicio  en  lo»  síntomas  que  experimentan  los  enfermos  antes  de 
morír,  ó  ya  nos  gobernemos  por  las  señales  que  dejan  estos  ve- 
nenos en  los  cadáveres  asi  exterior  como  interiormente,  por 
cuanto  so%  tan  equivocas  estas  que  es  muy  fácil  engañarse  en 
ellas ,  á  no  ser  que  al  mismo  tiempo  se  atienda  con  particular 
cuidado  á  todas  las  {«asunciones  y  demás  circunstancias  que 
puedan  debilitarlas  ó  servirlas  de  apoyo ,  supuesto  que  nuestros 
propios  humores  son  capaces  de  contraer  una  malignidad  que 
produzca  los  mismos  efectos  que  los  válenos  mas  activos. 

'  Tom.  K  cit.,  pag.  ioe  7 170. 
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18.  «  Estos  pueden  reducirse  á  dos  clases  generales ,  que  son 
venenos  coagulantes  y  corrosivos.  Los  efectos  de  aquellos  son 
cierta  aspereza  en  la  boca  y  fauces,  dolor  y  pese  en  el  estómago, ' 
debilidad  y  postración  de  fuerzas  en  todo  el  cuerpo ,  embriaguez, 
alienacion.de  espíritu,  la  pérdida  de  memoria,  oscuridad  en  la 
vista ,  opresión  de  pecho  y  dificultad  de  respirar,  pulso  lento  y 
débil ,  náuseas  y  fuertes  ansias  de  vomitar ,  vértigos ,  afectos  co- 
matosos, apopléticos  y  espasmódicos,  sequedad  de  lengua  y  sed, 
desmayos ,  y  finalmente  la  muerte.  Los  efectos  de  ios  corrosivos 
son  :  la  sequedad  y  ardor  en  los  labios ,  lengua  y  demás  partes 
internas  de  la  boca  y  fauces ,  las  mas  veces  con  escoriaciones  é 
inflamaciones  ^n  dichas  partes ,  y  sed  ines^tínguible ,  ardores  y 
crueles  dolores  de  estómago ,  retortijones  t^rribles  en  los  intes- 
tinos, meteorismos,  vóóiitos  violentos,  hipo,  y  luego  vienen 
congojas  y  angustias  mortales ,  palpitaciones  de  corazón  y  des- 
mayos; los  extremos  se  ponen  fríos ;  vómitos  y  defecciones, 
cuyas  materias  son  de  varios  colores,  como  negras,  sanguino- 
nolentas,  etc. ;  convulsiones,  gangrena  y  esfácelo  en  los  intes- 
tinos ,  y  por  fin  una  muerte  violenta.  Estos  y  otros  muchos 
síntomas  que  pueden  acontecer  después  de  haber  tomado  algún 
veneno,  son  mas  ó  menos  atroces ,  en  mayor  ó  menor  número, 
según  la  cantidad ,  calidad  del  veneno  y  circunstancias  del  su- 
geto;  de  suerte  que  un  mismo  veneno  en  cantidad  y  naturaleza, 
produce  en  unos  una  serie  de  accidentes  muy  distintos  que  en 
otro^  ^ .  >» 

19.  Supuestas  estas  noticias  generales  acerca  de  los  venenos  y 
pulso  con  que  deben  proceder  los  facultativos  en  sus  informes, 
paso  á  indicar  las  dilig^cias  que  deben  practicarise  para  proceder 
á  la  averiguación  de  este  delito.  Primeramente  se  recogerá  y  de- 
positará el  cadáver  para  que  le  reconozcan  dos  médicos  ó  ciruja- 
nos de  la  mejor  opinión ,  quienes  declaren  si  procedió  la  muerte 
de  dicho  veneno ,  expresando  individuahnente  las  s^ales  carac- 
terísticas que  lo  indiquen  :  sino  apareciesen  exteriormente  estas , 
y  resultare  por  la  deposición  de  los  testigos  que  se  administró 
alguna  bebida  ponzoñosa ,  se  abrirá  el  cadáver  para  que  dichos 
facultativos  hagan  el  reconocimiento,  y  declaren  lo  qu%  observen 
en  razón  de  esto. 

20.  También  convendrá  que  el  juez  reconozca  ante  escribano 


'  B)  (jne  d«8ee  mayor  instrucción  sobre  esta  materia ,  puede  consultar  dicha  obn 
de  Fodoré.  leono  también  la  cirugia  forense  de  Don  Domingo  Vidal,  seceipn  S,  ca- 

pílalo  2,  y  el  Ti  otado  de  Tenenos  del  célebre  profesor  Orfila. 
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y  testigos  la  casa  y  persona  del  agresor  para  ver  si  encuentra  algún 
residuo  del  veneno ,  y  hallándole  se  pondrá  por  diligencia ,  con 
expresión  de  su  cantidad ,  color  y  otras  calidades  que  tenga ,  re- 
cogiéndolo y  depositándolo  en  poder  del  escribano ,  con  una  cu- 
bierta cerrada  y  sellada.  Esta  se  manifestará  después  á  los  testigos 
que  concurrieron  al  registro ,  para  que  declaren  si  es  la  misma , 
y  abierta  á  su  presencia ,  depondrán  si  aquel  veneno  es  el  propio 
é  idéntico  que  se  encontró  :  después  lo  reconocerán  dos  facultati- 
vos para  que  declaren  si  efectivamente  es  veneno ,  y  resultando 
serlo,  se  procede  á  la  averiguación  del  delincuente. 

21 .  Paso  abora  á  tratar  de  otro  modo  de  quitar  la  vida ,  que  es 
privando  á  uno  de  la  respiración ;  lo  cual  puede  hacerse  de  varios 
modos ,  aunque  los  mas  comunes  son  dos ,  á  saber  :  1^  Quitándole 
el  uso  de  lá  boca  y  narices  para  impedirle  la  renovación  del  aire. 
2*^  Echándole  un  cordel ,  pañuelo  ó  dogal  al  cuello,  el  cual  pro- 
duce el  mismo  efecto  apretándole  con  gran  fuerza.  Don  Domingo 
Tidal  habla  con  extensión  en  la  citada  obra ,  capitulo  4,  de  los 
efectos  y  señales  que  se  advierten  ^i  esta  clase  de  muertes ,  y  allí 
podrán  ocurrir  los  facultativos  en  caso  de  duda.  También  trata 
Federé^  de  los  estrangulados  ó  ahorcados,  y  por  cuanto  presenta 
con  brevedad  las  señales  características  de  estas  muertes ,  copiaré 
el  siguiente  párrafo.  «  Por  lo  común  se  observan  todos  los  carac- 
teres siguientes ,  ó  la  mayor  parte  de  ellos  en  los  que  pierden  la 
vida  por  estrangulación  ó  por  suspensión.  La  cara  lívida,  los 
ojos  medio  abiertos ,  la  boca  torcida,  la  lengua  túmida ,  livida  ó 
negra,  contraida  ó  recogida  entre  los  dientes ,  espuma  sanguino- 
lenta en  las  fauces ,  en  las  narices  y  al  rededor  de  la  boea ,  el 
cuerpo  rígido ,  los  dedos  contraidos  y  lívidos  en  los  extremos ,  el 
dorso ,  los  brazos ,  los  lomos  y  los  muslos  equimosados.  Conside- 
rando después  el  cuello  y  las  impresi(Hies  hechas,  en  él  por  los 
cuerpos  que  sirvieron  para  la  estrangulación  ó  para  la  suspen- 
sión, se  encuentra  esta  parte  lívida  y  equimosada ,  la  piel  depri- 
mida ,  y  aun  algunas  veces  escoriada  en  uno  de  los  puntos  de  la 
circunferencia  del  cuello.  Si  se  hizo  alguna  violencia,  se  observa 
que  están  rotos  los  músculos  que  unen  el  hueso  hioides  con  la  la- 
ringe y  demás  partes  inmediatas,  no  siendo  extraño  que  se  hallen 
alguna  vez  dislocados ,  hundidos  y  aun  lacerados  los  cartílagos  de 
la  laringe,  y  que  estén  luxadas,  ó  por  mejor  decir,  fracturadas  las 
vértebras  del  cuello  2. 

22.  «  También  hay  otro  modo  de  privar  á  un  hombre  de  la  res- 
piración, y  es  obligándole  á  que  aspire  un  aire  venenoso  ó  suma- 

*  Medicina  logal,  tom.  6,  cap,  I .  —  *  Cap.  i  ,  pag.  íí,  6  y  7.  • 
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mente  viciado.  Las  causas  que  pueden  alterar  el  aire  y  ponerle 
en  estado  de  matar  prontamente  al  hombre  que  le  inspire  son  mu- 
chas )  y  entre  ellas  el  humo  ó  fuego  del  rayo  ,  el  vapor  maligno 
de  algunas  grutas ,  el  aire  encerrado  mucho  tiempo  en  lugares 
subterráneos  ^  el  humo  del  carbón ,  el  vapor  del  nK)sto  fermenta- 
do^ el  espíritu  de  azufre ,  nitro,  salmarina  y  aceite  de  vitriolo ^  y 
otros  semejantes  inspirados  en  el  aire  en  forma  de  vapores,  causan 
una  súbita  muerte. 

23.  <t  Las  señales  que  observamos  en  los  que  mueren  por  estas 
causas ,  son  :  hallarse  los  pulmones  tlácidos,  nada  dilatados ,  y  las 
vegiguillas  comprimidas.  Portal  en  su  relación  hecha  sobre  los 
efectos  de  los  vapores  mefíticos  y  demás  que  hemos  insinuado  ^ 
manifiesta  por  algunas  observaciones  propias  y  agenas ,  que  eo 
los  cadáveres  se  hallan :  1^  Los  vasos  del  cerebro  llenos  de  sangre, 
los  ventrículos  de  esta  entraña  llenos  de  una  serosidad  espumosa^ 
y  algunas  veces  sanguinolenta.  2^  £1  tronco  de  la  arteria  pulmo- 
nar muy  extendido  por  la  sangre  que.  contiene ,  y  los  pulmones 
casi  en  el  estado  natural.  3^  £1  ventrículo  derecho  y  k  aurícula 
derecha  del  corazón ,  la  vena  cava  y  las  yugulares  llenas  de  san- 
gre espumosa.  4^  £n  los  bronquios  se  halla  con  frecuencia  sero- 
sidad sanguinolenta.  5^  £1  tronco  de  la  vena  pulmonar ,  la  aurí- 
cula izquierda,  ej  ventrículo  correspondiente  y  tronco  de  la  aorta 
vacíos  de  sangre.  6^  La  ^ngre  que  se  halla  en  las  partes  indica-- 
das ,  es  fluida  por  lo  regular  ó  como  filamentosa.  Igualmente  se 
extravasa  con  facilidad ,  principalmente  en  el  tejido  celular  de  la 
cabeza ,  porque  en  esta  parte  abunda  la  sangre.  7^  La  epiglotis 
de  las  personas  sofocadas  está  levantada,  y  la  glotis  «abierta  y  libre. 
8^  La  lengua  tan  gruesa  é  hinchada ,  que  apenas  les  cabe  en  la 
boca.  9^  Los  ojos  de  los  sofocados  por  vapores  mefíticos  salen 
hacia  afuera ,  y  bien  lejos  de  tenerlos  marchitos ,  conservan  su 
brillantez  hasta  el  segundo  y  aun  hasta  el  tercer  dia  después  de  la 
muerte ;  y  lo  que  es  mas ,  alguna  vez  sus  ojos  son  nías  lucientes 
entonces  que  en  el  estado  natural.  10^  Los  cu^pos  muertos  por 
semejantes  vapores  conservan  mucho  tiempo  su  calor.  11^  Los 
miembros  se  mantienen  flexibles  largo  tiempo  .después  de  la 
muerte.  12^  La  cara  de  los  sofocados  por  el  vapor  del  carbón  ú 
otros  vapores  mefíticos  y  está  mas  hinchada  y  mas  colorada  que 
de  ordinario ,  y  los  vasos  sanguíneos  que  se  distribuyen  en  ella 
están  llenos  de  sangre .  13^  El  cuello  y  las  extremidades  superio- 
res están  algunas  veces  mas  hinchadas.  Por  el  conjunto  de  estas 
señales  jne  parece  será  fácil  declarar  sobre  la  verdadera  causa  de 
los  sofocados.  » 
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24.  En  los  casos  de  estrangulación  ó  ahorcamiento  suele  ocur- 
rir una  cuestión  muy  difícil  de  resolver ,  y  es  :  si  el  sugeto  se 
ahorcó  á  sí  mismo,  ó  fue  ahorcado  por  otro.  Para  distinguir  exac- 
tamente los  efectos  del  homicidio  de  los  del  suicidio ,  no  basta 
siempre  la  sola  inspección  del  cadáver  que  se  encuentra  ahorcado; 
sino  que  muchas  veces  es  necesario  disecarle  para  decidir  con 
certeza  en  orden  al  estado  de  las  vértebras,  cartílagos  y  músculos. 
Generalmente  hablando  es  muy  lenta  la  muerte  en  el  suicidio ,  y 
mucho  mas  pronta  en  la  estrangulación  por  violencia  externa,  sieur 
do  también  muy  diferentes'  las  impresiones  del  instrumento  que 
sirvió  [^para  la  estrangulación ,  según  la  diversidad  de  los  casos 
particulares.  Es  pues  necesario  que  el  cirujano  vuelva  á  poner  la 
cuerda  encima  de  la  señal  ó  surco  que  hizo  para  decidir  acerca  de 
la  mayor  ó  menor  diminución  del  ¿ámetro  del  cuello ,  y  saber  si 
la  dirección  de  esta  señal  prueba  que  la  suspensión  fue  causa  de 
la  muerte  ó  posterior  á  ella.  En  fin  es  indispensable  en  este  caso 
£»eguir  el  principio  generalmente  admitido  en  otras  circunstancias 
menos  difíciles ,  esto  es ,  aplicar  el  instrumento  á  la  herida  para 
juzgar  después  en  vista  de  esta  comparación. 

25.  Ademas  de  los  caracteres  fisícos  debe  examinar  también  el 
facultativo  las  circunstancias  morales  ^  pues  no  será  extraño  que 
encuentre  en  ellías  alguna  cosa  que  le  sirva  de  guia  para  distinguir 
el  suicidio  del  homicidio ,  supuesto  que  la  edad ,  el  ^xo ,  las  pa- 
siones del  sugeto,  el  tiempo,  el  lugar,  las  circunstancias  del  suceso, 
y  los  medios  que  se  emplearon  para  realizarle ,  pueden  suminis^ 
trar  ciertas  noticias  muy  conducentes ,  aun  cuando  no  sean  capa» 
ees  de  establecer  la  existencia  del  suicidio,  sino  en  los  casos  en 
que  no  se  descubren  mas  que  los  efectos  de  la  causa  común  de  la 
muerte  de  los  que  perecen  por  estrangulación  ^. 

26.  Aunque  parece  que  el  ministerio  del  cirujano  está  reducido 
á  dar  una  idea  positiva  del  estado  físico  del  cadáver ,  y  que  toca 
principalmente  á  los  ministros  de  justicia  averiguar  las  circuns- 
tancias accesorias ,  debe  no  obstante  tratar  también  de  ellas ,  su- 
puesto que  pueden  suministrarle  algunas  nociones  relativas  á  su 
objeto ,  para  lo  cual  le  servirán  en  gran  manera  las  señales  con- 
memorativas,  porque  conociendo  por  este  medio  el  estado  de  de- 
mencia en  que  vivía  el  sugeto ,  hallará  frecuentemente  en  los  va- 
rios estratagemas  de  la  locura  la  explicación  de  muchas  sihgula» 
ridades  de  que  se  formaría  una  idea  muy  distinta ,  si  no  se  tuviese 
presente  esta  circunstancia*.  Vuelvo  á  repetir ,  que  el  cirujano 

^  *  Medúdna  legal,  tom.  6,  pag.  %7^  28, 28  y  30.  -^  <>  ToJDO  6  cit,,  ptg.  S9. 
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debe  atender  á  las  circunstancias  morales ,  pero  solamente  con  la 
mira  de  que  le  sirvan  de  gobiemo  para  deducir  una  consecuencia 
legítima  de  las  pruebas  positivas  físicas,  y  sin  fundarúnicamente 
en  ellas  todo  el  mérito  de  su  relación,  cuando  estas  circunstancias 
presentan  una  contradiccian  con  los  resultados  necesarios  de  los 
conocimientos  que  suministra  el  arte  *. 

27.  «Lo  mas  esencial  es  examinar  atentamente  si  hay  dos  im- 
presiones en  el  cuello,  una  circular  y  enteramente  horizontal, 
con  equimosis  hecha  por  torsión  en  el  sugeto  vivo ,  y  otra  sin  ma- 
gulladura en  una  disposición  oblicua  hacia  el  nudo ,  la  cual  habría 
sido  efecto  de  la  suspensión  después  de  la  muerte.  Es  muy  diGcil 
que  un  hombre  ahorque  violentamente  á  otro,  y  le  quite  la  vida 
de  este  modo,  porque  para  ejecutarlo  se  necesita  mucho  tiempo  y 
trabajo.  Lo  mas  común  es  empezar  por  la  estrangulación ,  y  sus- 
pender ó  colgar  después  el  cuerpo  para  disimular  el  modo  con  que 
se  le  dio  la  muerte.  Esta  es  una  acción  premeditada  ^  que  se  sigue 
al  movimiento  violento  que  excitó  á  cometer  el  asesinato ;  pero 
rara  vez  dejan  de  presentarse  algunas  señales  que  manifiestan  elt 
delito^.  » 

28.  «  Conviene  obseí*var  que  algunas  personas  pueden  ser  ase- 
sinadas por  medio  de  la  estrangulación ,  sin  que  se  las  ahorque 
después ,  ni  se  pueda  tener  presente  el  instrumento  que  sirvió  para 
quitarles  la  vida,  porque  se  puede  ejecutar  esto  sin  otro  auxilio 
que  el  de  la  compresión  hecha  con  las  manos ,  ó  retirar  el  instru- 
mento con  que  se  cometió  el  delito  5  pero  no  es  posible  que  se  ve- 
rifique una  violencia  tan  considerable,  sin  causar  equimosis,  y 
dejar  impresiones  bastante  profundas  y  manifiestas  para  distinguir 
la  acción  de  los  dedos ,  ó  de  un  lazo ,  cualquiera  que  sea ,  de  los 
efectos  que  produce  una  causa  interna  ?. 

29.  «Parecida  á  las  muertes  de  que  acabo  de  hablar  es  la  del  aho- 
gado, sin  embargo  no  debe  este  confundirse  con  el  sufocado ;  pues 
aquel  se  dice  verdaderamente  ahogado ,  que  habiendo  caido ,  en- 
trado ó  sido  arrojado  en  el  agua ,  fue  muerto  en  ella  ó  por  ella ; 
de  suerte  que  todo  ahogado  es  sufocado ,  mas  no  todo  sufocado  es 
ahogado.  Para  que  los  facultativos  que  han  de  declarar  puedan 
asegurarse  de  sí  un  sugeto  fue  ó  no  ahogado,  observarán  lo  si- 
guiente :  1^  Examinarán  si  recibió  alguna  herida,  contusión,  etc., 
y  advirtiendo  dichas  señales  exteriores,  se  averiguará  si  fueron  ó 
no  suficientes  para  quitar  la  vida  á  aquel  Sugeto.  2^  Después  de 
haber  examinado  las  partes  externas ,  se  hará  la  inspección  de  los 

'  Log.  cif.  pag.  44.  —^  Ltig.  eit.  pag. «(.  —  *  Lxig.  €Ít.  pag.  l?6. 
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pulmones^  extray^dolos  fuera  del  pecho,y  comprimiéadoloscoii 
ambas  manos,  y  el  líquido  que  suelten  se  recibirá  en  una  vasija 
vidriada.  Si  no  se  nota  agua  ni  otra  de  las  señales  características 
de  ahogamiento  ^ ,  se  declarará  que  el  sugeto  murió  antes  de  la 
sumersión  :  en  este  caso  debe  atender  el  facultativo  con  mucha 
escrupulosidad  al  carácter  de  las  heridas ,  contusiones,  etc.,  pero 
mucho  mas  á  la  causa  que  las  produjo;  porque  siendo  innegable 
que  el  sugeto  al  tiempo  de  caer  en  el  agua  pudo  recibir  contusio- 
nes y  heridas  por  los  cuerpos  ocultos  en  ella ,  será  el  caso  tanto 
mas  dudoso,  cuanto  las  heridas  ó  contusiones  por  su  flgura  >  sitio 
y.  demás  circunstancias  nos  manlQesten  una  imposibilidad  casi  K- 
siea  de  haber  sido  recibidas  fuera  del  agua.  Al  contrario ,  si  las 
heridas  ó  contusiones  son  tales  que  nos  manifiestan  por  su  carác- 
ter, situación,  figura  y  sitio  el  instrumento  que  las  hizo ,  enton- 
ces podremos  declarar  con  certeza. 

30.  «  Cuando  en  el  riguroso  examen  de  un  cadáver  no  se  hallan 
señales  exteriores  ni  interiores  de  haber  sido  herido  ó  abogado, 
sin  duda  que  al  entrar  en  el  agua  estaba  ya  muerto  el  sugeto  :  en 
este  caso  la  flacidez  y  demacración  de  las  carnes  serán  un  indicio 
cierto  de  que  estaba  enfenno ,  lo  que  también  se  podrá  confirmar 
por  relaciones  de  los  que  le  trataban  y  conocían ;  mas  si  el  refe- 
rido sugeto  no  estuviese  desmedrado,  y  por  relaciones  vindicas 
constase  no  estar  enfermo ,  se  buscará  la  causa  de  la  muerte  re- 
pentina en  las  diferentes  cavidades  por  medio  de  la  inspección 
anatómica^.» 

31 .  Son  también  muy  difíciles  de  justificar  los  delitos  de  expo- 
sición ú  ocultación  de  parto,  y  el  de  infanticidio ,  entre  los  cuales 
hay  esta  diferencia ,  que  el  primero  se  comete  o^andQ  una  muger 


*  M'.  PorUl ,  célebre  racnlttiÍTO  francés,  que  disecó  á  ana  muger  abogada,  notó 
ea  ella  las  éeñales  sigaicntes  internas.  Primera,  «  los  tuos  del  cerebro  llenos  de 
faogr0,  tanto  los  senos  como  las  arterias  :  seganda,  el  irentricnlo  derecho  del  cora- 
son  estaba  lleno  de  concreciones  sangníneas ,  como  también  la  arteria  pulmonar  : 
tercera»  la  Tena  erra  y  las  yugulares  estaban  muy  llenas  de  sangre  i  cuarta,  en  las 
Tias  «¿feas  habla  un  poco  de  serosidad  espomoBrir  algo  roja  :  quinta,  no  bailó  gota 
alfnna  de  agaa  en  las  Tias  aUmeatarea  :  sesta,  los  troncos  de  las  venas  pulmonares 
contenían  muy  poca  sangre,  y  aun  había  menos  en  la  aorta  y  yentrículo  izquierdo  : 
séptima,  la  epiglotis  estaba  lerantada,  pero  la  glotis,  la  cayidad  de  la  laringe  y  de 
la  boca  estaban  llenas  de  una  espuma  blanquecina  :  octava,  las  amígdalas ,  la  cam- 
panilla, glándulas  del  paladar,  la  lengua  y  los  labios  estaban  muy  hinchados,  y  pa- 
recian  cubiertos  de  yasos  varicosos  :  nona,  los  ojos  estaban  salidos  hacia  afuera ,  y 
reínclan  en  lugar  de  ser  marchitados,  y  las  palpebras  muy  hinchadas  :  décima,  las 
otras  partes  estaban  en  su  estado  natural.  —  *  £1  que  desee  mayor  instrucción  so- 
bre este  punto,  consulte  á  Federé,  quien  en  el  capítulo  6°  y  último  del  tomo  S»  de 
an  Medicina  legal  habla  con  extensión  de  los  ahogados. 
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queriendo  oeultar  su  debilidad  deja  á  la  criatura  en  algún  parage 
para  que  otro  la  recoja,  exponiéndola  de  este  modo  á  que  perezca; 
y  el  segundo  mas  horroroso,  es  cuando  la  misma  madre  mata  de 
intento  la  criatura ,  ó  lo  hace  lentamente  negándola  el  preciso  ali- 
mento. Para  probar  la  simple  ocultación  se  necesitan  tres  cosas ; 
á  saber,  la  certeza  de  la  preñez ;  las  señales  de  haberse  verificado 
el  parto  recientemente,  y  la  existencia  de  la  criatura;  pero  para 
justificar  el  delito  mas  enorme  de  infanticidio,  es  necesario  ade- 
mas de  dichas  tres  cosas,  asegurarse  de  que  Ik  criatura  nació  viva, 
de  que  su  muerte  no  fue  natural ,  y  de  que  padeció  realmente  al- 
guna violencia.  Como  muchas  de  estas  pruebas  suelen  ser  oscu- 
rísimas, y  no  hay  ninguna  otra  acusación  que  preste  mas  armas  á 
la  malignidad,  s(^  deberá  decidir  el  facultativo  cuando  tenga  no- 
ticias^  ciertas  y  constantes,  manifestando  siempre  la  mayor  reserva 
y*circunspecc¡on  en  punto  de  presunciones. 

32.  Siendo  á  veces  necesario  en  las  causas  de  homicidio,  y  es- 
pecialmente en  laa  de  envenenamiento,  desenterrar  el  cadáver  para 
asegurarse  de  la  certeza  del  delito ,  diré  lo  que  debe  hacerse  en  el 
particular,  previniendo  ante  todo  que  los  jueces  deben  ser  muy 
circunspectos  para  mandar  hacer  la  exhumación ,  excusándola 
siempre  que  no  haya  justa  causa,  ó  no  pueda  suplirse  con  otro 
medio  seguro  la  averiguación  que  se  intenta  hacer  con  ella.  Son 
motivos  justos  para  desenterrar  un  cadáver  los  siguientes,  licuan- 
do después  de  haberle  dado  sepultura  se  supo  ó  tuvo  noticias  de 
haber  sido  violenta  la  muerte  :  2^  cuando  consta  que  se  le  enterró 
cautelosamente,  ó  con  sigilo  y  recato  para  evitar  que  fuese  reco- 
nocido :  39  cuando  después  del  primer  reconocimiento  que  se  hizo 
de!  cadáver,  sobreviene  alguna  causa  ó  circunstancia  que  obliga 
á  ejecutarle  de  nuevo :  4*^  cuando  en  dicho  primer  reconocimiento 
se  procedió  con  precipitación,  ó  dejaron  de  inspeccionarse  algunas 
heridas  ó  contusiones. 

33.  Para  hacer  la  exhumación  se  ha  de  pedir  licencia  al  jne2 
eclesiástico,  pasándole  un  oficio  atento;  y  si  este  no  bastare,  li- 
brándole exhorto  con  inserción  de  las  dispoáciones  de  los  testi- 
gos que  declaren  haber  sido  violenta  la  muerte.  Si  el  eclesiástico 
se  obstinfi^se  en  no  dar  dicho  permiso ,  se  ha  de  recurrir  al  supe- 
rior para  que  le  otorgue  * . 

'  Sobre  este  particular,  be  aqui  lo  que  dice  el  seftor  Elizondo  en  so  Practica  tmi- 
vefsal  forense,  tom.  4,  pag.  838,  num.  7.  (c  SI  antea  del  reconocimiento  del  cadarer 
se  hubiese  á  este  dado  sepultura  eclesiástica,  puede  el  juez  de  oficio  mandar  se 
exhume  para  que  con  svl  inspección  ocular  se  tome  el  debido  conocimiento  d^  si  las 
heridas  faeron  6  no  mortales  (De  Sessé  decís,  ill),  cuando  pj  roira  v¡a  no  pueda 
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34.  Obtenido  este  pasará  el  juez  á  la  iglesia  6  cementerio  con 
•I  escribano,  dos  facultativos  de  medicina 6  cirugía,  según  ftiere 
el  caso ,  el  sacristán  y  algunos  de  los  que  enterraron  ó  vieron  en- 
terrar el  cadáver;  y  mandando  al  sacristán  que  señale  su  sepul- 
tura ,  se  le  sacará  de  ella ,  y  se  le  pondrá  en  un  sitio  profeno.  Allí 
tomará  juramento  á  los  facultativos,  mandándoles  que  reconozcan 
con  escrupulosidad  el  cadáver-,  y  acabada  esta  operación,  se  le 
volverá  á  enterrar.  Después  se  tomará  declaración  á  los  facultati- 
vos para  que  expresen  circunstanciadamente  lo  que  observaron , 
como  también  se  examinará  ál  sacristán  y  demás  que  concurrie- 
ron al  acto  para  que  depongan  acerca  de  la  identidad  del  cadáver, 
y  habérsele  vuelto  á  sepultar.  En  la  ejecución  de  todo  lo  referido 
há  de  procederse  con  mucha  vigilancia,  y  sin  la  menor  pérdida 
de  tiempo ,  á  fln  de  que  no  se  corrompa  el  cadáver,  y  se  imposi- 
bilite el  reconocimiento  (*). 

85.  Hasta  aqui  he  tratado  de  la  averiguación  de  un  homicidio; 
peno  si  el  delito  fuese  solo  de  heridas ,  pasará  el  juez  con  el  escri- 
bano ,  cirujano  y  testigos  á  la  casa  ó  parage  donde  estuviere  el  he- 
rido ,  y  mandará  que  le  reconozca  aquel  para  que  declare  el  estado 
en  que  se  haHa,  las  heridas  que  tiene,  en  qué  parte  del  cuerpo, 
etc.  Después  tomará  declaración  al  herido  bajo  juramento,  pre- 
guntándote cómo  sucedió  el  caso,  quién  le  hirió,  con  qué  instru- 
mento, á  presencia  de  qué  personas-,  y  sabido  el  agresor  por  esta 

constar  deT  cuerpo  del  delito,  ejecutándose  esta  diligencia  sin  necesidad  de  ocurrir 
al  obispo  ó  su  vicario  (BobadiKa  libro  3°  de  so  Política,  cap.  IB,  num.  85 ;  Galder, 
d^is.  9,  i^f^m.  Ai);  peoBOí  siapapco  c^i  grsadft  reverencia  y  veoeíacHuí  á  la  iglesia, 
presenciando  el  a<;to  I09  médicos,  cirnjaiiLos,  el  j^uez  |  escril>aQe,  con  reslitueiojí 
inmediatamente  del  cadayer,  verificadas  la  cisura  y  designación,  al  lugar  del  sepul- 
cro, en  que  no  deben  poner  los  jaeces  eclesiásticos  inconyeniente  á  los  magisirados 
R^lea^  ^  «i  auxiliarlos  oon  &a  braf  a  7  atttoridiid  p^ra  ^ae  loa  deliles  ne  puedes 
inxi^i^nes.  »  Kn  fayor  del  señar  EU«oi>do^  qqe  «o  ^«igo  \^  v^pia  4el  iuea  edesiá^ai 
para  el  desenterramiento  y  recoiiocimieuto  del  cadayer,  haee  que  de  lo  contraríe 
podría  por  una  considerable  retardación  de  aquel  aumentarse  mucbo  la  corrupción, 
y  ser  m&y  düfieüieceiioeeile.  Gutlerrea,  Piástiwíoñ'míiMi ,  ten.  4,  pag.  IfiO  en  )• 

(*)Gpn;^o  los  cuerpos  experimentan  per  punto  general  grandes  motacionee 
luego  que  cesa  la  yida,  son  muy  pocos  los  conocimientos  que  puede  suministrar  el 
examen  de  los  cadáyere»  exhumados.  Lo»  que  se  ban  dedicado  é  ayerigoar  la»  eaasA9 
m^rtífetas,  pep  medio  de  laa  dise^cciques  ajt^lójni^a»  barran  fUiA  mocha»  Tcises  qno 
es  mas  frecuente  hallar  loa  efectos  de  la  muerte,  qne  la  verdadera  causa  de  la  enfer» 
medad ;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ademas  de  que  es  inútil  la  disección  del  ca- 
dáver cuando  está  ya  corrompido,  es  también  peligrosa  ,  y  no  se  puede  obligará 
ningún  cirniano  á,  que  la  «jecnA^.  Pev  c^ns^niéAte  bablaniáD  de  cadáverea  exha<« 
mados,  solo  deben  atenderse  bajo  este  nombre  los  que  se  conserven  frescoa  4  incor- 
ruptos.  )>  (Foderé,  tom.  4,  cap.  lá  cit.,  §  16]  Gutiérrez,  Práctica  criminal^  tom.  i9 
cit.  pag.  130  en  la  nota. 
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declaración,  mandará  prenderle.  Pero  si  á  la  sazón  que  el  juez 
fuere  á  tomar  declaración  al  herido,  no  le  hallare  capaz  de  ha- 
cerla, encargará  al  cirujano  y  asistentes  que  le  avisen  luego  que 
lo  esté,  y  haciéndolo  estos  no  perderá  m<Hnento  para  tomársela. 
Como  á  veces  sucede  que  el  mismo  cirujano  ó  los  que  cuidan  del 
herido  tienen  interés  en  que  este  no  declare,  ya  porque  están  ha- 
blados ó  sobornados  por  el  agresor  ó  sus  parientes,  cuidará  el  ^uez 
de  visitar  continuamente  al  herido ,  llevando  siempre  ccmsigo  al 
cirujano  y  escribano  para  que  este  lo  ponga  por  diligencia,  si  aquel 
bajo  de  juramento  expresa  que  no  se  halla  el  enfermo  en  estado 
de  declarar.  De  este  modo  quedará  el  juez  á  cubierto,  y  no  se  le 
culpará  de  omiso  en  el  tribunal  superior. 

36.  Para  el  reconocimiento  de  las  heridas  se  nombrarán  ade- 
mas otro  11  otros  dos  facultativos,  quienes  deben  declarar  cuántas 
son  aquellas,  sus  síntomas  y  accidente»,  en  qué  parte  del  cuerpo 
se  hallan,  su  calidad,  longitud  y  profundidad,  conque  instrumento 
fueron  hechas ,  y  el  estado  en  que  se  hallan ,  qué  método  se  ha 
observado  y  debe  observarse  en  la  curación,  si  el  enfermo  se  res- 
tablecerá en  mucho  ó  poco  tiempo,  si  debe  ó  no  guardar  cama,  si 
podrá  durante  la  cura  ejercer  su  oficio  ó  empleo ,  y  en  suma  no  ha 
de  omitirse  circunstancia  alguna  que  pueda  dar  al  juez  un  cono- 
cimiento exacto  de  todo  lo  ocurrido  para  el  acierto  de  su  fallo. 

37.  Si  se  encontrare  al  herido  en  despoblado  ó  en  la  calle ,  se  le 
llevará  á  su  casa,  y  si  no  la  tuviere  ó  fuere  pobre,  será  trasladado 
al  hospital,  y  no  habiéndole,  á  otro  parage  donde  pueda  curarse 
encargando  á  los  asistentes  que  le  cuiden  bien. 

38.  Asimismo  se  ha  de  intimar  al  herido  que  observe  cuanto  le 
prescriban  los  facultativos,  con  apercibimiento  que  de  lo  contra- 
rio será  respoQsable  de  las  resultas ;  y  á  aquellos  se  encargará  que 
le  asistan  con  el  mayor  cuidado,  dando  parte  al  juez  de  cualquiera 
novedad  que  ocurra.  Si  el  herido  sanase ,  harán  declaración  de 
ello ,  expresando  desde  qué  dia  se  puso  bueno;  pero  si  al  contra- 
rio muriere ,  lo  avisarán  al  juez ,  quien  mandará  al  escribano  po- 
ner la  correspondiente  fe  de  muerto,  y  á  los  facultativos  que  le 
asistieron  mandará  declarar  si  la  muerte  provino  de  las  heridas-, 
pero  en  caso  de  no  ser  asi,  no  debe  ser  responsable  de  aquella  el 
agresor.  Si  no  resultare  la  muerte ,  y  sí  alguna  lesión  que  impida 
al  herido  ganar  su  sustento  y  el  de  su  familia ,  deberá  también 
constar  esto  en  la  declaración ;  pues  en  tal  caso  debe  condenar  el 
juez  al  ofensor  en  la  indemnización  competente.  Si  los  facultati- 
vos discordaren  en  sus  declaraciones ,  se  nombrará  un  tercero  en 
discordia. 
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39.  Aunque  sedo  ^  los  facultativos  corresponde  la  instrucción 
peculiar  en  las  materias  de  su  arte  para  hacer  del  modo  debido  las 
declaraciones,  sean  médicas  ó  quirúrgicas,  sin  embargo  no  estará 
por  demás  dar  á  los  jueces  y  escribanos  alguna  noción  acerca  de 
las  diversas  calidades  de  heridas,  como  se  hizo  en  orden  á  las 
señales  características  del  envenenamiento  y  otros  géneros  de  ho- 
micidios, extractando  la  doctrina  del  señor  Gutiérrez  relativa  íl 
estas  materias;  pues  aunque  toda  ella  está  tomada  de  bueno3  au- 
tores,.  abunda  en  pormenores,  cuyo  conocimiento  es  mas  propio 
dejos  facultativos  que  de  los  que  tienen  distinta  profesión. 

40.  Herida  se  llama  en  términos  del  arte  toda  lesión  hecha  con 
violencia  en  el  cuerpo  humano,  de  la  cual  puede  resultar  conmo- 
cioíi)  solución  de  continuidad,  contusión,  fractura ^  quemadura, 
dilaceracion,  torsión  ó  luxación. 

41.  Aunque  hay  muchas  diferencias  entre  las  heridas  con  res- 
pecto á  sus  resultas,  pueden  reducirse  todas  á  seis  clases.  Unas 
son  levesy  otvdiS  incurables  j  oÍTBsmortales.por  accidente  y  otras  mor- 
tales  por  falta  de  socotro,  otras  por  lo  común  ó  por  la  mayor  parte, 
y  otras  en  fin  son  absolutamente  mortales  ^ 

42.  Las  leves  son  las  que  ÚQÍcamente  interesan  los  tegun^en- 
tos ,  tegido  celular  y  alguna.porcion  de  músculos.  Gúranse  con 
mas  ó  menos  facilidad ,  según  la  destreza  y  pericia  del  cirujano , 
temperamento  del  herido,  edad ,  fuerzas  y  demás  circunstancias 
que  se  explican  en  la  Higiene.  Corresponden  á  esta  clase  las  luxa- 
ciones y  fracturas  simples,  cuando  pueden  reponerse  fácilmente , 
y  algunas  heridas  complicadas ,  cuya  curación  és  tan  fácil  como  la 
de  las  heridas  simples. 

43.  Las  heridas  incurables  son  aquellas  que  á  pesar  de  cuantos 
remedios  pr^cribe  la  cirugía  duran  toda  la  vida,  como  por  ejem- 
plo, las  fístulas  originadas  de  las  heridas  del  estómago,  intesti- 
nos, etc.Heridasmor^ii¿esporaea3oó|>oracc^eit/e  sé  llaman  todas  las 
que  por  simismassonmuypocoónada  peligrosas,  yque  casi  siem- 
pre pueden  curarse-,  pero  que  se  hacen  mortales  por  culpa  del  enfer- 
mo, ó  por  algunos  erroresdelcirujanoensu  curación:  porculpadel 
enfermo  cuando  no  observa  el  régimen  que  le  prescribe  el  facul- 
tativo ,  ó  cuando  talQS  heridas  recaen  en  sugetos  enfermizos  ó  de 
mal  hábito :  por  error,  omisión  ó  falta  de  luces  del  cirujano,  cuando 
no  tomó  las  precauciones  necesarias  para  prevenir  ó  corregir  los 
síntomas  y  accidentes,  como  puede  acontecer  en  las  heridas  de 
cabeza  con  fracturay  .efusión  de  sapgre  que  no  se  extrajo,  siendo 
esto  posible,  y  en  las  del  pecho  (^on  lesión  do  alguna  inter<x«talque 
no  se  ligó  pudiendo  hacerse. 

TOM.  VI.  18 
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44.  IM  herida!^  imirtales  por /flííra  cié  ati¿k7i7todGVifctí»q06  no áéQ- 
dolo  absolotamente  ni  pof  lo  común,  quitan  la  vida  á  los  enfermos 
por  no  haberse  aplicado  pronta  y  oportunamente  los  socorros  que 
eiLigian ,  y  con  los  que  un  facultativo  hábil ,  si  hubiese  llegado  á 
tiempo,  habría  logrado  hacer  una  cura  feliz. 

45.  Las  heridas  moríales  por  la  mayor  parte  6  por  lo  eotmm  son 
-aquellas  óuya  curación  tiene  las  mas  veces  malas  resultas ,  ó  por 
ibejor  decir,  no  liberta  por  lo  regular  á  los  heridos  de  la  muerte. 
Se  esta  clase  son  las  heridas  muy  complicadas  m  que  sobrevie- 
nen accidentes  funestos.  Los  facultativos  deben  proceder  con 
%umo  cuidado  y  circunspección  en  declarar  una  herida  mortal 
-por  lo  comun^  porque  si  muere  el  enfemio,  se  impondrá  al  reoia 
jnisma  pena  que  si  se  hubiese  declarado  la  herida  morteU  de  nece- 
sidad, 

46.  Últimamente  íaS  heridas  absoluta  y  necesariametUe  mortales 
•ion  las  que  ni  por  la  naturaleza  ni  por  el  arte  pueden  curarse,  y 
tte  ellas  unas  matan  repentinamente,  y  otras  tardan  en  quitar  la 
tida  mas  ó  menos  tiempo,  lo  cual  podrán  pix^nosticar  con  facilidad 
ios  que  estén  instruidos  en  la  fisiologia  y  anatomía. 

47.  El  delito  de  estupro  ó  desfloramiento  tiene  cierta  conexión 
<ion  el  anterior,  por  la  lesión  que  se  hace  á  la  estuprada  asi  coi^ 
poral  como  moralmente.  La  justiíícaciQn  de  este  delito  es  harto 
dificil,  pues  como  dice  Foderé  S  pot*  graves  que  sean  las  s^ales 
tjtel  desfloramiento ,  como  basta  un  solo  dia  de  descanso  ó  inter- 
3*upcion  para  disiparlas ,  no  se  puede  hacer  oso  de  ellas  cuando  se 
4ia  pasado  dguíi  tiempo  desde  que  se  tuvo  el  acceso  camal.  £1  cé- 
lebre Bufón  3^  hablando  de  la  virginidad,  dice  que  siendo  esta  un 
iser  moral  y  una  virtud  que  principalmente  consiste  en  la  pureza 
de  corazón  ,  ha  llegado  á  ser  un  objeto  Ssico  que  ha  merecido  la 
utencion  de  todos  ios  hombres,  quienes  han  establecido  sc^reeste 
particular  opiniones,  usos.  Ceremonias,  supersticiones,  y  aun  sett- 
Cencías  y  penas,  autorizando  los  abusos  mas  ilícitos  y  las  coatum- 
i)res  mas  indecentes :  han  sujetado  al  examen  de  matronas  igno- 
rantes ,  y  expuesto  á  los  ojos  de  médicos  preocupados  las  partes 
^as  secretas  de  la  naturaleza ,  sin  reflexionar  que  semejante  inde- 
cencia es  un  atentado  contra  la  virginidad ;  que  es  violarla  el  pro* 
curar  reconocerla,  y  que  toda  situación  indecorosa ,  y  todo  estado 
Indecente  que  debe  causar  rubor  á  una  doncella,  es  una  verdadera 
desfloracibn.  Por  otra  parte  la  anatomía  deja  problemática  la  exis- 

«  iMüinM  Ugml^  Utt.  t,  w|>.  a,  pag.  Sa.  —  m'sforia  natural,  lom.  «,  png.  81 J 
siguienies. 
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tencia  de  la  memlfrana  del  himen  y  de  las  carúncnlas,  y  de  coiisir- 
guiente  podemos  repeler  estas  señales  do  virginidad  como  dudo- 
sas, y  aun  imaginarias.  £1  mismo  arbitrio  nos  queda  para  otro 
signo  mas  común,  y  sin  embargo  igualmente  equívoco,  el  cual  es 
la  efusión  de  sangre.  En  todos  tiempos  se  ha  creido  que  esta  efu- 
sión era  prueba  real  de  la  virginidad,  y  con  todo  es  evidente  que 
este  supuesto  indicio  es  nulo  en  todas  sos  circunstancias,  en  que 
la  entrada  de  la  vagina  ha  podido  relajarse  ó  dilatarse  natural- 
mente. Asi  se  ve  que  muchas  doncellas,  aunque  intactas,  no  der- 
ratíian  sangre,  y  que  otras  que  no  lo  están,  no  dejan  sin  embargo 
de  derramarla  -,  unas  en  quienes  la  efusión  es  abundante  y  reite- 
rada; otras  en  quienes  solo  se  verifica  una  vez ,  y  en  muy  corta 
cantidad  •,  y  otras  en  quienes  no  hay  ninguna  efusión  de  sangre, 
lo  cual  depende  de  la  edad ,  de  la  salud,  de  la  conformación  y  de 
otro  gran  número  de  circunstancias.  Nuestras  costumbres  son 
causado  que  las  mugeres  no  sean  sinceras  en  orden  á  este  articulo; 
pero  con  todo  ha  habido  mas  de  una  que  han  confesado  los  hechos 
que  acabo  de  referir  (  se  han  omitido  por  no  iilatarrws  mas  ^ ,  y  se- 
gún esta  confesión ,  hay  mugeres  cuya  supuesta  virginidad  se  ha 
renovado  hasta  cuatro  y  cinco  veces  en  el  discurso  de  dos  ó  tres 
años. 

48.  «  De  lo  dicho  se  infiere  no  haber  cosa  mas  quimérica  que 
hs  preocupaciones  de  los  hombres  en  este  partículsur ,  ni  mas 
incierta  que  las  imaginadas  señales  de  virginidad  en  el  cuerpo. 
Una  muchacha  tendrá  comercio  con  un  hombre  por  la  primera 
vez  antes  de  la  pubertad ,  sin  dar  no  obstante  níngaBa  señal  de 
^ta  virginidad ;  y  pasado  algún  tiempo  de  interrupción  la  msma 
muchacha ,  si  está  sana ,  cuando  haya  llegado  á  la  pubertad,  ape- 
nas dejará  de  dar  todas  estas  señales ,  y  de  derramar  sangre  en 
los  nuevos  contactos;  de  scterte  que  no  será  donceHa  hasta  des- 
pués de  haber  perdido  su  virginidad ,  y  aun  podrá  volver  á  serlo 
muchas  veces  consecutivamente  con  las  mismas  condiciones ;  y 
por  el  contrario ,  otra  que  efectivamente  estará  virgen ,  no  será 
doncella ,  ó  por  mejor  decir ,  no  tendrá  la  mas  leve  apariencia  de 
serlo.  Envista  de  lo  dicho  deberían  los  hombres  tranquilizarse  en 
esta  materia,  y  no  entregarse,  como  suelen  hacerlo,  á  sospechas 
inj  ustas,  ni  á  júbilos  falaces,  según  se  les  figura  tener  motivo  para 
uno  y  otro. » 
49 .  «  Sin  embargo  de  lo  dicho  aseguran  Vidal  *  y  Foderé  *,  que 
si  los  cirujanos  fueren  llamados  poco  después  del  coito ,  podrán 

» 

'  Cirugia  forense^  cap.  6,  n«in.  I  y  8.  —  '  Medicina  legal,  cap.  2,  pag.  3a. 
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.en  algunos  casos  conocer  sus  efectos.  Véase  como  se  explica  el 
primero.  «  Cuando  después  del  concúbito  se  observa  que  la  extre- 
midad del  clitoris  y  los  grandes  labios  de  la  vulva  están  contusos, 
¿linchados  ó  lívidos,  la  entrada  de  la  vagina  rasgada  y  cruenta, 
las  carúnculas  mirtiformes,  contusas,  laceradas,  sanguinolentas 
y  apartadas ,  las  Q|)ras  membranosas  que  unen  estas  carúnculas 
entre  si  también  rasgadas  y  sanguinolentas,  y  dificultad  en  el  an- 
dar, se  podrá  declarar  que  la  tal  doncella  fue  desflorada  •,  pero  la 
decisión  de  la  verdadera  causa  se  debe  dejar  para  losjueces.  » 

50.  Si  unos  autores  de  tanto  crédito  encuentran  tales  dificulta- 
des para  acreditar  la  desfloracion,  ¿  qué  precib  deberá  hacerse  de 
la  declaración  de  dos  matronas,  con  la  cual  en  concepto  de  nues- 
tros prácticos  debe  calificarse  este  delito  ?  Por  estas  razones  y 
otras  que  se  omiten  en  obsequio  de  la  verdad,  opina  el  señor  Gu- 
•tierrez  * ,  que  nunca  ó  casi  nunca  debiera  tratarse  en  juicio  de 
probar  el  desfloramiento  ni  virginidad  como  cosas  improbables 
,por  la  falencia  de  todas  las  señales,  y  por  los  artificios  á  que  se 
puede  recurrir  •,  mayormente  cuando  aun  pudiendo  deponerse 
.alguna  que  otra  vez  sobre  ellas ,  se  necesita  tanta  instrucción  y 
sagacidad  para  descubrirlas ,  que  muy  raro  facultativo  se  hallará 
capaz  de  hacer  tal  descubrimiento ,  y  de  consiguiente  casi  todos 
lian  de  formar  juicios  errados  ó  inciertos. 

61.  No  menos  dificultad  ofrece  la  prueba  del  delito  de  viola- 
ción ,  ó  sea  la  violencia  que  se  hace  á  una  muger  para  abusar  de 
ella  contra  su  voluntad.  Cometiéndose  este  delito  sin  testigos, 
<;omo  es  regular,  lejos  de  ser  fácil  justificarle,  parece  casi  impo^- 
ble  que  un  solo  hombre  pueda  cometerle,  no  habiendo  mucha  des- 
proporción en  la  edad ,  ó  no  valiéndose  de  algún  artificio ,  como 
del  uso  délos  narcóticos  ú  otras  cosas  semejantes  *,  pues  la  muger 
4iene  mas  medios  para  oponerse  á  k  violencia,  que  el  hombre  pa- 
ra vencer  la  resistencia  que  se  le  opone.  Las  pruebas  de  la  viola- 
ción se  han  de  sacar  de  la  comparación  que  se  haga  éntrela  edad 
de  la  muger  acusadora  y  el  acusado,  y  éntrelas  fuerzas  de  ambos; 
<;omo  también  de  las  señales  de  violencia  que  se  hallen  en  las  pat- 
ries sexuales ;  pero  sin  embargo ,  siempre  ó  casi  siempre  que  se 
trate  de  averiguar  aquella ,  se  advertirá  mucha  oscuridad ,  y  po- 
drán padecerse  crasas  y  fatales  equivocaciones.  Por  otra  parte, 
no  es  muy  dificil  que  una  muger  sagaz  se  valga  déla  seducción  ó 
'de  otros  artificios  para  quejarse  luego  de  haber  sido  violada  *- 

«  Práctica  criminal,  lora,  t,  pag.  i«4.—  » Véase  á  Fdderé  en  la  obra  cit.,  to«.^ 
<ap.  2. 
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52.  En  cuanto  á  la  preñez  que  suele  resultar  del  desfloramienta 
y  la  violación ,  también  se  ofrecen  grandes  dificultades  para  jus- 
tificarla, mayormente  cuando  no  está  adelantado  el  embarazo.  En 
tal  caso  es  preciso  acudir  á  las  señales  que  lo  indiquen,  porejem- 
pío ,  la  retención  del  menstruo ,  el  aumento  sucesivo  del  vientre 
y  de  los  pechos,  la  inapetencia,  las  náuseas,  vómitos,  etc.  Estas  y 
otras  señales  semejantes  se  llaman  racionales,  pero  son  muy  equi- 
vocas ^  pues  por  una  parte  no  siempre  la  falta  de  menstruación  es- 
indicio de  preñez ,  y  por  otra  los  ^tornas  indicados  suelen  ha- 
llarse también  en  las  doncellas  por  otras  causas.  Hay  otras  seftaleS' 
partieu¡aresó  semibks,  qqe  se  adquieren  por  medio  de  un  atentOí 
examen  del  estado  del  cuerpo ,  del  cuello  y  orificio  del  útero. 
Unidas  estas  con  las  anteriores ,  como  debe  hacef  se  para  deducir 
sobre  la  existencia  de  la  preñez;  reciben  un  grado  mayor  de  evi- 
dencia,  ó  se  disminuye  mucho  su  íncertidumbre,  por  lo  que  com- 
parando unas  con  otras  el  buen  facultativo ,  podfá  conocer  lo  que 
baste  para  satisfacer  á  los  jueces.  En  los  casos  dudosos  debe  con* 
sultar  con  otros  profesores,  proceder  con  mucho  tiento  en  sus  de- 
cisiones ,  y  esperar  que  el  tiempo,  que  tantas  veces  oculta  lo  ma- 
nifiesto, descorra  el  velo,  que  ni  con  las  doctrinas  de  los  autores , 
ni  con  las  mas  escrupulosas  investigaciones  puede  descorrerse. 
S^53.  Pasando  ahora  al  delito  de  hurto ,  si  este  sucediese  en  la 
Iglesia,  formará  el  juez  el  correspondiente  auto  de  oficio,  y  luego 
acompañado  del  escribano  y  testigos ,  pasará  á  aquella  ,  la  reco- 
nocerá toda,  mandará  poner  por  fe  y  diligencia  lo  que  se  encuen- 
tre y  pueda  conducir  á  la  averiguación  del  robo  ya  sean  las  mis- 
mas cosas  que  se  intentaron  extraer,  ya  los  instrumentos  con  que 
se  hubiere  hecho  la  efiraccion  ,  como  barrenos,  escoplos,  limas, 
etc.,  expresando  en  ladjligencia  el  estado  en  que  se  halló,  dónde 
estaba ,  y  qué  sugetos  lo  presenciaron ;  todo  lo  cual  se  señalará  y 
depositará.  Luego  se  tomará  declaración  á  los  testigos  que  con- 
atirieron  con  el  juez  á  la  iglesia ,  manifestándoles  todo  lo  que  en 
ella  se  hubiere  encontrado  ( dando  fe  el  escribano  de  ser  lo  mis* 
mo  )  ,  para  que  lo  reconozcan,  digan  si  es  lo  propio  que  se  halló , 
se  les  preguntará  si  saben  de  quién  sea,  ó  á  quién  se  lo  han  visto , 
y  si  hubiere  algunas  citas  sobre  esto, se  evacuarán. 

54.  Iguales  diligencias  han  de  practicarse  cuando  el  robo  se^ 
haya  hecho  en  alguna  casa  particular  ^  bien  entendido,  que  asi  en- 
este  caso  como  en  el  anterior,  se  debe  justificar  la  existencia  an- 
tecedente de  las  cosas  hurtadas  en  poder  del  robado  ó  en  el  pa- 
rage  de  donde  se  extrajeron ,  pues  sin  esto  no  se  puede  acreditar 
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el  eoecpodel  delito  *.  AI  intento  si  la  igjMft  hubiere  »do  r^bad», 
examinará  el  juez  al  sacristán,  mayordomo  de  fábrica  y  dema» 
personas  que  puedan  saber  del  dinero  d  alhajas  que  hubieren  (Ub^ 
lado,  exp^sando  con  individualidad  lo  extraído  y  su  anterior  exis* 
tencia  en  el  sitio  de  donde  faltó ,  y  declarando  qae  lo  saben  por 
haberio  visto  ó  poi*  otra  razón.  Para  mayor  comprobación  de  esto 
pueden  practicarse  dos  cosas :  1^  cuando  el  jmez  pase  ala  ígtaaia. 
á  reconocerla,  mande  hacer  descripción  de  lat  alhajas  que  se  Im* 
lien  en  ella,  y  se  cuente  el  dinero  que  hubiere  que^bdo,  á  preseD* 
cia  de  los  testigos  y  escribano ,  poniéndc^  este  por  dü^eneia : 
^  que  se  testimonie  el  inventario  que  hubiese  de  las  alhajas  que 
tenia  la  iglesia,  y  se  tome  razcm  del  dinero  que  existia  en  el  archi- 
vo ,  para  cuyo  efecto  se  hará  saber  á  la  persona  en  cuyo  poder 
obren  los  documentos  que  lo  acrediten,  los  exhiba,  recibf^Mloiu&* 
tiíicacion  de  como  todas  las  alteras  inventaríadi»  existían  &k  hi 
i^sia ,  fop  cuyo  medio  se  vendrá  en  conocimiento  de  las  que 
falten. 

55.  A  veces  sucede  que  se  sorprende  á  loaladrcxies  con  las  co- 
sas robadas ,  en  cuyo  caso  m«Eidará  el  juez  que  se  les  regiskm 
inmediatamente  con  toda  escrupulosidad  ante  el  escribano  y  te&* 
tigos ,  y  cuanto  se  les  encuentre  se  inventariará  en  ^  proceso » 
expresando  las  sefias  que  tenga ,  y  se  pondrá  en  poder  del  escri- 
bano. Después  serán  examinados  los  testigos  que  presenciaron 
el  registro,  y  se  les  pondrán  de  maniflesto  las  alhajas  aprendidas 
para  que  declaren  si  soa  las  mismas  que  se  les  cogieron. 

56.  Guando  de  lo  actuado  resulta  alguna  sospecha  ó  presuncian 
contra  alguno  ó  algunos ,  pasará  el  juez  con  el  escribano  y  testí^ 
gos  á  sus  casas ,  y  las  reconocerá ;  y  encontrando  en  ellas  cosas 
redadas ,  se  recogerán,  reseüalarán,  y  se  pondrá  por  fe  y  diligen* 
cia  cuanto  se  hubiese  encontrado ,  dónde>  cómo  y  de  qué  modo^ 
examinándose  también  todas  aquellas  personas  que  s^  lialiarea 
presentes  al  registro  para  que  depongan  lo  que  expresa  la  dttige»* 
cía ,  y  se  les  manifestarán  las  allmjas  encontradas  para  que  las  ie« 
conozcan  y  digan  si  son  las  mismas  que  entonces  vieron. 

57.  Guando  el  robo  fue  hecho  con  efraecion  ó  rompimi^ito  de 
puertas ,  ventanas ,  cómodas ,  ete. ,  debe  hacer  d  juék  que  estas 
sean  reconocidas  por  peritos,  no  contentándose  con  que  A  escri- 
bano ponga  fe  del  rompimiento  ó  lo  expresen  algunos  testigos , 
pues  solo  á  los  peritos  ha  de  darse  crédito  en  las  mi^ierias  concer» 
nientes  á  su  ofeío  ó  arte ,  y  por  este  medio  se  prueba  el  cuerpo 

«  Hathca  de  re  erím,  coniroY.  3»,  fium.  10. 
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^é^Uto.  káqi^mfíáQ^l  rofppkaleptQ  de  9m9im^  tmi»  4 

iBoda » ecrfcQ ^  «ica ,  puertas,  y^entaniia,  ate. ,  i^sreeoQocefáa  Iw 
C0rpáatei¥)s <^ ebaaifitas', y  u c»vmd\iv$»ú  úLtmem^  4q  t)WP9« 
se  ¿aré  el  reoQüocUnieoto  jior  cerai^efos  ó  berperq^ »  y  asi  imp* 
poatíve»epte  en  lai»  degoaa  efira^ioma  i  propuriundo  taoibifia  #1  • 
jpez  9  que  los  rcwpimieatQaae  i^eeoQíQzeaa  antea  de  reparwie  4 
componerse  lo  ronpdo ;  pero  habiéodose  ya  cjeeftitedio  eata  coüh 
pofiícioO}  barájque  los  ^ue  la  Imi&toa  deotarea  el  edsiii»  en  qye 
se  hallaba  la  cosa  aates  de  componerla  ó  repararla. 
r  58.  I^ara  inayor  iostrucci^Q  de  esta  materia  de  httrjtoa  especi*- 
fk^é  alg^uos ,  manJfeataBdo  laa  dUigeocias  particulares^  que  ae 
bacea  para  la  ayeriguacioD  de  elloa,  ademas  de  las  geaemles  qu^ 
se  practican  en  todos  \  para  cuya  explicación  me  valdré  déla  do0- 
trioadel  sedor  Saaz  rasa  tratado  ¿^  modo  de  instruir  y  $U8UiiHr 
ciar  la$  e^mms  erimiMilesy  á  qi^n  siguió  también  el  seilar  Gutier'^ 
rez,  bien  qua^cwoitiendo  a^  wQPde  los  caaos  que  aqui  se  exjiraaaii. 

59.  Si  el  robo  fuere  de  graaga  sacados  de  alguna  panera ,  pau- 
sará el  juez  á  ella  con  el  escribano  y  testigos  \  se  pondrá  por  dUi^ 
gencia  lo  que  en  ^la  se  observe ;  mandará'que  se  mida  p^r  dos 
persGoas  el  grano  que  en  ella  e;2^(e ,  y  que  se  deposite.  Si  tíepe 
noticia  ó  sospecha  del  sitio  donde  para  lo  robado,  irá  allá»  y  baré 
el  conducente  registro ,  y  encontrando  alguna  cosa  que  se  pi^ 
soma  ser  de  lo  hurtado.»  se  medirá  por  dos  j^Ujgetos,  serecogecáy  ^ 
depositará '}udiGialia»enÉe  en  alguna  trox  ó  casadle  algún  veeioko « 
doiide  se  cerrará ,  y  recoge  la  Ua^e  ^  }uez ,  poniéndose  todo 
por  diligencia.  Luego  examinará  así  á  lo^  testigos  que  coii<HiifrÁ»* 
ren  ala  panera ,  como  á  los  que  asistieren  al  r^i^tro » |Muia  que 
i^nos  y  otros  digan  lo  que  vieron ,  y  á  todos  los  demás  que  semn 
del  robo ,  y  especialmente  al  n^Mido ,  á  quien  se  le  pregwtiMná 
cuánto  grano  tenia  antes  del  insulto ,  qué  personas  lo  sabian  ^  Ip 
bebían  visto  \  y  á  todos ,  aunque  sean  lamnger,  b^os  ó  criados»  se 
hará  que  depongan ,  para  que  declaren  la  anterior  existencia  y.- 
falta^  y  ademajs  de  esto  se  les  pondrá  presente  el  gram  depositada» 
y  bailado  en  casa  del  reo,  para  que  expresen  si  es  la  misma  eeli^ 
dad  y  especie  que  d  que  estaba  en  la  panera.  Después  d&  esto^ 
nmntoarán  dos  labrack^res ,  para  qne  cotejando  el  ffmo  batblA^ 
en  casa  del  reo,  eon  el  que  habia  en  la  panera  (que  de  ser  m^  J 
ot^o  lo  mismo  dará  fe  el  escribwo)  y  declaren  conija]rimiento.i!Í 
es  lo  propio  lo  wo  qneio  ol^^  y  si  convien^eni  enbre  ». 

69.  Si  se  Foban  las  mieses  de  la  era  ó  de  las  heredades,  se  p^ 
giskaré  la  casa  ó  era  del  que  se  (50Q^e(^  m>,,  y  lo^imm  qoe  jar 
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eacueñtren  ise  depositarán ,  nombrándose  dos  labradores  para  que 
estos  cotejen  las  inieses  halladas  eñ  la  casa  ó  era  dd  robador,  con 
las  que  el  robado  tuviese  en  la  tierra  ó  era  de  dooáé  hubiesen 
faltado ,  y  declararán  si  convienen  unas  coú  ptras,  y  si  son  de  una 
inisnia  calidad :  y  ademas  de  esto  se  examinarán  los  que  las  se- 
garon, los  que  las  condujenm  á  las  eras ,  y  unosy  otros  reeonoce- 
nán  las  depositadas,  y  dirán  si  estas  son  de  las  propias  que  segaron 
ó  acaiTearqn  y  faltan ;  y  lo  mismo  hará  el  robado. 

61.  Guando  hubiesen  abierto  alguna  bodega  rompiendo  sus 
puertas  ó  cerraduras ,  se  harán  las  diligencias  y  reconocimientos 
que  quedan  sentados  en  los  anteriores  casos,  y  adunas  si  hubiese 
faltado  vino  se  tratará  de  justificar  cuanto  habia  en  ella,  cuanto  se 
echa  de  menos ,  examinando  para  elk)  al  dueño  y  demás  que  este 
dijese  lo  pueden  saber. 

62.  Si  hubiese  sospecha  fundada  de  que  alguno  quitó  el  vino , 
se  lé  registrará  su  casa ,  y  hallándoa^  alguna  porción,  se  recogerá 
y  mandará  que  dos  peritos  16  prueben,  como  también  el  del  ro- 
bado, y  cotejando  el  uno  con  el  otro ,  declararán  si  en  el  color  y 
en  el  sabor  convienen ,  dando  la  razón  de  todo  ello. 

63.  Guando  se  hubiese  descorchado  algún  colmenar ,  pasará  á 
él  el  juez  con  el  escribano  y  testigos,  y  habiendo  fracturas  de  pa- 
redes ó  puertas,  se  harán  las  diligencias  que  muchas  veces  van  ya 
repetidas ,  y  ademas  de  esto  se  nombrarán  dos  peritos  que  reco- 
nozcan y  declaren  el  estado  que  tienen  las  colmenas,  y  cuanto  sea 
conducente ,  asi  para  justificar  el  cuerpo  de  este  delito,  como  el 
daño  qqe  han  padecido.  Se  tratará  de  averiguar  cuántas  colmenas 
habia  antes  del  descorcho ,  en  qué  estado  se  hallaban ,  y  para  ello 
se  examinará  al  robado ,  y  á  los  que  este  dijese  lo  podían  deponer. 

64.  Acerca  del  hurto  de  ganado  lanar,  debo  advertir  lo  primero, 
que  unos  l*oban  las  cabezas  ó  reses  para  incorporarlas  con  sus  re- 
baños ,  quitándoles  las  marcas  ó  señales  que  tienen,  y  poníéado- 
les  otras  distintas ;  otros  las  matan  para  comérselas ,  y  otros  las 
venden.  En  el  primero  de  estos  casos  para  justificar  el  cuerpo  del 
delito  se  recibirá  información  de  que  á  N:  le  han  faltado  tantas 
cabezas  de  ganado ,  examinando  al  dueño  de  este ,  sus  pastores  y 
demás  personas  que  puedan  saberlo ;  y  resultando  del  proceso 
prueba  ó  indicios  de  que  se  hallan  en  el  ganado  de  T. ,  pasarán 
donde  este  se  halle  el  juez  con  el  escribano ,  el  robado,  sus  pas- 
tores y  testigos  que  hayan  depuesto  la  falta  de  reses  del  ganado  de 
N.,  y  les  mandará  que  las  vayan  entresacando  del  de  F. :  se  pon- 
dríoi  aparte,  y  se  depositaran,  dando  fe  el  escribano;  y  para  ma- 
yor comprobación  de  lo  referido  hará  que  el  robado,  sus  pastores 
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y  los  testigos  deeteen  qae  aquellas  reses  que  entresacaron  del  ga- 
Bido  de  F.  son  propias  de  N.,  y  las  mismas  que  le  faltaron  de  su 
ganado. 

65.  Para  que  esta  diligencia  salga  bien  ejecutada ,  lo  mas  acer- 
tado será  que  uno  por  uno  de  dichos  pastores  y  testigos  vayan 
mlresacando  las  reses,  sin  que  los  unos  vean  lo  que  hacen  los 
otros ;  y  luego  que  uno  las  haya  entresacado ,  se  volverán  las  re- 
ses al  rebatió  poniéndolas  algimaiséflal :  inmediatamente  hará  otro 
lo  mismo ,  y  asi  sueesivunente  todos^  porque  entresaciíhdo  estos 
unas  miaaias  se  haoe  élicaz  la  prueba.  Ademas  de  esto  nombrará 
d  Juez  dos  pastores  que  vean  y  reconozcan  las  reses  entresacadas, 
y  declaren  si  fuera  de  la  señal  que  les  ha  puesto  el  ladrón ,  se  in- 
dica haber  tenido  otra ,  y  si  hay  vestigios  de  ella ,  y  de  quién  sea, 
y  en  qué  parte  seballabiai,  y  si  conviene  el  lugar  en  que  estaba  la 
señal  desfigurada,  con  el  mismo  en  que  la  tienen  tas  ovejas  del 
robado ,  para  cuyo  efecto  reconocerá  también  estas. 
-  66.  Para  justificar  el  cuerpo  del  delito  en  el  segundo  caso,  esto 
es,  cuando  el  ladrón  las  hurta  para  comerlas,  resultando  acredi- 
tado en  autos ,  ó  habiendo  alguna  sospecha  calificada  por  la  depo- 
sición de  algunos  testigos ,  que  alguno  ha  quitado  reses ,  pasará 
el  juezá  su  casa  con  el  escribano  y  testigos,  y  hallando  en  ella 
carne,  pellejos  ú  otra  cosa  que  arguya  ser  robaida  se  depositará 
poniéndolo  todo  por  diligencia ;  y  se  examinará  á  los  que  con- 
currieron al  registro ,  para  que  reconozcan  y  declaren  lo  que  vie- 
ron ,  según  se  ha  dicho  se  debe  hacer  en  otros  registros. 

%7,  Luego  recibirá  justificación  de  á  qué  persona  han  faltado 
reses  lanares,  y  á  todas  y  á  isus  pastores  se  les  examinará^  para 
que  expresen  las  que  han  echado  de  menos ,  y  si  saben  quién  las 
quitó,  y  dirán  de  qué  señal  usaba  el  robado  en  su  ganado^  y  en 
qué  sitio  de  la  res  se  ponía ,  y  si  hubiese  pieles  depositadas  y  re- 
cogidas de  casa  ó  poder  de  algunos  de  los  reos,  se  harán  presentes 
al  robado  y  sus  pastores  para  que  declaren  si  son  de  las  su  yas  ó  no . 

'68.  Si  las  pieles  tuviesen  señal ,  las  reconocerán  dos  pastores, 
y  declararán  quién  usa  de  ella ;  y  al  dueño  y  sus  pastores  se  les 
examinará ,  y  reconocerán  estas ,  expresando  si  aquella  señal  es 
de  la  que  usa  en  su  ganado  ^  y  si  le  han  faltado  reses ,  cuántas,  en 
qué  tiempo  y  de  qué  sitio.  Si  semejantes  ladrones  hubiesen  ven- 
dido la  carne,  se  tratará  de  averiguar  á  quién ,  y  se  le  examinará 
para  que  diga  lo  que  hubiesehabido.  En  todos  estos  casQS  será  muy 
útil  y  aun  necesario,  que  luego  que  se  haUasen  en  casa  del  reo 
pieles  ó  carne,  se  le  tome  su  declaración  ante  todas  cosas ,  para 
que  diga  de  dónde  lo  hubo ,  y  quién  se  lo  dio ,  y  se  evacuarían  las 
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citas  qpae  hieíese,  porfue  lilicinán  Uim^  m  teiwttgMiai^iérete: 
b  cmresim  y  poÁrá  oQoreaeénela  com  lo  i^^ 
lados  por  él.  En  el  tercer  caso,  esto  es,  cuando  después  in  hahwi . 
laftliurtado,  las  veodaa»  m  hará  te  ninH>  ^9  dbqoaediié  enel 
hurto  de  cahaU^»ias. 

69.  En  losile  cerdos «e  ^^jecutará  lo  fmpio  qne  en  losda  rmm 
laaaFes  y  otrosde  esta  clase. 

70.  Otros  se  emptean  en  hqgtor  ratiÉBnJas aayaifct  j.nstMsanm 
SAguQ  se  les  proiMreáeBa  la  oeamoip ,  y  omchas  veeos  por  seape^ 

chas  da  que  son  laal  haUdas ,  se  iesjapreade  ooB  «tías,  y  lo  4«e  te 
de  hacer  la  justicia  es  fonaar  el  auto  de  oficio  eorrespandicate^ 
pjí'ender  al  reo ,  depositar  tecabidlerifts,  y  enoaügar  al  dfffflaita- 
rio  las  tenga  con  el  mayor  cuidado  y  custodia » sin  peaoiítíp  á  iaa 
<tüe  se  digan dueíkifi  de  ellas  oí  áotros  que  las  Yean  y  recoaaima 
basta  que  el  jjaeElo  mande. 

71 .  Si  viniese  el  dueño  en  segttkníeBto  del  ladrón ,  se  le  examir 
oará ,  y  lo  misaio  se  ejecutará  cuando  estuviese  ausente^  sabían- 
dose  quiénes^  y  para  eUo  se  le  hará  oomiMireeer  aiite  la  jttstíck 
que  conoce  de  la  cansa,  y  en  íxoo  y  otro  caso  m  le  pragufttank 
cuándo  le  faltó  la  caballería^  en  qué  parage  se  hallaba ,  qué  aefiaa 
tiene ,  quién  se  la  quitó ,  qué  personas  se  la  vieron  poseer  antes 
del  robo,  y  á  todas  ó  á  lo  menos  dos,  las  examinará  para  ^pie-evih 
cuen  la  cita,  expresando  todas  las  señas  que  tuviese;  y  ejecutad» 
esto,  se  les  manifestará  la  cabaüeria  ajNrendida  para  que  el  reibado 
declare  si  es  la  miitaa  que  le  quitaron ,  y  los  testigos  la  que  i» 
faltó,  y  le  vieron  poseer  antes  del  hurto. 

72.  También  se  podrá  hacer  que  la  cabfiUería  robada  se  ponga 
entre  otras,  y  que  d  daeio  de  ella^  y  las  testigos  la  saquen  de  en- 
tre ellas,  señalándola,  y  diciendoaquel  ser  la  suya ,  y  estos  la  que 
le  vi^*on  tenia  antes  ád  robo  i  lo  que  aconseja  Reinaldo  *;  pem 
este  sok>  se  hará  cuando  et  robado  y  testigos  no  la  hubieren  vUíi» 
defi9>ues  que  se  aprmdié 'Oon  «Ua  al  laikon. 

73.  Ademas  de  lo  referido  se  mandará  que  dos  albéitares  la  ne- 
conozcan  y  declaren  si  las  sefias  que  dan  el  robado  y  tesligos  oaa« 
vienen  con  las  que  tiene  di<3ha  caballería ,  y  declarando  que  sí,  se 
podrá  entregar  al  dueño^  porque  ya  entcnoes  está  bien  justificado 
el  cuerpo  deldelito. 

74.  Si  no  apareciese  quién  sea  el  dueño  de  la  cabaUería^  y  el 
reo  declarase  ser  bmrtada,  se  venderá  en  ipubliea  sobaí^,  y  ana 
las  formalidades  prevenidas  por  deneeho,  y  antes  de  baeerlo  dedn- 

'  lih.  a,  oburv.  .e«p«  I4,g 
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rtfFáado» alhKtans coa  jüpameato  las  aefias  que  tuviese^  jMira 
qne  £i  despaes^  viniese  el  du^llo  86  coteje  por  las  que  este  diese  « , 
y  en  este  caso  ^e  podrá  preveiur  al  comprador  no  la  eoagene  pron- 
tamente,  para  que  si  después  viniese  el  dueño,  la  vea  y  reconozca» 
declarando  si  es  la  que  le  faltó,  y  qué  sugetos  se  la  vieron  antes 
del  hurto ,  y  á  estos  se  les  esanindrá  como  va  dicho. 

7&.  Si  muriese  alguna  caballería  de  las  cogidas  á  los  reos,  tam- 
bién declararán  judicialmente  dos  albéitares  las  señas  que  tuviese, 
y  en  este  caso  se  podrá  quitarla  el  pellejo,  y  guardarle  en  el  modo., 
posible,  para  que  si  después  v^piese  el  dueño ,  ó  se  supiese  quién 
es,  se  le  emunine  sobre  su  falta  y.anterior  existencia,  y  señas  quo 
tenia ;  y  hecho  se  le  manifestará  el  pelleijo  para  que  le  reconozca 
y  declare  si  es  de  la  caballería  que  le  hurtare»!,  y  lo  mismo  se  hará 
con  los  testigos  que  aquel  dijese  puedan  deponer  su  anterior  exisr 
teneia  y  falta :  hecho  esto  los  dos  albéitares  cotejarán  las  señas  que 
diesen  aquellos  con  las  que  tiene  el  pellejo  y  resultan  del  proceso» 
y  dirán  si  convienen  ó  no. 

'  76.  Otras  v^ces  semejantes  ladrones  venden  las  caballerías ,  y 
teniendo  noticia  el  duefK)  del  paradero  de  la  que  le  hurtaron,  trata 
de  recogerla  de  poder  del  comprador ,  quien  sabiendo  judicial  6 
extrajudicialmente  que  es  suya ,  se  la  suele  entregar  sin  dilación 
alguna ,  por  evitar  entre  ellos  pleitos.  En  este  caso,  para  justificar 
este  delito ,  y  quién  le  cometió ,  se  há  de  examinar  lo  primero  al 
robado ,  para  que  diga  cuándo  le  faltó ,  y  de  quiéo  la  recogió ;  la 
segundo  al  comprador,  para  que  exprese  quién  se  la  vendió, 
cómo  y  cuándo ,  y  si  es  cierto  se  la  entregó  al  dueño ;  y  lo  tercero 
á  los  que  se  hallaron  presentes  al  tiempo  de  la  venta ,  para  que 
digan  tiempo  de  la  venta ,  para  que  digan  quién  fue  el  vendedur^ 
y  lo  demás  que  pasó.  Hecho  esto,  se  recogerá  la  caballería  de  po- 
der del  dueño,  se  depositará  y  manifestará  á  este ,  al  comprador 
y  sugetos  que  presenciaron  la  venta  para  que  declaren  separada*^ 
mente  ^  el  dueño  que  aquella  caballería-es  la  misma  que  le  faltó,  y 
recogió  de  mano  del  comprador  \  este,  que  es  la  propia  que  le  ven*^ 
dio  el  ladrón ,  y  cogió  de  su  podar  el  dueño;  y  los  testigos  que 
aquella  es  la  que  vieron  comprar  á  N.  la  que  le  vendió  N.  Ademase 
de  esto  se  examinarán  dos  ó  tres  personas,  vecinos  del  pueblo  de^ 
robado ,  para  que  depongan  la  anterior  existencia  en  poder  de 
este,  y  se  les  manifestará  también  para  que  declaren  si  es  la  misma 
que  antes  del  hurto  tenia  y  le  faltó.  Si  el  comprador  y  testigos 
presenciales  á  la  venta  no  conocieren  al  vendedor  por  su  nombre, 
apellido  ó  vecindad ,  daránJas  senas  qiie  advirtieron  en  él,  para 
que  asi  se  le  pueda  prender ;  y  se  les  peoguotavá  si  oaso  ^^  la 
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viesen  le  conocerán,  y  respondiendo  qué  sí,  si  después  en  fuerza 
de  las  señas  que  ellos  dieron,  ó  por  otro  motivo  se  le  prendiese,  es 
preciso  para  justificar  la  identidad  déla  persona  del  vendedor ,  el 
que  aquellos  le  reconozcan  en  rueda  de  presos  *. 

77.  Gomo  la  falsificación  de  moneda  es  un  hurto  muy  grave 
hecho  al  Soberano  y  á  la  causa  pública,  diré  ahora  lo  que  debe 
ejecutarse  para  la  averiguación  de  este  crimen.  Luego  que  el  juez 
tenga  noticias  ó  sospechas  fundadas  de  que  alguno  la  fabrica,  pa- 
sará con  el  escribano  y  testigos  á  la  casa  ó  sitio  eñ  donde  se  sabe 
ó  presume  que  se  hace  jpara  reconocerle  ó  registrarle  todo  cuida* 
desámente,  y  hallándose  moldes ,  cuños ,  ceniza ,  metal  y  otros 
cualesquiera  instrumei^os  y  materiales  aptos  para  dicha  fát»rica , 
ó  algunas  monedas,  se  recogerá,  señalará  y  pondrá  todo  en  poder 
del  escribano,  quien  ha  de  poner  la  correspondiente  diligencia  de 
ello.  Después  examinará  el  juez  por  sí  mismo  á  los  que  fueron  tes- 
tigos del  registro,  á  fin  de  que  declaren  del  mismo  modo  que  en 
los  casos  anteriores. 

78.  También  serán  examinados  los  criados  y  domésticos  de  la 
casa  en  donde  se  fabricaba  la  moneda,  para  que  digan  quién  era 
el  fabricante,  en  qué  lugar  se  hacía,  quiénes  concurrieron  á  ello, 
qué  monedas  vieron  vaciar,  dónde  paran,  y  cuáles  sugetos  las  ex- 
pendían, manifestándoseles  todo  lo  aprendido  en  casa  del  reo  para 
reconocerlo,  expresando  si  con  ello  se  fabricaba  la  moneda.  Si 
hubiere  algunas  otras  personas  que  hayan  visto  lo  referido  ó  se- 
pan alguna  cosa,  se  las  examinará  también. 

70.  Los  jueces  han  de  ser  muy  solícitos  en  buscar  las  monedas 
fabricadas,  señalando  y  poniendo  en  poder  del  escribano  las  que 
recogiesen,  examinando  á  los  sugetos  de  quienes  las  hubiesen  re- 
cogido, para  que  declaren  de  dónde  las  hubieron,  y  por  quéma- 
nos han  andado,  evacuando  cuantas  citas  se  hiciesen  hasta  averi- 
guar, si  es  posible,  quién  fue  el  primero  que  las  dio,  y  encostrán- 
dolas á  toldos  para  reconocerlas,  y  decir  si  son  las  mismas,*  para 
que  pasaron  de  unos  á  otros. 

'  80.  Inmediatamente  que  se  prepda  á  los  reos,  mandará  el  juez 
que  á  su  presencia ,  la  del  escribano  y  testigos  se  les  registre  y 
hallándoles  alguna  moneda  falsa,  cuño  ú  otra  cosa,  se  recogerá, 
se  pondrán  sus  señas  en  autos,  se  reseñará  presentes  los  reos, 
y  después  se  mostrará  á  los  testigos  para  que  reconociéndola 
expresen  si  es  lo  mismo  que  al  prenderlos  se  encontró  á  los  reos, 

■  Ette  recottoeimieDlo  en  racdade  preíos  es  muy  ralíb!e ,  vegnn  haré  Ter  mas 
•debute  IuUbíIo  áe  ejle  parttoiljar* 
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á  quienes  también  se  manifestará  en  su  confesíoii  con  el  mismo 
fin.  A  los  domésticos  que  vieron  fabricar  monedas  se  les  pon- 
drán de  manifiesto  las  recogidas,  dando  fe- el  escribano  de  ser  las 
mismas,  para  que  las  reconozlcan  y  digan  si  son  de  las  que  vieron 
hacer. 

81 .  Ademas  se  nombrarán  dos  plateros,  que  viendo  las  mone- 
das recogidas  ó  aprendidas  al  reo,  los  moldes,  cuños  y  demás  co- 
sas que  se  hallaron  en  su  casa  al  tiempo  del  registro,  declaren  con 
juramento  si  dichos  instrumentos  son  aptos  para  fabricar  moneda 
falsa,  y  señaladamente  para  esto :  si  los  materiales  son  á  propósito 
para  imprimirse  los  sellos  de  las  armas  Reales ,  y  si  las  monedas 
recogidas  se  fabricaron  ó  pudieron  fabricar  con  los  tales  moldes 
y  materiales ,  expresando  todo  lo  demás  que  sea  conducente  sq- 
gun  la  calidad  de  las  cosas  encontradas.  También  reconocerán  el 
sitio  donde  se  fabricaba  la  moneda  para  declarar  si  era  propor- 
cionado para  ello,  según  los  vestigios  ó  señales  que  hubiese.  Fi- 
nalmente en  estas  causas  sé  tratará  de  averiguar  quién  hizo  los 
moldes,  cuños  y  demás  instrumentos  aptos  para  dicha  fábrica , 
quiénes  concurrían  á  ello^  llevaban  los  materiales,  y  á  dónde  di&- 
tribuian  las  monedas  sabiendo  que  eran  falsas ,  y  procederá  con- 
tra ellos. 

82.  Explicando  lo  que  debe  practicarse  para  averiguar  el  delito 
de  falsificación  de  moneda,  trataré  de  otras  falsificaciones  de  dis- 
tinta especie.  Sea  la  primera  cuandp  un  escribano  otorga  una  es- 
critura pública,  poniendo  en  ella  cosa  diversa  ó  contraria  de  lo  que 
las  partes  dijeron,  quisieron  ó  trataron.  Para  justificar  el  cuerpo 
de  esté  delito,  es  preciso  que  todos  los  testigos  instrumentales  y 
demás  que  intervinieron  en  la  escritura  digan  con  juramento,  ó 
que  ellos.no  asistieron  á  su  otorgamiento  ni  fueron  tales  testigos, 
ó  que  lo  contenido  en  ella  no  es  lo  que  dijeron.  Indirectamente 
puede  también  falsificarse  el  instrumento  por  testigos,  como  si  se 
acreditase  que  en  el  dia  que  suena  hecho,  v.  gr.  en  Madrid,  es- 
taba el  otorgante,  ó  el  escribano,  ó  algún  testigo  en  otro  pueblo 
distante.  Si  otro  cualquiera  que  no  sea  escribano,  suplantando  la 
firma  de  este  y  la  de  los  testigos,  hiciere  un  instrumento  falso,  se 
examinará  á  dicho  escribano  para  que  declare  si  se  otorgó  ante  él, 
si  son  suyos  el  signo  y  la  firma,  de  su  puño  y  letra,  y  por  tal  la  re- 
conoce, como  también  á  los  testigos ,  á  fin  de  que  depongan  si  se 
bailaron  presentes  á  su  otorgamiento,  y  si  son  suyas  las  firmas  que 
hubiese.  Ademas  de  esto  se  nombrarán  dos  maestros  de  primeras 
letras  ó  escribanos  para  que  cotejen  el  signo  y  firma  del  escribano 
Yl^testigos  con  otros  de  los  mismos,  y  declaren  si  convienen  las 
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de  dicho  instrumento  con  las  de  otros  eü  que  haya  firma  de  los 
mismos,  que  para  ello  mandará  el  juez  se  tengan  presentes.  Otra 
especie  de  falsedad  se  comete  rompiendo,  cancelando,  quitando, 
añadiendo  ó  interlineando  alguna  cosa  á  un  instrumento  en  parte 
sustancial ;  en  cuyo  caso  se  prueba  el  cuerpo  del  delito  por  la 
vista  ocular  ó  examen  que  de  ello  se  mandará  hacer  por  dos  maes- 
tros de  primeras  letras  ó  escribanos.  Últimamente,  cuando  se 
falsean  bulas  de  su  Santidad,  cédulas  del  Rey  ú  otros  cualesquiera 
documentos,  para  probar  el  cuerpo  del  delito ,  se  cotejarán  los 
instrumentos  falsos  con  otros  legítimos  por  dos  conocedores  ó 
peritos. 

S3.  En  cuanto  al  delito  de  usar  de  medidas  ó  pesas  felsas  ó  di- 
minutas, se  justificará  comprobando  estas  dos  peritos  con  las  le- 
gítimas que  están  depositadas  como  legales  y  públicas,  de  cuya 
comprobación  resultará  cuanto  tienen  aquéllas  de  menos. 

84.  Otra  de  las  falsedades  que  mencioné  en  el  Prontuario  de 
delitos  y  penas,  es  la  suposición  de  parto  que  no  ha  habido.  Para 
justificar  el  cuerpo  de  este  delito  se  mandará  que  dos  comadres  ó 
cirujanos,  segim  la  proporción  que  hubiere,  reconozcan  álamu- 
ger  que  ha  supuesto  ó  fingido  el  parto,  y  declaren  si  se  conoce  que 
haya  parido,  y  cuánto  tiempo  habrá,  dando  las  razones  que  para 
ello  tuvieren.  También  se  preguntará  á  aquella  qué  personas  es- 
tuvieron presentes  al  tiempo  del  parto,  y  á  todas  se  les  examinará 
para  que  declaren  si  es  cierto  haber  parido :  y  diciendo  que  sí ,  se 
les  pondrá  presente  la  criatura  para  que  declaren  si  es  la  misma  ó 
es  supuesta.  Asimismo  se  averiguará  de  quién  sea  la  criatura  que 
tomó  la  muger  que  supuso  el  parto,  qtiién  se  la  dio,  acreditando 
ser  la  madre  legitima,  se  le  manifestará  á  esta  para  que  declare  si 
es  su  hija,  y  diciendo  que  sí ,  expresará  qué  personas  *se  hallaron 
presentes  al  parto,  para  que  estas  la  vean  y  reconozcan  sí  es  la  que 
verdaderamente  parió,  y  justificando  que  esta  es  su  madre  verda- 
dera, se  la  entregará  y  quitará  la  siipuesta.  Otras  muchas  felse- 
dades  hay  parecidas  á  las  anteriores,  cuya  enumeración  haría  de- 
masiado prolijo  este  capitulo,  ademas  de  quepí»"  lo  dicho  en  orden 
á  la  justificación  de  las  que  van  referidas,  puede  gobernarse  el  juez 
*  para  otras  que  ocurran. 

85.  En  los  delitos  de  tumulto,  asonada  ó  sedición  se  probará  el 
cuerpo  del  delito  justificando  que  los  amotinados  se  eongre^ron 
en  cierto  lugar,  que  iban  con  armase  sin  ellas,  que  damaban  y 
voceaban  para  que  se  hiciese  tal  cosa,  con  lo  demás  que  hubiese 
ocurrido.  Se  tratará  de  averiguar  quiénes  ftieron  los  que  hacían 
lo  referido ,  y  quién  6  quiénes  fueron  los  autores  y  coneitadores 
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detodoeslo^^  y  «para  ello  hubo  Jontat,  dónde  se  bieieron ,  y 
quiónea  concorrieron  á, ellas.  S  se  tonlHesen  ocasionado  muertes, 
heridas»  rotvos  y  otros  coalesquiera  delilos,  se  ^ustifiGará  el 
cuerpo  de  tilos,  según  se  dice  en  los  casos  de  esta  natoraleza ; 
y  lamUai  se  averiguará  quién  (lie  el  que  los  causó,  y  contra 
todas  se  procederá,  procurando  aclarar  bien  ^elo  hubiese  conti^ 
cadauno. 

.  86.  Guando  se  babiesen  puesto «i  pwages  públicos  ú  otros, 
pasquines  ó  libelos  inf«natorios,  pasará  el  juez  con  el  escribano  al 
aitio  donde  estuviaren ,  y  mandará  á  est»  los  arranque ,  recoja  y 
rubriquQ,  poniéndolo  to^o  por  diligencia;  como  también  que  he- 
€ilo  k>  junte  al  proceso  príneipiado,  dando  fe  de  si^  el  mismo  que 
recogió.  Examinará  á  los  lesúgos  que  hubieren  visto  fijado  el  pas- 
quín, Y  se  lesmostrvá  para  que  le  reeonosieasi  y  declaren  si  es  el 
mismo  qu»&vi^t«  en  tal  sitio  y  tai  dia.  Ademas  de  esto  se  nom- 
brarán dos  maestros  de  primeras  letras,  y  no  habiéndolos,  dos  es- 
iMribanos^  para  que  vean  dichos  pasquines,  y  con  juramento  decla- 
ren á  qué  letras  left  parece  se  asimila  la  que  en  ellos  se  hdla,  para 
cuyo  efecto  se  mamlará  por  el  juez,  antes  de  hacer  este  recono- 
ctmiwto,  que  dgunos  sugetosi»  espedahneote  aquellos  de  4]uienes 
se  tiene  alguna  sospecha,  á  su  présencia,.Ia  del  escribano  y  testigos 
aacriban  alguna  oosa,  haciendo  que  cada  uno  de  ellos  ponga  su 
nombre  en  la  que  escribiese,  dando  fe  d  escribano  de  ser  letra  de 
enda  uno  lo  que  ha  escrito  y  &mado,  y  todo  se  juntará  á  los  au- 
toe,  para  que  lo  tengan  presente  losperitios,  á  fin  de  hacer  el  reco- 
nocimiento. 

87.  Para  justificar  los  delitos  de  incendiosde  casas  ú  otres  edi- 
íicies ,  parages ,  mieses ,  etc.,  pasará  el  juez  al  sitio  donde  estaba 
la  cosa  inoen(Kada,  haciendo  que  dos  paitos  reconozcan  lo  que- 
mado y  declaren  lo  que  hubiere  sobre  ello;  y  ¿  cuánto  ascenderá 
el  daño  causado.  En  estas  causas  se  ha  de  tratar  también  de  ave- 
riguar quién  causó  el  incendio ,  y  si  fue  con  dolo ,  culpa  ó  por 
acaso.  Iguales  diligencias  se  practicará  cuando  alguno  cometa  el 
delito  de  arrancar  árboles ,  viñas ,  etc. 

88.  Para  concluir  esta  aaateria  hablaré  del  delito  de  fuga  ó  in- 
tento de  fugarse  de  la  cárcel ,  para  cuya  }ustiflcacíon  se  han  de 
practicar  las  diligencias  siguientes.  Luego  que  el  juez  tenga  noti- 
cia de  que  los  encarcelados  se  han  huido  ó  lo  han  intentado, 
formará  el  correspondiente  auto  de  oficio,  mandando  se  pase  á 
la  cárcel  para  que  se  reconozca.y  vea  el  estado  en  que  se  halla, 

«  M «UhMi  de  IV  «TMiMK  CMtnv.  IT't  Atiaaldo  y  Actvedo  «n  Im  kigareí  eitadtfi. 
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y  $e  proceda  á  lo  d^sias  que  haya  lugar.  Inmediatamente  pasará 
el  mismo  juez  á  la  cárcel  con  el  escribano  y  testigos ,  y  se  pondrá 
diligencia,  si  los  presos  están  alli  ó  no ,  quiénes  se  han  fugado ,  y 
quiénes  han  quedado,  qué  rompimiento  hay  en  ella,  y  todo  lo 
demás  que  echase  de  ver;  y  habiendo  algunas  prisiones  rotas,  ó 
herramientas  con  que  hubiesen  hecho  los  rompimientos,  se  re- 
cogerán y  depositarán,  según  va  dicho  en  otros  casos,  y  se  exa- 
minarán los  testigos  que  asistieron  á  esto ,  para  que  depongan  lo 

que  vieron. 

89.  Estando  rotos  grillos,  cadenas,  candados  y  otras  prisiones 
de  hierro ,  se  reconocerán  por  dos  herreros  ó  cerrageros ,  quienes 
declararán  la  rotura  que  tuviesen ,  (x>n  qué  instrumento  fue  he- 
cha, y  habiendo  en  la  carcer  alguno  con  que  se  pudo  hacer,  le 
cotejarán ,  y  expresarán  si  el  corte  ó  golpe  que  se  halla  en  las  pri- 
siones viene  bien  con  él ,  y  si  fue  bastante  para  hacerla ,  y  en 
cuánto  tiempo. 

90.  Si  ademas  de  esto  hubiese  rompimiento  de  paredes,  se  re- 
conocerán por  dos  maestros  de  obras  ó  albañiles,  y  si  hubiesen 
quebrantado  puertas ,  ventanas  ó  el  cepo ,  ó  quemádolo,  lo  reco- 
nocerán los  carpinteros  en  la  forma  que  ya  va  dicho,  y  declararán 
lo  correspondiente  á  su  arte. 

91 .  En  estos  casos  se  averiguará  el  modo  como  se  hizo  ó  in- 
tentó la  fuga,  quiénes  fueron  cómplices  en  ella, «asi  por  haber 
ayudado,  como  por  haber  dado  instrumentos,  y  á  los  que  resul- 
tasen reos,  se  les  prenderá  y  procederá,  contra  ellos  ^  También 
se  pondrá  preso  al  alcaide ,  pues  este  tiene  la  obligación  por  su 
oficio  de  guardar  los  presos,  y  por  no  haberlo  hecho  incurre  en 
varias  penas*. 

92.  Si  los  reos  presos  hubiesen  herido ,  muerto  ó  maltratado 
al  alcaide  ú  otro  alguno  para  lograr  mejor  la  fuga ,  se  harán  ios 
mismos  reconocimientos  que  <iuedan  expuestos  en  las  causas  de 
esta  naturaleza. 

93.  Se  proviene  que  las  de  fuga,  siempro  se  han  de  formar, 
seguir  y  sustanciar  en  pieza  separada  de  los  aut<^  principales, 
sin  mezclar  en.  estos  diligencia  alguna  del  incidente  de  fuga,  y 

:  se  procurará  abroviar  este^  de  suerte ,  que  esté  concluso  al  mismo 
tiempo  que  la  causa  principal ,  para  que  sobro  todo  recaiga  la 
sentencia. 


•  MaUben  controT.  17,  Bam.  10.  —  »  Leyeg  17  y  18,  til.  58,  lib.  12,  Nov.  Rec.  Ley 
6  y  ifg.  til.  S9,  Part.  7 ;  Gom.  lib.  3,  nar.  ctp.  9,  Diim.  f  1,  y  cap.  5»  nam.  40 ;  B«* 
bidíUa,  lib.  S,  cap.  Itt,  bmi.  isp^  IfaiUieo  dé  r§tTim.  €4mtr«T«  48  y  49. 
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94.  Si  el  que  se  huyó  de  la  cárcel  se  presentase  en  tribunal  su- 
perior, entonces  por  la  fuga  no  ha  cometido  delito,  ni  incurrido 
en  pena  alguna  ^ 

95.  Me  he  extendido  tanto  en  este  capítulo  considerando  io  im- 
portante que  es  hacer  bien  la  averiguación  del  deUto ,  pues  que 
sin  ella  no  hay  lugar  á  ulteriores  procedimientos ,  según  indiqué 
al  principio.  Por  esto  se  han  especificado  los  delitos  en  que  suelen 
ocurrir  con  mas  frecuencia,  y  en  orden  á  los  demás  no  serádificil 
que  los  jueces  y  escribanos  acierten  el  modo  de  hacer  bien  las 
averiguaciones ,  guiándose  por  los  principios  que  aqui  van  senta- 
dos, practicando  de  las  varías  diligencias  mencionadas  las  que 
conduzcan  según  la  naturaleza  y  circunstancias  de  cada  caso. 


CAPITULO  II. 


AVERIGUACIÓN  DEL  DELINCUENTE. 


Hay  causas  en  que  puede  aparecer  el  delito  comelido,  y  no  el  delincuente ; 
pero  las  hay  en  que  resultan  á  un  mismo  tiempo  el  uno  y  el  otro.  En 
primer  caso  se  hace  constar  ante  todo  el  delito,  reservando  la  acción  de 
proceder  contra  el  que  resulte  delincuente  de  las  primeras  averigua- 
ciones. En  el   segundo  caso  se  dirige  la  averiguación  contra  uno  y 
otro  simultáneamente.  —  ¿Por  cuántos  medios  se  hace  la  averiguación 
del  delincuetíte?  Primero.  Por  escritos  ó  documentos^  por  ejemplo^  car- 
tas en  que  se  comunicasen  los  delincuentes.  —  Segundo  medio  por  tes- 
tigos. Se  han  de  examinar  en  este  estado  de  la  causa  cuantos  se  presuma 
han  de  tener  noticia  del  delito  y  delincuente,  como  también  los  que 
sean  citados  en  las  declaraciones  de  aquellos.  —  Al  testigo  citado  se  le 
impone  de  la  cita  leye'ndole  lo  relativo  á  ella,  después  de  haberle  re- 
cibido juramento.  Estando  negativo^  vario  ó  contradictorio  en  su  decla- 
ración, se  recurre  al  medio  del  careo. — Defensa  de  este  contra  la  opinión 
de  algunos  autores  que  le  desaprueban.  —  Podrá  ser  tratado  como  reo 
sospechoso  el  testigo  citado  que  niega  absoluta  y  terminantemente  un 
hecho  positivo,  atestiguado  y  confirmado  por  otros.  -—  Si  el  que  ha  de 
carearse  estuviere  herido  de  peligro,  se  anticipará  la  diligencia  del  careo. 

*  G-iurb.  cons.  66;  Curia  Filip,  part.  5,  §  il,  num.  13;  Accv.  eo  la  ley  7,  til.  2G, 
lib.  8,  Bec. 

TOM.  VI.  19 
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—  El  testigo  debe  9ét  apremiado  si  se  tesiite  á  dfeclalrár. «—  Para  siifrir 

>  dicho  apMinio  no  es  tnenester  «[oe  el  te^go  sea  citado  por  ouro.  — Sin 
embargo  de  lo  dicho  en  los  dos  párrafos  anteriores,  se  bá  de  ateiider  eli 
el  apremio  á  lás  circunstancias  del  testigo.  -^  Cuando  el  testigo  iíuida  so 
resBtencia  á  declarar  en  pritrtlegio  del  fuero  que  le  corresponde^  ae  saea 
licencia  de  su  gefe.  -«-  En  causas  criminales,  toda  persona,  attnqod  esté 
constituida  en  dignidad,  debe  ir  á  deolaiar  ál  tribunal.  — ^Si  el  testigo 
fbere  Tarto  eo  su  declaración^  de  modo  que  multe  contradiccioii  de  sos 
palabras,  tiene  también  logar  el  apremio.  -^  El  testigo  oosoio  debede^ 
clarar  sobre  lo  principal  de  la  pregonu  ó  cita  que  se  k  haoe,  sino  que 
adenvis  ha  de  explicar  las  circunstancias  del  suceso.  «—Siendo  el  dicho 
de  cierta  dencia,  la  aserción  ha  de  ser  positiva  y  dcfiertiiinada^  sin  usar 
de  voces  ambiguas,  generales  é  indeterminadas.  -—  La  declaración  del 
testigo  ha  de  extenderse  en  los  mismos  términos  con  que  él  se  haya  ex- 
plicado. — -  El  examen  del  testigo  ha  de  hacerse  con  referencia  al  auto  de 
oficio,  denuncia  ó  querella . -^  Explicándose  con  torpeza  ó  duda  el  tes- 
tigo, se  le  explora  con  preguntas  directas  é  indirectas.  —-Si  el  juez  ve 
que  el  testigo  contesta  con  conocimiento  y  discreción,  le  examinará  no 
solo  acerca  de  los  puntos  principales  que  alli  se  expresan,  sino  también 
cíe  las  circunstancias  que  tienen  relación  con  el  hecho.  —  Estas  indaga- 
ciones minuciosas  sirven  á  veces  no  solo  para  descubrir  el  reo  principal, 
sino  también  para  que  el  mismo  testigo  se  descubra  cuando  ba  tenido 
alguna  parte  en  el  delito  que  trata  de  averiguarse.  — ^  Guando  por  la 
variedad,  contradicciones  del  testigo  li  otro  accidente  aparece  su  com- 
plicidad en  el  delito,  se  le  hacen  preguntas  directas  é  indirectas  de  in- 
quirir como  si  fuese  reo.  —  El  testigo  debe  expresar  el  nombre  del 
delincuente,  su  patria,  oficio  y  vecindad^  si  lo  sabe,  y  en  su  defecto  dará 
noticia  de  las  señas  corporales  y  vestido  que  este  llevaba.  — •  De  la  deda- 
racíoü  del  testigo  cuando  se  funda  en  la  fannai  pública.  Requisitos  que 
deben  concurrir  en  esta  para  que  merezca  algún  crédito.  -—En  ¡as  de- 
claraciones debe  expresarse  como  cosas  esenciales,  el  día  ó  fecha,  y  á 
veces  la  hora,  el  nombre  del  juez  y  del  testigo,  su  oficio,  vecindad,  edad 
y  juramento.  —  En  este  estado  de  la  causa,  como  se  trata  de  inquirir,  se 
admite  todo  testigo.  — -  Del  reconocimiento  en  rueda  de  presos.  —  Fali- 
bilidad de  este  medio  de  averiguación.  —Del  tercer  medio  para  proce- 
der ala  averiguación  del  delincuente,  que  es  la  confesión.  —  Cuarto  y 
último  medio  de  averiguación.  Los  indicios  ó  presunciones. 


1 .  £1  segundo  otsjeto  de  la  sutnAría  es  ia  aVérigtiacioB  del  disliii- 
cuente.  Hay  causas  como  las  de  hurto,  homicidio  y  otras  en  que 
puede  aparecer  el  delito  y  no  el  delincuente ;  pero  las  hay  en  que 
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liBsattftá  á  üti  kDiftüO  tiempo  el  uno  y  el  otro ,  como ,  por  ejemplo, 
en  la  injuria  verbal.  En  el  primer  caso  se  hace  constar  ante  todo 
el  delito ,  reservando  la  acción  de  proceder  contra  el  que  resulte 
delincuente  de  las  primeras  averiguaciones.  En  el  segundo  caso, 
es  decit*,  cuando  el  delito  y  el  reo  aparecen  á  un  mismo  tiempo , 
m  dirige  la  averiguación  edntra  uno  y  otro  simultáneamente , 
Utendidndo  principalmente  á  justificar  la  existencia  del  delito , 
l^ués  <)U6  €in  acreditar  esta ,  no  puede  pasarse  á  ulteriores  proce- 
dimícAtos,  como  ya  se  ha  dicho ,  excepto  en  ciertos  casos  que  se 
etfH'esaráii  en  ei  capitulo  siguiente ,  párrafos  5, 6  y  7. 

3.  La  averiguación  del  deUncuMte  se  hace  de  cuatro  modos, 
A  saber :  1^  por  escritos  ó  documentos,  por  ejemplo,  carias  en 
que  se  comunicasen  los  delincuentes  :  ^  por  testigos  :  3^  por 
confesión  judicial  y  extrajudicial ;  y  4<^  por  indicios  ó  presun- 
dones.  En  orden  á  los  documentos  debo  advertir  dos  cosas: 
1^  que  siendo  á  propósito  para  justificar  el  delito  y  delincuente , 
{>ueden  pt^esentarse  en  cualquier  estado  de  la  causa ,  aunque  es- 
tén llamados  los  autos  para  sentencia,  con  tal  que  no  esté  pro- 
nunciada *.  3*  Que  la  calificación  del  delito  en  el  escrito  será  de 
ningún  Valor,  siempre  que  este  no  se  refiera  á  sugeto  determina- 
do. En  el  Prontuario  de  delitos  y  penas  dije  que  por  una  ley  de 
la  Novísima  Recopilación  está  prohibido  todo  procedimiento  cri- 
thinal  en  virtud  de  anónimos :  y  en  órdenes  á  cartas  observaré 
qtie  no  deben  los  jueces  vsderse  de  la  falaz  estratagema  de  escri- 
bir al  que  está  sindicado  de  un  delito  cartas  supuestas  ó  fingidas 
con  üoitibre  simulado  de  su  corresponsal  para  abrir  camino  á  la 
averiguadon.  La  justicia,  asi  como  ha  de  ser  inflexible  en  la 
persecución  de  los  delitos  y  castigo  de  los  reos,  ha  de  guardar 
aquella  dignidad  propia  de  su  carácter,  sin  usar  de  medios  dolosos 
tii  isupercherias  indignas  de  lia  rectitud  é  imparcialidad  con  que 
deben  proceder  los  tribunales. 

8.  Por  lo  que  hace  al  segundo  medio  de  averiguación,  que  es 
por  testigos ,  se  examinan  en  este  estado  de  la  causa  cuantos  se 
prejSUma  han  d^  tener  noticia  dd  delito  y  delincuente  ^.  Por  las 
-cita«  de  ellos  se  procede  al  examen  de  los  citados*,  ocupando  al 
mtemo  tiempo  los  papeles,  libros,  ropas,  instrumentos  ó  cosas 
«pie  citen  V  indiquen  y  puedan  conducir  al  objeto;  y  en  todo  caso 
«3  lia  de  anteponer  ó  evacuar  primero  la  diligencia  mas  urgente, 
é  de  cuya  retardación  se  siga  peligro.  También  es  de  advertir, 

*  L.arr.  aleg.  66;  Pareja  de  nov    instrum.  edit.  íodíi.2,  tít.  6,  re£ol.  2,  Dum.  iO. 
-^  '  H«rr«r.  pratt,  crvmé  lib.  1,  pag.  JOB,  naai.  5 
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que  si  la  causa  se  principia  por  deuuncia,  se  hace  servir  de  testigo 
al  propio  denunciador. 

4.  Al  testigo  citado  se  le  impone  de  la  cita,  leyéndole  lo  rela- 
tivo á  ella  después  de  haberle  recibido  juramento.  Si  las  citas  son 
varias  de  un  testigo  á  otro,  se  tiene  la  precaución  de  mostrarle 
primero  solo  una^  y  contestada  ó  negada,  se  procede  á  las  demás. 
Y  sí  la  cita  es  de  muchos ,  solo  se  acota  la  de  uno ,  á  no  ser  que  la 
niegue,  en  cuyo  caso  se  le  reconviene  con  la  de  todos,  para  que 
en  vfuerza  de  esta  calificación  se  preste  á  depoqer  con  verdad. 
Después  de  evacuada  la  cita  se  le  hacen  otras  preguntas  indaga- 
torias ,  propias  del  presente  estado  de  la  causa.  Si  contesta  á  ellas, 
se  extiende  la  respuesta,  y  si  las  niega ,  se  expresa  generalmente 
habérsele  hecho,  y  que  las  ignora.  A  esto  se  procede  sin  auto;  á 
no  ser  que  después  de  la  cita  se  atraviesen  otras  diligencias  que 
causen  intermisión  ^  Siendo  el  proceso .  voluminoso  de  mu- 
chos reos,  muchos  testigos  ó  muchas  citas,  se  apuntan  estas 
al  margen,  con  esta  nota  :  cita,  para  que  no  se  confundan,  y  se 
evacúen  todas  sin  omisión  de. alguna*,  y  al  membrete  inicial  de  La 
declaración  del  testigo  citado  esta  remisiva ;  testigo  citado  á  F, 
N.  ^.  Esta  misma  práctica  rige  en  las  citas  que  resultan  de  las  de- 
claraciones y  confesiones  de  los  reos.  Apareciendo  fallida  la  cita 
por  la  negativa  ó  contradicción  del  citado,  se  procede  al  careo , 
esto  es,  el  juez  manda  juntar  al  citante  y  al  citado  para  que  con 
sus  mutuas  reconvenciones  puedan  aclararse  mejor  los  hechos, 
tomándoles  también  juramento,  y  leyéndoles  las  declaraciones 
á  cada  uno,  ó  á  los  dos  juntos  sus  propias  deposiciones,  y  las  del 
otro.  También  está  en  uso  el  careo  entre  los  reos  cuando  son  mu- 
chos y  se  contradicen ,  mas  no  entre  el  reo  y  los  tegtigos,  excepto 
en  los  tribunales  militares. 

5.  Los  señores  Yilanova  en  su  Tratado  universai  teórico  y 
práctico  de  los  delitos  y  delincuentes,  tomo  2 ,  página  53  y  siguien- 
tes, y  Gutiérrez  en  su  Práctica  criminal ,  tomo  1^  página  280  y 
siguientes,  desaprueban  el  careo,  como  un  medio  de  inquirir  su- 
jeto á  varios  inconvenientes;  pero  cuando  no  hay  otro  medio  de 
declarar  ó  desvanecer  las  contradicciones  en  que  incurren  el  ci- 
tante y  citado ,  ¿  por  qué  no  ha  de  recurrirse  al  arbitrio  sencillo  y 
franco  de  hacerles  ver  lo  que  mutuamente  han  dicho ,  para  que 
el  hombre  veraz  pueda  argüir  con  sus  reconvenciones  al  enga- 
ñoso ó  fraudulento  ?  Se  dice  que  el  mas  astuto  ó  mas  descarado 
envolverá  fácilmente  al  otro  menos  advertido  ó  mas  tímido ;  pero 

'  Ilcrrtr.  en  el  lugar  cU.  lib.  i,  §  cap.  42,  pag.  06,  nam.  7  y  8.  —  »  Herrer.  alli. 
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la  presencia  del  juez  alentará  á  este  si  ha  dicho  la  verdad ,  y  su 
ingenuidad  misma  bastará  para  destruir  la  falacia  del  otro.  Por 
otra  parte  el  juez  mismo  descubrirá  por  las  preguntas ,  respues- 
tas, réplicas,  semblantes  y  otras  circunstancias,  quién  ha  dicho 
la  verdad  5  el  delincuente  ó  perjuro  estrechado  con  las  recon- 
venciones que  se  legan,  se  intimidará,  y  en  último  resultado 
vendrá  á  confesar  lo  cierto ,  ó  por  lo  menos  se  conocerá  su  per- 
juicio. Tiene  otra  ventaja  el  careo,  y  es  que  resultando  contestes 
los  careados ,  no  se  exige  su  ratificación  ,  aun  cuando  suele  ha- 
cerse á  mayor  abundamiento.  Por  estas  razones  y  otras  que  se 
omiten,  se  halla  admitido'en  cuasi  todas  las  naciones  de  Europa; 
si  bien  solo  deberán  usarle  los  jueces  cuando  conozcan  que  podrá 
ser  útil  á  la  averiguación ,  y  de  ningún  modo  perjudicial  al  pro- 
greso de  la  causa.  De  todos  modos  nunca  decretará  el  juez  lego 
un  careo  sin  acuerdo  de  asesor ,  ni  ha  de  fiarse  esta  diligencia  al 
escribano  actuario. 

6.  Si  el  testigo  citado  negare  absoluta  y  terminantemente  un 
hecho  positivo  que  atestiguan  y  confirman  otros,  podrá  ser  tra- 
tado como  reo  sospechoso  en  el  delito  principal,  y  en  el  de  perjurio. 

7.  Si  el  que  ha  de  carearse  está  herido  con  peligro  de  morir,  ó 
de  agravarse ,  y  de  privarse  de  juicio  antes  de  llegar  al  estado 
oportuno  de  la  causa,  se  anticipa  esta  diligencia  sin  esperarlo , 
atendida  su  urgencia. 

8.  Si  el  testigo  se  resiste  á  declarar ,  se  le  conminará  haciendo 
constar  en  la  cabeza  de  la  >  declaración  su  rebeldía ;  á  que  sigue 
auto  fundado  en  ella ,  y  se  le  manda  que  por  primero;  segundo, 
tercero  y  último  y  perentorio  término ,  la  dé  bajo  apercibimiento 
de  prisión ,  y  demás  penas  que  haya  lugar  en  derecho ,  sin  que 
en  esta  parte  haya  diferencia  de  la  contumacia  del  testigo  á  la  del 
reo  *.  Si  todavía  se  mantiene  reacio,  se  ejecuta  el  apercibimiento 
indicado,  agravándose  la  prisión  con  grillos,  y  sobre  todo  se  le 
priva  la  comunicación  con  toda  persona ,  tomándole  nueva  decla- 
ración ,  para  ver  si  ha  desistido  de  su  obstinada  resistencia,  y  en 
caso  de  insistir  en  ella ,  se  toman  otras  providencias  aun  mas  ri- 
gorosas ;  pudiendo  también  apercibirle  y  declararle  sospechoso  ó 
cómplice  en  el  delito  de  que  es  preguntado ,  porque  el  contumaz 
es  reo  presunto  según  derecho. 

9.  No  es  preciso  que  el  testigo  sea  citado  por  otro  para  sufrir 
apremio  si  se  resiste  á  declarar ;  pues  basta  que  el  juez  se  lo 
mande ,  porque  todos  están  obligados  á  cumplir  los  mandatos  de 
la  justicia ;  y  mas  cuando  en  ello  se  interesa  la  causa  pública. 

'  Herrer.  en  el  logar  citado. 


294  TRATADO 

10.  Sia  embargo  de  lo  dicho,  se  ba  de  atendí  eo  el  apronio 
á  las  circunstancias  del  testigo ,  esto  es ,  i  su  honor ,  delicadeza , 
sexo  y  estado  y  condición ,  moderando  dicho  apremio  por  su  cator* 
goria  y  circunstancias ;  y  sobre  todo  si  fuese  muger  preñada  ^ 

11.  Guando  la  resistencia  á  declarar  se  funda  en  privilegio  del 
fuero  que  le  compete ,  se  saca  licencia  de  su  gefe  ( excepto  en  la 
causa  de  uso  de  armas  prohibidas ) ,  y  si  es  eclesiástico  ha  de  pro- 
cederse  con  mucho  miramiento ,  pues  ademas  de  no  poder  dec\a-< 
rar  en  causas  criminales  de  que  resulte  pena  de  sangre ,  para  las 
demás  en  que  puede  servir  de  testigo ,  se  debe  impetrar  la  licen- 
cia con  varios  requisitos,  de  que  se  hablará  cuando  se  trate  de  la 
prueba  en  el  plenario ,  donde  se  expresarán  también  los  casos  eo 
que  tiene  ó  no  lugar  el  apremio,  respecto  de  ciertas  personas  uni- 
das con  los  vínculos  de  parentesco ,  como  padres »  ascendientes , 
hijos ,  descendientes ,  marido, muger,  hermanos,  criados,  y  asi 
otros  de  esta  intimidad. 

12.  Aunque  ^i  la  causa  ciyil  las  personas  ilustres  y  constituidas 
en  dignidad ,  como  eclesiásticos,  militares ,  abogados  y  doctores» 
deben  ser  examinados  como  testigos  en  sus  casas ;  no  en  la  cri- 
minal ni  en  la  civil  muy  ardua ,  en  cuyos  casos  han  de  ir  al  tri- 
bunal ,  y  á  su  efecto  pueden  ser  apremiados  ^  *,  y  si  fueren  foras- 
teros se  les  hace  comparecer  por  medio  de  requisitorias;  como 
que  por  el  mismo  juez  de  la  causa  personalmente  han  de  exami- 
narse, no  por  el  requerido ,  si  es  grave,  ó  de  aquellas  en  que  pueda 
recaer  pena  de  sangre ,  corporal  ó  de  destierro ,  pero  al  contrario 
si  es  leve  \ 

13.  Si  el  testigo  fuere  vario  en  su  declaración ,  de  modo  que  re- 
sulte contradicción  en  sus  palabras,  tiene  también  lugar  el  apre- 
mio, para  que  se  afirme  en  un  solo  dicho  ó  concepto,  según  se 
dirá  mas  exteriormente  en  el  plenario  *. 

14.  El  testigo  no  solo  debe  declarar  sobre  lo  principal  de  la 
pregunta  ó  cita  que  se  le  hace ,  sino  que  ademas  ha  de  explicar 
las  circunstancias  del  suceso^  especialmente  cuando  de  omitirse 
estas ,  ha  de  quedar  confuso  ó  dudoso  lo  declarado.  La  manifesta- 
ción de  dichas  circunstancias  conduce  para  muchos  fines,  pues 
califica  la  verdad  de  lo  que  se  depone ,  facilita  á  veces  la  defensa 
é  inocencia  del  reo ,  y  constituye  sospechoso  en  otras  al  propio 
testigo ,  tanto  en  la  falsedad  de  su  dicho ,  como  en  la  culpa  del  de- 


'  Heirer,  Ub.  l.  €|p.  I*,  mm.  i^^^.íS».-^*  Furia.  40  tfMik.  qm*%*  Vf, 
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Uto  que  se  indaga.  Por  k>  mismo  callándolas,  puede  y  debe  el 
juez  preguntarle  de  estas ,  y  hacer  que  explique  hasta  la  mas  mí- 
nima particularidad ,  sea  á  favor  del  reo  ó  contra  él ,  para  que  la 
Reposición  resulte  fundada  y  terminante  ^  También  ha  de  dar 
razón  de  sus  dichos,  pues  de  otro  modo  claudicará  lo  depues^) 
por  este  efecto  sustancial  *. 

15.  Siendo  el  dicho  de  cierta  ciencia ,  la  aserción  ha  de  ^er  po- 
sitiva y  determinada ,  sin  usar  de  voces  ambiguas ,  generales  é 
indeterminadas,  como  el  decir,  por  ejemplo,  asi  lo  entendió  el 
testigo,  asi  lo  juzgó,  asi  lo  echó  de  ver ,  ú  otras  semejantes. que 
po  concluyen  ni  deciden  la  materia.  iMas  cuando  depone  de  con- 
jeturas ,  de  credulidad  ó  de  presunción ,  ha  de  fundar  el  juicio 
que  formó,  explicando  con  certeza  los  motivos  que  tiene  para  ella'. 

16.  La  declaración  del  testigo  debe  extenderse  en  los  mismos 
términos  con  que  él  se  haya  explicado,  aun  cuando  las  voces  sean 
mal  sonantes ,  siempre  que  en  ellas  consista  el  nervio  de  las  prue- 
bas ;  pero  no  siendo  asi,  podrán  sustituirse  otras  mas  decentes. 

17.  £1  examen  del  testigo  ha  de  ser  con  referencia  al  auto  de 
oficio ,  denunciación  ó  querella.  Si  no  consta  éí  delincuente,  por- 
que la  inquisición  contra  este  es  general,  no  se  le  nombra  aunque 
resulte  en  otras  partes  del  proceso ,  y  aun  cuando  conste,  por  di- 
rigirse el  auto  ó  querella  contra  reo  determinado ,  lo  mas  seguro 
es  no  manifestárselo,  y  preguntarle  impersonalmente  de  este 
modo  :  qué  $abe  de  tal  delito,  y  quién  le  cometió j  inquiriendo  la 
verdad  con  otras  preguntas  indirectas  y  generales ,  no  sea  que 
por  reconocimiento  ú  otro  motivo  falte  á  la  verdad  ^. 

18.  Explicándose  con  torpeza  ó  duda  el  testigo ,  se  le  explora 
con  preguntas  directas  é  indirectas.  No  satisfaciendo  á  ellas ,  se 
le  exige  la  causa  de  su  indecisión  ó  perplejidad.  Y  sí  últimamente 
se  observa  que  desvaría  en  su  dicho,  se  le  reconoce  cómplice  sos- 
pechoso ,  y  se  defiere  á  su  prisión  y  arresto. 

19.  Si  el  juez  ve  que  el  testigo  cojitesta  con  conocinüento  y 
discreción ,  le  examinará  no  solo  acerca  de  lo^  puntos  principales, 
como  son  la  causa  que  motivó  er  hecho ,  los  sugetos  motores  y 
perpetradores ,  y  el  modo  y  forma  de  la  perpetración ,  sino  tam- 
bién de  las  circunstancias  que  le  acompañaron ,  á  saber,  el  lugar 
de  lo  acaecido ,  su  situación,  las  personas  concurrentes  y  circuns- 
tantes, su  positura ,  el  trage ,  las  armas  é  instrumentos,  la  hora, 

'  Cur.  FOép:  íarL  S,  f  U,  ntm.  !«.*->  Uy  96,  tU.  IS,  Ftrt.  S»  y  gtog.  4«  Gray. 
l4>p.  —  *  Herrer.  lib.  9,  cap.  5,  nmD.  81.  •—  *  Ley  3,  til.  SO,  Part.  1;  Herrer.  en  el 
lo^.  cii. 
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el  auxilio  de  luz  natural  ó  artificial ,  la  oscuridad ,  facilidad  6  difi- 
cultad de  conocerse,  verse,  oirse  y  tocarse,  la  distancia  de  un 
punto  á  otro ,  el  tiempo  que  hacia ,  si  era  sereno ,  lluvioso  ó  tem- 
pestuoso ,  los  ademanes ,  pasos ,  señas  y  movimientos,  los  efectos 
resultantes  de  los  hechos ,  y  cuantos  extremos  se  juzgue  han  de 
coíitribuir  á  la  indagación.  Esta  en  cada  delito  suele  ser  de  diversa 
especie ,  y  asi  con  arreglo  al  objeto  que  tenga ,  se  han  de  hacer 
las  preguntas  que  conduzcan ,  aun  cuando  parezcan  nimias  ó  fú- 
tiles, pues  á  vecesestasproporcionanimportantesdescubrimientos. 

20.  Estas  indagaciones  minuciosas  sirven  á  veces,  no  solo  para 
descubrir  el  reo  principal,  sino  también  para  que  el  mismo  testigo 
se  descubra ,  ya  cohonestando  ciertos  hechos  de  mala  especie,  ya 
disculpándose  intempestivamente  ,  tergiversando  cosas ,  aplau- 
diendo la  conducta  de  los  reos ,  6  cometiendo  oficiosidades  y  con- 
tradicciones que  le  hacen  parte  interesada  6  cómplice  en  el  asunto. 

21.  Cuando  la  falsedad,  contradicciones  ó  excusas  no  pedidas 
al  testigo  ú  otro  accidente  resultante  de  su  declaración  ó  de  los 
autos  indica  su  culpa  ó  complicidad  en  el  delito  que  se  inquiere,  se 
hacen  preguntas  directas  é  indirectas  como  si  fuese  reo ;  y  presu- 
miéndose con  fundamento  que  lo  es ,  se  le  asegura  en  prisión,  si- 
guiendo la  causa  con  él  como  con  los  principales.  No  solo  en  este 
caso  sino  de  los  de  ser  Jjombre  sin  arraigo ,  ó  temerse  su  larga  au- 
sencia á  pais  distante ,  de  modo  que  después  no  pueda  ser  ratifi- 
cado, se  le  tiene  en  arresto  ( á  costa  de  quien  se  proceda)  ó  se  le 
suelta  confianzas*. 

22.  El  testigo  debe  expresar  el  nombre  del  delincuente ,  su  pa- 
tria ,  oficio  y  vecindad ,  si  lo  sabe  ^  y  en  su  defecto  manifestar  las 
señas  corporales ,  trage  y  vestido  que  llevaba  en  el  tiempo  á  que 
se  refiere  la  deposición.  Asimismo  debe  mencionar  los  sugetos  que 
habia  en  el  acto  ó  sitio ,  para  evacuar  citas ,  proceder  á  la  perse- 
cución del  delincuente ,  y  á  los  demás  procedimientos. 

23.  Hasta  aqui  he  hablado  de  la  declaración  del  testigo  que 
puede  fundarse  en  cierta  ciencia,  credulidad  ú  opinión  suya;  pero 
como  á  veces  estriba  en  la  opinión  agena ,  esto  es,  en  la  fama  pú- 
blica ,  es  necesario  tener  presentes  los  requisitos  que  deben  con- 
currir en  esta  para  que  merezca  algún  crédito.  En  el  tomo  4^  de 
esta  obra ,  página  269 ,  manifesté  que  la  fama  á  veces  no  es  otra 
cosa  que  una  vana  voz  del  vulgo,  la  cual  no  tiene  autores  ciertos, 
ni  hayTazones  probables  para  que  el  hecho  sea  creido ;  y  enton- 
ces no  deberá  darse  crédito  alguno  á  ella.  Otras  veces  se  origina 

'  Herrer.  lib.  i,  cap.  2,  S  Si  nnm.  45. 
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de  personas  malévolas ,  que  por  su  propio  ínteres  6  por  mera  ma- 
lignidad esparcen  aquella  voz ,  y  tampoco  en  este  caso  merece 
crédito.  Finallnente  hay  otra  fama  que  trae  su  origen  de  personas 
honradas  y  juiciosas ,  y  se  llamará  pública  cuando  todos  los  veci- 
nos ó  la  mayor  parte  de  ellos  afirman  el  hecho  por  haberlo  visto 
ú  oido  á  personas  ciertas  y  fidedignas  que  lo  vieron.  Guando  la 
fama  es  de  esta  clase,  basta  para  proceder  por  ella  á  la  indagación  ^ 
mas  no  cuando  estriba  en  un  rumor  vago  sin  apoyo  alguno,  á  me- 
nos que  concurran  otros  antecedentes.  A  consecuencia  de  lo  que 
acabo  de  decir ,  debiera  desterrarse  en  la  mayor  parte  de  declara- 
ciones el  abuso  introducido  de  cerrarlas  con  aquellas  palabras 
asertivas  de  público  y  notorio,  pública  voz  y  fema  que  estilan  los 
escribanos,  faltando  el  testigo  las  mas  veces  á  la  verdad ,  y  ellos 
á  la  fe  que  dan;  puesto  que  en  casos  ocultos  y  hechos  que  solo 
constan  al  testigo ,  es  una  falsedad  decir  que  son  públicos.  Fuera 
de  que  poniéndose  de  estilo  esta  cláusula  en  todas  las  declaracio- 
nes indistintamente ,  como  se  practica,  viene  á  perder  su  fuerza, 
cuando  reaUnente  estriba  la  declaración  en  la  verdadera  fama  pú- 
blica. 

24.  En  la  declaración  debe  expresarse  como  cosas  esenciales  el 
dia  de  su  fecha,  y  en  algunas  la  hora  en  que  se  extiende,  el  nom- 
bre del  juez  y  del  testigo,  su  oficio,  vecindad,  edad  y  el  juramento, 
con  especialidad  esta  última,  cuya  falta  haria  nulo  el  acto  *  -,  bien 
que  puede  subsanarse  volviendo  á  examinarle  con  esta  solemni- 
dad, ó  añadiéndola  en  el  acto  de  la  ratificación.  Exceptúanse  los 
dos  casos  siguientes  en  que  no  es  preciso  el  juramento :  1®  cuando 
la  declaración  se  hace  sin  él  por  convenio  de  las  partes :  2*  cuando 
es  hecho  por  matronas  ó  comadres  para  informar  si  una  muger 
está  preñada^. 

25.  En  este  estado  de  la  causa,  como  se  trata  de  inquirir,  se 
admite  todo  testigo,  aunque  sea  menos  hábil,  y  aunque  deponga 
de  creencia,  de  conjeturas,  6  de  extremos  que  solo  puedan  servir 
para  corroborar  ó  fortalecer  las  presunciones.  En  el  plenario  se 
atiende  á  su  idoneidad,  juicio  y  otras  circunstancias  para  hacer 
prueba,  como  se  dirá  en  su  lugar,  explicando  otros  puntos  rela- 
tivos á  la  materia  de  testigos»,  pues  aqui  solo  se  ha  indicado  lo 
conducente  á  las  primeras  averiguaciones. 

26.  A  veces  los  testigos  no  conocen  al  delincuente  por  sa  nom- 
bre, domicilio,  estado  ni  otras  circunstancias  de  esta  clase,  y  solo 
conservan  en  la  memoria  su  figura  ó  señas  personales,  en  cuyo 

>  Leyes  25  y  26,  tik.  i6,  Fart.  5.  —  >  Ley  25,  tit.  16,  Part.  S. 
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9^  Uama  rueda  de  pr€9o$,  y  consiste  en  qae  eon  ocbo,  diez  ó  mas 
de  estos,  todos  igualmente  vestidos  si  pudiere  ser,  y  con  prísicHies 
ó  sin  ellas,  se  fortna  una  rueda,  advirtiendo  que  el  reeonocedor  pq 
deberá  conooer  á  ninguno  de  ellos.  Formada  la  ruédase  tonia  ja* 
ramento  á  aquel  para  que  se  ratifique  en  la  declaración  que  tiene 
hecha,  y  afirme  decir  verdad  sobre  lo  que  vea  en  el  reconocimiento. 
Entrará  después  donde  esté  la  rueda  de  presos,  los  mirará  despa^ 
cío  y  atentamente,  y  si  reconoce  á  alguno  de  ellos  como  reo,  le 
tocará  con  la  mano  diciendo :  este  es  quien  ejecutó  lo  que  se  refiere 
en  mi  declaración  ¡  pero  si  no  conoce  á  ninguno,  ó  duda  de  ello, 
lo  dirá  taipbien  asi,  y  según  lo  que  pase,  se  entenderá  la  declara^ 
cion  ó  reconocimiento  que  firmará  quien  sepa  \  debiendo  presen* 
ciar  este  acto  el  juez  y  escribano. 

27.  Es  de  extrañar  que  los  autores  citados  arriba,  en  cuyo  dic* 
tamen  ofrecia  grandes  inconvenientes  el  careo,  no  hayan  hecho 
observación  alguna  ace^rca  de  la  falibilidad  del  reconocimiento  en 
rueda  de  presos.  Aun  suponiendo  que  el  reconocedor  proceda  de 
buena  fe,  lo  cual  podrá  no  suceder  muchas  veces,  es  muy  fácil  que 
se  equivoque,  mayormente  si  vio  al  supuesto  reo  muy  de  paso,  y 
si  por  casualidad  este  se  parece  á  alguna  otra  persona,  lo  cual  su- 
cede frecuentemente.  Pudieran  citarse  muchos  casos  en  que  per- 
sonas reconocidas  y  sacadas  hasta  la  tercera  vez  de  la  rueda  de 
presos  como  verdaderos  delincuentes^  han  probado  después  ple- 
namente su  inocencia.  Yo  conocí  en  Madrid  un  sugeto  muy  de- 
cente, que  no  quiero  n(»nbrar,  sindicado  de  un  robo  y  designado 
por  el  reconocedor  como  el  verdadero  reo,  siendo  asi  que  á  la  misma 
hora  en  que  aquel  sucedió,  estaba  él  en  otra  parte,  como  se  justi- 
ficó después ;  y  habiéndose  descubierto  casualmente  el  verdadero 
ladrón,  fue  declarado  inocente,  y  se  le  dio  una  satisfacción  pú- 
blica. Sé  también  por  un  amigo  mió,  que  ha  sido  juez  y  sustan- 
ciado muchas  causas  criminales,  que  habiendo  mandado  hacer  ua 
reconocimiento  en  rueda  dé  presos,  una  muger  que  aseguraba 
haber  visto  bien  y  conocer  las  señas  de  un  ladrón,  sacó  por  dos 
yeces  á  uno  que  no  podía  haberse  hallado  en  el  sitio  donde  suce- 
dió el  robo  por  cuanto  estaba  á  la  sazón  y  mucho  tiempo  antes  en 
la  cárcel  por  otra  causa,  sin  haber  salido  de  ella  en  todo  aquel 
tiempo,  lo  cual  se  hizo  constar  eji  el  proceso.  Desengañado  el  jaez 
por  este  y  otros  sucesos  semejantes,  nunca  volvió  á  valerse  de  este 
medio  tan  falible  de  averiguación. 

28.  El  tercer  medio  para  proceder  á  la  averiguación  del  delin- 
cuente, es  la  confesión.  Cuando  esta  es  extrajudicial,  viene  á  re- 
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dacirse  ¿  la  prad»  por  testigos,  pues  para  acreditar  que  uno  con- 
fesó extrajudicialmente  haber  cometido  algún  delito,  es  preciso 
examinar  á  las  personas  delante  de  quienes  hizo  esta  confesión,  y 
en  tal  caso  tiene  lugar  la  doctrina  que  queda  sitada  acerca  de  los 
testigos.  Pero  si  hiciere  esta  confesión  ante  el  juez,  ya  no  será  un 
medio  de  inquirir  sino  una  pruebfi  calific^Ai  del  dÓUtOi  dci  bi  cual 
se  tratará  con  las  demás  en  el  plenario. 

29.  £1  cuarto  y  último  medio  de  averiguación  del  delincuente, 
son  los  indicios  ó  presuncitmes,  acerca  de  las  cuales  debe  adver* 
tirse,  que  si  bien  ellas  solas  no  bastan  para  declarar  á  nno  rep,  y 
condenarle,  pues  en  las  causas  criminales  eapecialmefite,  se  ne- 
cesita para  esto  una  prueba  clara  y  tenniniaite  que  no  deje  la 
menor  duda,  sin  embargo  para  averiguar  el  delito  y  el  ddiqcueQte, 
con  el  objeto  de  asegurar  la  persona  y  proceder  á  la  fonoacion 
de  causa,  bastan  en  muchos  casos  los  indicios  siempre  que  sean 
fundados,  de  lo  que  se  tratará  con  mas  extensión  en  el  capitiilo 
siguiente. 
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CAPITULO  IIL 


DE  LA  PRISIÓN  DEL  RBO,  Y  DEL  EMBARGO  DE  BIENES. 


El  tercer  obj«to  de  la  sumarla  es  asegurar  la  persona  del  delincuente,  y  las 
resultas  del  juicio.  — De  los  indicios,  presunciones  6  pruebas  de  crimi- 
nalidad que  son  necesarias  para  decretar  la  prisión.  —  Solo  el  Soberano 
ó  los  jueces  que  le  representan  pueden  mandar  prender  á  los  delincuen- 
tes. Sin  embargo  en  fragante  delito  pueden  los  alguaciles  arrestar  al  reo 
aun  sin  mandato  del  juez ;  y  ¿qué  deberán  hacer  verifícado  el  arresto?— ^ 
El  juez  inferior  puede^  también  en  fragante  delito  mandar  prender  al 
delincuente  sobre  quien  no  tiene  jurisdicción,  y  remitirle  á  su  juez.  — - 
Por  la  gravedad  de  ciertos  delitos  y  fatales  consecuencias  que  pudieran 
seguirse  de  su  impunidad,  da  la  ley  facultad  á  toda  persona  para  que  sia 
mandato  del  juez  puedan  prender  á  los  agresores.  —  Fuera  de  los  casos 
referidos,  para  que  sea  legítima  la  prisión ,  ha  de  preceder  mandamiento 
por  escrito  del  juez,  expresando  el  sugeto  ó  sugetos  que  han  de  ser  pre- 
sos. —  Por  delitos  que  no  merezcan  pena  corporal  ó  aflictiva^  no  se  ha 
de  prender  al  reo,  siempre  que  este  de'  fiador  llano  y  abonado  que  se 
obligue  á  presentarle,  estar  á  juicio  y  pagar  lo  que  se  determine  en  la 
sentencia.  —  ¿Que'  deberá  hacerse  para  prender  al  delincuente  que  está 
en  ageno  territorio? -<— Los  jueces  eclesiásticos  no  pueden,  bajo  pena  de 
extrañamiento  del  reino,  arrestar  á  legos  sin  implorar  el  auxilio  de  los 
jueces  seculares.  —  Real  ce'dula  de  ^5  de  febreí^  de  177S,  por  la  que 
se  mandó  que  los  coroneles  de  milicias  no  arrestasen  á  los  magistrados 
públicos  ni  á  sus  ministros^  y  que  usasen  en  las  competencias  de  los  re- 
medios judiciales  que  alli  se  expresan.  Otra  Real  cédula  de  5  de  diciem- 
bre del  mismo  año,  por  la  que  se  previno  que  ao  se  proceda  al  arresto 
de  regente  ni  ministro  alguno  de  las  audiencias  ó  chancillerías  de  estos 
reinos^  ni  tampoco  al  de  ningún  gefe  ó  cabeza  de  distrito,  sin  noticia  y 
aprobación  de  su  Magestad.  --*  Los  alcaldes  ordinarios  pueden  ser  pre- 
sos por  disposición  de  las  Salas  civiles  ó  criminales^  y  demás  legítimos 
superiores  suyos.  •— «  Modo  con  que  debe  tratarse  á  los  reos  en  su  captu- 
ra y  conducción  á  la  cárcel.  -—  ¿Por  que  se  introdujo  la  práctica  de 
quitar  la  comunicación  al  reo  durante  algún  tiempo? -—  Modo  de  pensar 
de  los  señores  Yilanova  y  Yizcaino  acerca  de  los  encierros  ó  calabozos 
en  que  suele  ponerse  á  los  reos  incomunicados.  Crueldad  con  que  se  ba 
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tratado  á  los  hombres  en  todos  tiempos  y  casi  en  todos  países,  encerrán-' 
dolos  en  oscurísimas  mazmoiras  como  si  fuesen  fieras,  conducta  muy 
agena  de  la  caridad  cristiana.  —  Humanidad  con  que  deben  ser  tratados 
los  presos  en  las  cárceles,  y  visitas  que  de  ellas  deben  hacer  los  jueces. 
—  No  solo  ha  de  ser  preso  el  reo  principal,  sino  también  los  cómplices, 
6  aquellos  de  quienes,  se  presume  con  fundamento  que  han  tenido  parte 
en  la  perpetración  de  aquel.  —Práctica  que  se  ha  introducido  de  ase- 
gurar la  personado  alguno,  teniéndole  en  calidad  de  detenido  en  la  cárcel, 
cuando  se  duda  si  debe  ser  ó  no  preso  hasta  ver  si  resultan  mayores 
indicios  ó  pruebas  contra  el.  -—Se  puede  apelar,  aun  después  de  pasado 
el  terinino  ordinario  de  la  apelación,  de  un  arresto  ó  prisión  injusta.  -* 
Necesitándose  para  hacer  una  prisión  el  auxilio  de  Ja  tropa,  debe  acu- 
dirse  en  solicitud  de  ella  á  los  gcfes  de  las  provincias  ó  cabezas  de  par- 
tido. *— ^  Para  facilitar  la  prisión  de  los  reos  atroces^  pueden  las  justicias 
ofrecer  premios  al  que  indique  su  paradero,  o  proporcione  medios  para  su 
captura. — £1  delincuente  que  aprisiona  y  presenta  á  la  justicia  algún  la^ 
dron  famoso  ó  salteador  de  caminos^  consigue  el  perdón  de  su  delito.— 
La  justicia  ó  sus  ministros  pueden  lícitaniente  valerse  de  trazas  o  estra* 
tagemas  para  facilitar  la  captura  de  los  reos.  -—Si  persiguiendo  el  juez 
ó  sus  niinistros  algún  delincuente  que  trata  de  evadirse,  especialmente 
en  el  caso  de  estar  apercibido  por  ellos  á  que  se  rinda,  ¿podrán  lícita- 
mente herirle  6  matarle?  —  Obligación  que  tienen  todos  de  auxiliar  á  la 
justicia,  cuando  esta  pi<ía  favor  para  asegurar  á  algún  delincuente.*-— Del 
embargo  de  bienes.  Casos  en  que.debe  hacerse  de  todos  los  del  reo,  ó 
solo  de  una  parte.. —  La  diligencia  del  embargo  suele  anteponerse  ó 
posponerse  á  la  prisión,  según  las .  circunstancias. -— Juzgándose  con 
probabilidad  que  alguna  finca  ó  alhaja  es  del  reo,  se  embarga,  aunque 
no  se  sepa  de  cierto  que  lo  sea.  -—  Hecho  inventario  de  los  bienes  em- 
bargados, se  depositan  en  sugeto  lego  y  del  estado  llano  á  elección  dd 
juez.  —  El  depositario  ha  de  administrar  estos  bienes  con  la  debida 
cuenta  y  razón.  £1  juqfe  debe  abonar  al  depositario  el  debido  estipendio, 
regulado  con  prudencia  por  el  trabajo  é  industria  qu^  exige  el  cuidado 
de  aquellos  bienes.  -!-  Estos  bienes  no  se  han  de  vender  por  título  m 
,  pretexto  alguno,  hasta  el  íin  de  la  causa^  excepto  para  alimentar  y  de« 
fender  al  mismo  preso.  — *  ¿Cómo  se  procede  contra  el .  ocultador  de  los 
bienes ;del  reo?  -—Respeto  que  debe  tenerse  en  los  embargos  al  escrito- 
rio y  libros  de  un  comerciante,  como  también  al  estudio  ó  despacho  de 
los  abogados,  escribanos  y  otros  hombres  de  negocios.  *—j  Que' deberá 
expresarse  en  el  embargo  de  ganados,  y  caballerías  ó  bestias  de  trabajo? 
—  Si  fueren  muchos  los  depositarios  de  los  bienes  embargados,  se  obli- 
garán m  solidum  renunciando  las  leyes  de  la  mancomunidad.  -—Con- 
sistiendo los  bienes  embargados  en  fincas^  géaeros  ó«feeto5  que  necesiten 
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euMfO  ó  nanáOf  eomo  ganador,  haciendas  j  otros  que  se  benefícíany 
adeolaf  del  depositario^  se  les  da  administrador,  euyo  cargo  puede  recaer 
eo  persona  distinid  éea  ú  mísno  depositario. «—  Caución  jitratoria  j 
tto  fitosa  qú%  debe  prestar  esie  administrador.  «^  Durante  el  juicio^ 
pueden  á  instancia  del  reo,  hiendo  justa  j  fufadada^  desembargarse  los 
bienes  bajo  U  fianfta  depositaría  mny  conocida  en  el  derecbo.«-^íem¡[>re 
que  en  cualqüiet*  caso  se  tdailde  el  desembtf gft,  debe  enmplir  inmedia- 
tamente el  depositario  el  mandamiento  librado  á  su  cargo.  —  El  jnez  es 
responsable  áb  la  mala  elección  de  depositario  y  administrador.  •^««-¿Qué 
di^rá  hacerse  si  los  bienes  qué  han  de  embargarse  lo  estuviesen  ja  por 

-   el  mismo  juet  ó  por  otro?  ^^  Casos  en  que  el  jues  d^  asistir  personal- 
mente á  hacer  el  embargo. 

1 .  El  tercer  objeto  de  la  sumaria  es  asegurar  la  persona  del  de- 
liticueiite  y  las  resultas  del  juicio.  El  sefior  Gutiérrez  en  su  Prác- 
Hea  erimíMl  *^  tratando  de  la  prisión  de  los  reos,  se  elLpIíca  del 
modo  siguiente :  «  Asi  como  la  ley  debe  señalar  á  cada  delito  su 
peha  para  impedir  cuanto  sea  posiMe  toda  injusticia  y  arbitrarie- 
dad en  el  castigo  de  los  delincuentes,  aái  también  debería  pre&- 
«sríbir  con  toda  especificación  qué  indicios,  presunciones  ó  pruebas 
de  crijminalidad  ha  de  tener  contra  si  un  ciudadano  para  proce- 
derse  á  su  prisión,  cuando  se  trate  de  castigar  un  atentado  digno 
de  ella.  Si  la  fuga,  si  la  difamación^  si  la  confesión  extrajudicial, 
^  Bi  la  declaración  de  ün  cómplice  ó  de  otro  testigo  fidedigno  ó  in- 
digno de  crédito,  ^n  motivos  suficientes  para  prender,  prescríbalo 
Asi  la  ley.  Mas  por  desgracia  no  se  halla  determinado  claramente 
<sn  tiuestra  legislación  un  punto  de  tanta  importancia  para  la  con- 
4iirv«cion  de  la  libertad  civil,  que  por  otra  parte  procuran  las  leyes 
hacer  respetáis,  y  aun  estando  á  la  letra  de  una  de  ellas*,  parece 
basta  para  prender  á  una  persona  que  sea  infamada  ó  acusada  de 
álgun  delito.  De  aqui  es  que  los  intérprete^  con  su  acostumbrada 
osadía,  y  cada  uno  á  su  antc^o  ó  arbitrio,  pasaron  á  resoWer  la 
duda^  llegando  basta  decir  que  cualquiera  presunción  y  el  dicho 
de  un  menor,  de  un  siervo,  de  un  pariente,  de  un  infame  y  de 
cualquier  otro  testigo  inhábil,  bastaba  para  decretar  un  auto  de 
prisión,  haciendo  po^  este  medio  de  semejahtes  personas  una  con- 
fianza que  prudentemente  no  hace  de  ellas  la  ley.  A  vista  de  esto 
no  debemos  maravillamos  de  que  juec^  inhumanos  ó  ignorantes 

<  Tom.  1°  pag.  207^—  >  ta  1,  tit.  9,  Part.  7.  «Eofaraado  6  acusiodo  aeyeado  al- 

fMi  lnmi«4e  j^m  4««  •¥<•••  feche p«é«téle  Inefe  matodtr  reeabdar  el  Joes  or- 
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sean  deiñagiado  fáciles,  y  aun  precipitado?  para  hace^  ccmdtM^i!^ 
injustamente  á  las  cárceles  innumerables  ciudadanos.  Hase  viato 
mas  de  una  vez,  que  por  delitos  de  un  solo  autor  han  sido  aprn 
sionadas  muchas  personas,  causando,  ademas  de  grandes  péijiii* 
do&f  en  l^us  intereses,  tan  grave  aflicción  á  unos  inocentes,  haciendo 
derramar  muchas  lágrimas  á  sus  tristes  familias,  y  llenando  de 
terror  y  desconsuelo  á  toda  una  población.  Cualquiera  casualidad, 
cualquiera  expresión,  cualquiera  noticia,  miradas  por  tales  jueces 
con  el  microscopio  de  su  ignorancia  ó  crueldad,  son  á  sus  ojos 
otras  tantas  pruebas  Completas  del  crimen,  asi  como  cualquiera 
inadvertencia  y  cualquiera  contravención  son  para  ellos  delitos 
dignos  de  encierro.  » 

2.  Muy  loables  son  ciertamente  los  humanos  sentimientos  de 
este  autor,  y  ,el  celo  con  que^  declama  contra  la  arbitrariedad  de 
algunos  jueces  ignorantes  ó  excesivamente  precipitados;  pero  esto 
no  aclara  ia  cuestión;  y  .puesto  que  jas  leyes  no  han  determinado 
con  especificación  los  indicios,  presunciones  ó  pruebas  de  crimí- 
nalidad  que  basten  para  decretar  la  prisión;  el  único  recurso  que 
nos  queda  es  acudir  á  los  intérpretes,  no  aquellos  que  vitupera  el 
seítor  Gutiérrez  por  su  ligereza  y  propensión  á  la  arbitrariedad, 
sino  los  que  guiados  por  los  principios  de  una  sana  fllosofia,  y  8i<- 
gtiiendo  el  espíritu  de  nuestras  leyes  que  repugnan  y  desaprueban 
toda  vejación  injusta  ó  atropellada,  han  procurado  conciliar  la 
seguridad  individual  con  el  rigor  necesario  para  que  no  quede 
frustrada  la  vigilancia  de  la  ley  en  la  persecución  de  los  delin- 
cuentes. Apoyado  pues  en  el  dictamen  de  los  que  en  mi  juicio  han 
tratado  este  punto  con  mas  acierto  y  circunspección,  opino  que 
para  piDceder  á  la  prisión  de  un  sugeto,  ha  de  resultar  contra  él, 
por  lo  menos,  alguna  de  estas  tres  cosas.  1^  Declaración  de  un 
testigo ;  %^  indicios  fondados  ó  presunciones  legales :  3^  dttií^ 
macion. 

3.  En  cuanto  á  la  primera  debo  advertir,  que  el  testigo  ha  de 
ser  abonado,  en  cuyo  caso  su  declaración  constituye  una  prueba 
<»Bfníplena.  Por  lo  que  hace  á  los  indicios,  no  se  puede  dar  unt 
regla  fija  y  segura;  y  asi  se  han  dejado  al  prudente  arbitrio  de  lo6 
jueces,  no  á  so  capricho.  Por  ejemplo,  da  un  sugeto  noticia  de 
qae  en  tai  parte  faa  visto  un  ahogado  ó  un  hombre  muerto  á'pi|«- 
oaladas:  eÉte  aviso  no  puede  graduarse  de  indicÍD  contra  él,  tino 
mas  bien  al  contrario,  pues  lo  regular  es  que  el  hombre  huya  del 
sitio  donde  cometió  el  delito :  de  consiguiente  es  vituperable  la 
conducta  de  aquellos  jueces  ignorantes,  que  caliOeando  de  indícM» 
cualquier  aviso  de  esta  clase,  arrestan  al  que  le  da,  fundadoa  en 
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aquella  vulgar  y  detestable  máxima  de  que  para  soltar  siempre 
hay  tiempo,  mas  no  para  prender,  como  si  no  fuesen  atendibles 
los  perjuicios  que  pueden  resultar  de  una  prisión  injusta.  Veamos 
ahora  otros  ejemplos  contrarios,  esto  es,  en  los  que  cabe  el  indicio 
ó  la  presunción.  Ha  sucedido  un  gran  robo,  y  se  ve  á  un  sugeto 
que  poco  antes  era  pobre,  manifestar  con  excesivos  gastos  que  se 
ha  enriquecido  de  repente :  este  es  un  indicio  contra  él  suficiente 
para  que  el  juez  proceda  á  ultexiores  averiguaciones;-  pues  aunque 
es  cierto  que  aquel  sugeto  ha  podido  ganar  una  gran  cantidad  á  la 
lotería,  por  ejemplo,  mientras  no  lo  acredite  obrará  la  presunción 
contra  él.  Hay  también  indicio  contra  el  dueño  de  una  arma  con 
la  que  se  cometió  una  muerte;  pues  si  bien  es  verdad  que  pudo 
haberla  prestado  para  otro  uso  permitido,  mientras  no  lo  justifi- 
que pesa  contra  él  el  indicio.  En  suma,  el  juicio  en  que  se  funda 
la  presunción  ó  indicio,  se  ha  de  formar  por  lo  que  ordinaria- 
mente sucede,  y  si  carece  de  fundamento  será  un  capricho,  una 
arbitrariedad  del  juez  que  le  hará  responsable  ^ 

4.  La  difamación  resulta  de  la  común  opinión  fundada  de  que 
alguno  es  autor  de  un  delito.  Para  que  esta  opinión  común  me- 
rezca el  nombre  de  difamación,  y  obre  los  efectos  legales,  deben 
acompañarla  los  requisitos  siguientes :  1^  que  se  funde  en  alguna 
razón  ó  motivo  verosímil :  2^  que  preceda  á  la  inquisición  partid 
cular  y  mucho  mas  á  la  captura,  porque  sabiéndose  que  el  juez 
procede  contra  alguno  en  particular,  ó  que  le  arrestó,  esto  solo 
puede  bastar  para  que  comunmente  se  crea,  y  aun  se  diga,  que 
aquel  es  el  reo  :  3^  que  esta  opinión  proceda  de  gentes  de  juicio  y 
probidad :  A^  que  conste  probada  esta  opinión  común  por  suficiente 
número  de  testigos,  esto  es,  dos  por  lo  menos  de  excepción  que 
digan  lo  han  oido  de  opinión  común,  y  entre  otros  á  F.  y  N.,  en 
cuyo  caso  sin  evacuar  estas  citas  ya  se  podrá  arrestar  al  sugeto 
indicado,  pues  consta  por  dos  testigos  de  excepción  ser  e$ta  la 
opinión  común  ^. 

5.  Debiendo  evitarse  toda  arbitrariedad  en  hacer  prisiones,  y 
habiendo  de  preceder  á  estas  la  prueba  ó  los  indicios  que  van  re- 
feridos, es  consiguiente  que  solo  el  Soberano  ó  los  jueces  que  le 
representan,  pueden  mandar  prender  á  los  delincuentes.  Asi  es 
que  ninguno  tiene  facultad  de  arrestar  sin  mandato  de  aquellos, 
ni  aun  los  mismos  alguaciles,  á  no  ser  que  hallen  á  los  reos  en 

>  Cuando  se  trate  de  la  prueba  en  el  Jaicio  plenario ,  se  dará  mayer  extensión  á 
este  panto  de  las  presunciones  qae  ahora  solo  he  indicado.  — •  '  PosadiU.  Praet* 
crtm.  tom.  i,  pag.  148  y  sig . 
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fragante  delito ;  en  cuyo  caso,  si  fuere  de  dia,  antes  de  meterlos 
en  la  cárcel  habrán  de  presentarlos  á  sus  jueces,  manifestándoles 
el  motivo  de  su  arresto ;  y  si  es  de  noche  los  encerrarán  en  aque- 
lla, y  lo  comunicarán  la  mañana  siguiente  á  los  jueces^.  Esta 
facultad  de  los  alguaciles  se  extiende  también  á  poder  prender  los 
clérigos  y  religiosos,  cuando  los  hallan  en  fragante  delito  ó  pró- 
ximos á  cometerle,  ó  si  se  recelare  su  fuga,  ó  cuando  los  encudn- 
tran  en  la  calle  de  noche,  y  á  deshora,  sin  luz  ni  hábito  clerical 
ó  religioso,  debiendo  en  todos  estos  casos  presentarlos  luego,  á 
su  juez  *. 

6.  El  juez  inferior  puede  también  en  fragante  delito  mandar 
prender  al  delincuente  sobre  quien  no  tiene  jurisdicción  y  remi- 
tirlo á  su  juez  ',  y  lo  mismo  puede  hacer  el  de  comisión  ú  otro 
cualquiera,  aunque  no  tenga  jurisdicción  para  conocer  de  la  causa. 

7.  Por  la  gravedad  de  ciertos  delitos  y  fatales  consecuencias 
que  pudieran  seguirse  de  su  impunidad,  da  la  ley  ^  facultad  á 
toda  persona  para  que  sin  mandato  previo  del  juez  pueda  prender 
á  los  agresores  siguientes :  el  falsiGcador  de  moneda,  el  desertor 
de  la  milicia,  el  ladrón  público,  el  incendiario  nocturno  de  alguna 
casa,  el  que  corte  viñas  ó  árboles,  ó  incendie  mieses,  el  raptor  de 
alguna  doncella  ó  religiosa,  el  blasfemo  '.  Sin  embargo,  como  dice 
muy  bien  el  señor  Gutiérrez  •,  pudieron  las  leyes  sin  inconve- 
niente alguno  no  haber  concedido  dicha  facultad  contra  los  refe- 
ridos delincuentes  ;  porque  si  los  ciudadanos  no  usan  de  ella,  que 
es  lo  regular,  de  nada  sirve  su  concesión ;  y  si  quieren  usarla, 
pueden  originarse  malas  resultas,  por  la  resistencia  que  verosímil- 
mente opondrán  los  malhechores. 

8.  Fuera  de  los  casoá  referidos  &a.  el  párrafo  anterior,  para  que 
sea  legítima  la  prisión,  ha  de  preceder  mandamiento  por  escrito 
del  juez,  expresando  el  sugeto  ó  sugetos  que  han  de  prenderse; 
de  modo  que  será  nulo  é  injusto  aquel  en  que  se  mande  prender 
en  general  á  todos  los  culpados  sin  designarlos  por  sus  nombres^. 
£n  este  caso,  y  en  otro  cualquiera  en  que  el  alguacil  proceda  ex- 
cediéndose de  sus  facultades  si  el  reo  se  resiste  á  ir  preso,  no 
podrá  aquel  reclamar  la  resistencia  ni  calificarla  como  fuerza  '. 

9.  Por  delitos  que  no  merezcan  pena  corporal  ó  aflictiva,  aun- 

'  Ley  4,  lü.  S5.  Üb.  S,  NoT.  Bec.  —  *  Ley  4,  tit.  O,  Ifb.  4,  Not.  Ree. ;  Aot.  Gom. 
]ib«  5,  yar.  cap.  9,  nana.  3;  Ciar.  Praot.  erim,  $  fio.  qusst.  8,  nom.  6.  —  '  Ant. 
Gom.  en  el  lug.  cit.;  Greg.  Lop.  en  la  ley  2,  glos.  %  tit.  9,  Part.  iS.~  *  Ley  S,  iU. 
29,  Part.  7.—  *Ley  5,  til.  6.  lib.  12,  Noy.  Rec.  -^^  Pract,  erim.  lom.l,  pag.  212.  " 
—  7  Befad.  Polit,  lib.  4,  cap.  15.  Dum.  i&  —  *  Amaya  m  leg.  9;  Cod.  dejur,  fise, 
mnm,  i5;  Otero  de  oficial,  parí.  2,  cap.  2.  ' 
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que  8Í  la  de  destierro^  no  se  ha  de  preoder.al  j^eo^júempre  que  est&i 
dé  fiador  lego,  llano  y  a];)oiiadOi  que  se  obligue  á  pres^itaiie,  estar 
á.  juicio,  y  pagarlo  que  se  determine  en  la  sentencia^  y  ccxi  mayor 
razón  si  quien  se  halla  preso  por  alguno  de  dichos  delitos^  ofrece . 
la  referida  fianza,  ha  de  ponérsele  inmediatamente  en  libertad; 
como  también  aun  cuando  se  proceda  por  delito  grave,  si  después , 
de  la  publicación  de  probanzas  conoce  el  juez  que  es  inocente  y 
l9ve  su  culpa  ^  Últimamente  en  la  Instrucción  de  corregidores 
Si  previene  á  los  jueees  que  conformándose  con  elespiritu.de  las 
leyes  del  reino,  lejos  de  ser  demasiadamente  fáciles,  procedan  con 
toda  prudencia  en  decretar  autos  de  prisión  en  causas  ó  delitos 
que  no  sean  graves,  ni  se  teota  la  fuga  ú  ocultación  del  reoy  prin- 
có)almente  contra  las  mugeres,  cuyo  natural  pudor  debe  respe- 
tarse, ó  contra  los  que  se  proporcionan  su  subsistencia'  con  su , 
joroal  ó  trabajo  áque  no  pueden  dedicarse  en  la  carcal,  resultando 
dé  aqui  el  atraso,  y,  aun  la  ruina  de  sus  familiaSi 

IQ.^  Para  pr^íider  al  delincuente  que  está  en  ageno  territorio  se 
h«  de  enviar  requisitoria  al.  juez  de  este,  y  si  se  verificare  la  pri-* 
sion  sin  este  requisito,  hade  ser  ante  todas  cosas  puesto  en  Uber tad 
el^preso '.  Si  pursiguieado  un  juez  á  algún  delincuente  sefifasase 
e^e  ai  territorio  de  otro  juez,  deberá  pedirle  su  auxilio  para  la 
prisión,  el  cual  ha  de  prestarse  sin  demcura^  y.  si  se  arriesgase,  la 
captura  por  la  detención  necesaria  en  pedir  dicho  auxilio,  conveo* 
dirá  que  se  hag^,  pasando  después  oin  oficio  ó  aviso  de  «Ua.al  ínez^ 
del  territorio.  Ademas  s^iendo  los  jiieees  que  en  ^  t^minodesu 
jurisdicción  se  hallan  reos  que  han  sido  acusados  ante  otras  y 
andan  pn>fugos,  podrán  arrestarlos  aun  sin  preceder  ningún  des- 
pa<^o,  y  enviarles  á  las  justicias  que  conocen  de  sus  causas^.  Fi- 
naln^nte  en  nuestro  dictamen  deben  los^  jueces  asegurar  todas- 
las.  personas  que  se  hayan  refugiado  en  sus  distritos  desfMies  de 
haber  delinquido  en  otros  constándoles  ser  asi,  bien  para  conocer 
de  sus  crímenes  é  imponerles  el  debido  castigo ;  bien  psüra  reoai- 
tirios  á  sus  propios  jueces.  £1  delincuente,  como  indigno  de  en- 
contrar asilo  en.ninguna^parte  de  la  tierna,  ha  de  ser  perseguido 
donde  quiera  que  se  haUe,  mientras  no  haya  expiado  sus^ulpas ; 
y.  todos  los  jueces^  cualquiera  que  sea  su  jiirisdiQcion  ordinaria 

'  Lnr  ^  lU.  1^  lib«  ttf.NoT.  B«e»  j4,  lit  tt^  I%ri.  7;  6r«g.  Lopu  «■  etU  glM. 
4  y  5 ;  Aou  Gom».  5,  til.  rar.  cap.  9»  ihhd.  7  y  8 ;  Ciar.  Praet,  crim.  i  ñm.  qimsU  ég, 
niUB.  7  y  10;  Qtf,  Füip.  parí.  S«  S  U.  nom^  41*  —  >  !>•  iis  do  mayo  da  47¿,  c«p.  a« 
—  >  Cwr.  riHp.  Parí.  S»?  iO,  nom.  7;  Ant.  Goan.  ton.  3,  ror.  cap.  »,  iiii«i.  4  y  Sk, 
Véaae  el  cap.  último  det  (H.  asterfor,  Si2tt  al  ^  donde  ae  trató  de  las  circiwtiaA- 
cías  qoe  deben  Uner  laa  reqaiaitoriu.  —  « I^ y  is,  til.  i,  Pan.  7. 
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'  Ó  pfí^ldgiadi^  é^mí  aoxflíatse  reciprocamcBle,  y  oootrilAiir'COD 
ei  mayor  ceto  á  lo  qne  tanto  ÍBtefiesa  á  la  sooiedad  * . 

11.  S^  {KTobibído  ¿los  jueces  ectesiástieosy  bajo  tapona  de 
ettrañamiMto  del  rendo',  arreslsar  á  legos  sm  implorar  el  auxilio 
de  los  joeoes' seculares^  qineDes^i  so  resistieren  á  darle  sin  justa 
causan  será»  compeiidosi  ello  porsus  superiores,  á  los  cuales  de- 
berán en  tal  caso  reenrrír  los  j  ueces  ecle^tieos',  no  de  otro  modo 
qae  los  jueces  realeadeben- acudir  álossnperiores  de  estos,  cuando 
S0  niegan  indlA>idani«»te' á  prestar  el  auxilio  que  con  razón  le& 
piden  para  la  {m*ísíoii  de  las*  personas  eclesiásticas.- 

11^.  Con  motivo  dé  haber  cometido  el  conmel  de  nulicias  de 

S»g0¥i«  varios*  oscesos  con  el  alcaide  mayor  de  SepálYeda,  que 

estaba  pl*oeediéndo  coalara  un- capiton  de  aquel  regimiento  por 

cooiiaioii  déia  «haneül^ría  de  TCaUídi^lid,  se  mandé  eo  Real  cédute 

de  25<dé  febrero  dé  1772'que  lés^covoneles  de  milicias  no  surresta- 

séná  lé^magisUtdés  piMico»'msu8iBÍnÍ8tro0,  y  que  usasen -en 

las^  competencias  de  losremecBos  jodieiale»  de  pasarpapeles  p 

oicios-con'aipre^  ¿ordénaaaza^  paisaexciisar  aai/el  escándalo  que 

puedm  ocasíOBayr'las'prisi^ies  de  dichas  personas,^  y  ia  resistiencki 

queiKKlríaBfhaoeF'loS'VasflitdsáseiiiejttRtes^ioleii^^  ¥  por  otra 

Béal  céddfe^84e^óieiiibie  deiniMBao  aiode^  1772,  con  oca* 

síén  é»  hÉtonlieete  «rrestec^  el  tcapíli»  general  de  MaUopca  A  re^ 

gMle¿  dar  aqueMí-  aadíencia'  por  >  eürla»  etiquetas,  se  previno  que  < 

sila>iioiicía)y>aprobBeíoa  dé  sa  Magestaé  no  se  proceda  ^al arresto 

d^Tegeiite  ni  nráustro  idgane  de  lae*  aadieneias^  ó  .chandtlerías  éb 

estes*  remes,  m  tiamieeo  al  de  sringim  ge#>  6  cafaeeft<de  departa?* 

nettio,  ocno'inteiideiite^v cQrr^dOMS7íote»'£ngetee«de  estas- 

clases^ 

13.  Los  alcaldes  ordinarios  pueden  serpresespor  díspo^eion. 
¿te^'lasfiala&€iTítéaócríBnnldesy4ema»legitilnossuperíores8uy^ 
yndtí»hes?.  ateddOB^  cerner  pi^ndeotes  de;  los^-ciHisejes^  cabildos, 
poedén  corregir  y  arrestar  i  lés^ñegidefe^yobros  concejales,  con  * 
arregle  áecfifurastéspgíagaiáticas-j^qiedidas^paní gobierno' de  los 
corregidores^. 

14.  Habiente  etsqplicado  lOs  requisitos  que  deben  preceder  á  la . 
prisión,  los  casos  en  que  esta  ha  d^  verificarse  yjueces  por  quienes 
del>e  hacerse,  paso  á  hablar  del  modo  con  que  debe  tratarse  á  los  ^ 
r^QS  en  su  captara  y  conducción  á  la  cárcel,  como  también  de  la- 
iúcomunicacion  en  que.  debe  ponérseles  hasta  cierto  tiempo. 


»  Galíerr.  Ptuct,  crim.  tom.  i,  §  7,  pag.  212.  —  »  Ley  41  y  12,  tit.  l,l¡b.  2,  NoT 
B«c.  —  '  yüinoT.  «n  la  obra  cit.  tom.  2,  pag.  77,  f  6. 
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Acerca  del  primer  panto  es  muy  notable  la  humanidad  y  compa- 
sión que  resplandecen  en  una  ley  de  Partida  *j  la  cual  dice  asi : 
•«  Mandando  el  Rey  ó  el  juzgador  recabdar  algunos  humes  por 
yerro  que  oviesen  fecho,  aquel  ó  aquellos  que  lo  oviesen  de  facer 
por  su  mandado,  han  de  ser  mesurados  en  cumplir  el  mandamienta 
en  buena  manera.  Ca  si  aquel  á  quien  oviesen  de  recabdar  fuere 
de  buena  fama  é  de  buena  nombradla ;  que  aya  casa,  é  ñjos  otra 
compaña  {familia)  en  el  lugar  do  lo  prenden,  é  rogare  á  aquellos 
que  lo  recabdan,  que  lo  lleven  á  su  casa,  que  alguna  cosa  ha  de 
decir  á  su  compaña,  débenle  llevar  á  ella  primeramente,  guardán- 
dolo de  manera  que  non  se  pueda  fuir,  nin  encerrar  en  la  igleáa 
nin  otro  lugar.  » Proceden  pues  contra  la  disposición  terminante 
de  esta  ley  los  ministros  de  justicia,  que  en  las  prisiones  usan  de 
insultos  ó  mal  tratamiento,  y  tanto  mas  cuando  el  sugeto  á  quien 
prenden  puede  resultar  después  inocente,  como  sucede  con  fre- 
cuencia. Asimismo  deben  los  jueces  y  sus  dependientes  excusar 
A  los  presos  en  cuanto  sea  posible  la  afrenta  de  ser  conducidos  á 
las  cárceles  públicamente  y  á  pie,  cuando  pueden  ser  Uevados  á 
ellas  de  noche  para  evitar  asi  lacuriosidadinsultantedel  populacho. 

15.  Si  la  cárcel  no  es  bastante  segura ,  y  el  delito  fuere  grave  y 
ise  ponen  guardas  para  la  custodia  del  preso ,  debiendo  ser  mayor 
Ja  vigilancia,  si  por  la  osadía  4tel  reo  ú  otras  circunstancias 
fuese  inminente  la  fuga.  El  salario  de  dichos  guardas  se  paga 
del  fondo  de  gastos  de  justicia,  tasándole  antes  el  juez.  Estos 
guardas  son  responsables  de  la  culpa  leve ;  y  cuanck)  es  la  causa 
4e  entidad  precede  auto  á  su  nombramiento,  el  cual  se  les  noti- 
fica; aceptan  y  juran  la  indicada  responsabilidad  y  encargo  delante 
de  dos  testigos ;  cuyo  auto  firman  los  mismos  guardas  si  saben , 
y  sino  lo  txace  por  ellos  un  testigo. 

16.  En  cuanto  á  la  incomunicación,  aunque  parece  cootni- 
ria  á  la  mente  de  la  ley  3;  sin  embargo  está  en  práctica  y  pende 
del  prudente  arbitrio  del  juez.  Esta  prácti(»  se  introdujo  sin  duda 
para  precaver  las  intrigas ,  fraudes  é  inteligencias  que  pudieran 

'  Ley  4,  itt.  S8,  Part.  7.  •—  *  He  dicho  qaa !«  iDComanicaeioii  parece  contraria  á 
la  mente  de  la  ley,  pues  la  6,  tit.  29,  Part.  7,  previene  lo  signíeote.  «  £t  el  caree- 
'  iéro  mayor  debe  cada  noche  cerrar  las  cadenas  et  los  cepos,  etlas  puertas  de  te 
cárcel  coa  fea  mano  misflia ,  ^t  coadesar  mny  bien  las  llates,  dejando  bornea  de 
4entro  con  loi  presos.qve  los  Telen  con  csndelaa  toda  la  noeliei  de  manera  que  ttem 
puedan  limar  las  prisiones  en  que  yoguieren,  nin  se  puedan  soltar  en  niogana 
manera.  Et  luego  que  sea  de  día,  et  el  sol  salido,  débenles  abrir  las  puertas  de  In 
cárcel  porqne  vean  la  lumbre,  et  si  algunos  quisieren  fablar  con  oüos,  entone»  etf- 
heñios  sacar  fuera  uno  A  uno,  todavía  estando  delante  aquellos  que  los  kan  «fo 
guardar. 
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•'  tener  los  reos  comunicándose  con  otras  personas ;  pero  debe 
advertirse ,  que  jamas  se  entiende  condenado  el  reo  á  este  rigor 
no  expresándose  en  el  decreto  de  su  encierro,  ni  por  mas  tiempo 
que  el  i»*escrito  en  el  mismo. 

17.  Como  para  incomunicar  al  reo  suele  encerrársele  en  ud 
calabozo,  especialmente  en  lugares  que  carecen  de  otro  arbitrio, 
debo  prevenir  que  la  mansión  del  reo  en  aquel  no  debe  pasar  de 
tres  dias ,  siempre  que  el  juez  no  mande  otra  cosa  al  carcelero. 
Como  este  encierro  es  una  mortificación  de  las  mas  graves ,  nunca 
se  decreta  sin  necesidad ,  sea  en  el  ingreso  de  la  causa ,  sea  en 
el  progreso  de  ella ;  y  en  tal  caso  nunca  por  mas  tiempo  que  el 
preciso  para  lograr  el  fin  por  que  se  decretó. 

18.  La  doctrina  del  párrafo  anterior  es  del  señor  Yilanova  ^  ^ 
citando  á  Alatheu ;  pero  aun  habla  con  mas  tino  y  exactitud  el 
seftor  Vizcaíno,  quien  diceasi : «  Se  ha  de  hacer  distinción  entre 
encierro  y  calabozo,  si  hay  diferencia  de  estas  funestas  habita- 
ciones en  la  cárcel ;  porque  los  encierros  son  para  tener  los  presos 
en  incomunicación  con  los  otros ,  á  fin  de  que  no  les  puedan  su-^ 
gerir  que  nieguen ,  ó  lo  que  han  de  responder  á  los  cargos  que 
se  les  hagan ;  y  los  calabozos  son  para  apremio  ó  mayor  castigo , 
pues  por  lo  regular  son  las  habitaciones  mas  incómodas,  lóbregas, 
horrorosas  y  enfermizas.  »  Aqui  seria  el  lugar  oportuno  de  ma- 
nifestar la  crueldad  con  que  se  ha  tratado  á  los  hombres  en  todos 
tiempos  y  casi  en  todos  países ,  encerrándolos  como  si  fuesen 

-.fieras  en  unas  mazmorras  oscurísimas ,  sin  otra  cama  donde  re- 
posar que  cmas miserables  pajas ,  privados  del  necesario  sustento, 
.  sin  ocupación  alguna ,  entregados  á su  desesperación...  ¡  Cuadro 
horroroso  y  bien  repugnante  á  los  sublimes  preceptos  de  caridad 
y  mansedumbre  de  nuestra  religión  divina !  ¿  No  se  impone  des- 
pués en  el  patíbulo  ó  en  un  presidio  al  desgraciado  delincuente 
la  pena  que  las  leyes  consideraron  adecuado  al  delito  ?¿  Pues  por 
qué  se  le  ha  de  castigar  antes  con  otra  pena  tal  vez  mas  rigorosa 
que  la  misma  muerte,  en  lugar  de  inspirarle  con  un  tratamiento 
liumano  sentimientos  pacíficos  de  resignación  para  prepararle  á 
morir  cristianamente ,  sí  es  reo  de  muerte ,  ó  convertirle  en  un 
hombre  útil  para  lo  sucesivo,  si  ha  de  expiar  su  crimen  en  un  pre- 
sidio  ?  Pero  como  este  punto  y  otros  que  en  las  cárceles  exigen 
una  pronta  reforma  no  pueden  tratarse  aqui  con  la  extensión  cor- 
respondiente ,  ni  tienen  un  intimo  enlace  con  la  sustanciacion  de 
la  causa  criminal,  que  es  el  principal  objeto  del  presente  Tratado^ 

*  Toa*  2  de  U  obra  dUda,  pay.  Td. 


•omito  otras  muchas  reflexiones  quepodierat  incenaeraea  deltas 

r:iBdí cadas  mejoras  de  que  son  susceptibles  tas  caréeles  ^ .  *Por  ia 

< misma  razón,  y  por  baber  dieho  lo  suficiente* en  eLPnmtuaQMD 

de  delitos  y  penas,  artículo  fuga  de  los.not^  tampoco? me  de- 

I  tendré  á  tratar  de  las  obligaciones  particutares  de  los  alcaides 

en  orden  á  la  seguridad  de  los  presos,  limiláBdoiiie  ^bom  iá 

repetir  lo  que  dice  el  solor -Gutiérrez  con  tanto  aeierto  ^,  i»- 

lativamente  á  la  humanidadrcon  que  deben  ser  tratados  los  preses. 

19.  «  Las  cárceles  solo  esta)  destinadas  para  la  cufltedia  y  DO 

rpaca  tormento  ó  aflicción  de  losados ,  y  por.consigiiiente  deban 

:ser  tratados  en  cuanto  lo  permita  su  btstimofia  situamm  ecm  la 

mayor  humanidad ,  especialmente  cuando  es  una  injusticia  OASti- 

,gar  á  un  ciudadano  antes  de  probánsele  legalmenle  el  delito. 

Asi  que  los  jueces  han  de  tener  singular  cuidnlo  de  que  tos 

alcaides  y  sus  dependientes,  entre  quienes  es  den»steÉlo  etdi- 

-naria  ia  dureza  é  inhumanidad,  no  yejen  á  los* encarcelados ean 

malos  é  injustos  tratamientos  \  y  de  qne  no  consi»itan  que  á  la 

entrada  de  un  presóle  hagan  lo&  demás  ni  otra  pensona  alguna 

ningún  mal  ni  afrenta ,  aun  con  el  pretexto  de^ser>uiia'burVá^  C)* 

«A  esto,  que  se  tiace  con  el  iin  de  que  el  nnevo  preso  dé  algín» 

.cantidad  de  dinero  á.ios  d«nas,  llannn,  bien  por  satrommo 

*ó  ironía,  bien  por  un  trastorno  de  ideas,  po^or  la  paimte.ó 

üenvmiía.  ¡  Buena  patente  por  cierto,  y  bello  motivo  de  bien- 

'Tenida !  Este  abuso ,  nacido  dentro  del  recinto  éelas  cáccdes , 

-ha  sido  uno  de  los  males  corregidos  aislas  de  Inglaterra,  por 

.las  eficaces  y  reiteradas  instancias  del  compasivo  fiofrard  :  jMifv» 

t  ó  serás  despojado ,  era  la  lisongera  l^n venida ,  ó  mns  bien  la 

^bárbara  sentencia  que  se  notificaba  al  recien  U^^ado.  Y  eCeolá- 

yameato  á  los  que  no  tenían  dinero  les  quitaban  les^estidos  por 

ámalos  que  fuesen ;  y  si  no  tenían  cama ,  ni  aun  se  les  daba  paja 

que  les  sirviese  de  tal,  con  lo  que  ccmtraisBi  enfermedades  mor- 

stales/^ ,  ademas  de  servir  á  todos  de  juguete  yrbidibrk)  C"^).  » 


'  Puede  Terse  al  fcñor  Gatierrez  que  trata  de  cafo  en  el  tomo  I»  de  su  Prác^ 
Hca  erimitutL ,  Odp.  6.—' » Praet.  crim,  ton.  1 ,  pag,.2SÚ y  aig.  —  'Leyes  €  y  fO,  ttU 
S8,  \iti,  42,  NoT.  Rec.  fnHrweion  d9.<ierréff^¿d0r€s  de^de  maffoéedü,  ai¡i.^, 

[*)  «  El  alc8i*}e  que  lo  ficiere  ó  niaodare  hacer,  ó  lo  coDSÍDlíere,  sea  pri? ado  del 
ofit.Mü ;  y  cada  preso  que  lo  ficiere  pague  por  cada  Tez  un  real  para  los  pobres  de  la 
'cercei.  t>itiia  ley  6. 

*  Howurd.  Estado  de  las  tiarceUs^  toin.  4,  secc.  2  al  prineipto. 

.(**)  (cLos  presos  que  ée  lecibeh  en  ia  ca«a  de  corrección  de  Manchim   (  dice  n«« 

'  ward ,  toin.  cit.  «ecc.  %  pag.  199).  han  de  sufrir  una  ceremohla  Hamada  la  bienv^ 

nida,  y  que  se  obsi'rTa  eu  otras  muchas  ciudades  de  Alemania.  Sujetos  el  caello, 

los  pies  y  las  manos  en  una  máquina  sacadaiáfüsn.^M  tosdMttnda  rá»^JtkmÍBm%tQ 
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9ú,  «i  'Támfiien  8d}en  cuidar  los  jueces  de  que  ios  ogpcélerés 

;y^irs*subalternos  no  apremien  á  los  presos  en  tas  prisiones  m«es 
de  lo  debido ,  ni  les  hagan  ningún  otro  daña  por -nuda' voluntad; 
ele  que  sus  causas  se  sigan  con  •  celeridad ,  y  de  quelos  letrados^ 
'procuradores  de  pobres  les  ayuden  con  toda  diligeiieia;'dequeft 
Íes  provea  de  camas,  y -se  les  den  sin  ninguna  diia)6ion  bs  co- 
midas que  les  llevaren ,  y  de  que  baya  en  las  óáreéles  el  mayKfr 
íaseo  y  limpieza  *  /paraque  en  cuantofsea  posible  no  se  perjudi- 
que la  «alud  deílos  detenidos  en  ellas.  » 

'21.  «  Convendría  pues  que  los  carceleros  no  se  contentasen  edti 
'visitar  una  sola  vez  al  dm  al  infeliz  que  antes  de  su  confesión  no 
puede  comunicar  con  nadie  para  impedir  acuerde  con  sus  cóm- 
'plices ,  parientes  ó  amigos  respuestas  que  le  liberten  del  caátigo 
^merecido  por  su  crimen :  convendría  que  observaran  atentamente 
isi  se  halla  abandonado  á  un  dolor  mortal,  ó  que  puede  quitarte 
lamida ,  si  le  incomoda  la  presencia  de  asquerosos  anímales  que 
*vaná  disputarle  su  alimento,  y  si  con  él  aire  pestífero  de  su 
•triste  morada  ha  padecido  alteración  su  salud,  é  fin  de  poner 
remedio  en  cuanto  esté  de  su  parte  á  todos  sus  males,  dando 
aviso  al  juez  y  á  los  médicos  para  que  se  le  trasládela  la  «nfer- 
meríar  antes  de  agravarse  su  erifermedad:  convendría  que  velaisán 
isobre  9US  subalternos ,  y  que  les  diesen  suOcieiites  salarios  'paía 
que  no  se  hallasen  en  la  necesidad  de  vivir  á  expensas  *de  tos 
«presos;  convendría  que,  según  se  lo  prescribe  la  humanidad, 
diesen  fácilmente  entrada  á  las  personas  caritativas  que  fueran<á 
llevarlessocorros;  convendría  en  fin  que  ^olo  oportunamente 
'usasen  de  severidad  con  los  presos,  y  que:  agotaran 'los  consejos 
^y  las  amenazas  antes  de  emjilear  contra  ellos  la  violencia ,  de  que 
4dS'indispensáMe  echar  mano  con«ilgunos  malhechores  que>  en- 
furecidos con  el  sentimiento  de  verse  encerrados ,  quieren  easas 
^traspoi^tamietítos  quitarse  la  vida  ó  avalanzarse  á  sus  guardián^. 
22. '«  ^a  honestidad  pública,  y  los  miramientos  debidos -al 
%ello  sexo ,  exigen  que  las  prisiones  de  las  mugeres  sean  diversas 
de  las  de  los  hombres,  ó  que  si  son  unas  mismas,  estén «tquellis 
separadas  de  estos.  «  Muger  alguna ,  dice  una  ley^,  seyendo  re- 
eabdada  por  algún  yerro  que  oviesse  fecho ,  que  füesse  de  ttal 

■  de  ozoles  que  lia  prescrito  el  juez,  ha  grande  bienvenida  es  de  veinte  á  treinta 
azotes,  ^a  pequeña  de  doce  á  quince,  y  la  inedjana  de  ocho  á  veinte.  Hecha  esta  c%« 
reiuonfa,  besan  el  uúibral  de  ia  puerta  y  entran,  sin  que  por  alto  'de)e  de'hacériel«s 

-á  la  salida  el  mismo  cumplido.)) 

■  <(^Los  alcftides  bausán  barrer  las  eSrcelcsy  todos  los  aposmlm  de  ella  -dos  flus 

-cada  semana,  n  Ley  4,  tit.  38,  Itb.  42,  Not.  Rec.  —  >  Ley  »,  til.  29,  P«rt.-7. 
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.  natura  porque  meresciesse  muerte ,  ó  otra  pena  cualquier  en  el 
cuerpo  5  non  la  deben  meter  en  cárcel  con  los  varones ;  ante  de* 
cimos  que  la  deben  llevar  á  algún  monasterio  de  dueñas  O,  si 
\Iq  oviere  en  aquel  logar,  é  meterla  hi  (dHi)  en  prisión ,  é  ponerla 
con  otras  mugeres  buenas  fasta  que  el  juzgador  faga  de  ella  lo 
.que  las  leyes  mandan.  Ga  assi  como  los  varones  é  las  mugeres 
.£on  de  departidas  (diferentes)  naturas,  assi  han  de  menester  logar 
apartado  do  las  guarden  ^  porque  non  pueda  dello  nacer  mala 
fama ,  nin  pueda  facer  yerro  nin  mal ,  seyendo  presos  en  un  lu- 
gar; »  Los  alcaides  que  permitan  á  las  mugeres  estar  entre  los 
hombres^  ó  conversar  á  los  unos  con  las  otras,  incurrep  en 
la  pena  de  privación  de  sus  oficios,  y  los  jueces,  siendo  las 
.  mugeres  honestas,  y  pudiéndose  poner  en  libertad  bajo  fian- 
zas, procurarán  que  asi  se  haga^  Si  se  permitiese  la  unión  ó 
mezcla  de  los  dos  sexos  en  las  cárceles ,  donde  por  lo  regular 
se  hallan  tantos  Sardanápalos  y  tantas  Floras,  ¿  qué  fiestas  ba* 
canales  podrían  compararse  con  las  que  entonces  se  celebrarían 
en  aquellas  moradas ,  y  qué  excesos  no  se  cometerían  en  unos 
lugares  destinados  para  contener  todo  género  de  excesos  ? 

23.  «  También  deJjen  destinarse  diversas  cárceles ,  ó  debe  ha- 
,  ber  separación  en  elks ,  para  que  los  nobles  é  hidalgos ,  cuyos 

privilegios  y  preeminencias  quieren  conservar  las  leyes  ,  estén 
apartados  de  los  pecheros  y  de  la  gente  vulgar.  Entre  los  noUes 
se  comprenden  también  las  personas  que  únicamente  lo  son  por 
privilegio  *. 

24.  »»  Pero  aun  no  contentos  nuestros  Soberanos  con  dar  tan 
bellas  providencias  para  conseguir  los  dos  importantes  fines  de 
conciliar  con  la  mas  segura  custodia  de  los  presos ,  la  menor  in- 
comodidad posible  de  ellos,  y  la  mayor  celeridad  en  la  determina- 
ción de  sus  causas ,  han  establecido  para  la  mas  exacta  observan-* 
eia  de  aquellas,  las  visitas  particulares  <le  cárceles  que  han  de  ha- 

.  cer  todos  los  sábados  dos  consejeros  en  las  de  Corte  y  Villa  en 
.  Madrid ,  y  dos  oidores  en  las  de  los  pueblos  donde  haya  audien- 
:  cia  y  chancillería. 

25.  «  En  ,estas  visitas  los  dos  oidores  han  de  oir  ó  ver  las  causas 
de  los  presos,  sean  civiles  ó  criminales,  juntamente  con  los  alcal- 

(*)  Uamábanse  asi  en  lo  antiguo  las  monjas  ó  beatas  qiic  TÍTian  en  comonidad,  'y 
solían  ser  stñoras  principales. 

.  '  Ley  3,  lil.  58,  Ub.  12,  Nov.  Rec.  —  *  Leyes  4  y  6,  ti».  1»,  Parí.  7,  y  41  y  13,  lit. 
2,  Ub.  6,  Siov.  Rec.  «Si  el  recabdaüo  fuere  hom.e  de  buen  lugar,  ó  honrado  por  ri- 
queza ó  por  scieocia,  Don  lo  deben  mandar  meter  con  los  otros  presos.  »  Ley  4,  iiU 
89,  Part.  7. 


DEL  J9IC10  miMINAL.  313 

des,  han  de  intonnarBe  con  indnridttalfalAd  del  trato  que  seda  i  los 
píresos ,  T  ^^^  ^^  hacer  justicia  brevemente  ^  Admiaa  se  les  ha 
de  dar  cuenta  y  razón  por  memorial  de  los  presos  que  en  la  dicha 
earod  estuvieron  toda  aquella  semana  de  la  visita  pasada ,  7  lat 
causas  por  que  fueron  presos»  y  de  las  sentencias  que  contra  ellos 
dieron,  y  las  causas  por  que  lossoltanm,  y  todo  lo  que  á  losde 
Questro  Consejo  les  pareciere  ser  necesario  y  cumplidero  de  se  in- 
flwBiar^ 

26.  «  Los  oidores ,  finalizada  su  visita ,  han  de  visitar  y  ver  los 
presos,  aunque  no  hubiesen  salido  á  visitar,  y  se  han  de  informar 
dd  trato  que  reciben ;  de  si  tienen  camas  en  que  dormir,  y  perd* 
ben  las  limosnas  que  se  les  dan,  cuidando  etpeeicúmenie  de  los  po^ 
bres  presos  '.  También  han  de  visitar  á  los  presos  por  causas  civi- 
les que  pendan  ante  los  alcaldes,  y  aun  á  los  que  tangían  el  pueblo 
por  cárcel  ^.  Para  que  mejor  y  con  mas  orden  se  fagan  las  visiíM , 
y  §e  sepa  que  todos  los  presos  se  visitan  y  determinan  sus  prisiones , 
ha  de  haber  en  las  cárceles  un  libro  donde  estén  sentados  todos 
los  presos  al  tiempo  de  la  visita ,  á  fin  de  que  se  visiten  según  el 
orden  del  libro ;  de  que  se  siente  en  este  lo  que  se  acordare  res- 
pecto á  cada  uno ,  y  de  que  se  sepa  cuáles  continúan  en  su  pri^ 
sion ,  y  cuáles  han  obtenido  su  libertad  ^.  Los  alcaldes  no  tienen 
voto  en  las  visitas,  sino  es  que  discuerden  los  dosoidores ,  en  cuyo 
caso  ha  de  estarse  á  lo  resuelto  por  uno  de  estos  con  la  mayor 
parte  de  aquellos  ^^  y  de  lo  acordado  en  las  visitas  no  puede  suplí* 
carse  ^.  Si  los  presos  que  se  mandan  soltar  en  aquellas  están  im- 
posibilitados de  pagar  las  costas  y  derechos,  no  por  eso  dejará  de 
sol  társeles  libremente  y  sin  fianza  ^ .  >» 

27.  «  En  la3  visitas  no  han  de  indultarse  ni  conmutarse  las  pe- 
nas de  galeras ,  ni  pueden  visitarse  los  condenados  á  ellas  ni  los 
rematados  á  presidio  ^,  ni  los  presos  por  orden  de  la  junta  de  obras 
y  bosques  *^,  ó  de  otros  consejos,  ni  los  condenados  por  sentencia 
de  vista  y  revista  ** ,  ni  los  presos  por  causas  civiles  y  comisiones 
particulares,  aunque  á  todos  los  referidos  se  han  de  oir  sus  quejas 
sobre  el  mal  trato  que  se  les  dé  en  la  cárcel  ^^.  »\ 

28.  No  solo  ha  de  ser  preso  el  reo  principal  del  delito ,  sino 

'  Ley  I,  til.  S9,  lib.  12,  Not.  Rec—  *  Ley  2,  tit  y  líb.  cit.  —  >  Ley  7  del  raimo 
til.  ^  *  La  misma  ley  7.  —  '  Ley  9,  tít.  SO,  lib.  12,  lio?.  Reo.  —  ^  Ley  I  i  del  mi$- 
IDO  tit.  —  "^  Ley  10  del  propio  lit.  —  '  Véanse  )9B  leyes  20,  21,  22  y  23,  lit.  58,  lib. 
42,  jSov.  Bec.  ■—  ^  Leyes  12  y  IS,  tit.  S9,  y  6.  til.  40,  Itb.  12,  Not.  Rec.  —  '*^  Ley  8, 
CU.  59,  líb.  12,  Jüoj,  Kec.  —  "  Leyes  l2,  lit.  50,  y  6,  til.  42,  lib.  12,  Il«v.  Bec.  -*- 
'*  Puede  Terse  á  Mariloez  Salasar,  Noticiaé  del  Con§$¡o^  cap.  20,  doode  rettore  %%é» 
el  ceremoDtal  de  Ui  TÍ4¡las  ordinarias  del  Conseja. 
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litfHeitto«qae  hÉn'tmMo  paate  en  la.perpetfamoaite  «qutl.  Ai 
JMaiito  ál  arneato  de  receptadores  <  debe  >  el  imgétMtitoca^^ 
«ontoda  círeanspeccion,  pues  como  dije  en  el  tilulo  l^9<CHpftQl(rfti, 
é''^e0ssebaee>ano  receptador  por  parentaseotú  otro  i^^huiIq 
wmqante,  sin  perciliir  liicroni  tener  la  menor  parte  «^  el  di^lo, 
"ó^bien  por  ignorancia :  en  «ama  podrá  baber  isasm  y  circnnitai^- 
cias  en  que  por  parte  del  receptador  no  haya  culpa,  óesta'seattWf 
leve.  Tambien*debo  adyertir ,  que  «i>el  reo'no  pudiese  ser eon- 
dueido^  la  ear^l,  ya  porballaipse  gniii^saiento>lieridQ,*eeftiosnélé 
mrceder  en  ias  pendencias  en  que  también  loes  él'agvasop^ó  por 
otra  justa  causa,  se  le  ha  de  dejar  preso  en  «a  casa  con  guardasde 
Tista ,  sin  omitir  el  tomarle  cuanto  antes  declaración^  bubíere 
peligro  de  que  pierda  )a  vida. 

^.  Guando  se  duda  si  un  sugéto  debe  ser  ó  no  aprisionado^ 
•y  sin  embargo  por  algunos  antecedentes  óiindicios' conviene  as^ 
gurar  su  persona ,  se  ha  adoptado  en  la  práctica  el  medio  de  éjs^ 
presar  en  él  auto  de  prisión  y  en  el  mandamiento  ejecutivo  del 
mismo ,  que  aquel  sugeto  contra  quiense  dirige ,  está,  no  preso, 
"Sino  detenido  en  la  cárcel  hasta  que  otra  cosa  se  mande.  Si  lOB 
indicios*  ó  pruebas  contra  él  se  aumentan  después ,  se  convicto 
te  detención  en  prisión  verdadera ,  y  se  declara  efectiva  ^  pero-si 
no  se  adelanta  nada  en  las  averiguaciones ,  se  le  pone  en  libertad 
sin  costas,  y  sin  menoscabo  de^u=  honor  y  buena  fema ;  délnendo 
advertirse  ademas,  que  cuando  nallega  á  hacerse  prisión  eTeetm 
«u  detención ,  ^  le  recibe  declaración  con  el  otjetosolo  de  inqui- 
rir sin  hacerle  cargo  ni  pregunta  directa  como  delincuente ,  sttMi 
^como  testigo,- porque  mas  bienio  es  que  reo  en  tal  estando. 

30.  Se  puede  apelar  en  todo  tiempo ,  aun  después  de  pasado  él 
^término  legal  déla  apelación,  de  un  arresto  ó  prisión  injusta,  pot 
cuanto  se  funda  en  un  vicio  ó  nulidad,  cuya  reclamación  es  de  pet^ 
manencia  continua. 

31 .  ffecesitándose  tropa  para  eáte  ú  otroóbjéto  déla  admiMS- 
tracion  de  justicia,  está  prevenido  se  acuda  álos  géfes  délas  pro- 
vincias ó  cabezas  de  partido  *  5  y  también  eStá  acordado  que  los 
jueces  ordinarios  auxilien  á  aquella  en  la  persecución  de  ladrones 
y  malhechores,  y  asistan á>los ministros  y  resguardo  délas  rentas 
Reales  en  la  de  contrabandistas,  que  también  lo  son  •,  pues  hurtan 
á  la  Real  Hacienda ,  y  alteran  de  un  modo  violento  los  derechos 
de  su  Magestad  K 

'*■  Real  có'Ma  de27deynaj/o  de  1783.  —  •  Keal  cédula  dek  de  diciembre  dú  178Í 
y  14  del  mismo  de  1782,  de  2  de  mayo  de  1783  y  de  24  de  junio  de  1784. 
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-tíeks  ofireeer  premios  al  que  indique  su  paradero ,  ó  proporctoiie 
2i»ediai» pamspraaderlos ;  feton  que  esteno  lo  ejecutan' loa jueeos 
inferiores  sin  consulta  de  la  sala  criminal  del  distrito.  A  estos  tii- 
'l^un^les  superiores  y  otros  supr^nos,  está  solo  reservada  la  tesul- 
'^taddeproscríbiTlosreos,  dando fet&ultad^eBeralpara prenéerlos, 
^herírios,  matarlos  y  etreoer  pTomíos  al  que  ios  presiuite  mueitas 
«^ó^ivos.'Sslas proscripciones  se  baeen  regularmente  después  da 
los  pregones  y  edictos  ordinarios  en  causa  de  rd^eldia. 

SS.  'El  delinenenle  que  aprisiona  y  presenta  a  la  justicia  álgua 
kdron  famoso  ósfidteador  de  caminos,  eonsigue  el  p«rdon  ^:aa 
•  delito :  y  al  reo  presentado  por  los  parientes ,  no  se  le  impaiMi 
penas  afrentosas,  excepto  en  los  casos  que  después  se  fugue  de 
la  cárcel  ó  cometa  otros  delitos ,  y  se  tenga  por  conveniente  ilo 
'Contrario  (*). 

84.  La  justicia  ó  sus  ministros  pueden  licitamente  valerse  de 
brazas  ó  estratagemas  para  faeilitar  lacaj^ura  de  los  reos,  como 
son  disfraces  ó  fingidos  pretextos;  sin  embargo  no  es  de  su  olsií- 
gaeton  el  ejereitar.estasarteríasóartifioios  con  peligro  próximo 
de  perder  la  vida  ó  recibir  algún  daño ,  ni  tampoco  insistir  en  jbI 
aprisionamiento  cuando  sobre  dicho  riesgo  ocorreademasel  ser 
-temeraria  ó  injusta  la  empresa. 

36;  Dudase  si  persiguiendo  eljuez  ósu  ministro  á  algún  delin- 
cuente que  trata  de  evadirse ,  especialmente  en  el  caso  deostar 
apercibido  por  ellos  é  que  se  rinda ,  podrán  licitameníte  h^írle^ó 
matarle.  Los  autores^  hacen  comunmente  esta  distinción.  Si  el 
'reo  fuere  im  bandido  proscrito  ó  encartado,  ó  mereciere  pena  ^- 
-pital,  podrá  el  juezó  sus  núniátros  herirle  ómatarle  en  el  acto  4e 
la  fuga ,  aunque  no  baga  re^steneia  •calificada ,  si^espues  de  ba* 
'bérsele  irltÁmado^^arias  veces  que  se  rinda  ó  entregue ,  insista  oa 
la  ftiga ,  y  no  hay  otro  modo  de  asegurarle ;  pero  fuera  de  estes 
casos Bo  es  lícito  hacerlo,  aunque  huya  el  reo,  y^un  en  losFefer 
ridos  tampoco  puede  el  álguacü  llegar  ádicho  extremo  sin  maa- 
datodel  juez.  l¿fea  doctrina  parece  conforme  á  una  Real  pragmá- 
4ica  de  17  de  abril  de  1774 ,  la  cual  dice  asi :  »»  Si  los  bulliciosos 
hicieren  resistencia  á  la  justicia  ó  tropa  destinada  á  su  auxilio, 
impidiesen  las  prisiones,  ó  intentasen  la  libertad  deque  sehubie- 

(*)  Ea  «co  i!e  ?o»ap¿»iÍleMfttte«e«caai|MiDaréii  é  este  Tratado,  bsblaré  d«iMtlo 
ó  iomoolda^i  iacal. 

'  Ferin.  qns^t.  52,  dosile  el  nuin.  40  al  4G;  Plaza  in  cpUt.  delict,  tib  1,  cap.  2S; 
Ciar,  in  §  fia.  quaesl.  29 ^  Fachin.  lib.  O,  Oynt,  cap.  75  y  71;  Villad.  cap.  )S,  pag.  Í39, 
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sen  ya  aprendida ,  se  usará  ccrntra  ellos  de  la  fuerza  hasta  redu- 
cirlos á  la  debida  obedíeocia  de  los  magistrados ,  que  nunca  po- 
drán permitir  quede  agraviada  la  autoridad  y  respeto  que  todos 
deben  á  la  justicia.  » 

36.  Siempre  que  esta  pida  favor ,  se  le  debe  dar ,  y  el  que  se 
.niegue  á  ello,  excepto  si  estuviere  enfermo  ó  imposibilitado ,  ó 
fuere  menor ,  mayor  de  setenta  aítos ,  ó  no  pudiese  hacerlo  por 
otra  legítima  causa ,  incurre  en  pena  arbitraria ,  que  será  mas  ó 
menos  grave  según  las  circunstancias. 

37.  A  la  prisión  del  reo  sigue  ordinariamente  el  embargo  de  to- 
dos ó  parte  de  sus  bienes  para  asegurar  las  resultas  del  juicio.  Si 
el  deUto  es  de  aquellos  en  que  la  ley  impone  la  confiscación  de 
bienes ,  se  embargan  todos  los  del  reo ,  asi  muebles  como  raices, 
derechos  y  acciones.  Si  lo  es ,  se  manda  hacer  el  embargo  en  can- 
tidad determinada ,  según  la  condenación  que  baya  de  resultar 
por  un  cálculo  prudente.  Como  el  embargo  lleva  consigo  cierta 
nota  de  difamación ,  para  decretarle  debe  resultar  justificada  la 
existencia  del  delito  igualmente  que  parala  prisión ;  y  aun  aveces 
se  decreta  solamente  esta  defiriendo  el  embargo,  eji  especial  cuan- 
do aquella  es  solo  provisional,  ó  un  simple  arresto  dirigido  á  de- 
tener al  reo  hasta  que  se  justifique  el  delito. 

3S.  A  veces  el  arraigo  del  reo  ó  su  notoria  pobreza,  el  temor  de 
la  ocultación ,  la  importancia  de  anticipar  ciertos  descubrimien- 
tos^ el  fin  de  evitar  la  fuga  de  los  delincuentes,  y  otras  muchas 
circunstancias ,  hacen  anticipar  ó  posponer  la  diligencia  del  em- 
bargo. En  esto  debe  proceder  el  juez  con  el  mayor  pulso,  pues 
se  hace  responsable  de  toda  providencia  desacertada,  respecto  á 
los  descubrimientos  que  resulten  en  las  condenaciones  pecunia- 
rias por  dicha  causa.  Finalmente ,  aunque  á  veces  se  atiende  pri- 
mero al  embargo  de  bienes  que  á  la  captura  del  reo ,  si  se  prevé 
que  es  mas  peligrosa  la  ocultación  de  aquellos  que  la  fugado  este^ 
sin  embargo  lo  mas  regular  es  ¡proveerse  y  ejecutarse  á  uo.  mismo 
tiempo  uno  y  otro ;  debiendo  siempre  los  ministros  ejecutores 
ceñirse  á  lo  que  el  juez  decrete  en  este  punto ,  y  no  mas.  £1  auto 
de  embargo  es  ejecutivo  y  rápido  como  el  de  la  prisión ,  pues  no 
se  cita  ni  llama  al  reo  para  cumplirse., 

39.  Juzgándose  con  probabilidad  que  alguna  finca  ó  alhaja  es 
del  reo ,  se  embarga ,  aunque  no  se  sepa  de  cierto  I^ue  lo  sea  ^  y 
una  vez  embargada ,  no  se  alza  el  enü)argo  sin  previo  conoci- 
miento y  breve  justificación  de  pertenecer  á  otro  tercero  que  la 
reclama. 

40.  Hecho  inventario  de  los  bienes  embargados ,  se  depositan 
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etí  sugeto  lego  y  del  estado  llano ,  á  elección  del  Juez ;  otorgando 
recibo  ante  este  y  testigos  y  escribano  que  de  ello  da  fe:  cuya 
diligencia  aparece  en  autos  firmada  de  todos  ellos.  A  la  admisión 
de  este  encargo  no  puede  excusarse  el  electo  depositario ,  como 
no  sea  de  los  exentos  de  cargos  vecinales  *,  y  excusándose  puede 
ser  compelido  por  apremio  regular.  El  depositario  ha  de  adminis- 
trar estos  bienes  con  debida  cuenta  y  razón  todo  el  tiempo  que  los 
tenga  en  depósito.  Esta  la  toma  el  juez  separadamente  por  ante 
el  escribano  de  la  causa ,  y  de  lo  que  resulte  se  pone  un  tanto 
circunstanciado  que  haga  fe  en  el  proceso^  quedando  reservada  la 
matriz  ú  original  en  poder  del  actuario. 

41.  En  esta  cuenta  cargará  el  depositario  su  justo  estipendio 
que  abona  el  juez ,  regulado  con  prudencia ,  por  el  trabajo  é  in- 
dustria que  exige  el  cuidado  de  aquellos  bienes ,  no  por  la  déci- 
ma ,  como  los  tutores  y  curadores  < ,  ni  con  el  abuso  que  se  ve  co- 
metido algunas  veces  en  este  punto.  Si  en  cualquiera  partida  de 
cargo  ó  descargo  reconoce  el  juez  algún  exceso  ó  informalidad,  ha 
de  contar  con  los  interesados  y  con  el  fiscal ,  dándoles  traslado , 
y  con  su  acuerdo  proceder  á  la  justa  liquidación;  advirtiendo  que 
lo  dicho  del  simple  depositario  comprende  al  administrador  de- 
bienes  de  los  reos. 

42.  Estos  bienes  no  se  venden  por  título  ni  pretexto  alguno 
basta  el  fiír  de  la  causa ;  de  modo  que  ni  para  costas  procesales, 
papel,  conducciones,  requisitorias,  ni  para  otras  urgencias  se 
desfalcan ;  salvo  la  de  alimentar  y  defenderse  el  mismo  preso ; 
pues  para  ello  da  libranzas  el  juez  á  petición  suya  ó  de  quien  le 
defiende  contra  el  depositario.  También  se  venden ;  y  él  producto 
se  poiíe  en  el  mismo  depósito,  siendo  los  bienes  de  condición  que 
se  deterioran  ó  consumen  con  el  uso,  y  pasados  treinta  dias  no  se 
presenta  el  reo  ausente  á  quien  se  secuestran*. 

43.  Habiendo  ocultación  de  ellos ,  se  procede  contra  el  oculta- 
dor sabido  •,  y  no  sabiéndose  (siendo  cierto  el  fraude ,  pues  se  jus- 
tifica previamente)  se  manda  por  pregón  público  que  el  que  los 
tenga  los  restituya  dentro  de  cierto  término,  bajo  las  penas  arbi- 
trarías que  se  imponen  '. 

44.  En  todo  embargo  ha  de  atenderse  al  carácter  del  reo ,  la 
calidad  del  delito ,  y  la  calificación  del  secuestro  y  sus  fines.  Si 
aquel  es  c(»nerciante ,  abogado ,  escribano  ú  otro  de  semejantes 
clases ,  se  hace  punto  al  inventario  en  llegando  á  la  pieza  de  su 

■  Mnñoz  de  Esffobar  de  faiiocin,  cap.  27,  S8,  88  et  50.  —  ^  Ley  I,  tit.  S7,  lib.  18, 
r^oT.  Bec  -r* '  Herfer.  en  el  lugac  cilado. 


ipB|]eÉ^iyo  estadio ,  despadio  ó  eserítorio^  ne  iatefesMidoesaÉDíf  * 
narid-poredgun  motivo  oondacénte  á  la  av^iguacíon  que  se  Ileya . 
p6>r  objfto;  lar  cual  regularmente  se  ci^ra  y  aaegara  poiHeikIo  ^i 
nota  testimoniada,  con  testigos  que  cea^rmea  la  opieraeiofir,  los , 
libros  y  paf>eles  de  que  conste,  sin  peraútir  se  registra  óexmuH- 
nen¿  Si  es  preciso  inventariarlos  por  justos  motivos  que  ineÜneB 
é  mandarlo ,  ha  de  ser  muy  individual  la  deseripcto» ,  expcesioidQ « 
una,  por  una  las  escrituras  y  documentos,  oon  el  imniaro  d^fojas^ . 
m  contenido  y  sustancia^  Grmas  y  sugetos  que  las  autorizan, 
partes- otorgantes ,  fechas  y  la  calidad  de  esta&.  Los  lilnros  mayor 
y  de  caja  se  notan  como  se  ha  dicho ,  pero  sin  ^^poner  sus  partí-* 
das ;  á  no  ser  que  se  trate  de  su  cotejo ,  ccmprobaeion  ó  fadsedad ; 
y.entences^solo  las  ¡urecisas  á  este  justo  intento.  La& cartas misii^as . 
del  miaño  modo ,  citando  únicamente  el  lugar  y  fecba  de  su  ori- 
gen ,  firma ,  número  de  pliegos  ó  fojas,  etc.  -,  y  lo  peqprio  las  letras 
de  cambio  y  libranzas  activas  y  pasivas.  Po4f  lo  que  haee  áiestas^ 
se  autoriza  por  el  juez  al  depositario  ó  administrador  para  quela» . 
dé  el  debido  curso,  según  ley  de  comm^ío,  y  permitan  laséis 
Qunstanciai»  de  la  causa ,  ap^ciUéndole  á  su  puntual  exactilad. 
Si  las  cartas  se  liallan  cerradas ,  no  se  aforen ,  ¿  no  ser  que  por 
ellas  se  espere  algún  descubrimiento  útil  á  la  inquisieioD  que  mo- 
tiva el  inventario ;  en  cuyo  caso,  procediendo  auto  que  lo  ordene, 
set  ponen  en  testimonio  para  evitar  toda  sui^Jantaeíon^  y  ccm  &  »: 
unm  al  proceso. 

4é.  En  el  embargo  de  ganados  y  semovientes^  debe  expresarse 
el  género,  especies,  marcas,  edad  y  señas^  que  acrediten,  sm: 
riesgo  de  equivocación  su  esteza ;  y  lo  núsmo  &i  el  d&GataiiB^* 
rías  ó  bestias  de  trabajo;  pues  por  la  identidad  se  ha  der  haoer. 
luego  cai^o  al  depositario ,  qmen  es  respeosaUe  hasta  de  la  cnl^ 
pa  leve. 

46.  Para  todos  los  bienes  embargados.se  nombra  regniatxnente 
un  solo  secuestrador  depositario ,  siendo  de  so  úoiea  oUigaeieía. 
tenerlos  ^i  custodia ;  ptted  á  esto  solo  se  sujeta..  Bero:  si  esto  no. 
obstsmte  fueren  muchos  los  depositarios  designados,  la  (rfi^actoa. 
es  de  mancomún  ó  in  solidum^  renunciando  las  leyes  dsilamaft^ 
comunidad ,  á  no  s^  que  cada  uno  se  encargue  coaindependtti- 
cia  de  distintos  y  especíales  artículos^ 

47.  Consistiendo  los  bienes  embargados  m  gi^ieit»,  eepedes 
apartidas  que  i^cesit^i  cultivo  ó  recaudo ,  como  ganados ,  bar 
ciendas  y  otros  que  se  benefician,  ademas  del  depositario  se  les  da 
admmistrador ^  cuyo  encargo  puede  recaer  en  persona  distiata ,  ó 
en  el  mismo  depositario ,  pues  es  compatíMe ;  aunque  lastaculta- 
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det^  y  T^f^nfiftb3td«d  aon  difereptea , .  oMigándüo  et  prtaMroár 
tootertos^^lo  eo  custodia-,  y  el  últimoá  ciistodmrioB  y  admúiísK 
trdrloM)€D  industria  y  exactitud.  Estos  dos  cargos  deben  dislki^^ 
guirse  con  claridad  en  las  escrituras  y  diligencias  que  en  esta, 
parte  se  otorguen ;  no  soto  para  los  afeetos  de  la  iMbninistraoioii , 
aiao  también  p«a^  rendir  las<3iuwtas^  y  tassur  los  salarios  por  el  in^ 
]^)Q  y  eiíítensiotn  de  aqpeUosv  Detambostítulosseda  un  tanto  ea 
fiQtnna  de  desecho  al  deimUrio  ó  adminisirador  (quedando,  otro 
oríginai«n>aiitos) ,  para^queeasu  virtud  pueda  obrar* 

46^  A  este  administrador  sale  preoisa.á  prestar  la  caución  jurr 
ratería ,  reducida  á  ofrecer  que  se  conducirá  bien  y  egLafstamente 
en  su  desempeño,  haciéndose  responsable  de  los  perjuicios  que 
cause  por  omisión  ó  comisión.  He  dicho  caución  juratoria ,  pu^s 
no  creo  que  se  pueda  precisarle  á  que  dé  fianzas  de  esta  respon- 
sabilidad, ni  aun  de  la  seguridad  de  los  bienes  que  se  le  confian, 
por  ser  cargo  gravoso ,  y  no  gratuito  ni  voluntario. 

49.  Durante  el  juicio,  y  antes  de  su  fallo  definitivo ,  pueden  á 
instancia  del  reo ,  siendo  justa  y  fundada  (al  prudente  arbitrio 
del  juez) ,  desembargarse  los  bienes  secuestrados  bajo  fianza  de- 
positaría ,  consignando  el  fiador  cierta  cantidad  suficiente  á  cu- 
brir la  satisfacción  y  pago  de  las  resultas  de  la  causa  y  todas  sus 
atenciones.    , 

50.  Siempre  que  en  este  caso  ó  en  otro  cualquiera  se  mande  eí 
referido  desembargo ,  debe  cumplir  al  punto  el  mandamiento  li- 
brado á  su  cargo  el  depositario ,  y  no  cumpliéndolo  á  la  vista ,  se 
procede  contra  él  con  prisión  y  venta  de  sus  propios  bienes ;  lo 
cual  asi  se  practica  ^ . 

51.  £1  juez  es  responsable  de  la  mala  elección  del  deposita- 
rio y  administrador ,  y  por  consiguiente  de  los  yerros  que  estos 
cometan ,  especialmente  si  por  su  culpa  perecen  los  bienes  em- 
])argados. 

52.  Si  los  bienes  que  han  de  embargarse  ya  lo  estuvieren  por 
el  mismo  juez  ó  por  otro  cualquiera ,  se  reembargap  en  el  propio 
depositario  ^  haciéndole  recargo  y  nuevo  depósito  con  la  misma 
solemnidad  (previo  recuento  de  ellos)  que  se  guardó  y  otorgó  en 
el  primero ,  y  se  le  percibe  los  tenga  en  nuevo  cargo  y  custodia , 
sin  disponer  ni  entregarlos  á  sugeto  alguno,  aunque  medie  orden 
de  otro  juez  ó  magistrado,  á  menos  que  le  conste  legítimamente 
quién  ha  de  had)erlos.  El  auto  que  motiva  esta  diligencia  se  noti- 
fica al  reencargado  depositario,  y  á  la  persona  pública  que  primi- 

'  Herrer.  lib.  2,  cap.  7,  S  4- 
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tivamente  los  mandó  embargar;  cuya  preferencia  respectiva, 
en  caso  de  discordia ,  se  ventila  por  los  mismos  trámites  qae  la 
controversia  de  fuero  y  jurisdicción ,  decidiéndola  el  correspon- 
diente superior. 

53.  Los  embargos  los  ejecuta  regularmente  el  alguacil  ó  minis- 
tro inferior  del  juzgado ,  previo  mandamiento  que  se  le  expide , 
como  el  de  la  prisión.  Pero  siendo  de  entidad,  ó  presumiendo  el 
juez  que  del  reconocimiento  ó  inventario  ha  de  resultar  algún  da- 
to ó  especie  útil  al  progreso  de  la  causa,  deberá  hacer  el  embargo 
personalmente,  acreditando  con  esta  pesquisa  su  celo  por  la  admi- 
nistración de  justicia  ^ 

'  VilanoTB  eo  la  citada  obra,  tom.  2,  pag.  108  y  sig. 
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CAPITULO  IV. 


PE  hk  DECLARACIÓN  INDAGATCMUA  Y  DE  LA  CONFESIOM. 


¿Que  se  entiende  por  declaración  indagatoria?  —  Preguntas  que  deben  ha- 
cerse en  la  declaración  indagatoria.  —  En  delitos  de  averiguación  dificil 
convendrá  á  veces  tomar  la  declaración,  teniendo  á  la  vista  los  objetos 
que  representen  ó  recuerden  el  delito. — Evacuación  de  las  citas  que  haga 
el  declarante. — Evacuadas  las  citas,  y  practicadas  l;)s  densas  diligencias 
conducentes  á  la  averiguación  del  delito  j  delincuente^  deberá  el  juez 
enterarse  perfectamente  de  lo  contenido  en  el  proceso,  y  tomar  en  su 
casa  una  minuta  por  escrito  de  los  cargos  que  resultan  contra  el  proce- 
sado, á  fin  de  que  pueda  tomarle  con  acierto  la  confesión.  —  A  esta  ha 
de  preceder  auto  del  juez,  quien  debe  recibirla  por  sí  mismp,  sin  fiar  esta 
diligencia  á  otro,  so  pena  de  nulidad  del  proceso. — Si  el  confesante 
fuere  menor  de  veinticinco  años,  se  le  ha  de  proveer  de  curador,  discer- 
nido con  autoridad  del  juez.  —  La  confesión  hecha  por  el  menor  con  la 
tolemnidad  expresada  en  el  párrafo  anterior,  es  tan  válida  como  la  del 
mayor  de  edad  y  contra  ella  no  hay  restitución.— Para  tomar  confesión 
á  la  muger  casada,  no  se  necesita  licencia  ni  intervención  de  su  marido. 
^-  Si  el  delincuente  fuere  un  pueblo  ó  concejo^  se  le  manda  nombrar  dos 
ó  tres  diputados  qde  satisfagan  ó  respondan  á  los  cargos.  -^  Interpretes 
que  han  de  nombrarse  para  tomar  la  confesión  á  un  extrangero  delin- 
cuente que  ignora  él  idioma  castellano.  —  ¿Cuándo  ha  de  tomarse  la 
confesión  al  delincuente  embriagado,  y  al  demente  que  delinquió  antes 
de  la  demencia?-— ¿Cómo  se  ha  de  recibir  la  confesión  al  juez  delin- 
cuente, á  quien  se  ha  formado  querella  de  capítulos?  Trámites  peculiares 
que  se  observan  en  esta  especie  de  causas.  — Segtm  ley,  y  el  uso  cons- 
tante de  los  tribunales,  debe  preceder  á  la  confesión  el  requisito  del  ja- 
ramento.  —  Moderación  con  que  debe  proceder  el  juez  en  el  acto  de 
tomar  la  confesión  al  reo.  ^-  Preguntas,  cargos  y  reconvenciones  que 
deberá  hacer.  — •  ¿En  que  te'rminos  deberán  estar  justificados  el  delito  y 
su  perpetrador  para  hacer  á  uno  cargos?— Todo  cargo  ha  de  hacerse 
con  vei;acidad,  esto.es,  sin  añadir  circunstancias  ó  caUdad  que  no  rembe- 
probada.  -~For  la  misma  razón  desque  el  cargo  ha  de  e^H^se  á  lá  jus- 
tificacioB  del  proceso,  parece  que  no  resultando  haberse  coynetido  lel  de- 

'  lito  con  la  concurrencia  de  cómplices^  no  podrá  extenderse  el  cargo  i 
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este  punto.  -—  Será  oficiosidad  vituperable  de  parte  Sel  jaes  el  pregun- 
tar al  reo  si  lia  sido  procesado  ó  castigado  por  oti*o  delito ;  pero  sí  este 
mismo  confiesa  espontáneamente  otro  crimen  distinto  del  que  se  está 
averiguando^  se  le  explorará  detenidamente,  j  se  hará  lo  demás  que  allí 
se  expresa.  — >  A  veces  se  toman  por  cargo  las  circunstancias  6  medios 
qn<  pr«MÍa}er«a  d  delflto^  callando  á  onitíeDd»  1»  foncsCas  MSoferfs  de 
este;  y  confesando  lo  primero,  se  agrava  después  el  cargo  con  dichas 
resultas.  Ejemplo  con  que  se  aclara  esta  doctrina.  -—  Siendo  confusos  6 
ambiguos  los  cargos,  podrá  el  reo  negarlos  rotundamente  como  también 
las  reconvenciones  que  no  se  deduzcan  de  las  preguntas  confesadas*  --* 
Aunque  cl  reo  en  el  acto  de  confesar  el  delito  calle  ú  oculte  las  causales 
ó  motivos  que  disminuyen  su  criminalidad,  podrá  sin  embargo  alegarlos 
como  excepción  en  el  plenario.  — >  Las  confesiones  condicionadas  pueden 
aceptarse  en  uno  6  mas  capítulos,  y  desecharse  en  otros.  —  El  juez  es 
responsable  de  los  perjurios  que  cometa  el  reo,  cuando  no  guarda  en  la 
confesión  el  orden  prescrito  por  derecho.  -—  El  reo  no  puede  pedir  al 
juez  dilación  alguna  para  deliberar  sobre  lo  que  ha  de  responder  á  las 
preguntas.  —  Siendo  la  confesión  un  acto  progresivo,  no  se  admite  ex- 
cepción alguna  dilaf oria  ni  perentoria  que  sea  capaz  de  suspenderla,  ex* 
cepto  la  de  falta  absoluta  de  jurisdicción  6  suspensión  efectiva  de  esla. 

—  ¿Si  deseando  el  reo  confesante  enterarse  de  las  deposiciones,  nombres 
j  calidad  de  los  testigos,  estará  obligado  el  juez  á  acceder  á  su  petición? 

—  Guando  se  ofrece  á  un  reo  el  indulto  ó  la  libertad,  si  confiesa  quienes 
son  sus  cómplices,  ha  de  cumplirse  la  oferta  si  los  descubre  :  y  si  por  no 
cumplírsele  revocase  su  confesión  diciendo  que  la  hizo  falsamente^  IM> 
servirá  de  prueba  para  imponerle  la  pena  de  aquel  delito.  ——¿Que'  de- 
berá hacerse  cuando  el  reo  preguntado  legítimamente  por  un  delito  no 
quiere  responder?  —  ¿Que'  se  hará  si  después  de  tomada  la  confesión 
cometiese  cl  reo  otro  delito,  como  el  de  rompimiento  de  cárcel,  inten- 
tado ó  consumado?  —  Concluida  la  confesión,  ha  de  leerse  al  reo,  /  si 
se  ratifica  en  lo  confesado,  la  firmará^  si  sabe,  juntamente  con  el  juez.— 
Cláusula  que  sude  ponerse  al  fin  de  la  confesión  para  pros^uirla  siem- 
pre que  convenga.  —  Efectos  de  la  confesión  judicial  afirmativa,  ó  sea  de 
aquella  en  que  el  reo  se  reconoce  culpable  del  delito  por  que  está  proce- 
sado. —  í)e  las  confesiones  nulas  por  algún  defecto  sustanciaL  —Efec- 
tos de  la  confesión  extrajudicial. 

1.  isegutado  éL  reo,  se  procede  ¿  tomarte  décbtnieioir,  que  es 
uiM)^  de  los  cinco  objeto»  de  la  samaría,  eooao^se  digo  en-  el  ei^ 
tolo  1^  de  este  titulo ,  pkmío  9$.  Llámase  esta  deelÉracioii  mStf 
gatoria  S  porqnerse  dirige  á  indagar  ó  inquirir  d  delito  y  eldelinr 

■^  Ita  declaración  fndagaloria  lo  es  precfss  ni  esencial  en  este  {oieío,  pvea  no  ■• 
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toettte  eoB  mifia  y  cautela,  ún  hacer  cargos  ni  t^mmwí^im  fi^ 
luna  de  lo  que  resolte  en  el  proceao  contra  el  preaonto  reo,  puai 
esto  ccaresponde  á  la  confemon.  La  ley  10,  tit.  32,  Ub.  1),  Kov« 
Ree.,  previene  terminanteoittite  que  dentro  de  la»  veinticnatrq 
horas  de  estar  en  la  prisión  el  reo,  se  le  ha  de  lomar  su  declaración 
sin  falta  alguna,  por  no  ser  justo  privar  de  su  libertad  á  un  hooH 
bre  sin  que  sepa  desde  luego  la  causa  porque  se  le  quiVi. 

3.  Ante  todas  cosas,  el  sogeto  á  quien  se  toma  declaración  h« 

de  jurar  que  dirá  verdad  sobre  lo  que  le  (uere  preguntado ,  y  l«a 

primeras  preguntas  que  han  de  bacóraele,  son :  etoio  se  llama,  do 

dónde  es  natural  y  vecino,  qué  oficio  y  edad  tiene ;  pues  si  dijere 

ser  menor  de  veinticinco  afios,  se  debe  suspender  la  declaración 

hasta  que  se  le  provea  de  curador,  nombrándote  él  mismo  si  no  le 

tuviere  ó  estuviere  ausente,  ó  por  su  rebeldía  el  juez,  para  que  se 

defienda;  y  sin  la  intervención  del  curador,  seria  nulo  todo  lo 

declarado  por  habérsele  recibido  el  juramento  sin  su  asistencia ; 

ad virtiendo  que  solo  debe  asistir  al  acto  de  jurar  el  menor,  ma4 

no  á  presenciar  la  declaración  de  este^  que  debe  hacerla  solo  y 

en  secreto  para  evitar  fraudes.  Las  otras  preguntas  que  se  hacen 

para  la  indagación  del  delito  y  delincuente  han  de  ser  generalea 

é  indirectas,  esto  es,  sí  tiene  noticia  de  haberse  cometido  el  de-« 

lito,  dónde  y  á  quién  lo  oyó,  si  sabe  quién  lo  haya  cometido ; 

mas  no  se  le  debe  preguntar  directamente  si  es  él  ^  pues  como 

prc^>abl«XLente  lo  ha  de  negar,  y  en  la'declaracicm  no  puede  )uh 

eérseie  cargo  de  lo  quexontra  él  resulta  porque  esto  es  propio  do 

la  confesión,  nada  se  adelantaría.  También  se, le  preguntará 

d<kide  estuvo  el  dia  en  que  se  cometió  el  ddjÉ0Y  ^  compañía 

de  qué  personas ;  y  á  veces  convendrá  que  smfd  estas  preguntas 

de  simple  inquinen ,  se  hagan  otras  que  los  prácticos  suelen 

Hamar  extetmvas^  de  inquirir,  por  ejemplo,  cuando  después  de  ba-< 

ber  preguntado  al  presunto  reo  dónde  estuvo  y  con  quiénes,  se 

afiade  esta  ú  otra  semejante  pregunta :  ¿  qué  conversación  tuvo 

con  ellos?  etc. 

S,  Suele  también  inquirirse  reconviniendo,  como  sucede  cuando 
resulta  contradicción  de  la  respuesta  que  da  el  declarante  á  doa 
distintas  preguntas,  en  cuyo  caSo  se  le  reconviene  con  sus  dichos 

hMh  establtfilda  por  Iim. leyes,  tliio  gae  se  Introdujo  por  eoi(iiinbr«  de  tos  tribea*^ 
fea,  eonsideiá^doUi  uiil.ptra  la  «rerfgaaeiop  de  loa  delitos  y  daliaeaeQles  :  asi  iinf 
T«aall«iido  de  sbíoa  josUOcsdo  eí  criiDeq;  y  conocido  el  reo,  podrá  procrder^e  á  to- 
marle coafesion  sin  precia  declaración  de  inquirir;  nías  por  lo  común  no  se  omite 
eeta  pues  son  pocos  los  casos  en  que  de  las  primeras  diligencias  resuUe  bien  STerí* 
■^aaéo  el  delito. 
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oontradíctorios,  á  fin  de  que  ó  desvanezca  la  contradicción,  ó  se 
le  convenza  de  su  falsedad,  y  por  aqui  descubra  el  juez  lo  que 
intenta.  Igual  reconvención  se  hace  cuando  las  respuestas  son 
inverosímiles  ó  increíbles  á  primera  vista,  para  convencerle  de  esta 
inverosimilitud,  ó  hacerle  que  la  desvanezca  dando  un  motivo 
racional  del  hecho,  circunstancia  ú  ocurrencia  que  parece  increí- 
ble ;  V.  gr.  sucedió  una  muerte  á  las  tres  de  la  mañana,  y  el 
presunto  reo  dice  que  se  retiró  á  esa  hora  ó  poco  después  de  casa 
de  un  pariente  á  la  suya :  debe  reconvenírsele  cómo  es  que  esr 
tuvo  basta  una  hora  tan  intempestiva  en  aquella  casa ;  no  siendo 
esto  verosímil ,  á  menos  que  haya  mediado  un  motivo  pode^ 
roso ;  peix>  si  él  añade  en  respuesta  que  permaneció  allí  porque 
estuvo  velando  á  la  muger  de  su  pariente  que  se  hallaba  enferma 
de  sumo  peligro ,  y  esto  resultase  cierto ,  la  respuesta  sería  satis- 
factoria. 

4.  En  delitos  de  averiguación  dificil  convendrá  á  veces  tomar 
la  declaración  teniendo  á  la  vista  los  objetos  que  representen  ó  rer 
cuerden  el  delito,  como  las  ropas  ensangrentadas  del  muerto  ó 
herido ,  las  alhajas  hurtadas,  etc.,  pues  tal  vez  por  este  medió  la 
turbación  que  experimente  el  declarante  le  haga  confesar  la  ver- 
dad, ó  por  lo  menos  incurrir  en  contradicciones  que  den  fuertes 
indicios  de  su  criminalidad.  Sin  embargo  en  todo  esto  deben  pro- 
ceder los  jueces  con  mucho  tino  y  circunspección,  sin  dar  dema- 
siada importancia  á  ciertos  accidentes  exteriores,  pues  sucede 
por  lo  común  que  los  facinerosos  se  mmtienen  imperturbables 
aun  á  vista  de  la  persona  asesinada  por  ^os ,  siendo  asi  que  un 
inocente  tímidfti^  sobresalta  y  perturba  con  semejantes  espec- 
táculos, y  con  lalRa  idea  de  que  se  le  sospeche  delincuente. 

5.  Guando  ^1  declarante  cita  á  alguna  o  algunas  personas  que  ó 
se  hallaron  presentes  al  hecho  que  se  inquiere ,  ó  pueden  sabar 
alguna  cosa  conducente  á  su  averiguación,  sin  pérdida  de  tiempo 
deben  evacuar  estas  citas,  no  dando  lugar  á  que  los  citados  se 
oculten  ó  se  les  soborne  ^  y  si  estos  se  hallaren  en  presidios  6  arse- 
nales, se  expide  provisión  ó  requisitoria  para  el  gobernador  ó  gefe 
de  aquel  departamento ,  quien  debe  cumplirla  según  está  prevé» 
nido  en  Real  cédula  ^,  y  lo  mismo  debe  entenderse  respecto  de  los 
militares  por  igual  razón.  Sí  examinadas  dichas  personas  al  temx 
de  la  cita,  dijeren  otra  cosa  que  lo  que  eUa  expresa,  deberá  el  juex 
mandar  carear  al  citante  y  al  citado,  para  que  oyéndolos  en  esCe 
careo  pueda  indagar  la  verdad  con  mas  acierto  5  debiendo  adrar- 

>  De  9  de  eii«ro  de  1785. 
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tírse ,  que  después  de  tomar  juramento  al  citado,  y  aates  de  reci» 
bírse  su  deposición,  convendrá  leerle  lo  que  dice  el  citante»  para 
que  no  encubra  la  verdad. 

6.  Evacuadas  las  citas  que  se  hayan  hecho  en  declaración  in» 
dagatoria,  y  practicadas  todas  las  demás  diligencias  conducentes 
á  la  averiguación  del  delito  y  sus  autores,  debe  el  juez  enterarse 
perfectamente  de  todo  lo  contenido  en  el  proceso,  y  tomar  en  su 
casa  una  minuta  por  escrito  de  los  cargos  que  resultan  contra  el 
procesado  (ayudándole  á  ello  el  escribano  actuario  en  los  pueblos 
donde  los  dcaldes  no  son  letrados),  á  fln  de  que  pueda  tomar  con 
acierto  su  confesión  al  reo,  que  es  el  quinto  objeto  de  la  sumaria 
y  el  último  acto  de  ella,  equivaliendo  á  la  contestación  en  lascan»? 
sas  civiles.  Esta  diligencia  de  tomar  la  confesión  al  reo,  nunoa 
debe  omitirse,  aun  cuando  conste  plenamente  del  crimen  y  sus 
perpetradores ,  para  averiguar  qué  motivo  tuvieron  estos  para 
cometerle,  y  si  tienen  que  dar  en  su  favor  algunos  descargos  (*). 

7.  Para  la  confesión  ha  de  preceder  auto  del  juez,  quien  la  debe 
tomar  por  si  mismo ,  sin  fiar  esta  diligencia  á  otro  como  previene 
la  ley  ^ ;  y  no  haciéndolo  asi,  será  nulo  el  proceso  ^ ,  y  el  escri- 
bano  ha  de  escribir  la  confesión  en  los  mismos  términos  que  la 
dé  el  reo,  sin  tomar  minuta  para  extenderla  después ,  ni  sustituir 
unas  palabras  á  otras.  Si  la  causa  se  sigue  en  un  tribunal  supor 
rior,  bastará  que  uno,  de  sus  ministros  tome  la  confesión  al  reo. 


(*)  Aanqoe  la  declaración  indagatoria  es  para  inqnirir,  y  la  confesión  agravar  6 
hacer  cargos  ó  reconTenciones,  á  Teces  para'  acelerar  la  determinación  en  caosH 
qne  no  son  de  ntücha  gravedad ,  se  manda  tomar  la  declaración  cou  cargos/bacíén* 
dolos  al  mismo  tiempo  que  se  inquiere,  en  cnyos  casos  la  declaración  tiene  fuerza 
de  confesión,  y  no  se  considera  que  falla- esta,  aun  cnando  no  se  tome  separada- 
meDle. 

■  Ley  10,  tit.  27,  lib.  4,  Ñor.  Rec.  y  Real  cédula  de  8  ds  octubre  de  4768.  —  ■  Dú- 
dase si  el  juez  lego  ó  no  letrado  babrá  de  tomar  la  confesión  con  asistencia  de  asesor 
para  el  debido  acierto.  Algunos  autores  eslan  por  la  nejjpatiTa,  fundados  en  la  ley  5, 
tu.  SO,  Vari.  7,  qne  previene  no  deba  haber  mas  personas  en  it  confesión  que  el 
íoez  y  escribano.  Otros  opinan  al  contrario,  fundándose  en  las  razones  siguientes^ 
La  confesión  judicial  es  el  trámite  mas  dificil  y  peligroso  del  juicio,  cuyo  desempeña» 
no  puede  flarse  á  un  juez  lego  sin  exponerse  á  cometer  errores  perjudiciales  á  la 
aaasa  pública.  La  utilidad  do  asesorarse  para  el  acierto  en  ciertos  casos,  es  prefe- 
rible á  la  consideración  de  que  no  debe  presenciar  el  acto  otra  persona  mas  que  el 
juez  y  el  escribano^  mayormente  cuando  la  ley  citada  no  excluya  al  asesor,  y  esta 
en  cierto  modo  puede  cousiderarse  como  la  misma  persona  del  jnez,  6  el  ínstni- 
mentó  de  que  este  se  vale  para  ejercer  su  jurisdicción  :  ademas  de  qne  asi  conn^ 
alendo  el  confesante  exlrangero  se  Tale  el  juez  de  intérpretes,  pira  hacerle  cafgos« 
ain  qae  la  presencia  de  estas  personas  sea  un  obstáculo  para  la  confesión,  tampoco 
4ébe  aer  vn  inconveniente  la  asistencia  del  asesor,  y  mas  cuando  por  sa  calidad  d^ 
teirado  debe  tener  mas  circanspecccion  y  reserva  eo  estos  asoiUos  judiciales  qm» 
•tTM  persoDU*  ii 


8.  S  el  confesante  fuere  menor  de  veinticinco  afios,  aunque 
«Sté  casado  y  tenga  padre ,  se  le  ha  de  proveer  de  curador  discer^ 
nido  con  autoridad  de  juez  para  que  la  confesión  sea  válida,  pú^ 
de  lo  contrario  será  nula  ipso  jure.  El  curador  ha  de  presenciar 
éi  juramento  del  menor,  mas  tío  la  confesión  * ,  lo  mismo  que  s& 
Observa  en  la  declaración  indagatoria ,  según  dije  antes.  TamUen 
é^  de  notar  ^  que  el  menor  púbero  ó  impúbero ,  capaz  de  delin- 
^ir ,  lo  es  tamtóen  de  jurar-,  y  por  consiguiente  el  magistrado 
j^uede  exigirle  el  juramento  ^  no  asi  el  infante ,  pues  este  ni  debe 
Jurar  ni  hacer  confesión  alguna  de  sus  hechos ,  aunque  parezcan 
delitos ;  y  si  la  hace ,  es  nula ,  por  mas  que  se  corrobore  el  acto 
eon  intervención  de  su  curador.  En  suma,  el  juramento  y  la  pr^ 
Mttcia  del  curador  son  indipensables  cuancb  el  acto  que  cel^ 
lM*an  tiene  rdacion  con  la  solemnidad  del  j  uicio,  más  no  «i  otros 
easQs  ^  y  asi  es  que  para  declararle  contumaz  por  resistirse  al 
juramento  y  á la  confesión,  y  para  deponer  como  testigo,  no  se 
necesita  la  autoridad  del  curador. 

9.  La  confesión  hecha  por  el  menor  con  la  solemnidad  expre- 
sada, es  tan  válida  como  la  del  mayor  de  edad  ^ ,  y  contra  ella  no 
ha  lugar  la  restitución ,  ya  porque  no  hay  razón  particular  para 
fulo ,  ya  porque  lo  da  á  entender  bien  claramente  una  ley  de 
íartida ». 

lt>«  Para  tomar  confesión  á  la  muger  casada ,  no  se  necesita  li* 
cencia  ni  intervención  de  su  marido^  pues  ella,  como  si  fuera  per- 
sona independiente ,  debe  responder  á  los  cargos  que  se  le  hagtm. 

11 .  jSi  el  delincuente  á  quien  ha  de  tomarse  cpnfesioo  fuere  aa 
pueblo  ó  concejo ,  se  manda  á  este  ó  á  las  personas  que  le  repre- 
sentan ,  que  dentro  de  cierto  término,  uno  en  calidad  de  tres,  y 
el  último  perentorio,  nombren  dos  ó  tres  diputados  (lo  menos) 
que  satisfagan  los  cargos  de  aquel  delito  resultante  contra  el  pro- 
pio común  ,  su  principal ,  y  que  para  la  defensa  y  seguimiento  de 
la  causa  les  den  poder  idóneo  é  irrevocable ,  con  facultad  de  sus* 
t|tuirle  en  procurador  del  número  del  tribunal  superior  que  lo 

» 

*  £1  «tñor  Galierreí  «a  tu  PrÁctvM  críminiú^  lomo  i»  página  '2IS,  h»G«  U 
^serTWioB  BifoiODle  que  mo  jMtrece  may  fundada,  «c  Parécenos  irnülil  lal  asic* 
•Miela  (la  del  curador  al  juramento  del  menor  ) ,  poea  no  hay  nadn  que  lemcr  «• 
•t  aet0  de  'Jurar  el  menor,  fA  de  cenaigniente  que  evitar.  Mea  biea  debeña  he* 
Hmu  presente  el  curador  á  ta  confesión  del  menor,  poique  eti  elle  y  ea  perjuicM 
Aa  eate  pudieran,  cometer  algún  fraude  el' juez  y  escribano^  ó  alguno  delo«do8| 
l^fO  e»  regular  que  no  ae  permita  aquella  coocnrreacia ,  por  el  abuao  que  pedria 
tecer  el  eurader  de  lo  que  oyeie  al  menor,  mayormente  ai  coufeeabf  a^goa  c4ai* 
fHce,  é  eitaba.á  algaaa  peraena  qae  deede  Jaege  ae  bubíata  da  amainar.---*  Lay^ 
llt.  aa.  Part.  6.  —  *  La  misma  ley. 
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Biftiida,  6  de  aquel  en  que  estÁ  radicado  el  «saoto.  Besobede- 
üeiñdo  aquel  cueipo  semejante  precepto,  ^  le  declara  coii^maa 
y  rebelde ,  y  se  sigue  la  causa  en  ausencia  y  rebeldía  suya  hast4 
el  fiu  y  su  ejecuck»! ,  como^  practica  coa  otros  reos  partícula* 
res,  según  diré  mas  adelaifte.  Sl«pbr  el  contrario  obedece  dicho 
(merpo  ló  qué  se  le  mandó,  tanto  la  confesión  de  los  diputados, 
como  los  autos  y  fallo  definitivo,  obran  los  mismos  jurídicos  efectos 
contra  la  comunidad,  como  si  cad^  uno  de  sus  individuos  perso- 
iKase  los  actos.  •  , 

12.  Siendo  extrangero  el  sugelo  á  quien  se  toma  confesien ,  y 
no  entendiendo  el  juez  su  idioma ,  se  le  nombran  dos  intérpretes,' 
lo  mismo  que  se  hace  cuando  depone  como  testigo. 

13.  Al  demente  que  haya  delinquido  antes  de  la  demencia,  ó 
en  algují  lucido  intervalo  de  su  razón ,  se  le  tomará  la  confesión , 
y  harán  cargos  si  recobrare  el  juicio  \  y  al  delincuente  embria- 
gado ,  luego  que  se  pase  la  embriaguez.  Acerca  de  los  sordo-mu- 
dos,  no  puede  darse  regla  fija,  pues  hay  algunos  tan  destituidos 
de  conocimiento ,  que  no  son  capaces  de  delinquir;  otros  por  el 
contrario ,  mediante  la  educación  que  reciben ,  según  el  nuevo 
método  de  su  enseñanza ,  saben  distinguir  perfectamente  el  bien 
del  mal,  y  por  lo  mismo  son  capaces  de  dolo.  A  estos  debe  tomár- 
seles la  confesión ,  presentándoles  por  escrito  los  cargos,  y  escri* 
biendó  ellos  mismos  sus  respuestas  si  supieren  escribir-,  y  si  no , 
yaliéndose  de  sugetos  que  entiendan  bienios  signos  que  ordinaria- 
mente se  usan ,  para  conversar  con  los  sordo-mudos  -,  cuidando  de 
que  en  este  modo  de  expresarse  haya  toda  la  posible  certidumbre 
hasta  no  quedar  duda  acerca  de  la  inteligencia  mutua  del  pregun- 
tante y  preguntado,  para  no  exponerse  á  errores  ó  equivocación 
€n  materia  tan  delicada. 

14.  Cuando  el  delincuente  es  algún  juez,  á  quien  se  ha  for- 
mado querella  de  capitulas  por  haber  faltado  á  sus  deberes  en  el 
^desempeño  de  su  oficio  ó  por  otros  crímenes ,  se  le  recibe  confe- 
sión 5  como  á  otro  cualquiera  reo  ^ .    , 

r 

*  Gomo  en  la  formación  de  esta  especie  de  caobas  se  obserrao  ciertos  trámites 
peculiares,  me  ha  parecido  del  taso  expresarlos  en  hi  presente  nota.  Primeramente 
«9  de  saber,  qne  cualquiera  del  pnebk>,  como  no  sea  do  los  que  tlemen  profalbietott 
especial  de  acusar,  pnede  mostrarse  'parte  para  intentar -la  quvreUa  de  eapUnlor, 
por  cnanlo  importa  á  la  cansa  púl^lfca,  que  la  cdndoeta  d«  los  fneces  sea  cnat  tor^ 
responde  á  la  áignfdad  de  su  cargo.  £sto  supnesto,  la  parte  capilnlante  acude  á  It 
la  superioridad ,  y  por  medio  de  procurador  legfíirao  (pues  de  otro- modo  no  es 
eida;  hace  sn  recnrso.  £a  «él  jnra  en  fonda  no  hacerlo  de  msrtieia^  y  ofreetendo  la 
compelente  flanza  de  calumnia,  suplica  le  sean  admitidos  los  capítulos  qne  inserta 
eo  el  mismo.  A  sa  tenor  ofrece  jtistifleacimí  fumaría  ,  y  pide  que  el  desptftbo  se 
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15.  Según  la  ley  S  y  el  uso  constante  de  los  tribunales ,  debe 
preceder  á  la  confesión  el  requisito  del  juramento,  bajo  del  cual 
86  ofrezca  el  declarante  á  decir  verdad  sobre  todo  aquello  de  que 
fuere  preguntado ;  y  aunque  este  r^uisilo  sea  esencial  en  coa- 
cepto de  la  ley  citada ,  no  dejara  por  f&lta  suya  de  valer  y  perjudi^ 
car  al  reo  la  confesión  del  delito,  aunque  no  con  la  eficacia  que  sj 
él  concurriese  *. 

• 

•Dtf«nda  para  que  el  eapitalado  se  ret!r«  del  pueblo  á  diataneia  pradeate  nianlrai 
dura  la  información  (a),  £1  tríbabat  superior,  Gontejoi  cbanctUeria  ó  avdiencia  á 
^oiea  llegd  La  queja,  atiende  antea  de  oiría  á  las  circunstancias  de  este,  al  carácter 
<lel  capitulante^  y  á  los  fines  que  le  mué  veo ;  á  cuyo  objeto  suele  lomar  preTÍimente 
§as  inrormes  secretos  y  segaros  de  la  por«ia  6  malicia  de  tal  procedimiento.  Si  m 
Insto  y  fundado,  obliga  al  mismo  que  lo  promocTe,  á  que  dé  fianzas  legaa  y  Uanat 
con  información  de  abono,  y  de  cuenta  y  riesgo  del  juex  que  las  recibe  :  manda  pa- 
•ar  el  recurso  al  fiscal  de  su  Magostad  para  que  diga  eu  sentir,  quien  lo  expresa;  é 
Insisto  en  que  preceda  ¿  todo  oiro  paso  la  expresada  fianza :  y  de  cesullas  delega  él 
propio  tribunal  un  receptor  6  persona  de  toda  su  confianza,  á  quien  da  poder  para 
quelrasiadánüoie  al  pueblo  de  la  residencia  del  capitulado  reasuma  la  jnrísdíecioii, 
le  baga  salir  de  él  por  el  tiempo  que' considere  Decenario  para  la  eTacóacioo  del 
sumario,  á  fin  de  que  los  testigos  libres  de  lodo  temor  digan  la  Terdad ;  y  evacuado, 
remite  el  expedieote  certjido,  sellado  y  con  rejerfa  al  mismo  comiteme.  Puestas 
en  Sata  estas  diligencias,  se  comunican  de  nuoTo  al  fiscal,  y  con  su  dictamen  se  pro- 
cede di  arresto  del  capitulado  (si  lo  merece),  se  le  oye  por  medio  de  procurador,  y 
se  sustaocia  la  causa  por  el  orden  regular,  como  las  demás  criminales.  Asi  en  la  ad- 
misión de  estas  quereliaí,  como  en  el  desiierro  temporal  del  capitulado  daranfo  el 
eumario,  suipenderle  la  jurisdicción,  avocarla  y  deicrir  á  su  arreato,  debe  proco* 
derse  con  la  mayor  circuD^puccíon;  porque  ei^las  operaciones  redundan  regular- 
mente en  agravio  de  la  autoridad   pública,  y  mochas  veces  la  querella  procede  de 
TengaDzá  y  resentimientos.  Gomo  quiera  para  la  suspensión  larga  y  absoluta  de  jo- 
risdiccion  y  otros  decretes  semejantes  que  desautorizan  aun  magistrado,  resuelFeá 
dos  Reales  cédulas  (¿),  que  no  se  expidan  siu  consulta  y  licencia  del  Real  'Goa»cJo¿ 
Estas  causas  de  querellas  y  capílulüs  contra  corregidores,  atcaldcs  mayores, jueces 
y  justicias  ordinarias,  se  trasmiten  activa  y  pasivamente  en  sus  herederos  y  suce- 
sores; y  aunque  las  partes  transijan  ó  se  aparten  de  ellas,  la:»  continúan  los  fiscalaf 
de  su  Magostad  hasta  el  fallo  definitivo  y  su  cobipleta  ejecución,  «iempré  que  pro- 
cedan de  cuhecboú  otros  graves  delitos. 

'  Ley  4,  tit.  29,  Part.  7.  —  =*  Grog.  Lop.'  en  las  leyes  I,  4  y  Os.  til.  15,  ParC.  S; 
^arin.  tom.  5,  qo»st.  82;  Larrea,  allegat.  66;Malb.  cont.  25.  Kl  beñor  Gutierres  en 
su  Práctica  criminal^  tom.  1,  pag.  242,  manifeatando  la  opinión  de  que  este  jura- 
mento debería  desterrarse  del  foro  como  iuutil,  buce  las  rcfiexionea  siguientes, 
«¿Qué  confianza  ha  de  tenerse  en  el  juramento  de  un  infeliz  constituido  en  la  si- 
tuación doiorcsa  de  fallar  ¿  Dios,  ó  de  faltarse  á  sí  propio,  siendo  up  mártir  de  if 
utiamo?  Loi  antiguos  tenian  formada  tan  sublime  idea  do  la  religión  del  jurauenlo, 
que  creian  no  deber  prodigarle  sin  necesidad ,  y  que  era  una  crueldad  y  un  absurdo 
exigirle  de  un  hoihbie  quj)  babia  de  elegir  entre  J^  yida  y' el  perjuicio.  Los  romanos 
no  exigían  juramento  de  los  acusados,  porque  era  cosa  iníiumanay  segni^  dice  ana 
4esus  leyes,  que  las  let/es  que  castigan  los  perjurios  y  abriesen  la  puerta  al  pef" 

(«J  Bobad.Ptfiíi.  (ib.  6,  cip.  1,  num.  209;  Parlad.  R^rum  quaüd.  cap.,  U  Acev«Jo  ea  la  ley  8,  tit.  !■ 
Jib.  8,  Rec. 
,     (¿ ;  De  70  de  abollo  de  1663, ;  de  21  de  abril  de  1783. 
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16.  Con  l06  preliminares  sentados  eü  Im  párrafos  anteriores» 
paso  á  tratar  del  modo  con  que  ba  de  proceder  el  juez  en  el  acto 
de  tomar  la  confesión  al  reo;acto  principaiisimo  del  juicio  cri- 
minal ,  como  dice  con  mucha  razón  el  señor  Gutiérrez,  y  de  que 
suele  depender  frecuentemente  la  fortuna  ó  la  délgracia  del  reo» 
su  libertad  ó  su  esclavitud,  su  vida  ó  su  muerte.  Esta  terrible 
consideración  deben  tener  siempre  los  jueces  á  la  vista  para  con* 
ducirse  en  este  punto  con  la  mayor  circunspección  y  rectitud, 
íio  proponiéndose  otro  objeto  que  la  averiguación  de  la  verdad » 
por  los  decoros  y  justos  medios  que  sugieren  la  humanidad  y  ta 
razón:  quiero  decir,  que  el  juez  no  abuse  jamas  de  su  autoridad 
para  injponer  al  reo  con  ella,  ni  se  valga  de  amenazas ,  suges- 
tiones, estratagemas ,  preguntas  capciosas  ú  otros  medios  falaces; 
pues  la  verdad  de  la  confesión  estriba  en  la  circunstancia  de  ser 
libre ,  franca  y  espontánea.  Un  infeliz  que  se  halla  ya  debilitado 
con  los  padecimientos  de  una  incómoda  prisión ,  y  sobrecogido 
con  la  terrible  imagen  del  testigo  que  te  amenaza ,  ¿  qué  sere^ 
nidad  ha  de  tener  para  dar  sus  respuestas  y  descargos  en  la  con- 
fesión ,  si  trasladado  repentinamente  de  la  oscuridad  de  un  en- 
cierro á  la  presencia  del  juez,  le  recibe  este  con  un  semblante 
ceñudo  y  una  severidad  mas  propia  para  acrecentar  su  terror 
que  para  inspirarle  confianza?  Aun  la  inocencia  misma  e.n  seme- 
jante comparecencia  suele  perturbarse ,  y  dar  señales  equivocas 
de  criminalidad  con  su  confusión  y  encogimiento.  En  buen  hora 
conserve  el  juez  la  gravedad  propia  de  las  augustas  funciones  que 
ejercp,  pero  templada  con  la  moderación  y  la  dulzura ,  cual  cor- 
responde á  todo  juzgador,  y  en  especial  al  que  profesa  una  re*- 
lígion,  cuyo  divino  fundador  compareció  ante  un  tribunal,  falsa 
y  atrozmente"  acusado. 

^  17.  Supuesta,  pues,  la  humanidad  con  que  debe  portarse  el 
juez ,  las  primeras  preguntas  que  ha  de  hacer  al  reo  han  de  re- 

jurio.  Por  la  misma  razón  en  Toscana  f«  prohibió  en  todo  caso  sin  ninguna  excep- 
eiou  el  jaramenlo  de  los  reos,  no  solo  con  respecto  á  sus  propios  hechos,  sino  tam« 
bien  respecto  á  los  de  otros  cómplices  6  oo  cómplices,  de  tal  suerte  qae  ano  cuando 
los  reos  pidan  permiso  para  jurar,  no  ha  de  concedérseles.  Y  aun  al  mismo  tiempo 
se  abolió  enterameole  la  canción  jnratoria  que  acostumbraban  dar  los  reos  en  de- 
fecto de  fiador,  susiiln yéndose  á  ella  la  correspondiente  promesa  con  la  obligación 
de  su  persona  y  bienes,  y  un  apercibimiento  proporcionado  para  el  caso  de  no  cum- 
plirse aquella  (a).  Asi  es  fácil  observar  que  el  juramento  oo  hace  decir  nunca  Hi 
Terüad  á  ningún  reo ;  que  en  el  dfa  no  es  mas  que  una  formalidad ,  y  que  su  vso  ha 
df#fiiÍiiuido  coosiderablemeBte  la  faena  de  los  sentimientos  de  la  religión. 

{a)  tét;i  de  21  d«  «liril  de  1679»  y  cdiei*  de  Pedro  Leopoldo  de  50  dtnoTíembn  de  1786,  ^^  6  j  li 
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caer  sobre  los  hecliosMiteriores  A  delüo ,  qiae  refieren  los  testi- 
gos en  el  suraario ;  después  aoeroa  de  los  que  segua  resulten  dd 
BPHsmo  proceso  hayan  acompafkido  al  crimen :  por  €|emplo,  esi  una 
causa  de  homicidio  ó  heridas ,  «i  es  cierto  que  trató  con  el  oS^- 
dido,  si  riñó  coi  él,  y  coa  qué  motivO';  sile  hirié^  y  con  qué  arma; 
ei  fue  conitqueUa  misma  que  se  le-pnesenta ;  m  es  suya^  ó  ^ftiéa 
se  la  dio*,  con  qué  motivo,  y  para  qué  la  llev^^;  qué  porsoaas 
estaban  preseajtes,  y  lo  demás  que  baya  concunido  ^n  «qud 
acto^  y  resulte  justiQcado  en  ti  sumario.  Ultimamaite  lepregunr 
tara  sobre  los  hechos  posteriores  é  la  perpetración  del  delito : 
V.  gr.  ü  e$  cierto  que  inmedíat^anente  que  sucedió  él  l^mce  ó  he-^ 
cho  por  que  se  le  procesó,  y  está  preso,  se  huyó  del  pueblo,  y  qué^ 
motivo  tuvo ,  y  asi  de  otros  hechos  posteriores  que  sean  indicios 
oonsiguientes  al  delito ,  y  de  los  cuales  se  infiere  que  él  lo  come- 
tió. Si  estuviere  negativo,  le  hará  el  juez  los  cargos  y  reconv^i- 
cionesque  le  dicten  su  prudencia  y  sagacidad,  diciéndole,  por 
«gempto ,  cómo  niega  tal  cosa ,  cuando  resulta  justificado  por  la 
^teposicion  de  dos  ó  tres  testigos*,  que  sucedió  el  lance  del  modo 
4iue  se  le  preg^nta  y  hace  cargo  *,  ya  manifestándole  la  contradio- 
íCíon  ó  repugnancia  que  haya  entre  lo  que  confiesa  entonces,  y  lo 
que  antes  ha  declarado,  ó  que  es  lo  mas  verosímil  y  natural.  Los 
cargos  y  recargos  hm  de  hacerse  con  la  debida  separación  de 
puntos  ó  particulares  sin  mezclar  unos*  con  otros ,  para  que  los 
fnreguatiulos  nose  confundan  con  muchos  á  un  tiempo,  y  por  oon- 
fosar  uno  confiesen  también  otro  ú  otros,  que  tal  vez  no  sean  et^^ 
4os^  y  que  negarían  si  se  les  preguntase  con  la  debida  individua^ 
lidad.  Asi  que  es  un  abuso  cc»nun  y  ^tuperable  el  referir  de  una 
vez  todo  lo  que  ban  dicho  los  testigos  para  excusarse  la  molesüa 
dé  dividirlo  en  preguntas  sueltas. 

18.  Ofrécese  ahora  la  cuestión  siguiente :  ¿en  qué  términos  de- 
berán estar  justificados  el  delito  y  su  perpetrador  para  hacer  á  uno 
cargos  ?  El  señor  G  utierrez  en  su  Práctica  criminal,  tomo  1®,  trató 
ligeramente  este  punto,  y  aun  con  cierta  ambigüedad,  pues  en 
la  página  242  dice,  que  «  todos  los  hechos  han  de  estar  justúíica- 
dos  en  el  sumario ,  pues  el  juez  no  debe  hacer  cargo  al  reo  sobre 
ningún  hecho  engañándole  ó  haciéndole  creer  que  está  probado, 
cuando  solo  hay  presunción  de  que  concurriria  á  él.  »  Y  en  la  par 
gína  246 ,  con  referencia  al  autor  de  la  Curia  Fiiijñca ,  dice  asi : 
«  para  que  el  juez  pueda  recibir  al  reo  su  confesión»  sobre  un  delito 
ó  varios,  es  necesario  que  haya  contra  él  una  semiplena  pax>baDza 
de  haberlos  cometido ,  bien  sea  de  un  testigo  de  vista  ó  cierta 
ciencia,  mayi^de  toda  excepción-,  bien  sea 
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ÜM,  etc.  n seffor Yilanova  opina  que  pam  la caüficadon  del  carfo, 
y  hacérsele  al  presunto  reo ,  ha  (fe  estar  justificado  pienameiile  el 
ttditoj  m  bastando  por  consiguiente  ia  prud>a  semiplena,  porque 
«6ta  es  solamente  un  argumento  ó  inducción  verosímil  del  suceso  t 
y  como  al  reo  £íe  le  hade  hacer  carioso  de  hechos  efectíTos  y  no  du- 
dosos ,  siempre  será  vano  el  que  se  baga  ftindado  en  una  mera 
|)resuncion»  Exceptúa  didio  autor  k»  delitos  graves,  cuyo  cuerpp 
«  dificil  de  justificar,  en  ios  cuales  basta  la  prueba  semillena 
iMtrb  ha^r  cargos.  En  orden  á  la  persona  del  delincuente  l»sta  ^ 
según  el  mismo  k  prueba  semiplena  en  todos  casos  para  hacer 
«argo  solare  este  punto.  En  apoyo  de  su  opinión  no  cita  el  señor 
Yilanova  ley  alguna ,  sino  á  Gómez  y  Farináceo ;  y  á  la  verdad,  si 
«n  los  delitos  graves  basta  la  prueba  semillena  para  hacer  cargos, 
parece  que  debe  ser  también  suficiente  en  los  otros  delitos^  puesto 
,que  la  causa  pública  se  interesa  en  la  averiguación  y  castigo  de 
"unos  y  otros.  En  todos  eUos,  pues,  según  mi  dictamen  podrán  htt- 
toerse  cargos  haUendo  prueba  plena  ó  semiplena,  con  la  diferencia 
^dicada  por  el  s^or  Posadilla  en  .su  Práeticm  crimmaly  tomo  1^ 
página  381,  esto  es ,  que  se  hagan  los  cargos  de  lo  que  resulte  de 
«otos,  y  como  resulte ;  de  modo  que  si  de  dtos  consta  semiplena- 
^lente  probada  la  cosa  óheclio  sobre  que  recae  el  cargo,  no  pirada 
decirse  en  él  que  resulta  plenamente  justificado. 

19.  Todo  cargo  ha  de  hacerse  con  veracidad ,  esto  es ,  sin  afi»- 
4ir  circunstancia  ó  calidad  que  no  resulte  pcobada,  por  ejemplo, 
en  el  de  homicidio  simple  no  debe  añadirse  que  fue  con  traición 
^  alevosía ;  en  el  de  estupro  de  m^«  seducción,  que  fiíe  con  vio- 
ienck,  etc.^  pero  si  d  reo  declarare  espontáneamente  dicha  cali- , 
4ad,  se  le  ^avael  cai^en  estaparte  para  que  le  pare  pequicio, 
y  obre  los  efectos  correspcMidienCes.  Lo  msmo  se  observa  en  or^ 
den  á  la  presunción  .que  resulta  de  los  extremos  ó  particulares 
tüonfesados  por  él ,  ó  de  sus  ino(»isecueiicias  y  ccatradicciones. 
T  ú  esta  oontrariedad'es  perjudicial  para  la  averíg«Kici(xi  de  la  ver- 
<lad ,  de  manera  que  una  aserción  debilite  ó  destruya  la  otra ,  no 
^solo  se  le  nianifestará  y  hs»rá  cargo  de  ella,  smo  que  también  se  le 
mandará  afirmar  cuál  es  de  ellas  la  verdadera. 

20.  Por  la  miaña  rasscm  de  que  el  cargo  ha  de  ceñirse  á  la  jus^ 
4tificacic«i  del  proceso,  parece  q«e  no  resultando  hab€»*se  cometido 
^  delito  con  lá -concurrencia  de  cómplices ,  no  podrá  extenderse 
-^  CM^o  á  este  punto ,  á  menos  que  sea  de  los  que  no  pued^i  co^ 
Meterse  sin  ettos^^  y  9^n  en  este  cwso  no  ha  de  ser  la  pregunta 

*  L«X  5,  Ul.  80,  Part.  7. 
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dilecta  sina  índireGla ;  de  este  noodo  * :  diga ,  ¿  qué  sabe  de  UL 
delito ;  qué  sugeto  ó  sugetos  le  cometieroa  ? 

21.  También  seria  oSciostdad  vituperable  de  parte  dd  juez  el 
preguntar  al  reo,  aunque  sea  general  ó  indirectamente,  si  ha  sido 
procesado  ó  castigado  por  otro  delito ;  pero  sí  él  mismo  espontá- 
neamente confiesa  otro  crimen  distinto  del  que  se  está  aven- 
guan(k>,  aunque  por  entonces  no  se  hará  cargo  de  él » se  te  explora 
detenidamente  para  proceder  después  i  su  areriguacicm  ó  pesr- 
quisa  por  otros  medios,  y  conseguida  esta  en  términos  que  pueda 
fundarse  el  cargo ,  se  le  hace  luego  en  el  mismo  proceso  con 
acumulación  de  ambos  delitos ,  por  razón  de  la  contin^icia  de 

la  causa. 

22.  A  veces  se  toman  por  cargo  las  circunstancias  ó  medios  que 
produjeron  el  delito ,  callando  ú  omitiendo  las  funestas  resultas 
de  este  :  por  ejemplo ,  en  el  de  homicidio  resultante  de  heridas^ 
se  hace  cargo  primeramente  de  las  heridas ,  y  confesadas  estas  (lo 
cual  se  logra  mas  fácilmente ,  por  cuanto  este  delito  menor  que  el 
homicidio,  inspira  menos  terror  aireo),  se  le  agrava  el  cargo  con 
la  muerte. 

23.  Siendo  confusos  ó  ambiguos  los  cargos,  podrá  el  reo  ne* 
garlos  rotundamente,  como  también  las  reconvenciones  que  no 
se  deduzcan  de  las  preguntas  cimfesadas ;  é  igualmente  sí  la  pre- 
gunta estriba  en  una  suposición  falsa  ,  puediB  negar  licitamente 
el  reo  otra  suposición  verdadera  fundada  en  la  falsa;  por  cuanto 
en  estos  casos  no  es  la  conducta  del  juez  arreglada  á  derecho. 

24.  Aunque  el  reo  en  el  acto  de  confesar  el  delito  calle  ú  omita 
las  causales  ó  motivos  que  disminuyen  su  criminalidad,  podrá  sin 
embargo  alegarlos  en  el  plenario  como  excepción ,  ^  le  aprove- 
charán para  que  no  se  le  imponga  la  pena  ordinaria  del  delito, 
sino  otra  mas  moderada. 

25.  En  cuanto  á  las  confesiones  condicionadas ,  puede  el  juez 
por  si ,  á  instancia  fiscal  ó  de  parte ,  aceptarlas  en  uno  ó  mas  de 
sus  capítulos,  y  desecharlas  en  otros;  y  esta  confesión  parcial  per- 
judica al  reo  como  si  fuese  absoluta  ^  á  no  ser  que  se  remita  á  la 
prueba ,  pues  justificando  en  ella  el  reo  lo  contrario ,  destruirá  la 
fuerza  de  aquella  parte  de  confesión  que  se  aceptó. 

26.  £1  juez  es  responsable  de  los  perjurios  que  cometa  él  reo 
cuando  no  guarda  en  la  confesión  el  orden  prescrito  por  derecho, 
ó  le  hace  cargos  y  preguntas  impertinentes ,  ó  que  no  tiea^  co- 
nexión con  lo  resultante  de  autos ;  y  auni^ue  esta  confesión  no  set 

'  La  mliiDA  ley. 
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abscdatoneiite  nok  y  es  por  lo  menos  viciosa ,  y  de  aqucüias  que 
están  destituidas  dei  fundameQto  necesario  para  impone  al  reo  la 
pena  pnq>ia  del  delito^. 

27.  El  reo  no  puede  pedir  al  juez  ninguna  dilación  para  delfl)&» 
rar  sobre  lo  qut^  ba  de  re^K>nder  á  sus  preguntas,  sino  que  lo  lia 
de  bacer  incontinenti , .  á  fin  de  evitar  que  se  prepare  artificiosa- 
mente  para  ocultar  la  ywdad. 

28.  Siendo  la  confesión  un  acto  iHt>gresi vo ,  no  se.  admite  ex- 
cepción alguna  dilatoria  ni  perentoria  que  sea  capaz  de  suspen* 
derle.  Las  declinatorias  de  fuero  y  jurisdicción  se  desestiman  por 
entonces ;  si  bien  después  de  concluido  el  acto ,  ó  á  instancia  dei 
reo  ó  de  oficio,  estando  este  impedido  ó  falto  de  comunicación,  se 
admiten  ó  determinan.  Solo  la  fiíta  absoluta  de  jurisdicción  del  juez 
ola  suspensiva  efectiva  de  ella,  son  suficientes  para  anular  el  efecto 
de  la  confesión  y  suspenderla.  Y  aun  en  el  caso  de  incompetencia 
notoria  del  juez  puede  esta  oponerse  en  el  acto  de  la  confesión,  y 
6S  atendible ,  puesto  que  en  semejante  ocurrencia  la  inhibícioo 
por  la  notoriedad  tiene  tal  fuerza,  que  es  lo  mismo  que  si  el  juez 
careciese  absolutamente  de  j  urisdiccion. 

29.  Ocurre  ahora  una  dificultad,  acerca  de  lo  cual  están  discor- 
des los  autores ,  á  saber  :  si  deseando  el  reo  confesante  enterarse 
de  las  deposiciones ,  nombres  y  calidad  de  los  testigos  para  satis- 
facer en  su  vista  á  los  cargos  que  se  le  bagan ,  ¿  estará  obligado  el 
Juez á  acceder  á  su  petición?  Dos  leyes  hay  que  tratan  exjK'esa- 
mente  de  esto ,  á  saber :  la  11,  tit.  17 ,  Part.  3 ,  y  la  1 ,  ttt.  34 , 
lib.  12,  NoV.  £ec.  La  primera  dice  asi :  «  Seyendo  la  pesquisa  fe- 
cha... dar  debe  el  Rey  ó  los  juzgadores  traslado  de  ella  á  aquellos 
á  quienes  tangiere  la  pesquisa  de  los  nombres  de  los  testigos  et  do 
los  dichos  dellos,  porque  se  puedan  defender. á  su  derecho,  di- 
á^iendo  contra  las  personas  de  las  pesquisas  ó  en  los  dichos  dellos, 
et  hayan  todas  las  defensiones  que  hid)rien  contra  otvos  testigos. » 
la  otra  ley  de  la  Novísima  dice :  «  Si  nos  de  nuestro  oficio  enten- 

.  diéremos  que  cumple  á  nuestro  servicio ,  y  mandáremos  hacer 
pesquisa  general  sobre  el  estado  de  alguna  ciudad ,  villa  ó  lugar  ^ 
los  dichos  de  los  testigos  y  las  pesquisas  sean  traídas  ante  Nos , 
poirque  Nos  las  mandemos  ver ,  y  no  sean  demostradas  á  otro  al- 
£f  uno ;  pero  si  mandáremos  hacer^iesquisa  sobre  alguno  ó  algunos 
liombres  señaladamente  sobre  hechos  señalados,  quier  se  haga  de 
nuestro  oficio ,  quier  á  querella  de  otro,  aquel  ó  aquellos  contra 

quien  fuere  hecha  la  pesquisa,  hayan  poder  de  demandar  los  nom* 

» 

■  Greg.  Lop.  en  la  ley  2,  gloi.  %,  tit.  30,  P«rt.  7. 


qiie  flí  la  de  dertierro^  iiose  ha  de  presider  ali?eQfSÍd^ 
dé  fiador  lego,  llano  y  al^onadOi  que  se  oUtgae  á  prese&taíte,  eslaat 
i.juiGÍp,  y  pagar  lo  que  se  determine  en  la  seat^ioia-;  yco&joayor 
razón  si  quien  se  halla  pneso  por  alguno  de  dichos  daliteofreoe; 
la  reCerida  fianza,  ha  de  ponérsele  inmediatamente  enlibeirtad; 
como  también  aun  cuando  se  proceda  por  delito  grave,  side^es. 
de  la  publicación  de  probanzas  conoce  el  juez  que  es  iaooefiley 
Ifve  su  culpa  ^  Últimamente  en  la  Instruceicm  de  corregiáom^ 
su  previene  á  los  jueces  que  conformándose  con  el  espirita  dalas       ¡ 
leyes  del  reino,  lejos  de  ser  demasiadamente  fáciles,  proceda&coa       j 
toda  pradenoia  en  decretar  autos  de  prisión  en  causas  ó  delitos       I 
que  no  sean  graves,  ni  se  tesna  la  fuga  úocultacion  del  reo^  prior 
cqNilmente  contra  las  mugeres,  cuyo  natural  pudor  debe  re^ 
tarse,  ó  contra  los  que  se  proporcionan  su  subsistencia  coa  sa,      | 
jornal  ó  trabajo  á  qpe  no  pueden  dedicairse  en  la  carod,  reatando 
de  aqui  el  atraso,  y,  aun  la  ruina  de  sus  {amilias^ 

10.»  Para  prender  al  delincuente  que  está  en  ageno  tenitoriofie 
ha  de  enviar  requisítork  al.  juez  de  este,  y  si  se  veri&aieia|ffí*      | 
sion  sin  este  requisito,  hade  ser  ante  todas  cosas  puesto  eolibeiM      | 
expreso  '.  Si  peraigiiíendo  un  juez  á  algún  delincueato spgtW      | 
e^te  al  territorio  de  otro  juez^  deberá  pedirle  su  aa»liop^^     | 
prisión,  el  cual  ha  de  presttiffse  sin  decora t^  y^  si  se  aidesga^l^     | 
captura  por  la  detención  neeesaria  en  pedir  dicho  9m^  coby^ 
drá  que  se  haga,  pasando  despues^un  oficio  óavisoda  A^l^ 
del  territorio.  Adwias  sabiendo  lo& jpekcesqvie  en  <d  térmiao^^^ 
jurisdicción  se  hallan  reos  que  han  sido  acosados  ante  oiitn  y 
andan  prY)fugos,  podrán  arrestarlos  aun  sin  preceder  lúaffii^^ 
pacho,  y  enviarles^  á  las  justioias^  que  conocen  de  sus  cBxm^-  ^' 
nalmente  en  nuestro  dictamen  deben  los-  jueces  aseguran  ^^ 
las  personas  que  se  hayan  refugiado. en. su&  distrito&dB^B*^^ 
haber  delinquido  en  otrofi^  constándoles  ser  así,  bien  p9n^<^^°^ 
de  sus  crímenes  éimpmerles^  el  debido  castigo  ^  bien  pjifa  rebu- 
tirlos á  sus  propios  jueces.  £1  delincuente,  como  indigno  de  en- 
contrar asilo  en  niuguna.parte  de  la  tierra,  ha  de  ser  persiBgoido 
dooide  quiera  que  se  halle,  naentras^no  haya  esjuado  sus^P^*) 
y.  todos  los  jueces^  cualquiera  que  sea  su  jurisdicción  oi^P^^ 

4  y  KjAoi.  Gim^S,  til.  r«r.  wp.  9,  ihhd.  7  y  «;  GUr»  Proel,  crim.  Jfii-  ^^^\! 
ntotn.  7  y  19;  Cur,  Füip.  pait.  S«  \  U,  diiidv4I«  ^  «  ]>•  4S de  mayo  de4788,c^^ 
—  *  Cifr.  Filip^  ParU  ^S  *0i  nom-  7;  Aqí,  Gpm.  iom.  5,  Vax,  cap.  »,  M»»*^    * 
Véate  el  cap,  último  del  lit.  a»lertor,  \%^&  «i  ^,  doode  te  trató  de  lai  círdü^" 
cUi  f|a«  deben  teoer  las  reqttiaitoriat.  —  « i^^y  18,  Ul.  l,Fart.  7. 
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iMi  de  los  teflltgos  >  7  lot  dkhcii  de  las  iMfu 
daRdeféoder  eo  todo  su  derecbo,  y  decir  contra  1m  peM|ui«n  6 
testigos,  y  hayan  todas  las  defensiones  que  deben  habar  mi  dereM 
ébó.  »  Por  estas  dos  leyesse  ve  que  hecba  bi  pesquisa^  deben  eo- 
munictfse  al  reo  las  deelaraeioiies  y  nombres  de  k»  testígw.  Sn 
entimde  en  mi  dictamen  bed»  ya  bi  pesquisa  cuando  se  toma  to 
confesión ,  pues  que  esta  no  se  dirige  i  inquirir  cono  k  deeUnbi 
ek»  indagatoria»  at6o  á  hacer  cargos  al  reo  délo  qae  renlta  Jus- 
tifioado  plena  ó  seonpleDamente ,  i  eonseeueñoia  de  bi  pesquisa  6 
averíguacícm  que  se  hizo.  Ademas  la  buena  fe  con  que  debe  pn^ 
cederse  en  estos  asuntos,  de  que  pende  el  honor  y  la  yida  de  loa 
hombres,  exige  que  antes  de  responder  el  reo  se  le  entere  bi^ii  de 
las  declaraciones  que  le  acriminan ,  leyéndoselas  cnuido  lo  pida, 
pues  hay  notaUe  diferencia  del  contexto  literal  á  los  extractes 
compendiados  de  este,  en  que  suelen  omitirse  frases  ó  circunatan* 
eias  que  tal  vez  darán  luz  al  reo  para  dediacer  equivocaciones  p 
aclarar  puntos  dudosos ,  ó  manifestar  la  mala  fe  de  los  deeiariB^ 
tes.  También  conviene  que  sepa  quiénes  son  estos  en  el  acto  de  ki 
confesión ,  pues  si  tienen  algunas  tachas  como  de  enemistad,  máa^ 
conducta ,  etc.,  manifestándolas  en  aquel  acto,  el  reo  podrá  dd^i- 
litar  sus  dichos.  Por  el  contrario ,  si  ve  que  los  testigos  smi  sugn^ 
tos  de  probidad  conocida ,  que  no  tienen  tacha  alguna,  y  que  des- 
cubren claramente  el  crimen ,  no  podrá  resistirse  entonces  á  la 
evid^cia,  y  confesará  mas  bien  que  si  se  le  ocultasen  los  nombres 
y  las  declaraciones ,  en  cuyo  caso  tal  vez  negaría  perjurándose^ 
con  la  esperanza  de  hallar  después  alguna  defensa  en  los  defectos 
personales  de  los  declarantes,  ó  en  el  contexto  de  las  mismas  de* 
claraciones.  Y  si  de  todos  modos  se  le  ha  de  comunicar  en  d  pl&» 
nario  uno  y  otro,  ¿qué  inconveniente  hatera  m  hacerlo  en  d 
acto  de  la  conferion  ?  Se  dirá  que  sabiendo  ^itonces  d  reo  losnooH 
bres  de  los  testigos  podrá  valerse  de  arbitrios  para  sóboraarioi,  á 
fin  de  que  se  retracten  ó  debiliten  sus  dichos  en  eL  juioioplenaN 
rio ;  pero  aun  suponiendo  que  el  reo  tei^a  esta  proporción ,  lo 
cual  no  deja  de  ser  bastante  dificíl ,  i  qué  crédito  merecerán  unos 
testigos  dispuestos  al  soborao ,  y  á  perjurarse  por  el  intsces  7  91 
son  hombres  venales,  ó  de  poca  mcntiidad ,  tambíep  habrán  po>* 
dido  feltar  á  la  verdad  en  el  sumario ,  y  bueno  es  que  el  confe>« 
sante  los  conozca  cuanto  antes  para  debilitar  ó.d^truir  desde 
luego  la  fuerza  de  sos  dichos,  si  presun^e  ó  coiK>ce  la  sínraxoo, 
injusticia  ó  parcialidad  con  que  procedieron, 
30.  A  veces  en  dditos  de  mucha  gravedad  ó  trascendencia  en 


i 


DEL  JUICIO  CRIMINAL.  S3S 

que  bay  rwnoB  'oómpiices ,  suele  ofrec^nse  á  uno  el  perdoD**  6  Ui 
Sbertad  bí  eoifiesa  quiénes  sod  los  otros  culpaUes;  perowde  td» 
vertir  que  los  jueces  no  debeu  baeer  semejantes  promesas,  sino 
en  virtud  de  orden  ó  facultad  dispensada  por  el  Soberano.  Becbt 
la  promesa  con  esta  autorización ,  debe  cumplirse  A  á  ccmaecuen- 
cía  de  ella  confiesa  el  reo  lo  que  se  pretende ;  y  si  por  no  cumplh^ 
sele  revocare  su  confesión  diciendo  que  la  hizo  falsis^mente,  noseiw 
yira  de  prueba  para  condenarle ;  pero  si  al  contrario  se  ratUtear» 
en  ella ,  podrá  imponérsele  una  pena  extraordinaria  ^  mas  no  lA 
ordinm'ia  del  delito,  si  este  iio  resulta  justificado  por  otros  medios  t. 

31 .  Si  un  reo  preguntado  legitiniamente  sobre  un-driito  no  qi»* 
siere  responder^  se  le  apremiará  eon  cárcel  mas  estrecha ,  griUos^ 
cadenas,  esposas rú  otra  cosa  semejante ,  porque  la  desobediencia 
á  las  órdenes  del  tribunal  es  un  desacato  digno  de  castigo;  y  si  á 
pesar  de  estos  apremios  se  obstinare  en  no  responder,  se  le  tendrá 
por  confeso  (*) ,  precediendo  para  ello  providencia  que  asi  lo  de- 
clare. Sin  embargo  debo  advertir ,  que  esta  confesión  ficta  ó  su* 
plida  por  derecho,  nunca  tiene  la  misma  eficacia  que  la  verda* 
dera,  pues  el  reo  asi  confeso  no  e^  condenado  en  la  pena  ordina** 
ria  del  delito,  sino  en  otra  extraordinaria.  Diferenciase  ademaste 
confesión  ficta  de  la  verdadera ,  en  que  contra  aquella  se  admiten 
pruebas  directas  capaces  de  destruirla  enteramente-,  mas  contra 
la  verdadera  solo  tienen  lugar  las  pruebas  que  se  dirigen  única* 
mente  á  disculpar  al  reo ,  exponiendo  las  causas  ó  motivos  que 
tuvo  para  delinquir.  También  se  diferencian  en  que  la  confesión 
ficta  es  nula ,  recayendo  en  proceso  nulo ;  pero  la  verdadera  siem- 
pre es  válida ,  aunque  se  anule  el  proceso ,  excepto  si  el  vicio  di- 
mana de  falta  de  jurisdicción  ó  de  falsedad  en  parte  tan  sustan*^ 
<;lal,  que  con  ella  se  destruya  todo  lo  actuado  (**). 

32.  Si  después  de  tomada  la  confesión  cometiere  el  reo  otro  de- 
lito ,  como  el  de  r(»npimiento  de  cárcel  intentado  ó  consumado, 
se  le  toma  otra  confesión  sobre  este  incidente,  hayase  de  castigar 
al  punto,  acumularse  y  reservarse  para  definitiva.  Lo  mi^no  se 

«  Véate  lo  que  «e  dtfo  «n  el  tit.  1,  cap.  1,  $  Si^  y  so  nota  sobre  \os  ineonveiiieii^ 
4e«  fi«e  puede  haber  eD  fa  concesión  de  esloa  perdones.  —  *  Covarr.  lib.  i,  c«p,  8^ 
^l0ZA  de  delic^.  lib.  1,  cap.  S7;  Ciar.  $  fio.  qujost.  32. 

{*)  Esta  es  la  dóclrina  de  los  intérpretes,  y  aun  en  la  práctica  se  baila  adoptada 
la  confesión  fiefa  en  asnn toa  erf mínales,  siendo  asi  que  las  leyes  en,  que  de  ella  fé 
trata «  son  relallTaa  aolamente  ^  lai  civiles,  aegnn  dice  con  muebo  fnadameoto  «1 
safio  r  Gutierrei^en  9n  Práctica  crimina/ « tom.  4*,  pag.  250,  y  puede  Terso  por  U| 
leyes  5,  tit.  13,  Part.  5^  y  l  y  2,  tit.  9,  lib.  11,  Not.  Rec. 

(**-)  Lex  Pilius  familiasy  tt.  de  interrógate  act, ;  Farin.  iom.  2,  queit.  58  y  68; 
Paz  «p»  pram.  tom*  i,  Part.  1. 
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otaervacfli  d  casD  de  estar  apercibido  el  reo  ocm  iiiaa  grave  p^ui 
ai  quelvaota  el  destierro  ó  presidio  que  se  le  impuso ;  pues  se  trata 
temo  Dueyo  delito  su  contravención ,  se  le  hace  cargo  único  de 
ella,  y  se  le  oye  en  defensa. 

33.  Concluida  la  confesión  ha  de  leerse  toda  al  reo  para  que  se 
■segure  de  si  lo  que  se  le  lee  es  lo  mismo  que  confesó  ó  negó,  y 
para  que  vea  si  tiene  que  enmendar  ó  añadir  en  ella;  pues  enton- 
ces puede  retractarse  de  lo  que  hubiese  dicbo  por  error  ó  equivo- 
cación ,  ó  por  haberse  acordado  mejor.  Si  se  ratifica  en  lo  confe- 
sado, firmará  la  confesión,  si  sabe,  juntamente  con  el  juez ,  y  po- 
drá rubricar  todas  las  hojas, de  ella,  con  cuya  cautela  no  tendrá 
la  desconfianza  de  que  se  la  han  alterado  el  juez  y  escribano ,  ui 
este  motivo  para  desacreditarlos. 

34.  Al  fin  de  la  confesión  del  reo  suele  expresarse^  que  se  queda 
en  aquel  Miado  para  proseguirla  siempre  que  convenga ,  por  si  se 
hubiese  olvidado  hacerle  alguna  reconvención  ó  pregunta  impor- 
tante, ó  resultase  después  alguna  cosa  que  motivase  nuevo  cargo ; 
mas  no  por  esto  ha  de  suspenderse  arbitrariamente  la  confesión 
para  continuarla  al  dia  siguiente,  pues  entonces  podria  el  reo  co- 
municar secretamente  algunas  noticias  á  quien  pudiese  sugerirle 
e^ecies  para  finalizar  su  confesión,  evitando  por  este  medio  el 
merecido  castigo.  Asi  la  confesión  debe  hacerse  de  una  vez ,  aun- 
que en  ella  se  ocupen  algunas  horas ,  comp  ha  de  hacerse  igual- 
mente en  las  declaraciones  de  los  testigos  para  evitar  otros  fraudes  * . 

35.  Veamos  ahora  cuáles  son  los  efectos  de  la  confesión  afirma- 
tiva ,  ó  sea  de  aquella  en  que  el  confesante  se  reconoce  culpable 
del  delito.  La  ley  2,  tit.  13,  Part.  3,  dice  asi : «  Grande  es  la  fuerza 
que  bá  la  conoscencia  {confesión)  que  hace  la  parte  en  juicio  es- 
tando su  contendor  delante  :  ca  por  ella  se  puede  librar  la  con- 
tienda ,  bien  asi  como  si  lo  que  conocen  fuese  probado  por  buenos 
testigos  ó  por  verdaderas  cartas.  E  por  ende  el  juzgador  ante  quien 
es  fecha  la  conoscencia,  debe  dar  luego  juicio  atinado  (definitivo) 
por  ella,  si  sobre  aquella  cosa  que  conocieron  fue  comenzado  pleito 
por  demanda  é  por  respuesta.  Eso  nüsmo  decimos  si  la  conoscencia 
fuese  fecha  enjuicio  en  pleito  criminal,  en  cual  manera  quier.  »  A 
pesar  de  la  disposición  tan  terminante  de  esta  ley,  dice  el  señor 
Gutiérrez  en  su  Práctica  criminal  3,  que  al  reo  no  ha  de  imponerse 
castigo  solo  por  la  co^afesipn  de  su  delito ,  pues  ha  de  concurrir 
con  ella  alguna  otra  prueba ,  ó  ha  de  constar  al  menos  que  se  co- 
metió el  crimen.  También  yo  convengo  en  que  ha  de  constar  la 

'  Guiierr.  Práetiea  criminal,  tom.  J^pag.SMS.  —  *  Ton*  t,  pag-  847  y  ak 
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existeticiá  del  erimen,  esto  es,  que  ha  de  estar  psobado  el  cuerpo 
del  delito ,  paes  si  este  no  existe  será  la  coafesicm  ilusoria,  ya  la 
hayahecbo  el  reo  por  un  extravio  de  su  razón,  ya  por. un  mero 
antojo  de  faltar  á  la  verdad ;  en  cuyo  último  caso  se  le  deberá  im- 
poner una  pena  arbitraria  por  lá  mentira.  Pero  no  es  esta  la  cues- 
tión principal  que  debe  resolverse  sino  la  otra ,  á  saber  :  ¿  si  su- 
puesta la  existencia  del  delito  bastará  la  confesión  del  reo  para 
castigarle ,  ó  será  necesaria  otra  prueba  ?  El  autor  de  la  Curia  Fir 
lipica  dice  asi  ^ : «  £1  reo  por  sda  su  confesión  no  puede  ser  con- 
denado ,  sino  es  que  j ñutamente  con  ella  concurra  mas  prueba , 
ó  por  lo  menos  conste  por  ella  que  el  deUto  fue  cometido,  como 
lo  tienen  comunmente  los  doctores,  según  Simancas  y  Julio  Claro, 
aunque  el  clérigo  por  sola  su  confesión,  y  ^n  que  conste  de  mas 
prueba ,  ni  de  haberse  cometido  el  delito,  puede  ser  condenado , 
como  lo  resuelve  Bernardo  IHaz,  y  lo  trae  snadicionador  Salcedo.  >» 
He  aqui  un  modo  bien  extraño  de  zanjar  la  dificultad  citando  á  Si- 
manteas  y  á  Julio  Qaro,  y  á  los  doctores  en  globo,  sin  hacerse 
cargo  de  la  ley  de  Partida  citada,  ni  de  las  razones  que  se  ofrecen 
^n  contrario.  La  confesión  judicial  espontánea  ó  libre ,  y  hecha 
con  la  solemnidad  que  prescribe  el  derecho ,  se  ha  tenido  siempre 
por  una  prueba  plena ,  y  efectivamente  ¿  podrá  darse  otra  mas 
clara  de  la  ejecución  de  un  hecho ,  cuando  el  mismo  á  quien. se 
pregunta  afirma  con  juramento  que  él  ha  sido  el  ejecutor  ?  Aun  es 
menos  falible  esta  prueba  que  la  de  los  testigos,  pues  en  estos  cdbe 
el  soborno  ó  la  falsedad;  y  al  contrario  no  es  verosímil. que  uno 
mienta  en  perjuicio  de  si  mismo,  á  no  estar  falto  de  juicio,  en 
£uyo  caso  de  nada  vale  la  confesión.  Lo  mas  extraño  es  que  ni 
Hevia  Bolaños,  ni  el  señor  Gutiérrez  que  le  sigue  en  este  punto  á 
la  letra,  echaron  de  ver  la  inconsecuencia  con  que'se  explicaban , 
diciendo  que  para  condenar  á  uno  ademas  de  su  confesión,  ha  de 
concurrir  con  ella  otra  prueba ,  ó  por  lo  menos  constar  que  el  de- 
lito  fue  cometido ,  es  decir ,  que  cuando  conste  la  existencia  del 
delito,  basta  esto  y  la  confesión  para  condenar  al  reo :  siendo  esto 
cierto,  como  efectivamente  lo  es,  me  parece  superflua  la  otra  cláu^ 
ásula ,  porque  no  constando  la  existencia  del  delito ,  á  nadie  se 
puede  hacer  cargo,  y  de  consiguiente  no  hay  confesión.  Puede 
estar  plenamente  justificada  la  existencia  del  delito,  é  ignorarse 
absolutamente  su  perpetrador.  Supongamos  que  esté  impelido  del 
remofdimi^to ,  ó  por  otra  causa  se  presenta  al  juez  y  confiesa 
paladinamente  su  delito  ^  es  claro  que  se  le  impondrá  la  pena ;  y 

»  Pan,  3,  S  15,  nam.  i4.  .**'  , 
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he  aquí  conio  baste  la  confesión  para.seí'  condmado*  8i  hubiéna 
dicho  los  reiéHdos  autores  que  para  hacer  á  uno  cargos  en  k  codh 
fesími  se  naeesita  alguna  prueba  de  la  cadstencia  del  dcdlto  y  did 
ddinouénte  ^  y  que  por  consecuencia  ordinariamente  aoompa&a 
á  ia  oonfüiicn  otra  prueba ,  tenddan  rason  \  p&tú  ventilando  de 
pnipáiito  la  flieraa  que  ttens  por  A  sola  h  confeitíon  pera  condd^ 
nsréuBTOfSsddUóeaanikiar  til  «Ustión  de  otifoiiib^  i^nüde^ 
ráado  te  palabras  limtUnafites  de  lá  ley  de  Par^^ 
aMHUB  iadtitadas  y  otins  que  m  omiten  en  obsequio  de  Itt  l»re?edád: 
¿Y  tiQó  diré  de  h)  que  aflade  Hetia  BolifioS ,  fundado  eñ  la  auto- 
lidadde  fiematdo  Diaz  y  átalcedo ,  que  el  clérigo  puede  ser  coib* 
denado  p»  «da  sn  eonfetfóft ,  aun  cuando  no  conste  la  exísteneiji 
dal  delito?  Esto  en  mi  entender  es  üh  despropósito ,  piles  ho  e^ 
tando  Justffieado  el  crimen  piras  ó  Semiplenmiente ,  ¿  cómo  ba  de 
haoÉrae  éSi^aldÉrlgo?  y  ¿pilqué  ha  ser  este  de  peor  condicioil 
que  el  lego?  Ittss  no  obstante  lo  que  he  dicho  acerca  de  la  Saeñsk 
que  tiene  la  confesión  para  condenar  por  eUa  al  reo ,  se  le  adtí£Ké 
prueba  en  el  juicio  plenano^,  ya  para  contradeclila  6  impugnarla 
difeetámeifto)  cuando  I^e  hecha  sin  las  {brmalídades  que  presetiho 
d  derecho  y  é  p^  efecto  de  viotencia ,  temoi*,  engafk) ,  ignoraiieid 
invem^e  ú  <»tro  defecto  ésenéied  * ;  ya  pata  e^cepcionar  algulM 
oKosries^  ó  'Circunstancias  que  dismiftuyan  la  critBiiialldad  étíí 
iMdbR)  comesado  ^,  por  cj^^plo  y  en  Un  hc^cidló,  á  iixs^^  red 
9»  le  l§e^9td  eu  d^írensa  ptopía^,  m  uso  de  «su  derecho ,  t|dt 

iewntMiü X^WXá  de  }UiclO,  6  khp^ido  4e  tiha  p«i9toCSádn  Vio- 
büta^  ele.  xHtllñliín^te  débén  iehei^  pn^sémes  estás  4osaát^e«^ 
timeias  e  i«  i(¥ié  tá  totifiesion  heeha  ^  un  Juicio  no  debe  peifudl^ 
dsrid  yroeesÉidoéii  t3^ti^  juicto  <SN^erso  1 2^  qM 

j      .  .  :  -       . 

propia  cpofeston  libre  7  eipoiOásta,  Mgmi  eo&sta  de  laa  f  i|f|tieiite«  palitoas  de  la 
ley  H,  lit»  13,  Párt.'S,  por  las  caales  se  te  todayia  coH  ínayor  claridad  la  faena  qaa 
aste  Itt  ^ttlSMMMi  ^a  «dIMMiát'al  reo.  a^éroMat^trftlnmie-hreiefMidio^ttitcHé 
^  tliáM  cari»  coMVitMhi  {mHfk^tXMé)  flélálMiiel  Jüttgiác»  ^áé-JHJílMii  le  lUMm 
o  le  matara^  maguer  en  verdad  41  íiob  Isese^vlpade  4e  su  moerle  fer  Uehm^  ttíat 
pVt  lllkalidádo,  HUÍ  por  donsejo,  empecerle  ha  aquella  conocencia,  ))ieD  así  como  si 
$kíó  btiUíu  Éeeite^  í>órt|iie  ^1  se  di6  porteicbot  á  MÍri«ÉdvB ^e)  tñaí  qiieirtil) ftt^er^ 
éaméinas^^tfifveáii,  éttigflifeír  SI  «(«ttieni  «OBpiies|íi'iflitt  qae^UtolMifa 
^  non  él ,  nen  le  debe  aer  eabide  C^témiitdo),  »  —  ""  Á«ini[oe  el  reo  «a  la  eonfisnom 
Irtiya  nej^ado  el  delrto,  si  después  cuando  se  le  cemunica  el  proceso,  yiere  l[iie  está 
«Mtéittide  Se  él ,  t^éede  alegar  y  probar  que  te  cometiS  eti  im  deféina,  y  pvTi  ^ 
pe^iftieane  catado  címfieáii  el  delli6,  y  ifcfa  eMa  «xttuál,  lio  bu  i»  daéíriilüipia 
mente  que  lo  biso,  pero  qUe  ftie^H  defeosa  tnropia,  putib  éaUHBcee  |iodrá  «1  aeftM^ 
éer  aceptar  su  confesión  en  la  primera  parte,  y  desecharla  en  la  segunda  :  asi  qué 
deberá  decir  qn  ea  el  caso  no  confesado,  como  efeetiyamente  se  niega ,  de  halier 
cometido  el  deUto,  lo  baria  en  su  propia  defensa.  a*r.  FUip^  pan. «,  I ÍS,  mu»,  «r 
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delito  menor  hecha  para  defenderse  de  k  acuntcion  de  otro  mas 
grave,  no  ha  de  tener  ninguna  fuerza ,  si  habiendo  sido  absuelto 
dé  ériá  él  pmceiáio ,  aa  té  IliuknÁM  s^fbÁda  V^ 
men  confesado. 

36.  Toda  confesión  nula  por  defecto  sustandal,  anula  también 
el  juicio  mientras  dure  aquel  vicio  ^ .  Son  nulas  las  confesiones  ^- 
guientes  :  1^  La  que  no  ti)ím  tKiir  ül  él  jttez  asistiendo  sin  inter- 
rupción á  toda  ella.  2^  La  que  se  recibe  de  palabra  y  no  por  es- 
crito, ó  á  cuya  actuación  fisdta  el  escribano.  3^  La  que  no  se  hace 
^1  la  forma  prest^rita  for  derecho.  4^  Lá  ^ue ,  siendo  menor  el 
confesante ,  no  se  autoriza  con  la  presencia  del  curador  en  la  re- 
cepción del  juiameiito*  b^  La  qoe  so  hace  á  impulso  de  temor , 
amenaza  ó  violencia,  y  sin  la  debida  espontaneidad.  6^  La  reci- 
bida por  juez  que  por  notoriedad  es  incompetente ,  ó  no  tiene  ju- 
risdicción, ó  la  tiene  suspendida.  7^  Aquella  en  que  los  cargos  ca- 
rooen  de  Aindamento  ño  eoüstaodd  delndameote  <ie  la  eKisteticia 
del  deUto.  8^  Aqileila  (}iie  sé  hafiémediaiidodotei^  parte  del  juez. 
9^  La  hecha  por  el  reo  tojoslMse&te  praso  ^en  ta  cwcel  p^  pre- 
auffiirse  habene  hecho  en  fuerza  d»  temor  ^.  Bay  otras  oontoúo- 
nes  ^pie  am  aer  absoUitameote  nulas,  ae  tienen  por  víciieas ,  y 
wtai  aquellas  en  qué  falla  el  jwanaesto  del  eonfesanl» ,  é  en  i|ue 
ei  |ueB  UBÓ4ie  augesttdoea,  promesaa  ü  ohraei  medios  tMae^  de 
persuMioBL^  ^  iaBi^e^r«oaeii«n  proeeao  «ulo,  ttias  fió  por  CaÉse- 
dád  ó  delboto  4e  jmsdkxsíoA  ^.  &s^ 

kep^dad ,  y  en  ka  {Nnni^praa  «^  n^R^^ 
BíaR  antes  de  la  tinlidad. 

37.  ia€mfes&)h«slYi4wlioiiii^^tiagaidg«Mdeh^^ 
iidoiui  yenroétaeehettal  á^tto^  «ote  perjudicaiiai  siendo  acu- 
sado lo  aegMeta  juicio,  y  no  hfiíhiese oititi  f»*ttflba  de  elki,ciial- 
(|iitBra  t|iie  aéa  la  s(Mpi90ha  qw  pMdtt 

ehós  «asOB  «o  nlf^lMeti  aingtiA  as^iso  la  óenMym  «litii^udicial, 
poüfMpMde  iuÉiQKii  dbMdo  la  ne^^ia  6  Ittipt'ildéiiée  Ténidad  <^e 
da  iMTlia  idea  de  ftatia  4  los  miMM  qtse  éltiMn- 

bi^  so  nnaglo(fe<le  4bI|«í6  eM^ 
qfhe  {^oeáeii  «astigáiid  ^. 
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DEL  ESTADO  SEGUISDO  O  PLENAMO  DE  LA  CAUSA 

CRIMINAL. 


CAPITULO  PRIMERO. 


PRELIMINARES  DEL    PLENARIO. 


Luego  que  se  haya  recibido  la  confesión  al  reo,  ó  antes  si  el  juez  lo  tiene. 
por  conveDiente,  se  ha  de  hacer  saber  el  estado  de  la  causa,  sí  es,  por 
ejemplo,  de  homicidio,  al  marido  ó  muger  del  muerto^  ó  á  su  pariente- 
mas  cercano,  para  que  acuse,  si  quiere,  y  de  ningún  modo  para  que. 
trans^'a  con  el  matador  sobre  el  delito,  como  dice  el  señor  Gutiérrez,  á. 
quien  se  impugna  en  este  punto,  pues  semejante  transacción^  que  estahA 
autorizada  por  las  leyes  de  Partida,  se  opone  á  lo  dispuesto  en  usa  ley. 
de  la^Noyísima  Recopilación.  —  Se  hace  yer  la  contradicción  en  qiie 
incurrió  Febrero,  tratando  del  perdón  de  las  injurias,  sobre  si  son  váli- 
das, y  producen  efecto  estos  perdones  de  la  parte  agraviada  ó  interesada 
en  causas  de  gravedad.  — « Si  no  hay  parte  interesada  que  acuse,  ó  no. 
comparece  aun  cuando  la  haya^  nombra  el  juez  en  las  causas  graves  un 
promotor  fiscal.  — ¿Quiénes  pueden  ser  promotores  fiscales?—  No  siendo 
letrado  el  promotor  electo,  se  provee  el  mismo  á  su  satisfacción  de  abo- 
gado fiscal^  ¿y  en  caso  de  que  este  no  quiera  aceptar,  qué.deberá  hacerse? 
"^  £1  nombramiento  del  promotor  se.  hace  en  virtud  de  providencia  ja-- 
dicial  acordada  por  asesor  siendo  el  juez  lego,  aunque  sin  esta  dicuns- 
tancia  también  será  válido.— *  Varios  privilegios  de  que  gosca  el  promotor. 
—  Los  tribunales  superiores  tienen  fiscales  para  los  negocios  crimínales 
y  civiles,  -r- El  señor  fiscal  hace  las  veces  de  actor  ó  acusador  en  la 
causa  criminal  de  oficio.  Consideración  con  que  se  le  trata  en  el  tri- 
bunal. —  En  las  causas  seguidas  á  instancia  de  parte,  no  está  en  arbi- 
trio de  esta  retardarlas  ó  seguirlas  con  lentitud,  por  cuanto  ea  el  diespa* 
cho  de  ellas  se  interesa  la  causa  pública.— *En  todas  las  causas  criminales 
en  que  conforme  á  lo  que  resulte  del  sumario  no  haya  de  imponerse  ai 
reo  pena  corporal  infamatoria^  ha  de  ponérsele  en  libertad  bajo  fianza  de 
estar  á  derecho,  y  pagar  juzgado  y  sentenciado,  ó  de  otras  que  alli  se 
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expresan.  —  La  proyidencía  con  que  se  accede  á  la  soltura,  es  ejecutiva^ 
causa  instancia^  j  pue^e  apelarse  por  la  parte  agraviada.  —  Está  en 
arbitrio  del  juez  decretar  la  soltura  bajo  cualquiera  de  las  fianzas  indi- 
cadas en  el  párrafo  1S.  •—  Causas  que  suelen  cortarse  concluido  el  su- 
mario^ sin  pasar  á  ulteriores  procedimientos.  •*-  Cuando  las  causas  leves 

'  -  se  cortan  bajo  la  condenación  pecuniaria  indicada  en  el' párrafo  anterior, 
y  él  reo  se  conforma  con  ésta,  se  le  bace  otorgar  solenme  conformidad; 

-    ¿7  ^^  V^  modo?' 

1.  El  señor  Gutiérrez  en  su  Práctica  criminal  ^  dice  lo  siguien- 
te. «Luego  que  se  haya  recibido  la  confesión  al  reo,  6  antes  si  el 
juez  lo  tiene  por  conveniente ,  se  ha  de  hacer  saber  el  estado  de 
lá  causa ,  si  es ,  por  ejemplo,  de  homicidio,  al  marido  ó  muger  del 
muerto  ó  á  su  pariente  mas  cercano  para  que  acuse ,  transija  ó 
perdone  la  muerte,,..  ^^  Es  muy  extraño  que  un  autor  tan  atinado 
y  consiguiente  en  su  doctrina,  dé  aqui  por  supuesto  el  derecho 
de  transigir  en  un  delito  como  el  homicidio ,  cuando  en  el  mismo 
tomo  manifiesta  estar  derogado  este  uso  tan  perjudicial  por  otra 
ley  de  la  Novísima  Recopilación.  He  aqui  sus  palabras.  «  Es  cosa 
muy  frecuente  moderar  mucho  las  penas  prescritas  en  las  leyes 
á  los  perpetradores  de  ciertos  delitos  graves ,  remitiendo  el  agrar 
vio  la  persona  interesada  •,  pero  nosotros  creemos  que  esta  solo 
puede  en  todos  casos  renunciar  la  satisfacción  de  los  perjuicios 
que  se  le  hayan  ocasionado ,  pue^  siendo  el  fin  de  la  ley ,  no  la 
venganza ,  sino  la  enmienda  del  delincuente ,  y  el  poner  freno  á 
los  que  quieran  imitarle,  seria  un  error  y  una  injusticia  privar 
al  pueblo  de  un  escarmiento  útil,  y  al  Monarca  dé  un  derecho 
inseparable  de  su  soberanía.  Es  verdad  que  una  ley  de  Partida  2, 
cuya  disposición  hemos  expuesto  en  otro  lugar ,  favorece  la  im- 
punidad de  los  malhechores,  haciendo  del  perdón  del  ofendido 
un  aprecio  que  no  se  debe  hacer ;  mas  también  es  cierto  que 
aquella  ley  se  halla  derogada  por  otra  de  la  Recopilación  5,  cuyas 
son  estas  palabras  dignas  de  copiarse  aqui.  « Por  cuanto  somos 
informados  que  algunos  han  querido  poner  duda  y  dificultad ,  si 
en  los  delitos  en  que  se  procede  á  instancia  y  acusación  de  parte, 
habiendo  perdón  de  la  dicha  parte,  se  puede  imponer  pena,  cor- 
poral ,  declaramos  que  aunque  haya  perdón  de  parte,  siendo '^el 
delito  y  persona  de  calidad  que  justamente  pueda  ser  condenado 
en  pena  corporal ,  sea  y  pueda  ser  puesta  la  dicha  pena  de  servi- 

'  ToiB.  I,  pag,  2ÍJ1,  §  25,— ""  Ley  22,  tit.  1,  Part  7.—  ^  Ley  I,  tiU  40,  lib.  i2,  ^Of. 
Bec. 
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do  de  galera»  par  él  tieoipft»  ?  qfíd  mgmt  h  eafidad  4e  tai  pepma 
y  del  caso  pareeiere  que  lie  piifi^epmef .  «Aoiiqpe  esta  ley  ge  eeo- 
trae ó  limita  en  su  floal  k tai  pma  de  galoms,  quizá  pwqae  la 
duda  que  dio  motiyo  á  eDa  reeiiyó  aofare  aquel  easfígo,  te  expre- 
akHies  autmorea  mauífiestan  baátaotemento  que  la  lení^e»  del 
ofeiubdo  uo  debe  escnaar  al  veo  nipguo  eafligo  eorponA  á  que 
ae  haya  hecho  aoreedqr.  Pw  tanto  los  jmees,  ciegm  ejecutores 
de  las  leyes,  no  han  de  ser  menos  severos  que  eBasoon  lo9 delin- 
cuentes que  hayan  obtenido  el  perdón  de  los  injuriados.  » 

3.  Efectíva?nei|t0  i^  iey  4e  Partida  ¿qwan  wQflmel  seflor 
Qutier^?;  %  auM?<^  este  uso  derivadoi  ufa  lai  oaeioiía»  aeteur 
triomilea,  segm^  se  ipdjcó  e^  el  íítujo  \\  9apí(iilQ  ?%  párrafo  él. 
¿Pero  q^\én  qo  y^  1«  fune^Ml»  apMeaue»QÍfisqu(^  puede»  aaguiív- 
ise  de  estus  transuoi^imefiít  f^o»  qwse  autoríae  la  impunidad  y  ae 
ftcUifai,  á  loa  ríeos  e^pecialmwie,  el  mediode  aatiaheer  aua  year 
gativQS  deseos ,  d  sus  i^cUnaciQuea  saugninaiJaa  ?  Itar  otra  parte 
no  hay  duda  qw  w  lQ9  delitos  gravea  eomo  el  homicidip,  no  solo 
ae  ofende  $a  indlyicjuQ ,  sino  á  la  soeifdad  entera » euyo  carden  ae 
perturba,  cuyas  leyes  ae^  vulneran  i  y  ^  Ui  oual  ae  priva  de  un 


'  Esta  ley  es  la  22,  tit.  f ,  Parf .  7,  ^ae  dice  asi :  «  Acae^ce  á  las  vedadas  ane  al- 
gaéos  hohiM  %ón  aonsadet  da  tatea  yarroa,  qne  bÍ  ios  faesen  j^fobadoa,  qae 

i^alMfían  Raa«P9f  «Na  f)«lf»i  p^r^p»  i9  m^tm  4  AfiaefAMantt  á«  mi«m- 
]»ro ;  el  por  mifdo  aaa  lifin  da  ia  f^oa  trabáimiAa  da  hacar  ^vfBfat;^  aa«  a^s 
adyersarias,  pecháDuoIes  algo  porqua  vioa  ai)den  roas  adelanto  con  el  pleito. 
£t  porque  guisada  coat  ea  et  dereofaa ,  que  todo  boma  poede  redemir  sv  aaa- 
gN,  lepenoa  por  blan  qva  «t  la  avanabeia  ftiara  (etba  anta  qt»  la  aaateaqía  aoa 
di|da  aiibre  (al  yflrre  coh^o  f ale,  qvf  t^Io  f fiafiU»  ai|  |^ra  iK^n  rff ebir  pa|^  nfif  «n^ile 
el  aei^^ado,  fueras  ende  si  el  yerro  fícese  de  «duítarjo^  ca  an  tal  caso  cq|x\o  eaie  i\^a 
puede  seer  fecba  evenencia  por  dineros,  mas  bien  le  puedo  quitar  de  la  tcusacíon 
el  marido  ai  quisiere,  non  reaibieado  preaio  niiiguiíe  por  ende.  Baro  ai  la  aeosasloa 
<^ia  fatlu»  fpbra  yarfo  tiqe  ffiaa^  #e  |i)l  patqra  q^ia  |io«  m\^9t  ipof^m  pfa  Rf rtj- 
miento  de  miembro,  mas  popa  de  pecbo  ó  da  desUrramieniOi  si  sa  ayiniése  el  acii- 
aado  con  el  acusador  pecbandol  algo  se^un  que  es  sobrediclio»  por  razón  de  úl 
aTeaeneia  como  esta  decimos  que  se  da  per  foebor  del  yerro ,  et  que  le  puede  ceiH 

da^^af  al  jqdf ador  á  la  pepa  avfi  mapdap  Us  layei  lobra  tf)  p «rcQ  f oma  «««ai  4e 
^que  era  acosado,  f aeras  ende  ^i  la  af^ttaacion  faes^i  fecba  sobre  yerro  ^e  fajiadai;  ca 
estonce  no  se  darie  por  fecbor  del  yerro  por  razón  de  la  aTcnebcfa,  nin  fe  podrien 
'«endeinat  á  la  pena  si  nol  fuere  probado.  Pero  si  este  que  6zo  la  aTencBcfa  pedían- 
lo Mgo4  atf  coDttndor,  lo  flao  a^blMido  que  f ra  ain  culpa,  et  por  toUqrsa  da  anvaco 
jde  se^ir  el  plailo,  toT<)  por  |»i^n  0a  pecbarle  alffo,  f  i  estp  padi^t^e  probar  na  ^l\a 
recibir  pena  ningunai  nin  lo  pueden  condebnar  por  fecbor  del  yerro,  ante  décimas 
quel  debe  pecbar  el  acusador  aquello  que  recibió  del  en  cuatro  doble  si  gelo  deman- 
aace  Ibata  ua  aftq :  et  al  deapuea  del  aña  gelo  demandase ,  debel  pechar  otro  imIo 
cnanto  era  aquello  que  recibió  del.  Et  como  qnier  que  el  acusado  pnede  facer  aTc- 
nencia  sin  pena  sobre  la  acusaccion,  asi  como  de  suso  digiemos ,  pero  el  acusador 
que  la  fizo  cae  en  la  penseque  es  puesta  en  la  quinU  ley  aate  de  esta :  et  eaio  at 
porque  desamparó  la  acusación  sin  mandado  del  juagador. 
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fliieiidiro  nlil  ér.QfM  iwAerftiIntoiiiipm'díiiiPiwiipaui 
lúaiii  no  eiiaid0;iiiip|)O^^ 

farpuasioiiiiiQoíivfiiiíaiitaiQm  Tflsidteriab  ^JbiiwmmfM »  m 
previno  en  k  citada  ley  de  la  Noyi&in)É  JMtpltekNi»  qtte  fotí 
ñxaakáa  liaya  s^idQft  dfr  ftfto  i9  ÍMMHR^  WM  «aiMral^  y 
dibe  convorenito  eite^  QiiQl  pi]/»i  ^ 

«M|6iiiQtimqfiftladictó«[dlQri)^  nhiar  ilt  nwte 

solo  puede  pmtenftrla  iiyurift  Qw  »fflítaretiVVttQO|ábrilo  qw 
m»be  el  cuerpo  aocial  de  que  «1  iifeoMfr  tri  jaimliii  (^  I 
8.  A  oite  propósito  tengo  por  .^tKmtwate  advwt&r  «m  eo»- 
tmdicQkm  en  que  infWFió  f «ibrera  Mer^  de  erte  imnio  añila 
parte  porimei^,  oapitnlQ  16»  pármfa  1^»  míanerMft  yAt  qnüfqtf  jbnifc6 
de  los  perdones  de  injuríaa ,  por  cuanto  la  Meife^daj^quMoíto 
•de  este  autor  pudiera  extraviar  la  optniw  dealgiAiOaiiiBflKeK*! 
párrafo  b^  lo  snguiente :  i<El  R^y  puede  perdonar  la  tfeuauMd^ 
lito  cometido  y  el  iqjBríado  sn  uiteres  propio  y  nada  nu»;  y  nuii- 
que  eate  por  lo  que  le  toque  perdone  la  pma  en  eau^i  grave,  de 
nada  le  sirve,  porque  el  fiscal  Beal  clfima  de  oficio  por  la  TÍodieta 
pública  que  se  castigue  al  roo,  y  ae  hace  juatioi^.  i»  ¿Quiéq  preef  )a 
que  después  de  seqtar  esta  doctrina,  apoyada  en  la  fitadiuley  de 
la  STovísima,  dijese  en  q1  párrafo  inmediato  lo  siguiente)*  n  JiOS 
delitos  por  que  el  reo  incurre  en  pena  de  muerte  pueden,  perdo- 
narse por  dinero ,  mas  no  el  de  adulterio  ^  liaciá[)dose  al  perdón 
antes  de  pronunciarse  la  senteneia  y  no  después.»  De  nodo  que 
según  el  párrafo  5^  de  na4a  sirve  el  perdón  en  causa  gravQ ,  por- 
que ei  fiscal  Real  clama  de  oficio  por  la  vindicta  pública }  y  según 
el  párrafo  6*  pueden  perdonarse  por  dfaMHt)  los  delitos,  por  los 
puale3  el  reo  incurre  en  pena  de  muerte  ú  otra  áflifctiva,  ¿Cómo 
no  advirtió  Febrero  que  esta  última  disposición  de  la  ley  de  Par- 
tida quedó  derogada  por  la  de  la  Novísima  Recopilación  ?  Aun 
h^y  otra  de  egte  mismo  código ,  y  es  Ja  3?  fit  35,  lib.  13,  la  pual 
corrobora  Iq  que  va  dicbo  acerca  de  la  inutilidad  d<il.  per4pn  en 
causas  de  alguna  gravedad.  Trátase  en  ella  de  laeiígurias,  que 
por  ser  una  ofensa  personal  parece  ipas  susceptible  de  la  remisión 
de  su  pena ,  por  medio  del  perdón  ó  apartamiento  de  la  parte 
.agraviada ;  y  efectivamente  lo  es  a»  en  las  injurias  leves ,  aeeraa 
délas  cuales  dice  esta  ley,  que  si  no  hubiere  parte  agraviada,  ó 
aun  cuando  Ja  haya ,  si  se  apartare  de  la  querella  el  interesado , 
no  hagan  los  jueces  pesquisa  de  oficio ,  ni  procedan  contra  los 

(*)  Véase  al  tít.  s,  cap»  ft,  S  i#  y  si|  nota  donde  iratáodoM  de  la  acaia^ioii  m  ¥^ 
de  paso  eate  punto. 
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culpados.  VbkÉ  en  orden  á  las  injurias  grates  ^  previene,  qae  am 
cuando  el  interesado  que  dio  la  querella  ^  aparte  de  ella,  los  jue- 
ces llagan  justicia ,  esto  es ,  impongan  la  pena  estafcleeidft  en  ia 
ley  1^  del  txásmo  tttnlo  K 

4.  Sentado  pues  que  no  ha  lugar  la  traslación  pecunnria  en  el 
homicidio  y  otros  delitos  graves ,  y  que  «un  cuando  haya  perdón 
de  parte  no  se  eximiri  el  reo  de  la  pena  designada  por  las  leyes, 

f  es  claro  que  el  objeto  con  que  se  hace  saber  al  pariente  el  estado 
de  la  causa  deqmes  déla  confesión,  es  solo  para  que  ckntro  de 

•  nn  breve  término  que  se  le  ha  de  asignar  se  muestre  paite  y  acuse 
en  forma  al  reo ,  con  apercibimiento  de  que  no  haci^dolo  dentro 
de  él ,'  se  procederá  á  lo  que  haya  lugar :  en  inteligencia  que  sí 

< dicho :[|8üáente  ó  interesado  fuare  menor,  será  necesaria  la  ín- 

'terveiiéiíaa'del  curador,  que  nombrará  el  mismo  si  fuere  ma- 
/  yor  der. catorce  ó  doce  años,  según  su  sexo,  y  no  habiendo 
llegado  á  esta  edad ,  le  nombrará  la  justicia  para  el  mismo  efecto. 
Si  no  hay  parte  interesada  que  acuse ,  ó  aun  cuando  ¡a  haya ,  ^ 
no  comparece ,  nombra  el  juez  en  las  causas  graves  un  promotnr 
fiscal ;  pues  aunque  este  nomlnramiento  no  sea  absolutamente  ne- 
cesario, ni  por  falta  de  él  se  anule  el  proceso,  puesto  que  ninguna 
ley  previene  que  se  haga ,  es  sin  embargo  muy  conveniente  para 
la  mayor  expedición  de  las  causas ;  y  asi  no  se  omite  el  hacerlo , 
sino  en  las  de  poca  gravedad ,  las  cuales  se  cortan  por  lo  regular 
después  de  lá confesión,  cofho  se  dirá  después. 

■  Se  injuria  grayementecaando  se  denoesta  á  uno  con  cualquiera  de  las  siguieníeB 
palabras :  gafo^  esto  es  leproso,  tornadieo,  6  conTertiée  de  otra  ley  al  cristiaofsmo» 
sodomitieo^  cornudo,  traidor ,  herege  y  puta  á  la  mager  casada.  -^  *  Febrero  dice 
qae  la  escritura  de  perdón  en  los  delitos  en  que  este  se  admite»  debe  contener  Ires 
cosas.  Primera,  que  se  relafione  sucintamente  la  cansa,  su  estado,  ante  qué  juez  6 
escribano  pende,  y  si  el  reo  está  preso  6  suelto.  Segunda,  que  el  injuriado  se  aparte 
de  las  acciones  cíTÜ.y  criminal  que  tiene  contra  el  reo ;  pues  si  perdona  la  injoría 
simplemente  se  entiende  que  el  perdón  se  limita  á  la  pena  {que  es  la  acción  crimi- 
nal)f  y  no  se  amplía  á  los  daños  é  intereses  (que  es  la  civil)  y  así  podia  pedirlos,  f 
para  que  no  pueda,  se  ha  de  ordenar  la  cláusula  en  esta  forma  : «  que  ee  aparta  de 

■  ambas  acciones  cítíI  y  criminal ,  y  le  perdona  por  amor  de  Dios,  y  no  por  temor  de 
que  no  se  le  hará  justicia,  ni  por  otro  raoti?o,  el  delito  cometido,  daños  6  intereses 
que  por  él  se  le  irrogaron  y  pueden  irrogar  en  lo  sucesivo,  y  pena  en  que  por  él 
inourrió ;  y  suplica  á  su  Magostad  le  remita  su  fieal  jusoeia ,  y  mande  qne  no  se 
proceda  contra  sñ  persona  ni  bienes  en  manera  ni  tiempb  alguno  por  4Ucha  Cftaan.  » 

,  Tercera,  qne  dé  por  rota  y  cancelada  por  lo  que  á  sí  toca,  la  causa,  á  fin  de  que  ja- 
mas obre  el  menor  efecto  contra  el  reo ,  ni  sus  bienes,  y  se  obligue  á  no  revocar, 
ni  reclamar  total,  ni  parcialmente  el  perdón,  ni  pedir  cosa  «Iganapor  razón  del  de- 
lito, y  se  someterá  al  juez  de  la  causa,  ú  otro  compeleote;  y  si  quisiere  se  impondrá 
pena  pura  que  se  le  eiLija  en  caso  de  contravencioú.  £1  apartamiento  de  querellas  es 
un  acto  que  so  ejecuta  ante  el  juez  por  pedimento  ó  por  escritura :  por  él  ae  aparta 
elector  de  la  queja  dada  contra  el  reo ,  y  prosigue  como  el  perdón ,  por  ser  lo 
mismo. 
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5.  Puede  ser  promotor  fiscal  cualquiera  del  pneHo,  no  siendo 
de  los  que  tienen  prohibicíoa  de  acosar,  y  el  nombrado  para  esto 
cargo  no  puede  negarse  á  menos  que  tenga  causa  legítima,  de- 
biendo apremiársele  en  caso  de  resistirse  sin  ella.  Sin  embargo 
está  recibido  ^ti  la  práctica^  que  excusándose  uno  se  nombre  otro 
basta  tres,  y  rehusándolo  todos,  elija  el  juez  al  mas  idóneo;  pero 
si  aun  este  se  negare,  le  amenazará  el  juez  con  una  graye  multa, 
y  aun  prisión,  según  se  ha  decretado  en  alanos  casos  por  tribu- 

.nales  superites,  á  quienes  han  dado  cuenta  de  esta  resistencia 
los  inferiores. 

6.  No  siendo  letrado  el  promotor  electo,  se  provee  el  mismo  á 
su'satisfaccíon  de  abogado  fiscal;  pero  si  esto  se  niega  á  aceptar, 
se  hace  constar  asi  con  fe  del  escribano  actuario  en  forma  de  sim- 
ple requerimiento;  y  continuada  esta  diligencia  hasta  tres,  si  to- 
dos desisten,  se  adude  al  juez  con  estos  documentos,  y  en  su  vista 
acuerda  lo  jDonv^ente,  coíno  en  el  caso  de  la  renuncia  del  pro- 
motor. 

7.  £1  nombramiento  de  este  se  hace  en  virtud  de  providencia 
judicial  acordada  por  asesor  (aunque  sin  esta  circunstancia  será 
válido)^  el  cual  se  notifica  al  nombrado  para  que  en  la  forma  ordi- 
naria acepte  y  jure  conducirse  bien  y  fielmente  en  el  desempeño 
de  su  encargo. 

8.  Aunque  el  promotor  fiscal  sea  inferior  en  dignidad  y  consi- 
deración á  los  fiscales  Reales  nombrados  por  su  Magestad,  goza 
sin  embargo  de  los  privilegios  dispensados  á  estos  relativos  á  la 
mejor  expedición  de  las  causas,  por  ejemplo,  el  beneficio  de  la 
restitución  in  integrum^  el  no  exigírsele  derechos  de  los  testimo- 
nios ó  compulsas  que  pide,  no  estar  sujeto  á  la  calumnia  presun- 
ta, y  otros*  semejantes. 

9.  Solamente  los  tribunales  supremos,  las  chancillerías  y  au- 
diencias gozan  la  prerogativa  de  tener  fiscales  nombrados  por  su 
Magestad,  habiendo  quedado  suprimidas  por  orden  general  las 
plazas  de  fiscales  que  habia  en  otros  juzgados  del  reino.  Hay  fis- 
cales para  las  causas  civiles  y  otros  para  las  criminales.  Estos  pue- 
den instar  la  persecución  de  los  delitos  notorios^  mas  no  la  de  los 
que  no  lo  sean,  pues  en  estos  se  exige  delación  de  parte  en  que 
fundarla^ 

10.  El  fiscal  hace  las  veces  de  actor  en  la  causa  criminal  de  ofi- 
cio: asiste  á  todos  los  acuerdos,  juntas  y  actos  en  que  los  alcaldes 
se  congregan  en  forma  de  tribunal,  sin  precisión  de  separarse  de 

'  Leyeg  4  y  2,  til.  53,  líb.  12,  rfOT.  Rec. 


dios,  mn  eÉ  el  ^xta  dofotar^  pimid(Mí«do,  imiqueal  Alfimo 
de  dirtio  tribanal.  ▲  imr  padimeiitoi  ÜMúm^  nmica  m  pravte, 
iiun  por  loi  raines  9VI»iwes,  con  cU  gmerplee, 

ni  e(«  la  fórmula  ragalai  que  se  usa  en  los  ríamá  pedñiieiitoe  dd 
parte,  á  saber:  no  ta  licuar  t  peAA»  en  fama  $e  praceifá:  pida  en 
/bfUm.  ie  le  da  teBtimQnio  (^  eertifíoaeioii  simipre  qee  la  pido, 
para  introdueir  sua  recarpoa,  omitieiido  eu  el  teto  la  expraáoii 
erdteariá:  ib  lo  que  eamiaife  y  fuir$  ie  da/0.  Le  compete  et  beíie^ 
eie  de  lá  restituoiou  m  M^  jffUfn  ecmtra  el  lapio  éA  tdnpiBo  pro- 
batorio, y  el  de  la  apelación  ^  con  facultad  de  pedir  te  restrinja  el 
que  le  pareee  excesivo.  De  los  testimonios,  om^ttioaidonee  y  oom- 
pulsas  que  necesita  para  el  desempefio  de  sua  funciones,  no  «o  le 
exigen  derechos  ó  salarios,  ni  se  le  acusa  la  rebeldía,  sino  que 
t&nieamente  se  insta  para  que  req^nda^  pero  siendo  morosa  ^ 
notable  su  tardanza  en  el  despacho  de  las  causas,  se  representa  al 
gobernador^  presidente  ó  regente  de  la  Sala  para  su  remedio  a.  Nú 
está  sujeto  á  la  calumnia  presunta  por  defecto  de  prueba  de  sos 
acusaciones  (aunque  si  es  responsaUe  de  la  oalamnla  notoria  y 
visible)  *;  y  por  consiguiente  se  excusa  de  la  fianza  de  esta  espe- 
cie. Puede  introducirse  en  todos  los  negocios  crimínales,  es^^ 
eialmente  en  los  que  se  trata  de  pena  fiscal,  ó  ñivor  de  la  OímyDk^ 
y  en  los  que  conciernen  á  la  causa  pública  ^  como  también  se- 
guir las  que  desampara  el  propio  acusador  9.  Y  por  re^la  general 
sus  facultades  se  extienden  k  todas  las  que  de  oficio  y  án  parte 
actora  se  sustancian  en  la  Sala.  No  puede  ser  recusado,  aunque 
concurra  causa,  como  lo  pueden  ser  los  jueces  del  crimen,  pro- 
bándose justa  y  bastante  \  á  no  ser  que  esta  sea  muy  grave,  eomo 
la  de  enemistad  particular  y  temible  entre  él  y  el  recusante^ 
bien  qqe  en  algunos  tribunales  aun  concurriendo  estas  no  se 
admite  •. 

%\,  En  bs  causas  seguidas  á  instancia  de  parte ,  no  está  en  ar- 
bitrio de  esta  retardarlas  ó  seguirlas  con  lentitud,  por  cuanto  en  el 
despacho  de  ellas  se  interesa  la  causa  pública.  Asi  que  siendo  mo- 
roso el  interesado ,  providencia  el  juez  de  oficio  que  dentro  del 
término  que  le  señala,  siga  ó  promueva  la  instancia,  bajo  aperci- 
bimiento de  declararla  desierta  y  desamparada :  si  pasado  aquel 


*  Carta  acordada  del  Real  Consejo  de  U  de  setiembre  de  1795.  ~  *  Herrer.  líb.  S, 
cap.  2,  S  2,  num.  1,  y  cap.  7,  f  1,  num.  10.  —  *  Herrer.  lib.  2,  cap.  »,  §2.  —  «  ilftro 
de  oficio  fiscal,  gíoa.  a,  anni.  Sp;  Ifty  tf,  Ut.  1,  Bart.  7.  —  ^  García  de  ««ftao.  ^Ui. 
5,  num.  27;  Gotierr.  lib.  3.  Pract.  cap.  21  num.  17;  Alfaro  lug.  cil.  glos.  nam.4 
y  aig.  —  «  Herrer.  lib.  i,  cap.  14,  $  2,  oam  8.  —  '  Leyes  4  y  8,  lit.  2,  lib.  f  1,  NoT. 
Rec—  *  tut,  «Ueg.  2.  -«  9  Larr.  id.  wm.  11. 
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todo  d  MMoImtaito  de  te  fWQM»  y  ál  iolfi  te  1^^ 

úpiompaiito  d  tartoreasdo  0t  r«iiiQdiQ  da  te  ifM^^ 
vidaoete  m  oaao  da  quarap  él  <  oonfíawite. 

Í9I.  £a  tod«B  tet  MiiaM  orteumtes aa QUÉ  oaatanaaé  ki  que 
iMRilt^  dd  auiiiftrio  na  baira  d^  nppaMnaal  rao  papa  aoriKMió 
iatemtopte*  ha  de  pQqénala  m  Uwtad  bqa  fiaf¿a  da  aatar  i  da- 
mdio»  y  pagar  jaxgado  f  aantoaatedo;  haíada Qaua  tfmtknii 
da  uoay  Q(;m ;  ó  hteamadtentamacioiiíivatairte,  aagnn  te  acidad 
úél  dBlítQódalapemma^f  tomaaónaaoiaBlpadq  qua  aparezaa 
ler.  BaF4  lograr  aata  aoltota,  ancite  mtrqduama  airUáulo  daappas 
de  fseibida  la  eonfeaíon  k  \m  paai,  ó  caaiida  alagao,  f  da  él  ha  de 
dfur^  traslado  al  afifiaador  6  pnrniotqr  fiaoal  puRa  qpa  espoiigf  lo 
que  le  parezea,  yauataiiotedo^daterniíiafádjuasloqiiaooiiaeiH 
tuq  juato ;  atandieado  inaa  bien  á  te  oa)idad  dal  ddtto^  que  á  te 
calpatdidad  del  pfoeaaado;  de  tal  auarta,  que  ai  aqiid  aa  de  los 
que  merecen  pena  capital  ú  otra  corporal  aflíaÜTa^  oo  ha  da  aa- 
cederae  pl  aitíoulp  de  soltiim ,  aun  cuando  bo  aalé  ptenameofa 
eomprobada  te  avetiguacion  dal  deUaaaaqta^  biea  qua  ai  apava- 
aiere  notcuia  su  inoeappia,  asta  aD  póotiaa  al  aliviaida»  davnas 
de  hechala  prueba. 

18.  Bl  auto  de  negaaion  de  aoltusa  dio  oanaa  iasfamate  \  da  modo 
qua  pedida  una  ves  7  denegada,  puede  instarse  obra  ó  mas  ?eoas 
siti  que  obste  te  denegación.  Per  ^  ctmirario,  la  providenote  oon 
que  se  aecede  á  la  soltura,  es  ejeeuti?a,  causa  Instancia,  y  puede 
apelarse  por  la  parte  agraviada. 

14.  Cíonsultando  á  la  seguridad  de  la  peiwna  del  mo,  está  m 

arbitrio  del  juez  decretar  te  soltura  bajo  cualquiera  de  las  flanaas 

indicadas  eü  el  párrafo  19  >,  gobernándose  por  la  calificación  y 

gravedad  de  delito  y  delincuente.  Si  para  mayor  segundadle  pa- 

Tece  conveniente  acceder  á  la  excarceracion  Im^o  dos  de  aqueños 

medios,  7  aun  de  tres ,  puede  hacerlo ;  pues  e^  recibido  eti  te 

práctica :  asi  como  está  en  su  arbitrio  añadir  á  la  concesión,  te  ete- 

cunstancia  de  que  el  fiador  haya  de  renunciar  las  leyes ,  exen-* 

clones  y  privilegios  que  le  bvorezcan ,  ó  haya  de  obligarse  á  tes 

i       condiciones  y  seguridades  cpae  le  parezca  conveniente  expresar 

^      en  su  proveído.  Por  último  advierto,  que  todo  fiador  criminales 

parte  legítima  para  personar  el  juicio,  y  encargarse  de  te  de- 

f       fensa  del  reo  •. 

^  *  rroemio  del  tit.  29,  Part.  7. «-  *  Be  «tas  flansaf  y  de  la  eaaeitoa  Jnratorie,  le 

\         trató  en  el  lib.  2,  til.  4,  cap.  18,  de  esta  obra.— '  Leyea  8  y  18,  tit.  ^S»  tel.  tí. 
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'    I5r  Sooede  á  veeeB,  que  concluido  d  sumario  con  la 
.se  cadan  las  causas  sin  {Msar  á  utteriores procedimientos,  lo  cual 
sucede  en  los  casos  siguientes,  l^' Guando  el  Soberano  por  un 
efecto  de  su  Real  piedad  se  digna  indultar  el  ddito  general  ó  par- 
ticulttr : 2^ cuando  la  parte  ofendida  perdónala  ofei^,  se  en- 
.  tiende  en  aquellas  cansas  en  que  es  admisible  el  perdón ,  como 
sucede  ^i  las  injurias  que  no  son  de  las  que  la  ley  designa  como 
gtaves-,  pues  en  estas  ha  de  seguirse  la  causa  hasta  la  sentencia 
é inqiosicion  de  la  pena  l^;al,  s^un  se  insinuó  en  el  párrafos^: 
3^  cuando  el  procesado  reconociéndose  culpable  implora  la  be- 
nignidad del  tribunal,  y  pide  que  se  le  perdone  ó  corrija  suave- 
mente cortándose  la  causa.  En  tal  caso ,  si  el  delito  no  fuere  de 
.  aquellos  por  que  haya  de  imponerse  pena  corporal  ni  aflictiva,  aun 
cuando  seguidos  todos  tos  trámites  se  sentenciase  definitivamente, 
f suelea  accedarse  á  esta  súplica,  aunque  nunca  se  resuelve  sin  pre- 
.  vio  conocimiento  de  causa,  oido  el  actor  ó  fiscal,  mediante  citst- 
•  tacion>ó  comunicación  de  la  instancia^ :  4^  cuando  no  resalta 
t  prueba  alguna  del  deüto  ni  real  ni  presuntiva,  por-  mas  que  el  reo 
esté  difamado ;  en  cuyo  caso,  de  (£cio  y  sin  i»eeeder  petición  de 
parte,  se  termina  para  siempre  la  causa  ^ ;  pero  si  concuire  alguna 
de  dichas  pruebas  aunque  sea  la  última,  no  sie  sobresee,  antes  se 
e  activa  mas  la  pesquisa,  mayormente  si  el  tal  delito  es  grave  ó  atroz. 
.  Asimismo  si,  el  delito  está  comprobado,  tampoco  se  abandona  la 
í  causa,  aunque  el  delincuente  no  aparezca ;  solo  se  suspende  la  pes^- 
quisa  para  continuarla  cuando  pueda  rastrearse  aquel :  5^  cuando 
el  delito  es  leve  ó  levísimo  sin  nota  de  reincidencia,  en  cuyo  caso 
: se  sobresee  bajo  una  pena  ligera  pecuniaria,  apercibimiento  y 
,  costas,  con  calidad  de  consentirlo  el  propio  reo  condenado;  ó  se 
n^anda  que  se  archiven  los  autos,  cuya  expresión  (distinta  de 
.  aquella  en  que  se  dice  que  se  corte  su  progreso)  envuelve  un  so- 
;  breseimíento  tácito  y  absoluto  sin  condenación  alguna^.  Lo  mismo 
.'Se.practica  en  cualquier  estado  de  la  causa,  si  aparece  k  pri- 
.  mera  vista  la  leyedad  del  delito  en  términos  que  no  se  espere  otra 
.  resulta  mayor,  ni  baya  razón  para  imponer  otra  pena  mas  severa 
.  que  la  pecuniaria,  con  el  fin  de  precaver  mayores  males.  Última- 
mente se  impide  el  progreso  de  la  causa  seguida  á  instancia  de 
; parte,  cuando  la  acusación  de  esta  es  maligna  ó  hecha  con 
.  manifiesta  intención  de  vejar  al  reo  ó  vengarse  de  él ;  en  cuyo 
caso ,  conocido  notoriamente  el  fin,  ó  no  se  oye  al  acusador,  ó 


«  Herrer.  Ub.  2,  cap.  2,  s  5,  wm.  2.  —  »  Ley  26,  tít.  I,  Pirt  7.  —  «  Herrer,  ea 
el  lag.  ciU 
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se  desecha  su  acasacion;  mas  sin  embargo,  siaido  cierto  el  de- 
lito, é  interesándose  el  Estado  en  su  castigo,  se  sigue  la  cansa  de . 
oficio. 

16.  Cuando  las  causas  leves  se  cortan  bajo  la  condenación  pe- 
cimiaria  indicada  en  el  párrafo  anterior,  y  el  reo  se  conforma  c<m 
esta ;  se  le  hace  otorgar  solemne  conformidad,  la  cual  siendo  por 
comparecencia  ante  el  juez  y  escribano,  la  firma  con  estos ;  y  no 
sabiendo  firmar,  lo  hace  uno  de  los  dos  testigos  que  para  mayor 
seguridad  presendan  el  acto.  Si  fuere  menor  el  reo ,  presta  su 
adhesión  con  juramento  autorizado  de  su  curador;  pues  si  faltase 
este  requisito,  podría  después  reclamar  implorando  el  beneficio  de^ 
la  restitución.  Mediando  las  formalidades  indicadas,  no  tienen  los 
reos  que  consintieron  la  pena  pecuniaria  y  fenecimiento  de  la 
causa ,  remedio  alguno  para  impugnar  su  consentimiento ;  y  asi 
se  lleva  desde  luego  á  ejecución  lo  resuelto.  Y  aun  cuando  no  ise 
allane  el  procesado,  suele  llevarse  á  efecto  la  resolución,  quedando 
cortada  la  causa  según  lo  proveído,  á  no  ser  que  los  autos  arrojen 
bastantes  méritos  para  proseguir  la  causa,  ó  sé  haya  acordado  la 
cesación  de  alguna  reserva  que  haga  variar  lo  mandado ;  por  ejem- 
plo, el  haberse  dicho  en  la  providencia,  que  no  adhiriendo  el  pro- 
cesado, se  continué  la  causa. 


a0p  náxao 
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Ifitroduccíoñ  a  éste  capítulo,  y  dÍYislon  de  él  en  dos  partes.  —  Ce  la  prueba 
ptena  en  el  juicio  criminal.  Si  para  condenar  al  reo»  bastarán  á  y ^ces  dos 
pruebas  semiplenas.— «Il odas  las  pruebas^  ^ean  plmas  ó  semiplenas, 
que  se  hacen  en  el  juicio  criminal,  pueden  reducirse  á  las  cinco  especies 
que  alli  se  expresan.  —  De  la  pruci)a  testijpQnial  ó  di^-festigosi  Gircuns- 
hñdas  que  estos  deben  t^oer^  -*-  Edad  necesaria  en  los  testigos  para 
deponer  en  causa  eriminaL  -r-'  ¿Quiénes  se  consideran  faltos  de  ceoocí- 
miento  para  ser  testigos?  —  Por  Salta  ele  probidad^  no  pueden  ser  testi- 
gos los  que  alli  se  expresan.  -^  Tampoco  pueden  serlo  peí  falta  de  im- 
pal'cialiaad  los  que  4U  se  designan;  -^  Observaciones  acerca  de  la  falta 
de  idoneidad  en  algunos  de  los  testigos  mencionados.  •*-  Los  eclesiásti- 
cos no  pueden  ser  testigos  contra  legos  en  causa  criminaí,  aunque  el 
delito  sea  de  los  atroces  exceptuados,  si  por  él  se  ba  de  imponer  pena  de 
sangre.  —  ¿Cuántos  testigos  se  necesitan  para  bacer  prueba  plena  en  las 
causas  criminales?  — Los  testigos  deben  ser  contestes,  esto  es,  ban  de 
convenir  en  el  acto,  tiempo,  lugar  y  persona.  ¿Cuándo  se  dirán  los  tes- 
tigos singulares,  y  especies  que  bay  de  singularidad?  ¿Cuál  se  llama 
ohstativa? — Délas  otras  dos  especies  de  singularidad,  á  saber,  la 
cumulativa  y  la  diversificatit^a,  •—  Procediéndose  por  delitos  de  becbos, 
no  se  tienen  por  buena  y  completa  probanza  las  declaraciones  sobre  di- 
cbos  relativos  á  aquellos.  — Guando  los  reos  ó  Iqs  testigos  vanan  entre 
sí,  ó  estos  y  aquellos,  6  los  acusadores  y  acusados,  suele  recurrirse  al 
careo  con  el  objeto  de  apurar  la  verdad.  — <  ¿En  qué  dase  de  delitos  se 
admiten  los  testigos  uibábiles?  -—  Si  los  que  son  llamados  para  atesti- 
guar se  rehusaren  á  bacerlo  ó  á  camparecer^  se  les  podrá  apremiar  por 
prisión  y  embargo  de  bienes.  —  ¿Qué  se  deberá  bacer  cuando  baya  de 
examinarse  un  testigo  sujeto  á  diversa  jurisdicción  de  la  del  juez  que 
entiende  en  la  causa?  —  ¿Para  qué  efecto  servirán  laá  dedaraciones  de 
los  testigos  becbas  ante  un  juez  incompetente?  — De  la  ratificación  de 
los  testigos,  ¿y  en  qué  términos  podrán  estos  ampliar  ó  adicionar  sos 
declaraciones?  —  Caso  en  que  puede  bacerse  la  ratíEcadon  por  requisi- 
toria. —¿Si  en  casos  urgentísimos  se  podrán  ratificar  los  testigos  luego 
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háyáü  héolid  m  declárádi(»i?  ^  ¿QbJ  débttá  hMMé  cUMK^  <1 
testigo  fésülta  falso  ó  j^rjút^P  ^  ¿Qué  Hé  borá  M  «1  «Mligd  Iiieg<^  ^üé 
acaba  su  declaración  pretende  enmendarlo  ó  Aát  Oird  íeDÜdA  á  lo  qué 
dépiíáo?  -^  De  la  prtteba  instrumeiitaL  •**^  A  Ma  pu«d«  tambUa  ndii- 
cit^  h  que  i'esülta  dé  íds  «otes  judiciales.  *^iSi  ^odr&á  ^séoilAiiíé  laÉ 
escrituras  eti  lá  daUsá  ^rimibal  después  de  eoiM;IUsa?<^^Ot^  nledlo  Ae 
prueba  es  k  iúspeeeioti  ocükf  det  jues  éü  loíl  tMs  éü  que  itetíé  lüga»i 
-*  De  la  prUebd  eonjetuMl,  ó  de  indieios.  '^  ftaidü  jKMhpie  lili  éé  hiuilá 
aquí  del  toMeñto.  -^  Trámites  relutitos  i  Itó  probanza^.  -^  Úi  ^asddo 
d  t^rmifid  {HtibAtorib  podr¿  el  juez  ¿e  úñelo  admitir  testigos^  -^  De  lá 
publicÉlcioñ  de  proÍ3antas.  —  Del  beneGtío  de  la  restitüeioÉ  pato  MMé 
la  causa  á  pttieba  de^ues  de  la  püblicsaciofi  de  ella.  -^  De  las  tadias  dé 
los  testigos.  -««Del  alegato  dé  bien  prdbado. 

1.  lEn  el  tomo  4^  Aé  festa  óbrá,  capitulo  16,  tfatáñdclsfe  M  Jul- 
cío  civil  ordinario,  se  habló  de  la  prueba  y  sus  diferentes  especies; 
y  aunque  parte  de  aquella  doctrina  pueda  tattibien  aplícala  al 
juicio  criminal,  hay  casos  que  no  son  admisibles  en  este,  y  otwtíí 
al  contrario,  peculiares  de  él,  que  por  lo  mismo  se  omitieron  áüi, 
como  no  correspondientes  á  la  soátanciacion  de  una  causa  civÜ. 
Por  ejemplo,  el  juramento  supletorio  y  decisorio  efe  tina  de  te 
especies  de  prueba  admitida  en  los  pleitos  civiles,  que  sé  excluytS 
de  las  causas  crimínales ;  pues  aún  ¿uando  falte  todo  otro  inedio 
de  probanza,  jamas  se  defiere  ésta  én  el  juramento  del  actor  •,  p(j(f 
lo  menos  (iuando  la  causa  es  gravé,  porque  siendo  de  corta  cákti*' 
dad  y  de  pena  meramente  pecuniaria,  es  admisible  en  opinión  de 
algunos  autores  *,  «oitío  también  én  algniioB  iocidiaates  que  aooe- 
(ariamente  se  agregan  á  la  causa;  Conttiayéñdotíié  pues  aqtil  á  hl 
doctrina  propia  de  este  juicio,  trataré  primero  délos  diversos  gé- 
neros de  prueba,  con  las  círcunstaiicías  prqáas  de  cada  uqq;  j. 
después  de  los  trámites  relativos  á  eHa. 

2.  Es  la  prueba  una  justificación  de  cosa  ó  hecho  incierto,  f  S9 
divide  en  plena  ó  oomplelA,  y  «emípleiia  ó  ineoifipletft.  En  el  luí-* 
ero  criminal  se  Qattía  plena  ó  completa  la  (|üe  e^dtiye  la  fKiSitiH»* 
dad  de  que  uno  no  sea  reo;  y  semiplena  ó  incompleta  aíqueltá  efl 
que  cabe  dicha  posibilidad.  La  jj^rimera  «s  sufieiante  pam  eoad^ 
Bar,  y  de  las  imperfectas  son  neccssarias  tantas  cuáütas  baMm  j^am 
hacer  una  perfecta  \  es  decir,  que  si  por  cada  una  de  estas  es  pCH 
sible  que  uao  sea  roo^  por  sa  umoa  «a  el  nusiiio  .siigeto  éis  ii^po- 

^  Xey  40,  tit.  1 1,  Part.  5 ;  Ciar,  in pracU  {  fin.  quast.  4S.~  *  GeTall.  ¿Olfl*  <IÉmi«' 
300 ;  Meiocli.  de  arkiir.  Ub.  2,  cas.  461« 
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síble  que  deje  de  serlo  ^  También  se  convierten  en  pruebas  com- 
é  pletas  las  inccHnpletas  de  que  el  procesado  puede  justificarse,  y  uo 
lo  hace  debiendo  hacerlo. 

3.  Todas  las  pruebas  sean  plenas  ó  semiplenas  que  se  hacen  en 
el  juicio  criminal,  pueden  reducirse  á  las  cinco  especies  siguien- 
tes. 1*  La  confesión  del  reo :  2*  la  testimonial  ó  de  testigos :  3*  la 
instrumental  ó  se^  de  escrituras :  4*  la  inspección  ocular  del  iuez, 
ó  llámese  evidencia :  6*  la  conjetural  ó  sea  de  indicios. 

4.  Habiéndose  tratado  de  la  primera  en  el  capítulo  anterior, 
pasaré  á  hablar  de  la  segunda.  Llámase  testigo  la  persona  fidedig- 
na que  puede  manifestar  la  verdad  ó  falsedad  del  hecho  por  que 
uno  está  procesado.  Dícese  fidedigno  el  testigo,  ó  mayor  de  toda 
excepción,  cuando  no  tiene  tacha  alguna  legal  ^  esto  es,  cuando 
concurren  en  él  aquellas  circunstancias  que  la  ley  exige  para  que 
se  dé  crédito  á  su  deposición.  Estas  circunstancias  son  la  edad, 
el  conocimiento,  la  probidad  y  la  imparcialidad. 

5.  £n  cuanto  á  la  edad  se  necesita  que  el  testigo  tenga  veinte 
anos  cumplidos  en  las  causas  criminales;  bien  que  antes  de  esta 
edad  puede  una  persona  ser  llamada  á  declarar,  con  tal  que  tenga 
un  entendimiento  despejado,  y  aunque  su  declaración  no  valga 
para  hacer  prueba  plena,  servirá  no  obstante  de  gran  presun- 
ción ^. 

6.  Se  consideran  faltos  de  conocimiento  para  ser  testigos  el  lo- 
co, fatuo,  ebrio^  ó  el  que  de  cualquier  otro  modo  está  destituido 
de  juicio '.  Por  la  misma  razón  se  excluye  al  mudo  y  al  sordo 


'  A»i  diee  el  señor  GoUerrez  en  sn  Práctica  crtrntiial,  lom.  l,  pig.  2S6,S  6  \  pero 
oslo  necesita  mayor  aclaración,  porque  es  de  soma  importancia.  El  señor  Sala  en  su 
jUtstracion  del  derecho  Real  de  España,  lib.  o,  Ut.  6,  nom.  29 ,  citando  á  Molina  y  í 
Antonio  Gomes ,  dice :  «  qne  dos  pmebas  semiplenas  se  nnen,  y  forman  una  plena 
ep  las  cansas  ciTiles ,  annqoe  no  en  las  criminales ,  »  cnya  opinión  es  tamluen  esn- 
forme  á  la  del  antor  de  la  Curia  Filípica,  según  puede  yerse  en  la  parte  1 ,  $  iT , 
num.  6.  A  pesar  de  lo  que  dicen  eslos  autores  sin  fundarlo  en  ley  alguna ,  es  Indu- 
dable que  á  yeces  bastarán  para  condenar  á  uno,  dos  ó  mas  penas  semiplenas» si  de 
la  nnion  de  ellas  resulta  que  no  pudo  menos  de  haber  cometido  aquel  deJilo.  Por 
Ojemplo,  Juan,  testigo  fidedigno,  mayor  de  toda  excepción,  asegura  haber  visto  desde 
una  yentana  á  Pedro  que  asesinaba  ¿  Diego  en  el  corral  de  su  casa.  Efeclíyamenie 
ge  encuentra  allí  el  eadayer ,  y  se  justifica  después  que  Pedro  salió  de  aquel  sitio 
huyendo  con  un  puñal  ensangrentado ,  y  qne  ninguna  otra  persona  habin  entndo 
•n  el  corral  desde  tal  á  tal  bora  en  qne  sucedió  la  muerte.  La  deposición  de  Joan . 
por  li  sola  no  pasa  de  prueba  semiplena ,  pero  junta  con  los  otros  hechos  de  qne 
resulta  una  presunción  yehementísima ,  ó  sea  otra  prueba  semiplena ,  forma  usa 
eyidente  justificación  ;  balo  el  supuesto  de  que  el  testigo  no  haya  podido  ser  el  ho- 
micida, en  lo  cual  debe  tenerse  gran  cuidado.  Y  he  aqui  como  dos  ó  mes  pnebes 
semiplenas  pueden  ser  suficientes  para  condenar  ann  en  causw  crlmliíalen.  — *  Ley 
9,  tu.  I6y  Part.  o.  ^  '  Ley  8  dol  mismo  tit. 
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cuando  esto^  defectos  son  incompatibles  con  la  percepción  y  ex- 
plicación de  las  cosas  sobre  que  ba  de  recaer  la  declaración. 

7.  Por  falta  de  propiedad  no  pueden  ser  testigos  los  siguientes. 
1®  El  que  fuere  conocidamente  de  mala  fama,  excepto  en  causa 
de  traición  al  Rey  ó  reinoj  y  aun  entonces  habia  de  atormentár- 
sele primero  para  admitir  su  testimonio,  según  una  ley  de  Parti- 
da ^ :  2^  el  perjuro  :  3®  el  falsificador  de  carta,  sello  ó  moneda  del 
Rey :  49  el  que  diere  á  alguna  persona  veneno  ó  abortivo,  el  homi- 
cida, el  casado  que  tiene  en  casa  barragana  ó  manceba,  el  forza- 
dor de  mugeres,  el  que  saque  religiosa  de  algún  convento,  el  he- 
rege,  moro  ó  judio  contra  cristiano,  excepto  en  el  delito  de  trai- 
ción, el  que  casare  sin  dispensa  con  parienta  en  grado  prohibido, 
el  traidor  ó  alevoso,  el  ladrón,  el  tahúr,  el  alcahuete,  la  muger 
que  anduviere  disfrazada  de  varón,  el  muy  pobre  y  vil  que  ande 
con  malas  compañías,  y  algan  otro  que  puede  verse  en  la  citada 
ley  8,  tit.  16,  Part.  3. 

8.  Por  falta  de  la  debida  imparcialidad,  no  pueden  ser  testigos 
los  siguientes.  1^  El  enemigo  del  reo,  aunque  la  causa  sea  privi- 
legiada, esto  es,  de  aquellas  en  que  se  admiten  testigos  menos 
idóneos  ^ ;  entendiéndose  que  hay  tal  enemistad  cuando  entre  el 
testigo  y  el  reo  ha  habido  motivo  grave  de  ella,  aunque  aquel  diga 
que  no  es  enemigo  de  este,  por  ejemplo,  si  ha  precedido  alguna 
injuria  real  ó  verbal,  ó  si  entre  los  dos  hubiere  álgun  pleito  cri- 
minal de  alguna  entidad,  ó  civil  en  que  medien  crecidos  intereses. 
Esta  calificación  queda  á  arbitrio  del  juez ;  bien  que  según  lo  in- 
clinados que  suelen  ser  los  hombres  á  la  venganza,  pueden  gra- 
duarse de  graves  las  mas  de  las  enemistades  ó  isus  causas.  Por  con- 
siguiente, aun  cuando  hubiese  mediado  reconciliación,  mientras 
él  juez  no  tenga  certeza  de  la  sinceridad  de  ella,  carecerá  el  tes- 
tigo de  la  calidad  de  ser  fidedigno,  y  no  -hará  su  dicho  prueba 
completa  para  que  en  virtud  de  él  recaiga  condenación  de  la 
pena  ordinaria  del  delito,  si  fuese  capital,  ú  otra  muy  grave: 
2<>  también  es  repelido  para  averiguar  el  socio  ó  cómplice  en  el 
crimen,  por  el  recelo  que  hay  de  que  impute  falsamente  la  crimi- 
nalidad que  el  otro  tal  vez  no  tiene ;  ya  por  enemistad,  ya  por 
deseo  de  retardar  la  causa,  ó  de  que  otro  sea  envuelto  en  la  mis- 
ma desgracia.  Exceptúanse  sin  embargo  dos  casos :  primero,  en 
los  delitos  de  prueba  privilegiada :  segundo,  en  aquellos  que  no 
se  pueden  oom^r  sin  socio,  como  el  de  adulterio  ^  pues  en  unos 


'  J^  úá$mtí  ley  8.—  *  Ü«  ^Uá  tansM  priTUegitdus  se  hablará  en  el  párrafo  18  de 
e#te  capitulo. 
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y  olios;  puede  üev  testigo  el  gocio  en  el  mi^o  dígito  t  3^  (;ampoeo 
puede  ser  testigo  contra  un  acusado  el  que  se  halle  pi'eso,  porquii 
podría  faltar  á  Ifi  verdad  á  ruego  de  alguno  que  Ib  prometiese  sa- 
carie  de  la  prisión :  4^  por  la  misma  falta  de  imparciaJidad  m 
pueden  ser  apremiados  á  declarar  imos  contra  otros  en  caii^s-^n 
que  peligren  la  persona,  la  fama  ó  la  mayor  parte  de  los  bieoeii^ 
los  descendientes  y  ascendientes,  ni  los  parientes  dentro  del  cuarto 
grado,  ni  el  suegro,  suegra  ni  yerno,  m  el  padra^tro^  madra^tru 
ni  entenado,  aunque  si  voluntariamente  declaraflen,  valdrán  sm 
dichos,  como  si  no  hubiese  tal  parentesco  ^.  Por  otra  parte  los  de^ 
cendientes  y  ascendientes,  el  marido  y  la  ipuger,  y  los  hermapos, 
mientras  estuviesen  bajo  ]a  potestad  desu  padre,  teniéndolos  bienes 
en  común,  no  pueden  testiScar  unos  por  otros' :  5^  los  domésticos 
del  acusador  ó  personas  que  vivan  m  su  compajíiia,  no  pueden  ates^ 
tiguar  contra  él  reo  por  la  mínima  causa  de  parcialidad  C).  Ultí^ 
mámente  no  pueden  ser  testigos  por  igual  razoii,  el  juaz  en  caofia 
que  juzgó  y  está  juzgando,  el  escribano  actuario  de  ella,  al  abo- 
gado y  procurador  de  la  que  patrocinan,  ni  el  alguacil  contra  el 
reo  que  aprendió,  porque  se  le  considera  como  acusador,  aunque 
se  le  admite  para  el  efecto  de  inquirir,  dándosele  ademas  asenso 
en  los  asertos  y  relaciona  qqie  hac^  pertepecjieqjt^  á  ios  actos  de 
su  oficio. 

9.  De  las  excepciones  menéionadaa  en  I09  páirafo^  aptc^^tfire^ 
acerca  de  la  idoneidad  de  los  testigoa»  me  parecéis  wxfí  Instas  y 
racionales  las  que  se  fundan  m  falta  de  edad,  cono(sipQÍwtp  y  pai^ 
cialidad,  porque  sí  el  testigo  carece  de  dísoermniímto  mees^PiOt 
6  tiene  algún  ínteres  en  la  oaimao  debe  ^  cuando  qamioa  soope^ 
choso  su  testimonio.  ¿  Pero  podré  díBCirse  lo  mimm  de  todas  laa 
excepciones  que  bajo  el  título  de  probidad  ae  hallan  emnpff^náiám 
en  el  párrafo  anterior?  ¿Por  qué  al  casado  que  tenga  una  i»a»ceb« 
se  le  ha  de  excluir  de  ser  testigo  para  probar  otro  delito  ipie  no 
tenga  reladop  con  el  suyo?  ¿De  que  sea  amatu^ebadofi^infemi 
forzosamente  que  haya  de  aer  también  peijaro  ?  La  mugar  qv^ 
ande  disfrazada  de  varm,  ¿  no  podrá  decir  la  verdad  sí  Aiara  ibu 
mada  para  ^íesti&vuc  acerba  de  un  homíeídio  t  ¿  Qná  rebciopí  tima 

*  teyeg  11 ,  tit.  le ,  Part.  5 ,  y  «n.  tít.  50 ,  Part.  7.  —  «  Leyéa  14  y  M ,  Üt. «, 
Part.  S. 

:C^)Fari«acto  dice  ,  qa%  tu»  Jflbin  aMltllta  eono  üaüsoff  m  f»»»  iHmimám 
siendo  de  las  graVfsimaa  y  exceptuadas ,  los  subditos ,  Tasallos ,  íimihíIíbos  ,  depo»- 
díenles  y  testigos ;  pero  este  autor  no  consideró  que  asi  abria  una  ancka  pwct»  4 1* 
imponidad.  HarUs  excepciíanef  f»vm»9  «alM  }«y«i  «fM»  de  Pv^Ha  Vm^  W» 

todavía  las  extendamos  mas. 
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\a!»  e4*Y^av|da,  ligereza  ó  })npru4efipúi,  cual  es  I4  jde  disfrazarse, 
^  e}  grave  (teliíP  4^  faltar  á  la  reíjgipn  dp|  juramento  ?  ¿  Es  cou- 
8efiue|:^cig  ík^r^o^  <i)u^  qMien  bízp  aq^^lla  cqp^eta  esj^e  ?  Cambien 
pp  expli^ya  ^  dar  si^  testimonio  a}  tahur  y  al  alpahuete  •,  pero 
iWéfí  po^r^  <^pop§r  de  los  expesos  ó  (delitos}  que  se  cometan  ea 
I^  %im  de  jiüdgo  ó  4^  prp^tiu^cioo?  Y  aun  fuera  de  ell^s,  ^por 
W^  HA  |tfS94ftr  QQ  hi»  de  ser  c^p^^  d^  dar  Mi^d  declaración  verídica 
fjcarp^  4^  ^n  a$^paip,  por  (^emplo,  cometido  por  otra  persona  ? 
SefneJ4fff^QS  ob$erv§ciopes  pudieran  hacerse  acerca  de  la  e}(clusíon 
í^  Qtv^»  persp^aa^  qqu  Puya  poartacjo»  ae  diflculta  la  prueba  de 
i)ímpt)Q^  cr|nif$nes,  pf|dien(|o  resulj^r  de  aquí  una  ímpunid4d  muy 
perjudiciísil  ^1  untado.  4  pesar  da  esto  es  preciso  confesar  que  la 
intepclpf)  ^^  ¡(aislador  fue  p^uy  laud^ble^  pues  para  asegurar  el 

^i^tp  m  IfL  dPt^ipiíWfM^J^  lff^P^H^9  4^iso  SH^  ^l^  ^  admi- 
fjiq$ep  cop9p  tpgt^gpp  per§Qn^§  de  Aopocida  probidad. 

IQ.  Lo^  pplesí4stipps  no  pqeden  ser  testigos  ^  pausa  criminal 
p0|)^a  legps^  aufique  el  fielitp  se^  4^  l^l^  atroces  exceptuados,  h 
ppf  ^  «§  le  b^  dp  i^pc^aer  pai)#  4§  ^P^r^}  P^i^  si  1^  ^^^^  f^  ^i" 
Yi\  a{i  un  pfipGípjp,  y  de^pi^  ae  trasformi)  ei^  criminal,  puede 
ii^tit|car  &f^  f^IJ^,  y  )q  n^ispip  se  oUarva  aunque  la  pausa  sea  cri- 
minal desde  su  origen,  si  faltan  otros  testigos  legos,  y  no  ba  de 
re^ltfff  pei)^  (^  (í^ngr^.  Sb  c«tos  ca^pp  no  ba  desdar  el  eclesiás- 
tico a^  d^)pr^¡^)[)  ^nl^  4  jl^ez  lego,  siuQ  ante  el  obispo  ó  la  per- 
9^  AH^  P^  deleg)f  p,  k  ppqi}eriipiento  de  dicbo  j  uez  seglar,  quien 
^kCfid^  j|l  p^ispQ  p9r  medio  ^  suplicatoria  ordinaria  repre^entán- 
4ql^  í^  qei^id^d  4a  jt9Q)#F  dl^b^  d^^^P^^o,  por  ser  tan  grave 
y  urgpnte  qq^  aj^  ella  quedóla  ^ip  averiguar  el  delito^  en  conse- 
puapci^  lafuegfi  iga^e  $e  PrPPP49  á  eyapuarla)  y  que  el  resultado 
#e  le  píHBuniqqg  ^pn  §1  Hjaypr  sjgilp  * . 

11,  p^r^  h^cp/r  pi^yejb^  p}en|i  eu  las  f¿^^J^  criminales  lo  mismo 
HS^  fíU  M4  pi¥iles/s§  Qpi^ssij:^  dps  testigos  mayores  de  toda  ex- 
ispp<^l6»í  h  sin  slBiina  da  lüís  imlm  indicadas  en  los  párrafos  an- 
teriores^ debiendo  ademas  dar  razón  congruente  de  sus  dichos, 
esto  es,  por  haberlo  visto* ,  6  percibido  por  otro  sentido  corporal, 
como  en  el  delito  de  iiyúria  yerbal  por  haberlo  oido,  etc.  (*)•  Esto 

'  G«p.  ifMos  ju4,  a,  ^#  fiíf.  eomp»i. ;  Fariau.  qnm»U  61,  nom.  ^  y  67.  —  ">  Ka 
«•nttevaiieta  d*  cato  Mrá  excluido  el  eiege  si  el  deiiio  i^bre  qiifi  ba  d»  declarar 
«•  4e  OD  heahe  aufeto  al  aenfide  de  la  yísta. 

'  (*)  .E»!»  iBiiüia  itA^  f  etiea  deliioa  que  coBÜtUn  ea  diebo  6  iMlabílf »  )i#d  ^o 
expresar  loa  testigos  do  solo  cuáles  fueron  estas,  aiiio  ei  tono  y  g«|(9  .cpi»  gue  pe 
pffottfierao  ,  foeskay  «raa  difereneia  de  ana  nlsnsa  é  oUa,  «egup  ios  diversof  mo- 
Haa  de  expresarse  ;  y.á  vecef  ia  palabra  ,  aaaQue  mal  spaaate  ,  ae  eerú  ofensora  ai 
por  el  gestq.  ú  otras  señales  exteraas  se  coaooe  qaa  la  iol  eafiiqn  P«  fu*  í^^  zíUierir* 
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se  entiende  cuando  el  hecho  6  cosa  de  que  se  trata  es  perceptible 
por  los  sentidos,  pero  si  fuese  de  aquellas  que  solo  están  sujetas 
al  juicio  ó  al  entendimiento,  como  sucede  respecto  de  los  peritos 
de  cualquier  facultad^  entonces  deben  dar  razón  de  los  hechos 
sobre  que  recae  el  juicio  que  dicen  haber  formado.  Pw  ejemplo, 
si  dicen  que  en  su  juicio  es  mortal  una  herida,  deben  haberla  vis- 
to; si  aseguran  que  murió  el  paciente  de  resultáis  de  ella,  han  de 
haber  inspeccionado  el  cadáver  (*).  En  los  delitos  que  se  cometen 
de  noche,  si  los  testigos  no  dan  Vazon  de  haber  habido  luna^  luz 
artificial,  ó  cómo  pudieron  verlo,  no  harán  prueba  concluyente, 
aunque  sean  fidedignos  ó  mayores  de  toda  excepción.  También  se 
requiere  en  los  testigos  que  ademas  de  dar  razón  de  su  dicho, 
depongan  de  cierta  ciencia,  pues  no  basta  que  lo  hagan  de  creen- 
cia ó  juicio,  á  no  ser  cuando  declaran  como  peritos.  Pondré  para 
mayor  claridad  un  ejemplo.  Declaran  dos  testigos  que  no  vieron 
á  N.  cometer  la  muerte,  pero  creen  que  sea  el  homicida,  porque 
le  vieron  salir  de  la  casa,  en  cuyo  portal  se  halló  el  herido,  con  una 
espada  desenvainada .  Este  j  uicio  de  mera  creencia  no  es  suficiente 
para  condenar  á  N. ,  pues  solo  equivale  á  decir  que  vieron  salir  de 
tal  parte,  donde  se  encontró  el  herido,  á  N.  con  una  espada  desen- 
vainada. 

12.  Ademas  de  los  requisitos  expresados  en  el  párrafo  anterior, 
deben  tener  los  testigos  el  de  ser  contestes;  esto  es,  han  de  con- 
venir en  el  acto,  tiempo,  lugar  y  personas,  pues  de  lo  contrario, 
como  singulares,  no  prueban.  La  singularidad  de  los  testigos 
puede  ser  de  tres  modos,  á  saber :  obstativa^  adminicuiativa  ó  di- 
versificativa  ^^  según  se  dijo  en  el  tomo4®  de  esta  obra,  páginas 242 
y  243;  y  aunque  alli  se  dio  á  conocer  con  alguna  extensión  cada 
una  de  estas  especies,  añadiré  ahora  algunas  observaciones  para 
mayor  claridad,  pues  como  este  punto  es  importante,  vale  mas 
pecar  por  redundancia  en  la  explicación  que  por  el  extremo 
opuesto.  Es  obstativa  ó  adversativa  la  singularidad  cuando  re- 
ne consignieiile  para  qae  los  testigos  sobredichos  hagan  plena  probanza ,  oo  ha  de 
limitarse  su  uniformidad  á  las  expresiones  que  oyeron,  antes  bien  han  deespeeificnr 
todas  las  circanstancias  que  pudieron  alterar  6  mudar  su  significado. 

(*)  Nótese  qoe  se  da  muy  poco  ó  ningún  crédito  al  testigo  que  depene  d«  hecho 
que  ?i6  ú  obseryó  con  maquinación  acechando  tras  una  puerta  ó  cortina ,  por  el 
fraude  y  falacia  que  arguyen  semejantes  artificios.  Y  si  el  juez  de  oficio  ineurre  tm 
esta  torpeza  ,  será  sumamente  reprensible,  á  menos  que  el  delito  sea  de  cohecho  ■ 
otro  de  muy  diflcil  prueba.  Farinac.  de  iesüb,  quaest.  S5  y  ){6.  Villad.  cap.  K ,  iCf  te 
instruc,  polit,  pag.  1S7,  num.  42. 

'  Pudieran  sustituirse  á  estas  denominaciones  tan  extrañas  otras  mas  caatail— ee 
y  de  mejor  sonido ,  pero  las  hallo  generalmente  adoptada!  por  los  intérpretes  ,  y 
no  quiero  pasar  la  plaza  de  noyador* 
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pugnan  Ó  son  contrarios  entre  sí  los  dichos  de  los  testigos,  en  cuyo 
caso  nada,  prueban.  Por  ejemplo,  si  dijese  uno  que  vio  á  Pedro 
matar  á  Juan  en  Valencia,  y  declarase  otro  que  le  vio  matarle  en 
Madrid;  pues  como  el  homicidio  es  un  acto  momentáneo  y  sin 
tracto  sucesivo,  es  notoria  la  contradicción  y  falsedad,  suponién- 
dole ejecutado  en  dos  ocasiones  distintas.  Lo  mismo  sucede  cuando 
por  razón  de  la  distancia  de  los  lugares  y  tiempos  á  que  se  defie- 
ren loshechos,  no  pueden  enlazarse,  aunque  de  su  naturaleza 
sean  homogéneos  ó  de  la  misma  especie.  Asimismo  hay  singulari- 
dad ob^tíva  cuando  en  los  mismos  hechos  sobre  que  recaen  las 
^  declaraciones,  hay  implicancia,  ó  se  contradicen  y  repugnan  en- 
.  tresí^ 
r;  1.3.  liámasela  singularidad  adminiculativa  ^  ó  cumulativa,  se- 
gún otros,  cuando  los  testigos  deponen  de  hechos  que  aunque  son 
iliversos  se  ayudan  mutuamente  para  probar  aquello  que  se  con- 
troYierte.  Presentándose  esta  singularidad  en  términos  que  la 
deposición  de  un  testigo  coadyuve  á  la  del  otro,  es  capaz  de  hacer 
plena  pruoba  reuniendo  la$  diferentes  especies  declaradas  por 
diversos  testigos ,  cuando  estas  guardan  correlación,  ó  pueden 
contribuir  al  mismo  objeto  sin  implicarse ;  ya  porque  se  compren- 
den en  un  mismo  género,  ya  porque  pueden  ocurrir  sucesivamente 
en  un  j^opio  acto  ó  en  actos  repetidos ,  continuados  ó  que  pue- 
den acumulasse,  sin  obstarles  los  unos  á  los  otros.  Por  ejemplo, 
si  uno  declara  que  vio  á  Pedro  acechar  contra  Juan;  otro  que  vio 
perseguirle,  y  el  tercero  que  vio  matarle.  Todas  estas  declara- 
ciones, aunque  de  hechos  diferentes,  coadyuvan  las  unas  á  las 
otras,  y  todas  acumuladas  conspiran  al  convencimiento  del  ho- 
micidio. 

14.  Esta  singularidad  adminiculativa,  es  un  medio  idóneo  para 
probar  todo  delito,  cuya  perpetración  puede  consistir  en  actos 
distintos  y  frecuentes  -,  como  el  acceso  carnal  que  pueden  suoeder 
en  diversos  tiempos  y  lugares,,  y  deponiendo  cada  testigo  del  suyo 
diferente,  prueban  con  evidencia  el  delito.  Lo  mismo  sucede 
cuando  el  crimen,  aunque  uno  é  idéntico ,  comprende  varios  ar- 
tículos á  que  puede  contravenirse,  como  el  de  heregía;  pues  atesti- 
guaiido  cada  testigo  diversa  contravención  á  aquellos,  queda 
comprobada  la  perpetración.  Masen  aquellos  delitos  que  consis- 
ten en  un  solo  acto,  como  el  homicidio,  todos  los  testigos  han  de 
atestiguar  este  solo  acto  para  probarlo  legítimamente.  Y  aunque 
es  verdad  que  para  la  averiguación  se  recurre  las  mas  veces  á  los 
hechos  antecedentes  y  subsidiarios  y  no  siempre  seguros. 

'  Farin.  de  testib,  quae^t.  6.  a 
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15.  LlátnAs^  iiiñgtíiaHdád  divér^HHHttítá  m^tíXSú  M  varMUT 
consiste  en  hechos  qtié  pueden  réitéí-drté,  y  los  téStlgMI  m  (íbúm^ 
tan  en  el  lugar  8  tiempo^  éñ  tuyo  cato  lá  fifueba  dé  <^ifáti  ülül  d<l 
los  testigos  no  pasará  dé  sémi|fieñá  máím  IfiaS  i  po»  fltín  étMtfcto 
los  hechos  de  (Jue  det)díigáh  tío  áéán  ¿ótitiraiK)^  ni  ie  itítfifii^óiWi 
tampoco  son  Coneltls^  hí  püédéti  ácutübiaiW  páfá  átttllíAí'  íód 
unos  á  los  otros.  SuíJdngaítidí^  pu($s^  (|üé  bíi  tedti^  di)ei§  ((ua 
I^edro  ( supuesto  asesiíío)  tomó  pré^tadtf  ciéi'la  éftntldM  áé  Hí^ 
el  dia  antes  de  la  tílüerle  de  Juáii ;  t}üé  óitú  ñmmsé  ífUé  ms  éi 
mismo  dia  compró  üná  espada,  f  otro  dijese  (|ti«  le  ftó  (^ét^t* 
el  asesitiato  de  Juan.  Estás  tré^  déeUtttcidnéS  lid  9M  emtiüflád 
unas  á  otras;  pero  no  se  auxilian  ó  corroboran  mutuamente :  éádá 
una  prueba  Sittiplemeiité  U  Hedhd  c|tle  t^^m  Mit  cle|KltldeÍiciá  de 
las  otras,  y  todas  treá  diStídéfdáñ  pafá  d  db}éÍodé  él»Y«fié(»  t|U« 
Pedro  Sea  ejecutor  del  dsesitiáto. 

iB.  Procediéndoáe  pdl*  delitos  de  ^e&iO§  m  Sé  ti§fi«É  pm'immA 
y  completa  probanza  las  décIárdcióiléS  ÉtítítB  ñieim  íiíéé&tifm  á 
aquellos :  en  consecuencia  §i  dó§  i^tigos  áééláfitl  üififoftUliAWte 
que  oyeron  decir  á  Juan,  hé  dé  ínatár  á  P^dro,  y  déi^iitíW  fig  Vé 
quita  á  este  Id  Vida,  no  séi'á  el  té^stiñioñio  de  áqüOlU)^  tíük  pñiUM 
suflclenle  para  coüdétíáf  á  JUári. 

17.  Cuahdó  los  í^éós  ó  los  té^tigcM  fávitsA  étttf»  »t,  Ú  égWs  f 
aquellos,  ó  los  acusadores  f  ácusadoSi  ^lielen  réoltíflrft)  ti  é$»im 
con  el  objeto  de  apiirat*  la  VeMad,  leySíidoléit  á  {^^fiMá  M  )Utíi 
sus  declaraciones ,  y  Kaclétidói^e  mtítüaá  ré(;ontéílciOnA  §(M9 
ellas ;  y  aunque  dlguhoS  repruebatí  esté  tíiédld  dd  tOW^  mi&pi^ 
nion  en  este  plinto  es  dóntraHá  ptíír  láS  taÉo&ei  ({de  Itíáüifésié  M 
el  capítulo  20  del  título  3®,  párrafos  4  y  5. 

18.  Auhque  la  idoneidad  de  los  testigos  eá  m  i^üiiifd  ése^ial 
para  hacer  buehá  probanza^  sé  adiñitéii  9iíi  SmUaf gO  loa  IbMWm 
en  ei  delito  dé  lesa  Magéstad,  étcepto  él  enéiíiiglj  éapítal  qué  «lUti 
en  este  caso  es  desechaiaó/ ;  éñ  el  t)etíádo  nefando  •  y  eli  Wío»  d^ 
Utos  qué  se  llamen  ftriviíégiadóá,  pdrqüé  lá  ley  dispensel  6  iOpM 
algunas  de  las  solemnidades  6  réqüiáitds  ilééé§ttHó8étt  la  póbí^iim^ 
A  veces  Se  concede  este  pMrilegio  por  lá  gráildé  éhóürnidüd  Oét 
crimen,  como  en  el  de  lesa  Magestad  ^  tnás  por  lo  i^ülar  n^  i9l 
la  gravedad  del  delito  la  (j[Ué  le  hace  privilegiado,  afités  bleii  pirec^ 
que  cuando  mayor  sea  aquella,  debe  exigirse  tUiá  prueba  maí 
sólida;  sino  la  necesidad  de  acudir  á  este  inedió  supletorio  eá 
ciertos  delitos,  que  pot*  su  éálidad  y  lugares  doátíe  sueleü  ú&úm^ 

•  Ley  8  y  13,  Ul.  16,  fnU  5.  -.  >  jLey  I ,  tit.  30,  W>, »,  tor.  Ree. 
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iJbt^i  es  ináS  difieiiltoflo  el  hallar  pruebas,  y  por  consiguiente 
<lüedariab  impunes  sus  perpetradores  no  saliéndose  de  este  r^ 
cür^.  Asi,  por  ejemplo,  el  entrar  los  ganados  á  pastar  en  un  sitio 
vedado,  es  un  delito  leve  respecto  de  un  homicidio  y  otros  seme- 
jantes ;  pero  siendo  difieil  pr<ft)ar  el  primero  por  aeohtecer  m  el 
campo,  está  mandado  que  el  guarda  jtírsimentado  con  una  prenda 
que  tome  al  pastor,  sea  prueba  stíQcietite.  CútñO  esta  disf^nsa  ó 
suplemento  de  solemnidad  en  la  prueba  i9s  un  privilegió,  no  debe 
extenderse  á  otros  casos  qUe  á  los  que  expresamente  designan  las 
leyes,  siii  que  en  esto  deban  admitirse  ot)iniones  de  autores  eñ 
contrario.  £!n  suma,  será  regla  en  cada  delito  de  los  privilegiados 
la  ley  patria  que  trate  del  modo  dé  picharse  Cada  títtO,  Sin  anw 
püar  ei  privilegio  á  mas  de  lo  que  k  ley  eiptese  (*). 

19.  Si  los  que  son  llamados  para  atestiguar  se  rehusaren  á  ha- 
cerlo 6  á  comparecer,  se  les  podrá  apremiar  por  prisión  y  embargo 
de  bienes ;  aunque  sí  fueren  mayores  de  setenta  años,  enfermos 
de  gravedad,  grandes,  aríoWspo^,  obispos  6  mügeres  honradas^ 
debe  el  juez  en  causa  grave  ir  á  recibirles  en  su  casa  la  declara- 
ción, y  en  causa  de  poca  entidad  comisionar  al  escribano  para 
que  practique  esta  diligencia  V  En  la  práctica  se  observa,  que 
habiendo  de  testifldar  algún  magistrado  de  tribunaí  superior,  no 
es  necesario  que  haga  su  declaración  jurada,  bastando  que  se  le 
pida  una  certificación  sobre  el  hecho  6  delito  que  se  trate  de  jus- 
tificar, ó  que  se  le  pase  un  oficio  preguntándole  lo  que  se  desea 
saber.  De  esta  distinción  gozan  también  los  gefes  de  algún  ramo 
militar  *  •,  y  también  los  administradores  de  Aentas  podrán  enviar 
sus  declaraciones,  sin  necesidad  de  presentarse  á  darlas  en  causas 
de  poca  entidad  5  si  bien  siendo  estas  graves,  deben  ir  á  declarar 
en  casa  de  los  jueces,  quienes  han  de  tratarlos  con  la  debida  dis* 


(*)  "Bik  él  UUhte  «dlétd  etpédiad  paf  el  |rikl  Átt^tlB  dé  Túieana  P0dro  leol^Udo 
p#ra  U  itfortM  de  la  legUlacteii  criminal  t  fe  dice  le  slguieiiie.  Artículo  27»  a  Se 
prohibe  absolutamente  desde  ahora  en  cualquier  caso  y  en  cualquier  delito,  aunque 
gea  atrocísimo ,  el  oso  de  lad  pruebas  llamadas  privilegiadas^  qae  sieddo  siempre 
irregulares,  7  de  eonsignienie  injostal ,  no  pueden  permitirse  en  nídgfilta  Cáso  polt-* 
IkiM;  puesto  qae  debiéndose  bu  car  la  rerdad  en  todos  los  delitos  por  unos  mismos 
mediosi  si  estos  no  son  aptos  para  hallarla  en  un  caso,  tampoco  podrán  serle  en 
otro.  »  Esta  rftaon  es  poderosísima ;  y  aun  pudiera  añadirse ,  que  cuanto  mas  atroz 
es  el  delito  mayor  es  la  pena  que  se  impooe  ,  mayor  el  dafio  íjtae  resulta  al  réó  ,  y 
attn  k  toila  SU  familia  que  qoeda  afrentada ,  y  á  yecos  príyndt  de  lúi  bienes  por  la 
confiscación ;  de  consiguiente  la  prueba  debería  ser  en  estos  casos  aao  mas  comple- 
ta ,  si  cabe ,  que  en  otros  delitos-,  coyas  conseenencias  no  son  tan  fooestas. 

<  Leyes  88,  tlt.  46,  Part.  5,  y  i  « lit.  ii ,  Ub.  il ,  jIot«  Rec.;  --i  *  Rs^gUtoion  M  tu- 
premQ  co^tj^  iü  Chi#r«  áe%ie  imtMQ  Í9i7Qi, . 
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tinción^  sin  molestarlos  ni  causar  perjuieio  á  la  Real  Ea^ienda  *. 
20»  Habiendo  de  examinarse  algún  testigo,  sujeto  á  diversa 
jurisdicción  de  la  del  juez  que  entiwde  en  la  causa,  debe  preceder 
el  correspondiente  aviso  de  este  al  juez  ó  superior  del  testigo, 
excepto  en  los  chusos  criminales  y  ejecutivos,  pues  en  estos  tiene 
q«e  declarar  inmeidiatamente  sin  que  preceda  aquel  requisito ;  si 
bien  para  que  le  conste  ba  de  pasársele  un  oficio,  comunicándole 
que  sa  ha  recibido  tal  declaración. 

21.  Aunque  las  declaraciones  de  los  testigos  hechas  ante  un 
juez  incompetente,  son  de  ningún  momento  para  condenar,  según 
se  dijo  también  de  la  confesión  en  el  capítulo  último  del  título 
anterior,  pueden  no  obstante  servir  para  que  quien  lo  sea  legitimo 
fonne  su  sumaria,  practicando  de  nuevo  aquellas  diligencias  y 
otras  que  le  parezcan  condjiícentes. 

22.  Paso  ahora  á  tratar  de  la  ratificación  de  los  testigos,  la  cual, 
según  práctica  introducida  en  todos  los  tribunales,  es  necesaria 
para  que  sean  válidas  sus  declaraciones.  Asi  que  todos  los  testigos 
examinados  en  el  sumario  sin  citacipn  del  reo,  han  de  ratificarse, 
previa  esta  (so  pena  de  nulidad)  en  el  término  de  prueba.  Estoes 
conforme  á  una  ley  de  la  Novísima  Recopilación  ^,  la  cual  des- 
pués de  mandar  que  los  alcaldes  de  Corte  y  de  las  cbanciUerías 
reciban  por  sí  mismos  las  declaraciones  en  las  causas,  criminaies', 
y  solo  ante  los  escribanos  del  crimen ;  ordena  que  estos  mismos 
hagan  ratificar  los  testigos  del  sumario  ante  un  alcalde^  y  (^ue  no 
se  dé  fe  á  los  testigos  que  se  examinen  de  otra  manera,  y  si  alguno 
de  los  testigos  hubiese  fallecido,  ó  se  hallare  ausente,  y  se  igno- 
rase el  lugar  de  su  paradero,  deberá  abonársele.  También  han  de 
ratificarse  en  todas  las  causas  criminales,  para  tenerse  en  concepto 
de  testigos,  los  médicos,  cirujanos  y  otros  cualesquiera  que  hayan 
depuesto  en  ellas;  debiendo  advertirse,  que  para  la  ratificación 
de  los  testigos  han  de  leérseles  sus  declaraciones. 

23.  El  acto  de  la  ratificación  se  solemniza  con  el  juramento  del 
ratificante ;  siendo  de  esencia  preguntarle  directamente  sí  le  to- 
can ó  no  las  generales  de  la  ley  5.  Después  de  habérselas  expli- 
cado, como  esta  solenmídad  tiene  por  objeto  hacer  que  el  testigo 
se  afirme  en  lo  que  antes  declaró ;  para  qué  la  ratificación  sea 
efectiva ,  no  ha  de  haber  variación  en  lo  declarado  -,  y  en  el  caso 
de  haberla,  se  ha  de  atender  á  si  es  sustancial  ó  accidental ;  pues 
hay  gran  diferencia  de  la  una  á  la  otra ,  como  se  dirá  en  los  pár- 
rafos siguientes. 

'  Real  orden  de  20  de  marzo  de  i 790;  Colon  JUzgad,  müU.  tom.  S,  Aam.  647.  — 
»  Ley  17 ,  tit.  32  ,  Ub.  12,  Hov.  Bec—  ^  Herrer.  lib.  2,  cap.  2,  $  2,  n«m.  -I. 
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24^.  Si  la  eaosa  se  sigue  á  instancia  de  parte ,  y  á  esta  en  vista 
de  la  sumaria,  se  le  ofrece  adicionar  las  disposiciones  de  los  testí- 
gqsy  ha  de  presentar  cédula  de  adiciones  antes  de  ser  ratificados, 
para  que  ellas  y  la  ratificación  sea  todo  un  acto,  y  no  se  incurra 
en  el  absurdo  de  hacer  dar  dos  declaraciones  distintas  á  un  propio 
testigo  por  un  mismo  contendiente ,  lo  cual  no  está  permitido  ^. 

25.  Esto  no  se  opone  á  que  de  los  propios  testigos  que  se  yalió 
la  una  parte  para  la  prueba,  se  sirva  la  otra  para  la  suya  *,  pues  es 
licito  y  sirve  este  arbitrio  para  justificar  especies  independientes 
de  las  ya  depuestas ,  y  para  manifestar  algunas  circunstancias 
ocurridas  en  el  hecho  que  se  omitieron  en  las  primitivas  deposi- 
ciones ,  por  descuido ,  malicia  ó  por  el  mal  modo  con  que  fueron 
examinados^. 

26.  Puede  el  testigo  anillar  su  deposición  cuando  la  ratifica 
con  explicaciones  ó  adición  de  circunstancias  que  aclaren  el  con- 
cepto é  inteligencia  de  aquella ,  sin  mudar  ni  enervar  la  sustan- 
cia ;  pero  siempre  ha  de  ser  después  de  la  ratificación ,  y  en  su 
apoyo ,  no  para  contradecir  lo  que  antes  hubiese  asegurado.  Y 
aun  cuando  lo  depuesto  se  funde  en  creencia,  opinión  ó  de  oidas, 
podrá  enmendar  su  declaración ,  explicando  los  nuevos  motivos 
que  tenga  para  modificar  ó  variar  su  dictamen  '. 

27.  Si  el  dicho  es  asertivo  y  de  cierta  ciencia,  cuyo  fundamento 
consiste  en  la  percepción  de  alguno  de  los  sentidos  corporales , 
cualquiera  alteración  que  haga  el  testigo  por  inconstancia  ó  mali- 
cia ,  no  deja  de  ser  culpable  y  digna  de  castigo,  que  suele  ser  de 
multa ,  graduada  según  la  gravedad  de  la  variación  ó  enmienda  ^. 
Y  si  esta  es  tan  grave  que  se  califique  de  perjurio  notorio,  se  arresta 
desde  luego  al  testigo,  y  se  le  trata  criminalmente  como  á  los  de- 
mas  reos.  Lo  mismo  se  hará,  y  aun  con  mayor  motivo,  si  la  varia- 
ción arguye  complicidad  en  el  delito  principal. 

28.  La  ratificación  únicamente  se  hace  por  requisitoria  en  el 
caso  que  no  pueda  verificarse  por  otro  medio  \  y  entonces  no  ha 
de  hacerse  por  copia  inserta  de  la  deposición  del  testigo ,  sino 
por  ella  misma  original ,  desglosándola  con  este  fin  del  proceso 
sino  hubiere  otro  arbitrio ,  pues  asi  conviene ,  á  causa  de  que  las 
mas  veces  el  testigo  ha  de  ver  y  reconocer  su  firma ,  rúbrica  y 
hasta  la  letra  con  que  está  escrita,  para  calificar  la  ratificación,  ó 
lois  motivos  de  retractarse  ó  variarla  si  le  parece. 


'  Herrer.  dicfao  cap.  y  lib.  $  5,  nom.  6.  —  *  Herrer.  lib.  2,  cap.  2,  §  2,  num.  7.  — 
^Herrer.  allí.  —  ^  Herrer.  alli.  Estos  castigos  pecaniarios  se  resertan  de  ordinario 
Í>ara  defmitiTa. 
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.   i.^tparfllla  Be  acredita  «I  crimen  jMaytor  I 

'  1 .  1 1  ;i  tu  uatirario  ó  gimoDÍaeo )  ud  Inlleta  de  tauíob 

'  I  iniH  del  falsificador  7  la  fe  de  un  Meríbéno  *  : 

1 1  i|ilo  el  escrito  es  el  misiHo  cuerpo  dri  delito  t 

istrumeuto  sirve  para  jeatitiear  directaraeota 

t-scrjtot  Ó  iRBtrumeQtos  que  se  UamaB  prira- 

-  ú  otros  papelea  que  se  eneuHitrui  al  reo «  si 

t'ti  iudiáaldieüte«  solo  suminiab'aríHi  contra  él 

Li  caso  serecurreálaGomprobawoDÓC9l(^d« 

Mas  esta  tomprobaeioD  tampoco  foraui  prueba 

{iiir  ctianto  loa  petitoB  8>4o  puedw  afirmar  qué 

jdnla  tal  f  tal  letra,  pwo  no  qbe  sea  etoeÜTomente 

mano^  en  rason  de  que  bay  mu^os  que  tietaen  lla> 

onthlliacer  A  tmitat'  letfas  ageoas.  Pw  el  fiontrarlb 

"  que  díis  letras  de  un  miftno  sugeto  sAm  déseme* 

Iierlss  Hecho  uta  ea  estado  de  silud  f  etrade  enfi^ 

'1  akemcibu  de  pulso,  dírersídad  de  pluma,  tinta,  etc.) 

"one^ptuárstf  muy  faúa  el  jaiclo  qoe  se  haoe  Min  U 

'  prueba  lhitruthent«l  puede  reducirse  faúUbien  la  que 

'  )M  átxm  jddicikliiat ,  y  se  divide  en  doí  taspeeies.  Una  m 

WMjUdtRi  las  partm  m  sos  escritos  y  cbmpareceuciiu  f 

^jifíSiótí^  eOtitflnidai  ^  «Hos,  lMt«D  probdtizfl  idónea  i 

'rítrg  m  produr^eñte.  Otsfh  es  la  de  las  «utos  y  dUlgeticías 

'  ¡ende  el  esÉribatft  actilHHD ,  áé  expnso  6  presuntt)  ttittil^ 

H  juez ,  cotdo  son  los  testimonias ,  oertíficacioneá  y  otras 

'''tas  Judiciales.  Pdrá  áttt  tos  i^fifüéKM  m  i^qdiete  maúdate 

"O  del  juez>,'coinr)  tatiibl^  Hae  ésteñ  aiitof  izados  cotí  el 

■  y  tirrhá  del  escfibíilb.  Laá  detnís  diligeíicifts  se  suioriíatt 

'<i  flrína  y  el  «itle  fhí ,  édB  cuyos  requisitos  unoS  y  otPOS  á6tai 

■n  prueba ;  peto  Itó  cértifldaciories  y  diligencias  sittiples  que 

•ítan  autorizadas  con  el  sigho  ni  él  ante  mí ,  no  mereceíl  mas 

'lito  qUe eide  ittl  testigo  cualquiera.  Por  coüsigilie&te la  fb del  * 

'ríbano  es  esttDcíalmebte  necesaria  eü  el  juicio ,  so  pena  de 

'DéUriIMdÉfdatettMIradeakiipúbllMf,  jiM  Mwd^df  |Mbul*,  telnld 

^D  si  loma  4°  de  e>l*  obrí ,  pag.SSE,  J  71  y  ■ig.'-'El  qae  desee  maTOtiniltaeeiaa 
dobret*  proBbi  de  Inilrnineiiloi,  vei  el  cilido  tomol'  de  wllebn,  plg.StUj  S  W, 

'  y  lis-  -  *  HiiUi.  nnt,  tt,  tutn. »,  jüt. 
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nulidad  de  los  autos;  y  asi  jamas  debe  omitir  su  signo  en  los  tes- 
timonios ,  y  su  firma  con  el  ante  mi  enTas  diligencias  de  alguna 
entidad.  En  casos  grayisimos ,  cuyo  buen  éxito  pende  d^  sigilo , 
suelen  nombrar  los  tribunales  superiores  por  actoario,  uno  ó  dos 
de  sus  ministros  ú  o(ras  personas  de  dentro  ó  fuera  del  tribunal , 
autorizándolas  antes  para  aquel  único  acto;  el  cual  nunca  pasa 
del  sumario ,  ó  de  aquel  estado  en  que  el  asunto  puede  ya  publi- 
carse sin  inconveniente* .  • 

34.  Las  escrituras  é  instrumentos  pueden  presentarse  en  la 
causa  criminal  después  de  conclusa ,  como  no  esté  sentenciada ; 
con  tal  que  no  se  hayan  dejado  de  dar  en  tiempo  idóneo  por  culpa 
del  que  los  produce  ^. 

35.  El  cuarto  medio  de  prueba  es  la  inspección  ocular  del  juez, 
ó  sea  la  evidencia ,  de  la  cual  se  trató  en  dicho  tomo  4^,  página 
268,  con  relación  á  los  asuntos  civiles,  como  sobre  edificios,  tér- 
minos de  pueUo,  etc.  En  las  criminales  se  acreditan  por  este  me- 
dio muchos  actos  que  prueban  la  existencia  dA  crimen,  como  ¡a 
inspección  de  heridas,  cadáveres,  rompimiaitos,  incendios,  apren- 
siones ,  etc. ;  pero  debe  acompañar  siempre  la  fe  del  escribano  en 
la  actuación  de  estas  ocurrencias ;  pues  de  lo  contrarío  no  tendrá 
la  simple  inspección  del  juez  aquel  carácter  legal  que  se  requiere 
para  que  tenga  fuerza  de  prueba  en  los  autos. 

36.  La  última  especie  de  prueba  es  la  conjetural  6  de  indicios, 
acerca  de  la  cual  han  escrito  mucho  los  autores  criminaUstas;  pero 
casi  todos  con  tanta  metafísica  y  oscuridad  que  no  es  posible  sa- 
car de  su  doctrina  unas  reglas  seguras.  Ellos  han  subdividido  lois 
indicios  ó  presunciones  en  ^iferent^  especies,  á  saber :  urgentes 
y  níecesarios,  próximos  y  remotos,  dudbsos  y  semiplenos,  indu- 
dables y  plenos,  de  hecho  ó  de  derecho;  y  en  la  explicación  de 
estas  diversas  clases  amontonan  tan  extraigas  especies,  sacadas  d^ 
su  caviloso  entendimiento,  y  no  de  la  letra  ó  espíritu  de  nuestras 
leyes,  que  esta  materia  viene  á  ser  un  intrincado  laberinto.  Y 
cabalmente  aqui  es  donde  se  necesita  mayor  exactitud  y  claridad 
para  no  dar  á  los  indicios  ma^  valor  del  que  deben  tener.  Las  leyes 
de  Partida  exigen  para  condenar  á  uno  que  haya  pruebas  contra 

*  él  tan  claras  como  la  luz.  «  La  persona  del  home,  dice  la  ley  ^6^ 
tit.  1,  Part.  7,  es  la  mas  noble  cosa  del  mundo,  et  por.  ende  deci- 
mos que  todo  juzgador  que  oviere  á  conoscer  de  tal  pleito  sobre 
que  pudiese  venir  muerte  ó  perdimiento  de  miembro,  que  debe 
poner  guarda  muy  afincadamente  que  las  pruebas  que  recibiere 

>  MMb.  cont.  76,  nuDi.  70.  — » PareJ,  de  ediU  instrum.  iom.  2,  üt.  6,  resol.  5. 
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sobre  tal' pleito,  que  sean  leales  et  verdaderas^  eí  sin  ninguna  sos- 
inpecíha,  et  que  los  dichos  et  las  palabras  que  dijeren  firmando, 
sean  ciertas  et  claras  como  la  luz;  de  manera  que  non  pueda  venir 
sobre  ellas  dubda  ninguna.  Et  si  las  pruebas  que  fueren  dadas 
contra  el  acusado  non  dijesen  nin  testiguasen  claramente  el  yerro 
sobnB  que  fue  fecha  la  acusación,  et  el  acusado  fuese  borne  de 
buena  fiemaa,  débelo  el  juzgador  quitar  por  sentencia.  »  Aun  está 
mas  clara  acerca  de  los  indicios  la  ley  12,  tit.  I4,^e  la  loiisma  Par- 
tida, que  dice  asi :  «  Criminal  jrieito  que  sea  movido  contra  alguno 
en  manera  de  acusación  ó  de  rapto,  debe  ser  pnd^ado  abierta- 
mente por  testigos,  ó  por  cartas,  ó  p(»r  conocencia  {confesión)  del 
acusado  et  ni¡n  por  sospechas  tan  solamente,  ca  derecha  cosa  es 
que  el  pleito  que  es  movido  contra  la  persona  del  home  ó  contra 
su  fama,  que  sea  probado  et  averiguado  por  pruebas  claras  como 
la  luz  en  que  non  v^ga  ninguna  dubda. ..  »  «  Pero  cosas  señala- 
das hi  ha  (añade  luego  la  miaooa  ley)  en  que  el  pleito  criminal  se 
prueba  ppr  sospechas,  maguer  non  se.  averigüe  por  otras  prue^ 
bas...  »  y  en  seguida  refiere  varios  hechos  ó  presunciones^  en 
cuya  virtud  se  tiene  por  justificado  el  adulterio,  para  imponer  la 
pena  correspondiente  sin  hablar  deotro  ningún  delito. 

37.  Por  las  citadas  leyes  se  ve  que  el  indicio  solo^  generalmente 
hablando,  no  hace  prueba  para  condenar,  excepto  en  los  casos 
señaiádos  ó  determinados  por  las  leyes.^  Se  me  dirá  que  el  indicio 
que  llaman  los  intérpretes  necesario  prueba  ccwipletamente;  por 
ejemplo,  va  Juan  con  una  espada  desenvainada  persiguiendo  á 
Pedro,  y  éntranse  los  dos  en  un  sitio  d(Hide  no  hay  ninguna  otra 
p^rsona^  á  ppco  rato  sale  Juan  con  la  espada  ensangrentada,  y  se 
encuentra  á  Pedro  asesinado.  Este  indicio,  dicen,  es  una  prueba 
concluyente*,  como  lo  es  también  el  parto  de  un  delito  de  cópula 
camal.  Pero  según  la  idea  que  tenemos  del  indicio,  ¿  podrá  darse 
este  nombre  á  unos  hechos  que  son  efecto  necesario  ó  consecuen- 
cia forzosa  de  habarse  cometido  tal  delito  y  por  tal  persona?  Esto 
es  cuasi  una  d^nostracion,  y  en  mi  entender  la  principal  dificul- 
tad consiste  en  tkaber  dado  á  la  palabra  indicio  tal  extensión,  que 
abrace  las  señales  leves  ó  equívocas,  y  las  que  por  decirlo  asi  de- 
muestran el  hecho.  La  ley  de  Partida  lo  expresa  mejor  llamando 
sospéj^has  á  las  presunciones  ó  conjeturas  que  se  forman  á  vista 
dé  unas.señales  dudosas;  pero  cuando  estas  son  evidentes,  cuando 
dimanan  como  efecto  necesario  de  una  causa,  de  modo  que  no 
puede  menos  de  ser  lo  que  indican;  el  juicio  que  se  formaenton- 
ces  no  es  una  mera  conjetura,  una  sospecha : .  adquiere  tal  grado 
de  certidumbre  que  cuasi  toca  en  evidencia;  y  asi  yo  no  llamarla 
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i  Mti  pmibi  cepietima  ó  de  iniám,  tim  d^  W«f9mf^  imm^ 
ría.  Lo  nusnio  8|iced6  ciuuiálo  se  juatan  wips  mdkiH^^  indi^^iH^ 
dientes  uDQpiteoteqf,  que  coneurreDá  demostrar  el  hepbo  prioi^ 
pal  que  trata  de  aFañgoane,  apoyándose  esda  uqa  en  la  d^iráickn 
dedos  testigos  idóneos.  Supongamos  que  ban  muepto  á  iw  bmh 
bie,  y  que  se  ha  enoontrado  enau  peeho  el  euobiUQ  9^  le  quitó 
k  Yida.  Acúsase  á  N.  de  este  boDfiddio,  y  ^e  apoya  la  aeusapifiíi  cni 
estes  indieíos.  Dos  testigos  idóneos  declaran  que  eítoid0  poí^ 
distantes  dd  sitio  en  donde  se  eneqnteó  eldifanto#  yifsfm  buiral 
acusado  despavorido  al  misnao  tiempo  que  se  eometió  el  delito ; 
otóos  dos  testigos  idóneos  aseguran  haberle  visto  manolyído  dd 
sangre,  y  otros  dos  afirman  que  le  víerxm  compra  ^  cuebilto 
hallado  en  el  pecho  del  eadafer,  lo  cual  nó  niega  a1  vendedcMr.  Ae 
aqui  una  prueba  perfecta  de  iqdioios  eontra  d  acusado.  0ay  tres 
indicios,  y  todos  tres  ficmdivwsos  entre  sts  mngooo  de  idlos  di^ 
pende  ^I  otro,  y  todos  tres  concursen  á  hacemos  armp.  que  el 
acusado  es  efectivamente  reo,  estando  apoyado  cada  uiiqdeaUop 
en  la  fé  de  dos  testigos  idóneos.  Pero  suponganqoe  que  en  vex  d^ 
los  referidos  indicios  haya  estos :  dos  t^tigps  qua  d^uóeBen  W 
ber  visto  huir  al  acusado^  otros  dos  que  asegurasen  haberte  visto 
volver  i  su  casa  aprosuradamente,  y  otros  dos  que  deciarasen  bae- 
berle  visto  idquUar  una  muía  p«ra  esQapar  dq}  país,  fisto  mrpodM 
Uiunarae  una  prueba  de  indicios,  porque  todos  taes  no  fDiman  aiae 
que  uno,  cual  es  la  fuga  C), 

88.  No  siendo  pues  los  indicies  de  aqaeUes  que  arguyeq  una 
c«pteza  de  haberse  cometido  d  driito  for  tal  penona,  ó  íe  Jos 
que  considera  la  ley  como  suficientes  para  prueba ,  na  se  puedf 
condenar  por  ellos  solos  •,  pero  ^  concurran  con  un  testigo,  fidodígr 
no,  y  son  vehementisimos  ó  presunciones  de  derecbo,  sp  ^lede 
condenar  hasta  en  la  pena  capital ;  cceio  se  ve  p(ar  el  ejemplo  que 
puse  en  la  nota  del  párrafo  a^. 

80.  Jamas  debe  tenerse  por  indicia  la  conmoción  ¿aUaiaciM 
del  acusado ,  pt|es  vemos  frecuentemente  que  los  mayiKes  fecír 
nerosos  tienen  un  descaro  ó  imperturbabilidad  qneaorprasiie  ^  sd 
paso  que  un  inocente  de  carácter  tímido  se  sobresalta  jmxmtsfi^ 
de  verse  en  una  prisión  eopAiadido  con  los  reos^  tampoco  ea  ínr 

(*)  Gomo  toia  per$ona  acosada ,  6  que  tena  gerto  por  afgvoa  oaaia',  ••  ImIU  m^ 
f«oaU  i  mía  laconoda  pfiiion ,  f  á.  las  iiAomttablaa  «^JMioaai  aa^ MR 4tfaS9 
«Mf MBABffif  4«  «M»  y  49  nr  trfMSfio ,  m  4fkP  »W^f •  Jn  /i^  <#  m  ^^m»  f  Si 
fMM9  gra?o,  ^^ffu^  do)}eriji  9r4d«#r8|Dy  si  todof  199  íuocea  respetaran  la  fiberUé 
de  los  ciif4sdanos  como  es  d^ido ,  y  mandan  nnestras  leyes,  éúéirr.  Práctica  cri- 
mifiol,  lomo  iMágtea  t7|. 
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dicio  la  proKimfilad  de  la  easa  del  acusado  ti  logar  drt  dittto ,  y 
títvm  sefíales  aquivocas  como  ssta^  al  contrarío  su  conducta  aiH 
terior  podrá  ser  un  indicio  muy  fuarte  en  contra  soya  ó  en  su  <¡^ 
vop,  según  hubiere  ella  sido.  Para  que  la  fama  pública  fiarme  ín^ 
dicio  contra  el  procesado,  deberá  aVeriguaiise  el  origen  de  dia, 
los  hechos  que  la  motivaron ,  entre  qué  personas  corre,  ete.»  á 
fio  de  saber  el  crédito  que  merece. 

40.  No  hablo  del  tommito  por  no  eetar  ya  en  nso  e^te  mediq 
tan  falible  y  cruel  de  averiguacllDn ,  contra  el  eual  han  escrito  ios 
mas  célebres  crímínaiistas ,  distinguiéndose  entre  ellos  el  seior 
Acevedo  en  su  sólido  y  eloeuenlbe  Tmtado  de  la  tortura,  que  corre 
traducido  al  castellano. 

41 .  De^ue^  de  baber  dado  á  conocer  las  diferentes  espieeies  de 
prueba  que  se  admiten  en  este  juicio ,  y  el  valor  de  cada  una  de 
ellas ,  corrBq)onde  tratar  de  los  trámites  relativos  á  las  proban- 
zas. Procediendo  al  juez  de  oficio ,  después  de  satísfiícer  el  rao  á 
la  acusación ,  recibe  comunmente  )a  causa  á  prueba  por  un  breva 
término  con  todos  cargos  de  publicación,  conclQsfam  y  citación 
pam  sentencia ,  espresando  en  el  auto  que  se  ratifiquen  tos  testi^ 
gos  del  sumario ,  abonándose  ios  muertos  ó  ausentes  ^,  Dentro  del 
mismo  térhfiino  deben  tacharse  los  testigos  si  quiere  hacerse ,  4 
euyo  fin  puecfe  pedirse  nota  de  ellos  ^  como  también  alegar  cada 
interesado  ext  pro  ó  en  contra  lo  que  cree  resultará  de  las  pruebas» 
puesto  que'no  se  le  entregan ,  y  permanecen  reservadas  en  poder 
ddi  escribano  ^  es  decir,  que  se  proceda  sumariadiente.  Si  en  vez 
de  repibir  d  Juez  la  causa  á  prueba ,  dice  que  la  recibe  á  justíficai» 
eiotf*,  sin  afiadir  la  calidad  de  todos  cargos,  es  lo  mismo  que  si  la 
reciHese  con  ella ;  pero  si  en  e)  auto  se  expresa  snriplefnente  que 
la  recibe  á  prueba  sin  dicha  circunstancia ,  en  tal  caso  se  hace  or« 
dinario  el  término  probatorio,  como  también  la  causa.  Lo  mas  re« 
guiar  es ,  según  la  práctica ,  recibirla  á  prueba  con  todos  cargos  f 
7  lio  á  justificación  -,  lo  cual  es  conforme  á  la  que  siguen  las  salas 
de  señores  alcaldes  de  Cask  y  Corte ,  con  la  única  diferencia  que 
dicho  superior  tribunal  solo  señala  tres  días  de  término  en  la  aber« 
tura  á  prueba  j  aunque  después  lo  proroga ,  como  lo  hacen  ios  tai» 
feriores;  pero  con  la  misma  calidad  de  todos  cargos ,  es  decir^  qua 
todas  las  gestiones  relativas  á  la  defensa,  han  de  entenderse  eoi| 
la  prueba,  sin  confiarse  ni  publicarse  el  proceso  después  de  dada. 
También  se  manda  al  reo  que  nombre  abogado  j  procurador  que 

'  MaUh.  d$  re  crím.  cont.  2».  leyei  4  f  17,  tit.  82 ,  y 4 ,  tit  87,  lib.  IS, BToT*  Rw« 
Colon  tom*  i,  Juicio  eria^ 
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le  defiendan ,  y  otorgue  poder  á  favor  de  este  último.  Ni  uno  ni 
otro  pueden  excusarse  de  este  cargo ,  y  si  lo  hicieren ,  poídrá  el 
juez  obligarlos,  á  menos  que  tengan  alguna  causa  legítima  que  ba  / 
dé  calificar  el  mismo  juez.  No  debe  admitirse  la  renuncia  de  su 
defensa  que  bagan  los  reos  en  causas  de  gravedad ;  y  si  se  óbstir 
naren  en  no  defenderse  ^  se  sustanciará  el  proceso  como  si  se  hi- 
ciese en  rebeldía ,  aunque  notificándose  las  providencias  al  reo  en 
persona,  para  que  en  ningún  tiempo  alegue  indefensión. 

42.  Sí  la  causa  se  sigue  á  instancia  de  parte ,  ocHicIuido  el  su- 
mano  manda  el  juez  comunicarla  al  actor  para  que  promueva  su 
derecho  mas  en  forma.  Be  su  escrito  se  da  traslado  al  reo,  y  con 
dos  por  cada  parte ,  á  saber ,  el  de  acusación ,  el  de  contestación , 
réplica  y  contraréplica ,  se  admite  á  prueba ,  y  sigue  los  mismos 
trámites  que  el  juicio  civil  ordinario. 

43.  £1  juez  gradúa  el  término  probatorio,  que  s^  suficiente 
atendido  el  número  de  testigos  que  han  de  ratificarse ,  la  majar  6 
menor  gravedad  de  la  causa ,  y  otras  circunstanciad  semejantes; 
y  si  conociese  que  el  concedido  no  es  bastante,  le  prcHroga  de  ofi- 
cio ó  á  pedimento  de  las  partes,  procurando  siempre  no  otorgar 
mas  que  el  puramente  necesario,  por  lo  importante  que  es  la  ex- 
pedición de  las  causas. 

44.  Guando  los  testigos  no  pueden  examinarse  dentro  del  tér- 
mino concedido ,  por  alguna  ocupación  ú  otro  distáculo  que  lo 
impida ,  se  juramentan  en  él ,  y  valen  sus  deposiciones  ád  este 
modo ,  como  sí  de  hecho  estuviesen  examinados ;  pu^  se  finge  en 
derecho  que  ambos  actos  son  uno  é  idéntico-,  bien  que  esta  prác- 
tica rige  mas  en  los  tribunales  superiores  que  en  los  inferiores  •,  á 
causa  de  que  los  últimos  tienen  por  medio  mas  expedito  el  pro- 
rogar  los  términos ,  y  dentro  de  ellos  tomar  de  una  vez  el  jura- 
mento y  la  declaración  ^  Pero  adviértase  que  la  próroga  no  tiene 
lugar  de  oficio ,  ni  á  instancia  de  pute  habiendo  trascuirido  todo 
el  término  principal. 

45.  En  vez  de  este  medio  (»*dínario  de  prorogar  6  extooiderlos 
términos  probatorios ,  se  halla  otro  extraordinario  en  el  foro,  cual 
es  el  de  la  suspensión,  también  frecuente.  En  efecto  el  mismo  juez 
de  oficio,  para  que  no  trascuira  el  término  principal  y  el  délas 
prórogas  mientras  atiende  á  la  actuación  de  otras  diligencias  pe- 
rentorias ,  manda  á  veces  parar  el  curso  de  aquellos ;  y  á  solicitud 
de  las  partes  suele  proveer  Jo  mismo,  ó  con  reiq[>ecto  solo  á  la  ^e 
lo  pide,  ó  absolutamente.  Si  la  suspensión  es  total  óabsoluta,  mien- 

'  Herrer.  lib.  2,  cap.  2,  $  4,  nam.  12. 
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tras  dura  no  paede  hacerse  gestión  alguna  sustancial  respecto  á  la 
prueba,  porque  seria  nula^  mas  siendo  parcial  la  suspensión  con- 
cedida á  alguna  de  las  partes,  solo  con  esta  se  entiende  y  no  con 
las  demás ,  pues  el  término  corre  para  ellas  ^ . 

46.  Los  autos  de  suspensión  y  los  de  próroga  se  notifican  ¿  en- 
trambas partes;  siendo  regla  general  en  esta  materia,  que  toda 
novedad  ijue  ocurre  en  el  término  de  la  prueba  se  hace  saber  á 
unas  y  otras,  como  no  sea  indiferente  la  gestión  á  la  que  no  la  pro- 
mueve ó  al  tribunal ,  en  términos  que  no  prive  de  su  derecho  á 
alguna  de  las  mismas  partes.  . 

47.  Debe  notificarse  el  auto  ó  decreto  que  no  decide  la  solici- 
tud de  próroga,  y  en  que  suele  mandarse  que  se  una-á  los  autos  •, 
ó  que  á  su  tiempo  se  proveerá;  ó  que  de  la  vista  resultará  la  pro- 
videncia-, porque  recae  en  materia  que  pide  resultado  efectivo,  y 
omitiéndose  la  citación ,  se  priva  á  la  parte  del  derecho  de  recla- 
mar lo  que  le  compete  *. 

48.  Aunque  algunos  autores  dicen  que  pasado  el  término  pro- 
batorio puede  el  juez  de  oficio  admitir  testigos ,  sea  en  contra  del 
reo  ó  á  su  favor,  esta  opinión  no  se  halla  apoyada  en  ley  alguna , 
ni  parece  regular  que  se  amphen  asi  las  facultades  de  los  jueces , 
tanto  mas  cuanto  á  los  interesados  está  prohibido  presentar  testi- 
gos pasado  dicho  término. 

49.  Concluido  el  tiempo  que  se  dio  para  la  prueba  con  todas  sus 
prórogas,  si  las  hubiese,  el  actor  ó  promotor  fiscal  debe  pedir  pu- 
blicación de  probanzas ,  de  cuya  petición  ha  de  darse  traslado  al 
reo  por  cierto  término ,  y  pasado  este ,  haya  respondido  ó  no ,  se 
manda  hacer  dicha  publicación. 

60.  Cuando  el  reo  es  menor  de  veinticinco  afios ,  en  virtud  del 
beneficio  de  la  restitución  que  le  compete ,  puede  pretender  den- 
tro de  quince  días  después  de  la  publicación ,  que  se  reciba  la 
causa  á  prueba ;  y  si  lo  solicitase ,  debe  concedérselo  eljuez ,  seña-  * 
lándole  la  mitad  del  término  por  que  se  recibió  antes ,  que  es  co- 
mún á  todos  los  interesados.  Dúdase  si  eáte  privilegio  de  la  resti- 
tución contra  el  término  probatorio ,  corresponderá  también  al 
actor  igualmente  que  al  reo  en  la  causa  criminal.  Algunos  autores  * 
están  por  la  afirmativa,  y  otros  por  la  contraria,  no  faltando  ra-   . 
zoues  á  estos  y  aquellos.  Lo  mas  probable  parece,  que  si  la  causa 
de  pedir  el  actor  la  restitución  fuese  razonable,  legal  y  justa,  de 
modo  que  por  su  denegación  hubiere  de  quedar  gravemente  per- 
judicado en  la  prueba ,  se  le  debe  conceder;  pero  si  se  conociese 

» Herrer.  en  el  lag.  qU.—  » Herrer.  alU,  %  I,  num.  6, 
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que  5u  intención  es  siniestra,  por  ejemplo ,  la  de  dilatar  maUoio- 
samente  el  éxito  de  la  causa,  se  le  denegará *. 

51.  Esté  privilegio  de  la  restitución  no  altera  la  naturaleza  de 
la  causa ,  y  por  consiguiente  si  es  de  oficio,  y  se  recibió  á  prueba 
con  todos  cargos,  pasado  el  término  que  se  concede  al  pririlegia- 
do,  se  considera  en  estado  idóneo  de  sentencia  defiaitiya.  Asi  pues 
se  mandan  unir  las  pruebas  á  los  autos ;  y  omitidas  la  publicación, 
conclusión,  citación  y  cualquiera  otra  formalidad  se  pronuncia; 
sin  que  sirva  de  obstáculo  alegar  de  su  derecho  el  fiscal  ó  el  reo; 
pues  en  estos  escritos  recae  por  lo  común  el  proveído  siguiente  : 
que  se  unan  á  los  autos  entendiéndose  con  la  prueba^  y  sin  perjuicio. 

52.  En  orden  á  las  tachas  que  han  de  oponéis  á  los  testigos, 
términos  en  que  han  de  proponerse ,  y  tiempo  que  se  concede 
para  la  probanza  de  ellas ,  véase  lo  que  se  dijo  en  el  tomo  4^  de 
esta  obra ,  capítulo  13,  página  296. 

53.  Últimamente  hecha  la  publicación  de  probanzas/  bren  se 
hubiesen  tachado  los  testigos  y  concedido  término  por  vía  de  res- 
titución ,  bien  no  se  haya  hecho  lo  uno  ni  lo  otro ,  el  acusador  6 
promotor  fiscal  ha  de  presentar  su  alegato  de  bien  probado ,  de 
que  se  da  traslado  al  reo  :  este  responde  á  él  para  alegar  asimismo 
de  bien  probado ,  pudiendo  presentar  otro  escrito  mas  cada  uno , 
y  se  concluye  la  causa  por  todos  para  definitiva. 
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CAPITULO  m. 


p^  LA  DEFENSA  DE  ¿OS  REOS. 


Doctrina  del  se^ov  Gutiemss  «n  ordeq  ¿  esta  materia»  ^^  Se  rebate  la  opí- 
níoB  de  algmK>«  que  opbaa  ser  perjudjeiales  l^s  armas  de  la  elocuepaa 
^a  la  defensa  de  Iqs  rteos,  fimdiodose  eo  que  ap  debe  deslumhrarse  á  los 
jueces  qí  conimw^T  su  coraron,  para  qua  fallen  con  mayor  acierto,  -^ 
Dirersos  medios  forenses  que  puede  ppaer  ep  uso  el  abogado  con  el  ob- 
jeto de  defender  al  rvo»  El'primero  es  la  nulidad)  sea  de  todo  el  proceso, 
'     ó  parte  de  el.  «r-  Diversos  efectos  que  causa  an  el  procese  criminal  la 
nulidad. (-^Aunque  el  proceso  se  afiule^  no  por  eso  debe  quedar  sin 
ATeriguacion  el  delito,  e  impune  el  delincuente  s  j  a^í  debe  sustanciarse 
de  nuevo.  ^^  De  las  demás  exeiq^cioqes  ó  medios  de  defenaa.  i*-"  £sta  es 
tan  pFecisa>que  aup  en  aquellos  casos  ^^  que  se  da  comisión  para  que 
se  proseda  al  castigo  oon  solo  saber  la  ? erd^d,  no  puede  omitirse^  como 
tampoco  el  término  necesario  para  hacerla*  ^^-^Ea  cualquier  estado  de 
la  causa  pueden  darse  y  recibirse  pruebas  ep  defensa  ó  favor  del  reo. '— r 
La  defensa  puede  tener  lugar  sobré  todas  las  partes  del  juicio.  -*^  ]j^  ca- 
lidad de  uobleza  ú  otra  condecoración  que  exima  de  penas  afrentosas, 
puede  alegarse  como  excepción  en  todo  tiempo*  '^  ¿Qué  efecto  produce 
la  excepción  de  probidad^  buena  conducta^  y  la  de  no  haber  sido  jamaa 
procesado  pi  castigado  por  la  justiisiA?  «^  [la  diseulpa  d«  proypcapion 
sinre  muy  poco* 

1 ,  Él  señor  Gutiérrez  en  un  apéndice  de  su  Práetiea  erimmúi  ^, 
tratando  de  la  defensa  de  los  reos,  dice  que  :  «  l^os  de  ser  nece- 
sario escribir  gruesos  volúmenes,  como  lo  haií  hechp  muchos  ju- 
risconsultos 5  tiene  por  superfino  aun  el  dedicar  á  ella  un  soio 
capitulo.  » T  añade  lue^o  :  «  en  la  legislación  crimtiíal  que  debe 
observarse ,  asi  con  respecto  á  los  delitos  y  sus  penas,  se  hallarán 
todas  las  razones  necesarias  y  fundadas  para  defender  ios  culpa-r 
dos  y  como  las  encontrarán  también  los  acusadores ,  fiscales ,  y 
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promotores  fiscales,  para  rebatir  sus  defensas.  Si  un  reo,  por  ejem- 
plo, alega  que  no  se  ha  justificado  el  cuerpo  del  delito,  que  no  se 
ha  probado  ser  delincuente ,  ó  que  se  le  ha  impuesto  mayor  pena 
de  la  que  merece,  por  la  doctrina  expuesta  en  los  lugares  cor- 
respondientes de  esta  obra,  se  vendré  en  conocimiento- de  si  es  ó 
no  justa  y  razonable  la  defensa.  » 

2.  A  esto  poco  se  reduce  la  doctrina  del  señor  Gutiérrez  en  or- 
den á  los  medios  de  defensa,  empleando  los  restantes  párrafos 
del  apéndice  en  declamar  contra  la  práctica  introducida  en  el  foro 
de  usar  las  armas  de  la  elocuencia  para  deslmnbrar  ó  conmover  á 
los  jueces,  y  salvar  á  los  que  verdaderamente  son  reos.  Para  pre- 
caver este  abuso  y  atajar  sus  perniciosas  consecuencias,  es  de  pa- 
recer el  autor  que  la  elocuencia  no  debería  tener  entrada  en  las 
defensas  de  los  reos ,  fuesen  escritas  ó  verbales  ^  que  asi  las  unas 
como  last)tras  habian  de  circunscribirse  á  la  narración  verdadera 
de  los  hechos ,  á  la  aplicación  clara  de  estos  á  las  leyes ,  y  á  Ja  ex- 
posición sencilla  de  aquellas  razpnes  naturales  y  verosímiles  que 
ofreciesen  las  circunstancias  de  las  personas  y  de  los  aconteci- 
mientos. En  apoyo  de  esta  opinión,  cita  la  costumbre  de  la  nación 
egipcia ,  que  solo  permitía  acusar  y  defenderse  por  escrito,  la  del 
Areópago  de  Atenas  que  no  consintió  en  los  principios  á  ios  acu- 
sados el  valerse  de  los  oradores,  y  cuando  después  permitió  que 
estos  los  defendiesen ,  fue  con  la  severa  prohibición  de  hacer  uso 
de  cuanto  pudiera  conmover  los  afectos,  ó  ablandar  el  corazón  de 
los  jueces-,  y  por  último  la  de  los  chinos,  donde  según  varios 
viageros  sé  halla  introducida  al  presente  la  misma  práctica  de  los 
egipcios. 

3.  No  hay  duda  que  son  vituperables  todos  los  artificios  que  se 
emplean  en  desfigurar  la  verdad  con  el  objeto  de  que  los  delitos 
queden  impunes  -,  pero  cuando  sin  perjuicio  de  ella ,  y  para  dar  el 
abogado  mayor  realce  á  su  discurso,  quiera  emplear  todas  las  ga- 
las de  la  elocuencia ,  ¿  por  qué  se  le  ha  de  privar  de  este  recurso  ? 
¿  qué  seria  de  las  artes  de  la  imaginación ,  si  el  ¿esnudo  j  árido 
raciocinio  hubiese  de  dominar  exclusivamente  en  el  foro  ?  ¿  admi- 
raríamos boy  las  oraciones  del  inmortal  Cicerón ,  si  los  romanos 
hubiesen  admitido  la  costumbre  del  Areópago  ?  No  por  hair  de  un 
extremí)  demos  en  otro.  La  falacia ,  el  embrollo ,  la  ^percheria  ó 
las  declamaciones  afectadas,  siempre  serán  medios  reprobados  por 
la  honradez  y  el  buen  gusto;  pero  no  las  oraciones  graves  y  pa- 
téticas ,  en  que  se  procura  ilustrar  y  aun  conmover  á  los  jueces 
para  salvar  á  un  inocente  del  suplicio ,  ó  minorar  la  pena  al  ver- 
dadero delincuente ,  cuya  criminalidad  disminuyen  isus  persona- 
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Jes  circunstancias,  servicios  que  ha  hecho  al  Estado,  ú  otras  im- 
portantes consideraciones. 

4.  Pero  ya  es  tiempo  de  orillar  esta  cuestión  filosófica  para  tra- 
tar de  los  diversos  medios  forenses  que  puede  poner  en  uso  el  abo- 
gado con  el  objeto  de  defender  al  reo ,  y  esto  en  mi  entender 
acarreará  mayor  utilidad  que  las  discusiones  de  mera  filosofa.  El 
prinlero  es  la  nulidad ,  de  la  cual  hay  tres  especies  ,•  á  saber ,  una 
sustancial,  que  destruye  ó  hace  írrito  el  juicio,  ya  ipso  jure ,  ya 
en  virtud  de  excepción  opuesta ;  otra  que  solo  impide  el  progreso 
ó  continuación  de  la  causa  ^  y  otra  que  vicia  alguna  parte  suscep- 
tible, de  enmienda  ó  rectificación.  Es  nulidad  de  la  primera  clase 
la  falta  de  citación  en  la  ratificación  de  los  testigos  y  demás  dili- 
gencias del  plenario  •,  la  negación  de  término  competente  para 
defenderse ;  la  falsedad  del  delito  que  se  atribuye  al  procesado ;  los 
cargos  apoyados  en  suposiciones  falsas,  imaginarias  y  fingidas  y  y 
algunas  de  las  excepciones  mixtas ,  que  participan  de  dilatorias  y 
perentorias;  entre  ellas  la  falta  de  jurisdicción  del  juez,  en  el  caso 
que  ninguna  jurisdicción  tenga  que  pueda  prorogársele.  Las  nu- 
lidades de  la  segunda  clase  consisten,  ó  en  la  ilegitimidad  del 
juez  j  ó  del  juicio  que  se  promueve ;  ilegitimidad  del  acusador  6 
denunciador;  la  de  estar  ya  juzgado ,  sentenciado  y  castigado  el 
delito  por  que  se  procede,  sin  nueva  trasgresion  que  lo  motive; 
el  acusar  uno  los  delitos  cometidos  contra  otro  en  los  casos  que 
carece  de  acción  para  hacerlo ,  que  son  muchos  referidos  por  las 
leyes,  especialmente  las  del  titulo  1<^,  Partida  7;  la  querella  ó  acu- 
sación puesta  por  procurador  en  los  casos  y  delitos  en  que  hay 
prohibición  de  hacerlo ,  y  cuando  semejante  autor  tiene  impedi- 
mento legal  ó  natural ;  como  el  menor  de  catorce  aáos  ó  el  de- 
mente. Las  nulidades  de  la  tercera  clase  son  aquellas  que  se  refie- 
ren á  la  falta  de  formalidad  y  solemnidad  que  deben  guardarse  en 
el  juicio ;  como  el  haberse  actuado  el  proceso  en  papel  común  ó  no 
sellado;  la  falta  de  firmas  ó  de  fechasen  las  diligencias;  extender 
las  declaraciones  de  los  testigos  y  reos  en  minuta  ó  copiador  ó  sin 
la  presencia  del  juez,  y  otras  semejantes  en  que  se  falta  á  las  for- 
malidades prescritas  por  las  leyes.  El  reo  puede  oponer  las  nuli- 
dades de  la  primera  y  última  clase  en  cualquier  estado  déla  causa^ 
y  las  de  la  segunda  luego  que  se  le  confia  el  proceso,  y.  antes 
de  hacer  acto  alguno  en  él ;  porque  obrando  como  excepciones 
dilatorias,  si  calla  es  visto  que  virtual  y  espontáneamente  proroga 
la  jurisdicción  de  juez  incompetente,  consiente  un  procedimiento 
impropio ,  ó  sufre  ser  acusado  por  persona  ilegítima  ^ ;  en  térmi- 

'  Ley.  7  ,  lU,  6,  Part.  5 ,  y  en  ella  Greg.  Lop. ;  CaWeT.  til.  2 ,  disp.  5 ,  nona.  6. 
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nos  que  haciendo  otras  gestiones  sin  entablar  la  excepcioii  dentro 
del  término  legal,  pasado  este,  aunque  sea  con  juramento  de  Y\%- 
ber  venido  nuevamente  ár  su  noticiai  no  se  admiten,  excepte  si  es 
privilegiado  de  restitución  i  y  que  de  do  admitirse  se  le  aigsi 
grave  daño  ^  (*). 

5.  No  son  unos  mismos  los  efectos  que  causa  en  el  ¡Nroceso  crí- 
miual  la  nulidad*  Si  es  de  aquellas  que  impidan  el  progreso  del 
juicio,  especialmente  la  declinatoria  ó  Calta  de  jurisdicción  del 
juez,  causará  un  sobreseimiento  de  tal  virtud 9  que  no  podré  ha* 
cerse  progresiva  la  causd}  sin  su  previa  y  expresa  decisión,  que« 
dando  sin  efecto  basta  la  sentencia  definitiva  inclusive,  cuanto  eo 
contrario  se  practique  s<  Y  si  la  nulidad  toca  ala  primera  ó  última 
de  dichas  tres  clases ,  ha  de  distinguirse  si  es  de  comisión  ú  omi- 
sión^ tí  del  acto  cometido  ú  omitido  penden  otras;  si  la  dUigenein 
en  que  se  advierte  es  sustancial  y  de  esencia  del  proceso  :  ó  si  es 
accidental  que  toca  solo  al  orden  y  trámites  del  mismo.  Residiendo 
el  victo  en  cualquiera  de  las  partes  principales  del  proceso,  no 
pusded  subsistir  las  demás  \  y  por  consiguiente  1  si  sa  verifica  la 
hulidad  en  la  falta  de  citación,  defensa,  legitimación  de  la  parto 
que  promueve  la  causa ,  verificación  del  delito  y  otras  que  son 
ftindamento  de  todo ,  las  demás  diligencias  ulteriores  seráa  nulas ) 
y  en  tai  lance ,  deberá  reponerse  el  proceso  al  estado  de  la  úit/ma 
diligencia  que  se  reconozca  perfecta  y  legal.  Mas  cuando  la  nuli* 
dad  SB  encu^tra  en  otras  partes  secundarias  sin  las  que  pueden 
subsistir  las  demás  del  proceso^  entohci^  subsanando  aqueUaparte 
únita  viciosa,  d6ben  quedar  válidas  las  demás  ^. 

6.  Guando  la  nulidad  procede  de  falsedad^  ha  de  mirarse  si  esta 
fue  causada  por  ignorancia  ^  error  ó  negligencia «  ó  sí  con  dolo  y 
malicia.  Si  lo  primero ,  debe  regir  la  doctrina  expuesta  en  la  úí* 
tima  parte  del  párrafo  anterior;  y  si  lo  segundo  ^  los  efectos  son 
terribles;  porque  la  falsedad  que  rige  en  una  pflurte  principal  d<A 
prooeto,  jqridieamente  Se  supone  concurrir  en  todo  pe»*  la  nmldad 


*  OUkéetess.jttr.  tít.  8,  qüassl.  1,  iamil.  19 ;  Carkf.  til.  i,  éU^,  S,  UU  f,  ÉlHép^ 
« ;  Cóvait .  PftieMsdp.  10,  Idy  tO,  til.  17,  »b.  4,  Refc. 

(*)  €»aio  U  ctttsa  erímliial  aó  enpieaa  por  pritioB  y  embargo  de  bieaes,y  8« ha- 
ce el  proceso  informalÍTO  sio  citación  dí  audiencia  del  red,  nu  padiendo  por  consf- 
gutefite  ofMiíier  gas  excepciones  en  áqnel  periodo,  debe  el  Joec  eTÍlar  con  el  táéjult 
tftUláde  idda  iáfórtiMKdad  6  defecto  eil  el  ipréceso»  deseebiBd»  las  )|aBrella8,  acosa* 
•t9«^  y  detanuiaa  q««  le  pareictn  «inleatraaó  eootra  ley  y  aolemnidades  proTeai- 
dasen  ella,  sin  aguardar  á  que  el  reo  lo  pida;  pues  de  lo  contrario  será  respooM^U 
de  los  perjuicios  tjne  se  le  sigan. 

•GaHet.  lig.  eH.  ^  »Otttíerr.  ÍYb,  1 ,  Praét.  qitá^*  M  y  ftfg.^Q«Ttll.  OHMMnu 
quMt.  tt86 ;  Gariet.  tít.  ft  ,  dUp.  2 ,  niim.  797  ;  Gom.  lib.  5,  rar.  cap.  ii, num.  ft. 
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(pie  ecmtiene,  y  por  la  presunción  de  que  el  ]^e^  ó  escribano  que 
tuvieron  la aucUtciii  de  cometerla ^  procedieron  asi  en  lo  demás ;. y 
do  consiguiente  este  proceso  se  tendrá  por  no  actuado,  y  el  autor 
dd  la  falsedad  quedará  sujeto  á  las  penas  que  prescriben  las  leyes. 

7.  Como  nunca  k  culpa  y  omisiones  del  tribunal  ó  sus  ministros 
deben  p^ndicar  á  las  partes  interesadas  y  menos  al  público,  aun- 
que $1  procesóse  anule,  no  por  esto  debe  quedar  sin  averiguación 
el  delito  9  é  impune  el  delincuente.  Asi  que  debe  sustanciarse  de 
nuevo»  valiendo^  con  discreción  de  las  especies  y  justificaciones 
del  proceso  anulado  que  no  tengan  vicio  ó  tacha. 

8.  Ademai»  de  la  pulidad  hay  otros  muchos  medios  de  defensa 
cifrados  en  justas  excepciones,  que  tienen  por  objeto,  ó  destruir 
la  prueba  acriminante ,  ó  manifestar  que  el  procesado  ejecutó  la 
ai^cioQ  á  impulsos  de  un  motivo  poderoso ,  ó  en  uso  de  algún  de- 
recho propio  \  ó  bien  alegar  prescripción»  indulto  ú  otras  razones 
porque  no  debe  imponerse  la  pena. 

9.  Cuando  se  trate  de  destruir  la  prueba  contraria,  se  ha  de  aten- 
der al  mérito  de  esta  ^  si  es  plena  ó  sepiiplena ,  tachable  ó  no ;  ad- 
virtiendo  que  un  indicio  se  desvanece  con  otro  contrarío  ^  el  dicho 
de  un  testigo  con  la  declaración  favorable  de  otro ;  y  aun  la  prueba 
antera  se  enerva  con  otra  mií^  sólida  y  convincente  ^  á  cuyo  pro- 
pósito es  de  notar,  que  el  juez  de  oficio  debe  averiguar  los  hechog 
ó  extremos  que  debilitan  la  prueba  acriminante ,  y  proporcionar 
los  medios  de  afianzar  la  defensa  del  reo ,  y  descubrir  la  verdad  *. 

10.  Siendo  ejecutada  la  acción  qne  se  reputa  criminal  en  uso 
ée  nú  derecho,  como  el  que  amena^do  de  muerte  mata  á  su  agre- 
sor no  pudíendo  evitar  de  otro  modo  el  peligro ,  se  exime  de  la 
pena  el  procesado,  siempre  que  justifique  aquellos  extremos. 
Asiqíísmo  hay  hechos  que  aun  cuando  ofiépdan  á  un  tercero ,  no 
llegan  á  ser  delitos,  ya  por  falta  de  dolo  y  culpa,  de  conocimiento 
ó  de  libre  voluntad.  Cada  una  de  estas  causas  tiene  su  defensa  par- 
tiouiar,  para  la  que  servirán  los  {Nrincipios  sentados  en  el  capi- 
tuló l\  título  1^  de  este  Tratado. 

,  11.  La  prescripciones  uno  de  los  principales  mediosdectefensa, 
pues  no  hay  duda  que  habiendo  pasado  el  término  legal,  acabó  la 
responsabilidad  del  reo;  como  también  si  á  este  comprenda  algún 
indulto  del  Soberano ,  de  cuya  materia  se  tratará  en  uno  de  los 
apéndices  que  acompañarán  á  este  Tratado. 

12.  Son  también  excepciones  la  de  litis  finita,  litispendencia , 
sentencia  ejecutoriada ,  culpa  purgada ,  incompetencia  de  fuero  y 


>  Ley  1^  tu.  57,  lil).  42,  NoT.  Ree. 
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jurisdicción ;  la  de  los  privilegios  que  exime  de  culpa  y  pena  á 
ciertas  personas  por  su  edadú  otras  circunstancias,  etc. 

13.  Es  tan  precisa  la  defensa,  que  aun  en  aquellos  casos  en  que 
se  da  comisión  para  que  se  proceda  al  castigo  con  solo  saberse  la 
verdad  O,  no  puede  omitirse,  como  tampoco  el  término  bastante 
para  hacerla  bajo  pena  de  la  vida  al  juez  que  de  otro  modo  proce* 
da  ^.  Aun  en  los  juicios  de  casos  notorios,  regularmente  se  con- 
cede; de  modo,  que  si  la  urgencia  y  gravedad  del  caso  lo  exigen, 
puede  en  un  dia  solo  sustanciarse  y  sentenciarse  un  proceso,  pero 
nimca  sin  defensa. 

14.  En  cualquier  estado  de  la  causa  pued^i  darse  y  recibirse 
pruebas  á  favor  del  reo ,  aun  después  de  sentenciada ,  si  antes  no 
pudo  hacerse  ^  cuyo  privilegio ,  asi  como  el  de  la  restitución  in 
integrum ,  tiene  por  objeto  reparar  los  graves  perjuicios  que  pu- 
dieran seguirse  sin  esto  a  ciertas  personas  dignas  de  toda  conmi- 
seracáon  por  su  estado. 

15.  La  defensa  puede  tener  lugar  sobre  todas  las  partes  del  jui- 
cio, esto  es,  sobre  la  falta  de  jurisdicción  del  juez ,  el  hecho  acu- 
sado, si  es  ó  no  posible ;  la  inquisición  y  acusación ;  el  cuerpo  del 
delito ;  los  testigos ,  prueba  y  examen  del  reo  y  cargo  del  dddto; 
la  legitimación  del  proceso ,  mediante  la  ratificación  de  aquellos; 
las  renuncias  de  las  defensas ;  la  confesión ,  etc. 

16.  La  calidad  de  nobleza  ú  otra  condecoración  que  exima  de 
penas  afrentosas  y  de  infamias,  puede  alegarse  como  excepción 
en  todo  tiempo  en  virtud  del  mismo  privilegio. 

1 7.  La  excepción  de  probidad,  buena  conducta^  y  la  de  no  ha- 
hQV  sido  jamas  procesado  ni  castigado  por  la  justicia,  excluyen 
^lo  las  presunciones  leves  que  obran  omtra  el  que  las  produce^. 

18.  La  disculpa  de  provocación  sirve  de  poco,  pues  nadie  pue- 
de tomar  la  satisfacción  por  su  mano. 


(*)  Esta  cláanla  oí  de  mas  í\Derza  que  aquella  en  qve  m  dice  que  ae  proceda  br«^« 
7  •Qmaríamenteyiin  estrépito  ni  figura  de  juicio. 
'  ViUad.cap,  5,  pag.  02,  nnm.  38  y  aig.  —  *  Cur,  Füip,  lib  S,  S  1^»  num.  16, 
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CAPITULO  IV, 


DE  LA  SENTENCIA  Y  SU  CONSULTA. 


En  la  sentencia  debe  el  juez  aqr^larse  á  lo  que  halle  justificado  en  los 
autos,  aun  cuando  privadamente  le  conste  lo  contrario.  —  £1  juez  ha  de 
absolver  al  reo  cuando  no  está  suficientemente  probado  el  delito,  y  solo 
resultan  contra  aquel  algunos  indicios  ó  presunciones.  —  Siendo  ab- 
suelto  per  haber  desmostrado  su  inocenqía,  debería  resarcírsele  de  los 
daños  y  perjuicios  que  hubiese  padecido.  >—  Para  el  mayor  acierto  de 
los  fallos  en  las  causas  criminales,  está  prevenido  que  los  jueces  inferio- 
res den  cuenta  inmediatamente  á  los  tribunales  superiores  de  cualquiera 
muerte  violenta^  y  otros  delitos  graves  que  se  cometan.  La  sentencia 
que  en  ellos  recaiga,  ha  de  consultarse  con  dichos  tribunales  superiores 
después  de  pronunciada  y  antes  de  publicarla.  —  Consultada  la  senten- 
cia, si  el  tribunal  superior  la  confirma,  manda  devolverla  al  juez  que 
la  pronunció  con  la  clausulado  ejecútese;  pero  si  advierte  que  aunque 
est^  bien  sustaírciada  la  causa  no  e^  arreglada  la  sentencia,  por  falta  de 
pruebas  suficientes  ó  por  otro  motivo,  dispone  que  la  causa  venga  por 
su  orden.  Efectos  de  esta  providencia.  — -  ¿Qué  deberá  hacerse  cuando 
los  excesos  cometidos  por  el  juez  inferior  en  la  formación  del  proceso 
toquen  en  criminalidad.^  —  No  pasando  de  multa  ó  simple  coreccion  la 
pena  que  merezca  el  juez  por  su  exceso^  no  se  le  oye  por  mas  que  se 
excuse  y  quiera  sincerarse  hasta  que  previamente  consigne  y  satisfaga 
la  multa  y  costas  en  que  haya  sido  condenado.  •«-  ¿Qué  se  hará  cuando 
en  la  sentencia  consultada  se  ipencioneu  varios  reos  que  cometieron  un 
delito^  y  en  cuanto  á  los  unos  pai'ece  aquella  arregladas,  y  no  en  cuanto 
á  los  otros?  —  Las  consultas  de  las  causas  criminales  pendientes  ante  el 
corregidor  de  "Madrid,  sus  tenientes  y  justicias  del  rastro  de  la  Coile, 
Tan  á  la  Sala  de  señores  Alcaldes  de  Gasa  y  Corte. — Consulta  que  hace 
la  misma  Sala  á  su  Magestád  d«  sus  sentencias  de  mueite.  •—  Las  sen- 

'  tencias  contra  Grandes  de  España  en  causas  criminales  no  han  de  pro- 
nunciarse sin  consultarlas  con  el  Consejo,  y  este  con  su  Magestád.  •— 
1^0  solo  por  consulta  del  juez  inferior  pasa  la  causa  al  tribunal  superior, 
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sino  también  por  Damamiento  de  este,  aTocandola  cuando  la  necesidad 
lo  exige. 

1.  £1  fallo  de  una  causa  criminal ,  y  especialmente  de  aquellas 
en  que  se  ba  de  imponer  pena  de  muerte  ú  otra  corporal  aflictiva, 
es  de  la  mayor  gravedad  y  trascendencia.  Por  tanto  el  juez  antes 
de  proceder  á  este  último  y  tremendo  acto  en  que  ejerce  una  de 
las  mas  augustas  funoion^  de  su  resq[)etable  ministerio,  ha  de  exa- 
minar escrupulosamente  cuanto  resulte  del  proceso  en  pro  ó  en 
contra  del  procesado,  desnudándose  de  todos  los  afectos,  sea  de 
odio ,  temor  ó  compasión,  para  que  con  la  mayor  imparcialidad  y 
el  debido  detenimiento  pueda  dar  una  decisión  justa  y  atinada.  En 
día  deberá  arreglarse  á  lo  que  baile  justificado  en  los  autos ,  aun 
eoando  privadamente  le  conste  lo  contrario ,  bien  que  según  la 
opinión  de  muchos  autores ,  cuando  no  se  atreva  á  pronunciar 
contra  su  ciencia  privada,  podrá  remitir  la  causa  á  su  superior  para 
que  la  decida,  ó  comunicar  alinteresado  la  falsedad  délas  prue- 
bas para  que  procure  acreditarla  en  el  juicio  de  apelación.  Debe 
también  conformarse  en  la  pronunciación  de  su  sentencia  con  lo 
determinado  en  las  leyes  patrias  acerca  de  las  causaip  que  ha  de 
fallar  t,  y  no  habiendo  ley  alguna  que  decida  el  caso  ni  particular 
ni  generahnente ,  ó  dudando  dé  la  inteligencia  de  ella  si  la  bu- 
biere ,  deberá  consultar  al  Soberano  por  medio  de  su  superior ,  y 
especialmente  del  supremo  Consejo  de  Castilla ,  como  se  previene 
en  k  ley  7 ,  cap.  7 ,  tit.  40 ,  ñb.  12 ,  Nov.  Rec.»  que  dice  asi : 
H  Y  finalmente  mando ,  que  cuando  en  algún  caso  sobre  Jas  mis- 
mas leyes  que  ahora  he  resuelto  se  guarden ,  ocurra  duda  muy 
grave,  por  la  variación  sustancial  de  los  tiempos,  ú  otras  circuns- 
tancias dignas  de  atención  que  pecesiten  mi  Real  declaración,  los 
tribunales  la  consulten  al  mi  Consejo  para  que  haciéndomelo  pre- 
sente declare  lo  mas  justo.  »  Por  consiguiente  es  un  error  y  aten- 
tado contra  la  Soberanía ,  elrecurrír  en  caso  de  duda  ó  á  (alta  de 
ley  nuestra ,  á  las  de  los  romanos  y  sus  intérpretes. 

2.  Si  el  juez  viere  que  el  delito  no  está  sufident^oiente  proba- 
do ,  y  que  solo  resultan  contra  el  reo  algunos  indicios  ó  presun- 
ciones, no  siendo  de  aquellos  que  bastan  para  condenar,  y  de  que 
se  habió  en  el  capitulo  2^  de  este  título,  párrafo  36, 37  y  38  ^  debe 
absolverle  por  las  razones  que  alli  se  expusieron^  siendo  de  adver- 
tir que  Gregorio  López  en  la  glosad ,  á  la  ley  26  $  tit.  1 ,  Part.  7, 
dice  que  cuando  eí  delito  es  atrpz  y  no  está  averiguado ,  se  suele 
solo  absolver  de  la  instancia  del  juicio,  para  que  interviniendo 
nueva  averiguación ,  «e  vuelva  á  prooeder  ccmbra  el  deliuoaeute : 
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práetíoa  loablp  según  el  autor  de  la  Curia  FíUpiea  ^  y  el  señor 
Gutiérrez ,  quiep  (iíce  ^ «  que  pudiera  suscitarle  de  nuevo  el  jui- 
cio por  el  mi^iino  criiñen ,  siempre  que  se  hiciesen  diversas  prue* 
bas  contra  él,  ó  que  et  mismo  reo  pudiera  pedir  se  abriese  s^un*- 
M  v^z  el  juicio,  por  creer  haber  encontrado  pruebas  con  quQ 
acreditar  su  inocencia. 

3.  El  señor  Gutiérrez ,  animado  de  los  mas  nobles  y  generosoáí 
aéntiiilientos^  es  de  opinión  ^  que  siendo  ahsuelto  del  todo  un  acu- 
sado for  haber  demostrado  su  inocencia  i  debería  resarcírsele  dq 
his  danosy  peijuicios  que  hubiese  padecido,  ya  á  costa, del  acu- 
sador ,  Qscal  ó  promotor  fiscal  calumnioso ,  ya  (no  siendo  estosi 
culpables  ó  no  teniendo  facultades  para  satisfacerle)  de  un  fondo 
público  destinado  al  intento ,  como  se  hizo  en  Toscana  por  orden 
de  su  gran  duque  Pedro  Leopoldo.  También  quisiera  el  mismo 
autor  que  para  los  sugetos  acomodados ,  y  aun  para  los  que  no  la 
ñiesM,  se  destinasen  indemnizaciones  honoríficas  Con  que  pudie- 
ran recuperar  la  estimación  publica  que  hubiesen  perdido.  Muy 
justo  es  á  la  verdad  que  si  un  artesano^  mayormente  cuando  tiene 
fepiíUá,  ha  sufrido  una  larga  prisi(Hi  á  consecuencia  de  una  causa 
injusta  9  se  le  paguen  todos  los  gastos  y  jornales  perdidos  por  vía 
de  resarcimiento ,  haciéndose  ade»nas  una  declaración  honrosa  á 
su  favor;  y  que  ál  sugeto  distinguido  y  bien  acomodado  se  le  des- 
tine una  indenmizaoicm  anóloga  a  su  clase  \  poí'que  asi  como  hu- 
bieran recibido  el  justo  castigo  sin  remisión  habíóndoseles  proba- 
do el  delito  ^  no  resultando  ni  aun  indicios  c<mtpa  ellos^  ni  habla- 
do dado  por  su  parte  motivo  para  la  formación  de  causa ,  son 
acreedores  no  solo  á  que  se  les  paguen  los  menoscabos  que  por 
ella  hayan  sufrido,  sino  también  á  que  se  les  reintegre  su  buena 
reputación  en  concepto  del  público  C)* 

4.  Para  asegurar  mejor  el  acierto  de  los  fallos  en  las  causas  crí-^ 
minales,  y  evitar  que  los  jueces  inferiores  cometan  injusticias^  ya 
por  parcialidad  ó  ignorancia ,  está  prevenido  que  todos  los  jueces 
ordinarios  y  delegados  den  cuenta  inmediatamente  á  las  salas  del 
crimen  de  la  chancillería ó. audiencia  en  cuyo  distrito  se  hallen^ 
por  medio  de  los  fiscales  de  ellas,  de  cualquier  muerte  violenta  ó 
Jierida  grave,  que  según  declaración  de  peritos  fuese  de  esencia 
mortal ;  de  robos  hechos  en  camino  ó  en  poblado  con  salteamiento 
dé  casa ,  de  aprehen^on  de  armas  prohibidas ,  de  tumulto  ú  otro 

'  Práct  crim»  lom.  I,  |»ag.  295,  S  7.  —  *  ídem,  S  8. 

{*)  Nada  ae  dice  aqui  de  las  ealidades  que  d«b«  tañer  li  Mvteneia  pata  qve  sea 
pálida ,  porqtke  de  esta»  y  otras  circundianeias  de  etlai  «•  habló  «o»  exienai^ii  én  «1 
tomo  4«  de  esta  obra,  capítulos  itSy  16. 
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suceso  ruidoso,  sin  dejar  ó  suspender  por  esto  el  corso  regalar  de 
las  causas.  Este  aviso  se  da  acompañado  de  testimonio  de  lo  resul- 
tante de  autos  C^) ,  á  no  ser  que  sea  muy  urgente  el  caso,  pues  en- 
tonces también  se  da  cuenta  por  medio  de  una  narración  simple 
sin  testimonio.  Si  la  causa  pertenece  á  alcalde ,  corregidor,  ú  otro 
juez  de  letras  de  algún  pueblo  en  que  resida  la  sala  del  crimen  de 
aquella  provincia ,  pasa  personalmente  él  mismo  á  dar  cuenta  al 
señor  gobernador ,  ministros  y  fiscal  de  la  misma.  Cuando  la  sala 
conoce  por  la  calidad  del  delito  que  ha  de  recaer  en  él  pena  mas 
grave  que  la  pecuniaria  6  de  destierro,  manda  al  juez  inferior  que 
siga  la  causa  con  arreglo  á  derecho,  dando  cuenta  de  su  progreso 
de  quince  en  quince  dias,  y  que  la  sentencia  hallándose  en  estado, 
consultándole  la  sentencia  después  de  pronunciada  y  antes  de 
publicarla.  Pero  cuando  ve  que  la  pena  no  ha  de  ser  de  tanta  gra- 
vedad ,  sino,  pecuniaria  ú  otra  de  las  leves,  dispone  que  siga 
procediendo  en  la  causa ,  y  que  sentenciada ,  publique  é  intime 
la  sentencia  á  las  partes ,  admitiéndoles  las  apelaciones  justas  y 
conducentes. 

5.  Consultada  la  sentencia  en  los  casos  referidos  ^ ,  si  eltrlba- 
nal  superior  la  confírma ,  manda  devolverla  al  juez  que  la  pro- 
nunció con  la  cláusula  de  qecútese ,  para  que  la  lleve  á  efecto.  Si 
advierte  ó  juzga  que  aunque  está  bien  sustanciada  la  causa ,  no 
es  arreglada  la  sentencia ,  ó  por  falta  de  pruebas  suficientes ,  ó 
por  no  ser  el  delito  de  aquellos  en  que  se  debe  denegar  la  apela-* 
cion ,  Ó  por  otros  justos  motivos ,  dÍ3pone  que  la  causa  venga  por 
su  orden.  Este  decreto  viene  á  ser  una  providencia  de  admisión 
de  apelación ,  en  cuya  virtud  se  da  despacho  ordinario  de  empla- 
zamiento y  compulsorio,  y  con  audiencia  fiscal  se  conoce  plena- 
riamente de  la  causa  sustanciándola  con  los  reos.  Y  sí  el  tribunal 
advierte  que  el  juez  inferior  omitió  alguna  cosa  sustancial ,  ó  co- 
metió algún  exceso  en  la  formación  de  los  autos  providencia  q^e 
se  retengan  estos  para  que  oyendo  al  fiscal  y  á  los  reos  acusados 
se  corrijan  ó  enmienden  los  defectos  basta  poner  el  proceso  en 
estado  de  admitir  sentencia  definitiva  sin  nulidad  ó  injusticia^  C*)- 

(*)  A  la  sonclaftion  de  estos  testJmoDíos  se  ba  de  dar  razoo  de  los  nombres  y  ape- 
llidos de  los  delíDcueDtes^de  so  patria ,  estado, edad,  día  en  qae  ptincipió  la  causa, 
y  del  déla  prisión  de  los  arrestados  eonlo  demás  qne  eomprenda. 

'  La  sentencia  debe  consultarse  aun  en  aqnellos  delitos  gravísimos  en  qae  por 
mirárseles  con  samo  odio  está  prohibida  la  apelación.  ^  '  Matlh.  cont.  3,  nam.  43. 

C^*)  Para  alterar  las  salas  del  crimen  las  sentencias  de  las  justicias  ordÍDarias  ,  6 
agrayar  el  castigo  impnesto  á  los  reos,  es  indispensable  qae  se  retengan  las  caasu 
en  dichos  tribunales ,  y  qne  se  oigan  sus  defensM  á  los  reos,  orden  del  Conteje  de 
16  de  octubre  de  172$. 
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,  6.  Si  los  ex<üBS0S  cometidk»  por  el  juez  inferior  en  la  formación 
del  proceso  tocan  en  criminalidad ,  ó  ha  incurrido  en  cualquiera 
de  aquellas  trasgresiones  que  traen  consigo  privación  de  oficio , 
le  acusa  el  fiscal,  y  se  sigue  la  causa  con  él  (á  ejemplo  de 4a  de 
capítulos  contra  corregidores)  como  con  los  demás  reos.  No  lle- 
gando á  ser  crimen  su  exceso,  se  le  multa  y  corrige  con  la  pru- 
dencia .propia  de  los  tribunales  superiores,  en  la  misma  sentencia 
de  vista  ó  de  los  autos  consultados.  Lo  mismo  se  observa  respecto 
de  los  testigos  varios  ó  perjuros,  y  del  escribano  actuario  que  faltó 
á  su  deber. 

7.  No  excediendo  de  multa  ó  simple  corrección  las  referidas 
condenas,  no  se  oye  al  juez  multado  por  mas  que  se  excuse  y 
quiera  sincerarse ,  á  menos  que  haya  cumplido  previamente  ó 
consigne  y  satisfaga  su  importe  con  reintegro  de  costas ,  y  demás 
del  decreto  que  le  condena  ^.  Tampoco  se  le  oye  cuando  la  con- 
denación es  de  un  carácter  que  le  hace  responsable  de  daños  y 
perjuicios  causados  por  injusticia,  opresión ,  condescendencia  ú 
otro  vicio  punible  de  esta  naturaleza ;  pues  en  este  caso ,  aunque 
se  muestre  parte  ó  pida  los  autos  para  indemnizsurse ,  ni  se  admite 
ni  se  le  conceden ,  hasta  que  esté  dada  sentencia  en  el  punto  prin- 
cipal del  proceso  ^.  Asimismo  no  se  le  oye  cuando  el  fallo  conde- 
natorio se.  reduce  á  un  mero  y  simple  apercibimiento ,  por  ser  lo 
regular  reservarlo,  aunque  suplique  para  después  de  decidida  en- 
teramente la  causa.  Y  aunque  ha  lugar  la  apelación  en  ambos 
efectos ,  de  la  condenación  de  costas  cargadas  á  alguno  de  los  de- 
lincuentes ,  ó  de  las  que  se  dejaron  de  cargar  á  cualquiera  de 
ellos ,  cuando  era  debido  que  el  juez  le  condenase ;  este  puntó  es 
muy  diferente  de  aquel  en  que  por  vía  de  correccion.se  mandan 
reponer  los  autos  ó  hacerlos  denuevo á  costa  del  causante ,  ó  se 
le  condena  á  perdimiento  de  los  derechos  que  debia  percibir. 

8.  Si  en  la  sentencia  consultada  se  hace  mención  de  muchos 
reos  que  cometieron  un  delito ,  y  en  cuanto  á  los  unos  parece 
.aquella  arreglada ,  y  no  en  cuanto  á  los  otros,  por  estar  aquellos 
.convictos  5  y  estos  sol^imente  indiciados,  ó  por  haber  presenciado 
los  primeros  de  intento  el  hecho,  cooperando  dolosamente  al  de- 
lito, y*haberse  hallado  alli  los  segundos ,  mas  por  casualidad  que 
por  malicia ;  puede  el  tribunal  superior  mandarque  en  cuanto  á 
los  unos  se  devuelva  la  causal  para  su  ejecución ,  y  que  en  cuanto 
á  los  otros,  venga  por  su  orden.  Asi  lo  ha  practicado  muchas  veces 
la  sala  de  señores  alcaldes ,  y  con  especialidad  en  el  rapto  de  una 

'  Ley  I»,  til.  44,  üb.  i2,  líot.  Rec^  --  f  Ley  1U,  tit.  22,  f  «rt.  5. 
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monja  j'  en  que  fueron  condenados  Justo  de  Valdivieso  á  pena  car 
pital ,  como  raptor ,  y  María  Bustamante  á  la  de  azotes ,  como 
encubridora.  En  cuanto  al  primero  se  devolvióla  causa  y  ejecutó 
la  sentencia,  y  tocante  á  la  segunda ,  se  decretó  que  viniese  por 
su  orden  •,  y  se  revocó  la  sentencia  en  la  instancia  de  apelacíoo. 

9.  En  Madrid  y  Un  rastro  van  estas  ccmsultas  de  las  causas  crí-' 
mínales  pendientes  ante  el  corregidor,  sus  tenientes  y  justicias 
de  dicha  comarca  á  la  Real  Sala  de  señores  Alcaldes  de  Gasa  y 
Corte ;  con  la  distinción  de  que  si  fueren  de  dichos  corregidores 
ó  sus  tenientes ,  pasa  el  escribano  de  número  de  ellas  á  hacer  re- 
lación del  proceso.  Este  supremo  tribunal  decreta  lo  conveniente 
en  vista  de  los  procesos  consultados ,  reteniendo  los  autos ,  con- 
firmando, revocando  ó  corrigiendo  con  dictamen  fiscal  las  provi- 
dencias de  los  inferiores ,  y  de  las  sentencias  ó  resoluciones  suyas 
no  se  apela  sino  que  se  suplica. 

10.  El  mismo  supremo  tribunal  por  práctica  muy  antigua  con- 
sulta con  su  Magestad ,  ó  mas  bien  le  comunica  sus  sentencias  de 
muerte,  las  cuales  no  han  de  ejecutarse  hasta  saber  su  Real  de- 
terminación. Para  ello  se  observan  las  formalidades  siguientes. 
Luego  que  la  sala  impone  á  algún  reo  la  pena  de  muerte ,  el  al- 
calde ma3  moderno  escribe  y  rubrica  la  sentencia  en  el  libro  re- 
servado de  acuerdos,  y  conforme  á  ella  extiende  en  borrador  la 
consulta  ó  noticia  para  su  Magestad.  El  dia  siguiente  la  lleva  á 
la  sala  en  donde  se  lee ;  y  estando  conforme  la  rubrican  todos  los 
Jueces  que  han  votado  la  causa.  Esta  noticia  cerrada  y  con  sobres- 
crito para  el  seftor  gobernador  del  Consejo ,  se  lalleva  y  entrega 
el  de  la  Sala  para  que  la  remita  á  su  Magestad  •,  quien  habiéndola 
oido ,  dice :  quedo  enterado ;  y  asi  que  se  recibe  la  Real  orden  coa 
expresión  de  esto  se  publica  en  sala  plena ,  la  cual  manda  sacar 
certificación  de  ella ,  por  haber  de  quedarse  la  original  en  ia  es- 
cribanía de  gobierno ,  y  que  se  ponga  en  la  causa  y  de  cuenta  en 
la  sala  donde  se  votó  aquella  * . 

11.  Cuando  los  alcaldes  de  Corte ,  de  chancillerias  6  audien- 
cias, ú  otros  cualesquiera  jueces  conozcan  por  comisión  de  cau- 
sas crimindes  contra  Grandes  de  Espafta ,  no  han  de  pronunciar 
contra  estos ,  ni  en  presencia  ni  en  rebeldía ,  las  sentencias  con- 
denatorias que  les  parezcan  justas  sin  consultarlo  con  el  Consejó, 
quien  asimismo  ha  de  hacer  su  consulta  á  su  Magestad  ». 

1%  No  solo  por  consulta  del  juez  inferior  pasa  la  causa  al  trí- 
l)unal  superior ,  sino  también  por  llamamiento  de  este  avocándola 

» GoUerr.  Praot.  wim.  tom.  i,  pag.  «os,  $  9.- « tey  f»,  Itt.  I,  I».  B,  Kov.  Rec 


•  BEL  JUICIO  CIUMINAL.  SflA 

á  si  y  reteniéndola  cnando  la  necesidad  lo  exige ;  pues  aunque 
por  derecho  está  generalmente  proliíbido ,  se  practica  cuando  lo 
exige  el  bien  público ,  ya  para  que  no  queden  impones  los  deli- 
tos ,  ya  para  proteger  á  la  inocencia  oprimida  ^. 

CAPITULO  V. 

DE  LAS  APELACIONES ,  SUPLICAS  Y  RECURSOS  EXTRAORDINARIOS 
AL  SOBERANO  EN  LAS  CAUSAS  CRIMINALES. 


Se  impugna  la  opinión  de  los  intérpretes  que  no  admiten  apebdon  en  la^ 
causas  criminales  contra  lo  dispuesto  terminantemente  por  las  leyes.  «^^ 
Delitos  exceptuados,  en  los  cuales  por  su  enormidad  está  denegada  la 
apelación.  —  ¿Si  deberá  denegarse  la  apelación  en  los  delitos  notorios? 
— » La  apelación  se  deniega  en  los  casos  de  hermandad. '—  Tampoco  le 
admite  la  apelación  en  el  Consejo  j  en  la  Sala  de  los  señores  Alcaldes  de 
Casa  y  Corte  4/s  las  providencias,  ó  sentencias  que  dan  los  que  conocen 
por  comisión  que  dimana  del.  mismo  tribunal.  —  Fuera  de  los  casos  ex- 
presados en  los  párrafos  anteriores,  puede  interponerse  la  apelación  en 
las  causas  criminales,  no  solo  de  las  sentencias  defínitlras,  sino  también 
de  las  interlocutorias  cuyos  agrarios  no  pueden  repararse  por  aqueUas. 
--^Término  para  apelar,  introducir  la  apelación,  y  alegar  agravios,  j 
beneficio  de  restitución  que  se  concede  por  el  trascurso  de  este  tiempo. 
-^  Apelada  la  sentencia  ha  de  hacer  remesa  del  reo  el  juez  inferior  al 
superior^  si  lo- pide,  y  no  de  otro  modo;  pero  siempre  debe  hacerla  de 
los  autos.  -—Una  vez  entablada  la  apelación,  acabó  el  oficio  del  juez 
inferior,  y  será  atentado  cuanto  obre  y  juzgue  en  adelante.  -*«  Aunque 
la  sentencia  definitiva  no  admita  apelación,  pueden  admitirla  las  provi** 
dencias  relativas  á  la  sustanciacion  de  la  causa,  cuyo  gravamen  sea  Irre- 
parable.  ^-Dejándose  inapelada  la  sentencia  ante  d  juez  que  la  dié. 
pasado  el  término  de  la  apelación  puede  el  agraviado  entablarla  ante  el 
superior,  mediante  testimonio  de  aquella.  —  Dejando  de  apelar  el  reo, 
6  consintiendo  expresamente  la  sentencia,  pueden  sus  parientes  hacerlo, 
y  seguir*  la  causa  para  vindicar  la  nota  6  hijuría  que  pueda  seguírseles 
de  ella.  —En  caso  de  discordar  el  juez  propietario,  y  acompañado  de 
sus  sentencias,  se  remiten  entrambas  en  consulta  al  superior  correspon* 

'  Matth.  COBI.  5 ,  num.  12. 
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diente.  —  Efectos  de  la  apelación  en  las  causas  criminales. —-Be  las 
súplicas  en  las  causas  criminales.^ — En  estas  no  tiene  lugar  el  recurso 
de  segunda  suplicación,  ni  el  de  injusticia  notoria. «—  De  otros  recursos 
al  Soberano  en  las  causas  criminales. 

1 .  El  señor  Gutiérrez  tratando  de  la  apelación  en  las  causas  cri- 
minales, impugna  con  mucha  razón  á  los  intérpretes  que  no  quie- 
ren admitirla ,  particularmente  en  los  delitos  graves ;  pero  como 
si  no  hubiese  leyes  terminantes  en  que  apoyarla ,  echa  mano  de 
varios  argumentos  para  corroborar  su  opinión ,  los  cuales  oo  son 
necesarios  ni  tienen  la  fuerza  que  una  disposición  legal,  con  la  que 
se  manifiesta  palpablemente  el  error  de  dichos  intérpretes  -.  hablo 
de  la  ley  1,  tit.  20,  lib.  11,  Nov.  Rec,  la  cual  dice  asi :  «  Porque 
á  las  veces  los  alcaldes  y  jueces  agravian  á  las  partes  en  los  juicio 
que  dan ;  mandamos  que  cuando  el  alcalde  ó  juez  diere  sentenciai 
si  quier  sea  juicio  acabado,  si  quier  otro  sobre  cosa  que  acaezca  ea 
el  pleito,  aquel  que  se  tuviere  por  agraviado,  puede  apelar  hastai 
cinco  dias  desde  el  dia  que  fuere  dada  la  sentencia  ó  recibido  el 
agravio ,  y  viniere  á  sujnoticia;  y  si  asi  no  lo  fíciere,  que  dende  eu 
adelante  la  sentencia  ó  mandamiento  quede  firme;  lo  cual  man- 
damos que  se  guarde  aqui  adelante,  ansi  ea  la  nuestra  Corte  y 
chanciltoría,  como  en  todas  las  ciudades  y  villas  y  lugares  y  pro- 
vincias de  nuestros  reinos,  asi  de  nuestra  Corona  Keal  como  de 
las  órdenes  y  señoríos  y  behetrías  y  abadengos  de  nuestros  reinos; 
en  todas  y  cuaiesquier  causas  civiles  criminales ,  y  de  cualesquier 
jueces  ordinarios  ó  delegados. . . »  Las  palaltras  de  la  ley  son  ¿eimi- 
nantes :  la  apelación  ha  de  admitirse  en  todas  y  cualesquier  cau- 
sas civiles  y  criminales  -,  luego  ios  que  opinen  un  contrario  care- 
cen de  fundamento,  y  aun  tienen  la  osadía  de  oponerse  ala  deter- 
minación del  Soberano.        '  , 

2.  Hay  sin  embargo  delitos  exceptuados  en  una  ley  de  PartídaS 
en  los  cuales  por  su  enormidad  está  denegada  la  apelación.  Bice 
est*  ley  lo  siguiente :  «  Ladrones  conocidos  et  revolvedores  de  los 
pueblos  et  los  cabdiellos  ó  mayorales  dellos  en  aquellos  malos  bo- 
Uicios,  etlos  forzadores  é  robadores  de  las  vírgenes  ó  de  las  vibdas 
ó  de  las  otras  mugeres  religiosas,  et  los  falsadores  de  oro  ó  de  plata, 
6  de  moneda  ó  sello  de  Rey^  et  los^que  matan  á  yerbas  ó  á  traición 
ó  aleve,  cualquier  de  estos  sobredichos  á  qtiien  sea  probado  por 
buenos  testigos  ó  por  su  conoscencia  {confesión)  fecha  en  juicio 
sin  premia ,  que  fizo  alguno  de  los  yerros  susodichos ,  luego  quel 

'  Ley  16,  Ul.  25,  Part.  8. 
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fuere  prohado ;  mandamos  que  sea  fecha  dól  la  justicia  que  man- 
dan las  leyes  de  este  nuestro  libro :  et  maguer  se  quiera  alzar  de 
la  sentencia  qae  fuere  dada  contra  él,  defendemos  que  nol  sea  res- 
cebida  :  et  esto  tenemos  por  bien ,  porque  los  que  tales  yerros  fa- 
cen yerran  mucho  contra  Dios ,  et  á  nos  et  contra  el  procomunal 
de  los  pueblos. »  Dos  cosas  aparecen  claramente  de  esta  ley :  i^ 
que  la'apelacion  se  otorgaba  en  íbdoslos  demás  delitos :  2*  que  es- 
tos exceptuados  en  los  que  se  denegaba  la  apelación,  hablan  de  ser 
probados  con  buenos  testigos  ó  confesión  judicial  del  mismo  reo, 
para  que  á  este  pudiese  imponérsele  la  pena.  El  señor  Gutiérrez^ 
dice  que  aun  en  estos  casos  exceptuados  otorgaría  la  apelación  sí 
fuera  juez,  el^pecialmente  si  no  se  hallaba  justificado  el  crimen  con 
la  confesión  del  delincuente.,  fuera  del  de  sedición  ó  tumulto , 
siempre  que  la  pronta  ejecución  de  Ib  pena  fuese  probablemente 
necesaria  para  sosegarle  y  eyitar  un  trastorno  ó  un  grave  mal  en 
la  república.  Fúndase  en  que  los  procesados  pudieran  ser  conde- 
nados como  malhechoréis,  no  siéndolo,  por  ignoirancíaó  malicia  de 
los  jueces  inferiores^  por  culpa  ó  falsedad  de  algunos  testigoá,  ó 
por  las  intrigas  de  algún  acusadormal  intencionado  y  astuto,  cuya 
maldad  pudiera  haberse  ocultado  en  la  primer^^^ncia,  y  des- 
cubrirse en  la  segunda.  A.estas razones  añadiré  yo^ue  estando  en 
la  ley  de  la  Novísima  Recopilación,  arriba  inserta,  que  se  puede 
apelaren  todas  ycualesquier  causas  civiles  y  criminales ,  parece  que 
está  con  ella  derogada  la  ley  de  Partida  en  que  se  hacen  dicfaaa 
excepciones.  Esta  sin  embargóles  una  opinión  roia  que  nuede  ser 
desacertada;  pero  aquella  expresión  en  todas  y  cuulesquier  causas 
dvües  y  criminales  es  tan  absoluta ,  qu^  en  nii  concepto  excluye 
cualquierlimitacion.  ^        ^  * 

3.  También  debe  denegarse  la  apelación,  según  los  intérpretes, 
en  los  delitos  notorios ,  apoyándose  en  el  derecho  romano  que  no  ^ 
debemos  seguir,  en  el  canónico  que  solo  ha  de  observarse  en  los^' 
tribunales  y  negocios  eclesiásticos,  y  en  una  ley  de  la  Recopila-. 
oion^  que  solo  habla  de  un  caso  particular,  y  aun  prueba  lo  con- 
trario ;  pues  que  ha))iendo  hecho'  el  Rey  Don  Juan  el  Segundo  y 
otros  antecesores  suyos  merced  á  algunas  personas  de  los  bienes  y 
oficios  de  otras  que  hablan  cometido  el  enorme  crimen  de  traición,' 
y  asegurando  algunas  de  ellas  que  estaban  inocentes :  mandó  di-  * 
cho  Rey  que  pareciesen  ante  sa  Real  Persbna  para  que  se  les 
oyese  (aunque  sin  estrépito  ni  figurade  juicio)  para  administrarles 
justicia;  porque  «  nuestra  voluntad ,  añade  el  Monarca,  no  es  que 

*  PtaH.'crimMm.  i,  pag.  Si9.—  «Ley  4,  iil.  7,  }ü^.lS,NeT.Ber. 
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los  tales  pierdan  sus  bienes  7  oficios  sin  qae  primeramente  sean 
oídos  y  vencidos ,  y  se  i;uarde  lo  que  las  leyes  de  nuestro  reino  en 
tal  caso  mandan. » Pruébase  pues  que  aun  en  este  gravísimo  (}eIito 
se  admitió,  sino  la  apelación,  por  lo  menos  el  recurso  é  su  Real 
Persona  que  es  un  equivalente.  Por  otra  parte  es  muy  dificil  gra- 
duar un  delito  de  notorio,  según  se  verá  en  uno  de  los  apéndices 
que  se  insertarán  des  pi^s. 

4.  Con  mayor  fundamento  deniegan  la  apelación  los  intéspretes 
en  los  casos  de  hermandad,  apoyados  en  una  ley  de  la  Novísima  *; 
pues  aunque  el  señor  Gutiérrez  dice  ^  que  pruet^n  todo^o  contra- 
río ,  no  es  asi,  como  puede  verse  por  las  mismas  palabras  de  la  ley, 
que  son  las  siguientes :  Itlandamos  que  agora  y  de  aquí  adelante 
los  nuestros  j  ueces  y  alcaldes  de  la  hermandad  conozcan  de  los  crí- 
menes y  delitos  que  son  ó  fueren  casos  de. hermandad,  según  la  ' 
disposición  d^  nuestras  leyes  ^  y  que  en  las  causas  que  asi  cono- . 
cieren  y  oviereñ  prevenido  y  comenzado  á  conocer,  otros  jueces 
algunos  nuestros  jnayores  ni  menores  no  se  entrometan  á  conocer 
ni  conozcan  de  su  oficio  ni  á  pedimento  de  parte  por  simple  que- 
rella ,  ni  por  via  de  apelación  y  nulidad  ó  presentación,  ni  en  otra 
manera  alguna ;  inas  que  sin  embargo  de  todo  ello ,  y  no  curando 
de  cualesquier^pandamientos  é  inhibiciones  y  deítodimientos  que 
les  sean  hechos,  los  dichos  nuestros  jufeces  y  alcaldes  de  herman- 
dad procedan  y  ejecuten  las  dichas  sentencias  y  encartamientos 
aegun  lo  quieren  las  dichas  nuestras  leyes. » 

5.  Taiqpoco  se  admite  la  apelaciod  en  el  Consejo  y  en  la  Sala  de 
señores  Alcaldes  de  Gasa  y  Corte  de  las  providencias,  ó  s^tencias 
que  dan  los  que  conocenpor  comisión  que  dimana  del  mismo  tri- 
bunal, aunque  sea  caso  por  su  natuMeza, apelable;  pues  no  hay 
mas  que  una  instancia  en  aquel  tribunal,  de  donde  emana  la  comí- 

^  sion'.  Porúltimo  no  admiten  apelación  los  casos  siguientes.  i'Lafi 
j>rovidencias  relativas  á  policía  y  buen  gobierno  que  se  dirigen  á 
purgar  los  pueblos  de  gente  ociosa ,  inútil  y  vagabunda  según  bt 
real  cédula  del  año  1781 :  2*  las  providencias  que  nacen  de  las  oHi- 
g^icíones  á  que  está  sujeto  el  reo,'comola  de  confesar  la  culpa,  pres- 
tar juramento  para  hacer  la  confesión  ,'*sufrir  la  prisión  hecha  por 
kidicíos  que  contra  él  resultan,  y  otras  semejantes  á  estas;  pues 
apelando  no  debe  ser  oido  * ;  8^  la  providencia  en  que  se  declara 
haber  procedido  con  exceso  y  atentado  el  juez  inferior,  ni  de  \á 
revocación  y  reposición  de  sus  proveídos  y  operaciones  nlterio- 

«*Ley  8.  til.  55,  Ilb.  W,  NoT.  ftee.  -^  » Tomo  !•  citado,  pag4«»{,  S  »•  —  'BWrwr. 
Práot.  orim.  Ub.  %,  eai^.y^  mm.  lA.  —  4 stí§.  áer^i*  pin.  5^  ttp.  I,  S 1 5. 
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i  feí*  :,<•  los  decretoá  6  providencias  de  pago  de  penas  correccionales 
por  loSííependientes  del  foro;  el  de  las  prescritas  por  la  ley  general 
\      ópartictilar  municipal;  las  de  pago  de  talas,  daños  y  trasgresiones 
deordenáhza's ;  y  lasjque acuerda  el  juez  superior  sobre  las  con- 
a      súltas  qué  le  hace  el  infierior  en  casos  arduos  y  graves ;  pues  cau- 
'      san  eiecutoria  y  se  cumplen  sin  embargo  de  cualquiera  recurso^  ^ 
5Í  tampoco  se  admite  apelación  al  depositario  de  ¿lenes  embarga- 
dos en  causa  criminal ,  ñi  á  cualfjuiera  otro  obligado  á  dar.  cuenta 
en  causa  piadpsa  de  la  providencia  en  que  se  le  manda  darla  \  ni  de 
la  delegación  del  proceso,  no  estando  hecha  publicación  ó  ratifi- 
cados los  testigos  ■  •,  ni  del  auto  de  nombramiento  de  defensor  al 
feo  ausente  ó  impedido*  5  6^  últimamente  no  se  admiten  las  apela- 
ciones injustas  Ó  frivolas  que  se  interponen  de  cualquier  auto  ó 
mandamiento^ 
19      6.  Fue^a  de  dichos  casos  puede  uiterQonerse  la  apelación  en 
las  causas  criminales,  no  solo  de  las  sentencias  definitivas,  sino 
también  de'  las  interldfiutorias ;  cuyos  agravios  no  pueden  repa- 
^  terse  |)ot  aquellas-,  por  ejemplo,  el  auto  en  que  se  (íeniega  la 
comunicación  de  la  causa ,  admisión  de  artículos  y  pruebas ,  los 
de  declinatoria  de  fuero ,  incompetencia ,  recusación ,  etc.    • 

y.  El  término  para  apelar  de  la  senteiicía  criminal ,  es  el  mismo 
que  él  dé  la  civil.  Para  introducir  la  apelación  y  alegar  agravios 
ante  el  superior,  tiene  el  apelante  tres  dias,  si  el  superior  está  en 
la  mistoa  i^oblacion  del  interior  -,  %  está  fuera ;  pero  en  la  cabeza 
del  partido ,  nueve  dias ,  y  si  en  tas  audiencias ,  consejos  y  demás 
tribunales  de  puertos  acuende ,  quince  dias  ^.  Contra  el  tras^ 
cursó  de  éste  tiempo  dispensa  k  ley  el  beneficio  de  la  restitución  \ 
Si  es  da  sentencia  definitiva,  mas  no  si  es  iilterlocutoria  ^  á  los  ' 
Éfienoresde  véíntícmco  años,  al  fiscal  dé  sú  Magestad,  y  álos  . 
demás  que  tengan  dicho  privilegio  "^  \  pero  si  el  delito  no  admite 
Apelación  por  su  naturaleza  ó  calidad ,  tampoco  ha  lugar  la  res- 
titución®. 

8.  Apelada  lá  sentencia  há  de  h  acer  remesa  del  reo  el  juez  in-    , 
íferiop  al  superior,  si  lo  pide ,  y  ne  de  otro  modo;  pero  siempre 
debe  hacerla  de  los  autos ,  especialmente  si  la  sentencia  contiene 
penii  corporal ,  y  en  íal  caso  no  ha  dé  soltarle  de  la  cárcel  ni  ayn 
.úoíi  fianzas*. 

*■  Salg.  allí,  y  en  el  cap.  18.  ■—  >  Vilanor.  Materia  criminal  forense  ,  obsery.  10, 
$  7,  paQt.  9p  tom.  2.  —  Hey  U ,  tU.  90 » Hb.  41,  Noy.  i^ec,  ^ « SaJg,  ea  el  lugar  ci- 
tftdoV  --  ^  La  rason  es,  porque  si  se  admiUeran  los  reos  clilatariaA  las  eaosas,  y  Jos 
interesados  ep  ellas  Jas  abandonarían  por  es|*r  qf«cidos  gastos.^  ^  Ley  3,  tU*  20, 
lib.  %  i,  NoT.  Rec. ;  Herrar,  lib.  2,  cap.  7,  nom.  6.  r-  '  Otr.  ^^.  part.  i^,  $  4|  nun. 
4e. '—  *  Herrar,  en  el  Ingl  cU.  — » ^Salg.  part.  5 ,  cap.  4« 
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9.  Una  vez  entablada  la  apelación ,  aunque  sea  causa  en  que 
el  derecho  ó  la  ley  lo  resistan,  acabó  en  su  oficio  el  juez  infe- 
rior, y  de  consiguiente  será  atentado  cuanto  obre  y  juz|ue  en 
adelante  *.  .         '  ■ 

10.  Aunque  la  sentencia  definitiva  no  admita  apelación ,  pue- 
den admitirla  las  providencias  relativas  á  la  sustanciacion  de  la 
causa  cuyo  gravamen  j^ea  irreparable  *. 

11.  Dejándose  inapelada  la  srotencia  ante  el  juez  que  la  dio , 
pasado  el  término  de  la  apelacíc») ,  puede  el  agraviado  entablarla 
ante  el  superior,  mediante  testimonio  de  aquella ;  éfi  cuyo  caso 
se  le  da  despacho  de  emplazamiento  y  compulsorio;*  y  si  se  pre- 
senta sin  testimonio ,  se  le  da  únicamente  el  com{>ulsorio ,  ó  que 
se  lleven  los  autos  para  en  su  vista  mandar' emplazar  á  las  partes 
y  asi  se  practica  '  en  virtud  del  mayor  poder  ó  dignidad  de  los 
supremos  tribunales. 

12.  Dejando  de  apelar  el  reo ,  ó  consintiendo  expresamente  la 
sentencia,  pueden  sus  parientes  hacerlo ff  seguir  la  causa  para 
vindicar  1^  nota  ó  injuria  que  pueda  seguírseles  de  eUa  \  y  si  la 
pena  fuere  de  sangre ,  podrá  también  apelar  cualquier  extraño , 
ratificando  la  gestión  el  mismo  reo  en  el  término  de  la  ley  *.  £n 
orden  á  si  muriendo  el  reo  después  de  entablada  la  apelación  cor- 
responde el  seguirla  á  sus  hijos  y  herederos ,  están  discordes  los 
autores  por  falta  de  resolución  legal. 

13.  En  caso  de  discordar  el  juez  propietario  y  acompañado  de 
sus  sentencias,  se  remiten  entrambas  en  consulta  al  superior 

/porrespondien  te  para  que  resuelva  lo  mas  j  usto,  y  asi  se  pritclica  ^ . 
14.  Los  efectos  de  la  apelacion.en  causa  criminal  son  los  mia- 
mos que  en  la  civil ;  y  asi  es  firecuente  admitirla  solo  en  el  devo- 
lutivo ,  denegándose  en  el  suspensivo ;  pero  es  de  a^dveiiir  que 
no  siempre  conviene  ejecutar  las  providencias ,  cuya  apelación 
solo  se  admite  en  el  devolutivo ,  antes  bien  se  debe  esperar  la 
terminación  del  recurso ;  mayormente  cuando  se  trata  de  pena 
corporal ,  ó  en  materia  de  entidad  é  irreparable ;  pues  aungue 
admitiéndose  solo  en  dicho  efecto  devolutivo,  no  puede  haber 
atentado  en  el  ju^z  inferior,  respecto  á  la  ejecución  de  la  provi- 
dencia apelada ,  puede  sin  embargo  haber  exceso  ó  injusticia 
denegando  el  efecto  suspensivo  ^  y  de  consiguiente  atentado  en 
esta  denegación  y  en  la  ejecución  misma.  Asi  que  fuera  de  los  ca- 

'  Gom.  )ib.  5,  rar.  cap.  f  S,  iiiim.  51.  —  *  Gom.  «lU.  i—  'Herrer.  Ub.  2 ,  eap.  7  , 
nuin.  7.  -^  4  Ley  6  ,  tit.  25 ,  Part.  5.  Etta  ley  no  expresa  deniro  de  qué  (érmino 
se  ba  de  dar  la  aprobación .  pero  loa  intérpretes  dicen  que  tra  de  f  er  en  el  pre- 
finido para  apelar.  —  •«  Cur,  Füip.  part.  l,  \  16. 


«    . .    •    ^.  41PL  JUICIO  CBIMINAL.  389 

SOS  en  que*  urge' el  cumplimiento  ó  ení  que  notoriamente  resiste 
'el  derecho  de  apelación,  conviene  dilatar  la  ejecución  esperando 
las  resultas  de  la  mejora,  á  fin  dia  evitar  perjuicios  irreparables  *. 
TambijBn  es  de  advertir  que  en  todos  los  casos  en  que  haya  justa 
razón  para  dudar  si  la  apelación  es  admisible  ó  no ,  antes  debe 
adipitirse  que  denegarse  en  los  dos  efectos ,  especialmente  en 
sentencias  de  pena  capital ,  mutilación  de  miembro ,  y  otras  de 
daño  irreparable,  aunque  en  estas  rara  vez  se  deniega  no  es- 
tando el  reo  confeso  ó  debidamente  convicto  •,  y  aun  estándolo , 
mas  bien  debe  propender  el  juez  a  concederla  que  á  denegarla  ^. 

15.  En  orden'  á  las  súplicas  en  las  causas  criminales ,  parece 
que  debe  regir  la  misma  regla  que  en  las  apelaciones ,  esto  es , 
que  deben  admitirse  siempre ,  á  excepción  de  los  casos  expresa- 
mente exceptuados  en  nuestras  leyes  que  son  los  siguientes.  No 
tiene  lugar  la  súplica  de  las  condenaciones  que  haga  el  consejo 
contra  los  capitulantes  de  corregidores  '  ^  ni  en  las  visitas  de  es- 
cribanos * ;  ni  en  las  visitas  ordinarias  que  alguno  de  sus  señores 
ministros  haga  de  los  escribanos  de  Cámara,  relatores  y  demás 

.  subalternos,  ílo  habiendo  privación  perpetua,  suspensión  de 
diez  años  ó  pena  corporal  *.  '  , 

16.  Según  el  señor  Elizondo  •  en  la  sala  del  crimen  de  Gra- 
nada no  se  da  licencia  para  suplicar  ¿ningún  reo  condenado 
á  destierro ,  en  providencia  mandada]  ejecutar  y  notificada ,  si 
aquel  se  halla  en  libertad.  En  la  misma  chancilleria,  donde  debe 
guardarse  en  las  visitas  de  cárceles  del  mismo  orden  que  en  la  de 
Valladolid ,  se  tiene  por  sentencia  lo  resuelto ,  habiendo  tres  votos 
conformes ;  y  si  hubiese  discordia  se  ha  de  decidir  en  la  sala  del 
oidor  mas  antiguo  que  visitase ,  sin  que  tenga  lugar  la  súplica  en. 
tales  determinaciones. 

17.  El  señor  Gutiérrez  es  de  díetanjen ,  y  á  mi  parecer  con  ra- 
zón, que  los  promotores  fiscales  de  las  justicias  inferiores,  y  los 
fiscales  del  crimen  en  las  chanciÜerías  y  audiencias ,  podrán ,  no 
contraviniendo  á  Is^s  reglas  generales  del  derecho ,  apelar  ó  supli- 
car de  las  sentencias  pronunciadas  aun  en  las  causas  criminales  en 
que  se  prohibe  Ja  apelación  ó  súplica  á  los  reos ,  si  por  ventura , 
como  puede  suceda,  se  les  absuelve  injustamente,  ó  se  les  impone 
menor  pena  de  la  establecida ,  ya  por  no  haber  ley  que  lo  prohiba, 
como  también  por  no  ser  creíble  que  dichos  promotores  y  fiscales 

■  Paz,  tom.  2,  part.  ü,  cap.  nnic—  •  cur:  PtUp¿  part.  o,  $  17,  nuin.  ^ ;  Villad.  cap. 
S  ,  pag.  9f,  nnm.  567.  —  '  Ley  « ,  lit.  21 ,  líb.  II ,  Noy.  Rec.  —  *  Bibha  ley  12.  — 
•  1.a  mUmaUy  12.  ^.^Pfaet.  univ,  for,  tom.  4,  pag*.  528,  nnm,  10,  y  352,  dubo.  %^ 
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sean  tan  inhumábos  qae  apelen  y  supliquen  sin  justos  causas  ^ 
pues  que  todos  tenemos  propensión  mas  bieh  á  salvar  á  los  reo^ 
que  á  condenarlos.  '^ 

18.  En  las  causas  criminales  no  tiene  lugar  el  recurso  de  se-< 
gunda  suplicación  ^  ni  el  de  injusticia  notoria,  pues  la  ley  en  que 
este  se  establece  *  solo  se  extiende  á  las  causas  qíviles ,  segUn  lina 
Real  declaración  ' ;  para  la  cual  se  tuvieron  presentes  los  graves 
perjuicios  que  se  hablan  seguido  en  admitirle  en  las  causas  cri* 
orinales ,  por  dilatarse  asi  la  administración  de  justicia ,  el  castigo 
de  los  delitos  y  el  ejemplo  de  los  malhechores. 

19.  Acerca  de  otros  recursos  extraordinarios  al  Soberano  en 
los  juicios  criminales ,  copiaré  á  la  letra  lo  que  dice  sobre  esta 
n^ateria  el  señor  Elizondo  %  y  es  cómo  sigue. 

20.  «  Una  de  las  cosas  en  que  mas  se  interesan  el  beneficio  co-. 
mun  de  los  pueblos  y  la  tranquilidad  de  los  vasallos ,  es  en  ejecu- 
tar con  celeridad  las  penas  impuestas  por  las  sentencias  corresr 
pondientes  á  cada  delito  para  castigo  de  los  crimínales ,  consuela 
de  los  ofendidos,  ejemplo  y  terror  de  los  demás  miembros  de  un 
Estado. 

21.  «  Dejamos  ya  dicho  al  tratar  áe  los  juicios  crimínales  ecle- 
siásticos, que  alli  debe  conocerse  del  delito,  donde  se  cometió ; 
pero  en  algunos  casos,  ó  los  tribunales  superiores  del  terri  torio 
avocan  á  sí  las  causas,  ó  los  mismos  Soberanos,  cuando  lo  exigen 
1^  circunstancias  de  ellas,  como  v>  gr.  en  los  delitos  de  lesa  Ma- 
gestad,  cuya  atrocidad  det)e  ser  castigada  sin  aceptación  de  perso- 
nas, manifestándose  en  la  sentencia  la  obligación  de  los  subditos 
para  con  el  Soberano»  y  lo  que  desagradan  á  Bios  semejantes  aten- 
tados, á  que  agregamos  los  crímenes  que  cometen  los  ministros 
de  justicia;  pues  cualquiera  falta  en  estos,  como  el  espejo  del  pú- 
blico, es  siempre  grande,  y  deben  castigarse  sus  delitos  de  oScio 
vergonzosamente  para  infundir  horror  a  los  otros. 

22.  « En  nuestra  Espaíla  se  hallan  hoy  los  mas  de  los  caminos 
llenos  de  foragidos  y  contrabandistas,  que  son  unos  verdaderos 
ladrones  del  erario  y  del  público  y  con  daño  de  los  vasallos  y  extran- 
geros,  cuygs  crímenes  han  llegado  á  hacerse  dignos  de  toda  la  se- 
veridad de  las  leyes,  pudiendo  en  nuestro  dictamen  contribuir  á 
exterminarles  la  formación  de  algunas  compañías  de  hombres 
fuertes  en  cada  provincia^  que  celen  á  la  seguridad  pública,  f 
conduzcan  los  reos  á  las  cárceles  de  los  tribunales,  dotándose  á 

« Ley  iS,  til.  22,  Ub.  i4 ,  Nov.  Rec.  — » Ley^s  4 . 2  y  Si  Ut.  25 ,  Ub.  11 ,  Kot.  Rw, 
— '  De  M  de  nofiembre  de  I788.-.4  PfñcL  mit.  for.  t^m* » #  pirl.  i  ,  ca|i,  <  i  $  1* 


DEL  JlIUaO  CBmiIf  AL.  391 

aqueBM  de  loi  «itawrte^  de  propios,  y  premiáñdon  bué  acefoneis 
sobresalientes  con  la  elección  y  regla,  mediante  infonnes  de  loA 
gefes  bajo  oayiis  órdenes  hag«Q  su  servioio/ 

S3.  t<  SS  fijamos  la  con8Íd«racion  soIh^  casos  extraordinarios 
juzgados  por  los  reyes,  y  de  que  hablan  nuestras  crónicas,  indiví-* 
dualizaremos  por  tpdos  que  en  el  reinado  de  Don  Alonso  el  On- 
ceno de  Castilla,  hecho  proceso  al  conde  Osorio  por  sus  delitos,  y 
convencido  judicialmente  de  estos,  dio  el  Rey  sentencia  por  el  año 
de  1328  en  Tos  de  Humos,  declarando  6  aqu^  por  traidor :  ha^ 
hiendo  en  el  año  de  1339  condenado  en  pena  capital,  y  confiscado 
sus  bienes  á  algunos  vecinos  de  Soria  que  dieron  injusta  muerte 
á  Garcilaso  de  la  Vega,  su  consejero  privado  y  merino  mayor  de 
Castilla ;  siguiéndose  en  el  año  de  1335  hiciese  el  propio  Rey  su 
juicio  contra  el  alcalde  de  Iscar,  que  no  le  quiso  admitir  en  aquel 
castillo  •,  y  en  el  propio  afto,  estando  su  Magestad  sobre  Lerma, 
dio  su  sentencia  contra  ciertos  cabañeros,  declarándoles  traidores 
por  haber  entrado  en  la  villa.  Después  en  el  principado  de  Don 
Pedro  el  Cuarto  de  Aragón,  y  en  17  de  julio  del  año  1339,  le  hizo 
el  Rey  de  Mallorca  homenage,  y  reconoció  tener  en  feudo  de  ho- 
nor su  reino  é  islas  de  Menorca^  Mza  y  lo$  condados  y  tierras  de 
Rosell&n^  Csrdania,  Confíente  Fahspir  y  Colibre  ,*  pero  observán- 
dose á  poco  tiempo  que  había  mandado  labrar  moneda  contra  el 
usage^  que  prohibia  en  Cataluña  no  la  batiese  otro  alguno  que  el 
Rey  *,  por  estos  delitos  y  otros  fue  citado  el  de  Mallorca  para  que 
dentro  de  veintiséis  dias  perentorios,  que  después  se  le  proroga- 
ron,  pareciese  en  la  corte  de  Aragón  á  cdmpurgarse  de  aquellos; 
en  cuya  virtud,  sustanciado  el  procer  en  rebeldía,  pronunció  el 
Key  su  sentencia  en  el  palacio  Real  de  Barcelona,  viernes  21  dias 
del  mes  de  febrero  de  1342,  por  la  cual  declaró  que  los  d^tos  del 
Rey  de  Mallorca  eran  capitales  y  dignos  de  que  por  ellos  le  faesen 
de^ueMfados  y  confiscados  sus  bienes  *. 

M.  « Iludiéramos  referir  infinitos  ejemplares  de  procesos  sus- 
tanciados y  determinados  por  el  Rey  sobre  crímenes  de  traición 
y  otros  atrocísimos,  de  que  hablan  nuestras  historias,  asi  con  res- 
pecto á  la  monarquía  de  Castilla  como  á  la  de  León,  en  los  tiempos 
de  su  división,  á  la  de  Navarra  y  Aragón,  que  omitimos  de  intento 
trascribir. 

as.  «  Volvemos  la  atención  sobre  los  juicios  criminales,  y  aun- 
que muchos  son  los  beneficios,  que  trae  la  celeridad  de  los  casti* 
gos  púMicos,  capaces  de  podei'  impedir  las  revisiones  extraordí- 

'SaUsar  de  Heiidon  en  iti  MvnatqMladefispaña^  Ub,  8»  cap.Jis. 
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narias  y  los  recursos  á  la  Real  Persona,  juzgamos  se  siguen  su- 
periores ventajas  de  oírse,  y  dispensarse  estos  por  los  Soberanos 
para  no  exponer  al  inocente  á  la  calamidad  de  una  pena  la  mas 
,  grave  y  sensible,  cuales  son  todas  las  de  muerte,  tortura,  mutila- 
ción^ azotes,  infamia  y  otras^  donde  parece  tienen  los  Príncipes 
mas  necesidad  de  dísi^nsar  á  los  oprimidos  su  protección,  que  en 
los  negocios  civiles,  facilitando  á  aqueUos  una  revisión,  mediante 
la  cual,  dándose  nuevo  mérito  al  proceso,  pueda  tener  lugar  uu 
juicio  mas  consumado,  ya  revocándose  el  anterior  ó  ya  dismi- 
nuyéndose, aunque  el  condenado  se  halle  sufriendo  su  castigo,  ó 
en  el  presidio,  ó  en  el  destierro^  ó  en  otro  lugar  destinado  para 
pena^ 

26.  « De  la  precia  manera  observamos  en  la  práctica  ha  tem'do 
á  bien  su  Magostad  unas  veces  muidar  se  abrevien  los  términos 
rituales  de  ciertos  y  determinados  procesos,  sobre  que  vimos  su 
reciente  ej^nplar :  otras,  que  se  proroguen  ó  dilaten  aquellos : 
otras,  que  -se  suspenda  el  curso  de  alguna  causa  hasta  nueva  res- 
clusion :  otras,  que  se  corte  el  proceso  ea  cualquiera  estado  de  él^ 
y  otras,  que  las  salas  consulten  á  su  Magostad  las  sentencias,  es- 
perando su  soberana  aprobación  para  ejecutarlas,  influyendo  en 
estas  gracias  las  mas  de  las  veces  por  recurso  extraordinario  de 
las  partes  la  cualidad  de  los  delitos,  pues  si  bien  es  justo  se  casti- 
guen con  rigor  los  desórdenes,  se  juzga  mas  toleraUe  \a  indulgen- 
cia en  aqueUos  que  arrastran  á  la  naturaleza  humana,  á  diferen- 
cia de  los  homicidas,  €Uevosos,  asesinos,  suicidas,  ladrones  ctuilt/i- 
cados  ó  famosos  conírabandisías,  y  otros  que  merecen  un  castigo 
ejemplar  por  la  atrocidad  de  sus  crímenes,  para  infundir  horror 
á  los  demás  vasallos. 

27.  «  En  el  tiempo  que  hace  servimos  la  fiscaUa  de  estachan- 
ciUerk  hemos  visto  repetidos  Reales  decretos  para  que  las  revisio- 
nes ordinarias  en  las  causas  criminales,  sean  con  las  dos  salas  del 
crimen  y  asistencia  del  señor  presidente,  habiendo  observado, 
después  de  ejecutoriadas,  haya  tenido  el  Rey  á  bien  mandar  que 
aquel  gefe  informe  sobre  su  mérito,  ad virtiendo  nosotros  en  el 
dia,  que  á  consecuencia  de  recurso  hecho  al  señor  gobernador  del 
Consejo  conde  de  Gampomanes,  por  el  teniente  coronel  Don  Mi- 
guel Maldonado,  gobernador  de  Mérida,  en  la  orden  de  Santiago, 
contra  las  sentencias  de  vista  y  revista  de  ambas  salas  del  crimen, 
en  la  causa  revista  por  estas  de  orden  del  Rey,  con  asistencia  del 
señor  presidente :  le  pidió  el  señor  gobernador  informe,  mandando 


'  TrenUcinq.  Ub.  %,  rar.  tit.  é^appéllaU  rtp^h  f ,  non.  6. 


DEL  JUICIO  CRIMINAL.  393 

que  en  el  ínterin  otra  cosa  resolviese,  suspenda  el  tribunal  la  eje- 
ci^cion  de  sus  sentencias,  cuanto  á  la  exacción  de  multas  impues- 
tas á  aquel  gobernador. 

28.  «  También  hemos  notado  en  la  sala  del  crimen  después  de 
ejecutoriadas  la£^  causas,  y  aun  hallándose  los  reos  satis^ciepdo 
sus  condenas  en  los  presidios  de  África,  haber  su  Magostad  con- 
mutado las  penas  de  estos,  ó  modificado  el  tieíhpo'de  aquellas,  á 
virtud  de  sus  recursos  extraordinarios  hechos  á  la  Real  Ferina, 
de  que  pudiéramos  referir  muchísimos  ejemplares.  • 

29.  «  Por  especialidad  únicamente,  y  en  crédito  de  que  el  Rey 
puede  confiar  la  revisión  extraordinaria  de  los  procesos  criminales 
ejecutoriados,  aun  después  de  mucho  tiempo,  á  otro  tribunal  dis- 
tinto de  aquel  que  les  juzgó,  no  podemos  menos  de  manifestar 
aqui,  que  habiéndose  seguido  en  la  sala  del  crimen  de  la  audien- 
cia de  Aragón  proceso  sobre  injurias,  á  instancia  de  Don  Alvaro 
de  Ayerbe,  vecino  de  la  villa  de  Tauste,  se  determinó  y  ejecuto- 
rió en  su  favor,  verificándose  deq^ues  de  algunos  años  que  por 
recurso  extraordinario  del  procesado  á  la  Real  Persona  del  señor 
Don  Carlos  IIT,  se  mandase  llevar  la  causa  original  á  la  sala  de  los 
señores  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  donde  patrocinamos  en  estrados 
al  Don  Alvaro,  y  que  consultase  á  su  Magestad  su  parecer  ^  lo  que 
asi  se  ejecutó,  y  en  su  virtud  se  revocaron  las  sentencias  de  la  sala 
del  crimen  de  Zaragoza :  habiendo  á  recurso  extraordinario  de  los 
interesados  avocado  tres  negocios  criminales  gravísimos  de  las  sa- 
las del  crimen  de  Granada  después  de  ejecutoriados,  nombrando 
su  Magestad  una  junta  de  ministros  que  consultó  lo  que  tuvo  por 
conveniente  al  Rey.  »> 
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CAPITULO  VI. 

m  hh  BJBCUCUON  PB  LÍL  sentencia/ 


Lueso  que  la  seütencla  ha  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada^  debe  eje- 
catarse  á  la  mayor  brevedad.  — <  Si  es  de  pena  capital,  antes  de  ser 
pttesto  el  reo  en  capilla,  se  le  notiCcd  personalmente  la  sentencia.  — 
Puesto  el  reo  en  capilla,  después  de  notificada  la  sentencia^  pernaanece 
en  aquella  tres  dias  no  completos,  y  ¿con  qué  fin?  -—  Pasados  los  diis 
que  el  juez  manda  esté  el  reo  en  capilla^  proyee  otro  auto  para  bacer 
efectiva  la  pena,  á  cuyo  fin  señala  dia  y  hora,  y  da  mandamiento  contra 
el  carcelero  para  que  entregue  á  los  ministros  el  que  ba  de  ajusticiarse. 
•—  Diversidad  de  suplicios,  según  la  diferente  calidad  de  las  personas. 
«-^  Para  la  conducción  del  reo  al  suplicio  pnede  embargarse  la  bestia 
que  se  necesite.  *-  En  la  sentencia  se  apercibe  bajo  la  misma  pena  de  la' 
vida,  que  nadie  quite  al  ajusticiado  del  patíbulo.  -^  Orden  con  que  han 
de  ir  los  reos  sentenciados  que  han  de  castigarse  con  diferentes  penas. 
-*-  De  las  cofradías  destinadas  á  asistir  á  los  reos  en  la  capi/ía,  cuando 
los  llevan  al  patíbulo,  y  cuando  después  de  quitar  de  él  los  cadáveres 
les  dan  sepultara  eclesiástica.  —  ¿Qué  se  hará  cuando  la  pena  capital 
haya  de  ejecutarse  en  pueblo  donde  no  hay  verdugo?  -—  Los  reos  no  han 
de  ser  ajusticiados  en  dia  de  fiesta,  ni  en  lugar  secreto,  ni  de  noche.  — * 
Las  sentencias  de  penas  corporales  aflictivas,  se  ejecutan  ea  el  lugar  de 
la  audiencia.de  la  provincia,  ó  en  el  que  es  designado  para  ello.  —  Casos 
en  que  se  suspende  la  ejecución  de  la  sentencia  de  muerte.  —  Ejecución 
de  la  pena  de  vergiienza  pública.  —  ¿Qué  deberá  hacerse  con  el  reo  para 
poner  en  ejecución  la  pena  de  presidio,  minas  ó  servicio  de  las  armas  ? 
—  A  los  reos  condenados  en  las  penas  del  párrafo  anterior  se  les  des- 
cuenta el  tiempo  que  estuvieron  detenidos  en  la  cárcel  por  Mta  de  oca- 
sión'para  conducirlos  á  su  destino.  •— •  ¿Qué  se  hará  cuando  la  sentencia 
contiene  la  circunstancia  de  que  los  reos  rematados  no  salgan  de  sus 
destinos  sin  licencia  de  su  Magestad,  6  de  la  sala  que  los  condeaó? — 
Destino  que  debe  darse  á  los  reos  condenados  al  servicio  de  las  armas 
cuando  no  tengan  la  talla  correspondiente.  —  ¿Qué  se  hará  con  los  que 
por  achaques,  edad  ó  £ilta  de  talla  no  pueden  destinarse  al  ejercito  ni  i 
la  mariaa?  -^  Es  de  cai^o  de  la  justicia  la  conducción  del  reo  á  la  caja 
Real  de  la  provincia.  —No  deben  dispensarse  licencias  á  los  presidiarios 
antes  de  eumplir  sus  condenas.  — *  Cumplimiento  que  debe  darse  á  las 
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provisiones  de  laa  salas  del  crimen  para  ios  referidos  deÁinot  de  Io8|«oa 
sin  el  pasé  ó  ain^iliatoria  del  supremo  Consejo  de  la  Guerra.  -«  ¿Qu^ 
destino  se  da  á  los  reos  cuando  desieAan  ó  quebrantStn  sus  presidióf?— « 
Ejecución  de  la  sentencia  sobre  injurias  veri^ales. --' Práctica  que  se 
observa  en  k  ejecución  de  la  sentencia  del  ^ago  de  penas  pecuDiar^s  y 
copñscacipnes.  — ^  Para  realizar  dicbas  f)ena$  pecuniarfas  se  da  nmidft^ 
miento  contra  el  depositario  de  los  bienes  del  reo»  •^  £1  produoto  diB  lo|  * 
bienes  yendidos  del  reo  S(9  pone  en  poder  del  mismo  depositario,  ^uieí^ 
debepag^t  l^s  costaf  j  condenaciones  que  designa  la  seoteneia.-«»-¿Qu^ 
se  I14  de  observar  cuando  ba^a  mediado  fianza,  como  la  fie  la  bai  ó  la  de 
estar  4  4^ecbo  y  pagar  lo  juzgado  j  seateneiado?  De  loa  de^ptehoi  o 
títulos  de  lastq.  •—  Casos  en  que  se  excusa  la  formalidad  de  dichc^j  dan-* 
pachq^  de  lafto.  -^  ¿Que  se  bará  en  ca^  de  no  tener  bienes  el  reo?  *^ 
Oposicibnes  y  tercerías  cfue  sueleo  atravesarse  á  la  ejeouciott  de  la  parle 
pecuniaiia  de  la  sentencia.  *^  Aunque  por  regla  general  ka  lúe^ea  de|  * 
padre^  viviendo  este^  no  deben  ptlgar  las  costas  y  condenaoioni»  pioeu*. 
niarias  por  delito  del  bijo ;  sin  embargo,  cuando  le  tiene  aftigoadol  üU- 
^laatoe  en  reiitaa  ó  fincas  fraetíferáis,  pueden  los  tr^unatea  sap^ri^^reí » 
np  los  inferiores,  retener  y  oci^ar  parte  de  estos  tfeotoa  ¡laca  cubrir  di* 
cbas  oonSeoaa»  «^  h<^  bienes  adventicios  del  fiijo  ea  que  tienf  a}  nm^. 
ffiíicto  el  p^dreiDo  (fe  confiscan  pw  deliti»  del  prinierd)  anQqtle  loa 
administre  de  consentimiento  del  último.  Tampocp  ke  con&siHiQ  el  peanliií 
aastrense  ni  cuasi^strépse  ai  el  profectieio*  •»-->  Asimiamo  no  se  i)onfí|ca 
f\  v^n&knfíto,  que  f$  in^geaablai  pero  s;  la  comodidad. del  que  {lueda 
Vpnder9<si  -—  Si  el  delito  qu^  eai»|a  la  oooGsOaeion  es  cometido  por  el 
p^dre^  no  9^  eonfiaca  el  nfufructo  de  la  propiedad  adventicia  ^  ai  la  pona 
<  de|  tal  d^Uto  es  de  muerte  civil  o  oaturItU  *^  Tampoco  están,  st\¡etos  úi*  ^ 
oboi  pe&iiliiíí»  al  pago  d«  Ixistas^  y  demás  aplicaoionas  paaiinitiíaa.  *m 
Las  costas  procesales  son  preferidas  á  todo  otrd  pago,,  y  ra»m  por  qué, 
4r*  Qtraa  ^bserva^fií^l  r^ativae  á  la  mdtma  de  esto  eapítalo» 

í.  Luego  que  la  sentencia  ha  pasado  en  autoridad  de  cosajuz- 
gada  •,  ya  por  no  haberse  interpuesto  apelación  de  ella  en  tiempo 
prescrito  por  la  ley,  ó  porque  aun  cuando  se  haya  apelado  se 
desampara  la  apelación  y  se  declara  por  desierta;  ya  por  haberle^ 
confirmado  el  superior  en  la  segunda  instancia,  ó  en  consulta;  ó 
bien  cuando  el  delito  es  de  tal  natural  que  no  admite  dicho  Ve- 
curso,  debe  ejecutarse  á  la  mayor  brevedad  *.  Sin  embargo  es  de 
advertir,  que  aunque  en  rigor  de  derecho  la  apelación  desierta 
li^ce  exequible  la  seutencía  definitiva)  fiegun  costumbre  antigua 
de  todos  los  tribunales^  aun  cuoiMfo  tai^e  el  reo  apelante  en  ft^ 
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sentar  la^  diligencias  de  mejora,  üq  ^^defiere  k  la  dQsercion-^  y 
aunque  efectivamente  se  declare  esta,  no  obstante  se  oye  á  aquél 
en  grado  por  el  superior,  impidiendo  que  se  ejecute  *. 

2.  Si  la  sentencia  es  de  pena  capital  antes  de  ser  puesto  el  reo 
eb  capilla,  se  le  notifica  aquella  person;dmente  por  la'))ersoDa  (tes- 
tinada  al  intento ,  que  en  lo6  tribunales^  superiores  suele  ser  el 

*  ministro  semanero,  asistido  del  alguacil  mayor  y  escribano  de  Gár 
mará.  También  se  intiman  personalmente  aireo  todos  los  demás 
actos  y  decretos  que  contienen  para  aflictiva*.        •    - 

3.  Puesto  el  reo  en  capilla  después  de  notificada  la  sentencfiá^ 
permanece  regularmente  en  aquella  tres  días  no  completos ;  en 
este  tiempo  se  le  suministra  el  santo  Yiáticp  (aunque  no  la  extre- 
maunción, como  á  los  moribundos) ' ;  y  este  acto  religioso  es  tan 
preciso  que  no  practicándose  puede  el  jtaez  eclesiástico  impedir 
Gon  censuras  la  ejecución  de  la  sentencia,  como  tmibien  cuando 
el  juez  seglar  no  da  el  término  suficiente  para  este  socorro  espiri- 
tual ó  impide  su  efecto^,  bien  que  si  di  reo  no  quiere  confe&rse  ó 
de  dilatarse  la  ejecución  por  esta  causa  hubiesen  <le  sobrevenir 
mayores  males,  se  llevará  á  efecto  la  sentencia*.  El  reo  puede 
ot(Hrgar  su  testamento  de  los  bienes  no  confiscado» :  es  capaz  en 
este  estsdo  de  adquirir  bienes  y  herencias,  trasmitiiias  á  ^us  here- 
deros ,  y  hacer  contratos  entre  vivos  '. 

4.  Pasados  los  dias  que  el  j  uez  mspda  esté  el  reo  en  captUa^pi*^ 
vee  otro  auto. en  que  providencia  se  haga  efectiva  la  e]ecuelDii  de 
la  p^ia,  para  lo  cual  señala,  dia  y  hwa,  y  da  mandan^^iento  contra 
di  carcelero  para  qpie  entregue  á  los  ministros  el  quélia  de  ajustí- 

^ ciarse;  previni^ido  que  de  la  ejecución  se  ponga  testimonio  en 
autos;  lo  que  asi  se  cumple  por  el  escribano  {«nesénióa^do  el  aeto 
para  darle  con  verdad  •. 

5.  Hay  diversidad  de  suplidos  según  la  diferente  calidad  de  las 
'  personas.  Las  nobles  (aunque  la  nobleza  solo  sea  personal},  oen- 

decoradas  ó  constituidas  en  dignidad ,  sufren  la  pena  de  garrote 
ó  decapitación,  y  van  al  patíbulo  en  muía  con  silla,  á  diferencia 
de  los  plebeyos  que  van  en  bestia  de  albarda  y  son  ahorcados. 
Cuando  el  reo  es  de  superior  gerarquía  ó  de  mas  alta  calificación 
que  el  simple  noble ,  se  le  dispensa  la  distinción  de  ir  enlutado 
con  capuz  grande  que  arrastre  por  detras  y  gorra ,  llevando  la 
muía  gualdapra  de  luto,  cubierto  con  él  el  pescuezo  y  la  cabeza. 

■  Sá\g,  de  reg.  part.  S ,  cap.  16 ;  Acer,  en  la  ley  S  ,  til.  f8 ,  lib.  4  ^  Rec.  Bvm.  S9 
y  20 ;  Herrer.  Ub.  2,  cap.  7,  nom.  2.--  «tHerrer.  en  el  log.  eiU  —  '  Cur.  FiUp.  parí. 
5  ♦Íi7,— *  Cur,  Fiíip.  allí,  nam.  44.— «Ley  4  de  Toro,  y  en  ella  Gomes.  — *  Het- 
rer.  lib.  2,  capí  7. 
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También  fie  k>  permile  enlutlur  en  caddso  (si  el  delito  no  es  infa- 
mante) y  alzar  mas  el  tablado  que  lo  ordinario.  Si  la  pena  es  de 
degollación  se  corta«  la  cabeza  por  delante,  y  tomándola  el  ver- 
dugo en  la  mano,  la  enseña  á  todo  el  pueblo.  Pero  si  el  delito  es  de 
t^aí^íon ,  se  decapita  por  detras,  esto  es,  por  el  cogote ,  y  cortada 
la  cabeza  se  deja  caer  á  los  pies  del  cadáver. 

6.  Para  la  cdnduccion  del  reo  al  suplicio  puede  embargarse  la 
bestia  que  se  necesite,  eomo  no  sea  yegua  de  vientre.  Y  á  falta  de 
verdugo^  puede  compelerse  ál  esclavo  ó  persona  vil,  que  lo  sea, 
ó  un  ree  de  pena  capital  conmutándosela  en  este  servicio  ^ . 

7 .  En  la  sentencia  se  apercibe  que  bajo  la  misma  pena  de  la  vida, 
nadie  quite  el  ajusticiado  del  patíbulo,. y  si  el  delito  que  á  él  le 
condujo  es  tan  atroz,  que  sea  conveniente  la  permanencia  del  ca-- 
daver  en  la  hora  para  escarmiento  y  terror  por  ftias  tiempo  qpe 
el  ordinario^  suele  hacerse,  aunque  estos  casos  son  muy  ráeos. 
También  suele  añadirse  á  la  sentencia  en  causas  de  facineroso, 

^  ladrón  público,  traidor  y  otros  que  notan  los  autores  ^,  la  círcuns- 

*  tancia  de  que  dividido  en  trozos  el  cadi^v^,  se  pongan  cuartos  de 
él  en  Ids  sitios  mas  señalados  de  su^atrocidad,  y  la  cabeza  en  4 
lugar  de  su  domicilio  á  juicio  del  tribunal,  impicUendo  bajo 
igual  pena  el  quitar  dichos  miembros  de  los  parages  donde  se  pu- 

♦  sieron  '. 

8.  Siendo  diferentes  Id^  reos  sentenciados  que  han  de  castigarle 
con  diferentes  penas,  el  de  vergüenza*  pública  va  delante  en  di-- 
reccion  al  patíbulo ;  luego  sigue  el  de  .azotes,  y  tras  de  este  ^  que  ■; 
ha  de  perder  la  vida ;  cuya  pena  se  ha  de  ejeentar  á  presencia  de 
los  primeros,  los  que  siguiendo  la  vuelta  pública  ordinaria,  rece- 
san á  la  cárcel  para  pasar  desde  aíli  á  la  deportación  á  que  fueron 
condenados. 

9.  Hay  varias  cofradías  destinadas  á  asistir  á  los  reos  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  ya  cuando  los  llevan  al  patíbulo,  ya  cuando 
después  de  quitar  de  él  los  cadáveres  les  dan  sepultura  eclesiástica. 
En  Madrid  tiene  este  piadoso  objeto  la  Real  archicpfradía  de  nues- 
tra Señora  de  la  Caridad  del  Campo  del  Rey,  situada  en  la  iglesia 
parroquial  de  Santa  Cruz,  y  á  la  puerta  de  esta  iglesia,  en  el  lugar 
acostumbrado  se  pone  la  tablilla,  donde  se  hallan  escritas  las  in- 
dulgencias concedidas  á  los  ajusticiados,  y  á  las  personas  que  les 
asisten  y  consuelan. 

10.  Los  individuos  de  la  hermandjid  de  nuestra  Señora  de  la 

>  Car.  Pili'p,  «lll,  Bam.  Itt»—  *  Gom.  rar.  Uh.  5,  cap.  I,  unió.  99;  Víllad«  cap.  h 
püg,  90,  Bum.sas.-»  ^  Herrer,  en  el  Ifg.  proz.  cii.  . 
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•Pas,  sita  éfi  la  misma  iglesia  de,Santa  Crút,  asisten  tambieti  á  los 
mismos  actos  en  compañía  de  Ips  otros  cofrades,  y  paran  á  la  ca- 
pilla donde  esji  el  reo,  y  le  reciben  y  sientan  por  hermano  de  las 
dos  cofradias  para  el  gope  de  las  indulgencias,  para  cumplir  por 
éilas  pt*otnesas  que  tuviese  hechas,  mandar  celebrar  las  misas  queí 
)>ida  en  los  santuarios  con  quienes  tenga  particulaf  devoción,  ím- 
plorai*  stl  auxilio  en  tan  rigoroso  trance,  y  satisfacer  las  deudas 
que  deje  declaradas,  como  no  sean  muy  cuantiosas,  en  cuyo  caso 
«a  paga  parte  de  ellas.  Ademas,  los  hermanos  le  visten  la  túnica 
de  la  cofradía  con  que  muere,  le  suministran  la  vianda  qtie  ape- 
tece, y  ambas  Cofradías  piden  limosna  por  todo  Madrid,  para  ha- 
fier  bien  por  su  alma,  etífeargándose  las  cajas  en  que  se  recoge,  á 
los  congregantes ,  cada  uno  de  los  cuales  va  acompañado  de  un 
HacerdOte,  y  á  la  hora  de  salir  el  reo  concurren  con  las  efigies  de 
OriMo  oruciñcado ,  yendo  desde  la  cárcel  en  forma  de  procesión 
detáilté  del  reo,  y  acompañándole  hasta  el  supíjcio.  Por  ía  nocho 
priM^iendo  licencia  de  la  Sala,  vuelven  en  procesión  las  dos  co-  • 
fpádias,  y  luego  que  el  ejecutor  de  la  Justicia  descuelga  de  la 
Aioit(»i  6  quita  del  cadalso  el  cadáver,  disponen  se  le  amortaje  coií 
él  hAblto  de  san  Francisco,  y  se  le  Ueva  á  enterrar  con  la  decencia 
y  fiípat*ftto  fúnebre  que  suele  hacerse  con  todos  los  ajusticiado^ 
en  la  iglesia  de  san  Millan ,  anexo  de  lá  parroquial  de  san  Justo  ♦.  * 

«11.  Si  la  ejecución  de  las  penas  hasta  aquí  referidas,  ha  de  ha- 
cerse en  lugar  d<jpde  no  hay  verdugo,  se  dirige  suplicatoria  en 
7  fonna  al  tribunal  que  le  tiene ,  para  que  se  sirva  tranquearle,  f 
mande  remitir  el  ordinario  de  ella,  ofreciendo  el  juez  suplicante 
bt  caütión  y  seguridad  correspondientes. 

13.  Los  reos  no  han  dé  ser  ajusticiados  en  día  de  fiesta,  ni  ea 
lugar  secreto,  ni  de  noche,  sino  públicamente,  á  la  hora  regular 
de  oncea  doce,  y  en  el  sitio  señalado  6  que  se  acostumbra^,  ano 
ser  qiíe  con  justa  y  fundada  causa  convenga  hacer  la  justicia  den- 
tio  de  la  cárcel  6  en  otro  paragé  recóndito,  lo  cuaí  puede  hacerse! 
midlánte  permiso  del  Soberano,  y  no  de  otro  modo*.  Los  ladroneí 
üencH^ed  dé  diez  y  siete  años,  suelen  ser  castigados  con  azotes  den- 
tro de  la  prisión  *. 

13.  Las  sentencias  de  penas  corporales  aflictivas,  se  ejecutaij 
«íi  el  lugar  de  la  audiencia  de  la  provincia,  6  en  el  que  es  designado 
para  ello,  como  no  interese  para  escarmiento  que  se  cumplan  en 

'También  «lUt^n  á  lof  reos  qae  están  en  capilla  los  indiTidaos  y  sei^oras  de  Ui 
BtelVB  nioeiaoáanei ««  eerldai.-^  VlUad.  pag.  68,  núm.  IOS.— ^  Ci^r,  JPÍiip,  P«ri-  S| 
S  i7.^4  luih.  cont.  41 ,  nmn.  f  •  « 
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6l  del  delitos  SéguA  está  sefialadamente  mandado  en  los  de  sal-*, 
tefioniento  en  caminos  públicod  con  muerte  ó  sin  ella,  contraban- 
dos ',  traición  y  asesinato  •,  cuyas  providencias  en  esta  parte,  se 
^dejan  aL  prudente  conocimiento  y  resolución  de  los  tribunales  su* 
periores,  habiendo  observado  que  por  lo  tocante  ¿  la  pena  de  azo^ 
t^s  y  vergüenza  pública,  casi  siempre  decretan  la  ejecución  en  d 
lugar  en  que  se  cottetieron. 

14.  En  varios  casos  se  suspende  la  ejecuciob  de  la  senteücia  de 
muerte,  y  señaladamente  en  estos.  1^  Cuando  se  dio  contra  muger 
embarazada^  aunque  la  preñez  se  haya  proporcionado  con  el  fin 
doloso  de  dilatarla,  pues  ha  de  esperarse  á  que  para  ^  pero  luego 
que  esto  se  verifique,  sin  respeto  alguno  á  su  convalecencia  (como 
se  hace  en  las  demás  penas  corporales  que  no  son  de  muerte),  se 
procede  é  la  ejecución  sin  demora :  2^  cuando  es  dada  contra  tíi 

«obligado  á  rendir  cuentas  de  administración  de  bienes  de  algún 
tercero,  solicitándolas  este  de  buena  fe,  y  bajo  una  dilación  de 
breve  término :  3*  cuando  el  reo  condenado  es  acusador  de  otro 
delito  grave,  cuya  causa  está  pendiente  y  sin  concluir  i  4^  cuando 
el  condenado  es  de  un  mérito  extraordinario  en  la  ciencia  ó  arte 
que  profesa,  de  modo  que  puede  privarse  al  Estado  de  un  grande 
beneficio  si  se  le  quita  la  vida,  en  cuyo  caso  ha  de  consultarse  al 
Soberano  para  que  se  digne  conmutarle  la  pena.  Igual  consulta  ha 
de  hacerse  cuando  sobreviene  qn  acontecimiento  extraordinario, 
fen  cuya  virtud  parezca  conveniente  suspeinder  la  ejecución,  como 
también  cuando  él  último  suplicio  ha  de  verificarse  en  pérsoiia 
de  la  primera  gerarquía ,  y  cesa  urgente  peligro  de  alboroto  6  es* 
cápdalo  público  de  dilatarse :  cuando  se  ve  que  la  sentencia  fue 
dada,  no  con  ánimo  libre,  sino  á  efecto  de  cólera  ó  arrebato*;  y 
últimamente  cuando  la  causa  es  de  tal  gravedad  que  en  ella  sé 
interese  el  bien  del  Estado*. 

15.  La  Vergüenza  pública  se  decreta  arbitrariamente  de  distin- 
tos modos :  se  pasa  al  reo  desnudo  por  la  vuelta,,  montado  en  bestia 
de  albarda  ó  á  pie,  c(»i  coraza  untado  el  cuerpo  con  miel  y  cubierto 
de  plumas,  lo  que  suele  hacerse  mas  comunmente  con  las  alca*^ 
huetas :  se  expone  al  público  con  el  cuerpo  del  delito,  6  con  ins- 
cripción de  él,  en  la  tablilla  puesta  al  cuello :  ó  se  le  hacen  süfrii^ 
otros  castigos  afrentosos ,  como  colgarle  astas  sí  es  cabrón  cook 
sentido,  etc. 

16.  Si  la  pena  es  de  presidio,  minas  ó  servicio  de  las  armaií,  se 

^Cur,  Füip.  lag.  clt.—  >  cur,  Fitip,  log«  eU.  Keal  cédala  dé  24  de  jnaio  de  f78l« 
Vtílad.  cap.  5,  pag.  90,  uam.  565.  — '  Cur,  Füip.  %  17,  nnio.  17  y  aig.  -«  *  BeyMr 
lll».  % ,  Polit,  cap.  2f ,  Bwn.  199 ,  y  cap.  6,  nnm.  28  y  aig. 
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21.  Es  de  cargo  de  la  justicia  la  conducción  del  reo  á  la  caja- 
Real,  desde  cuya  entrega  abonan  el  pan  y  prest  los  intendentes  de 
cuenta  de  la  Real  Hacienda  *. 

22.  No  deben  dispensarse  licencias  á  los  presidiarios  antes  de 
cumplir  sus  condenas  *,  ni  permitirles  volver  á  su  patria,  aun  con 
licencia  temporal '. 

23.  Para  estos  y  otros  semejantes  destinos  se  cumplimentan 
las  provisiones  de  las  sdas  del  crimen,  sin  el  pase  ó  auxiliatoria 
del  supremo  Consejo  de  la  Guerra. 

24.  Otras  semejantes  provisiones  se  cumplimentan  del  propio 
modo  por  los  gobernadores  de  los  presidios  ó  gefes  de  los  reos  de 
efectivo  destino,  si  los  tribunales  que  los  destinaron  los  pierdan 
para  exigir  alguna  declaración  ó  para  algún  otro  fin  interesante 
del  mismo  tribunal,  guardando  en  tal  deferencia  esta  distinción. 
Si  el  remate  á  presidio  ei^  por  cierto  tiempo  á  voluntad  de  los  tri- 
bunales originarios,  ó  con  la  reserva  de  no  salir  sin  su  licencia, 
deben  cumplir  dichos  gobernadores  las  referidas  provisiones ;  pues 
en  este  caso  existen  dichos  reos  en  presidio  pendientes  de  las  ór- 
denes y  disposición  del  propio  tribunal ;  y  por  lo  mismo  que  esta 
cualidad  y  reserva  consta  en  los  testimonios  que  acompañaron  su 
remesa ,  sin  otro  requisito  ni  consulta,  han  de  cumplirse  por  di- 
chos gefes.  Y  si  son  rematados  absolutamente  resultando  nuevas 
causas  para  sacarlos  del  presidio,  ó  son  casos  de  particulares  in- 
dultos ó  conmutaciones  de  penas,  aunque  estas  incidencias  vengaa 
por  la  Cámara  ó  desciendan  de  la  Real  Persona,  han  de  comuni-- 
carse  avisos  á  la  via  de  la  guerra,  para  que  esta  ó  su  Consejo 
ordene  lo  conveniente  á  los  citados  gobernadores  de  quienes 
dependen  los  rematados  *. 

25.  Si  estos  reos  desertan  ó  quebrantan  sus  presidios ,  está 
resuelto  en  la  misma  citada  Real  cédula,  se  destinen  por  otro  tanto 
tiempo  á  Puerto-Rico. 

26.  En  las  sentencias  de  injurias  verbales  se  obliga  al  reo  ó  á 
desdecirse  de  las  pairas  denigrativas  que  profirió  en  daño  del 
hoi^r  ageno ;  ó  bien  á  honrar  al  injuriado  en  el  tribunal  ú  otro  . 
lugar  público,  en  presencia  del  juez,  escribano  y  otros  sugetos; 
y  cuando  se  resiste'  á  hacer  lo  uno  y  lo  otro,  se  premia  con  arreglo 
á  derecho. 

27.  Tratándose  de  la  ejecución  de  la  sentencia  del  pago  de 


■  Eñ  Uis  mUmas  Reales  órdenes.  —  ^La  propia  Real  orden»  —  Real  cédula  dó 
ft4  de  setiembre  de  1786  y  i^de  diciembre  de  1787.  —  *  Real  cédula  de  9  do  enero  de 
4  783. 
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penas  pecuniarias  y  confiscaciones ,  ha  de  distinguirse  para  la 
graduación  de  estos  créditos,  si  la  imposición  es  por  razón  de 
multa,  ó  por  resarcimiento  de  daños  ó  intereses.  En  este  último 
caso,  primeramente  se  cubre  la  parte  perjudicada,  luego  el  fisco 
y  últimamente  los  demás  que  tengan  derecho :  y  en  el  primero 
la  parte  del  fisco  goza  preferencia  á  todos  loa  demás  ^ ;  antepo- 
niéndose en  concurrencia  del  fiisco,  parte  perjudicada  y  juez,  el 
pago  de  costas  del  proceso. 

28.  Las  deudas  contraidas  por  el  reo  antes  del  delito  se  cubren 
en  este  concurso  primero  que  las  de  otro  cualquiera  acreedor 
incluso  el  fisco  *,  mas  no  las  contraidas  después ;  pero  quedan 
sujetos  á  esta  responsabilidad  los  bienes  enagenados  en  fraude  ó 
perjuicio  de  los  mismos  acreedores  ^. 

29.  Si  la  pena  impuesta  al  reo  y  aplicada  á  la  parte  se  dirige  á 
satisfacer  la  vindicta  pública,  es  preferido  el  fisco  en  este  caso 
compitiendo  con  aquella ;  y  si  por  el  contrario  es  aplicada  á  la 
misma  parte  para  resarcirle  daños,  se  antepone  á  aquel  como  queda 
dicho  ^ ;  siendo  de  notar  que  en  estos  casos  son  preferentes  á  todos 
los  gastos  hechos  en  el  cultivo ,  reparación ,  conservación  y  re- 
caudación de  los  mismos  bienes  y  frutos  sujetos  á  este  ccmcurso, 
y  por  igual  motivo  las  costas  hechas  en  pleitos  justos,  seguidos  en 
aumento,  beneficio  ó  defensa  de  los  precios  efectos^. 

30.  Si  la  pena  que  se  impone  tiene  relación  á  reintegros,  restir 
tuciones  ó  resarcimientos  debidos  al  fisco  ó  cosa  del  Rey,  este  pago 
antecede  á  todos  los  demás  compitiendo  con  algunos  acreedores 
anteriores  al  delito ;  aunque  no  con  todos ,  ni  especialmente  con 
los  propietarios  y  de  hipoteca  expresa''.  El  crédito  dotal  y  del  fisco 
corren  parejas  en  el  derecho  graduándose  primero  aquel  que  este 
cuando  se  duda  de  la  autoridad^,  y  su  constitución  es  anterior 
al  matrimonio  ^  no  si  es  posterior.  £1  delito  se  reputa  en  el  derd- 
cho  por  cuasicontrato,  de  modo  que  delinquiendo  cuasi  se  contrae-, 
y  de  consiguióte  la  deuda^i^usada  por  él,  como  sonlds  costas, 
penas  y  confiscaciones,  se  prefieren  á  las  o^gaciones  y  contratos 
ulteriores.  Y  cuando  no  son  hipotecarios,  sino  simples  y  conjunes 
estos  contratos,  todavía  se  prefiere  el  fisco  á  los  demás  acreedores 
antiguos,  tratándose  de  cosa  que  cayó  en  comiso  ó  confiscación 
que  no  sea  de  todos  los  bienes  ó  parte  de  ellos,  como  mitafl>  tercio 
ó  cuarto,  sino  ^  cosa  especial  ó  particular ^i 

'  Villad.  cap.  5,  pag.  4771.  Véanse  los  párrafos  S2,  55  y  41  de  este  capítnlo.  -« 
^  Hermos.  en  la  ley  9,  glos.  8  y  9,  Ut.  3,  Part.  K.  Ley  5  ,  tít.  20  ,  Part.  7.  —  '5iig. 
ZMberint.  part.  i,  cap.  7,  nuin.5.—  4  Carler.  tit.  3,  disp.  22^  Salg.  LaberimtparU^ 
cap.  9.  —  ^  Villad. ;  Carlev.  y  Salg.  Ingarfll  elUdos.  —  ^  Ley  2,  G.  d^ |ir»Mf:/i«e.  — 
7  Ley  55,  tit.  f  5,  Part.  d. 
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31.  Si  log  efectos  á  que  aspire  el  fisco  por  ser  procedentes  del 
reo  criminal  condenado  obran  en  poder  de  algún  tercero,  incumbe 
á  aquel  la  prueba  de  su  procedencia  y  pertenencia.  Lo  contrario 
sucede  existiendo  en  poder  del  misn^o  condenado ;  pero  en  caso 
de  prueba  igual  entre  el  fisco  y  su  contendedor,  se  declara  la  pre- 
ferencia á  favor  del  primero,  aunsiendo  actor*. 

32.  Las  aplicaciones  de  penas  pecuniarias  se  ban  de  hacer  pre- 
cisamente con  esta  distinción.  Si  la  pena  es  arbitraria  y  no  ordi- 
naria, se  adjudica  la  mitad  á  la  Cámara.  Si  es  ordinaria  tasada  por 
ley,  sin  expresar  para  quién  debe  ser,  pertenece  enteramente  á 
ella^  y  si  la  ley  prescribe  su  pertenencia,  se  ha  de  obedecer  exac- 
tamente ^.  En  todo  caso  sea  de  la  calidad  que  fuere  la  pena,  ha  de 
ordenarse  en  la  sentencia  la  distribución  y  aplicación  que  haya  de 
hacerse. 

33.  En  la  aplicación  de  las  multas  hay  mas  arbitrio;  pues  sue- 
len regularmente  destinarse  á  gastos  de  oficio  de  justicia,  á  obras 
públicas  ó  piadosas,  ó  para  aliciente  del  denunciador,  sin  dar  por- 
ción alguna  en  estos  casos  á  la  Cámara;  aunque  también  he  visto 
en  la  práctica  darse  la  mitad  á  esta,  y  la  otra  mitad  á  gastos  de 
justicia.  El  juez  nunca  puede  tornar^  retener  ni  hacerse  parte  en 
ell^S)  aunque  sean  multas  ^. 

34.  Las  penas  (}e  ordenanza,  y  contravenciones  á  estatutos 
iminicips^es,  bandos  y  autos  de  policía  y  buen  gobierno  se  distri- 
))uye^  del  modo  que  prescribe  la  Aeal  orden  expedida  á  e$te  fin; 
y  por  ella  se  ordenan  las  aplicaciones  en  los  estatutos  municipales 
de  ca(|a  pueblo.  En  algunos  de  estos  por  costumbre  ó  privilegio, 
si  hay  denunciador  se  le  adjudica  la  tercera  parte;  si  no  le  hay  la 
lleva  el  juez  que  hace  las  veces  de  tal  con  su  procedimiento  de 
oficio,  y  las  otras  dos  tercias  siempre  se  aplican,  una  á  gastos  de 
justicia  C(^|iyp  fondo  es  regularn^^nte  otro  de  los  ramos  de  propios 
¥  arbitrios),  y  otra  al  fisco  ó  Cámara;  especialmente  en  los  lugares 
on  dond^  e^tas  plenas  soq  Ceuto^  u  QbYencion  pertenecientes  al  Rey 
6  seflor  territorial  *. 

k  •  .r- 

35.  La  cosa  hurtada  se  restituye  á  su  dueño :  las  armas  apreur 
ludas  del  reo  al  juez  y  algq^cil  de  la*  aprensión;  y  lo^estidos  del 
que  padece  pena  de  la  vida  (no  siendo  muy  preciosos,  ni  las  sor- 
tijas ó  alhajas  cuyo  valor  exceda  de  cien  ducados),  al  verdugo,  y 
lo  que  pa^  4e  dich^  suma  s^  fondo  de  gastos  de  justicia  ^. 

36.  Pora  U  reali^^cig  #  e$ta$  penas?  multas  y  costar,  3e  da 

*  Villad.  lug.  cit.-  *  Villad.  allt ,  nnm.  8.  ~  ^  ymad.  alli  ,  cap.  ^,  pam;  8  á  18.  — 
4  VilUd.  alii/s  12 ,  pag.  177^ u^m» 3.  —  '  Yi\M*  p9jf.  80,  cap«  3>  niuo,  Sao. 
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mandamiento  contra  el  depositario  de  los  bienes  del  reo,  luego 
que  la  sentencia  resulta  ejecutable;  y  si  no  hay  bienes  embarga- 
dos, se  intima  á  este  último  las  efectué  dentro  del  término  de  tres 
dias,  l)ajo  apercibimiento  de  apremio,  que  se  expide  sin  detención 
en  defecto  de  haberlas  pagado, 

37.  £1  producto  de  los  bienes  vendidos  se  pone  en  poder  dei 
mismo  depositario,  quien  debe  pagar  las  costas  y  condenaciones  que 
designan  la  sentencia,  con  arreglo  á  la  tasación  aprobada  que  se 
hace.  Esta  tasación  se  la  reserva  en  sí  el  juez  en  la  sentencia,  y  se 
hace  por  el  tasador  ordinario  en  las  audiencias^y  por  el  escribano 
promotor  fiscal,  según  se  ordena  y  manda  en  los  tribunales  subal- 
ternos. No  desempeñándola  el  último  nombrado,  se  comunica  des- 
pués de  hecha  y  antes  de  aprobarla  á  él  mismo,  ó  á  la  parte  actora 
para  que  digan  lo  que  respectivamente  se  les  ofrezca,  y  con  sa 
audiencia  ó  rebeldía  se  procede  al  decreto  correspondiente.  Tam- 
bién se  oye  á  los  reos  en  este  punto,  especialmente  en  el  caso  de 
haberse  presentado  memorial  por  el  actor  pidiendo  costas  perso- 
nales-, y  con  lo  que  dicen  ó  no,  pasado  el  término  que  se  les  da,  se 
prueban  en  cuanto  son  de  probar,  y  se  ejecuta  en  esta  parte,  como 
en  las  demás  que  no  estuvieren  ejecutadas,  la  sentencia.  Si  no 
ocurre  petición  de  costas  personales,  ú  otro  incidente  extraordi- 
nario, aunque  omitiendo  el  traslado  á  los  reos  se  apruebe  Ja  tasa- 
ción, no  le  quita  esta  omisión  la  virtud  ejecutiva  que  le  dio  el 
auto  en  que  se  declaró  exequible  la  sentencia;  pero  ocurriendo  la 
expresada  calidad,  no  es  regular  aprobarla,  y  menos  ejecutarla  sin 
audiencia,  ó  sin  haber  constituido  en  rebeldía  á  aquellos.  Usando 
del  traslado  los  reos,  se  recibe  á  prueba  el  artículo,  si  el  caso  lo 
merece,  por  un  breve  término  de  todos  cargos  y  denegación  de 
otro;  y  pasado,  se  decide  con  previo  y  pronto  conocimiento  * .  Una 
vez  decidido  breve  y  sumariamente,  se  lleva  á  efecto  si  no  se  hn^ 
hiere  apelado :  mas  apelándose,  se  admite  la  apelación  en  un  solo 
eC^to,  y  no  obstante  también  se  ejecuta,  higo  fianzas  que  áa  él 
actor  dB  volver  ,á  reintegrar  en  caso  de  revocarse  lo  prevenido  por 
el  juez  suj^rior  •,  no  de  otro  modo. 

38.  Si  huoiere  mediado  fianza  como  la  de  la  haz,  ó  la  de  estar  á 
derecho  y  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado,  ha  de  llevarse  k  etecto 
la  obligación  en  los  mismos  términos  con  que  se  contrajo^  obser- 
vándose en  cuanto  á  la  última  de  las  dos  citadas  fianzas,  que  el 
fiador  debe  inmediatamente  hacer  efectivas  en  poder  del  deposi- 
tario y  á  disposición  del  juez  de  la  causa  las  cantidades  expresadas 

'  Uerrer.  lib.  2,  cBp,  í,  $5.  —  »  Herrer.  en  el  lag.  tiL 
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en  la  sentencia  y  tasación  que  sigue  á  ella;  y  no  veriiicándolo  asi, 
se  dirige  el  apremio  contra  él,  con  prisión  y  venta  de  bienes.  Mas 
cumpliéndolo,  pide,  y  se  le  da  sin  detención  por  el  juez,  titubo  de 
lasto  para  repetir  contra  los  bienes  del  reo,  y  en  su  virtud  reco- 
brar de  él  lo  que  hubiere  pagado.  Este  titulo  se  expide  en  forma 
de  despacho,  en  el  que  se  interpone  la  autoridad  y  decreto  judi- 
cial. El  mismo  titulo  ó  carta  de  lasto  se  da  al  reo  que  hubiese  sa- 
tisfecho por  sus  co-reos,  en  caso  de  mancomunacion,  alguna  can- 
tidad de  costas  ó  condenacioi;ies  pecuniarias,  á  Gn  de  igualar  el 
pago  según  estuviere  prescrito  en  la  sentencia. 

39.  En  muchas  ocasiones  se  excusa  la  formalidad  de  los  despa- 
chos de  lasto,  especialmente  cuando  de  ellos  se  ha  de  usar  en  el 
mismo  tribunal,  y  no  en  otro  de  jurisdicción  extraña,  pues  se  es- 
tila hacer  constar  el  pago  en  autos,  y  del  mismo  acto  resulta  ex- 
pedita la  acción  y  virtud  ejecutiva.  Últimamente  debe  observarse 
que  solo  en  el  juez  reside,  y  no  en  la  parte ,  el  derecho  de  exigir 
ejecutivamente  de  los  reos  las  costas ,  salarios  y  condenaciones,  y 
el  mismo  es  quien  cede  y  traspasa  mediante  título  de  lasto  al  su- 
geto  que  pagó  :  por  tanto,  sean  virtuales  ó  expresas  las  tales  ce-- 
siones,  deben  ser  autorizadas  con  dicho  decreto  para  que  tengan 
la  debida  eficacia. 

40.  No  teniendo  el  reo  bienes  con  que  pagar,  ni  sugeto  que  le 
hubiere  fiado^  se  reservará  la  cobranza  para  cuando  venga  á  mejor 
fortuna ;  á  no  ser  que  la  causa  sea  de  actor  seguro,  que  entonces 
él  adelanta  las  costas  procesales ,  quedándole  la  acción  de  reco- 
brarlas de  aquel  en  tal  evento  ^ .  Lastado  el  pago  por  el  actor,  se 
le  da  también  igual  carta  de  lasto ,  en  la  cual  se  contienen  las  re- 
feridas acciones  reservadas  contra  los  reos  condenados. 

41 .  A  la  ejecución  de  la  parte  pecuniaria  de  la  sentencia  suelen 
atravesarse  oposiciones  y  tercerías  de  condición  y  carácter  dife- 
rente ,  unas  de  propiedad  y  otras  de  crédito ,  las  cuales  si  llegs^ 
antes  de  b  sentencia,  y  vienen  justificadas,  ó  son  de  fácil  y  pronto 
despacho,  compatible  con  la  urgencia  y  velocidad  déla  causa 
principal,  sigue  inmediatamente  la  decisión-,  pero  si  no  es  asi,  y 
exigen  mas  detenido  conocimiento,  se  dilatan  y  reservan  para  de- 
finitiva y  su  ejecución. 

42.  Las  oposiciones  dimanadas  de  propiedad  gozan  mas  distin-^ 
guido  privilegio  en  todo  estado  de  la  causa  que  las  de  mero  cré- 
dito ,  prefiriéndose  á  las  penas ,  multas  y  confiscaciones  de  toda 
especie,  y  aun  á*  las  mismas  costas  procesales,  debiendo  advertirse 

'  Herrer.  en  el  laf^.  cit. 
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aqui  que  los  bienes  de  la  mtiger  no  eslah  obligados  por  el  crimen 
del  marido,  ni  vicerersa,  ni  los  del  padre  por  el  hijo,  ni  los  de  este 
por  eJde  aquel :  y  que  asimismo  los  de  vínculo  ó  mayorazgo  le- 
gítimo están  exentos  del  pago  de  deuda  que  nace  de  delito  *. 

43.  Aunque  según  lo  dicho  en  el  párrafo  anterior ,  los  bienes 
del  padre ,  viviendo  este ,  no  deben  pagar  las  costas  y  penas  cri- 
minales del.  hijo  5  sin  embargo  en  caso  de  tenerle  asignados  ali- 
mentos en  rentas  ó  fincas  fructíferas,  y  no  habiendo  otro  medio 
para  cubrir  semejantes  condenaciones ,  pueden  los  tribunales  su- 
premos ,  no  los  inferiores ,  retener  y  ocupar  parte  de  estos  efectos 
para  cubrirlas  paulatinamente  *;  asi  como  lo  hacen  con  los  frutos 
del  mayorazgo ,  con  el  sucesor  alimentista ,  y  con  las  temporali- 
dades del  clérigo  *.  En  el  delito  de  estupro  casi  siempre  responden 
los  caudales  paternos  en  cuanto  á  la  dotación  de  la  que  perdió  su 
honor  por  el  delito  del  hijo. 

44.  Los  bienes  adventicios  del  hijo,  en  que  tiene  el  usufructo 
el  padre ,  no  se  confiscan  por  el  delito  del  primero ,  aunque  los 
administre  de  consentimiento  del  último ,  6  en  el  usufructo  solo 
tenga  este  la  esperanza,  por  haberse  legado  á  otro  tercero,  ó  el  tal 
hijo  tenga  hijos :  lo  mas  que  cabe  es  la  confiscación  de  la  tercera 
parte  de  la  propiedad  de  que  puede  únicamente  disponer  el  hijo 
en  peijuicio  del  usufructo  legal  *.  Tampoco  se  confiscan  el  peculio 
castrense  ó  cuasicastrense ;  ni  el  profectlcio  •,  aunque  la  concesión 
6  constitución  fuese  libre  y  franca  con  facultad  de  enagenarle  ó 
disiparie  * ;  ni  tampoco  si  el  delito  fuese  del  propio  padre  ;  en 
suma,  ni  por  el  del  padre  se  confisca;  bien  que  se  exceptúan  aque- 
llos descubiertos  á  que  está  obligado  el  hijo  por  faltas  ó  negligen- 
cias cometidas  en  la  administración  de  justicia,  siendo  juez,  6 
estando  constituido  en  otro  cargo  público ;  pero  no  pwotró  delito, 
aunque  sea  el  de  lesa  Magestad. 

n*  46.  El  usufructo  de  cualesquiera  bienes  no  se  conflsi^  porque 
es  inenagenable ;  pero  sí  la  comodidad  de  él  que  puede  venderse  \ 
46.  Si  el  delito  que  causa  la  confiscación  es  cometido  por  ,eí 
padre ,  no  se  confisca  el  usufructo  de  la  propiedad  adventicia ,  si 
la  pena  del  tal  delito  induce  la  muerte  civil  ó  natural ;  porque  en 
este  caso  espira  aquel,  y  se  consolidan  ambos  derechos;  lo  que 
no  será  asi  permaneciendo  el  usufructo  en  su  ser,  pues  en  él  que- 

'  Ley  40  de  Toro  ,  y  allí  Gom.  nuiB«91  y  lig.  —  '  Herrer*  l«r.  cit.lib.  2,  cap.  7» 
S  5,  nu|D.  24 ;  G<ltai.  log.  cit.  —  ^  Herrer.  y  Gom.  lag.  cit.  —  4  Gom.  lib.  2  ,  rar. 
cap.  1»,  de  servituu  —  « Acer,  en  la  ley  I,  lil.  5,  lib.  8,  Roe.  —  <!  Gom.  en  el  lug. 
cit. 
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dará  confiscada  la  comodidad  5  como  sucede  en  otro  cualquiera  ^. 

47.  Por  el  mismo  fundamento  que  los  bienes  y  peculio  referi- 
dos no  están  sujetos  á  la  confiscación ;  tampoco  lo  están  al  pago 
de  costas,  daños  y  demás  aplicaciones  pecuniarias.  Y  asi,  siempre 
que  por  alguna  causa  justa  no  procede  aquella,  tampoco  regular- 
mente estas. 

48.  Las  costas  procesales  son  preferidas  á  todo  otro  pago,  como 
que  son  cantidades  conocidas ,  y  no  requieren  como  las  demás 
partidas  y  acciones  mayor  examen  y  conocimiento  de  causa. 

49.  Para  conclusión  de  este  capítulo  haré  las  siguientes  obser- 
vaciones :  1*  en  la'  causa  cuya  sentencia  comprenda  reos  presen- 
tes y  ausentes,  el  suspender  la  ejecución  de  las  penas  respectivas 
á  estos ,  no  impide  el  efecto  de  la  de  aquellos ;  debiéndose  tener 
cuidado  de  asentar  en  el  libro  de  acuerdo  los  autos  en  que  se  de- 
clara pasado  el  año  y  dia  de  las  sentencias  pronunciadas  en  las  de 
ausencia  y  rebeldía  de  aquellos  ^. 

50.  La  sentencia  del  reo  ausente ,  ó  la  dada  en  rebeldía  suya , 
no  puede  ejecutarse  siendo  de  pena  corporal  aun  después  de  ven- 
cido dicho  año ,  si  se  presenta  y  quiere  ser  oido;  pero  si  la  pena 
no  es  corporal ,  debe  ejecutarse  aunque  se  presente,  si  se  ha  pa- 
sado dicho  tiempo ,  como  también  en  el  caso  de  no  querer  pre- 
sentarse. 

51.  La  ejecución  de  la  sentencia  de  causa  que  pasó  al  superior 
en  consulta ,  toca  al  juez  que  la  dio  ^  no  obstante  el  primero  puede 
retener  y  mandar  ejecutarla. 

62.  A  la  sentencia  y  su  ejecución  pueden  oponerse  ciertas  nu- 
lidades que  impidan  enteramente  su  efecto,  y  si  el  vicio  es  grave, 
notorio  y  sustancial ,  podrá  oponerse  en  todo  tiempo,  aun  después 
de  dadas  tres  sentencias  conformes.  Entre  todas  las  nulidades  ó 
excepciones  que  pueden  impedir  la  ejecución ,  ninguna  es  mas 
eficaz  que  la  falsedad  resultante  de  los  ai;tos  ó  de  los  testigos  cor- 
rompidos ó  sobornados  '. 

53.  Estando  el  reo  sujeto  á  la  satisfacción  de  diferentes  delitos 
tratados  en  un  propio  juicio,  ó  ante  diversos  jueces ,  primero  se 
ejecutan  en  él  las  penas  corporales  menores,  para  que  las  mayores 
puedan  tener  efecto,  especialmente  en  el  caso  que  con  eUás  haya 
de  acabar  la  vida.  Si  las  causas  distintas  penden  ante  varios  jueces, 
ambos  caminan  de  acuerdo  en  esta  parte,  conduciéndose  de  modo, 
que  verificado  el  castigo  del  delito  menos  grave ,  quede  el  reo  ¿ 

'  Gom.  ain — ^  Auto  de  la  sala  de  Corte  de  17  de  junio  de  1663.-*'  Carley*  tit,  2, 
disp,  6,  num.  29. 
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la  disposición  del  otro  jaez,  para  hacer  en  él  la  debida  justicia,  y 
que  uno  y  otro  queden  satisfechos  ^ .  Mas  sí  las  causas  se  tratan 
en  un  propio  tribunal,  todas  corren  bajo  la  misma  cuerda  *,  y  de 
consiguiente ,  en  el  fallo  deünitivo  se  ordena  la  ejecución ,  con- 
cillándola precisamente  bajo  las  indicadas  reglas.  Y  aunque  puede 
suceder  que  un  mismo  reo  sea  juzgado  por  distintos  jueces  á  un 
tiempo ,  rara  vez  sucede  ser  inconexos  é  independientes  los  crí- 
menes de  modo  que  no  deban  acumularse. 

'GartoT.  id.  mm.  18. 
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APÉNDICE  PRIMERO. 


ADVERTENCIAS  GENERALES  QUE  DEBEN  TENER  PRESENTES  LOS 
JUECES  Y  ESCRIBANOS  PARA  PROCEDER  CON  ACIERTO  EN  LA 
6USTANCUCI0N  DE  LAS  CAUSAS  CRIMINALES. 


Asi  como  en  los  capítulos  donde  traté  de  los  delitos  y  las  penas, 
me  pareció  conveniente  recapitular  en  unas  breves  reglas  ó  má« 
ximas  generales  lomas  sustancial  de  aquella  doctrina  para  que  sir- 
viesen de  recuerdo ;  del  propio  modo  tengo  por  útil  en  este  pri- 
mer apéndice  reunir  en  pocas  reglas  aquellas  especies  mas  nota- 
bles que  se  han  tocado  tratando  de  la  sustanciacion  de  las  causas 
criminales ,  como  hizo  el  señor  Posadilla  en  el  tomo  1®  de  su 
Práctica  criminal  ^  á  quien  sigo  en  este  punto ,  aunque  variando 
asi  las  ideas  como  el  lenguage  en  donde  lo  he  creido  necesario 
para  la  debida  claridad  y  exactitud ;  como  también  suprimiendo 
algunas  que  no  me  han  parecido  arregladas,  y  sustituyendo  otras. 

Regla  1*  En  toda  causa  criminal  se  debe  procurar  la  averigua- 
ción del  delito,  del  delincuente,  y  del  ofendido  ú  agraviado  ^  bien 
que  la  de  este  último  no  es  tan  esencial  como  la  de  los  primeros , 
pues  sin  ella  puede  verificarse  el  castigo. 

2^  Todos  los  delitos  se  justifican  por  dos  testigos  de  excepción, 
á  no  ser  alguno  en  que  expresamente  el  legislador  exija  para  su 
castigo  alguna  otra  circunstancia  ademas  de  la  declaración  de  los 
testigos ,  como  en  el  uso  de  armas  prohibidas.  A  falta  de  testigos 
presenciales,  los  delitos  que  tienen  cuerpo  ( cuales  son  los  come- 
tidos contra  las  leyes  y  preceptos  negativos) ,  se  justifican  por 
medio  de  sus  circunstancias  ó  accidentes  que  los  acompañan. 

3*  Las  circunstancias  que  acompañan  6  suelen  acompañar  á  los 
delitos,  como  son,  tiempo,  lugar ,  efectos  y  señales,  instrumentos 
y  materia  en  que  se  cometen ,  han  de  procurar  averiguarse  con  la 
claridad  posible  para  la  justificación  del  delito  y  delincuente ,  ó 
para  excepción  del  inocente  que  por  casualidad  se  halla  indiciado. 
De  estas  circunstancias  se  habló  con  extensión  en  los  capítulos  1^ 
y  2^,  título  3®  del  presente  Tratado. 

4^  Por  grave  que  sea  la  causa  no  se  puede  prender  á  ninguno 
como  no  itsulte  contra  él  alguna  de  estas  tres  cosas ,  por  lo  me- 
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nos :  1^  declaración  de  un  testigo :  2^  indicios  fundados  ó  pres\m- 
ciones  legales :  3*  difamación  que  tenga  lo#  requisitos  expresados 
en  el  párrafo  4^ ,  capítulo  3*  de  dicho  título  3^.  No  obstante  en 
casos  graves  y  cuando  se  tema  fuga,  aun  cuando  no  haya  tan  fun- 
dado motivojcomo  los  expresados  para  prender  aun  sugeto,  se  le 
podrá  arrestar  en  calidad  de  detenido* 

5^  Las  prisiones  deben  hacerse  con  la  mayor  cautela  y  sigilo , 
separando  á  los  reos  que  se  prendan  de  las  iglesias  ó  lugares  in- 
munes; siendo  conveniente  que  el  escribano  ponga  fe  de  no  haber 
tocado  el  reo  en  sitio  ni  lugar  sagrado. 

6*  Siendo  el  objeto  principal  4tei  juicio  la  averiguación  de  la 
verdad  5  debe  ponerse  en  las  declaraciones  de  los  testigos  todo  lo 
que  digan  asi  en  contra  de  los  reos,  como  en  favor,  sin  alterar  sus 
expresiones ;  y  si  los  términos  de  que  usaren  no  fueren  inteligi- 
bles ó  de  uso  en  el  lugar  del  juicio ,  se  pondrá  el  mismo  término 
con  que  se  exprese  el  testigo ,  y  entre  paréntesis  el  usual  y  equi- 
valente de  aquella  tierra ,  v.  gr.  dice  el  testigo  rapaz,  y  se  añade 
entre  paréntesis  (esto  es,  muchacho ). 

7*  Han  de  evacuarse  todas  las  citas  que  resultan ,  pues  hasla 
haberlo  hecho  asi ,  no  está  concluida  la  sumaria. 

8*  Para  averiguar  la  verdad  en  la  sumaria  se  han  de  examinad 
cuantos  testigos  puedan  dar  razón  de  lo  que  desea  saberse ,  aun 
cuando  no  sean  idóneos ,  pues  luego  el  reo  pondrá  á  su  tiempo 
las  debidas  excepciones  contra  estos;  y  aunque  después  sean  re- 
pelidos para  hacer  prueba  legal,  sin  embargo  sus  dichos  en  el  estado 
del  sumario  pueden  conducir  á  lá  averiguación  de  la  verdad.  Si  el 
testigo  fuere  menor  de  catorce  años  se  le  preguntará  si  confiesa  y 
comulga,  y  si  sabe  que  el  jurar  mintiendo  es  pecado,  y  en  el  caso 
de  no  tener  la  instrucción  necesaria  de  doctrina  cristiana,  no  por 
eso  dejará  de  examinársele  sobre  lo  que  sepa ,  pero  sin  preceder 
juramento ;  pues  á  veces  dan  luz  sus  noticias  para  rastrear  ios  de- 
lincuentes. 

9*  Él' testigo  que  sin  jnsta  causa  se  niega  á  declarar,  puede  ser 
apremiado ;  pero  si  responde ,  de  ningún  modo  se  le  apremiará 
para  que  diga  otra  cosa,  aunque  esté  contrario  áotro  testigo,  en 
cuyo  caso  solo  se  hará  el  careo,  no  ea  la  cárcel,  y  sí  en  libertad  de 
los  careados.  Resultando  de  los  autos  haber  depuesto  ó  negado 
falsau^nte  algún  testigo,  se  le  deberá  prender  no  para  que  se  re- 
tracte ,  sino  para  castigarle  como  reo  de  perjurio. 

10.  Si  algún  testigo  está  para  ausentarse,  sin  esperanzas  de  que 
vuelva,  ó  se  halla  gravemente  enfermo,  en  cualquier  estado  de  la 
causa  m  le  debe  ratificar  con  citación  de  los  reos :  lo  nusmo  debe 
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hacélrsüd  Mh  él  tUridd  isi  está  de  peligro,  en  eoyo  o«9D  se  le  ha  de 
tomttr  la  *decIaráGion  sHi  pérdida  de  tiempo  ^  y  Mn  mudeatarle  con 
preguntas  impertinentes ;  tíendo  las  que  deben  hacérsele  las  si-* 
guiantes :  quién  le  hirió ,  si  conoce  al  sugeto ,  qué  señas  tiene ,  if 
en  caso  de  no  conocerle^  quién  presume  haya  sidp,  p4r  qué  causa 
le  hirió,  en  qué  hora  y  sitio ,  y  con  qué  instrumento. 

1 1 .  En  todos  los  autos,  declaraciones,  confesiones  y  diligencias, 
'^  por  regla  general  se  ha  de  pohei*  el  día,  m^  y  afio  en  que  se  ejecu- 
tan. Ademas  deben  foliarse  todos  los  autos,  dejando  correspon- 
dientes márgenes  para  notar  lo»  autos  y  diligencias ;  y  que  lo  es^ 
crito  no  quede  entre  las  puntada! ^1  proceso. 

12.  En  las  causas  graves  debe  darse  cuenta  al  tribunal  superior 
del  distrito  por  mano  dé  su  fiscal  del  crimen,  sin  sobreseer  en  los 
procedimientos  judiciales. 

13.  El  papel  en  que  deben  actuarse  las  sumarias  es  el  que  se 
llama  de  oficio,  debiendo  satisfacerse  su  importe  de  gastos  de  jus- 
ticia con  calidad  de  reintegro,  si  los  reos  tuvieren  bienes  y  fta^ren 
condenados  en  costas.  Esta  condenación  es  absolutamente  nece- 
saria para  hacer  pagar  al  procesado  los  gastos  de  oficio ,  pues  no 
vale  decir  que  resulta  reo ,  y  solo  la  sentencia  es  la  que  declara  y 
condena.  Por  consiguiente  antes  de  ella  ho  pueden  venderse  bie- 
nes del  procesado  para  dichos  gastos,  aunque  si  para  mantenerle 
y  defenderse.  Los  curiales  tienen  ol)ligacion  de  actuar  sin  dere- 
chos, y  los  gastos  de  justicia,  papel,  propios ,  requisitorias ,  etc. , 
se  hacen  con  calidad  de  reintegro,  en  el  caso  de  condenarse  al  pro- 
cesado, y  si  este  tuviere  de  que  pagar. 

14.  En  las  requisitorias  que  se  despachen  se  ha  de  insertar  la 
justificación  del  delito  y  del  delincuente  á  quien  se  manda  pren- 
der ,  bastando  las  declaraciones  de  los  dos  principales  testigos ,  ó 
los  indicios  fundados  que  contra  él  resulten  •,  ni  se  han  de  entre- 
gar los  autos  originales ,  aunque  los  pida  el  juez  requerido ,  sin 
asesorarse. 

15.  Aunque  es  obligación  de  los  jueces  castigar  los  escándalos 
y  pecados  públicos ,  como  se  les  previene  en  el  capítulo  4®  de  la 
Instrucción  de  corregidores  ,•  han  de  proceder  sin  embargo  con  gran 

^prudencia  y  tiento,  especialmente  sobre  amancebamiento  de  mu- 
ger  casada ,  por  las  funestas  consecuencias  que  pueden  seguirse. 
Sobre  todo  es  necesario  que  el  amancebamiento  sea  público  con 
escándalo ,  y  que  hayan  precedido  correcciones  secretas  y  aper- 
cibimientos. Si  alguna  persona  eclesiástica  estuviere  amancebada 
con  escándalo,  el  juez  secular  deberá  hacer  información  sumaria 
de  nudo  hecho ,  y  dar  cuenta  al  juez  competente  del  eclesiástico 
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delincuente  para  que  provea  de  remedio ;  y  m  este  no  lo  hiciere , 
entonces  el  juez  secular  lo  pondrá  en  notioia  del  señor  presidente 
ó  gobernador  del  Consejo  para  que  tome  la  providencia  con- 
veniente. 

16.  Si  hubiere.de  reconocerse  algún  cadáver,  y  fuere  preciso 
para  ello  desenterrarle ,  debe  preceder  la  Ucencia  del  juez  ecle- 
siástico. 

17.  En  las  confesiones  han  de  hacerse  los  cargos  con  veraci- 
dad ,  esto  es ,  sin  añadir  circunstancias  ó  calidad  que  no  resulte 
probada. 

18.  No  resultando  haberse  fiQflietido  el  delito  con  hconcurrenr 
eia  de  cómplices,  no  podrá  extenderse  el  cai^o  á  este  punto. 

19.  Siendo  confusos  ó  ambiguo»  los  cargos,  podrá  el  reo  negar* 
los  rotundamente ,  como  también  las  reconvenciones  que  no  se 
deduzcan  de  las  preguntas  confesadas. 

20.  £1  juez  es  responsable  de  los  perjurios  que  cometa  el  reo , 
cuando  no  guarda  en  la  confesión  el  orden  prescrito  por  derecho. 

21 .  £1  reo  no  puede  pedir  al  juez  dilación  alguna  para  deliberar 
sobre  lo  que  ha  de  responder  á  las  preguntas. 

22.  Concluida  la  confesión  ha  de  leerse  al  reo,  y  si  se  ratifica  en 
lo  confesado,  la  firmará,  si  sabe,  juntamente  con  el  juez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO. 

DEL  ASILO,  Ó  INMUNIDAD  LOCAL. 


A 


¿Que  se  entiende  por  asilo  7  —  Origen  del  asilo.  .^  J)isposiciones  de  los 
códigos  Teodosiano  y  de  Jastiniano. acerca  de  esta  materia.  -^Idem  del 
Fuero  Juzgo.  —  ídem  de  las  leyes  de  Partida.  —  Disposiciones  conci- 
liares acerca  de  este  punto.  ^^  El  abuso  que  hicieron  los  malvados  del 
asilo,  puso  á  nuestros  Soberanos  en  la  necesidad  de  suplicar  á  los  sumos 
Pontífices  exceptuasen  del  privilegio  del  asilo  alguna  clase  de  delitos,  y 
le  redujesen  á  determinadas  iglesias  en  cada  ciudad :  Bula  del  señor 
Clemente  XIY^  reduciendo  el  asilo  á  una  ó  dos  iglesias  cuando  mas  en 
cada  ciudad  según  su  población.  -^-  ¿'Quiénes  son  los  reos  que  no  gozan 
de  la  inmunidad  ?  — -  Tampoco  corresponde  el  asilo  al  reo  á  quien  es 
dado  por  prisión  el  mismo  lugar  sagrado  á  que  se  ampara.  —  Es  pro- 
blemático si  gozará  6  no  del  asilo  el  preso  á  quien  se  permite  ir  á  la  igle- 
sia á  misa  ú  otro  acto  religioso  bajo  caución  juratoría,  y  se  refugia  á  ella. 
—  También  es  dudoso  el  caso  en  que  el  preso  se  reti'ae  á  la  iglesia 
huyendo  de  la  justicia)^  mediante  violencia  cometida  por  él  ó  por  otros 
que  arrojadamente  le  favorecen.  —  Precaución  que  debe  toinarse  para 
obviar  estos  casos.  •—  Otra  duda  grave  es  si  á  los  dérigos;  religiosos  y 
otras  personas  que  gozan  del  fuero  eclesiástico ,  les  compete  la  inmuni- 
dad local  por  sus  delitos.  —  Retrayéndose  el  delincuente  por  dos  deli- 
tos,  uno  de  los  cuales  goza  del  asilo,  y  el  otro  no,  se  le  extrae  y  castiga 
sin  reparo  por  el  uno,  y  se  le  deja  inmune  por  el  otro.  -—*  Guando  el 
reo  desampara  espontáneamente  la  iglesia  ,  pierde  su  asilo ,  y  puede  ser 
aprisionado  distando  de  ella  treinta  pasos,  ó  lo  que  esté  regulado  por  la 
costumbre.  — <  Real  cédula  de  11  de  noviembre  de  1800 ,  en  que  se 
prescriben  las  reglas  por  la  extracción  de  reos  refugiados  á  sagrado,  for- 
mación y  determinación  de  sus  causas.  — *  ¿Qué  deberán  hacer  los  ecle- 
siásticos cuando  los  jueces  seculares  violaren  los  sagrados  derechos  de 
la  inmunidad  local  ?  •—  Otra  especie  de  asilo  distinta  de  la  anterior^ 
que  es  el  que  concede  en  su  territorio  un  soberano  extrangero  á  los  delin- 
cuentes de  este  pais.  —-  Formulario  de  extracción  de  un  reo. 

1.  Por  asilo  se  entiende  el  derecho  que  tienen  ciertos  delin- 
cuentes que  se  refugian  m  la  iglesia  para  estar  bajo  el  amparo  de 
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ella,  y  hacerse  acreedores  por  el  beneficio  de  la  imnmüdad  á  una 
pena  mas  moderada. 

2.  En  cuanto  al  origen  del  asilo ,  el  señor  Gutiérrez  *,  trata  este 
asuito  con  mucha  enidicion  recorriendo  diyeraas  épocas  de  la  his- 
toria antigua  y  moderna,  y  haciendo  ver  cuan  infundadamente 
se  ha  opinado  que  fuese  de  derecho  divino  el  indulto  de  modera- 
ción de  las  penas  por  respetos  de  la  Divinidad  y  de  sus  venera- 
bles templos.  Yo  no  entraré  en  estos  pormenores  mas  propios  de 
la  historia  que  del  presente  Tratado ;  y  asi,  contrayéndome  á  Jos 
tiempos  del  cristianismo,  diré  con  brevedad  lo  que  considere  opor- 
tuno para  instrucción  de  los  escribanos  y  legistas  Jóvenes ,  siendo 
mi  principal  objeto  explicar  la  práctica  corriente  en  el  día  acerca 
de  los  delincuentes  que  gozan  de  la  inmunidad  y  lugares  á  que 
está  concedida ,  añadiendo  el  formulario  del  proceso  de  extrac- 
ción de  un  reo  refugiado  á  sagrado,  que  es  lo  mas  útil  en  mi  jui- 
cio ,  y  mas  adecuado  al  Qn  de  esta  obra. 

3.  Los  escritores  de  mejor  nota  conjeturan  que  el  Emp^ador 
Constantino  instituyó  este  derecho  en  honor  y  reverencia  de  las 
iglesias ,  que  hizo  erigir  públicamente  como  un  testimcnüo  autén- 
tico de  su  piedad  ó  inclinación  á  los  cristianos^.  Pero  sea  la  que  á 
quiera  de  esto ,  no  puede  dudarse  que  los  Emperadores  romanos 
dispusieron  del  derecho  de  asilo  en  un  tono  legislativo ,  como  se 
ve  por  los  códigos  de  aquella  jurisprudencia.  En  elTeodosiano , 
lib.  9,  tit.  45 ,  hay  cinco  leyes ,  las  cuales  suponen  ya  establecido 
el  asilo,  pues  le  amplían,  modifican  ó  interpretan  según  exigían 
las  circunstancias.  En  el  código  de  Justiniano  también  se  halJan 
vestigios  de  la  autoridad  imperial  sobre  esta  materia,  o«no  puede 
verse  en  el  lib.  1,  tit.  12,  compuesto  de  ocho  leyes ,  sieado  la  mas 
famosa  la  constitución  del  Emperador  León ,  en  que  concede  á 
los  deudores  públicos  y  privados  la  inmunidad  que  les  babia  ne- 
gado Arcadio  y  Teodosio ,  dando  reglas  y  reservando  al  juicio  im- 
perial la  decisión  de  los  artículos  y  dudas  que  se  suscitasen. 

4.  El  Filero  Juzgo  comprende  >varias  leyes  en  materia  de  asi- 
los ,  en  las  cuales  se  ven  reglados  sus  limites ,  concedida  ó  negada 
la  inmunidad  del  sagrado ,  y  sus  legisladores  disponiendo  como 
arbitros  en  este  punto.  Leovigildo,  Cbindasvinto  y  otros  leyes 
godos  promulgaron  sus  leyes  de  la  humanidad  local. 

5.  Las  leyQs  de  Partida  son  tan  terminantes,  que  ellas  solas  bas- 
tan para  acreditar  la  soberanía  con  que  di^ponian  nuestros  reyes 

.    *  Práctica  criminal^  tom.  i  ,  pag.  179  y  sig,  —  *  GoTarr.  Másimas sokrsnátrf 
dé  fimj^  HS.  SS,  edi«i«B  de  Madrid,  afio  de  Ivas. 
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sobre  esta  materia  de  inmunidad.  La  rúbrica  ó  proemio  del  ti- 
tulo 11 ,  Partida  1^,  dice  así  j  «  Privillejos  et  grandes  franquezas 
han  las  eglesias  de  los  emperadores  et  de  los  reyes  et  de  los  otros 
señores  de  las  tierras ,  et  esto  fue  muy  con  razón ,  que  las  cosas 
de  Dios  hobiesen  mayor  honra  que  las  de  los  homes.  Et  por  ende 
pues  que  en  el  titulo  ente  deste  dixiemos  como  deben  ser  fechas 
las  eglesias,  et  en  que  manera  las  deben  refacer  cuando  menes- 
ter fuere ,  et  otro  sí  como  las  consagran ;  conviene  decir  en  este 
franquezas  et  de  los  privillejos  que  han  también  ellas ,  como  sus 
cementerios,  et  mostrar  primeramente  que  quiere  dicir  privillejo  ,• 
et  en  cuales  casos  los  han  las  eglesias  et  á  caules  homes  puede  la 
eglesia amparar,  etc.  » 

6.  Pero  nadie  comprendió  mejor  el  verdadero  espíritu  y  origen 
de  la  inmunidad  local ,  que  las  disposiciones  conciliares  relativas 
á  este  punto ,  las  cuales  en  nada  usurpan  el  derecho  de  los  Princi- 
pes, y  vinieron  á  contestar  con  una  sencilla  é  ingenua  confesión 
que  él  asilo  dependía  de  la  potestad  temporal.  Los  concilios  tole- 
danos son  un  testimonio  irrefragable  de  esto,  como  puede  verse 
por  el  canon  12  del  VI,  convocado  por  el  Rey  Chintila  año  638 , 
por  el  canon  final  del  IV,  el  VIII  y  precedentes  del  V,  celebrados 
á  solicitud  de  Sisenando  y  Chintila  én  los  años  633  y  636  \  el  sép- 
timo concilio  en  tiempo  del  Rey  Ghindasvinto  año  de  646,  y  el 
concilio  12  año  de  681.  A  mediados  del  siglo  IV,  el  concilio  de 
Sárdica ,  presidido  por  el  célebre  español  Osio,  determinó  que  por 
los  refugiados  á  la  iglesia  intercediesen  con  el  Príncipe  los  obis- 
pos, para  alcanzarles  misericordia.  También  prueba  lo  mismo  la 
memorable  legación  que  á  nombre  del  concilio  africano  se  pasó 
al  Emperador  Arcadio,  para  que  se  volviese  á  conceder  el  asilo  á 
los  refugiados  al  templo ,  á  quienes  se  lo  había  revocado  á  instan- 
cia y  persuasión  de  Eutropio.  Otros  muchos  testimonios  pudieran 
alegarse  en  favor  de  esta  regalía  de  los  soberanos,  si  fuesen  nece- 
ísarias  mayores  pruebas. 

7.  En  otros  tiempos  tuvo  demasiada  extensión  el  asilo;  pero 
llego  á  tal  extremo  el  abuso  de  los  hombres  makvados ,  que  en 
confianza  de  este  beneficio  se  determinaban  á  cometer  los  mas  exe^ 
crables  delitos,  que  nuestros  soberanos  se  vieron  en  la  necesidad 
de  suplicar  á  los  Sumos  Pontífices  en  diversos  tiempos ,  que  e%r 
ceptuasen  del  privilegio  del  asilo  algunas  clases  de  delitos ,  y  que 
le  redujesen  á  determinadas  iglesias  en  cada  población.  Asi  se  ve- 
rificó por  varias  bulas  pontificias,  siendo  la  mas  notable  la  del  se- 
ñor Clemente  XIV,  que  redujo  los  lugares  ó  iglesias  que  pudiesen 
servir  de  asilo  á  una  ó  dos  cuando  mas  en  cada  ciudad  según  sa 
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población,  y  á  elección  de  los  ordinarios.  Mas  sin  embargo  de  esta 
reducción  de  iglesias,  cuyo  refugio  á  ellas  liberta  de  la  pena  ca- 
pital y  corporal ,  no  por  eso  se  puede  sacar  de  las  otras  iglesias  á 
los  que  se  refugiaren  á  ellas  sin  el  debido  acatamiento  al  templo , 
y  permiso  del  juez  ordinario,  precediendo  de  parte  de  la  justicia 
Real ,  el  pasarle  un  oficio  rogándole  que  permita  la  extracción  *. 
8.  No  gozan  del  asilo  ó  inmunidad  local  ciertos  reos  que  han 
cometido  alguno  de  aquellos  delitos  que  por  su  atrocidad  merecen 
todo  el  rigor  de  las  leyes ,  y  son  los  siguientes.  1®  Los  incendia- 
rios ,  y  los  que  les  dan  auxilio  ó  consejo ,  y  con  dolo  incendian 
cosa  sagrada,  religiosa,  profana,  campos,  edificios  ó  ganados. 
2®  Los  que  hurtan  ó  con  fuerza  se  llevan  hombres ,  y  los  retienen 
violenta  y  dolosamente  para  que  se  rediman  con  dinero  •,  y  ios  que 
sacan  por  cartas  ú  otros  medios  violentos  dinero  ú  otra  cosa,  ame- 
nazando matar  ó  poner  fuego.  3®  Los  que  componen ,  venden  6 
dan  veneno  con  ánimo  de  matar,  aunque  no  se  siga  el  efecto. 
4^  Los  asesinos,  esto  es,  el  que  se  alquila  ó  concierta  para  matar, 
y  el  que  manda  hacerlo  por  paga ,  como  también  los  que  á  ello 
concurren  de  hecho ,  ó  por  consejo ,  aunque  no  se  verifique  la 
muerte ,  como  se  llegue  á  acto  próximo ,  asi  como  el  herir.  5®  Los 
salteadores  de  caminos  públicos  ó  vecinales,  aunque  no  hieran  ó 
dañen  á  persona  alguna.  6®  Los  salteadores  nocturnos  de  casas , 
que  por  cualquier  medio  ó  instrumento  entran  en  la  de  otro ,  lle- 
vándose de  ella  ó  de  algún  edificio  para  guardar ,  cosa  por  la  cual 
merezca  pena  de  muerte.  7^  Los  que  con  simulado  nombre  de  la 
autoridad  pública  entran  de  noche  en  las  casas  ^  y  hurtan  de  ellas 
ó  violentan  las  mugeres  honestas.  8^  Los  que  adulteran  las  escri- 
turas ,  cédulas ,  cartas,  libros  ú  otros  escritos  de  las  mesas  y  ban- 
cos públicos ;  y  los  que  hacen  falsas  libranzas ,  órdenes  ó  manda- 
mientos para  sacar  el  dinero  puesto  alli  en  fondo.  9^  Los  merca- 
deres que  quiebran  fraudulentamente.  10<>  Los  encargados  de  las 
exacciones  fiscales  ó  pertenecientes  al  fisco ,  que  cometen  6  admi- 
ten fraudes  ó  hurtos  en  los  caudales  recibidos  y  que  tienen  á  su 
cargo ,  cuando  el  hecho  merece  pena  ordinaria  :  lo  mismo  el  te- 
sorero ó  ministro  público,  y  el  ministro  y  empleado  en  Jos  mon- 
tes públicos,  en  cuya  fe  se  confian  alhajas ,  prendas,  dinero  y 
otros  efectos ,  y  cometen  ó  admiten  igual  hurto ,  que  merece  legí- 
tima pena  :  y  esto  se  entiende  también  por  el  mismo  derecho  can 


*  Breve  del  Nonciuexpodidoporcomifion  y  con  facQltad  deUeñor  Benedido  XIV, 
con  fecha  en  Madrid  á  20  de  junio  de  1748,  publicado  nnevaniente  en  27  de  dicleni- 
bre  de  1766. 
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]os  depositarios  que  guardan  el  dinero  y  fondos  pertenecientes  á 
las  universidades.  1 1^  Los  reos  de  lesa  Magestad^  y  los  que  hacen 
injuria  personal  á  los  ministros  que  tienen  jurisdicción  del  Rey. 
12^  Los  que  extraen  ó  mandan  extraer  por  fuerza  los  reos  del  asilo. 
13^  Los  que  en  lugares  de  asilo  cometen  homicidios,  mutilacio- 
nes de  miembros  ú  otros  delitos  que  se  castigan  con  pena  d^  san- 
gre ó  galeras ;  y  los  que  yéndose  del  asilo  son  trasladados  á  otra 
iglesia  de  autoridad  del  obispo ,  y  delinquen  de  nuevo.  Y  íinal-r 
mente ,  son  excluidos  del  asilo  los  destructores  y  robadores  de  loa 
campos ,  los  hereges ,  los  que  falsifican  letras  apostólicas ,  los  ho^ 
micidas  de  caso  pensado  y  premeditado,  y  los  reos  de  moneda  falsa  ^ . 

9.  No  compete  el  asilo  al  reo,  á  quien  es  dado  por  prisión  el 
mismo  lugar  sagrado  á  que  se  ampara  ^. 

10.  Es  problemático  si  gozará  ó  no  del  asilo  el  preso  á  quien  se^ 
permite  ir  á  la  iglesia  á  misa,  ú  á  otro  acto  religioso,  bajo  caución 
juratoria,  y  se  refugia  á  ella.  Algunos  autores  tienen  por  mas  se-, 
guro  que  pidiendo  relajación  del  j  uramento,  no  debe  ser  extraído  '.. 

11.  También  es  dudoso  el  caso  en  que  el  preso  se  retrae  á  la 
iglesia  huyendo  de  las  manos  de  la  justicia,  mediante  violencia 
cometida  por  él ,  ó  por  otros  que  arrojadamente  le  fav.oreeen ;  ó 
si  fue  con  rompimiento  ú  extracción  de  la  cárcel ;  ó  en  el  nctp  da 
llevarle  á  ajusticiar.  Mas  la  opinión  afirmativa  se  tiene  por  mas 
válida ,  pues  se  funda  en  que  la  iglesia  usa  de  su  derecho  ampa-*^ 
rando  al  que  libre  y  voluntariamente  busca  su  asilo  ^. . 

12.  Para  obviar  estos  acasos  y  encuentros,  debe  tomarse  la 
precaución  de  reparar  los  reos  de  los  lugares  inmunes  á  qu^  pu&-^, 
den  retraerse  cuando  son  conducidos  de  unos  á  otros.  ,  ) 

13.  Otra  duda  grave  es  si  á  los  clérigos ,  religiosos  y  peisonaa 
que  gozan  del  fuero  eclesiástico,  les  compete  la  inqi^uoidadiocal 
por  sus  delitos.  Y  parece  mas  probable  la  afirmativa  ^  aui^^ue  su^ 
jeta  á  varias  limitaciones  que  notan  los  autores  *.  Pero  es  d^  ad- 
vertir, que  aun  en  el  caso  que  no  les  competa,. nuj^ca  ^uede  ha*- 
cerse  la  extracción  por  el  juez  secular,  y  menos  impo&üer  el  casn 
tigo  á  qae  sean  acreedores. 

,14.  Retrayéndose  el  delincuente  por. dos  delitos ,  uno  de  loa 
cuales  goza  dé  asilo ,  y  el  otro  no ,  se  le  extrae.y  castiga,  s^i  reparo 
por  el  uno,  y  se  le  deja  inmune  por  el  otro ^.   ... 

'  Ley  4,  tit.  4,  lib.  I,  NoT.  Rec.  y  lot  notas.  Breve  del  senojr  Glemenle  XIV  de  la 
de  «etiembre  de  1772.  EDCíclica  del  seftor  Benedicto  XtV  de  20  de  febrero  de  1751. 
X»yel4  y  8,  lU.  «,  Part.  i;So4(iieb»de  aHlosix¡Ap,.2.-^Cyr.PÚ^\  péti.  » ,  §  í2.— 
3  l&naeiii.  dé  defmt.  defen.  1.^  *  Ferrar.  Terb. '  imtmmuiat ;  C^rliad.  deeit.  82  y  lig. 
— » PifoM.  lom.  »,  coiifalt.2.  — « Bobtd.  dsjufe  eOenáfii.  l»fc  ^  >  «•!►  h  nmih49i. 
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15.  Aanqae  el  reo  refagiado  á  la  iglesia  no  puede  ser  extraído 
de  ella  ni  cogido  en  b  misma  contra  su  yolontad,  desamparándola 
libre  y  espontáneamente,  sin  que  medien  ruegos,  promesas,  ame- 
nazas 6  seducciones  de  parte  del  juez;  en  el  instante  que  la  deja  ^ 
distando  de  ella  treinta  pasos  á  los  que  regule  la  costumbre  ^,  pierde 
sn  asHo ,  y  puede  ser  aprisionado. 

16.  En  Real  cédala  de  11  de  noviemlM*e  de  1800  (que  es  la  ley  6, 
tH.  4 ,  lib.  1 ,  Nov.  Rec. )  se  prescriben  las  reglas  para  la  extrac- 
ción de  reos  refugiados  á  sagrado ,  formación  y  determinación  de 
sus  cansas ,  cuyos  artículos  son  los  siguientes  :  «  Cualquiera  per- 
sema  de  ambos  sexos ,  sea  del  estado  y  condición  que  ñiere ,  que 
íe  refugiase á  sagrado,  se  extraerá  inmediatamente  con  noticia  del 
rector ,  párroco  ó  prelado  eclesiástico  por  el  juez  Real ,  bajo  la 
eompetente  caución  (por  escrito  ó  de  palabra  á  arbitrio  del  reti- 
tado)  de  no  ofenderle  en  su  vida  y  miembros,  se  le  pondrá  en  cár- 
cel segura,  y  se  le  mantendrá  á  su  costa,  si  tuviese  bienes;  y  en 
caso  de  no  tenerlos ,  de  los  caudales  del  público  ó  de  mi  Real  ha- 
cienda, á  fdtá  de  unos  y  otros ;  de  modo  que  no  le  falte  el  alimento 
frecistt. 

17.  «  Sin  dilación  se  procederá  á  la  competente  averiguación 
dd  motivo  6  causa  del  retraimiento ,  y  si  resultase  que  es  leve  6 
caso  vcrtuntario,  se  le  corregirá  arbitraria  y  prudentemente ,  y  sé 
le  pondrá  en  libertad,  con  el  apercibimiento  que  gradué  oportuno 
el  juez  respectivo. 

IS:  «  Si  resultase  delito  ó  exceso  que  constituya  al  refugiado 
irCfee<ft*ástiftfr  pena  corporal,  se  le  hará  el  correspondiente  su- 
mario-, y  evacuada  su  confesión  con  las  citas  que  resulten,  en  el 
tóttnino  preciso  de  tres  dias ,  cuando  no  haya  motivo  urgente  que 
fe  dftate,  se  remitirán  los  autos  á  la  Real  audiencia  ó  chancñleriá 
*í  tenritorio. 

-  10.  a  En  las  audiencias  áe  pasará  el  sumario  al  dictamen  fiscal, 
y*  con  16  qu^  opine  y  resulte  de  lo  actuado ,  se  providenciará  sin 
deoioíA ;  síégto  la  calidad  de  los  casos. 

20.  «c  Si  del  sumario  resulta  que  el  delito  cometido  nifhsde  los 
Cxcéptuaí*>s ,  6  qtíe  la  prueba  no  puede  bastar  para  que  el  reo 
IHerdá  te  inmunidad,  ^  k  destíhárá  por  providencia  y  cierto 
tiempo ,  que  nunca  pase  de  díe¿  años ,  á  presidio ,  aá-áenal^  (si4i 
ampliación  al  trabajo  de  las  bombas) ,  bajeles ,  trabajos  públicos, 
servicios  dfé  las  armas  6  desii'efro  ^  ó  se.muííará  ó  corregirá  arhi- 
frariameQte:S@giinlas  dr4)wrtanciAs  del  delincuente ,  y  calid«A 
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del  exceso  cometido  ;^y  reteniendo  los  autos,  se  darán  las  órdenes 
correspondientes  para  la  ejecución,  que  no  se  suspenderá  por  mo- 
tivo alguno ;  y  hecha  saber  la  condenación  á  los  reos ,  sí  auplica- 
reri  de  ella ,  se  les  oirá  conforme  á  derecho. 

2Í .  «  Cuando  el  delito  sea  atroz  de  los  que  por  derecho  no  de- 
ben los  reos  gozar  de  la  inmunidad  loc^í,  habiendo  pruebas  subsis- 
tentes, devolverán  los  autos  por  el  tribunal  aljuez  inferior,  para 
quQ  con  copia  autorizada  de  la  culpa  que  resulte,  y  oOcio  en  pa- 
pel simple ,  pida  sin  perjuicio  de  la  prosecución  de  la  causa  al 
juez  eclesiástico  de  su  distrito,  la  consignación  formal  y  llana  en- 
trega, sin  caución  de  la  persona  del  reo  ó  reos,  pasando  a)  mismo 
tiempo  acordado  al  prelado  territorial  para  que  facilite  al  pronto 
despacho. 

.  22.  «  El  juez  eclesiástico,  envista  solo  de  la  referida  copia  de 
culpa  que  le  remite  el  juez  seglar,  proveerá  si  ha  ó  no  lugar  la  con- 
signación y  entrega  del  reo ,  y  le  avisará  inmediatamente  de  su  de- 
terminación con  oficio. 

23.  «  Provista  la  consignación  del  delincuente ,  &q  efectuará  la 
entrega  formal  dentro  de  veinticuatro  horas  ^  y  siempre  que  en 
éí  discurso  del  juicio  desvanezca  las  pruébase  indicios  que  resul- 
tan contra  él ,  ó  disminuya  la  gravedad  del  deUto ,  se  procederá  á 
ía  absolución  ó  al  destino  que  corresponda. 
,  24.  «  Verificada  la  consignación  del  reo  proce^rá  el  juez  en 
ios  autos ,  como  si  el  reo  hubiera  sido  aprendido  fuera  del  sagra- 
do ;  y  sustanciada  la  causa  ^  y  determinada  según  justieia ,  se  eje- 
¿utará  la  sentencia  con  arreglo  á  las  leyes. 
.  25.  <<  Si  el  juez  eclesiástico  en  vista  de  lo  actuado  por  el  seeu** 
lar,  denegase  la  consignación  y  entrega  del  reo ,  ó  procediese  á* 
formación  de  instancia  ú  otra  operacioii  irregular  j  se  dará  cuenta 
por  el  inferior  al  tribunal  respectivo ,  con  remisiOD  de  los  autos  y 
demás  documentos  correspondientes  para  la  introducóion  del  re- 
curso de  fuerza ,  de  que  se  harán  cargo  miá  fiscales  en  todas  las 
causas ,  para  lo  que  el  juez  pasará  los  autos  á  la  audiencia  ó  chan- 
cillería  del  territorio,  y  esta  se  los  devolverá  fihalizado  el  recurso ; 
y  en  tal  caso  el  tribunal  en  donde  se  ha  de  ventilar  la  fueí^za ,  li- 
brará la  ordinaria  acostumbrada  para  que  el  juez  eclesiástico  re- 
mita igualmente  sus  autos  citadas  las  partes,  ó  qué  pase  el  notalrio 
á  hacer  relacioa  de  ellos ,  según  el  estilo  que  en  su  razón  se  Hallrf 
introducido  en  los  demás  recursos  de  aquella  clase ,  á  fin  de  que 
con  inteligencia  de  todo  se  pueda  determinar  lo  mas  arreglado , . 
sin  que  se  deba  excusar  á  ello  el  eclesiástico  conpretexto  alguno. 

26.  «  Decidido  sin  demora  el  recurso  de  fuerza  9  y  haciéndola 
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el  eclesiástico ,  sedivolverán  los  autos  al  juez  inferior,  y  este  pro- 
cederá con  arreglo  á  lo  dicho  en  el  párrafo  24  •,  peix)  no  haciéndola 
en  lo  sustancial ,  providenciará  desde  luego  el  tribunal  el  destino 
competente  del  reo  ó  reos,  conforme  á  lo  proveído  en  el  párrafo  20. 

27.  «  Guando  el  reo  refugiado  sea  eclesiástico  y  conserve  su 
fuero ,  se  hará  la  extracción  y  el  encarcelamiento  por  su  juez  com- 
petente ,  y  procederá  en  la  causa  coa  arreglo  ajusticia ,  auxilián- 
dosele por  el  brazo#eglar  en  todo  lo  que  necesite  y  pida. 

28.  «  En  los  casos  dudosos  estarán  siempre  los  tribunales  por 
la  corrección  y  pronto  destino  de  los  reos ;  sin  embarazarse  ni  em- 
peñarse en  sostener  sus  dictámenes ,  antes  bien  deberán  prestarse 
todos  á  los  medios  y  arbitrios  que  faciliten  el  justo  fin  que  me  he 
propuesto  en  esta  determinación ,  á  que  principalmente  me  in- 
duce la  debida  atención  á  la  humanidad ,  quietud  pública ,  y  re- 
medio de  tantos  males  como  se  han  experimentado  hasta  ahora 
con  irreverenéia  del  santuario. 

29.  «  Por  lo  que  respecta  á  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
principado  de  Cataluña ,  se  observará  por  ahora  la  práctica  que 
rige  respecto  á  los  militares ,  dejando  para  otro  tiempo  tratar  de 
uniformarlos  con  el  de  Castilla ,  si  se  creyere  conveniente.  »  Hasta 
aqui  las  disposiciones  de  la  Real  cédula. 

30.  Si  los  jueces  seculares  violaren  los  sagrados  derechos  de  la 
inmunidad  local ,  deberán  los  eclesiásticos  hacerlo  presente  al 
Conse|o  en  derechura ,  ó  por  conducto  de  los  fiscales ,  para  que 
se  provea  de  remedio,  y  se  dé  á  la  iglesia  ofendida  la  correspon- 
diente satisfacción;  y  no  haciéndolo  asi  aquel  supremo  tribunal, 
al  mismo  Soberano  por  la  via  reservada  del  despacho  de  Gracia 
y  Justicia  *,  pues  los  eclesiásticos  no  han  de  propasarse  á  publicar 
censuras,  ni  á  prender  ó  mandar  comparecer  á  los  magistrados 
Reales  -,  porque  semejantes  hechos  escandalizan  á  los  pueblos , 
ofenden  la  soberanía,  y  son  muy  peijudicíales  á  la  administración 
de  justiciad 

31.  Hay  otra  especie  de  asilo,  aunque  muy  distinta  de  la  ante^ 
rior ,  y  es  el  que  concede  en  su  territorio  un  soberano  extrangéro 
á  los  delincuentes  de  otro  pais ;  sobre  lo  cual  debe  estarse  á  los 
req)ectivos  tratados  que  tengan  hechos  entre  sí  los  gobiernos  en 
orden  á  este  punto ;  siendo  ,de  advertir  que  debiera  desterrarse 
en  todas  las  naciones  el  pernicioso  abuso  de  consentir  en  su  suelo 
los  homicidas ,  ladrones  y  otros  reos  de  semejantes  delitos  infa- 

.   '  Real  cédola  de  19  d«  DOTiembre  de  1 971 ;  Eüiond.  Pratt,  univ,  for,  ívúl  4,  p«f < 
4o7,  iroia.  51. 
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matorios,  pues  en  la  persecución  de  ellos  se  interesa  el  bien  de 
toda  sociedad  bien  ordenada.  *  ' 

Formulario  delproceso  de  extracción  de  un  reo  que  se  refugió  "á 

sagrado, 

V 

I 

é 

'    En  el  lugar  de T.,.á  tantos  de  tal  mes  y  año,  siendo  tal  hora, 
el  señor  Don  N.,  juez  ordinario  en  él,  ante  mí  el  presente  escri- 
'l>ano,  dijo  :  que  habiéndosele  dado  noticia  á  tal  bora  de  este  dia, 
que  se  habia  dado  muerte  violenta  á  un  hombre ,  y  que  el  agresor 
de  ella  se  ha  refugiado  en  tal  iglesia ,  habiéndose  su  merced ,  por 
ante  mí  el  escribano,  certificado  de  ser  cierta  una  y  otra  noticia , 
y  ser  este  retraimiento  con  la  voz  común  suficiente  mdlciod§  que 
habrá  sido  el  agresor ,  y  fundamento  bastante  para  su  prisión , 
mandaba  y  mandó  que  se  le  arrestase,  y  que  para  poderjo  veriíi- ' 
car ,  y  á  efecto  de  evitar  su  ftiga ,  se  pongan  guardas  disimula- 
das en  las  calles  ó  salidas  de  dicha  iglesia,  pero  fuera  del  lugar 
sagrado,  y  en  los  demás  sitios  por  donde  pueda  huirse,  quienes 
no  impidan  el  que  le  lleven  la  comida  ^ ,  y  vestido,  ni  el  que  salga 
á  exonerar  el  vientre  fuera  de  la  iglesia ,  pero  en  el  distrito  de  los 
límites  del  sagrado-,  y  en  caso  de  hallarle  fuera  de  él,  le  arresten 
y  conduzcan  á  la  cárcel  Real ,  y  entreguen  á  su  alcaide  para  que 
■  le  custodie  y  tenga  en  seguridad  5  y  para  poderle  extraer  de  la 
iglesia  con  los  requisitos  que  previenen  las  bulas  y  breves  apos-- 
tólicos  y  concordatos  hechos  entre  la  Santa  Sede  y  su  Magostad , 
se  pase  oficio  inmediatamente  al  señor  juez  eclesiástico,  si  le  hu- 
biese en  el  pueblo ,  ó  si  no  le  hay ,  al  cura  párroco  ó  prdado  que 
sea  de  dicha  iglesia,  y  en  caso  de  ausencia  á  su  teniente ,  para 
>  que  en  cumplimiento  de  las  bulas  apostólicas  entregue  dicho  hom- 
bre refugiado  á  su  merced,  y  en  su  nombre  á  sus  ministros ,  á 
fin  de  que  le  conduzcan  á  la  cárcel  por  via  de  depósito  y  seguri- 
dad, bajo  de  la  caución  que  su  merced  está  pronto  á  dar,  y  acom- 
pañará á  este  oficio  con  arreglo  á  las  mismas  bulas ;  para  todo  lo 
cual  está  pronto  á  concurrir  con  sus  ministros  á  entregarse  dé 
dicho  hombre  refugiado  para  proceder  á  las  demás  diligencias! 
correspondientes  á  la  administración  de  justicia.  Asi  lo  proveyó, 
mandó  y  firmó  su  merced  ante  mí  y  testigos  N.,  N.  y  N.,  de  que 
doy  fe.  Don  N. ,  juez.  =  N.,  escribano. 

'  Geoslitucion  éel  señof  jBeoedicto  XIV  que  empieta  Officü  nostri  ratio^  párrafo 
44t  fecha  15  de  marzo  d«  47SO,  tradnéida  en  la  coiecciión  de  bulas  d»  dicho  Pontí- 
fice, iom.  Sv.ful.  23,  imyrcsakeo  Madrid,  ano  de  ITdl.  Ferraría  Bibiiolkeca  catiú- 
mca,Terbo  immuniias  ecclesicistica^  iiolti.28,ex  cap.  defmilm,  3S,  q«ajal.4,  caaaa  47. 
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Caución  de  un  juez  Real  de  restituir  un  reo  á  ¡a  igl€$iq, 

m 

]|p  el  Ipgar  deO".,  en  el  día  tantos  ^e  ^lmp8y  a^,  s|  M^r 
Don  N.,  juez  ordinario  de  este  lugar ,  de  su  propia  voluntad ,  y 
precedido  el  juramenio  que  hizo  á  una  señal  de  cruz  en  forma  de 
deiecbo,  ante  mí  y  testigos  iufragcrito^,  dijo  :  que  w  cuxnpli- 
miento  de  su  auto  anterior  prometía  y  se  obligaba  por  sí  y  sus  su- 
cesores que  conozcan  de  esta  caus^',  á  que  restituirá  á  la  iglesia 
á  N.,  refugiado  actualmente  en  ella,  libre  de  todas  prisiones , 
como  ahora  lo  está,  en  el  caso  de  que  ^  declare  que  debe  gozar 
de  la  inmunidad ,  ó  en  el  de  que  el  refugiado  ,  m  el  progreso  de 
esta  causa  y  en  sus  defensas  elidfa  y  desvatieíca  lois  indicios  4o 
culpado  en  ella  que  contra  él  resultan  basta  ahora  por  su  refugio 
al  asilo  del  templo,  y  los  que  en  adelante  resultasen  del  proceso; 
que  le  mantendrá  en  la  cárcel  en  calidad  dé  detenido  y  depositado 
á  nombre  de  la  iglesia-,  que  no  le  molestará  con  mas  prisiones 
que  aquellas  que  sean  precisas  para  evitar  su  fuga  y  verificar  §u 
seguridad ,  ni  le  impondrá  pena  alguna  hasta  que  esté  decidido 
este  incidente  de  inmunidad ,  lo  que  cupapUrá  asi  él  como  sus  su- 
cesores ,  bajo  Ifis  penas  de  excomunión  reservadas  á  su  Santidad 
contenidas  en  las  constituciones  apostólicas  Mia^-Nos  y  officü 
nostri  ratio  de  los  Sumos  Pontíflces  Clemente  XII  y  Benedic- 
to XIV,  y  últimos  concordatos  hechos  entre  la  Santa  Sede  y  su 
Magestad  sobre  la  extrapciou  de  los  reos  refugiados  á  sagrado. 
Asi  lo  dijo,  ofreció  y  firmó  estando  presentes  N.,  N.  y  N.,  de  qi|e 
doy  fe.  ==N.>  escribano. 

Oficio  g>l  jue$  eclpsié^stigo  ó  al  cura  párroco  6  $u  teniente,  si  no 

estuviese  aquel  en  el  pueblo. 

Habiéndoseme  dado  noticia  de  que  m  este  lugar  se  había  dado 
muerte  violenta  á  un  hombre ,  y  que  en  tal  iglesia  se  halla  refu- 
giado otro,  por  lo  que  se  presumía  ser  el  agresor  de  dicha  muerte 
he  procedido  á  certificarme  de  uno  y  otro,  y  he  hallado  ser  cierta 
la  noticia  que  se  me  ha  comunicado ,  y  para  evitar  la  fuga  del 
presunto  reo,  he  dado  las  providencias  provisionales  convenientes. 

En  cumplimiento  de  las  bulas  y  breves  ap3Stólicos  y  últimas 
concordatos  hechos  entre  la  Santa  Sede  y  su  Magostad  sobreestá 
materia  qvífe  V.  tendrá  presentes ,  he  otorgado  la  caución  corres- 
pondiente que  previenen  los  mismos  de  restituirle  á  la  iglesia 
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síempire  que  se  declare  conforme  á  derecho ,  que  no  es  el  paso  do 
los  que  les  privan  del  asilo ,  ó  ejida  las  presunciones  que  contra  él 
resultan  y  resultasen  en  adelante ,  cuya  caución  acompaña  á  este 
oflcio;  y  en  cumplimiento  de  las  expresadas  bulas  con  que  á  V. 
modestamente  reqi^iero,  le  ruego  y  esiieno  que  para  que  yo  pa^ 
da  practicar  las  demás  diligencias  correspondientes  á  administrar 
justicia  en  esta  causa,  se  sirva  diputar  persona  eclesiástica  que 
me  atregüe  ékjm  inini^tftxi  )a  persona  que  se  huita  refugiada 
en  diciia  iglm,  para  cuya  extrapqioft  daríin  el  auxilio  que  sea 
necesario  I  comP  es(4  concordado  ^tr^  la  Santa  $?de  y  su  M9t- 

gestad  Católica.  Pips  guarda ,  etc. 


jíuta. 


Eu  vista  |iel  oficio  y  caución  que  por  parte  del  señor  juez  Real 
ordinario  se  ha  presentado  á  su  merced ,  dijo :  que  daba  y  dio  co- 
misión á Don  N#  presbítero^ ,  para  q|ie  acompañado  de  N.,  no- 
tario de  este  tribunal ,  extraiga  con  el  menor  estrépito  y  debido 
acatamiento  de  la  iglesia  donde  está  refugiado  N.  >  mediante  ha- 
berse dado  la  competente  caución  de  seguridad  con  arreglo  á  las 
bi^as  pontificias ,  ínterin  se  declara  s^  debe  ó  no  gozar  de  la  in- 
munidad ide  la  iglesia  á  que  se  ha  acogido ,  cuya  extracción  y  en- 
trega á  la  justicia  Heal  ordinaria  se  haga  fuera  de  las  puertas  de 
)a  iglesia  \  y  en  caso  de  resistirse  el  refugiado  á  ^ir  de  ella ,  se 
auxilie  de  la  justicia  Real,  y  le  extraiga  como  va  dicho  con  el  me- 
nor estrépito  que  sea  posible  por  reverenpia  al  tepiplq.  Dése  tes- 
timonio al  refugiado  para  que  haga  copstar  en  la  causa  haber  to- 
uuido  Iglesia,  y  pueda  usar  de  él  según  en  su  defen^  le  convenga, 
y  por  este  su  auto  asi  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  s^  merced  en  el 
lugar  deT.,  á  tantos  de  tal  mes  y  año.  Don  Jf.,  juez  eclesiástico. 
=  Antemí,  N. 

Hecha  la  entrega  con  estas  ritualidades ,  jse  conduce  el  reo  á 
la  cárcel  Real  siendo  lego^  pero  siendo  eclesiástico  se  pondrá  en 
la  eclesiástica,  si  fuese  segura,  y  no  siéndolo  se  le  conducirá  á  la 
cárcel  Real  á  nombre  de  la  iglesia. 

Después  se  procede  4  1^  averiguación  del  motivo  del  retrai- 
mi^qtp ,  á  la  forpiaPion  dd  sumario  en  caso  de  que  el  refugiado 


'  La  extracción  de  un  reo  de  la  iglesia  la  ha  de  hacer  el  juez  ecletlástico  ú  otro 
eeleaiástico  comUionado ,  re(|neTido  por  el  jnex  seglar  ,  y  la  del  clérigo  por  el  juez 
^«iáiUco  de  oficio,  Bula  AliaSf  KoSy  S  m^ 
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sea  acreedor  ¿  sufrir  la  pena  corporal ,  y  á  lo  demás  que  se  ex- 
presa en  los  capítulos  de  la  Real  cédula  arriba  insertos. 

Miioio  de  ifUroducir  eireeurso  de  fuerza  sobre  que  elreo  debe  é  no 

gozar  del  privilegio  del  gagrado. 

N.>  en  nombre  y  en  virtud  del  píoder  que  con  la  sol^onnidad  de- 
bida presento  7  juro  de  Don  N.,  juez  Real  ordinario  en  el  lugar 
de  N.,  ante  V.  A.  por  el  recurso  de  fuerza  en  conocer  y  proceder, 
ó  por  aquel  que  sea  mas  conforme  á  la  disposicicm  de  derecho , 
parezco  y  digo :  que  en  el  dia  tantos  dé  tal  mes  y  año  se  dio  noti- 
cia á  mi  principal  de  que  en  el  mismo  dia  se  habia  dado  muerte 
violenta  y  alevosa  á  un  hombre  en  tal  sitio,  y  que  otro  hombre  se 
habia  refugiado  inmediatamente  á  tal  iglesia ,  una  de  las  señaladas 
por  el  ordinario  para  asilo-,  y  habiendo  pasado  al  sitio  que  le  se- 
ñalaron halló  ser  cierto,  y  por  su  inspección  y  la  información 
que  inmediatamente  recibió ,  resultó  haber  sido  muerto  á  pu- 
ñaladas, ó  de  un  tiro  de  escopeta  ó  pistola ;  Y  habiendo  pasado 
á  la  iglesia  halló  efectivamente  en  ella  un  hombre  que  dijeron 
ser  N. ,  y  que  habia  sido  el  agresor ;  el  cual  resistió  el  salir 
de  dicha  iglesia,  de  que  se  infirió  que  la  tomaba  por  sagrado,  por 
lo  que  mandó  dicho  juez  poner  guardas  ftiera  de  la  iglesiay  á  las 
puertas  de  ella,  sin  tocar  los  límites  del  sagrado,  á  quienes  mandó 
que  si  aquel  hombre  llamado  N. ,  salia  de  los  límites  de  ella ,  lo 
arrestasen  y  condujesen  á  la  cárcel  Real.  Inmediatamente  pasó  el 
oficio  al  cura  párroco  de  dicha  iglesia,  pues  no  hay  juez  eclesiás- 
tico en  el  lugar,  por  el  cual  le  rogó  y  exhortó  á  que  en  virtud  y 
cumplimiento  de  las  bulas  y  breves  apostólicos  y  concordatos  he- 
chos entre  la  Santa  Sede  y  su  Magostad ,  concurriese  á  la  extrac- 
ción de  dicho  hombre  de  la  iglesia,  por  indiciado  de  agresor  de 
una  muerte  violenta  y  alevosa  •,  que  estaba  pronto  á  dar  la  cauciou 
juratoria  de  nomolcístarle  con  prisiones  mas  que  las  precisas  para 
su  seguridad ,  y  de  tenerle  arrestado  á  nombre  de  la  iglesia ,  y 
como  consignado  por  esta  ínterin  que  por  juez  competente  se  de- 
cide el  artículo  de  si  debe  gozar  ó  no  del  privilegio  de  inmanidad : 
ejecutóse  asi ,  y  remitidos  los  testimonios  necesarios ,  ha  decla- 
rado el  juez  eclesiástico  por  su  sentencia  dada  en  tal  dia ,  mes  y 
año,  y  por  loque  resulta  del  testimonio  remitido,  declaraba  que 
dicho  N.  debia  gozar  del  privilegio  del  asilo;  y  en  su  c(Hisecueo- 
cia  mandó  que  mi  parte  le  restituya  al  sagrado  de  donde  fue  exr 
traido,  y  está  procediendo  contra  ella  con  censuras  para  que  lo 


D£L  JUICIO  CRIMINAL.  525 

cumpla;  y  mediante  que  la  muerte  fue  proditoria ,  según  resulta 
del  proceso,  cuyo  delito  es  uno  de  los  exceptuados  y  excluidos 
por  las  expresadas  bulas  y  breves  apostólicos ,  del  privilegio  de 
la  inmunidad  de  la  iglesia,  es  manifiesto  que  dicho  juez  eclesiás^ 
tico  comete  notoria  fuerza  en  su  declaración  y  modo  de  ejecu- 
tarla ;  y  usando  mi  principal  del  remedio  prescrito  por  derecho  y 
leyes  del  reino  para  alzarlas : 

A  V.  A.  suplico ,  que  habiendo  por  presentado  el  poder ,  se 
sh-va  mandar  se  libre  la  Real  provisión  correspondiente  pai:a  que 
dicho  juez  eclesiástico  se  abstenga  de  conocer  y  proceder  en  lá 
expresada  causa ,  y  reponiendo  todo  lo  que  hubiere  obrado,  y  al- 
zando cualesquiera  censuras  que  haya  impuesto ,  remita  dentro 
de  un  breve  término  al  juzgado  Real  ordinario  que  mi  parte 
ejerce ,  los  autos ,  y  no  le  impida  el  conocimiento  y  prosecución 
de  dicha  causa  libremente;  ó  que  excusándose  á  hacerlo  asi  por 
algún  motivo  que  contemple  justo,  remita  todos  los  autos  origi- 
nales obrados  sobre  esta  inmunidad  á  esté  superior  tribunal,  para 
que  en  su  vista ,  y  en  uso  de  la  Real  protección ,  se  declare  que 
dicho  juez  eclesiástico  hace  fuerza ,  y  que  en  el  entre  tanto  aln 
suelva  y  alce  las  censuras  que  haya  impuesto'á  cualesquiera  dé 
los  que  han  actuado  en  esta  causa  por  el  tienjpo  que  fuere  del 
agrado  de  V<  A. ,  cuyo  Real  alixilio  imploro ,  por  ser  conforme  á 
justicia,  que  es  la  que  pido,  juro  y  protesto  lo  necesario ,  etc. 

En  vista  de  esta  petición  provee  el  tribunal  superior  del  distrito 
el  decreto  siguiente.       "      '  ■ 

Despáchese  la  ordinaria  como  se  pide ,  y  el  juez  eclesiástico 
alce  las  censuras  que  haya  impuesto  por  esta  causa  por  el  término 
de  cuarenta  dias. 

Se  libra  la  provisión  ordinaria  en  que  se  manda  al  juez  eclesiás- 
tico que  si  N.  es  lego ,  y  el  negocio  pertenece  á  la  Real  jurisdic- 
ción seglar ,  se  inhiba  de  su  conocimiento  y  remita  los  autos  á  lá 
justicia  seglar  ^ue  pueda  y  deba  conocer  de  él ,  paj-a  que*  haga 
justicia  á  las.  partes ;  y  teniendo  causa  para  no  hafcerlo  asi,  dentro 
de  tantos  dias  envié  el  proceso  original  al  tribunal  superior  para 
que  vea  si  le  pertenece  el  conocimiento  de  la  causa  t)  no  -,  lo  cual 
cumpla ,  so  pena  de  las  temporalidades  y  extrañamiento  de  estos 
reinos ,  y  se  le  encarga  y  ruega  que  por  término  de  cuarenta  dias 
absuelva  á  los  excomulgados,,  y  alce  las  censuras  ó  entredichos 
que  por  esta  causa  hubiere  fulminado,  y  que^l  notario  ante  quien 
han  pasado  los  autos ,  los  envié  al  tribunal ,  y  se  cite  á  las  partes 
interesadas,  porque  si  se  omite  se  decreta  que  no  viene  ^n  estada 


426  TRATADO 

liqfíA.  Si  el  juez  eclesiástico ,  de  quien  se  interpone  el  recurso 
de  fuerza,  tiene  el  juzgado  en  el  mismo  pueblo  donde  está  el  tii- 
))unal  Ke^  superior  del  distrito ,  se  manda  al  notario  que  vaya  á 
hacer  relación  de  los  autos  ^  y  esto  es  lo  que  se  practica  en  el 
Consejo ,  chancillerías  y  audiencias. 

Estos  autos  se  pasan  al  señor  fiscal  á  quien  corresponde  en  el 
tribunal  superior ,  para  que  si  conceptúa  que  hace  fuerza ,  de- 
Qenda  la  jurisdicción  Real ,  sin  perjuicio  de  que  la  parte  agraviada 
defiend¿(  su  derecho ,  y  de  que  el  juez  eclesiástico  nombre  abo- 
yado que  exponga  en  el  tribunal  el  motivo  de  su  proceder. 

Si  el  señor  fiscal  conceptúa,  por  lo  que  r^^ulta  del  proceso,  que 
^1  juez  eclesiástico  no  hace  fuerza  en  conocer  y  proceder ,  ni  en 
el  modo  con  que  conoce  y  procede ,  pone  su  respuesta  diciendo 
el  fiscal  lo  ha  visto. 

Ejecutado  esto^  se  pasan  los  autos  al  relator,  quien  hace  rela- 
ción de  ellos ,  y  el  tribunal  determina  si  hace  ó  no  fuerza  el  ecle- 
l^iástico ,  con  lo  que  se  concluye  este  expediente ,  que  no  tiene 
apelación  ni  súplica. 
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APÉNDICE  TERCERO. 


jm  LOS  INDULTOS  Y  DE  LAS  VISITAS  GENERALES  DE  CÁRCELES 
EN  LAS  TRES  PASCUAS  DEL  A'NO,  Y  DE  LAS  PARTICULARES 
m   LOS  SÁBADOS  DE  CADA  SEMANA. 


La  £tcultad  de  perdonar  ó  indultar  á  los  reos  es  una  prerogativa  propia 
del  Soberano.  "—-Los  indultos  son  ó  generales  ó  particulares.  —  Real 
ce'dula  que  se  expde  por  la  Cámara  cuando  se  decretan  los  indultos.-— 
Si  la  Real  cédula  no  hiciere  mención  de  los  delitos  que  por  un  concepto 
común  de  derecho  se  juzgan  excluidos,  deberán  tenerse  por  tales  los  que 
alli  se  expresan.  —No  se  extienden  los  indultos  á  los  delitos  futuros  ni 
á  los  que  sean  casos  de  heimandad.  —  Indulto  que  se  concede  al  reo  de 
grayes  delitos  que  aprehende  y  presenta  á  la  justicia  los  ladrones  ñtrno* 
sos  j  salteadores  de  caminos.  —  Otro  caso  particular  en  que  se  concede 
por  necesidad  el  indulto  aciertas  personas.  —La  Cámara  puede  disponer 
sin  consulta  los  perdones  de  muerte  ,  remisiones  de  galeras  y  otras  pe- 
nas ;  reservándose  sin  embargo  su  Magestad  para  que  se  le  consulte  las 
causas  muy  graves.  — -  Al  reo  anteriormente  indultado  no  le  alcanza  el 
nuevo  indulto ,  á  no  ser  que  en  esté  se  exprese  lo  contrario.  — » En  los 
delitos  en  que  hay  parte  interesada  no  ha  lugar  el  indulto ,  sin  que  pre- 
ceda la  remisión  de  esta ;  bien  que  en  orden  á  la  pena  é  interés  pertene- 
ciente al  fisco  y  denunciador  puede  verificarse  el  perdón. — En  el  indulto 
se  comprenden  no  solo  los  reos  presos ,  sino  los  sentenciados ,  ó  rema- 
tados á  presidio ;  sin  embargo ,  por  una  ley  se  manda  que  no  se  ináulte 
á  ninguno  que  fuere  condenado  á  galeras.  —  No  gozan  del  indulto  los 
reos  ausentes ,  rebeldes  y  fugitivos  que  no  se  presentan  á  solicitarle  en  el 
termino  competente  que  se  les  ^ala.  —  En  algunas  de  estas  gracias 
suele  prevenirse  que  los  jueces  inferiores  consulten  con  la  sala  del  Crimea 
de  su  distrito  las  causas  de  indulto.  —  La  declaración  del  indulto  borra 
la  nota  de  infamia  /  y  condena  al  reo  la  pena  corporal  y  pecuniaria  si 
llega  antes  de  ser  sentenciado;  pero  viniendo  después  de  la  sentencia  no 
se  liberta  de  dicha  nota ,  y  ademas  queda  obligado  á  satisfacer  las  con- 
denaciones pecuniarias  que  no  sean  aplicadas  al  fisco  ó  denunciador  ,  á 
no  ser  que  en  la  Real  cédula  se  exprese  lo  contrario.  -^  Los  indultos 
nunca  se  extienden  á  las  penas  é  intereses  pertenecientes  á  la  parte  ofen- 
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dida  por  razón  de  resarcimiento  de  danos  y  pei*juicios ,  á  menos  que  ei 
Soberano  ,  por  alguna  jus(a  cagsa  remita  también  el  derecho  de  la  parle 
agraviada. —  Motivos  especiales  que  puede  haber  para  que  su  Magestad 
se  digne  conceder  indulto  particular  á  algún  reo.  ^—  Indulto  particular 
que  hace  su  Magestad  todos  los  años  el  viernes  santo,  perdonando  á  dos 
reos  de  la  cárcel  de  Corle  >  y  uno  de  cada  capital  del  reino  en  donde  liaj 
chancillería  ó  audiencia.  — -  De  las  visitas  generales  de  cárceles  en  que 
se  da  libertad  ó  se  ampha  la  carcderia  a  los  que  allí  se  expresan.  Cere^ 
moniai  que  se  observa  en  dichas  visitas.  —  Visitas  ordinarias  que  se 
hacen  en  el  .sábado  de  cada  semana.  Ceremonial  qne  se  observa  en  ellas, 
y  efectos  que  producen.  —  Casos  en  que  no  tiene  facultad  la  visita  para 
soltar  ni  sontenoiar. 


tf 


1 .  Entre  las  grandes  pr^rogativas  y  atribuciones  de  que  goza 
un  Soberano,  ninguna  es  mas  notable  y  grata  que  {a  facultad  de 
perdonar  usando  de  su  Real  clemencia.  Sin  embargo,  como  el 
castigo  de  los  delincuentes  interesa  tanto  al  bien  del  Estado ,  no 
suelen  usar  de  ella  los  Monarcas  sino  cuando  á  ello  les  mueve  al- 
guna causa  poderosa  ó  motivo  grande  de  celebridad  pública.  Esta 
regalía  es  tan  antigua  en  los  Soberanos  de  España,  que  ya  se  hace 
mención  de  ella  en  el  Fuero  Juzgo ,  como  se  puede  ver  por  una 
ley  de  Chindasvinto  S  en  la  cual  se  habla  de  los  perdones  ó  in- 
dultos, como  de  una  cosa  puesta  ya  en  uso  anteriormente^. 

2.  Los  indultos  que  conceden  nuestros  Soberanos  son  generales 
ó  particulares  ^  y  aquellos  ya  son  para  toda  clase  de  reos,  fuera  de 
los  exceptuados  de  la  gracia ,  ya  para  cierta  clase, ^ como  para  ios 
contrabandistas ,  desertores ,  etc.  Para  la  concesión  de  los  indul- 
tos generales  interviene  siempre  causa  justa  ó  motivo  plausible , 
como  son  entre  otros ,  el  triunfo  de  una  batalla  muy  señalada  é 
importante ,  la  exaltación  del  Soberano  al  trono ,  el  matrimonio 
del  Rey  ó  Principe  heredero ,  y  el  nacimiento  de  este. 

3.  Cuando  se  decretan  los  indultos,  se  practica  expedir  por  la 
Cámara  la  correspondiente  Realxédula ,  que  pasa  original  al  se- 
ñor presidente  ó  gobernador  déTConsejo ,  quien  nombra  á  conti- 
nuación de  aquella  dos  señores  ministros  del  Consejo  y  Cámara 
para  examinar  y  declarar  los  reos  que  deben  gozar  del  indulto  : 
el  ministro  mas  antiguo  pasa  al  gobernador  de  la  sala  el  ofidio  si- 
guiente : « Para  cumplir  con  la  comisión  de  indulto  general,  be- 

'  Es  la  7,  tit.  1  ,  lib.  G.  —  '  En  este  capítulo  lolo  se  trttt  de  los  indultos  óperdo- 

,  Des  públicos ,  mas  do  de  los  privados  ,  ó  sea  de  Isa-partes  agraviadas  ,  pues  acerca 

de  esto  se  dijo  lo  bastante  en  los  párrafos  1,  8  y  8  d(l  capitulo  i«  de  e»te  tllulx». 
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MÍOS  de  concurrir  d  ilustríspofio  señor  Bon  N,  y  yo  á  It  sala  de  al- 
caldes el  dia  tantos  á  la  salida  del  Consejo.  Participólo  á  V.  S. 
para  que  se  sirva  disponer  lo  conveniente ,  á  fin  de  que  por  este, 
motivo  no  se  detenga  el  despacho  ordinario  de  la  sala,  y  de  que 
se  den  todas  las  providencias  acostumbradas.  Dios  guarde,  etc.  » 
El  dia  señalado  concurren  los  dos  señores  ministros  á  la  sala , 
donde  les  están  esperando  para  recibirles  los  cuatro  alcaldes  mas 
modernos  y  el  fiscal  en  toga;  y  luego  que  entren  los  ministros 
sin  quitarse  las  capas ,  toman  los  principales  asientos.  El  ministro 
mas  antiguo  entrega  la  cédula  original  de  indulto  al  escribano  de 
gobierno  de  la  sala  para  que  la  publique,  y  leída  á  la  letra ,.  sube 
con  ella  á  los  estrados ,  la  toma  dicho  ministro ,  la  pone  sobre  su 
cabeza,  besa  la  Real  firma,  y  la  da  á  su  compañero ,  quien  tiace 
h)  mismo,  y  la  devuelve  al  escribano  de  gobierno  para. que  se  ar- 
chive en  su  escribanía.  Entonces,  formado  el  tribunal  con  los  ex- 
presados ministros ,  alcaldes  y  fiscal ,  hacen  relación  los  relatores 
y  escribanos  que  hubiesen  actuado  en  las  causas ,  de  cualquiera 
jurisdicción  que  sean ,  y  ofreciéndose  en  alguna  de  aquellas  duda* 
notable  acerca  de  estar  ó  no  comprendida  en  la  gracia,  ó  habiendo 
discordia,  se  observa  pasar  una  relación  con  un  breve  extracto 
del  proceso  á  manos  del  señor  gobernador  del  Consejo.  La  misma 
visita  se  repite  varias  mañanas  hasta  que  se  finaliza ,  precediendo 
dar  el  ministro  mas  antiguo  el  dia  anterior  el  correspondiente 
aviso  por  medio  de  un  papel  ó  carta  al  escribano  de  gobierno  de 
la  sala. 

4.  Sí  la  Real  cédula  de  indulto  no  hiciere  mención  de  los  deli- 
tos que  por  un  concepto  común  de  derecho  se  juzgan  excluidos , 
áe  tiene  por  no  comprendidos ,  en  la  expresión  general ;  y  son  re- 
gularmente los  que  siguen  :  el  de  lesa  Magestad  divina  ó  humana; 
el  de  blasfemia;  el  de  moneda  fíalsa;  el  de  incendio  malicioso ;  el 
de  extracción  de  cosas  prohibidas  del  reino ;  el  comercio  contra 
pragmáticas  y, bandos ;  el  atentado  de  sacar  la  espada  para  herir  •• 
6  matar  en  los  lugares  en  donde  están  las  audiencias  y  tribunales 
superiores ,  ó  en  los  palacios  Reales ;  la  usurpación  ó  destrucción 
de  los  montes ,  árboles ,  yerbas  y  pastos  del  patrimonio  público  ;^ 
el  de  hurto ,  cohecho  y  baratería ;  el  de  resistencia  á  la  justicia  ;* 
el  de  falsedad ;  el  de  mala  versación  de  la  Real  Hacienda ;  el  de 
desafío-,  el  de  extracción  de  cosas  prohibidas  á  potencias  que  es- 
tan  en  guerra  con  la  nuestra ;  el  de  dar  de  bofetadas ,  especial- 
mente á  sacerdote ,  noble ,  justicia ,  ministro  ó  dependiente  dé 
ella ,  no  perdonando  esta  injuria  la  parte  que  la  padeció;  el  de 
iilevo^ía ;  el  de  homicidio  de  satcépddte  ^  y  el  que  no  baya  sido  ca^ 
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sual  Ó  en  propia  y  justa  defensa  *  •,  con  la  particularidad  que  ei 
homicidio  con  dicho  sacrilegio  queda  excluido  del  indulto ,  aua 
perdonándolo  la  parte  interesada  *. 

6.  Tampoco  se  extienden  los  indultos  á  los  delitos  futuroá  ni  á 
los  que  sean  casos  de  hermandad,  á  menos  que  se  diga  expresa- 
mente en  las  cartas  que  place  al  Soberano  gocen  los  culpados  del 
perdón,  aunque  hayan  cometido  el  dicho  caso  ó  casos  de  herman- 
dad *;  y  por  último  es  de  notar  que  no  mencionándose  personas 
en  el  indulto ,  se  consideran  comprendidas  todas,  excepto  las  que 
hayan  cometido  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el  párrafo 
anterior,  si  no  se  le  indulta  particularmente. 

6.  Por  la  ley  7 ,  tit.  18 ,  lib.  12 ,  Nov.  Rec.  se  concede  señalado 
indulto  al  reo  de  graves  delitos ,  que  aprehende  y  presenta  á  la 
justicia  los  ladrones  famosos  y  salteadores  de  caminos ;  y  por  la 
ifeeal  cédula  de  21  de  setiembre  de  1776 ,  se  dispensa  el  favor  al 
feo  presentado  por  los  parientes ,  de  que  no  se  le  imponen  penag 
afrentosas. 

7.  Hay  otro  caso  particular  en  que  el  Soberano  se  ve  precisadcJ 
á  remitir  ó  perdonar  el  castigo  debido^  y  es  cuando  todo  un  pue- 
blo ó  gran  número  de  individuos  le  comete ;  pues  en  este  caso 
exige  el  bien  público  que  solo  se  castiguen  con  todo  el  rigor  de  la 
ley  á  los  que  fueron  cabezas  y  reos  principales,  y  que  se  suspenda 
8u  severidad  respecto  á  los  demás ,  para  no  causar  un  perjuicio 
notable  á  la  población  ni  de  consiguiente  á  la  agricultura ,  artes 
y  comercio,  como  también  para  evitar  un  derramamiento  de  san- 
gre que  ofrecerla  un  horroroso  espectáculo. 

8.  Según  la  ley  2,  cap.  2,  tít.  4,  líb.  4,  Nov.  Rec.  ía  Cáínara 
puede  disponer  sin  consulta  los  perdones  de  muerte,  remisiones 
de  galeras  y  otras  penas  corporales,  y  algunas  veces  las  pecunia- 
rias aplicadas  á  la  Real  Cámara  y  destierros;  pero  reservándose  su 
Magestad  para  que  se  le  consulte  las  causas  muy  graves  de  per- 
dones de  muerte  y  remisiones  de  penas  corporales,  y  las  pecunia- 
rias por  ser  de  Real  Hacienda.  Las  diligencias  que  deben  pracíi- 
carse  en  la  solicitud  de  algún  indulto  de  los  que  concede  la 
Cámara  en  uso  de  sus  facultades,  son  las  siguientes'.  Se  presento 
ál  Soberano  un  memorial,  en  el  que  por  la  secretaria  de  Cámara, 
llamada  vulgarmente  de  estampilla^  se  pone  este  decreto :  fecha 
en  Madrid  ó  en  tal  sitio,  tantos  de  tantos.  Al  gobernador  del  Con- 


'Math.  en  el  Ing.  cÜ. ;  Aceyed.  en  el  Ui.  18,  lib.  6,  Rec. ;  Glurba  con^U.  84  ; 
na  dfetitf.  2S  y  90 ;  Elízond.  Pfact,  uñiv.  fór.  ioin,  0,  j^arV.  2,  ¿a]p.  Ü ,  úuttí.  ±4,  tó, 

Rec 


..c 


I. 


DEL  JUICIO  CRIMINAL.  43l 

séjo.  Este  lo  lleva  á  la  Cámara,  y  el  secretario  de  ella  pone  en  él 
otro  decreto  que  dice :  Cámara,  tantos  de  tantos.  Traíase  la  culpa 
original.  Asi  decretado  el  memorial,  se  entrega  regularmente  ai 
Interesado  ó  su  procurador,  el  cual  le  presenta  en  la  Sala  de  alcal- 
des con  un  pedimento,  donde  se  hace  una  corta  relación  de  la 
Causa,  y  se  pide  el  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  la  Cátnara,  ó 
pase  de  los  autos  originales.  Dase  cuenta  en  la  Sala  á  donde  cor- 
responde, y  decreta  se  ponga  con  los  antecedentes,  y  que  pase  al 
fiscal,  quien  responde,  ó  bien  contradiciendo  el  indulto,  6  bien 
ique  no  se  le  ofrece  reparo  en  su  concesión  ^  y  dada  cuenta  otra 
vez  en  la  Sala,  acuerda  se  pase  la  causa  á  la  Cámara  con  certifi- 
cación á  la  letra  del  memorial,  de  los  decretos  de  sil  Magestad, 
Cámara  y  Sala,  y  de  la  respuesta  fiscal,  porque  el  original  sé 
queda  en  la  Sala,  sustituyendo  á  la  causa  que  ha  de  Uevar  en  per- 
sona el  escribano  de  Cámara  en  donde  regularmente  se  da  cuenta 
por  relator.  Si  se  concede  el  indulto,  se  queda  alli  archivada  la 
causa,  y  denegándose  se  devuelve  á  la  Sala  con  oficio  del  secre- 
tario para  el  señor  gobernador  de  ella. 

9.  Al  reo  anteriormente  indultado  por  cualquiera  crimeü,  no 
le  alcanza  el  nuevo  indulto,  porque  el  haberlo  sido  antes  acredita, 
reincidencia  ó  costumbre  frecuente  de  delinquir,  á  no  ser  que  en 
la  misma  gracia  se  salve  esta  excepción  *,  esto  es,  que  se  haga  en 
la  segunda  gracia  mención  de  la  primera. 

10.  En  los  indultos  se  expresa  no  entenderse  perdonados  los 
delitos  en  que  hay  parte  interesada,  sin  que  preceda  la  remisión 
de  esta,  aunque  la  causa  sea  de  oficio-,  bien  que  en  todo  caso, 
aunque  no  medie  el  expreso  perdón,  tendrá  lugar  el  indulto  por 
lo  respectivo  á  la  pena  é  intereses  pertenecientes  al  fisco  y  de- 
nunciador 2. 

1 1 .  En  estas  mismas  cédulas  de  indulto  se  dice  ordinariamente 
que  se  extienden  no  solo  á  los  reos  presos,  sino  también  á  los 
sentenciados,  á  los  destinados  á  presidios  ó  arsenales,  y  á  los  que 
estuvieren  en  camino  para  cumplir  sus  condenas,  como  puede 
verse  por  los  indultos  que  se  han  concedido  en  diversas  épocas, 
áin  embargo  por  la  ley  6,  tit.  42,  lib.  12,  Nov.  Rec,  se  manda 
que  no  se  pueda  indultar  ni  indulte  á  ninguno  que  fuere  condé^ 
nado  á  galeras,  porque  esta  pena  según  dicha  ley  no  se  puede  re^ 
mitir  ni  indultar. 

12.  Ño  gozaíi  del  indulto  los  reos  ausentes,  rebeldes  y  fugiti- 
vos que  no  se  presentan  á  solicitarle  en  el  término  competente 

^ tey  2,  tíC.  ^,  Utf.  M ,  l^of  •  flec  -^  *  tariea  déoM.  26|  nank  iO,  y  fíg.  i 
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que  se  les  sefiala;  y  pueden  hacerlo,  ya  en  el  tribunal  ea  que  pen- 
diere la  caysa  del  delito,  ó  en  otro  cualquiera,  siendo  de  cai^ode 
aquel  en  que  se  veriGcó  la  presentación,  dar  cuenta  al  otro  legi- 
timo, para  que  disponga  de  la  persona  del  reo  que  se  le  ha  pre- 
sentado. 

13.  En  algunas  de  estas  gracias  suele  prevenirse,  que  los  jue- 
ces inferiores  consulten  con  la  Sala  del  crimen  de  su  distrito  las 
causas  de  indulto;  en  cuyo  caso  no  podrán  sin  pena  excusarlo;  y 
aun  spy  de  sentir  que  tampoco  deben  omitiiio  en  aquellos  nego- 
cios que  á  la  sentencia  va  anexa  esta  calidad,  antes  de  la  ejecución; 
porque  el  indulto  es  de  tanta  fuerza  como  el  fallo  definitivo  abso- 
lutorio; en  términos  que  una  vez  conseguido  ya  no  puede  tratarse 
de  aquel  delito,  ni  procederse  jamas  contra  el  reo  indultado  ^. 
Estas  consultas  pueden  dirigirse  por  uno  de  estos  dos  medios,  6 
recurriendo  á  la  superioridad  luego  que  se  solicita  el  indulto,  ú 
oyendo  la  petición  con  dictamen  del  promotor  fiscal  (si  le  hubiere) 
para  fallarla,  sujetando  la  decisión  al  superior,  con  esta  reserva, 
que  se  entienda  no  tener  efecto  hasta  ver  si  este  se  conforma. 

14.  La  declaración  del  indulto  borra  la  nota  de  infamia  y  con- 
dena al  reo  la  pena  corporal  y  la  de  sus  bienes,  si  llega  antes  de 
ser  sentenciado  el  delito  que  se  indulta;  mas  viniendo  después  de 
la  sentencia,  no  se  liberta  de  dicha  nota^  y  ademas  queda  obligado 
á  satisfacer  las  condenaciones  pecuniarias  que  no  sean  aplicadas 
al  fisco  ó  denunciador;  á  no  ser  que  en  la  Real  cédula  se  prevenga 
expresamente  lo  contrario  * :  siendo  muy  digno  de  notar,  que  los 
indultos  nunca  se  extienden  á  las  penas  é  intereses  pertenecien- 
tes á  la  parte  ofendida,  por  razón  de  resarcimiento  áe  daños  y  per- 
juicios, ni  tampoco  á  las  costas  y  gastos  judiciales  '. 

15.  Exceptúanse  de  esta  regla  aquellos  casos  en  que  el  Príncipe 
en  uso  de  su  soberana  autoridad,  y  atendiendo  á  alguna  causa 
justa,  no  solo  puede  remitir  y  remite  la  pena  correspondiente  al 
delito,  sino  también  el  derecho  de  la  parte  agraviada.  Lo  mismo 
sucede  cuando  esta  última  condesciende  en  el  perdón,  ó  ella  misma 
perdona*. 

16.  Puede  haber  algún  motivo  especial  para  que  su  Magestad 
se  digne  indultar  particularmente  á  algún  reo ;  como  por  su  ex- 
traordinaria habilidad  en  alguna  ciencia  ó  arte,  servicios  bechos 
por  el  mismo  á  favor  del  reino  y  de  la  patria,  etc.  A  esta  gracia 
precede  regularmente  un  conocimiento  instructivo  de  la  Cámara^ 

'  Antonez  de  donation.  Ub.  2,  cap.  18.  —  >  Ley  i  y  2,  tit.  81,  Ptrt.  7.  —  '  filiad, 
cap.  S  ,  nom.  »7.  —  *  Math.  de  regim*  regniFaknt,  cap.2\  S  I,  niin.  «1. 
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con  audiencia  previa  del  fiscal,  y  á  su  efecto  sijgijen  provisiones, 
acordadas  para  hacer  la  declaración  del  indulto  y  reintegro  efec- 
tivo de  los  honores  que  había  perdido  el  reo  por  su  delito.  Tam- 
bién es  regalía  del  Soberano  restituir  á  la  persona  despojada  é 
inhábil,  la  nobleza  que  la  justicia  ó  la  ley  le  quitaron  y  habilitar 
para  el  servicio  de  algún  empleo  al  que  antes  por  sus  hechos  cul- 
pables estaba  excluido  ^ 

17.  Habiendo  tratado  de  los  indultos  generales,  paso  á  hablar 
del  particular  que  hace  su  Magestad  todos  los  años  el  dia  de  viernes 
santo,  perdonando  á  dos  reos  de  la  cárcel  de  Corte,  y  uno  de  cada 
capital  del  reino,  donde  haya  chancillería  ó  audiencia.  Para  la 
concesión  de  este  indulto  anual,  escribe  el  secretario  de  Cámara 
á  los  presidentes  de  la  chancillerias  de  Valladolid  y  Granada,  y  á 
los  regentes  de  las  audiencias  del  reino,  al  principio  de  cada  ana 
una  carta  del  tenor  siguiente. 

18.  «La  Cámara  ha  acordado  que  esa  chancillería  {ó  audiencia) 
pase  á  mis  manos  para  los  indultos  del  viernes  santo  de  este  año 
una  causa  original  con  su  correspondiente  extracto  que  sea  de  reo 
de  homicidio,  sin  interesado  por  una  parte  qué  pida,  ni  por  otra 
asesinato,  robo  ú  otro  de  aquellos  crímenes  feos  y  enormes,  indig- 
nos de  perdón  porsus  circunstancias,  y  en  cuyo  castigo  se  interesa 
sumamente  el  público.  Por  lo  tanto  dispondrá  V.  S.  remitírmela 
á  la  mayor  brevedad  para  darle  en  tiempo  oportuno  el  debido 
curso,  avisándome  del  recibo  de  esta.  Madrid,  etc.  » 

19.  El  señor  presidente  (ó  regente)  pasa  esta  carta  orden  á  la 
Sala  del  crimen,  quien  manda  traer  para  su  inspección  las  circuns- 
tancias que  se  requieren  para  que  su  Magestad  pueda  conceder 
el  indulto ,  y  la  que  elige  se  extracta  por  el  relator,  y  se  envia 
original  con  el  extracto  al  secretario  déla  Cámara.  Este  da  cuenta 
de  todas  las  causas  que  han  remitido  las  chancillerias  y  audien- 
cias, y  los  señores  de  la  Cámara  remiten  con  ellos  á  su  Magestad 
su  dictamen  sobre  si  los  delitos  son  ó  no  merecedores  del  indulto, 
por  medio  de  la  secretaría  del  despacho  universal  de  Gracia  y 
Justicia.  Y  el  dia  de  viernes  santo  dos  capellanes  de  honor  sin 
sobrepellices,  aunque  con  manteos  y  bonetes,  llevan  en  una  ban7 
deja  con  los  memoriales  de  los  reos  capaces  de  experimentar  la 
Keal  clemencia ,  según  el  parecer  de  la  Cámara ,  todas  las  dichas 
causas  atadas  con  listones  de  color  carmesí^  en  demostración  de 
la  sangre  que  derramaron  en  los  homicidios  que  cometieron,  y 
de  la  que  habían  de  derramar  sí  se  ejecutara  la  pena  merecida  -,  y 

'  Ripoll.  de  regalib,  cap  23;  Pequera  decU.  39. 
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al  tiempo  da  adorar  su  Magestad  la  santa  Cruz,  pone  su  Real  Mano 
sobre  las  causas,  diciendo :  Yo  os  perdono  para  que  Diosme  perdone. 

20.  Hecha  esta  ceremonia  quedan  perdonados ,  se  devuelven 
las  causas  á  la  Real  Cámara,  y  el  secretario  de  esta  remite  el  Real 
indulto  de  cada  una  al  respectivo  tribunal  de  donde  se  han  remL 
tido,  y  donde  están  presos  los  reos,  en  virtud  del  cual  se  les  pone 
en  libertad. 

21 .  Alguna  vez  suele  conceder  su  Magestad  el  indulto  ümitado, 
y  no  absolutamente ,  perdonándoles  la  pena  capital  y  conmután- 
dosela en  la  de  presidio  por  el  tiempo  que  señala ,  según  el  dicta- 
men que  sobre  aquella  causa  le  ha  dado  su  Gonse)0  Real  de  la 

Cámara. 

22.  Ademas  de  los  indultos  que  los  Soberanos  suelen  conceder 
por  si  mismos,  han  delegado  su  potestad  suprema  en  el  Consejo 
de  Castilla,  y  en  todo  el  acuerdo  y  oidores  de  sus  Reales  chancille- 
rías  y  audiencias,  y  en  el  Consejo  de  Navarra,  dándoles  facultad 
de  visitar  á  todos  los  presos  por  la  jurisdicción  ordinaria  que  se 
hallen  en  las  cárceles  de  aquel  tribunal  respectivo,  y  en  las  de  las 
ciudades  donde  se  hallan  establecidos,  para  que  puedan  poner  en 
libertad  6  ampliar  la  carcelería  á  aquellos  de  quienes  se  hará 
mención.  Estas  visitas  generales  se  hacen  en  la  víspera  de  pascua 
de  Navidad,  en  la  de  domingo  de  ramos,  y  en  la  de  la  pascua  del 
Espíritu  santo  ó  Pentecostés  •,  concurriendo  á  ellas  los  presidentes 
6  regentes  de  los  consejos ,  chancillerías  y  audiencias,  con  todos 
los  consejeros  ú  oidores  y  las  salas  del  crimen,  unas  y  otras  con 
todos  sus  dependientes,  y  estando  sentados  todos  en  el  tribunal 
se  llaman  y  presentan  los  reos  que  son  de  visita  en  la  forma  que 
se  dirá  después^. 

23.  Este  es  el  único  acto  en  que  los  oidores  y  acuerdos  de  lo 
civil  tienen  facultad  para  conocer  de  las  causas  criminales  en 
nombre  del  Rey  á  quien  todo  el  acuerdo  representa ,  pues  fuera 
de  este  acto  deben  remitirse  las  causas  criminales  á  las  salas  del 
crimen  por  ser  de  su  dotación.  Asi  lo  tiene  mandado  su  Magestad 
en  la  ley  recopilada  *,  y  el  señor  Don  Carlos  IV  en  la  primera  Real 
cédula  que  expidió  después  de  su  exaltación  al  trono,  que  virtual- 
mente  recomienda  la  observancia  de  aquella  ley. 

'Be  tomado  todas  las  noticias  relatiras  á  estas  risitas  generales  de  cárceles'^  y  á 
I|9  |^rtle»lares,  en  los  sábados  de  cada  semana,  de  ta  pr6etica  efiiiiiftaldeViaetía«» 
Wm.  a,  fHm  389  7  sifuienitef *—>  ley  ISI»  til.  t ,  Nib.  ti,  Vdt*  Reo.  Raat  cMvIa  *  0 
de  diciembre  de  4788 ,  expedida  despees  por  el  Consejo  en  30  de  diciembre  del 
mismo  ,  en  que  manda  á  todos  los  ministios  que  se  contenga  cada  uno  ea  io  «|oe 
pertenece  á  su  empleo. 
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24.  La  Éicültades  que  tienen  los  Reales  acuerdos  en  las  visitas 
generales,  se  reducen  á  poder  poner  en  libertad  6  ampliar  la  car- 
celería á  todos  los  presos  por  la  juriddiccion  Real  ordinaria,  que 
ho  lo  estén  por  delitos  exceptuados  por  su  Magestad  en  los  indul- 
tos generales  que  concede ;  pues  no  queriendo  su  Magestad  usar 
de  su  supremo  poder  sobre  la  vida  ó  muerte  de  sus  subditos  en  los 
casos  que  exceptúa  en  los  indultos  generales,  no  es  de  creer  que 
quiera  dar  mayor  potestad  á  sus  delegados  los  consejos,  chancille- 
irias  ó  audiencias. 

23.  Los  delitos  que  Su  Magestad  exceptúa,  y  no  quiere  que  se 
indulten  en  las  visitas  generales  son,  el  crimen  de  lesa  Magestad 
divina  ó  humana,  la  alevosía,  el  homicidio  de  sacerdote ,  el  delito 
de  fabricar  moneda  falsa,  el  de  incendiario,  la  extracción  del  reino 
de  cosas  prohibidas,  el  de  blasfemias,  el  dé  sodomía,  el  de  hurto, 
el  de  cohecho  y  baratería ,  el  de  falsedad ,  el  de  resistencia  á  la 
justicia,  el  de  desafio,  el  de  mala  versación  de  Real  hacienda,  y  el 
de  retención  de  los  propios  y  hacienda  de  los  pueblos. 

26.  De  esta  excepción  se  deduce,  que  no  queriendo  su  MiPes* 
tad  conceder  indulto  en  lo  general  á  los  reos  de  estos  delitos 
atroces,  no  tienen  los  tribunales  en  las  visitas  generales  facultad 
para  indultarlos  ni  ponerlos  en  libertad ,  ni  aun  bajo  de  fianza , 
porque  de  hacerlo  seria  contra  la  voluntad  del  Rey ,  que  no  los 
quiere  indultar  por  sí  pudiendo. 

*  27.  El  ceremonial  con  que  se  celebran  las  visitas  generales  en 
las  vísperas  de  las  tres  pascuas  del  año  por  todo  el  supremo  Con- 
sejo de  Castilla  en  la  cárcel  de  Corte,  y  en  la  Villa  de  Madrid,  es 
como  sigue., 

28.  Se  Junta  el  Consejo ,  y  6on  el  señor  presidente  de  él  ó  su 
gobernador,  pasa  á  las  cárceles  de  Corte  y  de  Villa  en  la  forma 
que  describe  Salazar  Noticias  del  Consejo^  que  trató  de  estos  cere- 
moniales * .  Luego  que  el  señor  presidente  toca  la  campanilla  para 
que  guarden  silencio,  dice  :  Empiece  la  visita ,  y  entonces  el  al- 
calde de  Corte  mas  moderno  en  alta  voz  dice  :  Presos  por  el  Rey 
fiuestfú  Señor ;  á  que  responde  uno  de  los  porteros  que  tiene  lista 
de  los  presos  que  el  Consejo  puede  visitar :  No  los  hay,  y  si  hay 
alguno  no  pide  visita.  f 

29.  La  razón  que  yo  considero  da  motivo  á  esta  respuesta,  es 
porque  se  supone  que  está  preso  por  delito  de  lesa  Magestad,  y 
por  consiguiente  excluido  del  indulto,  6  por  algún  otro  de  aque- 
llos en  que  el  Rey  no  ha  querido  delegar  su  potestad  á  la  visita 
general  para  ponerlos  en  libertad  y  sentenciar  su  causa. 

'  Salaiar  Ifotidas  del  Consejo^  fol.  296  y  liguientei. 
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30.  En  este  concepto  seria  acto  ocioso  é  inútil  el  que  se  visitaise-, 
la  misma  expresión  se  hace  por  lo  respectivo  á  los  que  están  presos 
de  orden  de  otros  Consejos,  junta  de  obras  y  bosc^ues,  la  del  tabaco, 
comercio  y  moneda,  y  demás  tribunales  Reales  que  tienen  juris- 
dicción de  privilegio,  y  gozan  del  fuero  de  exentos  de  la  Real  or- 
dinaria •,  y  asi  los  que  anhelan  á  este  privilegio  de  exención  de 
fuero,  se  privan  del  alivio  ó  indulto  que  pudieran  conseguir  en  las 
visitas  generales. 

31.  El  motivo  de  no  visitar  el  Consejo  á  estos  presos,  es  por- 
que como  el  acto  de  visitar  es  acto  de  jurisdicción  ^,  y  el  Consejo 
está  inhibido  de  conocer  en  las  causas  criminales  que  tocan  á 
otros  tribunales  por  especial  orden  del  Rey,  que  los  ha  eximido 
de  la  jurisdicción  ordinaria  y  se  ha  dado  privativa  á  aquellos  para 
aquel  linage  de  delitos  ^  por  esto  no  los  visitan  el  Consejo,  chan- 
cillerias  ni  audiencias,  sino  únicamente  á  los  que  están  presos  por 
la  justicia  ordinaria. 

32.  Siguense  después  los  presos  de  la  jurisdicción  ordinaria  de 
^  U^9  y  conforme  están  apuntados  en  el  libro,  se  llama  por  uno, 

y  er  portero  responde  al  Consejo :  pide  visita :  y  puesto  el  reo  k 
su  presencia ,  no  estando  la  causa  en  sumario ,  se  da  x^uenta  en 
público,  decreta  el  Consejo  y  el  alcalde  moderno  escribe  la  deter- 
minación en  el  libro  de  acuerdos,  continuando  de  este  modo  hasta 
finalizar  la  visita :  y  si  los  presos  presentan  algún  pedimento  cor- 
responde dar  cuenta  al  escribano  de  Cámara  del  crimen  ante 
quien  pende  la  causa. 

33.  Para  las  visitas  de  las  causas  que  están  en  sumario,  el  señor 
presidente  hace  señal  con  la  campanilla,  y  manda  despejar  la  sala, 
y  á  puerta  cerrada,  hallándose  presentes  los  escribanos  de  Cámara 
y  relatores  del  Consejo  y  los  de  la  Sala ,  se  hace  relación  de  las 
causas ,  y  se  determinan  por  el  Consejo ;  y  si  alguno  de  los  gue 
están  presos  de  orden  de  otros  tribunales  presentan  pedimentos  eu 
la  visita,  acordando  lo  largo  de  su  prisión,  falta  de  alimento  á 
omisión  en  el  curso  de  sus  causas,  providencia  el  señor  presidente 
ó  gobernador  se  haga  recuerdo  ó  prevención  al  jaez  ó  tribunal 
donde  pende  la  causa. 

34.  Concluida  la  visita  de  presos ,  el  señor  alcalde  moderno  se 
levanta  y  pide  al  Consejo  el  auto  de  pascuas ,  y  el  señor  ministro 
mas  antiguo  del  Consejo  lo  publica  en  esta  forma. 

*  Cap.  conqv(Brenie,  lib.  1,  til.  51.  DecretaUum  de  oficio  iudids  ordinarü ,  ap* 
hy%i,  tu.  20,  de  censib,  in  6,  üb.  5. 
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Auto  de  pascuas, 

35.  Todos  los  que  se  hallen  presos  en  esta  Real  cárcel  por  deii- 
das  que  no  desciendan  de  delitos  vel  quasi ,  pueden  salir  por  tér- 
mino de  cuarenta  dias,  dando  fianza  de  la  haz  ante  escribano  de 
provincia  ó  número  que  sea  dueño  de  su  oficio,  y  tenga  desemba- 
razada la  tercera  parte ;  los  que  estén  presos  en  sus  casas  y  los 
que  tengan  Villa  y  arrabales  por  cárcel ,  pueden  salir  libremente 
unos  y  otros  por  el  mismo  término ,  todo  en  honor  de  estas  san- 
tas pascuas. 

36.  No  concurriendo  el  señor  presidente ,  publica  el  auto  de 
pascua^  el  señor  ministro  mas  antiguo  subsiguiente  en  gradq  al 
que  preside ,  como  se  hizo  en  la  visita  general  de  la  pascua  de  re- 
surrección del  año  de  1764 ,  en  la  que  presidió  por  su  antigüedad 
el  señor  Don  Juan  Curiel,  y  Don  Pedro  de  Castilla,  que  le  seguia, 
publicó  el  auto  de  pascuas.  Hecho  notorio  dicho  auto  se  levanta 
el  Consejo ,  y  le  salen  acompañando  hasta  la  calle  todos  los  subal- 
ternos de  él ,  y  la  Sala ,  guardando  todos  su  antigüedad ,  y  con 
acompañamiento  de  alguaciles  y  en  la  misma  forma  que  se  ñie  des^ 
de  la  posada  del  gobernador  á  la  cárcel  de  Corte ,  se  dirige  á  la  de 
la  ViÜa.  Las  visitas  generales  de  las  cárceles  de  Corte  y  Villa  se 
hacen  por  la  mañana  ^ . 

37.  Los  tenientes  de  corregidor  esperan  al  Consejo  á  las  puertas 
de  la  cárcel  de  Villa,  y  el  señor  fiscal  y  alcaldes  se  forman  en  dos 
filas  en  el  pórtico  de  la  cárcel  para  recibir  al  Consejo  sin  capas ,' 
con  gorra  y  vara ,  y  los  dos  tenientes  van  delante  hasta  la  puerta 
de  la  sala  donde  se  hace  la  visita ,  y  los  alcaldes  acompañan  hasta 
el  final  de  la  escalera  sin  entrar  en  la  primera  pieza  >  y  se  retiran 
á  sus  casas ,  y  el  señor  ministro  que  gobierna  la  sala ,  queda  in- 
corporado con  el  Consejo ,  y  asiste  á  la  visita. 

3S:  Los  señores  ministros  se  quitan  las  capas  y  toman  las  gor- 
ras ,  y  el  señor  presidente  ocupa  primera  su  asiento ,  y  después  % 
los  ministros  por  su  antigüedad ,  y  los  dos  tenientes  también  se 
sientan  separados  del  Consejo  y  fuera  del  estrado  en  asiento  que 
al  lado  derecho  del  Consejo  se  les  pone  con  mesa  delante,  para 
tener  el  libro  de  la  visita  y  escribir  los  decretos.  Formado  el  tri- 

'La  YÍf  ita  particular  que  en  la  audiencia  de  Galicia  se  Ta  á  hacer  á  la  cárcel,  des- 
pees de  coDClnida  la  feneral  que  se  ha  hecho  en  la  Sala,  será  para  Tisitv  los  encer- 
rados en  calabozos,  por  si  el  alcaide  Ion  maltrata  en  eIlo« ,  6  no  loa  asiste  como 
debe ,  y  lo  mismo  los  enfermos. 
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bunal,  manda  el  señor  presidente  principiar  la  visita,  y  el  teniente 
moderno  Uama  los  presos  según  las  partidas  del  libro ;  el  alcaide 
los  presenta  :  el  escribano  de  número  ante  quien  pasa  la  causa 
hace  relación  de  ella,  y  el  teniente  sienta  de  su  puño  la  detenní- 
Btcion  en  el  libro,  y  estando  k  cansa  en  simiario ,  se  reserva  para 
hacer  relación. de  ell^  á  puerta  cerrada. 
.  89.  A  la  visita  general  de  carosl  de  Villa  asiste  tamMea  el  eseri-* 
baño  de  Cámara  mas  moderno ,  el  que  debe  dar  cuenta  de  los 
pediifientos  que  presentan  los  presos  >  sin  que  i^  mesclen  en  esto 
los  escribanos  del  número,  pues  soIq  hacen  relación  de  las  causas 
que  ante  ellos  penden ,  y  también  asisten  á  la  visita  el  abogado  y 
procurador  de  pobres,  y  los  dos  religiosos  que  cuidan  del  alivio 
de  los.  presos.  Conpluida  esta  visita  se  publica  por  el  señor  minis- 
tro nuis  untiguo  del  Consejo  q1  auto  de  pascuas  en  la  misma  fiMrmai 
que  se  publica  en  la  cárcel  de  Corte ,  y  levantado  el  Consejo ,  los 
tenientes  les  acompañan  hssta  que  toman  los  coches,  y  separados 
se  restítu  y  en  á  sus  casas. 

40.  En  81  de  mayo  de  1743  acoidó  que  en  ausencia  del  presi-i 
dente  ó  gobernador  de  él  se  haga  la  visita  de  la  cárcel  de  Corte  & 
las  diez  de  la  mañana ,  juntándose  á  las  nueve  los  ministros  de  la 
Sala  del  Consejo ,  y  á  las  cinco  por  la  tarde ,  la  visita  de  cárcel 
de  Villa. 

41 .  En  la  visita  de  cárcel  no  tiene  voto  el  eorregidor  de  Madrid 
ni  sus  tenientes  para  determinar  la  soltura  de  los  presos*  *,  pero 
pueden  informar ,  y  tienen  (diligacion  de  asistir  uno  y  otros  ^ ,  y 
también  los  escribanos  del  número  que  actúen  en  las  causas  para 
hacer  relación  de  ellas  '. 

43.  Por  muerte  del  ilustrisímo  señor  Don  Eemendo  Valdés ,  y 
hallándose  mfeimo  d  ministro  decano  Don  Juan  de  Chaves ,  y 
también  el  siguiente  en  grado  Don  Gregorio  López  Madera,  pre- 
sidió el  Consejo  Don  Pedro  Marmolejo  en  la  visita  general  de  car- 
cdes  que  se  hizo  la  víspera  de  pascua  de  resurrección  del  año 
1640  \  y  porque  el  corregidor  faltó  al  acompañamiento  que  se  de- 
bía hacera  este  señor  ministro  para  ir  á  la  cárcel  de  la  Villa,  y  se 
ftie  á  esperar  en  ella  al  Consejo,  se  le  dio  su  casa  por  cárcel  con 
dos  alguaciles  de  Corte  por  guardas,  y  estuvo  toda  la  pascua, 
preso ,  y  después  se  le  reprendió ,  y  puso  en  libertad. 

43.  Ademas  de  la  visita  general  de  cárceles,  de  que  se  ha  tra^ 
tado  en  los  párrafos  anteriores ,  hay  otras  ordinarias  que  deben 
verificarse  en  el  sábado  de  cada  semana ,  las  cuales  se  hacen  por 

•  Ley  9,  til.  89,  llb.  i2 ,  Nov.  Rec.  —  •  Ley  6  «aieho  tlt.  y  Hb.  -  '  Dicha  ley  «. 
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el  Consejo  del  modo  siguiente.  Estando  formado  el  Consejo  pleno 
en  el  dia  sábado,  el  escribano  de  Cámara  que  sigue  en  antigüedad 
al  de  Gobierno,  concluido  el  despacho ,  lo  hace  presente  á  los  do0 
señores  ministros ,  á  quien  corresponde  hacer  la  visita  de  corce- 
les,  y  al  mas  antiguo  que  por  tumo  le  pertenece  le  correspcHide 
también  señalar  la  hora  para  ella,  y  con  efecto  la  señala  en  el  mi^ 
mo  Coi¿ejo ,  y  un  portero  la  comunicaá  la  Sala  de  alcaldes  y 
tenientes  de  la  Tillad 

44.  Los  dos  señores  de  visita  á  la  hora  señalada  por  la  tarde 
concurren  sin  acompañamiento  ni  otra  ceremonia  á  la  cárcel  de 
Corte ,  y  los  cuatro  alcaldes  mas  modernos ,  y  el  fiscal  de  la  sala  ^ 
que  también  deben  asistir ,  salen  á  recibir  al  Consejo  á  la  puerta 
principal  de  la  pieza  donde  están  los  estrados.  Los  dos  porteros 
esperan  á  los  señores  en  «1  pórtico  de  la  cárcel ,  y  les  accnupañaa 
hasta  la  sala  de  audiencia,  haciendo  lo  mismo  el  alcaide  y  algua- 
ciles de  guardia. 

45.  El  señor  ministro  del  Consejo  que  concurre  primero  espera 
al  otro  en  la  sala  de  acuerda  en  garnacha  y  gorra ,  y  llegando  el 
segundo  sale  el  primero ,  y  detras  de  él  los  alcaldes  ^  sentándose 
todos  por  su  antigüedad ,  y  luego  el  señor  ministro  que  preside 
manda  dar  principio  á  la  visita ,  y  el  alcalde  mas  moderno  lee  las 
partidas  de  los  presos  que  se  visitan.  £1  alcaide  los  manifiesta ,  f 
á  su  presencia  se  hace  relación  de  las  causas  por  el  relator  tomandQ 
alli  razón  en  éí  libro  de  las  determinaciones  del  Consejo  el  alcalde; 
y  si  la  causa  está  en  sumario,  se  manda  despejar  la  sala,  y  sp  hace 
la  relación  á  puerta  cerrada ,  poniendo  eertificacicm  de  las  provH 
dencias  del  Consejo  en  las  causas  los  escribanos  de  Cámara  del 
crimen  en  cuyas  escribanías  penden. 

46.  Concluida  la  visita  de  la  cárcel  de  Corte ,  se  levantan  loe 
ministros  del  Consejo,  y  ppestas  las  capas  salen  acompañados  de 
tos  alcaldes  hasta  la  puerta  donde  se  forma  la  s^Ia ,  y  ite  alli  les 
acompañan  los  escribanos  de  Cámara^  relatores  y  demás  subalter* 
nos  de  la  sala  hasta  tomar  los  coches ,  en  que  se  dirigen  acompa- 
ñados de  dos  alguaciles  de  Corte  á  caballo  á  la  cárcel  de  la  Tilla* 
en  cuyo  pórtico  les  están  esperando  los  tenientes  de  corregidor  ^ 
y  en  llegando  les  acompañan  hasta  la  puerta  de  la  sala  en  donde  se 
detienen  los  tenientes  para  que  entren  primero  los  señores  mim's- 
tros ,  quienes  dejan  la  capa  y  somt»'ero ,  y  tomando  la  gcnra  se 
sientan  en  el  estrado,  y  los  tenientes  ocupan  el  banco  que  tienen 
fuera  de  él  con  una  mesa  delante  para  poner  el  libro  de  las  parti- 
das de  presos. 

I  '  Saladar  Noticias  del  Consejo ,  fol.  286. 
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47.  Luego  el  ministro  que  preside  manda  dar  principio  á  la  vi- 
sita. •  El  teniente  mas  noíoderno  lee  las  partidas  del  libro  en  que  se 
'sientan  los  presos  de  visita  :  el  alcaide  presenta  los  reos ,  y  á  su 
presencia  se  hace  relación  de  las  causas  por  los  escribanos  de 
número  estando  en  pie  ,  y  las  determinaciones  tomadas  por  los 
señores  las  escribe  el  teniente,  y  los  escribanos  ponen  copia  deia 
misma  resolución  en  el  proceso. 

48.  Finalizada  la  visita,  se  levanta  el  Consejo,  y  los  dos  seno- 
res  ministros  tomando  sus  capas  y  sombreros,  acompañados  de 
los  tenientes  hasta  tomar  los  coches ,  se  retiran  separados  y  sin 
acompañamiento  á  sus  casas. 

'  49.  Antes  de  comenzarse  la  visita  de  cárceles ,  se  de'be  dar 
cuenta  por  memorial  á  los  señores  ministros  de  todos  los  presos 
que  hubiesen  entrado  en  la  cárcel  desde  la  última  anterior  visita*, 
tíon  expresión  de  las  causas  por  que  fueron  presos ,  las  sentencias 
que  contra  ellos  se  dieron ,  los  motivos  por  que  fueron  sueltos, 
las  armas  aprendidas,  y  razón  de  las  personas  que  las  usaban.  A 
las  visitas  ordinarias  de  los  sábados  deben  asistirlos  escribanos  de 
provincia ,  y  los. demás  que  tuvieren  los  pleitos  y  negocios  délos 
que  estuviesen  presos ,  para  hacer  relación  de  ellos*;  y  en  la  cár- 
cel de  la  Villa  también  deben  concurrir  á  la  visita  el  corregidor  y 
los  escribanos  de  número  que  actuasen  en  las  causas  para  hacer 
relación  de  ellas  '. 

50.  Si  algún  preso  pide  visita,  y  el  escribano  de  la  causa  no 
comparece  á  hacer  relación  de  ella  por  descuido,  omisión  ó  mali- 
cia, se  le  debie  castigar*;  y  para  que  no  quede  sin  visitarse  en 
estos  casos,  mandan  los  señores  que  el  escribano  ó  relator  de  la 
causa  pase  á  hacer  relación  al  señor  ministro  mas  moderno,  y  la 
providencia  se  extiende  en  la  misma  causa,  y  la  rubrica  el  señor 
ministró  que  la  diese  junto  con  el  relator  ó  escribano. 

61.  Si  el  sábabo  fuesa  dia  feriado,  es  práctica  inconcusa  en  el 
Consejo  de  hacer  la  visita  en  el  dia  anterior,  y  si  este  también  lo 
fuese,  en  cualquier  dia  útil  de  la  semana-,  cuando  todos  los  dias 
de  ella  sean  feriados,  debe  hacerse  esta  visita  el  sábado  por  la 
tarde,  como  se  practica  en  las  vacaciones  de  navidad  y  resurrec- 
ción, según  lo  previene  el  auto  acordado  *. 

52.  Estas  visitas  son  otro  medio  por  donde  el  Rey  dispensa  los 
efectos  de  su  Real  clemencia,  dando  I03  ministros  en  su  augusto 


'Ley  2,  tU.  39,  lib.  l2,  ]yoY.  Rec— >  Ley  6  del  mismo  tit.—  '  Leyes  8 y  9  del  mif 
mo  tu.  y  lil».  —  4  Dicha  ley  8.  iit.  S9,  lib.  12,  Noy.  Rec.  -* »  Nota  4»  tl(.  59 ,  lib.  ^ 
NoT*  Rec. 
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nombre  libertad  á  los  que  por  sus  atroces  delitos  no  sean  indignos 
de  ella;  pero  á  los  que  no  se  les  dispensa  esta  IQleaí  piedad,  los 
consuelan  cuidando  se  les  asista  con  lo  necesario*,  inquiriendo 
cómo  obran  el  alcaide  y  carceleros  con  los  presos,  si  cuidan  de 
ellos  en  sus  necesidades,  mirando  por  su  comodidad  en  todo  lo 
posible,  y  cuidando  que  los  ministros  inferiores  que  asisten  á  la 
visita  estén  con  modestia  y  silencio,  sin  alterar  y  confundir  las 
causas,  y  sin  permitir  razones  menos  decorosas  de  lo  que  requiere 
el  puesto. 

63.  Preguntan  .también  á  los  presos  si  los  despachan  sin  demo- 
ras los  escribanos,  secretarios,  abogado  y  procurador  de  pobres, 
reprendiendo  con  severidad  la  falta  si  en  esto  la  notan.  Infórmanse 
si  los  presos  juegan,  y  si  por  esta  causa  venden  las  limosnas  ó 
vestidos,  si  coopera  á  esto  el  alcaide  ó  carcelero,  todo  lo  cual  cor- 
rigen con  reprimendas,  y  si  estas  no  bastan,  se  toma  otra  provi- 
dencia mas  seria. 

54.  Prohiben  también  la  entrada  de  mugeres  por  los  inconve- 
nientes que  de  ello  pueden  resultar,  como  el  que  se  les  venda  vino 
ó  viandas  por  el  alcaide  ú  otras  personas,  haciendo  tablagería  en 
la  cárcel,  observando  si  en  ella  hay  algún  otro  vicio  que  necesite 
remedio. 

65.  Preguntan  asimismo  si  el  cirujano  y  médico  asisten  con 
puntualidad  á  la  curación  de  enfermos,  inquiriendo  ademas  si  el 
alcaide  hace  las  rondas  de  noche  á  las  horas  señaladas,  si  reconoce 
y  cuida  las  prisiones,  y  si  la  cárcel  está  segura.  Previenen  también 
que  los  presos  no  sean  maltratados  de  palabra  ni  de  obra  por  el 
glcaide  ú  otra  persona,  ñi  aun  por  los  mismos  jueces,  ni  que  se 
lleve  interés  por  poner,  quitar  ó  aliviar  las  prisiones,  ni  esto  se 
haga  sin  mandato  del  juez. 

66.  Reconocen  también  si  faltan  los  ornamentos  p^ra  los  divi- 
nos oficios  que  deben  celebrarse  en  la  capilla,  y  si  les  dicen  y  oyen 
misa  los  presos  en  los  dias  de  precepto.  Tienen  también  obligación 
de  mirar  y  despachar  brevemente  las  causas  de  los  presos,  á  las 
que  están  presentes  los  reos,  procuradores  y  letrados,  y  se  hace 
relación  de  la  culpa  y  disculpa  cuando  son  visitados :  no  conceden 
libertad  á  los  presos  por  orden  del  Consejo  sí  no  es  que  lleven  ex- 
presa comisión  para  ello,  aunque  los  visitan,  reconocen  los  apo- 
sentos de  la  cárcel,  las  camas  de  los  presos,  oyen  las  quejas  que 
tienen,  disponen  su  alivio,  y  exhortan  al  alcaide,  ó  le  reprenden 


'  Ley  8  ,  tit.  29,  Part.  7.  Ley  1,  y  todo  el  tít.  89,  lib.  12,  Noy.  Rec.  Ordenanza  !,2 
y  S,  lib.  5,  tit.  28^  fol.  SOS,  de  las  Ordenanzas  Reales, 
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según  ven  que  se  porta  en  la  asistencia  de  los  presos,  ejecntando 
esto  todos  los  abados  *. 

57.  £1  Consejo  en  las  visitas  de  presos  no  indulta  ni  conmuta 
la  pena  de  galeras,  porque  esto  corresponde  hacerse  por  senten- 
cia definitiva  de  los  jueces  que  conocen  de  las  mismas  causas  en 
apelación  ó  súplica ;  y  los  condenados  por  sentencia  de  vista  y  re- 
vista no  se  pueden  visitar  ni  dar  por  libres  *,  como  ni  los  presoá 
de  orden  de  otros  Consejos,  ni  los  que  están  por  causas  civiles  ó 
comisiones  particulares,  ni  los  rematados  '  á  campañas  ó  presidios 
de  ojrden  de  su  Magestad  \  pero  á  unos  y  otros  se  les  oyen  las  que- 
jas que  den  sobre  los  malos  tratamientos  ú  otras  vejaciones  que 
padezcan  en  la  cárcel,  cuyas  relaciones  las  deben  hacer  los  rela- 
tores y  no  los  alcaldes  * ;  y  de  lo  que  se  proveyesen  en  estas  visitas 
no  hay  apelación  ni  súplica,  por  ser  ejecutivo  *,  practicándose  en 
Castilla  lo  dispuesto  por  la  ley  11,  tit.  39,  lib.  12,  Nóv.  Rec,  sin 
que  se  pueda  alterar  eii  visita  la  pena  que  por  sentencia  se  impuso 
q1  reo,  en  contraposición  á  lo  que  sucede  en  el  indulto  general  *. 

68.  Los  presos  de  la  junta  de  obras  y  bosques,  su  juzgado  y  ju- 
risdicción no  se  visitan  por  el  Consejo  ^,  y  los  que  se  mandan  sol- 
tar, si  son  pobres,  no  d^en  ser  detenidos  por  razón  de  las  costas 
y  derechos,  antes  bien  se  les  debe  soltar  aun  sin  obligarles  ^  á  que 
den  fianza  \  ni  los  seqtenciados  en  vista  á  galeras  ó  presidio. 

59.  Si  en  las  visitas  que  se  hacen  podian  Ó  no  visitarse  los  reos 
condenados  en  vista  á  presidio  ó  galeras,  era  bastante  dudoso, 
basta  que  el  Consejo  en  consideración  á  varios  ejemplares,  Keales 
resoluciones  é  informe  de  la  sala,  declaró  no  se  pudiesen  visitar 
por  el  Consejo  dichos  reos  condenados  en  vista  á  galeras  ó  á  pre- 
sidio, lo  que  anteriormente  estaba  mandado  por  Keal  decreto  de 
11  de  marzo  de  1670  -,  añadiendo  que  no  se  admitiesen  conciertos 
ni  indultos,  y  qviesin  dilación  remitiesen  los  forzados  que  hubiese 
á  las  cajas  donde  se.  hubieren  de  juntar. 

60.  No  faltará  quien  dispute  si  los  delitos  exceptuados,  que  no 
están  plenamente  probados,  se  pueden  comprender  en  la  visita  ó 
indulto  general,  que  es  lo  mismo,  pues  uno  y  otro  se  llaman  absa- 
lumn  por  el  solio,  esto  es,  á  nombre  del  Rey ;  pero  esta  ya  es  duda 


*  Uyei  *  r  12t  ^>«*  3df  »  7  6.  tiU  40,  )lb.  i2.  Not.  Rec.  —  >  Ley  12,  tit.  39,  lib.  tíL, 
KoT.  Rec.  —  ^  Ley  1S  del  mismo  tit.  —  ^  Ley  i  de  dicho  tit.  o9.—-  ^  Ley  10  del  mismo 
tit.  —  6  Ordenan»,  8,  lib.  5,  tit,  28,  de  las  Ordenanzas  Reales.  Ordenans.  5,  4,  0, 7 
y  9  del  miimo  lib.  y  tit.  Archivo  de  la  sala  ,  Ugado  fo  de  consultas ,  año  de  I65S. 
Real  resolución  de2&de  agosto  del  mismo  año.  Véase  Salazar  Noticias  del  C(m»jo^ 
Col.  SOS.  — '  "^  Archivo  de  ia  salaf  legqjo  6  de  órdenes ,  año  de  1723,  -*  ^  ld.,iigajo 
de  órdenes  del  año  1670. 
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decidida  por  sa  Magestad,  que  declaró  en  resolacion  de  4  de  fe-- 
brerp  de  1647,  que  no  podían  ser  comprendidos  en  el  indulto  y 
en  las  visitas;  porque  los  que  se  exceptuaban  de  uno  y  otro  eran 
los  delitos  atroces  que  quedan  referidos,  por  su  gravedad,  y  no 
hablaba  con  las  personas  indiciadas  de  haberlos  cometido,  y  asi 
estas  causas  no  se  pueden  indultar  ó  comprender  en  la  visita,  y 
solo  si  podrían  juzgarse  en  ella  hallándose  en  estado  de  poderlas 
determinar  definitivamente,  esto  es,  después  de  concluido  el  pie- 
nano,  y  entonces  no  saldrían  absueltos  por  razón  del  indulto,  sino 
en  virtud  de  los  méritos  de  la  causa,  y  por  lá  sentencia.  Esta  duda 
la  consultó  el  capitán  general  de  Valencia,  y  se  le  respondió  lo 
siguiente  :  «  El  Rey.  Ilustre  conde  de  Oropesa,  primo,  mi  lugar* 
teniente  y  capitán  general.  Hase  visto  lo  que  escribisteis  en  carta 
de  4  de  noviembre  pasado  de  la  duda  que  se  ofreció  á  esa  Real 
audiencia  sobre  la  inteligencia  de  la  ab$olíAcion  del  selio^  si  deben 
goiar  de  ella  los  que  estuvieren  culpados  en  delitos  exceptuados, 
00  resultando  plena  pr4ieha  d^l  proceso  ccmtra  los  reos ;  y  ha  pa- 
recido deciros  que  no  han  de  goxar  del  indulto^  pu^  en  general  son 
los  delitos  los  que  se  exceptúan,  sin  con^eracion  á  la  prueba,  y. 
asi  ordeoareis  que  se  observe,  porque  esta  ha  sido  mi  Real  inten- 
ción, dando  au  lugar  en  sa  caso  a  la  disposición  del  fuero  37  del 
año  11604.  Dada  en  Madrid  á  4  de  febrero  de  1647.  s»  Yo  el  Rey. 
:^  José  de  ViUanueva,  secretffl'io  ^. 

'  Greipi  de  Ysldoara  ohservatvmes  juris ,  tom.  2,  obierv.  83 ,  qa»8t.  2,  fol.  188. 
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APÉNDICE  CUARTO. 


SOBRE   EL  MODO   BE   SUSTANCIAR  Y  DETERMINAR    LAS    CAUSAS 
.    CONTRA  REOS   AUSENTES   Ó    FUGADOS,    CON  EL  CORRESPON- 
DIENTE FORMULARIO  ^ 


Requisitorias  que  deben  despacharse  á  las  justicias  cuando  se  busca  á  un 
reo  eo  su  casa  ó  en  d  pueblo  ó  pueblos  de  la  jurisdicción,  j  no  se  le 
encuentra.  Llamamiento  que  se  hace  á  dichos  ausentes  por  tres  pregones 
ó  edictos.  — >  Auto  para  llamar  á  los  reos  por  edictos  6  pregpnes.  — 
Pregón  y  edicto.  —  Penas  en  que  incurren  los  reos  si  no  se  presentares 
en  la  cárcel  pasado  el  término  de  los  pregones  y  edictos.  —  Auto  para 
saber  si  se  han  presentado  en  la  cárcel  los  reos.  —  Diligencia  de  no  ha- 
berse presentado  estos  en  la  carcd.  --*  Auto  de  cargos  y  señalamiento 
de  estrados  al  reo  ausente.  —  Notificación  del  auto  anterior.  -—  Auto  de 
prueba  en  causa  de.  ausentes.  —  Notificación  de  este  auto  en  estrados, 
ratificación  de  testigos  de  la.siunaria,  y  presentación  de  interrogatorio 
por  el  actor.  —  Procediendose  á  un  mismo  tiempo  contra  presentes  y 
ausentes^  ¿que'  se  hará  para  que  á  los  testigos  ratificados  en  U  causa  de 
presentes  no  sea  necesario  volver  á  ratificarlos  en  la  de  ausentes?-— Con- 
cluso el  termino  de  prueba,  se  pide  por  la  parte  ó  fiscal  se  haga  publi- 
cación de  probanzas.  —  Pasados  los  tres  dias  que  tiene  el  reo  para 
contradecir  la  publicación  de  probanzas,  siendo  la  causa  de  parte,  se 
acusa  por  esta  la  rebeldía  pidiendo  se  haga  la  publicación,  y  se  manda 
asi,  lo  cual  se  efectúa  también  en  la  causa  de  oficio.  — Auto  eu  que  se 
manda  hacer  la  publicación  de  probanzas.  —  Trámites  que  siguen  á  la 
notificación  de  este  auto.  -—  Ventílase  la  cuestión  siguiente.  SL  en  las 
causas  que  se  siguen  contra  los  reos  ausentes  en  rebeldía,  ¿se  deberá  ad- 
mitir á  los  padres  para  defender  á  sus  hijos,  ó  estos  á  aquellos,  como 
también  á  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado  para  defender  á  sus  pa- 
rientes con  el  objeto  de  disculparles  del  delito  que  se  les  atribuye? 

1 .  Guando  por  la  información  sumaria  resulta  por  dos  testigos 
ó  uno  fidedigno  y  presunciones  fundadas ,  quién  ha  sido  el  perp^ 

'  He  tomido  la  doctrina  de  este  apéndice  de  la  Práctica  criminaí  dd  señor 
Jíiiícaino,  tomo  S»,  página  24S  y  tignientea ,  porque  trata  ia  materia  coa  ezlenaioB 
y  solidez. 
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trador  del  delito ,  se  provee  auto  de  prisión  de  su  persona  y  em- 
bargo de  sus  bienes  ^  se  le  busca  en  su  casa ,  y  si  no  se  halla  ni  en 
el  pueblo  ó  pueblos  de  la  jurisdicción,  se  manda  despachar  requi- 
sitorias á  las  justicias  ^  de  las  poblaciones  inmediatas ,  y  á  las  de 
las  poblaciones  grandes  donde  verosímilmente  se  presuma  que 
pueda  haberse  domiciliado  para  que  le  aseguren  y  prendan,  y  den 
aviso  de  su  captura ,  porque  no  se  dilate  la  causa  en  perjuicio  de 
la  vindicta  pública  ó  interesados,  y  especialmente  si  hay  otros  reos 
presos  por  la  misma  causa  ^  y  á  ñn  de  que  las  sentencias  de  estos 
y  de  los  ausentes  se  pronuncien  á  un  mismo  tiempo ,  se  llama  ¿ 
los  que  se  hallen  ausentes  ( aunque  estén  refugiados  en  la  iglesia 
en  los  delitos  en  que  no  se  les  puede  extraer  de  ella )  por  tres  pre- 
gones y  edictos ,  dándose  y  fijándose  en  cada  nueve  días  uno ,  si- 
guiéndose la  causa  por  el  juez  ordinario ;  porque  siendo  ante  pes- 
quisidor, lo  común  es  darse  los  pregones,  y  fijarse  los  edictos  de 
tres  en  tres  dias ,  y  aún  en  menos  tiempo  según  la  oportunidad  y 
especie  de  causa,  y  en  ellos  basta  solo  decirse  por  lo  general  que 
resultan  culpados  en  el  delito  sobre  que  se  procede,  sin  mas  espe- 
cialidad ,  pues  asi  se  practica  todo  en  ejecución  de  la  ley  ^ ;  para 
cuyo  efecto,  aunque  haya  parte  actora  ó  prc«notor  fiscal ,  se  pro- 
vee auto,  el  cual  y  las  diligencias  que  por  él  se  previenen  son  las 
siguientes. 

\ 

Jluto  para  llamar  unos  reoípor  edictos  y  pregones. 

2.  En  tal  ciudad  ó  villa ,  tal  dia ,  mes  y  año ,  el  señor  D.  N. , 
corregidor^  etc. ,  habiendo  visto  estos  autos,  dijo:  que  respecto 
resultar  por  ellos  culpados  en  el  delito  sobre  que  se  procede 
íí.  N.,  quienes  no  han  podido  ser  habidos  para  su  prisión,  como 
consta  de  las  diligencias  practicadas  á  este  fin ,  debia  mandar ,  y 
mandó  se  llamen  los  susodichos  por  edictos  y  pregones  en  la  forma 
ordinaria,  y  por  este  su  auto  asi  lo  proveyó  y  firmó.=D.  N.,  juez. 

Pregón  y  edicto  en  que  se  llamad  unos  reos. 

3.  N. ,  corregidor^  alcalde  mayor  ú  ordinario  de  esta  ciudad  ó 
villa  de  T. ,  etc. :  por  el  presente  cito ,  mando  y  emplazo  por  pri- 
mer pregón  y  edicto  á  N.  y  N. ,  contra  quien  estoy  procediendo 

'  En  Real  orden  deSB  de  oclabre  de  1781  se  expresa  el  modo  con  que  han  de  ye-- 
ttir  las  requisitorias  de  Portagal,  y  c6mo  se  han  de  despachar  por  los  tritfbnafti.— 
>  Ley  I,  tit.  37,  lib.  12,  Hoj.  Rec. 
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criminabnente  por  culpados  en  tal  delito  ( aquí  se  e^plicaii  el 
que  ftiere  con  la  mayor  brevedad ) ,  para  que  dentro  de  nueve  dias 
primeros  siguientes  desde  hoy  adelante  se  presenten  ante  mí ,  ó 
en  las  reales  cárceles  de  esta  ciudad  ó  villa ,  á  tomar  traslado  y 
defenderse  de  la  culpa  que  contra  ellos  resulta^  que  si  lo  hicieren 
serán  oidos  y  se  les  guardará  justicia ;  pero  en  su  rebeldía  prose- 
guiré en  la  causa  como  si  estuvieran  presentes,  sin  mas  citarles  ni 
llamarles  hasta  sentencia  definitiva  inclusive  y  tasación  de  costas, 
fii  las  hubiere ;  y  los  autos  que  se  proveyeren  y  demás  diligencias 
que  en  esta  causa  se  hicieren ,  se  notificarán  en  los  estrados  de 
esta  audiencia,  que  desde  luego  les  señalo,  y  les  parat&n  elnásmo 
perjuicio  que  si  en  sus  personas  se  hicieran  y  notificaran-,  y  para 
que  venga  á  noticia  de  todos  y  de  los  susodichos,  mando  pregonar 
y  fijar  el  presente,  fecho  en  tal  parte,  de  tal  dia,  mes  y  año. 

4.  Este  edicto  se  publica  por  voz  de  pregonero,  y  en  seguida  se 
fija  en  la  plaza  ó  parte  mas  pública  del  lugar  del  juicio,  y  en  aqael 
donde  se  hubiere  cometido  el  delito ,  despachándose  para  ello  re- 
quisitoria, y  que  conste  de  esta  circunstancia  en  los  autos. 

6.  Pasados  los  nueve  dias  siguientes  al  en  que  se  hutóere  hecho 
el  primer  pregón  y  fijado  el  delito ,  exclusive,  se  hace  y  ^a  el  se- 
gundo pregón  y  edicto ,  y  asi  sucesivamente  el  tercero ;  pasados 
otros  nueve  dias  también  exclusive  el  del  segundo  pregón  y  edicto; 
sin  ser  necesario  que  para  cada  uno  de  estos  preceda  auto  por  ha- 
berse prevenido  en  el  que  para  ello  se  proveyó  se  llamasen  los  reos 
por  pregones  y  edictos  en  la  forma  ordinaria,  ni  ponerse  fe  de  sí  se 
han  presentado  ó  no  los  reos ;  sí  bien  es  necesario  se  ponga  diürr 
gencia  en  cada  un  dia  de  los  en  que  se  hubieren  dado  los  prego- 
nes ,  y  fijado  los  edictos  de  haberse  efectuado  estos ;  j  concluido 
el  término  de  ellos,  no  habiéndose  presentado  los  reos  en  la  cárcel 
ó  ante  el  juez  por  no  haber  parecido  al  primer  plazo  que  se  Íes 
asignó ,  incurren  en  la  pena  del  desprez^  que  son  sesenta  mara- 
vedís, sea  el  delito  de  cualquier  especie,  y  por  no  haber  parecido 
al  segundo  plazo,  incurren  en  la  pena  de  homecillo  quesonsei- 
cientos  maravedís* ,  siendo  el  delito  de  muerte ,  6  tal  que  por  él 
la  merézcanlos  reos,  y  para  poder  ser  condenados  en  estas  penas, 

'  Del  deipref  y  homecillo  puede  decirse  !o  mismo  qpe  de  todas  las  penas  pecn- 
Éiatlas  estobleeidii  en  naestras  leyes  antígnaf ,  éslo  es ,  <}tte  han  pasado  á  ser  aiirf- 
trarias  y  mayores  por  precisión;  paos  habiéndose  dismlnnido  sobre  manera  elfalsr 
de  la  moneda  ,  de  nada  serviría  el  imponerlas.  ¿No  seria  cpsa  ridlcnU  qnese  la 
•etaalidad  se  Imposiese  nna  pena  de  menos  de  nn  real  de  piafa,  como  lo  es /a  del 
desprez  ,  6  de  treinta  y  ctoeo  reales  y  mafayedises ,  cual  lo  m  la  del  bosMCiUe? 
OttUerr.  Práot.  crim,  tom.  i,  paf .  sao. 
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es  necesario  acusarles  las  rebeldías ,  sin  poder  ser  oidos,  aunque 
se  presenten  fuera  de  dichos  términos ,  á  menos  que  paguen  el 
desprez^ol^cillo  y  Costas ,  según  la  ley  1,  tit.  37,  lib.  12,  Nov. 
Rec. ;  1^0  no  teniendo  de  que  pagar  los  reos,  se  les  admite  en 
Cualquier  tiempo ,  aunque  les  esté  acusada  la  rebeldía ;  y  para 
obrarse  con  toda  formalidad,  luego  que  sean  pasados  los  términos 
dados  en  los  edictos,  se  practican  las  diligencias  siguientes. 

jauto  para  saber  si  se  han  presentado  en  ta  cárcel  los  reos. 

6.  En  tal  ciudad  ó  villa,  tal  dia,  mes  y  año,  el  señor  N. ,  etc. , 
habiendo  visto  estos  autos,  dijo :  que  respecto  dé  haberse  llamado 
en  esta  causa  por  pregones  y  edictos  en  la  forma  ordinaria  á  N.  y 
áN. ,  y  no  saber  si  se  han  presentado  ó  no  en  las  cárceles  de  esta 
ciudad  ó  villa ,  para  que  conste  de  ello  mandó  que  el  presente  es- 
cribano pase  á  dichas  cárceles ,  y  pregunte  á  su  alcaide  si  se  han 
presentado  ó  no  en  ellas  los  susodichos ,  lo  que  pondrá  por  fe  para 
en  su  vista  proveer,  y  por  este  su  auto ,  etc. 

Diligencia  de  no  haberse  preserltado  los  reos  en  la  cárcel. 

7.  Yo  el  escribano ,  en  cumplimiento  del  auto  anterior ,  he  pa- 
sado en  el  dia  de  hoy  á  las  reales  cárceles  de  esta  ciudad  6  villa , 
y  he  notificado  á  N. ,  su  ^caide ,  el  auto  antecedente ,  quien  me 
ha  expresado  no  estar  ni  haberse  presentado  en  dichas  cárceles 
los  expresados  N.  y  N. ,  de  que  doy  fe.=N. ,  escribano. 

Auto  de  cargos  y  señalamiento  de  estrados  al  reo  ausente. 

8.  En  tal  ciudad ,  etc. ,  etc. ,  el  señor  N. ,  etc. ,  habiendo  visto 
estos  autos,  dijo :  que  respecto  de  haber  sido  llamados  por  prego- 
nes y  edictos  en  la  forma  ordinaria  N.  y  N. ,  contra  quienes  se 
procede ,  y  no  haberse  presentado  ante  su  merced ,  ni  en  estas 
cárceles,  en  el  término  que  se  les  asignó  en  dichos  edictos,  debia 
aerarles  y  les  causó  la  rebeldía,  y  les  condenó  en  las  petias  de  la 
ley ,  en  que  han  incurrido ,  haciéndoles  como  les  hizo  cargo  de  lá 
ctüpa  que  contra  ellos  resulta,  y  que  se  les  dé  traslado  de  ella  para 
que  digan  y  aleguen  lo  que  les  convenga ,  y  se  notifiquen  el  pre* 
senté  y  demás  proveídos  y  diligenciasí  de  esta  causa  en  los  eslra- 
dos.de  esta  audiencia,  que  se  les  señalan  para  este  efecto ,  y  st  ^n 
de  tanta  fuerza  y  valor  como  si  en  sus  personas  se  notificaran  >  y 
por  este  su  auto ,  etc. 
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Notificación  del  antecedente  auto. 

.  9.  £n  tal  ciudad,  mes  y  año ,  yo  el  escribano  i)otifíq#  el  auto 
auterior  en  los  estrados  de  esta  audiencia,  para  que  cause  el  per- 
juicio que  haya  lugar  en  derecho,  como  si  se  hallasen  presentes , 
á  las  personas  de  N.  y  N. ,  ausentes. 

uiuto  de  prueba  en  causa  de  ausentes. 

10.  En  tal  ciudad,  etc.,  el  señor  N.,  corregidor,  etc.,  habiendo 
visto  estos  autos ,  dijo  :  que  respecto  de  ser  pasado  el  término  que 
tenian  N.  y  N. ,  reos  ausentes ,  para  usar  del  traslado  gue  se  les 
dio  de  la  culpa  que  contra  ellos  resulta  en  esta  causa ,  y  no  haber 
plegado  cosa  alguna  los  susodichos,  debia  recibir  y  recibió  esta 
causa  á  prueba  con  término  de  tantos  dias  comunes  á  las  partes , 
para  que  dentro  de  ellos  justifiquen  lo  que  les  convenga,  y  se  ra- 
tifiquen los  testigos  de  la  sumaria ,  abonándose  los  que  de  ellos 
fueren  difuntos  ó  ausentes,  y  se  citen  dichas  partes  para  ver  jurar 
y  reconocer  dichos  testigos,  y  demás  que  de  nuevo  se  presenta- 
ren ;  y  por  este  su  auto  asi  lo  mandó  y  firmó.  Don  N. ,  iuez.= 
Ante  mí  N. ,  escribano. 

1 1 .  Este  auto  se  notifica  en  estrados  por  el  reo  ausente ,  y  al 
actor ,  si  le  hubiere ,  é  inmediatamente  se  pasa  á  ratificar  Vos  tes- 
tigos de  la  sumaria ,  y  abonar  los  que  tle  ellos  fueren  difuntos  ó 
ausentes  ^  y  estando  concluida  esta  diligencia,  se  toman  los  autos 
por  el  actor ,  quien  presenta  interrogatorio  con  las  preguntas  que 
le  conviniere ,  y  á  su  tenor  se  examinan  nuevos  testigos ;  y  si  la 
causa  fuere  de  oficio,  también  puede  el  juez  tomar  los  que  le  pa- 
rezcan para  mayor  justificación  de  aquella ,  y  asimismo  debe  de 
5u  oficio  recibir  testigos  á  fin  de  probar  la  inocencia  del  reo,  y  cau- 
sal que  le  motivó  á  cometer  el  delito ,  aunque  haya  parte  actora 
según  la  ley  * . 

I  12.  Procediéndose  á  un  mismo  tiempo  contra  presentes  y  au- 
sentes, para  que  á  los  testigos  ratificados  en  la  causa  de  los  prime- 
ros no  sea  necesario  volverlos  á  ratificar  en  la  de  los  segundos^o 
que  se  estila  es  que  estando  recibida  á  prueba  la  de  aquellos  y  la 
de  estos  no ,  ir  pidiendo  por  la  parte  ó  fiscal ,  prorogaciones  del 
término  de  la  prueba  de  presentes,  hasta  que  se  reciba  con  los  au- 
sentes :  dejar  pasar  la  primera  sin  hacer  ninguna  diligencia  de 

'  Ley  t,  iit.  S7,  Ub.  i2,  Noy.  Bec. 


' 


DEL  JUICIO  CRIMINAL.  449 

ella,  y  después  pedir  se  abra  el  término  de  nuevo,  ó  siendo  de  ofi- 
cio la  causa,  abrirle  el  juez. 

13.  Concluso  el  término  de  prueba,  se  pide  por  la  parte  ó  fiscal, 
se  haga  publicación  de  probanzas,  de  que  se  da  traslado  al  ausente; 
y  siendo  la  causa  de  oficio  se  provee  auto  por  el  juez,  en  que  dice 
que  respecto  de  ser  pasado  el  término  de  prueba,  y  deberse  hacer 
publicación  de  probanzas,  se  dé  traslado  al  reo  para  que  si  sobre 
ella  tuviere  que  alegar  lo  ejecute  dentro  de  tercero  dia,  y  que  con 
lo  que  dijere  ó  no,  autos. 

14.  Notificados  en  estrados  cualquiera  de  estos  dos  autos^  y  pau- 
sados los  tres  dias  que  tiene  el  reo  para  contradecir  la  publica- 
ción de  probanzas ,  siendo  la  causa  de  parte ,  se  acusa  por  esta  la 
rebeldía,  pidiendo  se  haga  la  publicación,  y  se  manda  asi,  y  tam- 
bién se  efectúa  en  la  causa  de  oficio ,  pasados  los  tres  dias ,  y  á 
consecuencia  se  provee  el  auto  siguiente. 

^uto  en^que  se  manda  hacer  la  publicación  de  probanzas. 

16.  En  tal  ciudad  y  dia,  etc.^  el  señor  N.,  etc. ,  habiendo  visto 
estos  autos,  dijo :  que  respecto  de  ser  pasado  el  término  de  prueba 
concedido  en  ellos,  mandó  se  publicasen  las  probanzas  que  se  hu- 
bieren hecho  en  esta  causa,  juntándose  á  ella  *,  y  fecho  se  dé  tras- 
lado á  las  partes  para  que  por  su  orden  pidan  lo  que  les  convenga-, 
y  por  este  su  auto  asi  lo  proveyó,  etc. 

16.  Notificado  este  auto  al  actor  y  en  estrados,  se  toma  el  pro- 
ceso por  aquel,  y  alega  dé  bien  probado,  y  concluye  para  senten- 
cia definitiva,  de  que  se  da  traslado  al  reo,  y  notificados  en  estra- 
dos ,  pasados  los  tres  dias ,  exclusive  el  de  la  notificacioq ,  se  le 
acusa  la  rebeldía ,  y  pide  se  haya  el  pleito  por  concluso  por  todas 
las  partes  \  y  con  vista  de  autos  se  da  por  concluso  por  todas  las 
partes ;  y  con  vista  de  autos  se  da  por  concluso,  citándose  para 
su  definitiva  y  pronunciamiento,  cuyas  diligencias  podrán  ejecu- 
tarse en  la  forma  que  en  el  juicio  civil  ordinario  ^  con  advertencia, 
que  siendo  la  causa  de  oficio ,  pasados  los  tres  dias  de  lá  última 
notificación  del  auto  en  que  se  manda  hacerla  publicación  de  pro- 
banzas, se  provee  otro  para  que  el  reo,  dentro  de  tercero  dia,  con- 
cluya por  su  parte  para  definitiva,  con  apercibimiento  que  se  dará 
por  concluso  el  pleito,  y  se  pronunciará  la  sentencia  que  hubiere 
lugar  en  derecho. 

17.  Este  auto  se  notifica  solo  en  estrados,  y  pasado  el  término, 
se  provee  otro  en  que  se  da  el  pleito  por  concluso ,  mandándose 

TOM.  VI.  29 


450  TRATADO 

citar  las  partes ,  y  que  hecho  se  traigan  los  dotos  para  su  pronuB- 
cíamieato  definitivo.  Notificado  dicho  auto  en  estrados  por  el  au- 
sente ,  y  en  persona  del  actor  si  le  hubiere ,  queda  la  causa  ^ 
estado  de  poderse  pronunciar  sentencia  definitiva;  y  antes  de 
pasar  á  su  formación  se  ofrece  prevenir  lo  que  sigue . 

18.  Primeramente  :  que  resultando  á  los  principios  de  la  causa 
algún  reo  ausente,  temiéndose  qqe  de  llamarse  por  edictos  y  pre- 
gones se  ha  de  «malograr  su  ¡Amisión  ó  alguna  justificación  que 
importe ,  como  también  habiendo  reos  presentes  á  quienes  con- 
viene ocultar  que  resultan  reos  algunos  ausentes ,  ó  bien  sí  hu- 
biere algún  otro  inconveniente ,  deben  suspenderse  por  entonces 
los  dichos  pregones  y  edictos,  pues  en  cualquier  tiempo  de  la 
causa  se  puede  ejecutar ,  aunque  sea  recibida  á  prueba  con  los 
presentes  • . 

19.  Suele  acaecer  frecuentemente  que  ausentándose  los  reos, 
y  siguiéndose  la  causa  contra  ellos  en  rebeldía  en  la  forma  que 
prescriben  las  leyes  del  reino ,  quieren  los  padres  presentarse  en 
juicio  para  defender  á  sus  hijos ,  ó  estos  á  aquellos,  é  algunos  pa- 
rientes dentro  del  cuarto  grado  para  defender  á  sus  parientes, 
con  el  objeto  de  disculparles  del  delito  que  sé  les  atribuye,  ó 
con  el  de  que  se  averigüe  la  verdad ,  para  qije  no  queden  inde- 
fensos ,  y  sin  las  pruebas  competentes  cuando  se  presenten  ó  sean 
arrestados. 

20.  La  práctica  recibida  en  los  mas  de  los  tribunales  es  de  uq 
admitirles  estas  defensas  por  procurador  ni  por  excusados  basta 
que  se  presentan  ó  se  les  prende.  Siempre  me  ha  parecido  esta 
práctica  algo  dura ,  porque  siendo  el  objeto  de  la  justicia  el  ave- 
riguar la  verdad  para  declarársela  á  quien  la  tenga ,  debe  el  juez 
por  su  oficio  examinar  y  justificar  los  hechos  como  realmente 
han  acaecido,  tanto  en  perjuicio  del  acusado,  comp  en  su  fa- 
vor ,  por  cuantos  medios  pudiere ,  como  se  lo  mapda  la  ley  Real 
mas  moderna?. 

21.  La  justicia  debe  ser  indiferente,  no  ha  de  dejarse  arrastrar 

'Loa  ÍDtérpreie»  diipaUn  »i  «1  reo  «ni  ooto  menor  fe  le  Jbe  de  conceder  le  reeli- 
tncion  contra  el  lapso  de  los  términos  fatales  qae  Ae  hen  expresado ;  opieendo  los 
de  la  opinión  afirmatira  ,  que  en  cualquier  tiempo  que  se  présente  ha  de  ser  oido 
ein  pagar  costas  ni  condenación  alguna.  Pero  lo  cierto  es  que  la  ley  citada  no  exime 
ni  exceptúa  ¿  ninguna  persona  de  sns  disposiciOAes  ,  per  lo  cnal  diremoa  qae  m 
debe  concederse  dicha  restitución,  6  que  si  se  concede  hade  ser  únicamente  don4| 
,haya  la  costumbre  de  concederla.  Gutiérrez  en  la  citada  obra,  pag.  2^  —*  Ley  1; 
tii.  57 ,  lib.  ta,  ]VoT«  Rec,  Ley  12  ,  tit.  U ,  Part.  S,  en  la  que  dice  que  es  mas  saeff 
cosa  ahsoWer  al  hombre  acusado  contra  quien  no  se  halla  pmeba  eierU  y  sm*^ 

fiesta,  que  juzgar  contra  el  qoe  ee  «lii  cnlpn ,  e!m0i«  »  A^l^lMI  feM«  ^iW^^ 

contra  él. 
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de  las  primeras  apariencias ,  ni  preocuparse  contra  los  que  en  los  ' 
previos  informes,  y  á  primera  vista  aparecen  delincuentes;  por- 
que í^ucede  muchas  veces  qué  en  el  progreso  de  la  (iausa  nd  re- 
salta reo  el  que  parecía. 

22.  Es  cierto  que  la  ley  8,  tit.  35,  lib.  12,  Nov.  Rec.  qne habla 
de  la  hemiandad ,.  dice :  «  Que  en  las  causas  criminales  que  fue- 
ren casos  de  hermandad ,  no  reciban  procuradores  ni  defensores 
algunos ,  salvo  si  estuvieren  en  su  poder  presos  los  acusados ,  y 
parecieren  personalmente,  y  se  presentaren  en  la  cárcel ,  y  en- 
tonces manda  que  sean  oidos  en  su  derecho ;  y  si  quisieren  alegar 
y  mostrar  su  inocencia,  que  les  sea  hecho  cumplimiento  de  jus- 
ticia. »'  Ésta  ley  de  los  Reyes  Católicos,  hecha  con  las  demás  de  la 
hermandad  en  Córdoba  én  7  de  julio  de  1486,  es  limitada  á  las 
causas  de  casos  de  hermandad;  pero  se  ha  tomado  con  tanta  ge- 
neralidad,  que  ya  en  ninguna  causa,  sea  de  la  naturaleza  que 
fuere,  rio  admiten  esculpacíon,  ni  por  procurador  ni  por  excu- 
sador;  siendo  asi  que  en  algunos  casos  podría  ser  muy  conve-» 
niente  el  oirles  para  averiguar  la  verdad ,  como  lo  manda  al  juez 
otra  ley  * ,  que  es  la  que  da  nuevo  método  para  seguir  la  causa  de 

.  ausentes  en  rebeldía ,  en  aíjuellas  palabras  donde  dice  : « Que  el 
juez  examine  los  testigos  que  hubieren  ó  se  pudieren  haber  con- 
tra el  tal  delincuente,  informándose  asimismo  el  juez  de  su  oficio 
por  cuantas  partes  pudiere  de  la  inocencia  de  tal  acusada. » 

23.  Esta  ley  es  muy  posterior  á  la  antecedente ,  pues  es  prag- 
mática de  los  mismos^  Reyes  del  año  de  1503  en  las  Ordenanzas  de 
Alcalá,  renovada  por  Don  Felipe II  en  Madrid,  afio  de  1566. 

24.  Por  esta  recomendación  que  se  hace  á  los  jueces,  queda 
libre  el  arbitrio  de  oir  a  los  esculpadores  de  los  ausentes  aun 
en  sumario ,  para  que  el  juez  pueda  averiguar  la  verdad  del  he- 
cho por  aquellos  teátigos  que  lo  presenciaron  ú  oyeron  -,  porque 
muchas  veces  se  reciben  inúchos  testigos  que  nada  saben,  y 
se  omite  el  examinar  á  los  que  puedeií  dar  mas  noticia  del  he- 
cho, por  cuanto  se  Ignora  quiénes  son,  y  en  el  tiempo  d  I? 
prueba  ya  no  los  halla  el  acusado ,  y  máis  si  son  forasteros  ó 
transeúntes. 

25.  De  ño  oir  los  esculpadores  de  los  ausentes  y  fugados ,  se 
puede  seguir  el  grandísimo  inconveniente  de  imposibilitarles  sus 
Niefensas ,  porque  pasado  rtmcho  tiempo  ya  no  encuentran  lo^ 
testigos  que  presenciaron  aquel  jincho ,  y  que  pueden  declarar 
cómo  en  realidad  sucedió ,  y  averiguarse  por  este  medio  si  el 

'  ■  Ley  f,  til.  57,  Kb.  iíá,  NoS',  Kec. 
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ofensor  fue  insultado  por  el  ofendido ,  si  fue  casual  ó  meditada  la 
ofensa ,  ó  si  esta  se  hizo  por  justa  defensa,  ó  por  una  de  aquellas 
causas  que  áegun  la  ley  sirven  de  disculpa  al  ofensor,  y  le  liber- 
tan de  la  pena^ 

26.  No  he  hallado  otra  ley  ^  que  la  citada  que  prive  al  ausente 
de  defenderse  por  el  procurador  ó  excusador ,  y  mas  intentándolo 
un  pariente  tan  intimo  como  un  padre ,  una  madre  ó  un  hijo,  ó 
hermano  respecto  de  aquellos ;  antes  bien  se  lee  en  la  ley  '  de 
Partida ,  «que  el  pariente  se  puede  alzar  y  apelar  de  la  pena  que 
se  impone  á  su  pariente  en  el  pleito  de  justicia  de  sangre,  aunque 
aquel  contra  quien  se  dio  el  juicio  lo  refertase  ó  resistiese,  »  y 
aun  al  extraño  por  ejercicio  de  piedad  1^  permite  la  alzada  aun 
sin  poder,  y  da  la  razón  que  tuvieron  los  sabios  antiguos  para  es- 
tablecer esto,  á  saber,  porque  aunque  el  pariente ,  que  es  conde- 
nado en  juicio,  quiera  morir  y  sufrir  el  castigo  de  su  delito;  pero 
como  siempre  queda  la  mancilla  ó  nota  de  la  deshonra  en  su  li- 
nage ,  el  pariente  puede  apelar  y  seguir  la  alzada  ó  apelación  por 
él ,  aunque  el  otro  no  quiera. 

27.  Esta  ley  es  muy  conforme  á  la  regla  del  derecho  S,  ff.  de 
regulis  juris ,  y  á  la  regla  34  de  la  Partida  7 ,  en  el  tit.  33 ,  que 
dicen ,  que  los  derechos  de  la  sangre  no  se  pueden  quitar  por 
ningún  pacto  ni  ley.  Aun  se  halla  otra  ley  en  la  Recopilación  de 
Castilla  ^ ,  qne  es  la  que  trata  de  la  audiencia  de  Galicia,  en  donde 
manda  a  los  alcaldes  mayores  de  ella ,  «  que  en  las  rebudias  en 
las  causas  criminales  de  los  ausentes ,  oigan  á  lo$  emplazados  que 
vinieren  ante  ellos,  sin  que  los  unos  que  vinieren  hayan  de  pa 
gar  ni  paguen  por  los  otros  que  fueren  rebeldes ;  y  si  alguna  per 
sona  se  viniere  á  presentar  en  nombre  de  los  otros  ausentes  que 
fueren  emplazados  con  su  poder,  en  el  caso  que  de  derecho  de- 
ban ser  recibidos  y  oidos  por  procurador ,  que  hayan  de  pagar  y 
paguen  derechos  de  las  rebeldías  por  las  personas  en  cuyo  nom- 
bre se  presentaren  con  su  poder ,  hasta  por  nueve  personas  y  no 
mas ,  aunque  excedan  de  este  número  aquellas  en  cuyo  nombre 
se  presentaren.» 

28.  De  esta  ley  recopilada  se  deduce  bien  claramente  que  se 
puede  y  debe  oir  á  los  ausentes  en  causas  criminales  por  procura- 
dor en  los  casos  en  que  de  derecho  puedan  ser  recibidos.  Cuáles 
sean  estos  casos  nos  lo  dirán  otras  leyes. 

29.  Ya  nos  lo  indica  la  ley  12,  tit.  6,  Part.  3 ,  que  establece  en 


til 


'  Ley  !,  tit.  21,  Ub.  i2,  Kor.  Rec.  -»  Ley  8,  tit.  »S,  U^,  |2,  Boy.  R^e.  —  a  Uft» 
.  25,  Part.  5.  -  í  Ley  25,  ttU  2,  Ub.  tt ,  Wot.  Ríc, 
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cuáles  pleitos  pueden  ser  dados  personero  y  procurador,  y  en  cuá- 
les no :  y  dice  asi :  «  Pleitos  hi  ha  en  que  pueden  ser  dados  perso- 
oeros ,  é  otros  en  que  non ,  onde  decimos  que  en  toda  demanda 
que  faga  uno  contra  otro,  quier  sea  sobre  cosa  mueble  ó  raiz,  que 
pueda  ser  dado  personero  para  demandarle  en  juicio. 

30.  «Mas  en  el  pleito  sobre  que  pueda  venir  sentencia  de 
muerte  ó  perdimiento  de  miembro  ó  desterramiento  de  tierra 
para  siempre ,  quier  sea  movido  por  acusación ,  ó  en  manera  de 
riepto,  no  debe  ser  dado  personero;  ante  decimos  que  todo  homo 
es  tenodo  de  demandar  ó  defenderse  en  tal  pleito  como  este  por 
si  mismo,  é  non  por  personero,  porque  la  justicia  non  se  podría 
facer  derechamente  en  otro  sino  en  aquel  que  face  el  yerro  cuan- 
do le  fuere  probado ,  ó  en  acusador  cuando  acusare  á  tuerto ; 
pero  si  algún  home  fuese  acusado  ó  reptado  sobre  tal  pleito  como 
sobredicho  es ,  é  non  fuese  él  presente  en  el  lugar  do  lo  acusasen, 
entonce  bien  podria  ser  personero  otro  home  que  lo  quisiese 
defender,  razonar  ó  mostrar  por  él  alguna  escusanza  derecha  si 
la  hubiere,  porque  non  puede  venir  el  acusado ,  é  por  esto  debe 
el  juzgador  señalar  plazo  á  que  pueda  averiguar  la  escusa  que 
pone  por  él ,  é  si  la  probare ,  débele  valer  al  acusado-,  mas  como 
quier  que  esto  pueda  home  facer  en  razón  de  escusar  al  acusado, 
con  todo  eso  non  podría  demandar  nin  defender  tal  pleito  por  él 
en  ninguna  otra  manera  asi  como  personero.  E  otrosí  decimos, 
que  maguer  el  menor  de  veinticinco  años,  nin  la  muger  non  pue- 
iden  ser  personeros  por  otro ,  que  en  tal  razón ,  como  esta  sobre- 
dicha bien  podrían  razonar  por  el  acusado  en  juicio,  mostrando 
por  él  alguna  escusa  derecha  porque  non  pudo  v^r  al  plazo , 
mas  no  para  defenderlo  en  el  pleito  de  la  acusación^  ^aun  deci- 
mos que  sí  acaeciese  que  algún  juzgador  acabase  su  oficio  que 
hubiese  tenido  en  algún  lugar ,  é  hubiese  querellosos  de  él 
por  razón  de  aquel  oficio  que  tovíera  hi ,  que  en  los  cincuenta 
días  qué  es  tenudo  de  fincar  en  el  logar  después  de  eso  para 
facer  enmienda  á  los  querellosos ,  él  por  sí  mismo  se  debe  defen- 
der é  responder  en  juicio,  é  non  puede  dar  personero  por  sí  á 
las  demandas  que  le  ficieren  mientra  el  tiempo  de  los  cincuenta 
días  duraren» 

31 .  Con  lo  dispuesto  en  estas  leyes  queda  demostrado  que  no  ha 
debido  entenderse  esta  prohibición  de  oir  al  ausente  por  procura- 
dor ó  por  excusador  del  motivo  de  su  ausencia  por  un  pariente  en 
todas  las  causas  criminales ,  sino  en  aquellas  que  positivamente 
excluye  la  ley. 

'  Véwé  Umbleo  Ift^ley  7,  lU.  8&,  Ub.  id,  Kov.  Bec. 
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32.  Se  dirá  que  la  citada  ley  12,  tit.  5^  de  la  Part.  3$  permite  so- 
lamente el  que  puedan  apelar  por  su  pariente  ausente  eü  el  caso 
de  haberse  dadosentencia  de  sangre  contra  esté^  para  evitar  la  nota 
de  infamia  que  seguiria  á  la  familia  en  que  ellos  $erian  también 
núineiUados  con  aquella  nota  \  porque  sin  embargo  de  que  las  leyes 
dicen  que  la  infamia  no  trasciende  á  la  fanülia  j  sino  en  los  casos 
que  previenen  otras  leyes^  con  todo  la  opinión  del  vulgo  ttóesía* 
cil  de  borrar. 

33.  Mas  lo  que  se  experimenta  es  que  ni  aun  por  el  recurso  de 
apelación  de  las  sentencias  en  que  se  impele  pena  de  dangre;  estb 
es,  de  muerte  natural  ó  de  infamia,  como  la  de  azotes,  no  sé  oye  á 
los  parieMes,  ni  se  les  admite  el  recurso  sitio  se  presenta  el  red  en 
la  cárcel ,  <^  se  le  prende ,  y  esta  práctica  me  parece  opuesta  á  la 
citada  ley  de  Partida  que  no  bailo  derogada  por  otra  maá  i&oder-' 
na ;  puede  ser  que  haya ;  pero  hasta  ahora  se  ha  ocultado  á  mi  di-^ 
ligencia  y  estudio. 

34.  Al  mismo  tiempo  qué  escribo  esto,  tengo  ep  mi  estudio  üná 
tausalbrmada  contra  unos  vecinos  del  lugar  de  T.  por  haber  faU 
tádo  un  mozo  que  eü  sus  haciendas  les  servia,  y  con  quien  habiail 
reñido  porque  echaban  de  menos  uiios  ferradas  de  m¡ú2  qub  sü«^ 
pohian  las  habla  hurtado.  Con  este  motivo  se  ausentó  dicho  inozo 
sin  decir  adonde;  y  se  les  atribuye  qiie  le  han  muerto  y  arro!|ado 
al  ttíar,  por  lo  que  se  ha  dado  auto  de  prisión  y  laaibargo  de  bienes 
contra  los  acusados ,  que  tahibien  se  han  ausentado  huyendo  de  lá 
prisióii. 

35.  teki  este  estado  de  sumaria  un  amigo  de  los  procesados , 
ñotíbioito  de  está  cáusa  y  persecución  contira  sü  amigo ,  habien* 
dó  visto  to  el  lügat^  de  A.  ál  nio20  que  sé  supone  mueirtx> ;  píM 

ante  úii  jue¿  de  aquél  distrito  que  hicSfóe  cc^pSitecer  á  m  {M- 
sehciá  á  dicho  mó¿0  ^  quien  se  liáüla  F.  de  tal :  que  H^Clbiie^  i 
este  declaración ;  y  se  lé  adinitteiS^  informacioh  de  lá  identidad 
de  ésta  persona  para  aci'édlISarsu  eiistett'cfSij  y  que  le  entogase  esta 
iñforniációñ  óHgitlal  en  auténtica  forma ;  lo  Cual  aSl  sé  practicA, 
háciétidóse  déspuefs  él  uso  debido  dé  dicha  itlfót-macioti. 

36.  Véase  aqui  un  caso  en  que  es  muy  conforme  á  rtooii  y  á 
justicia  el  admitir  está  esculpacion  de  lo^  áusetítes ,  aunque  no  se 
hayan  presentado  personaimehte ,  tenierosoá  Sin  duda  dé  que  flo 
se  dé  crédito  á  esta  irtformacibn  hasta  la  presentación  real  deJ  su- 
geto  á  quien  sé  supone  tóuérlo  vloleñtanietité ,  y  en  que  se  debe 
suspender  todo  procedimiento  ulterior  en  la  sumaria  hasta  tocar 
este  desengaño,  que  destruye eUteilajIlénte  el  Inotivd  del»  causa 
criminal  contra  los  procesados,  á  quienes  no  será  justo  prender,  si 
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es  cierto  que  aquel  existe ,  en  cumplimiento  de  la  ley  recopilada, 
que  manda  al  juez  se  informe  de  su  oficio  por  cuantas  partes  pu- 
diere de  la  inocencia  del  acusado. 

37.  En  esta  ley,  que  es  la  última  que  habla  del  modo  de  sustan- 
ciar las  causas  en  rebeldía ,  no  se  lee  una  expresión  que  prohiba  el 
oir  á  los  ausentes  por  procurador  ni  por  su  pariente  sin  presen- 
tarse aquellos ,  y  asi  no  alcanzo  por  qué  se  lleva  con  tanta  gene- 
ralidad esta  práctica  de  negarles  la  audiencia  á  los  ausentes  en  toda 
causa,  sin  ¿Ustinguir  de  clases  ni  circunstancias^. 

38.  En  las  leyes  de  los  romanos  se  suspendia  el  dar  sentencia  en 
las  causas  de  los  ausentes  hasta  que  se  presentaban^,  y  esta  prác- 
tica puede  ser  conveniente  en  muchos  casos,  porque  al  que  se  le 
sentencia  en  rebeldía ,  6  á  muerte  ó  azotes ,  como  que  se  le  ha 
sentenciado  indefenso,  se  ausenta  para  siempre  á  reino  extraño , 
y  asi  pierde  el  Estado  muchos  vasallos  y  pobladores ,  especial- 
mente en  el  reino  de  Galicia ,  donde  es  tan  fácil  el  tránsito  al  de 
Portugal ,  que  es|tá  poblado  de  gallegos  fugitivos ,  y  sucederá  en 
todas  las  provincias  limítrofes  ó  confinantes  de  otro  reino. 

39.  De  las  reflexiones  y  doctrinas  expuestas  deduzco  que  no  se 
debe  entender  con  la  generalidad  que  se  entiende  la  ley^  que 
manda  :  «  Que  en  las  causas  criminales  que  fueren  casos  de  her- 
mandad ,  no  reciban  procuradores  ni  defensores  algunos,  salvo  sí 
estuviesen  en  su  poder  presos  los  acusados^  ó  pareciesen  personal- 
mente, y  se  presentaren  en  la  cárcel,  en  cuyo  caso  manda  que 
sean  oidos  en  su  derecho,  «>  porque  esta  ley  se  limita  álos  casos  de 
hermandad ,  y  lo  odioso  y  penal  no  se  debe  extender  á  otras  can- 
sos no  expresadas  en  la  ley ;  y  demás  de  esto  la  mas  moderna ,  y 
que  dio  nueva  forma  y  modo  de  proceder  contra  los  ausentes  *  y 
rebeldes ,  no  priva  el  que  se  les  oiga  sin  presentarse  personal- 
mente, y  dejó  en  su  lugar  y  observancia  los  principios  que  que- 
dan sentados. 

40.  En  estos  casos  se  debe  *  proceder  con  un  discreto  examen 
,  de  circunstancias ,  advirtjendo  que  cuando  el  padre  ó  pariente ,  ó 
1^            el  mismo  procesado  ausente  pida  unas  diligencias  que  conduzcan 

á  averiguar  la  verdad  del  hiecho ,  se  le  debe  oir,  porque  este  es  el 
noble  oficio  del  juez ,  que  no  debe  hacer  empeño  en  que  el  pre- 

'  Ley  i  ^  tit.  57 ,  líb.  12 ,  Noy»  Rec.  —  ^  Parlad.  Rerum  qvoiidianarum  ,  que  trata 

í  esla  cnestion  en  el  lib.  1,  cap.  20;  Aceyedo  en  la  glosa  á  la  ley  5,  tit.  10,  lib.  4,  Rec. 

f  desde  el  num.  S.»  ^  Ley  8,  tit.  SS,  lib.  12,  Noy.  Rec—  *  En  la  ley  1 ,  tit.  87,  lib.  12, 

i  Noy.  Rec.  tantas  Ycces  citada.  —  '  Este  es  el  modo  que  concibo  mas  sencillo  ,  mas 

conforme  á  las  leyes  y  mat  importante  á  ln  breyedad  de  lan  califas  criminales. 
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sunto  reo  esté  sufriendo  las  mortiGcacíones  y  penalidades  de  una 
cárcel.  Su  olijeto  debe  ser  el  descubrir  la  verdad  por  cualquier  me- 
dio, 7  este  se  facilita  no  despreciando  los  arisos  del  procesado  ó  de 
sus  parientes,  examinando  los  testigos  que  pueden  saber  el  he- 
cho ,  y  no  amontonando  en  el  proceso  multitud  de  declaraciones 
impertinentes  que  nada  dicen  en  sustancia .  y  aglomeran  algunos 
escribanos  y  recetores  por  aumentar  diligencias  y  Consumir  los 
bienes  de  los  procesados: 


ÍJJ19 
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APÉNDICE  QUINTO. 


SOBRE  EL  MOW)  EXTRAORDINARIO  DE  1»R0CEDER  EN  EL  DELITO 

NOTORIO. 


^*Que  sea  delito  notorio  y  cómo  ha  de  procederse  en  el,  según  la  doctrina 
del  autor  en  la  Curia  Filípica?  —  Ante  todo  se  ha  de  acreditar  comple- 
tamente que  el  hecho  es  notorio,  y  este  punto  se  ha  de  decidir  previa- 
mente. ^-*  Modo  de  acreditar  la  notoriedad,  asi  en  las  trasgresiones  leves 
como  en  las  graves.  —  Al  juez  solo  y  no  á  los  testigos  corresponde  de- 
clarar si  el  hecho  es  notorio  :  estos  deben  limitarse  á  individualizar  las 
circunstancias  del  suceso  para  que  el  juez  pueda  hacer  con  acierto  dicha 
declaración .  —  Este  modo  extraordinario  de  proceder  no  debe,  exten* 
derse  á  los  delitos  puramente  manifiestos  que  no  llegan  a  ser  notorios.— 
Brevedad  con  que  debe  hacer  él  reo  su  defensa. 

1.  El  autor  de  la  Curia  Filípica ,  tratando  del  modo  de  proceder 
en  el  delito  notorio,  dice  asi :  «  Delito  notorio  es  el  que  se  comete 
ante  el  juez,  ó  en  presencia  de  todo  el  pueblo,  ó  de  la  mayor  parte 
de  él,  ó  del  número  de  personas  que  según  la  calidad  del  lugar  y 
tiempo  lo  induzca  á  arbitrio  del  juez,  el  cual  puede  en  él  proceder 
de  oficio,  sin  preceder  acusador  ni  acusación,  ni  confesión  del  de- 
lincuente ,  ni  otra  solemnidad  ni  orden  de  juicio,  mas  que  solo 
examinar  los  testigos  por  lo  menos  que  depongan  del  delito,  cali- 
dad y  notoriedad  suya ,  citando  al  reo  para  que  luego  alli  se  des- 
cargue ,  salvo  si  de  la  dilación  ó  tardanza  resultare  escándalo  y 
perjuicio  á  lar  república ,  que  entonces  sin  preceder  esta  citación 
ni  admitir  la  defensa ,  dando  término  para  ello ,  y  sin  darlo  ni  re- 
cibirla se  puede  proceder.  Y  en  el  uno  y  otro  caso,  sin  mas  proceso 
ni  forma  de  juicio  se  ha  de  condenar  y  ejecutar  sin  embargo 
de  apelación  ni  recusación ,  siendo  la  pena  determinada  por  la  ley, 
y  haciendo  la  condenación  en  la  sentencia  por  delito  notorio ,  po- 
niéndolo asi  en  ella ,  pues  no  puede  el  juez  agravar  mas  en  ella  á 
la  parte,  aunque  la  puede  agravar  cuando  la  pena  no  es  determi- 
nada por  la  ley,  sino  arbitraria ,  ó  si  en  la  sentencia  no  se  hizo 
mención  de  ser  el  delito  notorio,  bien  puede  el  juez  ser  recusado. 


í.  ten  »  iiesHL.  «-  uui— 

,  :■  T^..-T-.  iu:3-  Sí-  m-w  ■  í^ 
-••Ti-jT-  O-  t»-*í=iiuo*  "üaii- 

-^  InKTS  Iií^ialBÍUl-  IHT  ü-*-  ■ 

jar    tf-rw  f-'-uíi  t--- nv -í"  •— 
^^Uií  *  itbr    fe  ?  (H-nifcu-*!.- 


.2ir  ff,  líE  TTíi— ¿^  t  ■ 


458  TRATADO 

7  ha  lugar  apelación  de  él,  cómo  probándolo  en  el  derecho  loro- 
suelve  Antonio  Gómez,  y  lo  trae  Julio  Claro. » 

S.  A  esto  se  reduce  lo  que  dice  Beyia  Boláhos ,  y  considero 
preciso  ampliarlo  para  instrucción  de  los  legistas.  Guando  el  de- 
lito es  notorio,, ya  se  siga  la  causa  á  instancia  de  parte  ó  bien  de 
ofició ;  ánté  todo  se  ha  de  acreditar  completamente  con  audiencia 
de  aquella  que  el  hecho  es  realmente  notorio,  y  este  punto  se  déte 
decidir  previamente.  Para  ello  se  cita  también  al  reo,  á  diferencia 
de  los  demás  juicios ,  pues  debe  ser  plena  y  no  informativa  en  esta 
parte  la  prueba.  Decidido  este  punto ,  y  pasada  la  sentencia  que 
^bi'e  él  se  dé  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  se  puede  proceder^ 
extraordinariamente  y  sin  formalidad  de  juicio  en  cuanto  á  la  cri- 
minalidad del  hecho  notorio  \  pues  como  todo  delito  debe  juzgarse 
siguiendo  los  trámites  prescritos  por  derecho,  so  pena  de  nulidad, 
excepto  el  notorio  por  especial  favor ,  para  que  este  se  exima  de 
aquellas  formalidades,  sé  hace  preciso  que  antes  se  justifique  ple- 
namente la  notoriedad.  Y  no  solo  debe  probarse  que  el  delito  es 
notorio,  sino  también  quién  es  el  delincuente  por  la  inisma  prueba 
de  notoriedad ;  en  cuyo  caso  es  cuando  qmitido  todo  orden ,  sin 
demanda  ni  contestación  de  causa ,  de  plano  y  sin  formación  de 
proceso ,  se  hace  cargo  al  reo ,  mandándole  que  dé  sus  descargos 
y  se  defienda  inmediatamente.  Hecha  la  defensa  en  los  términos 
que  se  dirá  después,  y  citado  el  mísníó  reo,  se  sentencia,  ^  se  eje- 
cutan las  penas ,  aunque  sean  corporales ,  sin  embargo  de  apela- 
cioh ,  expresándose  éii  la  sentencia  que  se  ha  procedido  por  caso 
notorio. 

3.  Cuando  el  hecho  ó  la  trasgresion  nó  pierece  mas  que  una 
penü  leve,  solo  se  hace  constar  sin  aparato  ni  orden  judicial  el  de- 
lito y  su  notoriedad  ante  el  juez,  quien  inmediatamente  impone  la 
ípena  correccional ,  y  esta  se  lleva  á  efecto  ^  mas  siendo  el  hecho 
grave ,  sé  hace  la  justificación  previa,  según  se  dijo  en  el  párrafo 
anterior  •,  ad virtiendo  que  para  hacer  dicha  justificación,  solo  han 
de  examinarse  dos  ó  tres  testijgos  á  lo  mas ,  pues  un  número  ma- 
yor se  considera  superfino  ,  y  el  juez  será  responsable  de  esla 
demasía. 

4.  La  notoriedad  no  se  acreditará  porque  los  testigos  digan  que 
el  hecho  es  notorio,  pues  á  ellos  no  corresponde  hacer  esta  de- 
claración, sino  al  juez  que  ha  de  calificarlo.  Por  consiguiente  este 
ha  de  examinarles  sobre  el  hecho,  obligándoles  á  que  individua- 
licen sus  circunstancias  una  por  una ,  para  hacer  en  vista  de  ella 
semejante  declaración  ;  pues  como  se  ha  de  sentenciar  y  castigar 
el  delito  sin  guardar  los  trámites  judiciales  que  en  otros ,  lia  de 
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resultar  indudable  la  trasgresion  por  testigos  oeukures  y  de  cierta 
ciencia  *- 

5.  Hay  delitos  qué  son  manifiestos,  pero  hd  llegan  á  ser  noto- 
rios por  no  haberse  ejecutado  en  presencia  del  juez ,  ó  bien  ante 
la  mayor  parte  de  los  vecinos  de  un  pueblo,  ó  de  muchos  sugetos; 
poi»  consiguiente  en  los  pHnierós  nb  tendrá  lugar  este  ihodo  el- 
traordlnario  de  proceder,  que  es  peculiar  de  los  segundos.  Tam- 
poco se  sigue  que  un  delito  sea  notorio  por  haberse  cogido  en  fra- 
gante al  delincuente ;  pero  si  esto  se  prueba  plenamente  por  dos  ó 
ni^s  testigos  presencfolés,  por  fe  de  esbribáho  ú  otros  medios  idó^ 
neos  de  derecho ,  será  considerado  él  delito  eti  Mgante  como  icaso 
mVotíó  »: 

13.  Ett  di^dén  á  in  defensa  del  r^o  etl  <b\  delitd  ñdtdrio  há  áé  Ser 
itiátahtáneá ,  esb  es ,  sin  iñterttif  stdA  alguna  después  de  hechos 
los  cái^góá ,  í'ecibíéñdose  eh  presencia  del  juez  IdS  testigos  ú  otros 
medios  dé  defetisa  sin  mas  formalidad  >  hecho  lo  cuál  se  éita  eñ  se- 
guida ál  red,  se  Isehteticia  y  se  ejecuta  el ftlld.  Sí  el  delincuente 
^  hübifejpé  aüseütado  después  de  comfeUdo  el  delitd,  Sé  cita  en  es- 
triádois ,  abreviando  Ids  léttñlnds  de  IdS  edictos  y  ptegoilés,  y  fen 
rebeldía  Se  sigue  la  causa  isin  inudar  su  naturaleza.  SI  él  delito  es 
gt'avé  y  urge  lá  ejecución  de  la  sentencia,  en  términos  que  dé  di- 
ferirse han  de  iresiíltar  mayores  males  y  éscáíidalo§  ^  sé  süfiriiüe  y 
deniega  la  defensa ' ;  y  más  cuando  se  vé  qué  há  de  ser  inútil. 

'  (jarrer)  Prací,  crim,  caso  2.  —  ^  Carreri  en  el  tog.  cit.  —  ^  Asi  dicen  Tarids  an- 
(oreí;  pero  siendo  de  dereebo  natural  y  poaitíro  la  defenta ,  nonca  deberá  omtttrse 
en  mi  dictamen ,  pnes  sin  ella  podrá  ser  castigado  con  io jnslicia  an  inocente. 
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APÉNDICE  SEXTO. 

SOBRE  LA  JURISDICCIÓN  CRIMNAL  DE  LOS  ALCALDES  PEDAITEOS, 


Motivo  porque  han  sido  llamados  abusiyamente  pedáneos  los  alcaldes  de 
las  aldeas  ó  lugares,  sujetos  á  alguna  ciudad  ó  villa  capital.  —  En 
nuestras  lejes  se  les  llama  alcaldes  ordinarios  de  las  aldeas.  — >  Quienes 
pudieran  llamarse  con  alguna  mas  propiedad  alcaldes  pedáneos  emre 
nosotros.  —  Facultades  de  los  llamados  alcaldes  pedáneos  en  asuntos 
criminales.  Pueden  castigar  las  faltas  de  respeto,  la  desobediencia  y  otros 
cualesquiera  excesos  que  no  sean  de  gravedad.  •—  También  conocen  de 
las  denuncias  sobre  puntos  de  ordenanza  con  que  se  gobiernan  los  pue- 
blos para  la  conservación  de  sus  sembrados  ó  campos.  -^  Asimismo  les 
corresponde  conocer  de  las  pendencias  ó  riñas  que  se  susciten  entre  las 
familias  j  vecinos,  con  tal  que  no  haya  ofensas  de  gravedad ;  en  cuyos 
casos  pueden  imponer  multas  desde  docientos  hasta  quimentos  mara- 
vedises. Aplicación  que  se  ha  de  dar  á  estas  penas  pecuniarias.  —  £d 
orden  á  los  delitos  graves  pueden  los  referidos  alcaldes  recibir  sumañas 
y  justificaciones  sobre  ellos,  asegurando  las  personas  de  los  que  resuken 
reos,  repiitiendo  .estos  con  el  sumarió  original  al  juez  de  la  cabeza  del 
partido  en  que  se  halla  comprendido  el  lugar  donde  se  actuare  la 
causa. 

1 .  A  los  alcaldes  de  las  aldeas  ó  lugares  sujetos  á  alguna  ciudad 
ó  villa  capital ,  suelen  llamar  abusivamente  alcaldes  pedáneos , 
porque  tienen  muy  limitada  jurisdicción  en  los  asuntos  conten- 
ciosos ,  y  no  pueden  sentenciar  ni  soltar  S  pareciéndose  en  cierto 
modo  á  los  que  tenian  los  romanos ,  y  se  llamaban  jueces  pedá- 
neos ,  que  eran  aquellos  á  quienes  los  presidentes  ó  procónsules , 
por  sus  muchas  ocupaciones ,  encargaban  el  despacho  de  las  cau- 
sas de  poco  interés  en  los  pueblos  *.  Se  les  dio  el  nombre  de  pedá- 
neos, porque  para  las  causas  de  que  juzgaban  no  necesitaban  sen- 
tarse en  el  tribunal  á  dar  audiencia,  sino  que  podían  decidirlas  de 

'  Ley  20,  tii.  4,  lib.  3 ,  de  la  RecopilaeioD ,  suprimida  en  la  NoTUima.  —  •  Lej  2, 
4y  8,  tit.  5,  llb.  5,  God.  de  pedaneis  judicibvt* 
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pie ;  de  modo  que  eran  unos  delegados  de  los  magistrados  mayo- 
res ;  y  aunque  conocían  de  algunas  causas  ó  negocios ,  no  tenían 
jurisdicción ,  y  solo  conocían  de  las  causas  que  no  excediesen  de 
trecientos  sueldos. 

2.  Pero  nuestras  leyes  no  los  titulan  alcaldes  pedáneos,  sino  al- 
caldes ordinarios  de  las  aldeas,  que  son  aquellos  lugares  que  están 
sujetos  á  la  jurisdicción  de  alguna  villa ,  que  es  cabeza  de  aquel 
partido  \  ya  estén  dentro  ó  fuera  de  las  cuatro  leguas  de  ella  ^ ;  de 
lo  cual  se  infiere ,  que  aun  aquellos  que  están  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción de  los  corregidores ,  son  alcaldes  ordinarios  y  no  pedáneos. 
Dicha  ley  20^  tit.  4 ,  lib.  3  de  la  Rec,  llama  también  alcaldes  or- 
dinarios del  lugar  á  aquellos  que  están  bajo  la  jurisdicción  de  al- 
gún alcalde  mayor ,  y  en  su  ausencia  les  da  la  misma  ley  jurisdic- 
ción para  sustanciar  las  causas  civiles  y  criminales  basta  ponerlas 
en  estado  de  sentencia ,  aunque  no  pueden  sentenciar  iii  soltar 
ningún  preso. 

3.  Losque  con  alguna  maspropiedad  pueden  llamarse  alcaldes 
pedáneos  son  los  que  por  la  Real  cédula  de  13  de  agosto  de  1769 
se  crearon  para  la  Corte  y  ciudades  grsmdes  que  llaman  alcaldes 
de  barrio,  porque  estos  no  cuidan  de  las  cosas  gubernativas  ni  eco- 
nómicas del  pueblo ,  sino  únicamente  de  las  quejas  verbales  de 
poca  entidad ,  y  tienen  que  dar  cuenta  al  alcalde  de  Corte  de  su 
cuartel^. 

4.  Explicado  el  origen  y  significación  de  la  palabra  pedáneo , 
paso  á  tratar  de  las  atribuciones  de  estos  alcaldes  en  asuntos  cri- 
minales. Primeramente  tienen  facultad  para  castigar  las  faltas  de 
respeto,  desobediencia  y  otros  cualesquiera  exG|&sos  que  no  sean 
de  gravedad ,  con  prisión  de  tres  ó  menos  días  á  los  delincuentes , 
pasados  los  cuales  ha  de  ponérseles  en  libertad,  amonestándoles 
antes  para  que  se  enmienden,  sin  necesidad  de  dar  parte  al  corre- 
gidor ó  alcalde  mayor  competente.  C(Hnete  falta  de  respeto  ó  des- 
obediencia el  que  no  cumple  los  mandatos  del  alcalde  ó  reidor 
pedáneo ,  ó  los  trata  con  modales  desatentos,  profiriendo  palabras 
de  mala  crianza  y  mal  ejemplo  para  los  otros,  y  en  iguales  penas 
incurren  los  que  pierden  el  respeto  á^sus  párrocos  ú  otros  sacer- 
dotes ,  á  los  concejales ,  padres ,  tutores,  curadores  ú  otras  per- 
sonas respetables  por  su  edad  y  circunstancias ;  los  que  profieren 
obscenidades  é  injurias  ó  escandalizan  con  cantares  deshonestos ; 

«    ley  25,  tit.  9,  lib.  5.  RecopiUcioD,  sopriinida  tambieo  en  la  Notísima.— '  Pron- 
tuario de  laa  feeolUdee  y  pbligaeiODes  de  loa  alcaldes  ordinarios  y  pedáneos  de 
jSspaña ,  por  el  señor  Don  Vicente  Viieaino  Peres ,  cuarta  edición ,  reformada  y 
adieáonada  por  Pon  Santiago  Altarado  y  de  la  Pena. 
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los  que  provocan  ó  son  causa  de  altercaciones  y  prudencias,  y  úl- 
timamente los  que  no  respetan  la  propiedad  agéna ,  invadieticlo, 
por  ejemplo ,  las  huertas ,  huertos,  colmenares  á  otras  posesiones 
particulares  ó  públicas. 

5.  También  conocen  los  alcaldes  ó  regidores  pedáneos  de  las 
«ausas  de  denunpias  sobre  puntos  de  las  ordenanzas  con  que  se 
gobiernan  los  pueUos  para  la  conservación  de  sus  sembrados  y 
caippos,  y  4xm  arreglo  á  ellas  deberán  imponer  á  los  culpados  las 
penas  duplicadas  ó  triplicadas,  según  la  repetición  de  excesos,  y 
conforme  á  lo  que  f^evengsiü  las  mismas  ordenanzas  en  los  casos 
de  reincidencia. 

6.  Anmismo  corresponde  á  los  alcaldes  pedáneos  ó  regidores 
conocer  de  las  pendentías  ó  riñas  que  se  susciten  entre  las  familias 
y  vecinos,  con  tal  que  no  haya  ofensas  de  gravedad,  reduciéndose 
estas,  como  sucede  por  lo  común,  á  maltratarse  ligeramente  con 
alguna  bofetada ,  etc. ,  en  cuy^s  casos  prevendrá  el  alcalde  á  los 
culpados  que  se  abstengan  de  semejantes  excesos,  imponiéndoles 
la  multa  que  les  parezca  atendidas  las  circunstancias.  Estas  mul- 
tas pueden  llegar  desde  dooientos  á  quinientos  maravedises ,  se- 
gún la  calidad  de  los  excesos  y  delincuentes;  bien  que  si  estos 
cometieren  el  exceso  á  presencia  de  los  regidores  ó  aléaldes  pedá- 
neos desatendiendo  su  autoridad,  ha  de  imponérseles  la  referida 
pena  de  prisión  por  tres  dias;  advirtiendo  que  excepto  en  los  casos 
de  reincidencia  no  han  de  imponer  á  un  tiempo  las  penas  pecu- 
niarias y  las  corporales  por  tales  delitos  leves;  y  para  la  exacción 
de  estas  ha  de  tenerse  muy  presente  la  pragmática  que  trata  de 
los  labrad(»res^  Las  multas  ó  penas  que  se  exijan ,  han  áe  apli- 
carse precisamente  á  los  Reales  efectos  de  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  justicia ,  para  cuyo  cobro  y  depósito  en  cada  año,  al 
tiempo  de  la  elección  de  oficiales  de  ayuntamiento,  nombrarán 
estos  persona  que  haga  de  depositario  de  dichas  penas,  y  tenga  un 
libro  donde  sentarlas,  foliado  y  rubricado  del  regidor  que  supíesa 
tiaccFlo,  y  del  fiel  de  fechos,  para  que  al  fin  del  año,  si  el  pueblo 
estuvi^e  encabezado  con  la  Real  Hacienda  por  los  dichos  efectos, 
centren  las  cantidades  depositadas  en  poder  del  mayordomo  de  pro- 
pios, en  cuyo  beneficio  ha  de  quedar  entonces  todo  el  importe  de 
ellas ;  y  no  estando  encabezado,  se  haga  con  la  cuenta  formal  j 
testimmo  de  lo  producido,  entrega  de  esto  en  el  depositario  de  la 
capital,  para  que  lo  remita ,  con  lo  demás  que  de  dichos  efectos 

*  Ley  16,  l^i.^!,  Ub.  ll,Vojr.  Rec«  Y¿«dm  Umbi^n  Us^mUnaaífirUire»  ád  mil- 
^0  t^li^lo ,  q^9  trftai»  4»  l.Q^  piJTilegúD«  de  las  Jubrft^oicf. 
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tenga  en  su  poder,  á  la  tesorería  general  de  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  justicia  e:&istente  en  Madrid. 

7.  En  orden  á  los  delitos  graves,  como  muertes  violentas,  heri- 
das peligrosas,  robos  en  lugares  sagrados,  caminos  ó  campos,  in- 
cendios, etc.,  los  regidores  y  alcaldes  pedáneos  pueden  recibir  su- 
marias y  justificaciones  sobre  ellos-,  y  si  tienen  algún  indicio  de 
que  huyan  los  que  pueden  ser  reos,  deberán  asegurarlos,  ponién- 
dolos por  detenidos  en  la  cárcel  hasta  eyacuar  el  sumario-,  y  re- 
sultando serio,  declararán  por  prisión  la  detención,  y  procederán 
á  prender  los  demás  reos  que  se  descubran ,  embargándoles  sus 
tienes  poniendo  diligencia  de  lo  que  conste  pertenecerles,  aunque 
sean  forasteros,  y  remitiendo  unos  y  otros  con  los  autos  originales 

Kara  su  prosecución  al  juez  de  la  capital  del  partido  en  que  se 
alien  comprendidos  los  lugares  donde  se  actúan  las  causas.  Para 
que  dichos  jueces  se  manejen  con  el  debido  acierto  en  estos  pro- 
cedimientos, se  pone  á  continuación  el  siguiente  formulario.  (Gu- 
tiérrez Práctica  criminal^  tomo  2,  pág.  279,  quien  sacó  todas  las 
noticias  que  aqui  se  insertan  acerca  de  lasfacutdades  de  los  alcal- 
des pedáneos  en  asuntos  criminales,  de  una  instrucción  formada 
de  orden  del  Consejo  por  el  señor  Bon  Santiago  Ignacio  Espinosa, 
su  fiscal  para  gobierno  de  los  alcaldes  pedáneos,  regidores,  escri- 
l)anos  y  fieles  de  fechos  de  los  cuatro  sexmos  en  que  se  divide  el 
señorío  de  Molina,  los  de  la  tierra  de  Almazan,  los  del  ducado  de 
Medinaceli  y  demás  á  quien  esté  ampliada  ó  ampliase  el  uso  de  su 
jurisdicciop  pedánea,  etc.) 

Formulario  para  el  procedimiento  de  oficio. 

En  el  lugar  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  los  señores  regi- 
dores y  alcaldes  pedáneos  F.  y  S.,  ó  el  señor  regidor  ó  alcalde  pe- 
dáneo F.,  dijeron,  ó  dijo :  ha  llegado  á  su  noticia  que  M.,  vecino, 
natural  ó  residente  en  este  lugar,  se  halla  grave  ó  mortalmente 
herido  de  resultas  de  una  quimera  acaecida  en  tal  sitio,  ó  sin  saber 
por  quién ;  y  á  fin  de  proceder  en  tal  caso  á  la  averiguación  del  su- 
ceso, mandaron  que  ante  todo  é  incontinenti  se  pasase  á  recibirle 
su  declaración  al  herido  sobre  el  cómo,  dónde,  con  qué  instru- 
mento, y  por  quién  lo  ha  sido :  que  evacuada  esta  diligencia,  pu- 
siese yo  el  fiel  de  fechos  la  correspondiente  fe  de  heridas,  y  notifi- 
case al  cirujano  titular  de  este  pueblo  le  reconociese,  y  declarase 
acerca  de  la  calidad,  gravedad,  latitud  y  profundidad  de  aquella 
ó  aquellas,  tratase  cuidadosamente  de  su  curación  y  asistencia, 
aplicándole  las  medicinas  correspondientes,  prescribiéndole  la 
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dieta,  y  haciéndole  las  demás  prevenciones  que  juzgase  necesarias 
para  su  mas  cuidadosa  obs^rrancia ;  que  el  mismo  ciniiano  diese 
cuenta  de  lo  que  observase  sobre  mejora  j  pdigro  ó  estado  de  las 
heridas  ^  y  en  fin,  que  al  tenor  de  este  auto  se  examinasen  todas 
las  personas  que  pudiesen  deponer  ó  dar  alguna  razón  del  suceso, 
reservándose  dar  las  providenc  ias  que  pareciesen  oportunas  en 
vista  de  lo  que  de  todo  resultase.  Asi  lo  firmaron  ó  firmó,  de  que 
certifico  en  la  manera  que  puedo. 

Deelaracian  del  herido. 

£n  el  lugar  de  tal ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  los  señores  r^i* 
dores  ó  alcaldes  pedáneos  J.  y  S.,  para  los  efectos  acordadas  en  el 
auto  anterior,  pasaron,  ó  pasó,  con  la  asistencia  de  mí  el  fiel  de 
fechos  y  del  cirujano  titular  P.,  á  tal  casa,  sitio  ó  parte  en  que  se 
hallaba  F.,  según  dijo  llamarse  (esto  si  fuese  forastero  ó  descono- 
cido), del  cual  para  que  hiciese  su  declaración  como  estaba  man- 
dado, recibieron,  ó  recibió  juramento  por  Dios  nuestro  Señor  y 
una  señal  de  druz  que  hizo  en  forma,  ofreciendo  decir  verdad  so- 
bre lo  que  supiere  y  se  le  preguntase,  y  siéndolo  conforme  al  auto 
precedente,  dijo :  que  tal  dia,  á  tal  hora  de  la  mañana,  tarde  ó  no- 
che, yendo  ó  estando  en  tal  parte,  etc.  (se  prosigue  como  en  las 
demás  declaraciones  de  heridas)  ^  todo  lo  cual  era  la  verdad  por  su 
juramento,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  leida  que  le  fue  esta  su 
declaración :  dijo  tener  tantos  años  de  edad  poco  mas  ó  menos,  y 
no  firmó  por  no  saber  ó  no  poder.  (Si  supiese  y  pudiese ,  firmará 
con  el  regidor  ó  alcalde  pedáneo  y  fiel  de  fechos.) 

Fe  de  heridas. 

Certifico  y  doy  fe  en  la  manera  que  puedo,  yo  el  infrascrito  fiel 
de  fechos  de  este  lugar  de  tal ,  que  habiendo  pasado  á  tal  casa  en 
que  habita  F.,  de  esta  vecindad,  con  asistencia  de  los  señores  re- 
gidores ó  alcaldes  pedáneos  F.  y  S.,  y  de  P.,  cirujano  titular,  le 
hallé  en  cama  (ó  en  pie,  como  estuviere) ,  ensangrentado  y  en  tal 
disposición  (lo  que  fuese) ,  y  habiéndole  registrado  y  reconocido 
el  referido  cirujano  á  mi  presencia,  vi  que  dicho  hombre  (ó  mu- 
ger)  tenia  una  herida  en  tal  parte  de  la  cabeza  ó  del  <:uerpo,  de 
tanta  longitud,  lineal  ó  trasversal,  y  de  tal  profundidad  que  se 
descubría  el  hueso  tal ,  ó  cuya  profundidad  no  se  percibía :  otra 
en  tal  parte,  de  tal  longitud  y  profundidad  (asi  se  van  expresando 
todas  las  demás  que  hubiese  3in  omitir  ninguna,  ni  las  contoslo- 
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I  nes  que  por  golpe  ú  otras  causas  se  advirtiesen  en  el  herido ,  es- 

I  peciGcando  también  su  sitio),  y  que  las  tales  heridas  parecían 

f  hechas  con  instrumento  cortante  ó  punzante,  según  el  juicio 

I  qué  formé  por  su  figura.  Para  que.  asi  conste  y  obre  los  efectos 

I  que  haya  lugar ,  pongo  esta  diligencia  que  firmé  dicho  dia , 

I  mesyaño. 

! 

DeélaracUm  del  drvjono.    . 

Incontinenti  dichos  señores  regidores  ó  alcaldes  pedáneos  hi- 
cieron comparecer  ante  sí  á  P. ,  cirujano  aprobado,  de  quien,  á  fin 
de  que  declarasen  según  está  mandado,  recibieron  juramento 
por  Dios  nueslxo  Señor  y  una  señal  de  cruz,  y  habiendo  prome- 
tido decir  verdad  «d  tenor  del  auto  que  motiva  estas  diligencias, 
dijo: que  en  su  cumplimiento  ha  reconocido  á  B.,  que  se  halla 
en  tal  casa  de  esta  vecmdad,  quien  tiene  una  herida,  ó  tantas  he- 
ridas, etc.  (se  continúa  como  en  las  demás  declaraciones);  dijo 
ser  de  tantos  años  de  edad ,  y  firmó  con  dichos  señores  regidores, 
ó  alcaldes  pedáneos,  de  que  yo  el  fiel  de  fechos  doy  fe  en  la  ma- 
nera que  puedo. 

Notificación  del  herido. 

• 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  hice  saber  del  herido  guar- 
dase quietud  y  la  dieta  que  se  le  ha  prescrito;  de  lo  cual  quedó 
enterado  para  su  observancia,  y  lo  firmé  :  N.,  escribano  de 
fechos. 

jéuto. 

» 

I  • 

En  vista  de  la  declaración  reícibida  al  herido,'  y  de  la  h^cha  por 
el  cirujano  despáchense,  sin  perjuicio  de  proceder  al  sumario  y 
demás  diligencias  convenientes,  cartas  circulares  con  las  señas  de 
los  dehncuentes,  para  que  las  justicias  los  aseguren  y  retengan, 
basta  que  se  les  haga  constar  mas  en  fcnrma  haber  cometido  los 
delitos  que  motivan  estos  procedimientos,  poniendo  por  dUigen- 
eia  el  despaóhó  de  dichas  cartas,  etc.  (Siendo  conocidos  los  de-* 
lincuentes  pprs^  del  pueblo  ó  lugares  inmediatos,  y  recelán- 
dose su  fuga,  ha  de  ser  este  auto  para  que  se  les  busque , 
asegure  y  ponga  por  det^dos  en  la  cárcel  ha$ta  que  otra  cosa 
se  mande.)    . 

TOM.  VI.  30 
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Diligencia  iehaberselibrado  las  cartas  inrculares. 

Doy  fe  en  la  manera  que  puedo,  de  que  en  este  diá  se  fonnaron 
y  firmaron  las  cartas  circulares  de  que  habla  el  auto  anterior,  las 
cuales  se  dirigieron  por  tal  y  tal  parte  con  L.  y  F.,  de  este  vecin- 
dario. Para  que  conste  lo  pongo  por  diligencia,  que  firmo  boy 
tantos  de  tal  mes  y  año,  etc. 

Justificación  sumaria. 

En  el  lugar  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  alto)  los  señores  F.  y  S., 
regidores  ó  alcaldes  pedáneos,  en  conformidad  de  lo  preyem'doea 
el  auto  que  motiva  estos  procedimientos,  hicieron  parecer  ante  s| 
á  F.,  vecino  y  residente  mx  este  lugar,  éde  tal  parte,  de  quien  sus 
mercedes  recibieron  juramento  por  B'm  nuestro  sefior  y  mm  so^ 
ilal  de  cruz,  y  bebiendo  prometido  decir  verdad  sobre  lo  que  su*i 
píese  ó  fuese  preguntado,  siáulolo  al  tenor  de| citado  a^to.que  la^ 
le  ley6  y  mostró,  dijo :  sabe  por  haberlo  visto  u  oído,  cite.  ( Se  ow:- 
tinúa  como  las  demás  declaraciones  hasta  la  expresión  de  edad;} 
de  su  firma,  y  si  no  sabe  firmar  se  ha  deex^nresar  asi^  dando  fe  de 
ello  el  fiel  de  fechos. ) 

De  esta  manera  4se  prosigue  examinando  los  demiis  testigos,  y 
los  que  estos  citen,  para  que  se  aclaren  los  sucesos  y  de^fc^ubráa 
los  reos;  y  si  lo  son  detenidos  en  la  cárcel,  y  resultan  ademan 
9tros>  ha  de  ponerse  á  continuación  de  la  sumaria  el  siguiente 

jauto  de  remisión. 

■i 

En  atención  á  estar  cerca  de  CDmphrs&  el  tá*mino  sefidado  ¿ 
sus  mercedes  para  artas  diligencias  por  I09  «eñores  del  sopmmo 
Consejo  de  Castilla,  téngase  p(»r  prisión  la  detención  que  maaBid6 
hacerse  en  ía cárcel  de  esté  lugar  ü  F.  y  Sf.,  donde  igualmente  stt 
pongan  presos  áB.,  D.  y  F.,  que  insultan  ser  reos  conocidos  j  to« 
dos  los  cuales  han  de  remitirse  con  estas  antos  originales  al  seikor 
corregidor  ó  alcalde  mayor  de  la  capital^  para  que  oontinne  sa  re- 
conocimiento.  Firmaron,  de  que  doy  fé  ea  la  manera  que  pnedo; 

Asi  se  han  de  formar  los  demás  aotos  y  samanog  que  00  QApe»« 
can  hacer  sobre  escándaioB,  «ouuacebamMitQa»  íc^osi  h«rtoi,  ^«# 
debiendo  praoticarae  oi  oida  ddito  las  difigwetti  que  oxíi^fOP 

$a  natorateza;  do  «fuerte que  91  luibierey  por  ejenplor  qadnuitoe 


.*  ■»  • 
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miento  de  puertas  de  iglesias,  casas,  escritorios,  etc.,  han  de  ha- 
cerse los. debidos  reconocimientos,  que  deben  presenciar  los  mis- 
mos regidores  ó  alcaldes  pedáneos,  de  los  sitios  y  lugares  sagrados 
y  profanos  abiertos  y  robados,  por  carpinteros  y  cerrajeros  •,  en 
todos  los  cuales  casos  se  ha  de  depositar  y  guardar  como  cuerpo 
del  delito  todo  lo  que  se  halle  y  descubra,  poniendo  sus  señas  por 
diligencia.  En  los  mismos  procesos  y  demás  que  se  sigan  ante  los 
regidores  y  alcaldes  pedáneos,  3i  lo  permite  el  tiempo  señalado 
por  los  señores  del  Consejo,  antes  de  poner  el  auto  de  remisión  al 
corregidor  ó  alcalde  mayor  de  la  capital,  han  de  proveer  uno  para 
el  embargo  y  depósito  de  los  bienes  de  los  reos  que  han  de  ejecu- 
tar por  sí  mismos,  en  cuyo  estado,  finalizadas  ya  la  sumaria  y  j  us- 
tificacion,  pondrán  este 

En  el  tugar  de  tal,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  los  señores  F.  y  S., 
regidores  ó  alcaldes  pedáneos,  dijeron  :  que  habiéndose  preso 
¿  G.j  B.  y  L.  por  resultar  ser  reos  de  esta  sumaria,  y  embargado 
ademas  y  depositado  sus  bienes,  se  remitiesen  aquellos  con  esto9 
autos  originales  al  señor  corregidor  ó  alcalde  mayor  de  la  capital 
para  la  prosecución  de  su  conocimiento,  según  tienen  prevenido 
los  Qeftores  del  Real  y  j^upremp  Consejo  de  Castilla.  Firmaron,  de 
que  yp  el  fiel  dé  fechos  doy  fe  en  la  manera  que  puedo. 

Nota.  Los  regidores  ó  alcaldes  pedáneos  no  pueden  admitir 
querellan  de  ios  agraviados  por  alguna  ó  algunas  de  las  cinco  pa- 
ülnras  mayores  de  la  ley,  ni  por  otras  injurias  jeales  y  personales 
de  la  mayor  gravedad^,  y  si  l^s  prei^ntan  pedimentos»  solo  puedea 
|)oníer  ellix»  mismos  la  siguiento 

Providencia. 

Acoda  este  interesado  ante  el  señor  corregidor  ó  alcalde  mayor 
de  la  t^apital.  Lo  acQrdaron  y  firmaron  los  señores  regidores  ó  al- 
caldes pedáneos  {;.  y  S.  en  este  lugar  de  tal,  en  tantos  de  tal  mes 
y  a&Q.  JBsto  lo  ha  d^  firmar  también  el  Qel  de  fechos ;  y  si  la  queja 
luere  verbal  se  prevendrá  lo  mismo  á  los  agraviados. 

Sí  én  las  i:^usa3  de  oficio  y  en  las  demás  que  sigan  anto  los  re- 
gidores ó  alcaldes  pedáneos  basta  laremisiqn  al  juzgado,  hubiere 
jeos  con  biches,  y  llegasen  al  estado  de  condenación  en  las  costas, 
se  les  sacarán  á  tiempo  de  la  tasación  las  que  por  si  y  su  fiel  de 
/echos  se  hubiesen  justamente  devengado,  y  asimismo  el  ijmporte 
del  papel  y  demás  gastos  causados :  de  todo  lo  cual  debe  cuidar  el 
jCQrre|[idQr  ^  alcalde  m^yor  de  la  cabeza  del  partido  ó  distrito. 
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APÉNDICE  SÉPTIMO. 


SOBRE  EL  MODO  DE  PROCEDER  LOS  JUECES  SEGLARES  CONTRA  CLÉ- 
RIGOS EN  LOS  DELITOS  ATROCÍSIMOS,  Y  LOS  TRIBUNALES  ECLE- 
SIÁSTICOS EN  LOS  DEMÁS  CRÍMENES  QUE  NO  SEAN  DE  AQUELLA 
CLASE. 


La  exencioa  de  los  eclesiásticos  en  las  causas  crhninales  trae  su.  origen  de 
las  constituciones  de  los  Príncipes,  como  se  ye  por  los  testimonios  c[ue 
alli  se  citan.  —  Esta  exención  no  tiene  lugar  en  los  delitos  privilegiados 
.ó  atrocísimos,  acerca  de  los  cuales  se  reservó  la  soberamá  su  potestad 
para  conocer  de  ellos  j  castigarlos.  — •  Lo  dicho  se  corrobora  con  una 
carta  escrita  por  el  señor  Dqu  Francisco  de  Vargas,  orador  por  España 
en  el  santo  concilio  de  Trento,  dirigida  al  obispo  Atrebatense.  —  Va- 
rios casos  ocurridos  en  el  reinado  del  señor  Doü  Garlos  m^  con  los 
cuales  se  confirma  lo  dicho  en  los  párrafos  anteriores.— De  la  rderida 
doctrina  Áe  deduce  que  en  Ips  delitos  gravísimos  como  el  de  hoMoicidio, 
puede  el  juez  fteal  arrestar  á  los  eclesiásticos,  dando  cuenta  á  $u  prelado 
y  al^G>nsejo,  y  que  el  juez  eclesiástico  y  el  juez  secular  deben  sustan- 
ciar U  causa  juntos  formándose  solo  un  proceso;  ¿y  qué  ddtierá  hacerse 
en  caso  dé  discordia?— ^ Precaución  que  debe  tomarse  en  el  auto  de 
arresto  del  eclesiástico  para  no  faltarle  al  debido  respeto.-— £u  los 
demás  delitos  comunes  proceden  los  tribunales  eclesiásticos  contra  sos 
subditos  en  la  forma  que  alli  expresa. 

1 .  En  el  capitulo  4,  tit.  2  de  este  Tratado,  párrafos  7  hasta  d  30, 
indiqué  los  casos  en  que  el  juez  secular  puede  proceder  contra  los 
eclesiásticos,  por  perder  estos  el  fuero  en  todo  ó  en  parte ;  aunque 
por  ser  aquel  lugar  oportuno,  no  me  eíxtendí  como  haré  en  este 
apéndice  acerca  del  modo  de  proíceder  en  los  crknenes  priyitegiar 
dos  del  clero,  que  son  todos  los  atrocísimos. 

2.  La  exención  de  los  clérigos  en  léis  causas  criminales  dorante 
los  primeros  siglos  de  la  iglesia,  trae  su  origen  de  las  constitucio- 
nes de  los  Príncipes,  dictadas  con  justicia,  ya  pqr  su  reverencá 
al  sacerdocio,  ya  también  por  la  mayor  utilidad  que  de  esto  pudiera 
resultar  para  el  ejercicio  do  taa  jsagrado  nwnisterio,  ^ia  eipouer 
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el  ordea  sacerdotal  al  menor  insulto  de  los  legoa,  confundiéndolos 
con  estos  y  disminuyendo  la  veneración  y  obediencia  debida  á  los 
primeros.  Los  Emperadores  Graciano  y  Valentinano  por  su  cons- 
titución expedida  en  el  aüó  376  \  prescribieron  que  las  disensio- 
nes y  delitos  leves  ó  tocantes  ala  observancia  de  la  religión  y 
disciplina  eclesiástica,  se  oigan  por  los  sínodos  diocesanos,  que- 
dando siempre  exceptuadas  aquellas  acciones  criminales  donde  se 
dispensa  su  áudiencía,ó  por  los  jueces  ordinarios  y  extrardinarios, 
ó  por  las  ilustres  potestades. 

3.  Los  Einperadores  Arcadio  y  Honorio  expidieron  otra  ley  en 
el  año  de  399  ^  mandando  que  los  obispos  juzguen  los  delitos  leves 
de  los  clérigos  y  todas  aquellas  cansas  que  ofenden  á  la  religión  y 
á  la  santidad  de  sus  costumbre^,  reservando  á  los  jueces  públicos 
los  crímenes  que  miren  al  gobierno  y  policía  de  las  repúblicas. 

4.  Finalmente  Justiniano  '  prescribió  que  las  causas  criminales 
de  los  clérigos  en  los  delitos  comunes  fuesen  juzgadas  de  suerte 
que  los  reverendos  obispos  aprobasen  las  sentencias  antes  de  eje- 
cutarse ,  6  si  disintiesen  el  prelado  ó  el  jiiez  secular  se  remita  el 
proceso  al  Príncipe ,  para  que  conociendo  de  él  resuelva  lo  que 
fuere  de  su  agrado. 

6.  De  este  modo  se  estableció  la  exención  del  clero,  excepto  de 
los  delitos  privilegiados  ó  atrocísimos,  acerca  de  los  cuales  se  re- 
servó la  soberanía  su  potestad  para  conocer  y  castigarlo3  señala- 
damente en  España ,  coiho  se  ve  por  la  historia ,  y  por  nuestras 
leyes.  En  una  del  Fuero  Juzgo  establecida  en  el  reinado  de  Wamba  * 
se  previene , «  que  la  gente  de  mal ,  si  es  obispo  ó  cualquiera  sa- 
cerdote que  la  non  quisiere  facer  de  su  bona  {bienes)  todo  loque 
quisiese.  »Por  los  mismos  principios  Sisel3uto ,  el  XXII  de  los 
reyes  godos ,  depuso  á  Ensebio  obispo  de  Barcelona ,  por  haber 
consentido  se  representasen  en  el  teatro  algunas  cosas^qué  tenían 
apariencia  de  gentilismo,  y  según  parecía  estuvo  allí  á  verlas  ^. 

6.  En  el  reinado  de  Egica  so|)revinieron  unos  alborotos,  ^e  que 
fue  causa  principal  el  arzobispo  de  Toledo  Sisberto ,  el  cual  fue 
condenado  por  sentencia  del  Monarca  á  perpetuo  destierro ,  y 
después  en  el  decimosexto  concilio  Toledano ,  excomulgado  yay 
depuesto,  sufrió  el  despojo  del  arzobispado^  y  sus  bienes  se  pusie- 
ron á  disposición  del  Príncipe  ^ ;  siendo  muy  dignos  de  recordar 


■  Ley  25,  Cod.  de  epUc,  et  cler.  —  *  Ley  1 ,  Cod,  Theodos,  de  religione.  ^  '  No- 
TeU.  i2S ,  cao.  21.  —  *  Ley  9  ,  iil.'2,  lib.  i  ,  del  Fu^o  Juzgo.  —  *  Ambrosio  MoraFes 
en  su  historia ,  Ub.  12,  cap.  15 ;  Saavedra  ea  so  Corona  góUca,  cap.  18.  ->  ^  Ideiii, 
cap.  5Í8,  num.  2S ;  Mariana  Historia  de  EspanHy  lib.  6 ,  cap,  18. 
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aquí  los  concilios  IT,  V,  Vil  y  XII  de  Toledo,  donde  al  paso  que 
pusieron  los  padres  un  especial  conato  en  señalar  penas  canóni- 
cas á  los  eclesiásticos  inobedientes  y  sediciosos,  procurando  res- 
guardar asi  al  Rey  y  á  la  pairia  de  todo  insulto ,  cuando  trataron 
aquellas  venerables  asambleas  de  hacer  mención  de  bienes  ó  cosas 
temporales,  lo  dejaron  siempre  á  disposición  délos  Monarcas*. 

7.  Después  de  restaurada  España  del  dominio  de  los  bárbaros 
que  la  inundaron,  consta  por  la  historia  la  pena  á  que  Ordoño  II 
expuso  al  arzobispo  de  Compostela  Ataúlfo ,  por  el  pecaSo  nefan- 
do que  fue  falsamente  acusado^  habiéndole  después  de  aclarada  su 
inocencia,  llenado  aquel  Rey  de  especiales  gracias  y  privilegios » 
en  justo  desagravio. 

8.  El  señor  Don  Alonso  el  VIII  pronunció  por  sí  una  grave  reso- 
lución entre  Rodrigo  obispo  de  Calahorra,  y  Lope  prior  de  santa 
María  de  Nájera,  privando  á  este  por  símoniaco  del  cargo  de  toda 
administración  eclesiástica,  y  expatriándole  de  los  dominios,  con 
la  mas  seria  y  fuerte  conminación  de  perder  el  honor  y  bienes 
todo  aquel  que  presumiese  impedirlo  *. 

9.  Reinando  después  el  señor  Don  Enrique  IIl,  es  muy  señalado 
en  la  historiad  arresto  que  mandó  hacer  de  Don  Pedro  Tenorio, 
arzobispo  de  Toledo ,  por  la  disipación  de  sus  rentas  Reaies  ^  con 
que  redujo  la  grandeza  del  Soberano  á  una  abatida  pobreza  -  ha- 
biendo igualmente  preso  á  Francisco  de  Lujan,  corregidor  de  las 
cuatro  Villas ,  de  orden  del  Rey  Don  Fernando  V  el  Católico ,  al 
obispo  de  Badajoz  D.  Alfonso  Manrique,  conduciéndole  al  castillo 
de  Atienza  *,  siendo  no  menos  graves  las  providencias  del  mismo 
Soberano  para  contener  las  inquietudes  del  arzobispo  de  Toledo 
Don  Alfonso  Carrillo :  y  habiendo  el  señor  Felipe  in  sacado  de 
Portugal,  y  tenido  .preso  en  el  convento  de  Calatrava  á  Don  Juan 
de  Portugal ,  obispo  de  Vi^u ,  por  excesos  «que  su  afición  al  prior 
de  Ocrato  le  hizo  cometer ,  cuando  el  Rey  agregó  aquella  corona 
áladeCastiHá*. 

10.  A  estos  ejemplares  puede  agregarse  en  corroboración  la 
carta  escrita  por  el  señor  Don  Francisco  de  Vargas ,  orador  p« 
España  en  el  santo  concilio  de  Trento,  con  fecha  de  26  de  noviem- 
bre de  1551 ,  al  obispo  de  Atrebaténse ,  á  quien  dice  que  en  las 
curias  regias  se  ponoce  de  todas  las  violencias  del  clero,  se  citan 
y  expatrian  todos  aquellos  eclesiásticos  que  turban  la  paz  y  tran- 

'GanoD  3  del  concilio  la  de  Toledo.  —  *  Garibai  en  ta  BUtorta  ie  iCapañ», 
lib.  12,  cap.  26.  ^  'Zurita  tomo 0 da  f «S  ^a2«^ »  Iib.8,  cap.  17.  ^«£li»Mi4o 
Ptaci*  crim.  tom.  tt,  pag.  bS  y  64. 
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quilidad  de  los  pueblos,  los  que  se  oponen  6  rebel^.á  la  jurisdic- . 
cíon  Real ,  los  que  perpetran  crivñeñes  enormes j  y  no  satisfacen  á 
sus  penas,  los  tra^gresores  del  edip  to  de  Madrid  que  prohibe  la  co- 
lación de  beneficios  á  extrangeros  ó  las  pensiones  de  aquellos  á 
favor  de  estos,  los  que  obran  ¡cqntra  los  derechos  y  privilegios  del 
Rey  •  pues  este  modo  de  proceder  contra  los  eclesiásticos  facine- 
rosos, mas  bien  puede  decirse,  y  &n  realidad  de  verdad  llamarse 
conservación,  defensa  y  protección  del  estado  político  y  sus  pri- 
vilegios ,  que^  quebrantamiento  ó  usurpación  de  la  inmunidad  y 
Jurisdicción  eclesiástica. 

11.  Aunque  los  testimonios  referidos  pudieran  bastar  para  no 
dejar  duda,  así  en  orden  al  ejercicio  de  la  potestad  Real  inmediata 
de  que  usaron  nuestros  Soberanos  contra  los  eclesiásticos  de  cual- 
quiera orden  ó  gerarquía,  que  perturbaron  la  paz  y  quietud  dé  los 
pueWos,  como  también  acerca  de  la  reserva  hecha  por  los  Monajr- 
cas,  de  los  crímenes  privileg:iados  del  clero  para  su  castigo  \  toda- 
vía referiré  varios  casos  ocurridos  en  el  glorioso  reinó  del  señor 
Don  Carlos  III,  con  los  cuales  se  confirma  lo  que  llevo  dicho.  El 
primero  sucedió  ^n  la  ciudad  de  Sanlucar  de  Barranieda ,  con  un 
religioso  que  mató  alevosamente  á  una  muger,  y  noticioso  de  esto 
el  alcaide  mayor,  le  arrestó  inmediatamente ,  y  teniéndole  en  se- 
gura custodia  dio  cuenta  al  Consejo ,  quien  habiendo  consultado 
eí  caso  á  su  Magestad ,  comumcó  al  alcalde  mayor  de  Sanlucar  de 
Barrameda ,  en  J5  de  marzo  de  1774,  una  Real  orden  que  literal- 
mente dice,asi :  «  En  el  Consejo  se  ha  visto  la  representación  y 
testimonio  que  por  mano  de  su  fiscal  el  señor  Í)oñ  Pedro  Rodrí- 
guez Canxpomanes  le  dirigió  V.  con  fecha  de  7  de  este  mes,  en 
que  da  cuenta  de  que  en  el  dia  anterior ,  como  á  ía  hora  de  las 
once  y  media  de  él,  en  el  atrio  del  convento  de  carmelitas  descal- 
zos de  esa  ciudad,  por  un  religioso  de  la  propia  orden,  llamado  se- 
gún resulta  del  testimonio,  Fr.  Pablo  de- san  Benito ,  se  insultó  á 
Doña  María  Luisa  Tasara,  de  estado  doncella ,  de  edad  de  diez  y 
ocho  años ,  hija  del  licenciado  Don  Luis  Tasara ,  abogado  de  esa 
ciudad,  y  que  la  dio  violentamente  muerte,  degollándola  con  un 
cuchillo  que  llaman  flamenco  ,•  y  enterado  de  las  circunstancias 
con  que  se  hizo  este  homicidio,  causa ,  efecto ,  preparación  y  de- 
mas  ocurrencias  de  que  hizo  voluntaria  relación  el  reo ,  y  consta 
por  el  testimonio,  como  también  de  lo  sucedido  sobre  su  prisión^ 
vigilancia  y  celo  con  que  "V.  procedió  á  extraerle  del  convento  de 
san  Agustín  con  asenso  del  prior ,  asegurando  en  las  cárceles  al 
jeo ,  y  reclamación  qiie  ha  hecho  de  él  el  superior  solicitando  se 
le  entregué  como  su  juez  legítimo;  se  ha  servido  este  supremo  iri- 
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bunal,  con  vista  de  lo  ei;puesto  también  por  el  sefior  fiscal,  apro- 
bar todo  lo  ejecutado  por  V. ,  y  ha  resuelto  se  le  encargue  que 
mantenga  en  segura  custodia  al  reo,  de  manera  que  no  pueda  ha- 
cer fuga  de  la  cárcel,  y  excusando  por  ahora  tenga  confabulación 
que  perjudique  á  la  formación  del  proceso. 

12.  También  ha  aprobado  el  Consejo  que  haya  procedido  Y. 
á  formar  la  causa ,  justíGcar'  el  cuerpo  del  delito ,  declaración  del 
reo  y  demás ;  y  me  manda  encalcar  á  Y.  continué  á  completar  la 
sumaria,  haciéndole  las  preguntas  necesarias,  tomándole  para  ello 
declaraciones,  y  que  estas  por  ahora  disponga  sean  con  asistencia 
del  vicario  eclesiástico ,  para  evitar  que  á  titulo  de  competencia 
de  jurisdicción,  se  retarde  el  curso  de  esta  causa ,  la  cual  no  se  ha 
de  detener  por  ningún  motivo,  ni  omitir  la  menor  diligencia  para 
que  cuanto  antes  se  ponga  en  estado ,  y  vea  el  público  la  vigilan- 
cia con  que  se  procede. 

13.  «  Al  mismo  tiempo  ha  dispuesto  también  el  Ck>nsejo ,  se  es- 
criba carta  acordada  al  muy  reverendo  obispo  de  Sevilla,  como 
lo  ejecuto  con  esta. fecha,  á  fin  de  que  con  su  acreditado  celo 
ocurra  á  que  ao  se  impida  el  progreso  déla  causa ;  queá  su  tiem- 
po se  proceda  sin  maliciosa  detención  á  lo  que  corresponda  sobre 
la  libre  entrega  del  reo,  y  que  también  se  aVIse  al  fiscal  de  la  Real 
audiencia  de  Sevilla  para  que  esté  enterado  y  proceda  en  el  asunto 
coadyuvando  á  Y.^n  Ips  recursos  correspondientes.^  á  cuyo  fin 
dará  cuenta  de  lo  qne  ocurra. 

14.  Por  lo  que  mira  al  padre  prior  del  carmen  descalzo  -de  esa 
ciudad,  igualmente  ha  acordado  el  Consejo  se  advierta  asa  gene- 
ral ,  como  se  hace  en  este  día,  que  dé  las  órdenes  mas  estrechas  al 
provincial  y  al  dicho  prior  para  que  no  impidan  á  Y.  ni  al  ordi- 
nario eclesiástico  el  uso  de  sus  funciones  en  esta  cansa  por  serlas 
dos  únicas  jurisdicciones  que  tienen  intervención  por  ahora ,  y 
carecer  de  toda  facultad  en  crimeiles  de  esta  especie  los  superio- 
res regulares,  cuya  jurisdicción  inferior  se  limita  á  la  observancia 
de  la  disciplina  monástica  y  corrección  de  los  delitos  menores,  no 
teniendo  jurisdicción  alguna  para  los  atroces,  ni  para  decidir  tales 
competencias,  ni  proceder  en  ellas  cómo  jueces ,  ni  aun  para  in- 
tervenir como  partes  á  impedir  el  castigo  de  un  reo  execrable. 

15.  «*  Y  finalmente  ha  acordado  el  Consejo  prevenga  á  Y.  vaya 
dando  cuenta  de  lo  que  adelantare^  y  si  ocurriese  algún  incidente 
que  requiera  especial  determinación  del  Consejo,  informando  de 
todo  con  justificación.  >»  •  ' 

16.  £1  segundo  caso  acaeció  en  Madrid ,  donde  un  presbítero 
dio  muerte  violenta  en  23  de  agosto  de  1776  á  un  hortelano  Ha- 
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mado  Diego  Ruiz ,  de  la  que  conoció  un  señor  alealde  de  Corté. 
Arrestó  al  presbítero ,  y  le  formó  la  sumaria ;  y  habiéndose  dado 
cuenta  al  Consejo^  con  audiencia  de  los  tres  señores  fiscales  de  él, 
se  mandó  en  decreto  de  la  Sala  primera  de  gobierno  en  1^  de 
marzo  de  1777,  que  el  alcalde  se  arreglase  á  las  providencias 
dadas  en  la  causa  de  Sanlucar  de  Barrameda,  y  lo  mismo  la  Sala 
y  el  fiscal  de  ella  respectivamente,  comunicándose  carta  acordada 
al  reverendo  arzobispo  de  Toledo  en  los  mismos  términos  que  la 
que  se  dirigió  entonces  al  de  Sevilla ,  para  proceder  con  igual- 
arreglo,  y  conseguirse  el  mismo  efecto  de  sustanciar  la  causa  por 
el  juez  Real  seglar  acompañado  del  juez  ó  vicario  eclesiástico,  para 
que  á  su  tiempo  pudiese  este  hacer  la  degradación  si  el  caso  lo 
requiriese  según  los  sagrados  cánones. 

17.  El  tercer  caso  ocurrió  en  la  Real  chancillería  de  Granada 
con  motivo  de  la  causa  formada  contra  Fr.  Francisco  Ramírez, 
religioso  agustino  calzado  de  la  provincia  de  Andalucía,  por 
haber  cometido  delitos  de  la  mayor  gravedad,  en  razón  de  lo  cual 
sé  dirigió  al  señor  presidente  de  aquella  chancillería  la  carta  acor- 
dada siguiente. 

18:  «  Habiéndose  visto  en  el  Consejo  el  día  15  del  corriente  loa 
representaciones  y  documentos  dirigidos  á  él  por  ej  gobernador 
que  ftie  de  esas  salas  del  crimen  Don  Francisco  Guillen  de  Toledo, 
sobre  el  estado  en  que  se  hallaba  la  causa  formada  contra  Fr. 
Francisco  Ramirez,  religioso  agustino  calzado  de  la,  provincia  de 
Andalucía ,  y  preso  en  las  cárceles^de  esa  chancillería  por  haber 
cometido  delitos  de  la  mayor  gravedad ;  ha  acordado  este  tribunal 
se  escriba  á  V.  S.  carta  acordada  por  mi  mano  para  que  haga  que 
la  Sala  de  alcaldes ,  donde  se  halla  radicada  dicha  causa  contra 
Fr.  Francisco  Ramirez,  dipute  uno  de  sus  ministros,  que  le  tome 
la  confesión  con  intervención  y  asistencia  del  eclesiástico ,  en 
quien  el  provisor  de  Córdoba  ha  delegado  su  jurisdicción  á  este 
efecto ;  le  admita  las  defensas  que  expusiere,  sustancie  la  causa 
en  toda  forma,  siempre  con  intervención  del  citado  eclesiástico,  y 
la  determine  definitivamente ,  pasando  el  oficio,  correspondiente 
al  juez  eclesiástico  para  la  degradación  y  Consignación  libre  del 
citado  reo  á  la  justicia  Real  •,  y  en  caso  de  que  en  ello  se  ofrezca 
alguna  duda  5  ¡resistencia,  el  fise^  de  su  Magestad  introduzca  en 
la  chancillería  el  recurso  de  ñief  za  correspondiente,  dando  cuenta 
de  todo  al  Consejo,  sin  suspender  la  ejecución  de  la  sentencia :  lo 
que  participo  á  V.  S.  para  su  cumplimiento ,  dándome  aviso  del 
recibo  de  esta  para  ponerlo  en  noticia  del  Consejo.  =  Nuestro 
Señor,  etc.  Madrid  y  junio  26  de  J784.  » 
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19.  Despaes  con  fecha  de  27  de  febrero  de  1787  se  expidió  en 
orden  al  mismo  asunto  la  Real  cédula  siguiente. 

90.  «  El  Rey.  Presidente  y  oidores  de  mi  audiencia  y  Qhancí- 
lleria  residentes  en  Granada ,  sabed :  que  por  el  gobernador  de 
esas  salas  del  crimen  y  el  corregidor  de  Bujalance,  se  dio  cuenta 
al  mi  Consejo  con  remisión  de  varios  testimonio^,  de  la  causa  for- 
mada á  Francisco  Ramirez  ^  religioso  apóstata  del  orden  de  san 
Agustin,  de  la  observancia,  por  la  herida  que  en  el  dia  3.1  de  agosto 
de  1775  dio  á  su  hermano  Don  Gregorio  Ramírez,  de  que  se  decía 
haberle  resultado  la  muerte^  y  otros  excesos :  en  su  vista  mandó 
el  mi  Consejo  por  auto  dé  15  de  junio  de  1784  se  escribiese  carta 
acordada  por  medio  de  mi  primer  fiscal ,  que  entonces  era  Don 
Santiago  Ignacio  Espinosa^  como  se  hizo  en  25  del  propio  mes  al 
presidente  de  esa  chancillería ,  para  que  hiciese  que  la  sala  de  al- 
caldes en  donde  se  hallaba  radicada  dicha  causa,  diputase  uno  de 
i^us  ministros  que  tomase  la  confesión  al  citado  religioso,  con  in- 
tervención y  asistencia  del  eclesiástico ,  en  quien  el  provisor  de 
Córdoba  había  delegado  su  jurisdicción  á  este  efecto;  le  admitiese 
las  defensas  que  expusiese,  sustancíasela  causa  en  toda  forma, 
siempre  con  intervención  del  citado  eclesiástico,  y  la.  determinase 
definitivamente,  pasando  el  oficio  correspondiente  al  juez  eclesiás- 
tíeo  para  la  degradación  ó  consignación  libre  del  citado  reo  á  ía 
justicia  Re^  -,  y  que  en  caso  de  que  en  ello  se  ofreciese ^guna  duda 
ó  resistencia ,  introdujese  mi  fiscal  en  esa  chancillería  el  recurso 
de  fuerza  correspondiente ,  dando  civ^ta  de  todo  al  mi  Consejo, 
sin  suspender  la  ejecución  de  la  sentencia.  »  Habiendo  la  sala  de 
crimen  diputado  en  su  consecuencia  para  el  conocimiento  de  esta 
causa  al  alcalde  Don  Carlos  Simón  Portero,  pasó  este  el  oficio  cor- 
respondiente al  provisor  que  era  de  esa  diócesis,  Don  Antonio  de  la 
Plaza ,  delegado  del  de  Córdoba ,  participándole  dicha  providencia 
para  proceder  con  su  intervención  :  y  con  fecha  de  26  de  agosto 
del  referido  año  de  1784  hizo  al  mi  Conejo  el  nominado  provisor 
una  dilatada  representación ,  manifestando  las  dudas  é  inconve- 
nientes que  se  le  ofrecían  sobre  la  ejecución  de  la  providencia 
contenida  en  dicha  acordada ,  y  exponiendo  entre  otras  cosas , 
jque  la  herida  no  fue  ejecutada  con  premeditación  y  alevosía , 
sino  casualmente  y  en  riña  que  se  suscitó  entre  loB  dos  hermanos, 
á  que  se  agregaba  haber  hecho  apartamiento  y  [ierdonado  el  agra- 
vio Doña  Antonia  Laz  y  Castro,  viuda  de  Don  Gregorio  ;  que  por 
estas  y  otras  consideraciones  no  era  el  delito  de  calidad  que  pu- 
diese eximir  á  dicho  religioso  de  las  reglas  comunes  y  sujetarle  á 
un  método  particular ,  separarle  de  su  fuero  y  privilegio  clerical. 
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ni  despojarle  de  la  inmunidad  ^  como  cuando  el  delito  es  enorme 
y  atroz ,  con  las  circunstancias  singulares  de  dolo ,  premeditación 
y  seguridatl  en  la  ejecución ,  mediando  arma  prohibida ,  escán- 
dalo, crueldad  y  expectación  pública  de  que  nada  resultaba  en 
los  autos  •,  y  que  con  atención  á  todo,  parecía  corresponder  q1  co- 
nocimiento de  esta  causa  al  juez  ordinario  eclesiástico ,  quien 
procedería  con  citación  deil  mi  fiscal ,  el  cual  podría  en  cualquier 
caso  oportuno  introducir  los  correspondientes  recursos  de  fuerza 
y  demás  competentes :  ep  su  inteligencia ,  de  las  instancias  que 
hizo  el  nominado  Fr.  Francisco  solicitando  entre  otras  cosas  se  le 
libertase  de  su  dura  y  dilatada  prisión,  y  lo  que  representó  en  el 
asunto  el  gobernador  de  esas  salas  del  crimen ,  y  expuso  sobre 
todo  mi  fiscal ;  acordó  el  mi  Consejo  en  otro  auto  de  26  de  agosto 
de  1785 ,  que  el  presidente  de  ese  tribunal  hiciese  recoger  los  au- 
tos originales  que  obraban  en  la  sala  del  crimen  contra  elFr. 
Francisco  sobre  la  muerte  dada'á  su  hermano- Don  Gregorio  ^  y 
dispusiese  á  la  mayor  brevedad  la  remesa  de  aquellos  al  mi  Con- 
sejo, juntamente  con  el  memorial  ajustado,  firmado  del  relator 
y  rubricado  del  juez  de  la  causa,  á  cuyo  fin  se  escribió  la  carta 
correspondiente  al  decano  de  esa  chañciller|a ,  que  interinamente 
la  presidia,  quien  en  su  virtud  dirigió  al  mi  Consejo  los  referidos 
autos  y  memorial  ¿gustado  en  16  de  setiembre  del  propio%año 
de  1785.  Con  papel  de  26  de  noviembre  de  1786  remitió  de  mi  or- 
den el  conde  de  Floridablanca  al  Consejo ,  para  que  tomase  la 
providencia  que  estimase  conveirientQ ,  dos  representaciones  que 
dirigió  á  mis  Reales  manos  el  citado  Fr.  Francisco,  solicitando  se 
le  pusiese  en  libertad ,  para  venir  á  defenderse  en  mí  Consejó ,  ó 
que  en  defecto.de  esto  se  le  señalasen  s^s  reales  diarios  para  sus 
alimentos ,  ya  fuese  de  sus  bienes  embargados  ó  de  cualesquiera 
otros  efectos,  respecto  á  la  suma  miseria  que  padecía  en  la  prisión. 
Con  vista  de  todo  y  de  otras  representaciones  hechas  en  el  asunto 
por  el  alcalde^comisionado  y  el  nominado  religioso ,  y  lo  que  ex-* 
puso  nuevamente  mi  fiscal,  declaró  el  mi  Consejo  en  ádcreio  de22 
de  enero  próximo,  que  el  conocimiento  de  la  referida  causa  cor- 
responde ^ivativamente  al  provisor  de  esa  diócesis,  mandando  se 
le  remitan  dichos  autos  ^  como  se  ejecutó  con  orden  de  esta  fecha, 
¿fin  de  que  los  continué  con  intervención  del  sustituto  de  mi 
fiscal  en  ese  tribunal  para  que  avive  sa continuación,  é  introduzca 
en  su  defecto  los  recursos  de  fuerza  correspondientes ,'  y  demás 
que  le  competan ,  según  se  observa  en  los  de  inmunidad* local,  íl 
que  tiene  condescendencia  el  citado  provisor  en  su  ropresenta- 
cíon  de  26  de  agosto  de  1784.  Asimismo  declaró  el  mi  Consejo  que 
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los  alimentos  del  citado  religioso  deben  ser  de  cuenta  de  su  orden 
de  san  Agustín ,  de  que  aun  no  está  separado ;  y  en  su  conse- 
cuencia ha  mandado  que  la  misma  orden  ó  comunidad  de  agusti- 
nos del  convento  de  esa  ciudad,  ó  del  en  que  últimamente  estuvo 
destinado  dicho  religioso ,  le  asista  con  los  alimentos  necesarios 
y  precisos  á  stí  decente  manutención  ^  para  lo  cqal  deberá  enten- 
derse el  provisor  con  el  provincial  de  dicha  orden ,  y  atender  á 
las  instancias  del  enunciado  Fr.  Francisco ,  sobre  el  derecho  á 
unas  capellanías  que  dice  le  pertenecen  en  el  obispado  de  Cór- 
doba ,  precedida  la  correspondiente  licencia  de  su  superior.  Y  se 
acordó  también  expedir  esta  mi  cédula,  por  la  cual  os  mando  dis- 
pongáis que  la  sala  del  crimeií  y  su  ministró  diputado,  que  hasta 
ahora  han  conocido  de  la  citada  causa  de  fratricidio  ^  entreguen 
al  nominado  provisor  de  esa  diócesis  la  persona  del  expresado  Fr. 
Francisco  para  que  pueda  cumplir  la  referida  orden,  que  con  re^ 
misión  de  los  autos  traídos  de  esa  chancillería  se  le  comunica,  que 
asi  es  mi  voluntad.  » 

21.  De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  en  los  delitos  gravísimos 
como  loa  de  asesinato  ú  otro  semejante ,  puede  el  juez  Real  arres- 
tar en  su  cárcel  aunque  sea  á  un  sacerdote  secular  ó  regular ,  y 
mucho  mas  á  cualquier  clérigo  de  menores  órdenes ;  que  debe  dar 
cuenta  á  su  prelado  eclesiástico  y  al  Consejo ;  y  que  el  juez  ecle- 
siástíco  y  el  juez  seglar  pueden  sentenciar  la  causa  juntos ,  for- 
mando solo  un  proceso,  como  si  lo^  dos  compusieran  un  juzgado, 
y  en  caso  de  que  discorden  en  las  providencias  de  süstanciacion 
( para  lo  cual  no  hay  motivo  arreglándose  á  las  fórpaulas  que  pres- 
criben las  leyes  canónicas  y  Reales )  podrán  y  deberán  consultar 
de  buena  fe  á  sus  superiores ,  y  cuando  no  se  conformen  estos , 
introducir  el  recurso  de  fuerza.  Sin  embargo  procurarán  los  jue- 
ces seglares ,  ^i  Uenen  proporción  en  la  cárcel ,  poner  al  eclesiás- 
tico en  prisión  la  mas  decente  y  cómoda  que  sea  posible  y  com- 
patible con  la  seguridad  de  su  persona,  tratándole  con  el  debido 
respetó  y  moderación ,  para  que  conozca  que  en  lo  posible  se  le 
guarda  la  veneración  debida  al  sacerdocio ,  ó  á  las  órdenes  que 
tenga. 

22.  Para  acreditar  este  respeto ,  se  dirá  en  el  auto  que  se  dé 
para  su  arresto :  «que  por  lo  que  resulta  de  la  información  suma- 
ria ó  notoriedad  del  caso ,  se  arreste  la  persona  de  Don  F. ,  sacer- 
dote ó  regular  á  nombre  de  la  jurisdicción  eclesiástica  por  ahora, 
y  con  la  calidad  de  detenido ,  protestando  entregarle  en  el  caso 
de  que  por  la  superioridad  á  quien  va  á  dar  cuenta  del  proceso  6 
su  captura,  se  determine. » 
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23.  Este  es  el  modo  con  que  deben  proceder  las  j usticias  Reales 
en  el  caso  de  que  algún  eclesiástico  ó  religioso  xegular  cometan 
en  el  distrito  de  su  jurisdicción  algún  delito  atroz  de  los  que  van 
indicados )  pero  de  los  demás  delitos  que  no  sean  atroces  conoce 
exclusivamente  el  juez  eclesiástico,  y  el  modo  de  proceder  que 
se  observa  en  estos  tribunales  se  diferencia  muy  poco  de  los  secu- 
lares, como  se  verá  por  el  siguiente  resumen  sacado  de  la  Prác^ 
tica  crimncd  del  señor  Gutiérrez^* 

24.  «El  juicio  criminal  eclesiástico,  según  las  leyes  patrias  y 
práctica  adoptada  en  las  curias ,  ha  de  principiar  por  acusaci(Hi , 
denuncia  ó  delación,  ó  pesquisa.  En  la  primera  no  se  usa  ya  la 
suscripción  ú  obligación  de  sufrir,  no  justificándose  el  delito,  la 
pena  del  talion ,  á  que  se  ha  sustituido  una  arbitraria ;  y  aunque 
en  las  decretales^  se  permite  á  todos  acusar  fuera  de  ciertas  per- 
sonas que  hemos  mencionado  en  el  capítulo  de  la  acusación  S  se 
halla  introducido  que  en  cuasi  todos  los  delitos  acuse  un  fiscal  ó 
promotor  fiscal,  y  prosiga  la  causa  hasta  su  determinación.  La 
delación  que  se  asemeja  á  la  acusación ,  es  una  manifestación  se- 
creta al  juez  del  delito  cometido  por  alguna  persona  para  que  se 
la  castigue  dignam^te,  sin  obligarse  á  probar  ni  hacer  otra  ges- 
tión en  la  qausa ,  au^que  sí  han  de  declanunse  los  fundamentos  ó 
presunciones  que  haya  contra  el  delatado,  en  cuya  virtud  pro- 
cede el  juez  de  oficio  ala  averiguación  del  crimen  y  su  autor.  Y 
en  fin  por  pesquisa  se  cemienza  una  causa  criminal,  cuando  el 
juez  eclesiástico  hace  por  sí  mismo  dicha  investigación  intervi- 
niendo en  vez  de  acusador  ó  d^tor  la  fama  pública  contra  alguna 
])er^ona » cuyo  modo  de  proceder  es  muy  común ,  y  da  margen  á 
^a  acusacic»!  del  fiscal  ó  promotor  fiscal. 

25.  Hechas  las  correspondientes  averiguaciones,  y  resultando 
culpada  alguna  persona,  debe  considerar  el  juez  si  ha  de  peñér- 
ale en  una  prisión ,  dejársele.en  libertad  bajo  fianza ,  ó  citársele 
para  que  comparezca  á  declarar,  á  cuyo  fin  han  de  tenerse  pre- 
^ntes  sus  circunstancias,  la  clase,  del  delito,  y  las  pruebas  ó 
presunciones.  Aunque  en  lo  antiguo  no  había  cárcel  señalada 
para  los  clérigos,  pues  se  excomulgaba  álos  delincuentes,  ó  se 
les  recluía  en  monasterios  para  enmendarse  y  hacer  penitencia, 
trasladada  con  el  tiempo  la  forma  de  enjuiciar  délos  tribunales 
seculares  á  los  eclesiásticos  .hicieron  estos  también  cárceles  para 
sus  reos.  Si  el  citado  dos  ó  mas  veces ,  sin  legítimo  impedimento  > 

no  se  presenta  al  juez  en  los  términos  que  se  le  señalen ,  le  decía- 

*  .       . 
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rara  por  contumaz,  é  impondrá  la  corre^ondiente  pena  que  es  la 
de  eteomuníoñ  ú  otra  espiritaal,  teniéndose  en  consideración  la 
mayor  ó  menor  gravedad  del  delito  y  de  la  contnmacia. 

M.  Presentado  ó  preso  ya  el  reo,  ha  de  ser  examinado  deMda- 
mente ,  y  responder  categórica  é  inmediatamente ,  sin  dársele 
ninguna  dilación  para  deliberar  ^  á  todas  las  preguntas  que  con- 
forme á  derecho  le  haga  su  propio  juez,  según  el  interrogatorio 
que  el  fiscal  ú  otro  oficial  tiene  que  presentarle  á  la  mayor  bre- 
vedad después  de  la  citación ;  y  si  el  reo  negase  haber  cometido 
el  delito ,  habiendo  contra  él  fuertes  presunciones  ó  testimonios, 
han  de  hacérsele  presentes  para  convencerle  de  mendaz  j  ger- 
Juro ,  amonestándole  que  por  derecho  divino  y  humano  se  \ia\lA 
obligado  á  decir  verdad.  Conforme  á  la  legislación  civil  y  canó^ 
nica  antigua  babia  de  presenciar  dicho  examen  el  acusador ,  mas 
por  derecho  moderno  se  ha  sustituido  á  este  el  fiscal,  si  bien  en 
nuestra  España  solo  interviene  en  algunos  tribunales  eclesiásti- 
cos ,  no  requiriéndose  generalmente  mas  que  la  presencia  del  Juez 
y  notario. 

27.  Luego  que  se  haya  recibido  su  confesión  al  acusado,  y  fina- 
lizado la  sumaria,  se  entrega  el  proceso  al  fiscal,  para  que  apo- 
yado en  lo  que  resulte  de  él,  formalice  y  presente  la  correspon- 
diente acusación ,  de*  que  ha  de  darse  traslado  al  reo  para  que 
satisfaga  á  ella  y  sq  defienda.  Bespues,  recibida  la  causa  á  prueba^ 
los  testigos  examinados  en  el  sumario  deben  ratificarse  con  cita- 
ción del  reo  ó  su  procurador ,  á  fin  de  que  sepa  quiénes  son ,  y 
presencie  su  juramento,  en  cuyo  acto  puede  aquel,  según  lo  que 
se  observa  en  las.  curias  eclesiásticas ,  y  se  abolió  hace  mucho 
tiempo  en  los  tribunales  seculares ,  pedir  los  capítulos  de  su  in- 
quisición para  hacer  un  interrogatorio,  por  el  que  han  de  exami- 
narse én  el  término  asignado  los  testigos  antes  de  hacer  sus  ra- 
tificaciones ,  protestando  de  lo  contrario  la  nulidad  de  lo  actuada. 
En  aquellas  no  es  necesario  un  completo  examen ,  pues  basta  que 
se  lean  á  los  testigos  sus  declaraciones  para  que  las  aprueben  , 
reprueben  ó  corrijan ,  á  no  ser  que  el  acusador  ó  fiscal  haya  ale- 
gado cosas  nuevas  para  mayor  justificación  de  la  culpa.  Caanda 
los  procesados  renuncian  en  los  tribunales  eclesiásticos  la  ratifi-- 
caciou  de  los  testigos ,  lo  cual  no  debe  hacerse  con  ligereza ,  mat- 
yormente  en  las  causas  graves ,  suelen  hacerlo  con  la  cláusula  de 
salvo  él  derecho  de  la  ratificación^  en  cuyo  caso  si  se  hace,  es  á 
su\508ta,  siendo  asi  que  haciéndose  en  el  debido  tiempo,  es  á  ex- 
pensa del'  acusador  ó  fisco. 

28.  A4emas  de  bab^  de  nulificarse  los  testigos  ^  U  «unaria » 
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puede  el  aeusador  ó  fiscal  hacer  en  el  plenario  nuevas  pruebas^ 
y  presentar  otros  testigos  para  que  se  examinen  con  igual  citación 
del  reo  ó  su  {procurador ,  asi  como  también  estos ,  en  vista  del 
proceso  que  ha  de  entregárseles,  pueden  formar  su  interroga- 
torio, y  valerse  de  testigos  que  depongan  á  su  tenor  con  citación 
del  fiscal  ó  acusador,  quienes  según  se  ha  dicho  del  acusado,  po- 
drán pedir  el  interrc^atorio  de  esté ,  ó  los  artículos  de  su  defensa 
para  presentar  otro ,  á  cuyas  preguntas  hayan  de  responder  los 
testigos  presentados  por  el  reo. 

29.  GcNQClusas  y  publicadas  las  probanzas,  debe  el  juez  exami- 
nar con  el  mayor  cuidado  todo  el  proceso  para  pronunciar  una 
justa  sentencia ,  y  no  decretará  el  horrendo  tormento,  aunque  la 
causa  sea  grave ,  no  haya  jNrueba  plena  del  delito,  y  el  reo  por  su 
calidad  pueda  ser  atormentado,  por  haberse  desterrado  aquella 
abominable  práctica  de  los  tribunales  ecle$iá3ticos. 


•  FIN  DEL  TOJtfO  SEXTO. 


Jí 


ÍNDICE 


HB  tM  H4TBiaAS  CONTENIDAS  EN  EL  TOMO  SEXTO. 


IRATADO  BEE  JUKiD  CRIMINAL. 
^T.  L-vDelosddHosydelaspeDas.  1 

Gap.  i.  De  los  delitos  cageiMEaL  Ib. 

IL  OebftpcMs.      .  S5 

jPcoatoaiio  de  delitos  j  pesas  por  onlcn  alfa- 
bético ,  con  difefoites  observacioies  acexca 
de  esta  materia.  56 

Trr.  U. — ^De  la  acusación ,  denuncia  y  pesquisa ;  y  de  los 
diversos  fueros  á  que  pueden  estar  sujetos  los  delin- 
cuentes. 166 

Gap.  i.  Déla  acusación,  denuncra  y  pesquisa.  Ib, 

II.  De  los  jueces  á  quienes  corresponde  el  conoci- 
miento y  decisión  de  las  causas  criminales.  De  la 
jurisdicción  secular  ordinaria.  1 83 

nL  De  la  sala  de  señores  alcaldes  de  Gisay  Corte, 
como  triLunal  supremo  en  lo  criminal ,  y  de  Ja 
jurisdicción  criminal  que  cada  alcalde  ejerce 
por  SI  propio»  189 

ly .  De  los  fueros  privilegiados.  Del  ordinario  ecle- 
nástico  :  del  fuero  particular  de  la  cruzada  y 
tribunal  de  las  tres  gracias ;  y  del  que  gozan 
los  regulares  en  cierta  especie  de  tcasgyesiones  y 
ademas  del  común  eclesiástico.  199 

Apeladice  á  este  capítulo.  PÍY)ceso  informativo 
contra  un  clérigo*.  SI  5 

Y.  IM  fuero  militar.  217 

VI.  Del  fuero  de  los  cabaHeros  de  las  órdenes  mili- 
tares ;  ñét  que  llaman  de  conservación  ó  juez 
consonrador;  del  que  gozan  los  caballeros  maes- 
trantes ,  y  los  empleados  ó  dependientes  de  la 
Keal  servidmnbre.  SST 

TO.  Üet  fuero  de  los  dependientes  de  Real  Hacienda, 
del  de  ios  dueños  de  las  fábricas  de  salitres  y 
«af  kndoA  eQteUfls>f  y  éA  que  goií»  ks  dbpti^ 
dientes  de  los  córreos  terrestres  y  man'timos..  SST 

Vni»  Bd  fiíém  é  jJUMUMAaAde  tos  rmhajfldniíif  del 

rroM.  VI.  31 


48S  índice: 

Pá(faM«« 

de  los  cónsules  y  yicecónsules ;  y.  de  lo  que  se 
observa  acei*ca  de  los  extrangeros  transeúntes.         S42 
IX.  De  los  recursos  de  competencia;  remesa  de  autos 

y  reos;  y  requisitorias  de  los  jueces.  US 

TIT.  III.  —  Sustanciacion  del  juicio  criminal.  De  la  sa- 
maría. 256 

Gap.  i.  Averiguación  de  la  existencia  del  delito.  ,  Ib, 

II.  Averiguación  del  delincuente.  S89 

III.  De  la  prisión  del  reo ,  y  del  embargo  de  bienes.  300 

I  Y.  De  la  declaración  indagatoria  y  de  la  confesión.  3S1 

TFT.  ly.  —  Del  estado  segundo  ó  ptenarío  de  la  causa 
criminal.  341 

Gap.  i.  Preliminares  del  plenario.  Ib. 

II.  De  la  prueba.  .350 

III.  De  la  defensa  de  los  reos.  371 

lY.  De  la  sentencia  y  su  consulta.  377 

Y.  De  Lis  apelaciones ,  súplicas  y  recursos  extraor- 
dinarios al  soberano  en  las  causas  criminales.  963 
YI.  De  la  ejecución  de  la  sentencia.  394 
Apeiíd.  i.  Advertencias  generales  que  deben  tener  presentes 
los  jueces  y  escribanos  para  proceder  con  acierto 
en  la  sustanciacion  de  las  causas  crimínales.            409 
II.  Del  asilo  y  ó  inmunidad  local.                                 413 
ni.  De  los  indultos  y  de  las  TÍsitas  generales  de 
caréeles  en  las  tres  pascuas  del  año,   y  de 
las  particulares  en  los  sábados  de  cada  semana.        4S7 
I  Y.  Sobre   el  modo  de  sustanciar    y  determinar 
las  causas  contra  reos  ausentes  ó  fugados ,  con 
el  correspoiidiente  formulario.                                  444 
Y.  Sobre  el  modo  extraordinario  de  proceder  en  d 

delito  notorio.  457 

YI.  Sobre  la  jurisdicción  criminal  de  los  alcaldes 

pedáneos.  460 

YU.  Sobre  el  modo  de  proceder  los  jueces  seglares 
contra  clérigos  en  los  delitos  atrocísimos  y  y  los 
tribunales  eclesiásticos  en  los  demás  crímenes 
que  no  sean  de  aquella  clase.  468 


Formulario  del  proceso  de  extracción  dé  un  reo  que  se  refugió  á 

grado.  4S1 

Gaudon  de  un  juez  Real  de  restituir  un  reo  á  la  iglesia.  4SS 


índice.  773 

Fáflffnf. 
1 9^  ídem  de  un  depositante  pidiendo  el  depositario  el  importe  de 

'    los  gastos  bccbos  en  el  depósito.  106 

SIO^  ídem  de  un  deudor  pidiendo  su  prenda  satisfecho  el  crédito.  Ib. 
21  ^  ídem  de  un  acreedor  solicitando  otra  prenda  en  lugar  de  la  en- 

•^    tregada.                                             .                     '  i¿, 

^^  Pedimento  de  donación .  1 07 

SS^  ídem  de  nulidad  de  donación.  Ib, 

S4^  ídem  de  nulidad  de  un  contrato  por  lesión  enormísima.  108 

S3^  ídem  de  rescisión  de  un  contrata  por  ksíe»  enorme»  Ib. 

índice  de  los  pedimentos,  autos  y  diligencias 

QUB  OGURIÜEN  EN   LA  SUStANCIACION    DEL  JUICIO    CIVIL  ORDI- 
NARIO •    EN  PRIMERA,    SEGUNDA  Y  TERCERA  INSTANCIA. 

Demanda  de  reivindicación ,  j  auto  correspondiente.  395 

Requisitoria  para  notificar  la  demanda.  .  Ib. 

Auto  dando  cumplimiento  á]are<}uisitorid«  396 

Pedimento  de  contestación  á  la  anterior  demanda*  397 
ídem  solicitando  una  muger  casada  licencia  para  comparecer  en 

juicio  por  ausencia  del  marido*.  398 

Demanda  de  jactancia.  Ib, 

Pedimento  mudando  la  acción.  Ib, 

• 

ídem  solicitando  se  reciba  información  de  cierto  acto  extrajudicial 

•    para  que  conste  en  lo  succsiro.  399 

ídem  de  artículo  inhibitorio.  Ib, 

Ídem  introduciendo  de  otro  modo  el  mismo  artículo.  400  * 

ídem  intentando  el  artículo  de  no  tener  obligación  á  responder.  Ib» 

ídem  pidiendo  una  declaración  para  responder.  Ib^ 

ídem  de  reconyencion.  .Ib, 

ídem  de  reposición  de  auto.  401 

ídem  solicitando  un  tanto  ó  copia  de  una  escritura.  Ib, 

ídem  de  acumulación  de  autos  becha  ante  un  testigo  del  pueblo.  Ib, 

ídem  sobre  lo  mismo  ante  otro  sugeto  de  fuera  del  pueblo.  Ib, 

ídem  en  que  sfi  solícita  afianze alguno  de  arraigo.  40S^ 

ídem  recusando  al  juez  inferior.  Ib, 

Auto  de  recusación.  Ib, 

Notificación ,  aceptación  y  j.uramento  del  acompañado.  405 

Pedimento  de  recusación  á  un  alcalde  de  Corte  en  su  provincia.  Ib* 

ídem  recusando  á  un  ministro  de  chancillería  ó  audiencia.  Ib. 


ffi 


Páginas. 

ídem  dei(0»iicl»awil  fMB^pi^idb**^  4B€ 

Intent^aÉOQÍp#  A» 

Bfldimento  presentando  el  interrogatoríor*  •^- 

fStftcion  y  notificaciones.  4jB6' 

$|s&alamiento  de  días  y  horas  para  presentar  testigos*  ñ* 

Bü^erimiento  piura  la  presentacioa  de  Ie»^gfl9»,  M^ 

||ft;epcion  del  juraoMnto  de  to^go»^  pi;esencía  de  Ia$iimtas»  4P7 

Requisitoria  para  hacer  probanza.  Jb, 

Ex2uaea.de  an.t(Bstigp.  4Q8 
Pedimento  para  qué  se  nombren  fnt^rpretes^  á  fin  de  éTftctíar  la^ 

declaraciones  de  testigos extrangeros.  409^ 

ItcAo  de  BonibraBÚentO.  JB^ 

Aceptación  de  los  interpcétés.  Ib. 

Examen  de  un  testigo  con  asistencia  de  intérpretes.  4-10 

Bfitifícacíon  de  testigo..  Mí 

PlnUmento  para  que  se  reciba  información  dio  aboAO  de  un t^go«.  üi 

{declaración  de  un  testigo  de  aboiiow  iitt 

Interrogatorio  de  repreguntas.  ¿&. 

Mandamienta  compuborio.  St» 
Forma  de  extender  el  testimonio  ó  copia  qne  previene  el  manda^ 

iniento.  ML 

Faumento  presentando  una  escritura  para  su  comprobación.  AH- 

Auto.  fí^ 

C^cion.  Ib. 

Gatejo  ó  comprobación  de  la  escritura.  ñr- 
Pedimento  presentando  papeles  paca  que  una  de  las  partea  los^^pec^ 

nozca.                                                                             ,  4i5 

declaración  acerca  del  reconocimiento  de  kft  carian.  f  ¿V 

Sedimento  nombrando  peritos  para  bacer  cotejo  de  firman  «  Mf. 

Adxb  y  diligencia  de  cotejo ,  y  declaración  de  los  peritos.  44$ 
Kequerimiento  alas  pavtes  para  qne  i^esc^nteo  nías  testigos  siloSt 

tnyieren.                                       .    .  4iT 

Fiódimento  para  b  publicacicm  de  probáiiKa^^  /i«i 
Mea  acusando  la  rebeldía  ^  é  imisitoido  és  q^e  se  HigSL  la<^pttbU* 

cacion.  A. 

Aitto  de  publicación  de  probanzas.  ¡k» 

fiíBáimentodetacbas.yaboBQdetest^o»»  If^ 

Auto  de  admiskm  y  prn^  de  tachas,  y  abono  de^te$%os<  4^9 

PWimento  respondiendo  al  de  techas*  M9 


Pigistf. 

|3^m  pretendiendo  ampliación  del  término  dé  piruel^  por  KÍa  de 

restitución.  4^9 
pedimento  alegando  de  bien  prolüado,  ^^ 
ídem  de  recuesta.  iZL 
$^ntencia  defínítiya  aBsoIViendo  al  demandado.  ÍM 
fdem  condenando  al  demaQdadp.  /ju 
Otra  sentencia.  IS» 
pedimento  de  nulidad  d^una.  séqlenqia.  Ilu, 
ídem  de  apelación  ,  y  auto.  49iS 
tSem  para  que  se  declare  por  desierta  la  apela(^on.  75. 
Auto  de  declaracipn^  4^ 
Pedimento  para  que  se  decfare  una  sentencia  por  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada.  Üf- 
Auto  declarando  una  providencia  por  pasada  en  autoridadde  cosai 

iuzgada.  4%í 
Piedimento  de  apelación  en  un  consulado.  Tb. 
14em  presentándose  d  apelante  anta  el  superior.  4S5 
UEpm  presentándose  de  hecdo  en  el  Consejo  en  grado  de  apelación 
de  sentencia  pronunciada  poi;  al^a  alcalde  de  Corle^  ó  teniente 
de  villa.  JÍ!. 
ídem  presentándose  en  ^rado  de  apelación  en  el  Consejo  ^  de  sen- 
tencia pronunciada  por  juez  inferior  de  fuera  de  la  Corte.  4^6 
íjém  mejorando  la  apelación*  Jb, 
ídem  respondiendo  al  anterior.    "  Ib* 
ídem  presentándose  en  grado  de  apelación  eñ  la  clancillena  de 

*  Granada  ,  de  una  sentencia  pronunciada,  pdr  su  alcalde  mayor.  4^T 

tdiem  de  la  parte  apelante  despues.de  entregados  los  autos.  Ib. 

Id<»n  r^pondiendo.  J$. 
Otro  modo  de  presentarse  en  la  cBancilIería  que  llaman  en  la  for" 

7na  ordinaria ,  y  pedimento  correspondiente.  Ib, 
Pedimento  presentándose  en  orado  de  apelación  dé  auto  rnterTo- 

♦  cutorio.  428 
Hem  presentándose  eñ  grado  de  apelación  en  la  cTiancilIería  de 

Granada ,  de  lascfit^cia  de  cualquier  alcalde  mayos;*  IB. 

Ujñn  expresivo  de  agravios^  4S9 

tdém  respondiendo.  7^. 

Ídem  de  agravios  medio.  Ib, 
ídem  presentándose  de  hecho  en  grado  dé  apelación  en  la  audiencia 
de  Sevilla ,  de  auto  definitivo  pronunciado  por  alguno  de  sus 

tenientes.  450 
Pediimento  expresivo  de  agravios. 


776  índice. 

ídem  respondiendo  al  anterior.                                                    ,.450 
ídem  de  agravios  medio.  R-» 
Pedimento  de  apelación  de  auto  interlocatorio.  431 . 
ídem  pnisentándose  en  grado  de  apelación  ante  los  jueces  consisto- 
riales. ^^» 
Sentencia  de  vista  en  la  chanc'Jlería  de  Granada  ^  conñrmatoria   ^^  ^  .^ 
de  otra  pronunciada  por  el  juez  inferior.  I6. 
Pedimento  de  suplicación  en  el  Consejo  de  Castilla.  45^ 
Respuesta  al  anterior.  Ib, 
Pédiftiento  suplicando  en  un  expediente  sin  causar  instancia.  i&« 
ídem  de  licencia  para  suplicar  de  un  auto  mandado  ejecutaf  sin  em- 
bargo de  suplicación.                                              *•    -  i  .t.   •/  ^^ 
ídem  de  suplicación  en  la  cnancillería  de  Granada.               .         .%  .>rl^* 
Suplicación  en  forma.                                                                    ,  Jb^ 
Respuesta  á  la  suplicación  en  forma .  454 
Pedimento  de  suplicación  en  la  audiencia  de  Sevilla*  ift. 
ídem  de  súplica  en  la  audiencia  de  la  Coruña.                .y  Ib. 
ídem  de  súplica  en  la  audiencia  de  Zaragoza.  435 
ídem  de  súplica  en  la  audiencia  de  Cataluña.                                 v  •  ^^^ 
Sentencia  de  revista  eo  la  cbancillerk  de  Granada.  1}« 
Otra  sentencia  de  revista  en  la  misma  chancillería  >  y  en  pleito  ad- 
mitido por  caso  de  Corte.  456 
Pedimento  piesentándose  en  grado  de  segunda  suplicación.  Ib« 
Notificación  á  su  Magestad.  45T 
Real  cédula  de  comisión.  Ib. 
Despacho  para  la  remisión  de  los  autos  al  Consejo.  Ib. 
Sentencia  en  grado  de  segunda  suplicación.  458 
Pedimento  introduciendo  el  recurso  de  injusticia  notoria  en  el 
Consejo  y  y  pidiendo  se  mande  hacer  ó  admitir  el  depósito  de  los 
quinientos  ducados.  440 
ídem  introduciendo  el  mismo  recurso  que  el  anterior,  y  presentan- 
do el  testimonio  de  depósito  de  quinientos  ducados,  ó  la  fianza.  Ib. 
ídem  por  el  recurso  de  injusticia  notoria  de  las'  sentencias  de  los 

consulados  de  España  en  el  supremo  Consejo  de  Indias.  441 

Sentencia  declarando  haber  lugar  al  recurso  de  injusticia  notoria.  442 

ídem  declarando  no  tener  lugar  dicho  recurso.  Ib. 


» ti  »-< 


índice*  483 

Ofiefi)  ¿1  juez  eclesiástico  ó  ál  cura  páxroco  ó  su  teniente ,  si  np 

éstayieseac[ueleBelpud)lo.  42SIÍ 

Atttp.  423 
M^bódo  de  introducir  el  recurso  de  fuerza  sobre  que  el  reo  debe  ó  no 

gozar  del  priyil^io  del  sagrado*  4S4 

Auto  para  llamar  unos  reos  por  edictos  y  pregones.  445 

Pr^n  y  edicto  en  que  se  llama  á  unos  reos.  Jb. 

AnU)  para  saber  si  se  han  presentado  en  la  cárcel  los  reos.  447 

Diligencia  de  no  haberse  presentado  los  reos  en  la  cárcel*  Ib. 

Auto  de  caicos  y  señalamiento  de  estados  al  reo  ausente.  Ib^ 

Notificación  del  antecedente  auto.  448 

Auto  de  prueba  &i  causa  Sé  ausentes.  Ib. 

Auto  en  que  se  manda  hacer  la  publicación  de  probanzas.  449 

Fonñulario  para  el  procedimiento  de  oficio*  465 

Dedáracion  del  herido.  4^ 

ídem  de  heridas.  '  Ib. 

Declaración  del  cirujano.                                    ^  465 

Notificación  del  herido.  Ib. 

Auto.  Ib, 

Diligencia  de  haberse  librado  las  cartas  ^rculares.  466 

Justificación  sumaria.  Ib, 

Auto  de  remisión  .  Ib. 

Auto.  46T 

Providencta.  A« 


FIN   DEL  índice  DEL  TOMO  SEXTO* 


a%/.  .* 


I 


r"» 


•i     ' 


•j- 


(        «¿ 


# 


tt       » 


•^ 


» 


t" 


■/ 


